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LAS  ÚLTIMAS  OPERACIONES 


EJÉRCITO  CONSTITUCIONAL 


I. 

El  plan  de  campaña. 

(de  nuestro  antiguo  corresponsal  en  el  ejército  y  armada.) 

almario. — Estado  del  ejército  constitucional  después  de  la  batalla  de  Pozo 
Almonte.  — Las  espediciones  a  Antofagasta,  Tacna  y  Atacama. — Un 
éxito  milagroso. —  La  fuga  de  Oámus. — Cómo  se  mantenía  la  ocupación 
de  las  piovincias  d*d  norte. — Escasez  de  dinero,  armas,  municiones,  ví- 
veres y  equipo. — Número  de  soldados. — Una  inercia  abrumadora. — 
Aburrimiento  de  nuestras  tropas. — Deserciones. — Temores. — El  papel 
de  la  escuadra. — Don  Jorje  Montt. —  El  comandante  Korner. — El  orden 
disperso. — La  llegada  del  M tipo. — Armas  y  municiones. — Renace  el 
entusiasmo. — La  intendencia  y  la  tesorería  del  ejército. — Acumulación 
de  víveres. — Talleres  de  ropa  y  de  fornituras. — El  capellán  Lisboa. — ■ 
Reclutamiento. — Acumulación  de  elementos  de  guerra  y  de  movilidad 
en  Iquique. — Lanchas,  muías,  trajes,  mantas,  cantimploras,  carretones, 
bueyes,  municiones,  caballos. — El  parque. — El  capitán  Molinas.— For- 
tificación de  la  costa. — Formación  de  nuevos  cuerpos. — La**  torpede- 
ras.— La  escuadrilla  de  "'zancudos." — El  primer  plan  de  campaña. — 
Acuerdo  para  marchar  sobre  Coquimbo. — Parte  para  Huasco  la  1.a  bri- 
gada.—Coquimbo  amenazado.— El  reclutamiento  en  Atacama. — Deci- 
sión y  entusiasmo  patriótico  de  los  atácamenos. — Don  Manuel  Antonio 
Matta. — La  3.a  división  en  marcha. — Parte  de  Iquique  el  Cuartel  Jene- 
ral. — El  coronel  Canto  en  Copiapó. — Combinación  de  un  segundo  plan 
de  campaña. — Los  nuevos  cruceros. — Promesas  de  los  opositores  del 
sur. — ¡A  Valparaíso! —Preparativos  para  la  marcha. — Concón,  la  Lagu- 
na y  Quintero. 

ValjmraisOy  octubre  2  de  1891. 

Al  editor  del  Mercurio: 

Después  de  alternativas  y  peripecias  mas  propias  de  una  epo- 
peya o  de  una  novela  de  aventuras  que  de  una  gran  empresa 
política  en  que  se  hallaban  comprometidos  los  destinos  de  todo 


—  2  — 

un  pueblo;  después  de  sucesos  estraños,  de  variados  lances,  de* 
tremendos  peligros  y  de  hazañas  inmortales  que  serán  dentro  de 
poco  el  asombro  de  la  historia,  el  7  de  marzo  del  corriente  año- 
el  ejército  constitucional,  elevado  por  obra  de  verdadero  mila- 
gro a  la  entonces  imponente  cifra  de  1,650  hombres  de  las  tres 
armas,  se  batía  con  las  disciplinadas  huestes  de  la  dictadura  en 
los  cerros  que  defienden  por  el  sudoeste  el  acceso  a  la  estación  y 
caserío  de  Pozo  Almonte. 

nuestro  pobre  ejército  presentaba  el  aspecto  de  un  conjunto 
abigarrado  de  elementos  diversos  en  hombres,  en   armas,  en 
equipo,  en  cabalgaduras.  El  sombrero  de  copa  y  la  levita  alter- 
naban en  las  filas  de  los  soldados  con   las  ojotas  del  minero,  los 
pantalones  garance  del  militar,  el  ancho  calzón  del  marinero  y 
los  trajes  holgados  y  decentes  de  los  empleados  de  las  oficinas  y 
de  los  trabajadores  de  las  pampas  salitreras.  Sombreros,  kepis, 
gorras,  bonetes,  trajes  multicolores,  estrañas  prendas  de  vestua- 
rio, arreos  increíbles,  daban  a  nuestros  hombres  mas   aire  de 
beduinos  o  de  jitanos  que  de  nobles  defensores  de  la  Constitu- 
ción y  de  las  leyes,  formando  asi  con  el  acicalado  enemigo,  que 
los  esperaba  ufano,  el  mas  vivo  y  sorprendente  contraste.  Pare- 
cía imposible  que  los  soldados  de  Robles,  valientes,  robustos, 
aguerridos,  disciplinados  y  uniformes,  pudieran  ser  batidos  por 
aquella  especie  de  desordenada  aunque  pintoresca  montonera. 
Los  batieron,  sin  embargo,  y  en  la  batalla  mas  furiosa,  san- 
grienta y  encarnizada  de  que  haya  memoria  en  los  anales  de  la 
guerra,  como  que  de  los  tres  mil  combatientes  que  sumaban  los 
de  uno  y  otro  bando,  no  menos  de  dos  mil  entre  muertos  y  heridos 
quedaban  sembrados  y  amontonados  por  el  campo. 

Aquel  prodijio  de  esfuerzo  y  de  heroísmo  podrá  ser  mejor 
apreciado  cuando  se  sepa  que  después  de  la  derrota  de  Kuara, 
ocurrida  unos  quince  dias  antes  de  la  victoria  de  Pozo  Almon- 
te, no  tuvo  el  ejército  constitucional  otros  elementos  con  que 
reponerse  que  los  miserables  despojos  abandonados  por  el  ene- 
migo en  Iquique  al  emprender  su  marcha  hacia  el  interior.  Al- 
gunos fusiles  viejos,  unas  cuantas  municiones  de  diversos  siste- 
mas, escasísimos  arreos  y  fornituras  fué  lo  único  con  que  pudo 
aumentarse  el  escaso  armamento  y  los  pocos  tiros  salvados  en  el 
escondite  o  en  la  fuga  por  los  derrotados  de  Huara.  Al  mismo 
tiempo  que,  con  una  audacia  que  hubiera  parecido  temeraria  si 


do  fuera. en  aquellos  momentos  salvadora,  se  internaba  nuestro 
ejército  hacia  el  interior  de  Iquique  en  demanda  del  enemigo, 
el  populoso  puerto,  convertido  en  gran  laboratorio  de  soldados, 
de  armas,  de  municiones,  enviaba,  a  la  estación  de  Molle  pri- 
mero, y  después  alas  de  Santa  llosa,  de  San  Juan  y  Central, 
pequeños  grupos  de  hombres,  cajoncitos  de  cápsulas,  víveres  y 
arreos  militares  que  eran  acojidos  como  un  regalo  del  cielo  por 
los  valerosos  aventureros. 

La  obra  deljeneral  Urrutia,  jefe  militar  de  la  plaza  de  Iqui- 
que, fué  por  aquellos  dias  tan  fructífera  como  laboriosa  y  mo- 
desta. Dedicado  a  la  pesquisa  de  armas  y  de  municiones  con  un 
ahinco  de  corchete,  apenas  lograba  reunir  tres  o  cuatro  fusiles 
y  armar  con  ellos  otros  tantos  soldados,  los  enviaba  al  interior 
en  trenes  especiales.  En  aquellos  momentos  un  fusil  más,  un 
tiro,  una  escopeta,  podían  producirnos  la  victoria.  Se  había  des- 
cubierto algunos  depósitos  de  cápsulas  en  el  puerto;  pero  la 
mayor  parte  de  ellas  eran  inútiles  para  cuarenta  y  nueve  de  las 
cincuenta  distintas  clases  de  armas  de  fuego  con  que  estaban 
armadas  nuestras  tropas.  Mas,  como  la  necesidad  es  madre  de  la 
industria,  y  ésta  opera  maravillas  al  servicio  del  patriotismo,  el 
injeniero  Trewhela,  del  Blanco  Encalada,  que  perecía  poco  des- 
pués en  el  hundimiento  del  blindado,  improvisaba  una  maquinita 
para  cortar  los  culotes  de  las  cápsulas  rebeldes  y  para  reempla- 
zarlos por  otros  que  venían  a  ser  un  verdadero  comodín,  puesto 
que  en  todos  los  fusiles  calzaban  y  con  todos  los  gatillos  daban 
fuego,  salvo,  por  cierto,  I03  naturales  inconvenientes  de  la 
adaptación,  como  ser  los  aforamientos,  la  adhesión  de  las  vai- 
nillas al  ánima  y  la  consiguiente  lentitud  con  que  tenían  que 
hacerse  los  disparos. 

Pero  el  7  de  marzo  habia  cápsulas  suficientes  para  dos  horas 
de  fuego;  contábamos  con  unos  1,300  fusiles  de  todos  sistemas; 
nuestro  ejército  llegaba  a  1,650  hombres,  y  en  la  batalla  triun- 
faron la  industria,  el  patriotismo  y  el  valor. 

En  realidad,  la  victoria  de  Pozo  Almonte  no  fué  tanto  quizá 
el  triunfo  del  valor  cuanto  de  la  paciencia.  En  lo  mas  reñido 
de  la  batalla,  cuando  el  valeroso  enemigo  abandonaba  sus  posi- 
ciones para  avanzar  a  paso  de  carga  sobre  las  nuestras;  cuando 
era  mas  preciso  tupir  el  fuego  para  rechazarlo,  y  cuando,  en 
efecto,   así  procuraban  hacerlo   nuestros  soldados,  ¡trac!  de  re- 


pente  fallaba  una  cápsula,  se  sumerjia  ésta  en  el  ánima  con  el 
golpe  del  gatillo,  o  la  vainilla  quedaba  pegada  dentro  del  canon, 
y  en  aquellos  instantes  supremos,  aguantando  los  nutridos  tiros 
de  avance  de  las  huestes  contrarias,  tenian  nuestros  soldados 
que  dejar  dormir  sus  armas,  sacar  con  toda  pausa  las  agujas  ca- 
poteras o  los  palitos  aguzados  de  que  iban  provistos,  y  despegar 
poco  a  poco,  como  quien  descarna  un  colmillo,  la  cápsula  mal- 
dita que  les  inutilizaba  el  fusil.  ¿Y  no  se  comprende,  después 
de  esto  y  de  los  asesinatos  de  Huara,  con  qué  furia  concentrada 
e  implacable  se  batirían,  de  qué  manera  avanzarían  como  leones 
al  primer  signo  de  flaqueza  de  los  dictatoriales,  y  con  qué  sed 
de  tigres  los  acorralarían  después  en  sus  guaridas? 

*   * 

El  triunfo  del  7  de  marzo  produjo  a  la  causa  del  Congreso  el 
dominio  completo  de  la  provincia  de  Tarapacá;  pero  en  la  esca- 
sez de  elementos  bélicos  que  nos  acosaba  produjo  también  un 
refuerzo  de  armas  que  fué  quizá  mas  ardorosa  e  ingenuamente 
celebrado  por  las  tropas  constitucionales.  Allí  la  caballería  en- 
contró carabinas,  sables  y  caballos  y  pudo  cambiar  sus  trabucos, 
sus  yataganes  y  sus  muías  por  armas  y  cabalgaduras  mas  de- 
centes y  eficaces;  la  artillería  se  proveyó  de  11  nuevos  cañones 
y  de  4  ametralladoras,  y  la  infantería  ¡oh!  la  infantería  recojió 
del  campo,  como  quien  recoje  oro,  no  menos  de  ochocientos 
magníficos  fusiles. 

Nuestro  ejército  aumentó  entonces  en  la  cifra  correspondien- 
te al  armamento.  Pechos  animosos  sobraron  siempre  para  la 
defensa  de  nuestras  leyes;  de  tal  modo  que  si  en  vez  de  iril  hu- 
biera sido  de  diez  o  de  veinte  mil  el  aumento  de  las  armas,  a 
ese  mismo  n amero  hubiera  llegado  de  un  golpe  el  de  las  lejio- 
nes  constitucionales. 

Se  elevó,  sin  embargo,  nuestro  ejército  mas  allá  de  ese  máxi- 
mum. Con  Tarapacá  tendríamos  dinero,  con  el  dinero  armas,  y 
luego  ¿no  quedaban  aun  numerosas  fuerzas  de  la  dictadura  en 
/rica,  en  Tacna,  en  Antofagasta  y  Atacama?  ¿Por  qué  no  ir  a 
vencerlas  y  a  recojer  sus  valiosísimos  despojos  a  fin  de  hallarse 
pronto  en  aptitud  de  herir  a  la  tiranía  en  el  centro  mismo  de 
.sus  recursos  y  de  sus  crímenes?   ¡A  Tacna,  a  Antofagasta!  se 


gritaba;  y  en  obedecimiento  a  este  impulso,  en  pocos  días  se  or- 
ganizaron espediciones  para  acudir  en  busca  del  enemigo,  y 
principalmente  de  sus  recursos. 


* 
*  * 


La  Esmeralda  bloqueaba  por  esos  dias  el  puerto  de  Antofa- 
gasta.  En  aquel  antiguo  campamento  del  ejército  de  Chile  se 
albergaba  una  división  numerosa,  mucho  mas  numerosa  que  la 
totalidad  de  las  huestes  constitucionales,  a  tal  punto  que,  lejos 
de  recelar  esa  división  ser  agredida,  el  dictador  pensaba  recupe- 
rar con  ella  la  provincia  de  Tarapacá.  La  dificultad  consistía,  uó 
en  el  número  de  hombres  y  de  armas  con  que  contuba,  sino  en 
la  aridez  y  estension  espantosa  del  desierto  que  había  de  reco- 
rrer. Pero  su  jefe,  Cámus,  gozaba  de  reputación  de  intelijente  y 
valeroso;  en  la  Moneda  se  tenia  confianza  en  él,  y,  dotándolo  de 
los  recursos  necesarios,  no  se  consideraba  improbable  que  pu- 
diera reemplazar  a  Robles  con  maj-or  intelijencia  y  mejor  fortu- 
na que  ese  ya  fenecido  jefe. 

Los  caudillos  de  la  revolución,  al  mismo  tiempo,  fundaban 
risueños  cálculos  en  el  estado  de  ánimo  de  esas  tropas.  Un  mo- 
tín que  habia  estallado  por  esos  dias  en  Antofagasta  daba  oríjen 
a  halagadoras  esperanzas.  La  división  de  Cámus  parecía  minada 
por  el  benéfico  demonio  del  patriotismo.  Unos  cuantos  sarjentos 
se  sublevaban,  amotinaban  la  tropa,  mataban  a  sus  oficiales, 
combatían  contra  los  enviados  a  sosegarlos,  llamaban  en  su  apo- 
yo a  los  buques  bloqueadores,  y  un  nuevo  continjente  de  200  hom- 
bres, o,  mas  bien  dicho,  de  200  rifles,  aumentaba  ¡qué  a  tiempo! 
nuestro  tesoro. 

Convenia,  pues,  espedicionar.  ¿"No  se  entregaría  aquella  tropa? 
¿No  quedarían  entre  los  forzados  de  la  dictadura  algunos  jérme- 
nes  de  la  santa  epidemia  del  amor  a  la  libertad?  Los  tres  mil 
hombres  de  Cámus  superaban,  es  cierto,  casi  en  el  doble,  al 
número  total  de  nuestras  fuerzas;  éstas  no  podrían  espedicionar 
tampoco  todas,  pues  debían  de  quedar  las  necesarias  para  el 
resguardo  de  Iquique,  de  Pisagua  y  de  Arica;  la  desventaja  de 
nuestra  parte  era  tremenda;  pero  ¿y  si  se  acertaba  el  golpe?  ¿Y 
si  el  enemigo  se  fraccionaba?  ¿Y  si  se  pasaba  a  los  nuestros  en 
todo  o  en  parte?  Por  fin  ¿y  si  era  vencido? 
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Y  era  indispensable  vencerlo.  ¡Tres  mil  armas!  Municiones, 
cañones,  caballos,  fusiles,  víveres,  equipo...  ¿Quién  podia  dudar 
un  instante  de  un  éxito  tan  necesario? 

Se  organizó,  pues,  la  espedicion.  Y  para  que  todo  correspon- 
diese a  la  osadía  de  la  empresa,  el  mando  de  ella  fué  confiado 
a  un  jefe  que  gozaba  de  justo  renombre  de  valeroso  y  atrevido: 
el  comandante  don  Enrique  del  Canto. 

Llegaron  nuestras  naves  al  puerto  de  Antofagasta,  desembar- 
caron sin  resistencia,  se  apoderaron  de  la  plaza.  El  enemigo 
habia  desaparecido.  En  su  precipitada  fuga  al  interior,  y  fuga 
que  podia  ser  amenazadora  para  el  desguarnecido  Iquique,  no 
se  habia  olvidado  Cámus,  obedeciendo  a  las  instrucciones  de 
Balmaceda,  de  destruir  la  via  férrea  y  de  llevarse  consigo  todo 
el  material  rodante  del  ferrocarril,  interponiendo  así  entre  él  y 
sus  desprovistos  perseguidores  el  ancho  espacio  del  desierto  y 
la  puna  y  el  soroche  de  la  altiplanicie. 

En  medio  de  esta  fatal  retirada,  la  fortuna  dirijió  a  los  nues- 
tros una  alentadora  sonrisa:  allí,  en  la  bahía  misma,  a  bordo  de 
una  nave  de  comercio,  se  encontraban  tres  locomotoras  flaman- 
tes encargadas  a  Europa  por  los  directores  del  ferrocarril,  y  que 
podían  prestar  desde  luego  sus  servicios. 

El  trabajo  de  desembarcarlas,  de  armarlas,  de  proveerlas  y 
de  moverlas  fué  obra  de  unas  cuantas  horas.  La  industria  hizo 
nuevamente  mil  prodijios.  En  un  abrir  y  cerrar  de  ojos  hubo 
máquinas,  carros,  maquinistas,  rieles.  En  un  abrir  }t  cerrar  de 
ojos  tomó  la  jente  el  tren,  se  puso  éste  en  marcha,  fué  compues- 
ta la  via,  se  picó  la  retaguardia  a  Cámus,  se  le  cojieron  varios 
dispersos,  se  pasaron  a  nuestras  filas  algunos  de  sus  soldados. 
Nuestra  división  alcanzaba  apenas  a  1,200  hombres  mal  arma- 
dos; contaba  Cámus  con  2,500  perfectamente  provistos;  pero 
¿quién  se  atrevía  ahora  a  dudar  ni  por  un  instante  del  resultado 
de  la  empresa? 

El  mismo  Cámus  no  dudó,  y  entonces,  viéndose  acosado  de 
cerca,  verificó  en  territorio  boliviano  la  misma  operación  que 
Parra,  Arrate  y  Gana  habían  de  verificar  después  en  territorio 
peruano:  pasó  la  raya  fronteriza,  entregó  sus  armas,  depositó 


—  Y  — 

«3ii  manos  de  nuestros  antiguos  enemigos  las  mismas  banderas 
que  años  antes  nos  sirvieron  de  enseña  para  marchar  contra 
ellos  a  la  victoria,  y,  valeroso  y  enérjico  en  la  fuga,  llegó  con 
sus  lejiones  intactas  a  Santiago  después  de  lucir,  su  miedo  el 
jefe  y  su  servilismo  los  soldados,  a  través  de  dos  naciones  veci- 
nas y  émulas  aunque  hermanas. 

El  ejército  constitucional  adquirió  entonces  la  posesión  tran- 
quila de  la  provincia  de  Antofagasta;  pero  ¿qué  valia  eso  en 
comparación  de  las  armas  que  buscaba  y  de  que  no  habia  logra- 
do apoderarse?  Esa  misma  posesión  ¿no  constituiría  acaso  un 
peligro  mas  importante  que  el  triunfo  moral  obtenido  mediante 
la  mayor  eetension  de  territorio  que  las  armas  constitucionales 
ocupaban,  puesto  que  nos  obligaría  a  repartir  en  diversas  guar- 
niciones nuestra  escasísima  tropa?  No  habiendo  aumentado  la 
provisión  de  armamento,  era  evidente  que  la  conquista  de  An- 
tofagasta nos  debilitaba.  Debíamos  guarnecer  la  nueva  provin- 
cia con  detrimento  de  la  de  Tarapacá;  ¿y  no  era  sumamente 
peligroso  quitar  un  solo  soldado  al  territorio  que  seria  nuestra 
fuente  de  recursos,  y  por  consiguiente  de  armas  y  municiones? 

Por  otro  lado,  ¿cómo  abandonar  tampoco  a  la  recien  adquiri- 
da Antofagasta?  ¿Qué  desastroso  efecto  para  la  causa  revolucio- 
naria no  hubiera  producido  un  abandono  semejante? 

Y  luego,  Antofagasta  también  contribuiría  con  algún  dinero 
para  el  fondo  destinado  al  armamento:  era  necesario  conser- 
varla. 

* 

Pero  las  armas  seguían  necesitándose,  y  ahora  con  mayor  ur- 
jencia  que  nunca.  Era  preciso  buscarlas  a  toda  costa;  era  preciso 
volver  los  ojos  a  otra  parte. 

El  21  de  marzo,  el  mismo  dia  de  la  ocupación  de  Antofagas- 
ta, llegaba  a  Iquique  la  noticia  de  que  el  19,  dos  días  antes,  se 
habían  sublevado  en  Tacna  300  hombres  del  Quillota.  Hubiera 
convenido  marchar  en  el  acto  en  socorro  de  los  amotinados; 
mas,  ¿cómo  hacerlo,  ocupadas  como  estaban  nuestras  fuerzas 
en  la  persecución  a  Oámus? 

Fué  necesario  someterse  a  una  forzosa  demora,  y  solo  el  3  de 
abril  pudo  llegar  la  espedicion  constitucional  a  Arica,  desem- 
barcando a  la  vez  por  las  caletas  de  Vítor  y  de  la  Capilla. 
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Desgraciadamente,  la  espedicion  sobre  Arica  y  Tacna,  aunque 
combinada  con  el  mayor  cuidado  para  impedir  la  fuga  de  los 
dictatoriales,  no  consiguió  evitarla.  La  caballería  de  Parra,  de 
este  jefe  que  tan  postiza  fama  había  adquirido  en  la  guerra  con- 
tra el  Perú  mediante  ajenas  hazañas,  la  caballería  de  Parra  huyó 
despavorida  hacia  territorio  peruano,  perseguida  de  cerca,  y  en 
menor  número,  por  los  cansados  «chuzos»  de  nuestros  atrevidos 
y  despechados  jinetes. 

Y  si  esta  tímida  operación  ejecutaba  quien  a  lo  menos  debió 
respetar  su  fama  de  valiente,  ¿cómo  era  de  suponer  que  Arrate 
y  Gana,  que  nunca  la  tuvieron,  y  ante  cuyos  ojos  azorados  apa- 
recían aun  con  siniestro  brillo  los  recientes  resplandores  de  la 
victoria  de  Pozo  Almonte,  se  atrevieran  a  resistir  el  empuje 
de  las  vengadoras  y  triunfantes  lejiones  constitucionales? 

Fueron,  pues,,  a  lucir  su  cobardía  a  tierra  de  peruanos,  y  allí 
han  permanecido  hasta  ahora,  haciendo  a  veces  alardosas  y,  por 
cierto,  siempre  frustradas  tentativas  para  venirse  al  sur,  cuando 
el  rubor  quemaba  rus  frentes  al  oír  con  cuan  soberano  desprecio 
los  apellidaba  chilenos  el  asombrado  pueblo  de  Arequipa. 

Mas,  como  resultado  de  nuestra  espedicion,  nada,  absoluta- 
mente nada.  Unos  cuantos  fujitivos  más,  una  nueva  provincia. 
pero  ni  una  sola  arma,  ni  una  sola. 

Los  ávidos  ojos  de  los  revolucionarios  se  fijaron  entonces  en 
Copiapó.  Allí  también  había  tropas.  Allí  estaba,  sobre  todo, 
el  ponderado  Stephan.  Este  no  imitaría  a  Parra,  Arrate,  Gana 
y  Cámus:  éste  se  batiría.  Era  preciso  ir  en  busca  de  las  armas 
que  sostenían  la  causa  de  la  dictadura  en  la  provincia  de  Ata- 
cama. 


Y  entonces,  en  una  hora  tristísima  para  la  causa  constitucio- 
nal, se  espedicionó  sobre  Caldera.  VA  plan  se  habia  combinado 
de  suerte  que  si  las  fuerzas  dictatoriales,  huyendo  de  Caldera  j 
Copiapó,  se  dirijian  hacia  el  sur  para  replegarse  a  la  división  de 
Coquimbo,  antes  de  llegar  a  este  último  punto  fueran  cortadas 
por  una  brigada  de  nuestro  ejército,  que  podría  de  ese  modo  ba- 
tirlas y  apoderarse  de  sus  armas.  Armas  y  municiones:  esta  era 
la  necesidad  mas  imperiosa  de  nuestra  situación,  y  a  ella  esta- 
ba a  subordinadas  todas  las  demás. 


—    9    — 

Llegó  nuestra  escuadra  a  Caldera,  se  apoderó  del  puerto  sin 
resistencia,  desembarcaron  nuestros  hombres,  avanzaron  sobre 
Copiapó,  pero  ya  el  enemigo  había  desaparecido,  llevando  en  su 
fuga,  como  testigos  de  su  cobardía,  a  los  principales  y  mas  pres- 
tijiosos  caudillos  de  los  partidos  de  oposición.  Corrió  una  divi- 
sión nuestra  a  cortar  por  el  sur  la  retirada  a  los  fujitivos,  y 
entonces  Stephan,  acorralado,  hubo  de  imitar  a  Cámus  en  su 
fuga.  Trasmontó  los  Andes,  empaquetó  sus  armas,  las  entregó 
alas  autoridades  arjentinas  como  Cámus  las  había  entregado  a 
las  bolivianas,  y,  atravesando  de  nuevo  la  cordillera  a  pesar  de 
la  rijidez  del  invierno,  logró  llegar  a  Santiago  con  su  tropa. 

No  habíamos  recojido  tampoco  en  Atacama  un  solo  fusil,  y  ¡ai! 
en  cambio  el  Blanco  era  sumerjido  en  la  bahia  de  Caldera  por 
un  torpedo  balmacedista.  Nuestros  elementos  navales,  espar- 
cidos en  una  larga  costa,  perdían  la  tercera  parte  de  su  eficacia 
y  tendrían  que  mantenerse  en  una  forzada  y  vijilante  defensiva 
a  fin  de  precaver  el  envío  de  una  espedicion  al  norte  por  el 
dictador.  En  cuanto  a  las  fuerzas  terrestres,  esparcidas  también, 
a  su  turno,  en  un  territorio  de  estension  enorme,  se  encontra- 
ban reducidas  al  mismo  número  que  después  de  la  batalla  de 
Pozo  Almonte.  Al  entrar  en  pelea  teníamos  allí  1,300  fusiles, 
que,  adicionados  con  800  quitados  al  enemigo,  daban  una  suma 
de  2,100;  los  sublevados  de  A ntofagasta  contribuyeron  con  200> 
y  con  esos  enteramos  2,300;  entre  los  pasados  y  dispersos  de 
Antofagasta  y  entre  los  vecinos  de  Atacama  pudieron  reunirse 
otros  100.  Total,  2,400.  ¿Y  con  ese  número  de  fusiles  íbamos  a 
emprender  la  liberación  de  Chile  del  dominio  de  la  dictadura, 
que  por  entonces  pregonaba  en  sus  documentos  oficiales  y  en 
sus  diarios  los  30,000  hombres  bien  armados,  amunicionados» 
vestidos  y  disciplinados  a  que  ascendía  la  cifra  de  su  brillante  y 
leal  ejército? 

*  * 

No  se  olvide,  sin  embargo,  que  entre  esos  2,400  fusiles  que  por 
entonces  tenia  la  oposición  hemos  contado  la  totalidad  de  las 
armas  de  fuego  de  nuestra  infantería,  y  ya  dijimos  de  qué  ma- 
nera habían  sido  pesquisadas  ellas  en  Iqniquey  cómo  improvisó 
Trewhela  su  máquina  adaptadora  de  cápsulas.  El  número  de 
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2,400  podía,  pues,  reducirse  a  1,400  sin  exajeracion  alguna,  y  aun 
e3e  hubiera  sido  el  deber  de  los  jefes  militares  que  para  cual- 
quiera operación  de  guerra  hicieran  el  cómputo  de  nuestras 
armas.  Ilabia  quizá  mas  de  mil  fusiles  viejos  e  inútiles,  que 
servian,  es  verdad,  para  ejercitar  la  jente,  pero  que  se  trasfor- 
maban  en  elementos  viciosos  y  hasta  llenos  de  peligro  en  caso 
de  combate.  Teníamos  únicamente,  según  eso,  1,400  hombres 
armados,  ¡y  con  ellos  manteníamos  en  son  de  guerra  cuatro 
grandes  provincias,  a  pesar  de  los  rabiosos  esfuerzos  de  un  tirano 
dueño  de  vidas  y  haciendas,  que  se  hacia  obedecer  por  un  ejér- 
cito poderoso  de  30,000  hombres  de  las  tres  armas! 

No  era  posible,  ciertamente,  dar  a  conocer  al  público  la 
tremenda  verdad  de  aquella  azarosa  situación;  y  si  !a  guerra  de 
mentiras  ha  sido  alguna  vez  noble  y  eficazmente  empleada, 
nunca  lo  fué  mejor  y  mas  uniformemente  que  entonces.  Los 
jefes  constitucionales  esperaban  armas  de  una  u  otra  fuente;  a 
todas  partes  habían  hecho  encargos  y  pedidos;  cuanto  dinero  se 
reunía  era  dedicado  a  ese  objeto,  y  fué  por  esos  dias  cuando  se 
mandó  a  Estados  Unidos  al  Ítala  con  la  esperanza  de  que  vol- 
viese cargado  de  cañones,  ametralladoras,  fusiles  y  municiones. 

* 

El  dinero,  por  otra  parte,  escaseaba.  ¿Cómo  atender,  única- 
mente con  el  producto  de  las  aduanas,  a  los  variadísimos  gastos 
que  imponía,  no  solo  la  administración  regular  del  territorio, 
no  solo  la  compra  de  armas,  víveres  y  pertrechos  sino  también 
el  sostenimiento  de  un  ejército  numeroso? 

Porque  el  ardor  y  el  entusiasmo  de  los  pueblos  del  norte 
rayaban  en  verdadero  heroísmo.  Trabajadores  de  las  salitreras 
habia  que  ganaban  5,  6,  8  y  aun  10  pesos  diarios  en  las  ofici- 
nas, sin  que  sus  vidas  corrieran  allí  el  menor  riesgo,  y,  esto  no 
obstante,  acudían  en  masa  a  enrolarse  en  las  filas  del  ejército 
constitucional  para  encerrarse  en  los  cuarteles  a  dormir  mal  y 
comer  peor,  sin  recibir  por  todo  sueldo,  a  título  de  suple,  mas 
que  la  modesta  suma  de  diez  pesos  inensuales!  Muchos  de  ellos, 
que  disponían  de  fondos  y  que  creían  corta  la  campaña,  hasta  se 
contentaban  con  el  escaso  rancho  y  renunciaban  por  completo  a 
toda  remuneración. 
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¡Rotos  jenerosísimos!  Se  figuraban  sencillamente  que  eran 
hombres  los  que  faltaban  para  hacer  frente  a  los  pretorianos  de 
Balmaceda,  y  su  asombro  y  su  desilusión  eran  indecibles  cuando, 
admitidos  a  la  intimidad  de  los  cuarteles,  comprendían  que 
hombres  teníamos  de  sobra  y  que  lo  que  realmeute  faltaba  eran 
armas  y  municiones. 

Cómo  pudo  por  tanto  tiempo  mantenerse  guardado  aquel 
terrible  secreto  es  quizá  uno  de  los  mas  grandes  prodijios  ele 
esta  maravillosa  campaña.  Las  cartas  que  llegaban  al  sur,  fue- 
ran de  soldados  o  de  oficiales,  agregaban  casi  invariablemente 
ran  cero  a  la  escasa  cifra  de  ios  defensores  de  la  constitución. 
A  doce,  trece,  catorce,  quince,  dieziocho,  hasta  veintidós  y  vein- 
titrés mil  hombres  ascendia  en  esas  comunicaciones  el  número 
de  nuestras  tropas  a  los  asustados  ojos  del  dictador  y  de  sus  ajen- 
tes.  Quizá  los  numerosos  espias  enviados  de  aquí  a  reconocerlas 
y  contarlas  llegarían  refiriendo  lo  que  en  realidad  sucedía;  pero 
era  tan  admirablemente  uniforme  aquella  conjuración  del  patrio- 
tismo, que  de  seguro  Balmaceda,  desconfiado  y  suspicaz  por 
naturaleza,  se  inclinaría  mas  bien  a  creer  exaj eradas  las  relacio- 
nes de  sus  parciales.  Recordamos  que  la  Nación  misma,  hablan- 
do por  entonces  de  las  fuerzas  constitucionales,  las  hacia  llegar 
a  unos  5,000  hombres  de  las  tres  armas.  Y  si  esto  era  lo  que  el 
dictador  publicaba,  no  parece  aventurado  suponer  que  en  el 
fondo  de  su  conciencia  las  calculase  en  7,000  por  lo  menos. 

*  * 

Mientras  tanto,  no  era  posible  tampoco  reducir  nuestro  ejér- 
cito al  mismo  número  de  fusiles  con  que  contábamos.  En  previ- 
sión de  la  llegada  de  las  armas  que  se  esperaban  y  a  fin,  sobre 
todo,  de  impedir  que  los  espias  enemigos  hiciesen  cálculos  uni- 
formes y  exactos,  convenia  mantener  enrolado  en  los  batallones 
un  número  de  hombres  superior  al  de  los  fusiles,  no  importaba, 
aunque  dolía,  el  mayor  gasto  que  tal  medida  imponía  al  exhausto 
erario. 

Los  batallones  tenían,  pues,  una  dotación  de  armas  que  alcan- 
zaba apenas  para  la  mitad  de  su  jente.  Las  municiones  eran  tan 
escasas,  que  no  habrían  alcanzado  para  una  hora  de  fuego  por 
cabeza,  y  por  esa  causa,  aunque  los  ejercicios   menudeaban, 


nunca  se  pudo  por  ese  tiempo  hacer  uno  solo  de  fogueo  ni  de 
tiro  al  "blanco. 

Los  soldados  con  esto  se  aburrían,  y  si  no  hubiera  sido  porque 
esperaban  de  un  dia  a  otro  la  llegada  del  Iiata,  muchos  de  ellos 
habrían  abandonado  los  cuarteles,  murmuradores  y  disgustados. 

Si  esto  pasaba  en  Iquique,  en  donde  la  guarnición  era  mas 
atendida  por  cuanto  era  también  mas  necesaria,  en  otros  puntos 
llegaban  a  su  colmo  los  males  de  la  escasez.  El  Antofagasta 
número  8,  al  mando  de  su  valeroso  y  entusiasta  comandante 
Goíii,  cabría  la  guarnición  del  puerto  de  su  nombre,  y  la  falta 
de  armas  llegaba  allí  a  tal  estremo,  que  hubo  dia  en  que  todo  el 
batallón  no  dispuso  mas  que  de  un  fusil,  de  uno  solo,  y  era  el 
que  servia  al  centinela  para  hacer  la  guardia  en  la  puerta.  Cuan- 
do llegaba  el  relevo,  el  soldado  trasmitia  a  su  sucesor  las  órde- 
nes junto  con  la  canana  y  el  arma. 


Y  no  solo  las  armas  y  las  municiones  escaseaban  sino  también 
los  víveres,  el  equipo  y  el  vestuario.  Dedicado  el  dinero  a  la 
satisfacción  de  la  necesidad  mas  premiosa,  cual  era  la  de  adqui- 
rir armamento  y  municiones,  y  siendo  escasos  y  carísimos  los 
víveres  mediante  el  bloqueo  de  papel,  pero  no  por  eso  menos 
efectivo,  descubierto  por  Balmaceda  mediante  la  prohibición  de 
esportar  mercaderías  a  las  provincias  ocupadas  por  los  revolu- 
cionarios, hubo  en  aquellas  áridas  rej iones  dias  verdaderamente 
amargos  y  en  que  costaban  un  dineral  los  artículos  mas  nece- 
sarios para  la  subsistencia.  Las  entradas  no  alcanzaban  a  llenar 
aquel  cúmulo  de  exijencias  de  primer  orden.  Manos  pródigas, 
entre  las  cuales  debemos  mencionar  desde  luego  a  la  señora 
doña  Juana  Ross  de  Edwards,  a  su  hijo  don  Agustín  Edwardty 
a  su  hermano  dou  Agustín  Ross,  acudieron,  con  un  desprendi- 
miento que  no  será  nunca  bastante  elojiado,  en  ausilio  de  los 
apurados  patriotas;  y  no  obstante  esos  cuantiosos  socorros,  que 
evitaron  en  realidad  nada  menos  que  el  fracaso  del  movimiento 
revolucionario;  no  obstante  eso,  decimos,  era  imposible  atender 
a  todos  y  a  cada  uno  de  los  multiplicados  servicios  que  deman- 
daba la  organización  y  subsistencia  de  un  ejército  en  campaña. 

Abí,  por  ejemplo,  la  taita  de  ropa  era  tal,  que  los  soldados 
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dormían  jeneralmente  en  el  suelo,  a  no  ser  que  por  industria  y 
de  peculio  propio  se  proveyeran  de  camas  y  de  cobijas.  No  lia- 
bia  que  pensar  en  pantalones,  chaquetas,  botas  ni  kepis,  ni  me- 
nos en  calzoncillos,  camisetas  ni  camisas.  Eso  hubiera  sido 
preocuparse  desde  luego  en  lo  que  a  todos  parecían  prendas  de 
verdadero  lujo.  Nada  mas  que  por  armas  y  municiones  era  por 
lo  que  todos  clamaban  y  lo  que  sin  descanso  exijian.  ¿Prendas 
de  vestuario?  Esas  se  las  procurarían  los  soldados  mismos  con 
su  trabajo.  Y  así,  cuando  ya  las  tirillas  apenas  se  les  sujetaban 
en  el  cuerpo,  acudian  respetuosamente  a  sus  jefes  y  les  pedian 
permiso  de  quince  dias  o  de  un  mes  para  ir  a  trabajar  en  las 
oficinas  salitreras,  o  en  las  minas,  o  en  sus  oficios  respectivos, 
a  fin  de  proveerse  de  la  "ropita"  que  les  faltaba. 


De  este  modo,  con  tales  sacrificios  se  mantuvieron  aquellos 
heroicos  rotos  mientras  hubo  esperanza  de  que  llegara  el  ítala 
con  ias  armas.  Pero,  ¿de  qué  manera  pintar  la  desesperación  y 
el  desaliento  que  se  apoderaron  de  ellos  cuando,  arribado  feliz- 
mente a  las  costas  constitucionales  el  perseguido  barco  con  su 
valioso  cargamento,  llegaban  tras  él,  ardientes  de  saña  y  de  ira, 
los  bajeles  de  la  gran  república  americana,  y,  vomitando  san- 
grientas amenazas,  que  hubieran  podido  dar  márjen  a  un  do1©- 
roso  y  desigual  conflicto,  exijieron  la  entrega  inmediata  ele  aque- 
llas armas  que  iban  a  utilizarse  en  derrocar  una  ignominiosa 
tiranía?  ¿Cómo  pintar  la  sorda  e  impotente  cólera  de  nuestros 
jefes  al  ver  anclar  en  la  rada  de  Iquique  a  la  escuadrilla  ameri- 
cana en  son  de  guerra  y  al  recibir  su  imperioso  y  descortes 
ultimátum?  ¡  Ah!  Grandes  amarguras  han  sufrido  los  valientes  de- 
fensores de  nuestra  libertad,  pero  ninguna  tal  vez  puede  equipa- 
rarse con  la  que  entonces,  en  aquellos  momentos  críticos,  vidrio- 
sos, desesperantes,  angustiados  les  hizo  probar  la  inesplicable 
parcialidad  del  gobierno  americano  y  de  sus  ajentes  en  favor 
del  hombre  que  tiranizaba  a  Chile. 

Las  exijencias  del  almirante  yankee  no  daban  márjen  a  otra 
alternativa  que  o  la  de  romperse  inmediatamente  los  cascos  con 
los  Estados  Unidos,  o  la  de  entregar  íntegro,  completo,  intacto, 
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bajo  minucioso  inventario,  el  cargamento  traído  por  el  ítala 
junto  con  el  buque  mismo. 

Pensar  en  lo  primero  parecia  simplemente  absurdo,  aun  con- 
tando como  por  escepcion  con  un  éxito  momentáneo  y  pasajero. 
Y  una  bravata  contra  los  Estados. Unidos  por  parte  de  los  cons- 
titucionales ¿no  equivalía  a  la  pérdida  casi  segura  de  la  revolu- 
ción y  al  triunfo  quizá  definitivo  y  sin  vuelta  de  la  dictadura? 

La  entrega  del  Itata  y  de  su  cargamento  era,  sin  duda,  dolo- 
rosísima:  pero  ¿moriría  por  eso  la  revolución?  ¿No  seria  posible, 
haciendo  nuevos  esfuerzos  de  abnegación  y  de  labor,  mantener 
aun  por  algún  tiempo  aquella  situación  engañadora  y  buscar 
en  otra  parte  las  armas  que  los  norte-americanos  nos  arreba- 
taban? 

A  esto  último  hubo,  pues,  de  resolverse  el  gobierno  proviso- 
rio, y  el  cargamento  del  Itata,  sin  que  faltasen  ni  una  cápsula, 
ni  una  cartuchera,  ni  un  fusil,  fué  devuelto  a  los  exijentes 
representantes  de  los  Estados  Unidos.  Casi  entregábamos  con 
ello  la  suerte  de  la  revolución;  casi  pregonábamos  el  peligroso 
secreto  de  nuestra  debilidad;  pero  ¿qué  remedio?  ¿Xo  habiamos 
pasado  antes  por  peripecias,  dificultades  y  trances  mas  peligro- 
sos todavia? 

Fué  necesario  recuirir  de  nuevo  a  la  guerra  de  mentiras  para 
impedir  que  el  pais  se  doblegase  bajo  el  yugo  de  la  dictadura, 
y  nunca  corrieron  bolas  mas  halagüeñas,  nunca  fué  tomado 
mas  veces  Coquimbo,  nunca  tampoco  las  torpederas  y  el  Imperial 
fueron  mas  veces  echados  a  pique  por  nuestros  buques. 

* 
*  * 

Pero  si  estas  piadosas  imposturas  lograban  engañar  a  muchos 
en  el  sur;  si  conservaban  en  el  pueblo  de  Chile  la  fé  y  el  afecto 
a  la  revolución,  estaban  mui  lejos  de  producir  idéntico  resultado 
en  nuestras  tropas.  Los  pobres  soldados,  perjudicados  en  su 
salud,  en  su  libertad  y  en  su  fortuna,  veian  alargarse  demasiado 
el  plazo  que  se  les  había  fijado  para  proveerlos  de  armas  y  de 
municiones  y  para  emprender  la  obra  redentora  mas  al  sur.  Sin 
armas,  y  por  lo  tanto  sin  ejercicios,  pobres,  harapientos,  los  dias 
pasaban  en  medio  de  una  forzada  ociosidad,  y  el  aburrimiento  y 
el  tedio  comenzaron  a  dominar  los  corazones. 
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Las  deserciones  alcanzaron  a  una  cifra  alarmante;  el  descon- 
tento ganaba  cuerpo;  los  balmacedistas  se  atrevían  a  echar  de 
menos  en  voz  alta  las  gangas  de  la  tiranía,  las  colmadas  ollas  de 
Ejipto.  Una  sombra  de  tristeza,  una  indiferencia  fúnebre,  un 
torpor  moral  se  apoderaban  de  muchos.  En  pocos  dias  el  núme- 
ro de  nuestros  soldados  escedia  en  mui  poco  al  de  las  armas 
con  que  contábamos. 

La  labor  de  los  jefes  se  duplicaba.  Junto  con  los  esfuerzos 
que  les  era  necesario  hacer  para  evitar  que  continuara  el  desban- 
de del  ejército;  junto  con  las  artimañasde  quetenian  que  valerse 
para  que  la  verdad  desnuda  de  aquella  situación  no  llegase  a 
los  oidos  del  dictador  y  de  sus  allegados,  debian  también,  y  sin 
descanso,  y  sin  ahorrar  sacrificios,  preparar  la  venida  de  nuevas 
armas,  municiones  y  pertrechos  que  reemplazasen  a  los  que  nos 
habia  llevado  el  Itata.  Contar  en  sus  pormenores  esos  esfuerzos 
y  las  negociaciones  que  con  tal  motivo  se  entablaron  seria  por 
el  pronto  una  obra  de  largo  aliento,  sin  contar  con  que  la  im- 
portancia fundamental  de  la  materia  reclama  para  ella  un  capí- 
tulo especial.  Avancemos  desde  luego,  sin  embargo,  que  en  esa 
obra  salvadora  tuvieron  en  Europa  un  papel  de  primer  orden  los 
señores  don  Agustín  Ross  y  don  Augusto  Matte,y  que  en  Chile, 
fuera  de  los  miembros  de  la  Junta  de  Gobierno  y  de  altos 
funcionarios  de  la  revolución,  correspondió  una  parte  decisiva 
a  la  patriota  y  distinguida  matrona  doña  Juana  Ross  de  Edwards. 

* 
*  * 

No  seria  posible  pasar  aquí  en  silencio  la  importantísima 
misión  que  correspondió  en  esos  dias  a  nuestra  sufrida  escua- 
dra. El  peso  de  la  pérdida  del  Blanco  gravitaba  sobre  los  alen- 
tados corazones  de  los  jefes  y  oficiales  de  marina;  y  compren- 
diendo, después  de  aquella  embestida  de  las  torpederas  enemi- 
gas, cuan  posible  era  que  el  dictador  organizara  con  ellas,  con 
el  Imperial  y  con  algún  otro  buque  rápido,  como  el  Mapocho 
por  ejemplo,  una  espedicion  de  tres,  de  cuatro  o  de  cinco  mil 
hombres  que  cayese  como  un  rayo  sobre  cualquier  punto  de  la 
desguarnecida  costa  de  Tarapacá,  vijilaban  cuidadosos,  se 
movían  incesantes,  sabiendo  que  la  suerte  de  aquel  ejército  di- 
minuto, aburrido  y  desprovisto   de  municiones  y  de  armas,  la 
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suerte  ele  la  revolución  y,  por  lo  tanto,  la  de  Chile,  dependían 
esclusivamente  de  su  vijilancia  y  de  su  celo. 

¡Días  larguísimos  y  amargos!  Las  naves  enemigas,  de  superior 
andar  y  cuidadosamente  recorridas  en  los  diques  de  Valpa- 
raíso antes  y  después  de  cada  una  de  sus  salidas,  tenían  que  ser 
contrarrestadas  y  perseguidas  por  barcos  mas  pesados,  que  no 
limpiaban  sus  fondos  desde  su  partida  de  este  puerto,  y  cuyas 
máquinas,  sin  un  momento  de  para,  sufrían  las  naturales  conse- 
cuencias de  tan  ímprobo  trabajo.  Y  no  solo  debia  nuestra 
escuadra  impedir  las  fáciles  correrías  de  las  torpederas  y  del 
Imperial  y  la  perturbadora  aparición  de  estos  buques  en  los 
distintos  puntos  de  la  costa  dominada  por  nuestras  armas;  no 
solo  estorbar  el  desembarco  de  alguna  expedición  enemiga,  sino 
mantener  aun  el  buen  espíritu  de  nuestro  ejército,  ya  sea  tras- 
portando tropas  de  un  punto  a  otro  para  impedir  el  aburrimiento 
y  poner  coto  a  las  deserciones,  ya  dando  el  ejemplo  de  la  abne- 
gación y  del  sacrificio  para  que  asi  las  fuerzas  de  tierra  soporta- 
ren sin  murmurar  y  con  paciencia  aquella  triste  situación,  que 
ni  desalentaba  ni  fatigaba  a  sus  liermanos  de  la  marina. 

Cualquier  fracaso  de  alguna  de  nuestras  naves  habría  tomado 
entonces  espantosas  proporciones.  Después  de  la  pérdida  del 
Blanco,  aquello  hubiera  parecido  una  fatalidad  irremediable  y 
cruel.  Asombra  pensar  cómo  la  rápida  escuadrilla  dictatorial 
no  recorrió  entonces  la  costa  del  norte  sembrando  por  do  quiera 
la  desmoralización  y  la  alarma.  Asombra  que  sus  jefes  no  tuvie- 
sen ni  un  solo  ímpetu  aventurero  o  valeroso  para  ejecutar  con 
nuestros  asendereados  buques  alguna  fácil  proeza.  ¿Qué  hubiera 
sido  entonces  de  nuestro  ejército?  ¿Qué  lúgubres  caracteres  no 
habría  revestido  un  segundo  fracaso  a  los  ojos  de  aquellos  hom- 
bres abrumados  por  la  inercia,  desalentados  por  el  desarme  y 
prestos  ya  a  murmurar  quizá  contra  los  que  los  habían  inducido 
a  comprometerse  en  una  aventura  descabellada  y  temeraria? 

* 

Fué  en  aquellas  difíciles  circunstancias  cuando  pudo  apreciarse 

«n  toda  su  valía  el  superior  temple    de  alma  del  animoso  jefe  a 

■quien  confiara  el  Congreso  el  amparo  de  sus  derechos  3-  la  defeu- 

1  armada  de  la  Constitución  y  de  la  lei.  Es  verdad  que  el  capí- 
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tan  clon  Jorje  Montt  tenia  en  su  abono  antecedentes  honorable 
y  habia  dado  repetidas  pruebas  de  su  criterio  sano  y  acertado 
y  de  la  firmeza  incontrastable  de  su  carácter,  pero  nunca  como 
ahora  resaltaron  con  mas  brillo  sus  virtudes  ni  nunca  puso 
a  mayor  prueba  sus  eminentes  dotes  de  caudillo  intelijente  y 
valeroso.  Cuando  una  lejítima  y  mui  esplicable  impaciencia  por 
la  tardanza  de  los  ansiados  elementos  se  abria  paso  hasta  él 
en  forma  de  representaciones  o  de  quejas,  las  escuchaba  solícito 
y  atento,  y,  descubriendo  nuevas  dotes,  calmaba  cariñoso  a  los 
impacientes,  fortificaba  la  fé  de  los  desalentados,  mostraba  a 
todos  el  camino  de  la  abnegación  y  del  deber.  Previsor,  activo, 
serio  y  afable  a  la  vez,  cuantas  personas  se  le  acercaban  salían 
satisfechas  de  su  acojida,  y,  aunque  ajeno  hasta  entonces  a  las 
prácticas  de  gobernante,  era  su  trato  el  de  un  político  consumado 
y  sus  maneras  dignas  del  jefe  de  una  causa  tan  hermosa  como 
la  de  la  libertad  y  del  derecho.  Marino  por  temperamento,  por 
educación  y  por  cariño,  el  honor  habia  sido  siempre  su  norte,  y 
a  las  exijencias  de  ese  austero  sentimiento  sacrificó  muchas  veces 
su  tranquilidad  y  hasta  las  espectativas  de  su  carrera.  Desde 
niño,  apreciado  y  distinguido  por  sus  compañeros  de  curso,  entre 
los  que  figuran  los  inmortales  Prat  y  Condell,  parecía  Montt 
destinado  a  ilustrar  su  nombre  con  algún  hecho  singular  y  glo- 
rioso; y  si  en  la  pasada  guerra  no  pudo  compartir  el  heroísmo 
del  primero  ni  la  gloriosa  suerte  del  segundo,  no  fué  ello  debido 
a  falta  de  ánimos  ni  de  empeño  sino  únicamente  a  las  veleidades 
de  la  caprichosa  Fortuna.  El  mar  fué  casi  siempre  su  hogar  de 
joven,  y  mientras  muchos  de  sus  compañeros  descansaban  en 
tierra,  Montt,  empeñado  en  largos  y  hasta  trajediosos  viajes, 
fortificaba  sus  conocimientos  de  navegante  y  su  corazón  entero 
y  varonil.  Al  día  siguiente  de  su  matrimonio  llegaba  a  Valparaí- 
so la  noticia  de  haber  estallado  en  Punta  Arenas  un  sangriento 
motin.  Su  jefe  superior  llamaba  al  comandante  Montt  para  que 
acudiese  con  su  nave  a  refrenara  los  rebeldes;  y  el  recien  casado, 
sin  inmutarse,  sin  chistar,  salia  do  allí  al  instante  a  cumplir  su 
comisión.  Un  compañero  se  le  ofrecía  para  reemplazarlo  con  la 
venia  de  su  jefe,  y  Montt  rechazaba  la  amistosa  oferta,  prefi- 
riendo no  deber  nada  al  favor  ni  al  empeño,  aun  cuando  se  tra- 
tara de  los  goces  de  una  suspirada  luna  de  miel  y  aun  cuando 
su  ausencia  debiera  durar  un  año,  como  duró. 

2 
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Un  hombre  de  tales  prendas  no  podía  ser  mas  aparente  para 
afrontar  la  situación  terrible  por  que  atravesó  la  causa  consti- 
tucional después  de  la  entrega  del  Jtata,  y  en  efecto,  a  la  firme- 
za, a  la  constancia,  a  la  previsión  del  capitán  Montt  se  debe  en 
gran  parte  que  aquel  rudo  golpe  no  causara  en  nuestras  filas  un 
desaliento  mas  grande  y  mas  profundo. 

* 

Es  verdad  también  que  por  esos  dias  llegaba  al  norte  un  co- 
laborador infatigable  del  comandante  en  jefe  de  la  escuadra:  el 
comandante  don  Emilio  Kórner,  a  quien  debe  nuestro  ejército 
su  nueva  instrucción  militar  y  que,  desempeñando  las  funciones, 
aunque  sin  el  título  de  jefe  de  estado  mayor  en  la  última  cam- 
paña, ha  conquistado  ya  para  su  frente  inmarcesibles  lauros  j 
para  su  nombre  y  su  memoria  la  gratitud  imperecedera  del  li- 
bertado pueblo  de  Chile. 

Entre  las  graneles  condiciones  que  tanto  enaltecen  al  señor 
Korner  y  hacen  de  él  un  hombre  superior  y  un  militar  modelo,, 
una  de  las  mas  notables  es,  sin  duda,  su  incansable  actividad. 
Su  sano  criterio  y  su  espíritu  ilustrado  lo  indujeron  desde  tem- 
prano a  inclinarse  decididamente  en  favor  de  la  causa  del 
Congreso,  que  era  la  causa  del  derecho,  y,  una  vez  decidido, 
aprovechó  la  primera  ocasión  favorable  para  dirijirse  alquique. 
Solo  pudo  hacerlo,  en  compañía  de  don  Juan  Antonio  Orrego, 
del  capitán  de  corbeta  don  Leoncio  Valenzuela  y  de  dos  o  tres 
más,  a  mediados  de  mayo,  cuando  la  atmósfera  del  desaliento 
gravitaba  en  el  norte  con  peso  de  plomo  en  los  mas  robustos  pe- 
chos; y,  apenas  llegado  a  Antofagasta,  aprovechando  la  estadía 
de  diez  horas  que  tuvo  allí  el  vapor,  el  incansable  teutón  se  di- 
rijió  a  tierra  presuroso,  se  puso  al  habla  con  el  jefe  militar,  y  ai 
punto,  sin  pérdida  de  tiempo,  comenzó  a  instruir  según  los 
principios  del  orden  disperso  a  la  tropa  acantonada  en  esa  plaza. 

Para  jefes,  oficiales  y  soldados  encerraba  una  importante  y 
oportunísima  revelación  el  nuevo  dogma  militar  predicado  por 
este  verdadero  Mesías  del  ejército  constitucional.  La  vieja  rutina 
caia  despedazada  a  sus  golpes  de  lójica  y  de  buen  sentido;  la 
añeja  colectividad,  que  convertía  en  máquinas  inconscientes  a 
los  mas  numerosos  ejércitos,  era  sustituida  por  unidades  de  com- 
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bate  sumamente  diminutas  y  en  las  cuales  cada  hombre  hacia 
ahora  el  papel  de  una  compañía,  cada  cabo  el  de  comandante 
de  un  batallón,  y  cada  oficial  subalterno  el  de  jefe  de  una  bri- 
gada o  de  una  división.  La  intelijente  y  natural  iniciativa  de 
nuestros  soldados,  que  a  los  ojos  de  la  antigua  táctica  aparecía 
como  un  gravísimo  defecto,  se  trasformaba  en  cualidad  brillante 
a  la  luz  de  los  sanos  principios  que  el  señor  Korner  pregonaba 
con  su  lenguaje  claro  y  sencillo  y  con  sus  lecciones  gráficas  y 
prácticas  de  consumado  pedagogo. 

Llegado  Korner  a  Iquiquc,  desplegó  desde  el  primer  instante 
la  misma  actividad  y  el  mismo  empeño.  Horas  después  de  su 
desembarco  se  presentaba  en  los  cuarteles,  hacia  formar  la  tropa 
y  comenzaba  a  esplicar  su  moderno  método.  Se  dirijia  única- 
mente a  los  oficiales,  tratando  primero  de  manifestarles  en  globo 
las  incalculables  ventajas  de  la  innovación  y  entrando  después 
en  los  detalles  que  constituían  sobre  el  terreno  la  traducción  en 
hechos  de  aquellas  ventajosas  teorías.  Su  palabra  fácil,  su  ani- 
mado jesto,  sus  esplicaciones  claras  y  precisas,  su  calor  elocuente 
y  convencido  mantenían  pendientes  de  sus  labios  a  sus  intere- 
sados y  entusiastas  discípulos;  pero  ¿cuál  no  seria  el  asombro  del 
ilustrado  militar,  y  qué  mayor  elojio  puede  hacerse  de  sus  in- 
comparables dotes  de  instructor,  cuando,  terminada  su  esplicacion 
oral  y  tratando  de  ensayarla  prácticamente,  pudo  notar  que  no 
solo  los  oficiales  seguían  los  movimientos  sino  que  hasta  el  últi- 
mo soldado  maniobraba  en  conformidad  con  los  principios  y  de- 
talles que  él  acababa  de  sentar? 

Fué  aquel  un  momento  de  satisfacción  completa  para  Korner;  y 
cuando  recuerda  con  entusiasmo  este  primer  triunfo  suyo,  nun- 
cio feliz  de  los  que  había  de  obtener  mas  tarde,  lejos  de  acha- 
carse a  sí  mismo  la  gloria,  se  hace  lenguas  ponderando  la  inteli- 
jencia  superior,  el  increíble  poder  de  comprensión  de  nuestros 
soldados,  comparable  tan  solo  a  su  sin  igual  bravura  en  los  mo- 
mentos de  la  pelea. 

*  * 

Un  hombre  de  semejantes  dotes,  y  que  desde  el  primer  ins- 
tante, por  una  admirable  simpatía  de  gustos  y  de  temperamen- 
to, lograba   unificarse  de  tal  modo  con  nuestra  tropa,  era  en 
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aquellas  circunstancias  un  hallazgo  providencial,  y  por  eso  el 
o-obierno  y  los  jefes  superiores  de  nuestro  ejército  le  hicieron  la 
mas  halagüeña  acojida.  Faltaríamos,  sin  embargo,  a  la  estricta 
verdad  histórica  si  dijéramos  que  esta  acojida  fué  desde  el  pri- 
mer diajeneral.  Muchos  jefes  se  manifestaron  reacios  y  caute- 
losos. Los  unos,  empapados  en  los  viejos  principios  y  seducidos 
por  el  brillo  de  las  cargas  a  la  bayoneta,  de  los  avances  en  línea 
de  batalla,  de  los  movimientos  cadenciosos,  ordenados  y  uni- 
formes del  aspecto  pintoresco  y  artístico  de  los  ejércitos,  criti- 
caban la  innovación  como  atrevida,  inadecuada  y  prematura: 
los  otros,  fijándose  tan  solo  en  la  nacionalidad  del  recien  llega- 
do alegaban  que  seria  desdoroso  para  el  ejército  constitucional 
'deber  sus  futuros  triunfos  a  las  lecciones  de  un  estranjero,  siendo 
asi  que  hasta  entonces  habíamos  vencido,  reclutas  y  todo,  a  las 
fuerzas  de  línea  balmacedistas  sin  necesidad  de  aquellas  peli- 
grosas novedades. 

Mas,  si  dejamos  constancia  de  este  hecho,  es  solo  para  decla- 
rar que  la  conducta  jenerosa,  el  carácter  elevado,  la  intelijencia 
superior  del  comandante  Kbrner  vencieron  mui  pronto,  y  sin 
hostilidad  ni  esfuerzos,  todas  las  resistencias  y  todas  las  preocu- 
paciones. Dicho  sea  en  honor  suyo,  y  también  de  todos  nuestros 
jefes,  nadie  discutió  dentro  de  poco,  ni  la  idoneidad  del  maes- 
tro ni  la  bondad  de  sus  doctrinas,  ni  el  desinterés  y  patriotismo 
ele  aquel  estranjero,  ni  el  decisivo  y  brillante  papel  que  de  de- 
recho le  correspondía  en  la  nueva  organización  y  enseñanza  de 
nuestro  ejército.  Y  escusado  parece  agregar  que  hoi  todos  ellos, 
todos,  sin  escepcion,  hacen  ardientes  votos  por  que  el  amor  que 
Korner  ha  manifestado  a  Chile  y  a  sus  hijos  sea  suficiente  para 
conservárnoslo  siempre,  en  bien  de  nuestra  patria  y  en  honra, 
prestijio  y  restauración  acertada  y  duradera  de  nuestro  ejército. 

Renunciando  al  puesto  de  jefe  del  estado  mayor  jeneral,  que 
por  sus  aptitudes  le  correspondía  y  que  la  Junta  de  Gobierno 
hubiera  deseado  desde  el  primer  día  designarle,  Kórner,  para 
no  herir  susceptibilidades,  se  contentó  con  el  modesto  cargo 
de  secretario  jeneral  de  ese  ramo,  aunque  desempeñando  en  rea- 
lidad la  jefatura,  de  la  que  siguió  siendo  titular  el  ministro  de 
la  guerra,  coronel  don  Adolfo  Holley.  Con  sumo  desinterés  re. 
nuncio  también  el  señor  Kórner  al  sueldo  de  coronel  con  que  la 
Junta  quiso  agraciarlo;  y  al  mismo  tiempo   que  con  esta,  mocles- 


—  21  — 

tía  se  captaba  las  simpatías  de  todos,  nadie  podia  menos  de  ad- 
mirar sus  dotes  de  soldado  infatigable,  de  jefe  hábil  y  celoso, 
de  instructor  incomparable  y  de  organizador  activísimo.  Todo 
lo  veía,  todo  lo  examinaba,  a  todo  proveía,  en  todas  partes,  y  en 
los  momentos  mas  oportunos,  era  notada  su  presencia.  Por  la 
mañana,  al  alba,  acompañaba  a  los  batallones  al  ejercicio,  ins- 
truyéndolos con  dedicación  y  cariño  paternales  en  los  fáciles 
secretos  de  la  nueva  táctica;  acudía  después  a  su  oficina  a  descar- 
garse de  las  múltiples  labores  de  su  puesto  y  a  conseguir  que 
ningún  papel  durmiera  en  las  carpetas;  asistía  de  nuevo  por  la 
tarde  a  las  academias  y  ejercicios,  recorría  y  visitaba  los  pues- 
tos y  servicios  de  su  dependencia,  y,  por  fin,  en  la  noche,  a  gui- 
sa de  descanso,  aparecía  en  el  local  del  teatro,  en  donde  lo  espe- 
raba un  numeroso  concurso  de  jefes,  oficiales  y  paisanos,  y  daba 
allí  luminosas  e  interesantísimas  conferencias  sobre  importantes 
puntos  del  arte  militar,  que  se  prolongaban,  sin  descanso  ningu- 
no para  el  orador,  y  como  haciendo  alarde  a  la  vez  de  sus  ro- 
bustas dotes  físicas  y  de  sus  grandes  cualidades  intelectuales, 
nunca  menos  de  dos  horas,  y  en  ocasiones  hasta  tres  y  cuatro. 

Qué  suma  de  sanos  conocimientos  militares  adquirió  nues- 
tro ejército  con  esa  incansable  enseñanza;  qué  multitud  de  an- 
ticuados teoremas  y  de  arraigada  rutina  fueron  pulverizados  por 
las  convincentes  espücaciones  y  científicas  doctrinas  de  aquel  sa- 
bio e  insinuante  conferencista,  no  es  posible  ponderarlo.  Baste 
saber  que  su  obra  apareció  muí  pronto  tan  importante  y  su  con- 
curso tan  eficaz  y  tan  valioso  a  los  ojos  de  los  mismos  que  antes 
lo  resistían,  que  la  falta  de  Korner  hubiera  sido  considerada, 
sin  hipérbole,  como  una  de  las  grandes  pérdidas  de  aquella  ca- 
lamitosa y  dramática  campaña. 

* 
*  * 

Y  luego  ¡sabia  hacerse  querer  y  respetar  hasta  tal  punto  por 
los  soldados!  Estos,  que  solo  ansiaban  un  próximo  y  seguro 
triunfo,  sin  preocuparse  mucho  de  los  detalles  tácticos  ni  de  las 
conveniencias  jerárquicas,  habían  descubierto  en  Korner  a  su 
hombre.  En  todas  partes  lo  contemplaban  con  veneración  y  con 
cariño,  y  no  habia  para  ellos  ejercicio  mas  agradable  que  el  eje- 
cutado bajo  la  inspección  del  comandante  alemán. 
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Así  también  la  intervención  de  Kórner  daba  solución  satis- 
factoria y  pronta  a  no  pequeñas  dificultades. 

Se  trataba,  por  ejemplo,  en  uno  de  esos  angustiosos  dias,  de 
abrir  en  la  isla  Serrano  las  zanjas  en  donde  debían  echarse  los 
cimientos  del  fuerte  que  hoi  la  corona;  y  basta  dar  una  ojeada  a 
la  triste  situación  que  dejamos  descrita  para  comprender  la 
conveniencia  que  habia,  por  una  parte  en  entretener  de  algún 
modo  a  la  tropa  que  carecia  de  armas,  por  otra  en  ahorrar  jor- 
nales, y  por  último  en  resguardar  a  Iquique  contra  cualquier 
golpe  de  mano  de  la  escuadrilla  y  ejército  dictatoriales. 

Se  mandó  a  la  isla  un  batallón  a  cargo  de  sus  oficiales  y  se 
trató  de  entregar  barretas,  palas  y  carretillas  a  los  soldados  a 
fin  de  que  se  empleasen  en  la  remoción  de  tierras;  pero  los  va- 
lientes pampinos,  que  estaban  dispuestos  a  servir  por  diez  pesos 
mensuales  y  hasta  gratis  en  las  filas  constitucionales  en  cuarte- 
les y  batallas,  se  sintieron  heridos  al  ver  que  los  destinaban  a 
trabajos  de  gañanes. 

— Somos  voluntarios,  decían,  y  nos  hemos  enrolado  en  el 
ejército  para  pelear  como  soldados,  nó  para  trabajar  como  peo- 
nes. Esta  ropa  que  tenemos  nos  ha  costado  nuestro  bueno.  Y 
si  la  rompemos  o  la  ensuciamos  ¿quién  la  paga?  ¿De  dónde  saca- 
mos otra? 

Imposible  hacerlos  apearse  de  su  macho:  eran  voluntarios  y  no 
trabajaban,  siendo  de  advertir  aquí  que  los  constitucionales  lle- 
naban siempre  la  boca  con  su  título  de  voluntarios,  oponiéndolo 
como  orgulloso  contraste  a  los  pobres  forzados  del  ejército  de 
la  dictadura. 

¿Qué  hacer  en  tal  emereneia?  ¿Medidas  de  rigor?  ¡Ni  pensar- 
lo! Ni  entonces,  ni  ahora  (y  ojalá  que  nunca  en  lo  futuro)  ha  si- 
do empleado  el  om'mosopalo  como  medida  de  corrección  para  los 
defensores  de  la  legalidad.  Contra  el  soldado  de  mala  conducta 
no  habia  en  nuestro  ejército  mayor  ni  mas  doloroso  castigo  que 
la  espulsion.  ¿Y  cuántos  de  esos  mismos  espulsados  no  se  han 
venido  después  como  «de  guerra»  en  los  vapores,  amparados  por 
sus  compadecidos  compañeros,  y  presentádose  a  sus  jefes  el 
dia  del  desembarco  para  que  les  hicieran  «la  gracia»  de  dejarlos 
pelear  en  su  antiguo  cuerpo? 

El  rigor  habría  sido,  pues,  tan  ineficaz  como  impolítico;  y 
por  otra  parte,  si  aquel  batallón  no  trabajaba  en  el  fuerte,  de  se- 
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guro  que  ningún  otro  querría  ser  menos  y  que  la  urjente  obra 
sufriría  entonces  una  perjudicial  paralización. 

Se  dio  cuenta  de  este  hecho  al  comandante  Korner,  agregán- 
dole que  todos  los  esfuerzos  amistosos  de  oficiales  y  ayudantes 
habían  sido  inútiles  para  inducir  a  los  soldados  a  la  obediencia. 

Korner  se  rascó  la  oreja  pensativo,  tomó  una  resolución,  y  al 
punto  se  trasladó  a  la  isla  Serrano. 

Formada  la  tropa,  dirijió  a  los  oficiales  una  especie  de  amo- 
nestación a  fin  de  hacerles  notar  que  no  era  posible  exijir  un 
servicio  de  esa  clase  asoldados  voluntarios. 

— Yo  sé,  agregó,  que  el  soldado  chileno  es  un  modelo  de  dis- 
ciplina y  de  obediencia,  pero  no  debe  pedírsele  más  que  lo  que 
está  obligado  a  cumplir.  Nosotros,  jefes  y  oficiales,  debemos 
darle  en  todo  caso  el  ejemplo.  Si  nuestra  ropa  se  rompe  o  se  en- 
sucia ¿qué  hacerle?  El  gobierno  nos  dará  otra...  si  puede.  Si  nos 
fatigamos,  parece  natural  que  agreguen  al  rancho  alguna  ración 
de  vino.  Con  que  así,  señores  oficiales,  a  la  obra. 

Y  despojándose  de  su  casaca  e  invitando  a  los  oficiales  a  que 
lo  imitaran,  empuñó  una  barreta,  comenzó  a  herir  con  ella  el 
suelo,  llenó  en  seguida  una  carretilla  con  la  tierra,  y,  vigoroso 
y  sereno,  se  puso  tranquilamente  a  empujarla.  Los  oficiales  ha- 
cían otro  tanto. 

La  descontentacliza  tropa  estaba  avergonzada.  Muchos  suda- 
ban más  que  si  ellos  mismos  trabajaran.  Algunos  por  disculpar- 
se comenzaron  a  decir  por  lo  bajo: 

— ¡Qué  gracia!  Si  nos  hubieran  dicho  que  reponían  la  ropa... 
y  que  daban  ración  de  vino... 

Korner  paró  la  oreja. 

— ¡Bien  decia  yo  que  no  les  habrían  dicho  nada!  esclamó. 

— Sí,  pues,  mi  comandante:  no  sabíamos... 

— ¡Ah!  Entonces  ya  lo  saben.  ¡A  trabajar! 

Y  aquellos  hombres,  que  veían  humillados  el  noble  ejemplo 
de  su  jefe,  se  entregaron  a  la  tarea  con  una  decisión  y  un  em- 
peño de  verdaderos  voluntarios,  nó  del  fusil,  sino  de  la  pala  y  la 
barreta.  (1) 


(1)  Al  dar  a  luz  en  el  Mercurio  esta  anécdota,  la  referimos  en  la  misma 
forma  en  que  por  diversos  conductos  llegó  a  nuestros  oidos  en  Iquique;  pe- 
ro el  comandante  Korner,  tan  celoso  de  su  propia  modestia  como  del  buen 
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Al  mismo  tiempo  que  de  estos  medios  se  valía  el  comandante 
Kórner  para  mantener  en  nuestras  filas  la  cohesión  y  para  evi- 
tar el  desaliento  creciente  que  lasinvadia,  los  jefes  y  oficiales 
del  ejército,  instruidos  ya  en  la  nueva  táctica  y  convencidos  de 
sus  ventajas,  se  dedicaban  con  ahinco  a  la  instrucción  de  la  tro- 
pa por  medio  de  diarios  y  variados  ejercicios.  A  fin  de  que  és- 
tos resultasen  mas  lucidos  se  tomó  la  determinación  de  repartir 
al  ejército  los  cuatro  mil  fusiles  Mannlicher  capturados  por  la 
escuadra  en  Valparaíso  en  los  primeros  dias  del  pronuncia- 
miento, y  con  esta  medida  se  logró  también  en  mucha  parte  re- 
tener a  los  aburridos. 

Hasta  se  pensó  en  fabricar  proyectiles  para  estas  nuevas  armas, 
con  cuyo  objeto  se  utilizaron  algunas  cápsulas  de  carabina  Win* 
chester  que  existian  en  el  parque;  pero  se  desistió  mui  pronto 
del  intento,  porque  el  ensayo  no  produjo  resultado  favorable. 
Las  cápsulas  estallaban,  es  cierto,  pero  salian  del  ánima  sin 
dirección  ni  fuerza,  de  tal  modo  que  alcanzaban  apenas  a  cien 
metros  de  distancia.  Y  como  la  provisión  de  esas  municiones  no 
era  grande,  y  como  ademas  en  nuestra  miscelánea  de  armas 
teníamos  algunas  carabinas  Winchester  que  podían  utilizar  esos 
tiros  con  eficacia,  se  resolvió  mas  bien  esperar  con  paciencia  las 
municiones  Mannlicher  cuyo  envió  se  anunciaba  desde  Europa* 


* 
*  * 


Mientras  tanto,  los  ejercicios  según  la  táctica  del  orden  dis- 
perso continuaban. 


nombre  de  sus  soldados,  nos  dirijió  por  esos  dias  la  siguiente  rectificación: 
"En  la  isla  de  Serrano,  en  Iquique,  no  hubo  necesidad  de  quitarme  la 
casaca  y  trabajar  yo  mistno,  sino  que  la  pregunta  de  si  querian  que  sus  her- 
manos quedasen  espuestos  sin  protección  a  los  fuegos  de  los  cañones,  o  si 
querian  que  nosotros,  que  teniamos  tanto  que  hacer,  trabajáramos  para 
que  ellos  pudieran  descansar,  bastó  para  que  los  soldados  gritaran: 
— ¡Nú!  nó!  Nosotros  trabajaremos. 

El  vino  y  los  cigarros  se  les  mandaron  como  sorpresa  agradable,    sin    ha- 
bérselos prometido." 
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Los  fundamentos  de  este  sistema  eran  ya  conocidos  entre 
nosotros  desde  1879,  y,  como  toda  innovación,  encontró  enton- 
ces apóstoles  entusiastas  y  rabiosos  adversarios.  Todos  los  vie- 
jos militares,  los  de  los  tiempos  de  capa  y  espada  de  la  era 
moderna,  acojian  con  sonrisas  de  lástima  los  esfuerzos  del  intro- 
ductor del  nuevo  método:  el  ilustrado  comandante  de  Zapadores 
don  Ricardo  Santa  Cruz,  fatalmente  arrebatado  a  una  existencia 
gloriosa  y  fecunda  en  la  batalla  de  Tacna. 

Algunos  jefes,  como  el  comandante  Toro  Herrera,  del  Cliaca- 
buco,  adoptaron  en  esa  época  la  táctica  introducida  por  Santa 
Cruz,  y  fué  un  hecho  notorio  que  en  la  batalla  de  Tacna,  mien- 
tras los  cuerpos  que  se  batían  en  formación  unida  esperimenta- 
ban  tremendas  bajas  en  su  avance  sobre  las  posiciones  enemigas, 
los  que  emplearon  el  orden  disperso  no  Sufrieron  ni  la  tercera 
parte  de  las  de  los  primeros.  Pero,  muerto  allí  el  comandante 
Santa  Cruz,  y  partidarios  los  jefes  superiores  de  los  principios 
de  la  cartilla  en  que  habían  aprendido  en  su  niñez,  quedó  el 
orden  disperso  relegado  entre  nosotros  a  un  ingrato,  injusto  y 
hasta  peligroso  olvido.  Volvió  el  ejército  a  ser  un  cuerpo  de 
ostentación  y  de  parada,  mui  bien  vestido,  mui  bien  armado, 
muí  atento  a  la  corneta  y  a  las  voces  de  mando,  pero  también 
mui  atrasado  en  lo  relativo  a  su  verdadero  objeto:  las  operacio- 
nesvmilitares  en  el  campamento,  en  la  marcha  o  en  la  batalla. 

No  era  precisamente  el  sistema  introducido  entre  nosotros 
por  el  comandante  Santa  Cruz  el  que  ahora  enseñaba  Korner  a 
nuestro  ejército,  aunque  en  realidad  el  orden  disperso  le  sirve 
de  base  fundamental. 

Este  sistema  de  orden  disperso  no  es,  por  lo  demás,  una  nove- 
dad de  ayer.  Lo  introdujo  por  primera  vez  en  Prusia,  en  el  año 
de  1847,  el  que  era  entonces  hermano  del  reí  de  ese  belicoso 
estado  y  que  subió  después  al  trono  con  el  nombre  de  Federico 
Guillermo  I,  llegando,  mediante  triunfos  no  interrumpidos  y 
brillantes  contra  la  Dinamarca,  el  Austria  y  la  Francia,  a  ser 
coronado  en  1870  emperador  de  Alemania.  En  todas  esas  guerras 
se  probó  la  escelencia  del  nuevo  método,  que  fué  sufriendo  con 
la  esperiencia  mejoras  sucesivas,  en  armonia  con  los  progresos 
q<ue  alcanzaban  las  armas.  La  última  reforma  implantada  en 
Alemania  corresponde  a  1889;  pero  el  actual  emperador,  com- 
prendiendo que  las   maniobras  uniformes  y  los  ejercicios  de 
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aparato  de  nada  sirven,  si  acaso  no  perjudican  en  los  momentos 
de  la  batalla,  lia  dedicado  sus  desvelos  a  conseguir  que  el  ejér- 
cito alemán  abandone  aquellos  movimientos  automáticos  y 
mecánicos  tan  preconizados  por  las  antiguas  tácticas  y  se  dedique 
por  completo  a  obtener  la  instrucción  necesaria  para  batirse  con 
eficacia  y  con  ventaja.  Esta  reforma,  que  Korner  ha  estudiado  con 
la  dedicación  propia  de  un  hombre  enamorado  de  su  profesión, 
tiene  por  base,  naturalmente,  el  mismo  orden  disperso  implan- 
tado en  el  ejército  prusiano  desde  1847  (y  que  hoi  constituye  el 
fondo  de  la  táctica  de  casi  todas  las  grandes  potencias  europeas), 
pero  debiera  llamarse,  mas  bien  que  orden  "disperso,"'  orden 
"de  columuas  por  compañía,"  puesto  que  la  parte  mas  sustaucial 
de  la  innovación  consiste  en  dar  a  cada  compañia  el  papel  que 
desempeñaban  antes  los  batallones.  De  este  modo  se  subdivi- 
den  los  comandos,  y  por  lo  tanto  la  responsabilidad  y  la  inicia- 
tiva de  los  hombres,  sin  que  pierdan  por  eso  su  antigua  cohesión 
y  unidad.  Así,  repartida  cada  compañia  en  tantas  "escuadras" 
como  grupos  de  a  ocho  soldados  hai  en  ella,  salen  a  batirse  al 
mando  de  un  cabo  y  operan  ante  el  enemigo  con  la  misma  liber- 
tad con  que  antes  lo  hacían  una  compañia  o  un  batallón  entero? 
desplegándose,  replegándose,  aprovechando  las  sinuosidades  y 
accidentes  del  terreno  para  herir  mejor  y  c®n  mas  ventaja  a 
los  contrarios,  suspendiendo  o  haciendo  mas  nutridos  sus  fuegos 
a  la  voz  de  su  cabo,  y  maniobrando  en  el  campo  según  a  juicio 
de  éste  convenga  para  conseguir  mas  fácilmente  el  objeto  pro- 
puesto. 

Este  sistema  de  las  escuadras  de  a  nueve  hombres  como  uni- 
dad militar  no  ha  sido  implantado  aun  en  Alemania,  en  donde 
solo  se  medita  la  reforma  para  el  año  venidero;  pero  el  coman- 
dante Korner,  conocedor  del  sistema  y  de  las  ventajas  que  ofre- 
cía a  la  índole  espeeial  del  soldado  chileno,  no  vaciló  en  ense- 
ñarlo a  los  cuerpos  del  ejército  constitucional.  El  éxito  ha 
coronado  brillantemente  su  obra,  y  él  es  la  mejor  prueba  de  las 
ventajas  del  nuevo  método,  que  el  ejército  de  Chile  ha  tenido  el 
honor  de  introducir  y  de  probar  en  la  práctica. 


No  dejará  de  ser  sensible  para  los  aficionados  a  esa  especie  de 
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juego  a  los  soldaditos  a  que  con  su  aspecto  vistoso  se  prestaba 
tanto  la  antigua  táctica,  saber  que  la  nueva  uo  solo  no  para 
mientes,  ui  en  la  uniformidad  del  paso,  ni  en  las  filas  como  una 
tabla,  ni  en  las  maniobras  a  son  de  corneta,  ni  en  las  columnas 
converjentes,  ni  en  los  ejercicios  de  armas  en  que  se  sentia  un 
solo  golpe,  sino  que  en  ocasiones  rechaza  y  proscribe  como  per- 
judicial esa  ociosa  uniformidad.  En  las  maniobras  de  guerra  la 
corneta  es  jeneralmente  reemplazada  por  el  pito;  en  las  marchas 
se  pretiere  el  paso  ji Dinástico,  llano,  suelto,  a  lo  que  da  la  pierna, 
al  paso  doble,  redoblado,  regular  y  siempre  metódico  de  antaño, 
y,  por  fin,  toda  la  enseñanza  del  soldado  se  limita  a  instruirlo 
en  lo  que  necesita  saber  para  causar  mas  bajas  al  enemigo,  y  nó 
para  lucirse  en  procesiones,  acompañamientos,  formaciones  y 
paradas  en  el  Campo  de  Marte  los  19  de  setiembre  de  cada 
año.  (1) 


(1)  Estos  principios  se  hallan  tan  claramente  esplicados  en  los  siguientes 
párrafos  del  folleto  que  para  la  instrucción  de  jefes,  cficiales  y  clases  se  hizo 
imprimir  por  entonces  en  Iquique,  que  no  resistimos  a  la  tentación  de  darlos 
a  conocer  al  público: 

«El  orden  disperso,  dice,  es  un  escalonamiento  de  tropas  que  va  precedido 
por  una  línea  de  tiradores  que,  reforzada,  nutrida  e  impulsada  por  los  refuer- 
zos sucesivos  sacados  de  los  escalones  de  retaguardia,  permite  llevar  el  ataque 
a  la  distancia  que  se  quiera. 

Los  tiradores  llevan  su  arma  de  la  manera  que  sea  mas  cómoda  y  no  están 
obligados  a  conservar  el  compás  del  paso  ni  la  regularidad  en  los  alinea" 
mientos. 

Los  movimientos  de  una  línea  de  tiradores  no  pueden  ser  ejecutados  con 
la  misma  igualdad  que  los  de  una  tropa  en  filas  unidas,  pues  dependen  esen- 
cialmente de  la  naturaleza  del  terreno  y  de  otras  circunstancias  variables  del 
combate. 

Se  atravesará  lo  mas  rápidamente  posible  los  espacios  descubiertos  que 
tengan  que  recorrerse  para  aproximarse  al  enemigo. 

En  la  instrucción  se  tratará  de  desarrollar  la  iniciativa  individual  en  los 
diferentes  grados;  de  conservar  una  cohesión  íntima  en  cada  fracción  de 
tropa  y  en  su  conjunto;  de  mantener  el  orden  y  calma  indispensables,  y  exijir 
que  la  ejecución  de  las  prescripciones  reglamentarias  sea  lo  mas  completa 
posible. 

Debe  terminar  siempre  la  instrucción  del  orden  disperso  con  movinrentos 
en  orden  cerrado,  que  se  harán  ejecutar  con  toda  regularidad.  Esta  pres- 
cripción tiene  por  objeto  mantener  en  la  tropa  los  hábitos  de  orden  y  disci- 
plina que  son  tan  indispensables  para  la  cohesión.» 
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Con  esta  variedad  de  entretenimientos,  que  daba  por  resultado 
instruir  nuestra  tropa  como  jugando  y  prepararla  para  que  a  la 
llegada  de  las  armas  se  encontrase  lista  para  hacer  uso  de  ellas 
en  pocos  días,  se  logró  poner  coto  a  la  dispersión  que  nos  ame- 
nazaba y  mantener  bajo  las  banderas  un  importante  núcleo  de 
soldados  que  se  habían  encariñado  con  la  ventajosa  táctica  intro- 
ducida por  el  comandante  Kórner. 

A  pesar  de  todo,  el  esparcimiento  de  nuestro  pequeño  ejército 
en  el  territorio  de  cuatro  grandes  provincias  mantenía  entre 
espinas  a  los  miembros  de  la  Junta  de  Gobierno.  Cualquiera 
especlicion  balmacedista,  por  poco  numerosa  que  fuera,  podía 
ocupar  Autofagasta  y  Atacama.  Hasta  se  corrió  la  noticia  de  que 
el  dictador  pensaba  espedicionar  por  tierra  sobre  esta  última 
provincia  a  fin  de  atraer  allí  a  nuestro  ejército,  al  mismo  tiempo 
que  una  división  naval  se  dirijiria  sobre  Iquiqne  o  sus  cercanías 
con  el  propósito  de  arrebatarnos  por  sorpresa  ese  puerto.  El 
Mapocho,  detenido  en  el  Callao  por  las  autoridades  peruanas, 
estaba  próximo  a  zarpar  a  Chile,  se  decía,  para  ponerse  a  las 
órdenes  del  gobierno  de  Santiago,  y  este  vapor,  junto  con  el 
Imperial  y  las  torpederas,  bastaría  para  conducir  un  número  de 
soldados  capaz  de  poner  en  terribles  aprietos  a  los  defensores  de 
Tarapacá. 

Los  ajentes  de  la  Junta  de  Iquique  confirmaban  la  exactitud 
de  estos  rumores  y  daban  cuenta  de  las  activas  jestiones  de  los 
dictatoriales  para  conseguir  al  Mapocho  de  grado  o  por  fuerza. 
Todo  hacia  presumir  que  Balmaceda  meditaba  algún  plan  fu- 
nesto para  nuestra  causa. 

Después  de  largas  meditaciones,  y  con  los  corazones  oprimi- 
dos ante  la  gravedad  de  la  medida,  los  miembros  de  la  Junta  de 
Gobierno  acordaron  abandonar  la  provincia  de  Atacama  para  el 
caso  no  improbable  de  que  la  llegada  de  las  armas  que  se  espe- 
raban de  Europa  en  reemplazo  de  las  que  se  habia  llevado  el 
Itata  sufriera  algún  retraso. 

Triste  era,  por  cierto,  devolver  a  la  dictadura  el  dominio  de 
esa  valerosa  provincia,  en  donde  la  opinión  estaba  unánime  en 
favor  de  la  causa  del  Congreso;  pero  ¿cómo  esponer  tampoco. 
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por   conservarla,   el  territorio  de  Tarapacá,   que   era   nuestra 
fuente  de  recursos  y  el  centro  del  movimiento  revolucionario? 


El  Maipo  habia  zarpado  mientras  tanto  con  rumbo  descono- 
cido, a  las  órdenes  de  su  afortunado  comandante  Gómez,  el 
mismo  que  en  medio  de  dramáticas  aventuras  lo  sacara  de  su 
fondeadero  de  Valparaíso  el  7  de  marzo,  llevándolo  en  seguida 
a  Iquique  con  el  valioso  continjente  de  oficiales  y  jefes  embar- 
cados en  las  costas  de  Pichilemu. 

A  los  pocos  dias  de  la  partida  del  Maipo  no  era  )a  un 
secreto  su  destino.  Iba,  a  través  de  los  borrascosos  mares  del 
sur,  a  encontrar  en  una  isla  lejana  al  vapor  que  conducia  desde 
Europa  el  valioso  cargamento  de  armas  y  municiones  que  los 
ajentes  revolucionarios  en  Europa  habian  adquirido  a  costa  de 
grandes  sacrificios,  burlando  la  vijilancia  de  sus  numerosos 
competidores  dictatoriales  y  logrando,  a  pesar  de  todo,  proce- 
der con  una  celeridad  que  en  esas  circunstancias  valia  tanto 
como  el  cargamento  mismo. 

Mientras  una  ansiedad  profunda  embargaba  los  ánimos  délos 
patriotas  de  Iquique,  el  Maipo  navegaba  hacia  el  sur  siguiendo 
al  pié  de  la  letra  sus  instrucciones.  Previendo  el  natural  deseo 
de  sus  oficiales  por  conocer  el  punto  de  su  destino,  y  no  querien- 
do, por  otra  parte,  que  una  impaciencia  mui  natural  los  indu- 
jera al  deseo  de  precipitar  su  viaje  adelantándose  al  dia  y  a  la 
hora  de  la  cita  con  riesgo  de  ser  descubierto  por  los  ajentes  y 
partidarios  del  tir?no,  el  comandante  Gómez,  que  estaba  en  el 
secreto,  les  decia  que  era  portador  de  pliegos  cerrados  que  debia 
abrir  en  diversas  latitudes,  y  que  en  algunos  de  ellos  se  le  mar- 
caba simplemente  el  rumbo  que  habia  de  seguir  y  las  millas  de 
marcha  a  que  debia  ajustar  su  máquina;  en  otros: — "Siga  el 
mismo  rumbo  y  mantenga  el  mismo  andar,"  o,  todavía:  —"Ten- 
ga paciencia  y  continúe  ateniéndose  a  las  instrucciones  ante- 
riores." De  este  modo  engañó  su  impaciencia  hasta  que,  lle- 
gado a  la  altura  del  Cabo,  enderezaba  al  fin  la  proa  hacia  el 
Atlántico  y  llegaba  al  punto  en  donde  debia  hacerse  el  trasbor- 
do de  las  armas. 

No  es  para  referido,  por  cierto,  el  intenso  gozo  que  esperi- 
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mentaron  los  tripulantes  del  Maipo  al  encontrarse,  en  el  punto 
y  en  el  día  determinados,  con  el  vapor  que  conducía  el  precioso 
cargamento.  Don  Manuel  Délano,  comisionado  por  los  ajentes 
revolucionarios  en  Europa  para  hacerse  cargo  de  tan  impor- 
tante envió,  fué  objeto  de  una  entusiasta  y  prolongada  ovación. 

Se  hizo  el  trasbordo  de  las  armas  con  estraordinaria  rapidez, 
y  apenas  terminada  la  operación  torció  el  Maipo  su  proa,  y. 
presuroso  y  alegre,  emprendió  su  marcha  de  regreso  a  Iquique. 

Llevaba  la  salvación  de  la  patria  en  su  valioso  cargamento. 

Este  se  componia  de  5,000  fusiles  Gras  con  2.000,000  de  tiros; 
de  3.000,000  de  cápsulas  para  losMannlicher  que  desde  el  prin- 
cipio de  la  campaña  poseíamos;  de  6  cañones  Krupp  de  último 
modelo;  de  1,700  granadas  comunes,  y  de  1,000  granadas  Schrap- 
nell. 

Unidos  estos  fusiles  a  los  servibles  que  existian  en  el  norte, 
teníamos  los  suficientes  para  armar  unos  diez  u  once  mil  hom- 
bres de  infantería. 

Era  la  victoria. 

*  * 

Tero  si  alegría  esperimentaron  los  tripulantes  del  Maipo  al 
encontrar  el  buque  con  las  armas  ¿cuál  seria  la  de  los  angustia- 
dos iquiqueños  cuando  vieron  llegar  a  sus  playas  al  esperado 
vapor? 

Fué  el  3  de  julio  (¡ayer  no  mas!)  el  día  en  que  apareció  el 
Maipo  en  la  rada,  poniendo  fin  a  las  patrióticas  zozobras  de 
pueblo,  gobernantes  y  ejército,  que  confundieron  sus  voces  en 
una  sola  aclamación  espontánea,  unísona  y  cordial. 

"Fué  ese  un  dia,  esclamaba  editorialmentela  Patria  de  Iqui- 
que, en  que  se  levantó  de  nuestra  alma  el  peso  de  un  secreto 
inquietante  y  abrumador;  de  un  secreto  que  ahuyentaba  el  sue- 
ño de  los  párpados  afiebrados;  de  un  secreto  que  mantuvimos, 
ante  enemigos  y  amigos,  a  costa  de  nuestra  reputación  de  hom- 
bres de  gobierno  y  de  hombres  de  guerra, — el  secreto  del  de- 
sarme de  la  fuerza  constitucional. 

Podemos  levantar  hoi  el  velo,  y  lo  levantamos  con  justo  or- 
gullo, por  vía  de  esplicacion  de  nuestra  actitud  durante  los  cua- 
tro meses  últimos. 

Hasta  el  3  de  julio  no  recibimos  del  estranjero  una  sola  pie- 
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za  de  artillería,  un  solo  rifle,  una  sola  cápsula.  Hasta  el  3  de  ju- 
lio, todo  el  armamento  de  nuestras  tropas  consistía,  fuera  de  la 
partida  de  Mannliclier  que  cayó  en  nuestro  poder  el  8  de  enero 
en  Valparaiso,  sin  municiones,  en  2,500  fusiles  de  diversos  sis- 
temas, tomados  al  enemigo  en  el  campo  de  batalla  y  dotados  de 
municiones  insuficientes  para  una  hora  de  fuego  sostenido. 

Gloriosos,  queridos  fusiles,  sin  duda.  Los  quitamos  en  Pisa- 
gua  y  los  perdimos  en  Hospicio;  los  recobramos  en  Pisagua  y 
San  Francisco  y  volvieron  en  Huara  a  poder  del  enemigo,  para 
quedar  definitivamente  en  manos  de  nuestros  soldados  victorio- 
sos en  el  campo  de  Pozo  Almonte.  Cada  uno  de  ellos  podria 
narrar  una  conmovedora  historia  de  esfuerzos  varoniles  y  de  ig- 
norados sacrificios.  En  todos  ellos  hai  manchas  de  sangre  y  bue- 
llas  de  proyectil  y  de  sable.  Mas  de  un  intrépido  infante  de  Chi- 
le cayó  en  la  pelea  empuñando  cada  uno  de  esos  rifles.  Han  pa- 
sado todos  nuestros  fusiles  seis  o  siete  veces  por  el  fuego  de  la 
batalla  y  dos  o  tres  veces  por  el  fuelle  de  la  maestranza  impro- 
visada en  los  talleres  de  Tarapacá. 

Constituye  nuestro  armamento  un  lucido  botín  de  guerra  y 
está  vinculado  a  él  el  recuerdo  de  una  campaña  digna  del  can- 
tor de  la  Iliada.  Pero  nuestros  amigos  y  los  imparciales  recono- 
cerán que  2,500  rifles  no  eran  suficientes  para  ir  a  buscar  al 
dictador  en  los  baluartes  centrales  de  su  poder,  y  todavia  la 
posteridad  investigadora  va  a  preguntarse,  con  asombro  since- 
ro, cómo  han  podido  fuerzas  que  contaban  apenas  con  2,500  fu- 
siles en  mala  condición  y  sin  dotación  regular  de  municiones 
deshacer  columnas  de  soldados  dictatoriales  que  no  bajaban,  en 
conjunto,  de  8,000  hombres,  y  cómo  han  podido  mantenerse 
durante  seis  meses  en  tranquila  posesión  de  las  cuatro  provin- 
cias del  norte,  en  presencia  de  un  usurpador  armado  con  toda 
la  suma  del  poder  público  y  que  se  jacta  diariamente,  en  Amé- 
rica y  en  Europa,  de  tener  bajo  sus  órdenes  treinta  mil  soldados 
leales  y  una  escuadrilla  que  es  el  terror  de  las  naves  revolucio- 
narias. 

Es  casi  seguro  que  la  historia,  malcriada  e  impertinente,  va  a 
declarar  que  el  melenudo  jeneralísimo  de  la  Moneda  y  el  quis- 
cudo estratéjico  l3añados  Muzard  fueron,  en  buenas  cuentas,  un 
par  de  imbéciles  y  de  fanfarrones  de  calibre.  Si  estuvieron  al 
cabo  del  secreto  del  desarme  de  los  constitucionales  y  no  su- 
pieron aprovechar  el  momento,  a  pesar  de  los  treinta  mil  lea- 
les y  de  las  victorias  de  Moraga  en  el  Pacífico,  la  crítica  los 
condenará  por  su  cobardía  *y  su  impotencia.  Y  si,  a  pesar  de 
todo  lo  que  gastan  en  espias,  ignoraron  que  ocupábamos  el  nor- 
te con  2,500  fusiles  casi  sin  municiones,  sus  nombres  serán  en- 
tregados a  la  risa  y  a  la  chacota  de  los  niños  de  escuela  como 
los  de  dos  escapados  del  Hospicio. 

¿No  han  sido  estos  personajes  de  cartón  capaces  de  organizar- 
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contra  Tarapacá,  o  siquiera  contra  Antofagasta  o  Copiapó,  una 
embestida  sustentada  por  cuatro  o  cinco  mil  de  sus  mejores  sol- 
dados, mientras  no  podíamos  oponerles,  en  todo  el  norte,  sino 
2,500  malos  íusiles,  con  municiones  escasísimas?  ¿No  se  han 
atrevido  a  acometernos  mientras  estábamos  desarmados,  mien- 
tras la  Esmeralda  estaba  ausente,  mientras  Copiapó  estaba  res- 
guardado solamente  por  un  escuadrón  de  caballería?  Pues  bien: 
vayan  tomándose  de  ese  hilo  los  candidos  que  sueñan  con  la 
restauración  del  antiguo  réjimeu  en  estas  provincias  del  norte, 
y  les  será  fácil  comprender  a  qué  se  atreverán  Balmaceda  y 
Bañados  M.  una  vez  que  sepan  que  están  circulando  a  estas  ho- 
ras por  nuestras  calles  arroyos  de  bruñido  acero  iluminado  ale- 
o-remente  por  el  sol  de  Tarapacá,  y  que  ellos  tienden  irresistible- 
mente a  reunirse  en  un  tremendo  cauce  con  dirección  a  las 
provincias  que  la  dictadura  azota  todavía. 

La  revelación  del  secreto  de  nuestro  desarme  pasado  no  tiene 
solamente  la  ventaja  de  arrojar  mucha  luz  sobre  la  capacidad 
militar  de  los  servidores  de  la  dictadura.  Permitirá,  al  mismo 
tiempo,  a  nuestros  amigos  del  sur  formar  idea  cabal  y  exac- 
ta de  los  motivos  de  nuestra  actitud  durante  los  meses  úl- 
timos. Ellos  saben  ahora  por  qué  permanecíamos  sordos,  al  pa- 
recer, mientras  los  jemidos  de  angustia  de  la  sociedad  chilena 
Íleo-aban  a  nuestros  oidos:  ellos  saben  por  qué  se  detuvo  en  las 
fronteras  de  Atacama  la  ola  que  arrolló  en  Tarapacá  las  fuer- 
zas de  la  dictadura.  Nuestro  desarme  era  la  causa  de  nuestra 
inmovilidad.  Nos  dolía  en  el  alma  el  sufrimiento  de  Chile  y  el 
espectáculo  de  la  infame  orjia  de  los  gandules  sublevados.  Nos 
dolía  nuestra  momentánea  impotencia  y  el  secreto  mismo  que 
debíamos  guardar,  y  esperábamos  como  al  Mesías  a  la  primera 
nave  que  llegara  a  nuestros  puertos  trayendo  a  bordo  fusiles, 
municiones  y  cañones,  trayendo  a  bordo  el  castigo  de  los  mal- 
vados y  la  salvación  de  la  patria. 

Celebren  nuestros  amigos  del  sur  como  un  gran  dia  de  la 
campaña  constitucional  el  3  de  julio.  Las  horas  amargas  pasa- 
ron, y  no  tardará  en  anunciar  el  cauto  de  los  gallos  la  proximi- 
dad del  alba." 

Los  tiempos  heroicos  de  la  revolución  constitucional  habían 
terminado  con  la  batalla  de  Pozo  Almonte.  La  Edad  Media,  os- 
cura, amenazante,  lúgubre,  llena  de  sobresaltos  y  de  peligros, 
acababa  también  de  terminar  con  la  llegada  del  Maipo,  y  el  sol 
de  la  época  moderna,  del  reinado  de  la  libertad  y  del  triunfo 
del  derecho,  brillaba  entonces  en  todos  aquellos  corazones,  opri- 
midos por  largas  horas  de  angustia  y  de  amargos  sinsabores. 
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Un  renacimiento  feliz  se  operaba,  nó  tardo  y  trabajoso,  como 
en  los  pueblos  adormecidos  por  largas  horas  de  opresión  y  su- 
frimiento, sino  vivido,  rápido,  deslumbrante,  magnífico.  L03 
hombres  del  norte,  al  escuchar  la  noticia  del  feliz  arribo,  sacu- 
dían su  pasajero  marasmo  como  leones  que  despiertan,  o  como 
cóndores  escapados  de  traicionero  lazo,  y  en  el  ímpetu  de  su 
vuelo  en  nada  menos  pensaban  que  en  lanzarse  de  pronto  sobre 
la  capital  de  la  república  para  arrancar  de  las  garras  del  dicta- 
dor aquella  presa  codiciada. 

El  reparto  de  las  armas  se  hacia  con  estraordinaria  celeridad. 
Los  soldados  acudían  de  todas  partes.  Los  desertores  se  acojian 
de  nuevo  a  sus  banderas.  La  cifra  de  cuatro  mil  hombres  con  que 
contaba  nuestro  ejército  antes  de  la  llegada  del  Mavpo  subió  en 
tres  o  cuatro  dias  a  seis  mil.  Las  oficinas  salitreras  corrian  ries- 
go de  quedar  despobladas,  y  para  evitar  este  daño  se  resolvió 
mandar  a  la  provincia  de  Atacama  la  1.a  brigada  al  mando  de 
su  prestijioso  jefe,  el  comandante  don  J.  Aníbal  ífrias,  Atacama, 
recien  arrancada  de  las  garras  de  Stephan,  daría  sin  duda  un 
valioso  continjente  de  sus  bravos  hijos  al  ejército  libertador. 

* 
*  * 

Mas  si  todos  estaban  acordes  en  la  necesidad  de  espedicionar 
pronto,  al  llevar  a  la  práctica  la  idea  se  tropezaba  con  dificulta- 
des gravísimas  y  por  el  pronto  insuperables.  Mientras  no  hubo 
armas  y  municiones,  ya  dijimos  que  todas  las  rentas  se  dedica- 
ban a  la  adquisición  de  estos  elementos,  descuidando,  como  no 
se  podia  por  menos,  la  provisión  de  ropa  y  de  pertrechos.  Ahora 
teníamos  aquellas,  pero  todo  lo  demás  nos  faltaba.  Los  soldados 
mejor  vestidos  contaban  apenas  con  un  modesto  traje  de  brin. 
Muí  agradable  y  pintoresco  a  la  vista,  y  muí  adecuado  también 
para  el  caloroso  clima  de  Tarapacá  y  Atacama,  ese  uniforme  se 
hacia  de  todo  punto  inconveniente,  para  las  provincias  de  mas 
al  sur,  sobre  todo  durante  el  helado  y  lluvioso  mes  de  julio  y  en 
un  invierno  rigoroso  como  el  del  presente  año.  Y  fuera  de  eso 
nuestra  tropa  carecía  de  capotes  de  abrigo,  de  frazadas,  de  ropa 
interior,  de  cantimploras,  de  casi  todos  los  variados  adminículos 
que  un  ejército  necesita  al  entrar  en  una  ruda  y  quizá  larga 
campaña.  Ni  víveres  acumulados,  ni  medios  de  movilidad,  como 


—  34  — 

muías,  carretones  y  aperos,  ni  útiles  de  parque,  ni  elementos  de 
desembarco.  Teníamos  armas  y  municiones,  y  con  eso  creían 
tenerlo  todo  unos  soldados  que  solo  pensaban  en  la  pelea;  pero 
sus  jefes  debían  proveerlos  de  lo  restante,  a  menos  de  esponerse 
a  una  eventualidad  lamentable  y  funesta. 

Todo  aquel  cúmulo  de  pertrechos  fué  necesario  improvisarlo 
casi.  Para  la  estadía  en  Iquique  y  para  el  mantenimiento  a  me- 
dias de  los  soldados  en  los  lugares  en  donde  antes  residían  bas- 
taban los  pocos  recursos  en  víveres  y  en  ropa  de  que  basta  en- 
tonces se  dispuso;  y  luego,  después  del  fracaso  del  Itata,  no  era 
posible  tampoco  anticiparse  mucho  a  la  llegada  del  Maipo  en  la 
acumulación  de  pertrechos,  porque  la  adquisición  de  éstos  cos- 
taba un  dineral  y  porque  en  todo  caso  debían  reservarse  fondos 
en  previsión  de  una  posible  desgracia.  Ahora  que  el  Maipo  habia 
llegado  y  que  poseíamos  lo  principal,  aquellas  necesidades  se 
hicieron  de  primer  orden,  y,  siendo  tan  variadas  y  tan  imperio- 
sas, reclamaban  un  esfuerzo  sobrehumano  de  parte  de  los  jefes 
del  ejército  y  de  la  escuadra. 

A  medida  que  se  repartían  las  armas  y  que  el  mimero  de  vo- 
luntarios aumentaba,  aumentaban  también  la  urjencia  de  su 
provisión  y  el  monto  de  las  cantidades  requeridas.  No  era  posi- 
ble espedicionar  sobre  ningún  punto  del  sur,  ya  fuese  éste  Co- 
quimbo, Valparaíso,  Santiago  o  Concepción,  con  las  mismas 
lejiones  de  heroicos  desarrapados  que  nos  habían  dado  el  domi- 
nio de  Tarapacá,  de  Tacna,  de  Antofagasta  y  Atacama. 

* 

*  * 

Eu  aquellas  premiosas  circunstancias  apareció  el  hombre  que 
la  revolución  necesitaba,  y  ese  fué  el  capellán  en  jefe  del  ejér- 
cito y  antiguo  cura  de  la  Ligua,  don  Francisco  Lisboa.  Partida- 
rio ardiente  de  la  justa  causa  del  Congreso,  el  capellán  Lisboa, 
desde  el  día  mismo  de  su  ingreso  en  la  escuadra,  manifestó  es- 
traordinarias  dotes  de  intelijencia,  actividad,  tino  y  enerjia.  De 
temperamento  robusto  y  de  aficiones  varoniles,  acompañaba  a 
las  tropas  en  las  mas  duras  y  peligrosas  espediciones,  soportando 
alegre  la  misma  existencia  y  las  mismas  penalidades  que  nues- 
tros militaren,  sin  esquivar  su  persona  en  los  momentos  de  peli- 
gro, y  antes  bien  animando  a  la  jente  con  la  palabra  y  la  actitud. 
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Su  popularidad  entre  el  ejército  había  llegado  así  en  poco  tiem- 
po a  ser  universal,  y  el  capellán  la  sostenia  a  la  misma  altura 
durante  los  dias  de  acantonamiento,  porque  nadie  mas  servicial, 
solícito  y  cariñoso  con  los  soldados,  nadie  menos  preocupado  de 
sí  mismo,  nadie  con  mejor  voluntad  para  dedicarse  a  cualquier 
tarea  que  resultara  en  beneficio  de  nuestra  causa. 

Cuando,  a  la  llegada  del  Maipo,  surjíó  el  arduo  problema  del 
abastecimiento  y  provisión  del  ejército,  dos  dificultades  princi- 
pales se  presentaron:  la  una  la  de  !a  provisión  misma,  que  debía 
ser  pronta,  rápida  y  completa  para  que  el  bravio  entusiasmo  de 
nuestra  jente  no  decayera  antes  de  bailarse  lista  para  espedi- 
cionar  sobre  cualquier  punto,  y  la  otra  la  de  los  fondos  que  era 
necesario  invertir  en  aquella  interminable  lista  de  las  necesida- 
des que  nos  asediaban.  Artículos  de  todo  jénero  podían  obtenerse 
con  dinero,  y  buenos,  y  con  oportunidad,  siendo  como  es  Iqui- 
que  un  centro  mercantil  de  primer  orden;  pero  la  revolución 
tenia  que  pagar  sus  compras  al  contado,  tanto  para  prestijiar 
rentísticamente  su  causa,  formando  contraste  con  las  trampas 
de  que  por  entonces  se  valían  los  dictatoriales,  cuanto  para  con- 
seguir que  los  recelosos  comerciantes  acudieran  en  competencia 
a  un  mercado  en  donde  podían  realizar  negocios  brillantes  sin 
temor  de  las  resultas. 

Tero  ¿qué  de  centenares  de  miles,  y  quizá  qué  de  millones  se 
necesitaría  ahora  si  no  se  entraba  decididamente  por  el  camino 
de  la  economía?  Los  jéneros,  los  víveres,  los  elementos  de  uso  y 
de  consumo  para  nuestro  escaso  ejército  habían  costado  hasta 
entonces  sumas  exorbitantes;  los  especuladores  llovían,  pero 
todos,  aunque  haciendo  alarde  de  partidarismo,  querían  locu- 
pletarse  a  costillas  de  la  revolución.  No  era  posible,  tratándose 
de  sumas  enormes,  seguir  el  mismo  sistema;  y  desde  que  don 
Augusto  Villanueva,  se  hizo  cargo  del  laborioso  puesto  de  inten- 
dente jeneral  del  ejército,  su  primer  cuidado  fué  el  de  concluir 
con  los  dispendios  y  regularizar  los  contratos  de  provisión  po- 
niendo firme  atajo  a  los  anteriores  abusos. 

El  dinero,  mientras  tanto,  era  escaso.  Entregado  desde  el 
principio  a  las  honradas  manos  del  tesorero  jeneral  don  Alfredo 
Délano,  antiguo  socio  y  uno  de  los  jefes  del  Banco  de  Edwards 
y  0-*  en  Valparaíso,  nunca,  ni  en  las  mas  premiosas  circunstan- 
cias, había  llegado  el  caso  de  encontrarnos  en  bancarrota,  gra- 
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cías  en  mucha  parte  a  la  honorable  y  severa  administración  del 
señor  Délano,  y  gracias  también  a  su  prestijio  y  crédito  perso- 
nales, que  fueron  en  ocasiones  la  salvación  de  angustiosos  con- 
flictos; nunca,  decimos,  habia  llegado  la  bancarrota  a  sorpren- 
dernos y  arruinarnos,  pero  nunca  tampoco  habiamos  podido — 
¿y  cómo  pretenderlo? — contar  en  nuestras  arcas  con  cuantiosos 
sobrantes  que  permitieran  de  repente  afrontar  crecidos  gastos. 
Se  comprende  sin  esfuerzo  que  el  dinero  fuera  escaso.  ¿Cómo 
entonces  adquirir  de  golpe  y  a  subido  precio  los  elementos  de 
movilización  y  de  equipo?  ¿De  dónde  proveerse  de  pertrechos  y 
de  víveres?  Y  era  necssario  armonizar  esa  escasez  de  fondos  con 
la  celeridad  en  espedicionar;  era  necesario  satisfacer  mui  pronto 
las  necesidades  del  ejército,  y  al  mismo  tiempo  ir  gastando  a 
medida  tan  solo  que  las  aduanas  y  el  salitre  produjeran. 

* 

*  * 

Fué  en  esas  circunstancias  cuando  la  ya  simpática  personali- 
dad del  capellán  Lisboa  adquirió  proporciones  colosales.  Justo 
apreciador  de  unas  dificultades  que  nadie  mejor  que  él  palpaba 
mediante  su  contacto  diario  con  los  grandes  y  con  los  peque- 
ños, se  empeñó  en  vencerlas,  y  las  venció.  Púsose  al  frente  de 
un  nuevo  servicio,  conocido  con  el  nombre  de  "taller  militar," 
dependiente  de  la  intendencia  de  ejército,  y  desde  aquel  mo- 
desto rincón  levantó  en  pocos  dias  un  verdadero  ejército  de 
obreros,  y  principalmente  de  obreras.  Allí  se  instalaron  mesas 
para  los  cortadores  y  cortadoras,  allí  se  almacenaron  los  paños 
y  losjéneros,  allí  se  abrieron  los  libros  de  cuentas  corrientes 
para  cada  trabajador  o  trabajadora,  y  desde  allí  se  repartían  por 
todos  los  barrios  de  Iquique  los  cortes  que  debían  volver  tras- 
formados  en  prendas  de  vestuario  y  de  equipo.  El  capellán  y 
sus  escasos  ayudantes  entregaban  los  botones,  el  hilo,  el  jénero, 
las  correas,  las  cintas,  los  galones,  hacían  anotaciones  en  los  li- 
bros, recibian  las  obras  concluidas,  rechazaban  las  malas,  pa- 
gaban semanal  mente  las  cuentas,  no  descansaban  un  instante. 
Ese  rincón  de  la  ciudad,  antes  tan  silencioso  y  apartado,  se 
convirtió  como  por  encanto  en  laboriosa,  ordenada  y  bulliciosa 
colmena.  Y,  a  los  pocos  dias,  casacas,  pantalones,  camisas,  cal- 
zoncillos, colchones,  literas,  polainas,  cananas,    kepis,  corbatas, 
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morrales,  mantas,  porfcacapotes,  divisas,  mandiles,  montaras, 
riendas,  paquetes  de  tabaco  y  de  papel,  almohadas,  cantimplo- 
ras, un  bazar  completo,  todo  un  mundo  de  artículos  de  diverso 
jénero,  comenzaron  a  brotar  del  taller  como  creados  por  la  va- 
rilla de  una  maga.  Aquella  improvisación  tenia  todos  los  ca- 
racteres de  un  prodijio,  no  siendo  el  menor  de  ellos  la  pacien- 
cia incansable  del  capellán,  su  afabilidad  con  todos,  su  alegría 
y  buen  humor  constantes,  la  solicitud  con  que  atendía  a  las  pe- 
ticiones personales  o  colectivas  de  jefes  y  oficiales  que  por  una 
u  otra  causa  querían  ser,  ellos  o  sus  batallones,  los  preferidos, 
y,  en  medio  de  esto,  la  minuciosidad  de  pulpero  con  que  a  cada 
costurera  le  hacia  su  rayita  en  el  libro,  sin  dar  ocasión  nunca  a 
las  reclamaciones  por  error  en  las  cuentas,  ni  a  quejas  por  los 
pagos,  que  puntualmente  se  verificaban. 

Los  carretones  cargaban  y  descargaban  a  las  puertas  del  ta- 
ller, iban,  volvían  y  se  estacionaban,  y  pronto  un  rio  de  varia- 
dos pertrechos  comenzó  a  invadir  con  inagota^e  corriente  los 
cuarteles,  acojido  con  alegre  rostro  por  los  entusiastas  sol- 
dados. 

* 
*  * 

Y  mientras  el  taller  militar  entraba  de  tan  brillante  manera 
en  el  desempeño  de  los  servicios  para  que  fué  creado,  las  otras 
dependencias  de  la  intendencia  jeneral  del  ejército  y  de  la  ar- 
mada no  se  daban  un  punto  de  reposo.  No  solo  tenían  ahora  que 
atender  con  mas  esmero  que  nunca  las  necesidades  diarias  y 
cada  dia  crecientes  de  nuestro  ejército,  que  seguía  aumentando 
de  dia  en  dia,  sino  preparar  también  las  provisiones  que  ese 
mismo  ejército  y  las  naves  de  la  escuadra  necesitaban  para  la 
campaña,  procediendo  de  manera  que  uno  y  otro  servicio  se 
ejecutaran  con  prontitud  y  con  cuidado. 

El  edificio  de  la  aduana,  en  donde  se  hallaba  establecida  la 
oficina  del  señor  Villanueva  y  ele  los  empleados  de  ese  ramo  de 
tan  vital  importancia  para  un  ejército,  semejaba  durante  el  dia 
un  hormiguero,  para  convertirse  en  la  noche,  hasta  horas  mui 
avanzadas,  en  concurrido  laboratorio.  Allí  los  contadores  de  los 
buques  y  de  los  cuerpos  despachaban  sus  artículos  de  consumo 
diario;  acá  desembarcaban  de  las  lanchas  los  bultos   de    merca- 
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derías  y  objetos  de  provisión  destinados  a  la  próxima  campaña; 
mas  allá  eran  abiertos  los  bultos  para  dividirlos  en  las  distintas 
porciones  correspondientes  a  cada  ración;  en  otro  punto  se  pe- 
saban y  contaban  los  diversos  artículos;  en  otros  se  cosían  los 
sacos  y  se  preparaban  los  paquetes;  en  otro,  por  fin,  se  almace- 
naban las  raciones  ya  listas.  Ilabia  repartimiento  de  víveres  en 
porciones  para  cada  soldado,  para  cada  compañía,  para  cada 
rejimiento  y  para  cada  brigada,  y  todas  esas  porciones,  perfec- 
tamente embaladas  y  distribuidas,  debían  hallarse  prestas  para 
ser  embarcadas  en  el  momento  oportuno,  a  fin  de  que  el  ejérci- 
to las  llevase  consigo  en  la  navegación,  en  el  desembarco,  en  la 
marcha  y  en  la  batalla.  Un  ejército  hambriento  no  va  con  entu- 
siasmo en  busca  del  enemigo  porque  el  hambre  destruye  la 
alegría;  ni  pelea  con  esfuerzo,  porque  el  hambre  debilita  a  los 
mas  valientes;  ni  marcha  con  firmeza  y  rapidez,  porque  el  ham- 
bre agota  las  fuerzas  físicac;  y  comprendiendo  esto  el  ilustrado 
jefe  de  un  ramo  tan  esencial  en  la  guerra,  dedicaba  todas  sus 
horas  al-  cuidado  y  arreglo  de  sus  provisiones  de  boca. 

Y  no  era,  por  cierto,  tarea  sencilla  la  deformar  y  empaquetar 
las  raciones,  porque  la  misma  composición  de  nuestro  ejército, 
todo  de  voluntarios  que  habían  sido  en  su  mayor  parte  trabaja- 
dores de  las  pampas  salitreras  y  por  lo  tanto  hombres  acostum- 
brados a  ganar  mucha  plata  y  a  darse  con  ella  la  mejor  vida 
posible,  la  misma  composición  de  nuestro  ejército  exijia  bas- 
tante variedad  en  su  alimentación  y  que  todos  los  artículos  fue- 
ran de  escalente  calidad.  Así,  la  ración  de  marcha  de  cada  sol- 
dado, o  sea  los  víveres  secos,  se  componía  para  cada  día  de  un 
tarro  de  conservas  de  una  libra  de  peso  y  de  un  paquete  conte- 
niendo 460  gramos  de  galletas,  dos  paquetitos  de  café,  uno  pa- 
ra la  mañana  y  otro  para  la  tarde,  y  un  paquetito  de  azúcar,  la 
mitad  para  cada  ración  de  café.  La  ración  diaria  de  campamen- 
to era  mucho  mejor  surtida,  y  por  lo  tanto  mas  difícil  de  arre- 
glar, pues  constaba  de  45  gramos  de  azúcar,  20  de  café,  250  de 
fréjoles,  100  de  arroz,  5  de  ají,  20  de  sal,  150  de  papas,  460  de 
pan,  harina  o  galletas,  y  460  de  carne  fresca  o  en  conserva,  o, 
en  subsidio  de  ésta,  230  gramos  de  charqui. 

Buena  ración,  por  cierto,  y  mui  merecida  también  que  la 
tenían  nuestras  valerosas  y  entusiastas  tropas;  pero  ¿qué  de  tra- 
bajos   no  impondría  el  arreglo  y  repartición  de  ella  a  los  labo- 
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tíosos  empleados  y  operarios  de  la  intendencia   del   ejército 
constitucional? 

* 

Mas  como  en  las  marchas  no  era  posible  pensar  que  estas 
raciones  de  campamento  fuesen  cargadas  a  hombros  por  la  tropa 
misma,  debia  de  proveerse  a  su  repartimiento  por  compañias, 
batallones  y  brigadas,  y  esto  exijia  de  parte  de  la  intendencia 
del  ejército  nuevos  y  variados  elementos. 

Así,  cada  cieu  raciones  de  azúcar,  café,  arroz,  ají  y  sal  se 
guardaban  en  saquitos  separados  que  se  encerraban  en  seguida 
en  uno  solo,  y  esto,  unido  a  un  lio  de  charqui,  a  un  saco  de  ha- 
rina y  a  un  cuarto  de  saco  de  fréjoles,  componian  la  carga  de 
una  muía;  de  modo  que  cinco  muías,  cargadas  con  cien  raciones 
cada  una,  conducirían  los  víveres  necesarios  para  el  consumo 
diario  de  un  batallón,  y,  por  de  contado,  cada  grupo  de  cinco 
muías  habría  de  marchar  bajo  la  dirección  y  cuidado  de  un 
arriero. 

El  servicio  de  campaña  demandaba,  pues,  arrieros  y  muías,  y 
hasta  carretas  y  carretones  para  el  servicio  de  las  brigadas  en 
el  acarreo  de  bultos  que,  como  los  lios  de  charqui,  los  sacos  de 
harina,  de  fréjoles,  de  papas,  de  arroz  y  de  azúcar,  apreciados 
de  antemano  por  raciones,  podían  ser  trasportados,  con  econo- 
mía de  tiempo  y  de  trabajo,  en  la  misma  forma  en  que  los  reci- 
bía de  los  compradores  la  oficina  de  la  intendencia  del  ejército. 

No  solo  víveres,  por  tanto,  sino  también  elementos  de  tras- 
porte, como  muías  con  sus  aperos,  carretones,  bueyes  y  arrieros, 
debió  buscar  el  señor  Villanueva  en  aquellos  dias  de  fatigosa 
pero  grata  y  fecunda  actividad. 

*  * 

Por  mucha  que  ésta  fuera,  sin  embargo,  no  era  posible  im- 
provisar de  un  momento  a  otro  tantos  y  tan  variados  recursos, 
y  así,  aun  en  aquellos  dias  de  trabajo  arduo  e  incesante,  nuncios 
seguros  del  triunfo  que  como  premio  debia  coronarlos  mas 
tarde,  los  observadores  superficiales  podían  equivocarse  fácil- 
mente en  sus  predicciones  respecto  del  resultado  de  la  reyerta. 
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¿Qué  raro  que  los  ajentos  del  gobierno  de  Washington,  que  ni 
imparciales  eran  quizá  en  sus  juicios  relativos  a  la  revolución. 
a  su  desarrollo  y  a  sus  recursos;  qué  raro  que  después  de  con- 
templar el  vistoso,  bien  armado  y  numeroso  ejército  de  la  dicta- 
dura emitiesen  la  opinión  de  que  éste  no  seria  derrotado  nunca 
por  aquellas  huestes  casi  desnudas,  mal  provistas  y  reciente- 
mente armadas?  Los  caracteres  estemos  de  nuestras  tropas 
habian  variado  mui  poco  a  los  cuatro  o  cinco  dias  después  de 
la  llegada  del  Maipo;  el  taller  militar  y  la  intendencia  de  ejér- 
cito se  entregaban  a  sus  labores  con  entusiasmo  concentrado  y 
tranquilo;  la  tropa  misma,  avezada  ya  a  las  contrariedades  y  a 
la  lucha,  no  traducía  su  gozo  en  manifestaciones  bulliciosas, 
en  esparcimiento  ni  algazara.  Hasta  el  último  de  nuestros  hom- 
bres comprendía  que  el  momento  solemne  y  decisivo  se  acer- 
caba, y  haciendo  todos  obra  de  diplomacia  para  engañar  a  los 
ajentes  del  tirano,  recojiendo  y  como  ahorrando  sus  fuerzas 
morales  para  no  malgastar  ni  la  mas  mínima  parte  de  sus  brios 
en  ociosas  y  estériles  demostraciones,  esperimentaban,  cierta- 
mente, una  profunda  y  patriótica  alegría,  pero  aparecían  severos, 
concentrados,  casi  fríos,  guardando  sus  primeros  gritos  para 
lanzarlos  asustadores  contra  el  enemigo  en  los  momentos  terri- 
bles de  la  próxima  batalla. 

El  dictador  se  adormecía,  pues,  con  engañosas  seguridades, 
meditando  todavía  organizar  alguua  espedicion  que  le  devolviese 
el  dominio  de  la  opulenta  Tarapacá.  Buscaba  vapores  rápidos,, 
apuraba  los  cruceros,  soñaba  con  un  triunfo  seguro  y  decisivo, 
se  burlaba  de  los  infelices  revolucionarios,  que  de  todo  carecían, 
y  hasta  les  mandaba  de  Santiago  a  los  presos  políticos  para  que 
aumentasen  allá  el  desbarajuste  y  la  hambruna.  ¡Desgraciado! 
Tarapacá,  mientras  tanto,  elaboraba  silenciosa,  como  un  volcan 
su  fuego,  los  mistos  que,  convertidos  mui  pronto  en  devoradora 
lava,  habian  de  arrastrar  y  consumir,  junto  con  las  ilusiones  y 
el  poderío  del  tirano,  el  oprobio  y  la  deshonra  de  Chile. 

* 
*  * 

Al  mismo  tiempo  que  a  tan  ímprobas  labores  se  entregaban 
los  diversos  servicios  de  la  intendencia  del  ejército  para  precaver 
todas  las  necesidades  de  la  próxima  espedicion,  nuestros  sóida- 
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dos  no  se  daban  un  momento  de  reposo.  Los  ejercicios  de  armas 
y  de  tiro  al  blanco,  forzosamente  abandonados  hasta  entonces  a 
causa  de  la  escasez  de  municiones,  fueron  iniciados  con  ardor 
pero  con  método,  de  suerte  que  el  soldado,  junto  con  habituarse 
al  fogueo,  se  habituara  igualmente  a  no  desperdiciar  sus  muni- 
ciones. Dirijidos  en  el  campo  de  operaciones  por  el  comandante 
Korner  al  principio,  y  según  sus  indicaciones  después,  esos 
ejercicios  dieron  mui  pronto  los  mas  favorables  resultados.  Los 
oficiales,  clases  y  tropa,  no  solo  eran  instruidos  en  la  mecánica 
tarea  de  apuntar  bien,  sino  que,  acostumbrándolos  a  medir  dis- 
tancias variadas  y  cada  vez  mayores,  se  les  comunicaba  un  cono- 
cimiento importantísimo  en  la  práctica,  y  conocimiento  que 
jeneralmente  habia  sido  descuidado  antes  por  los  jefes  de  cuerpo 
de  nuestro  ejército  desde  los  tiempos  de  la  pasada  guerra. 

Podía  calcularse  en  un  término  medio  de  cinco  cápsulas  por 
hombre  las  que  se  gastaban  diariamente  en  el  tiro  al  blanco, 
aunque  este  número  fué  mucho  mayor  en  los  primeros  dias;  y 
mui  pronto,  instruida  ya  la  tropa  en  esta  operación  de  primor- 
dial importancia,  y  habiendo  adquirido  hasta  la  mas  bisoña 
una  seguridad  de  pulso  y  de  vista  de  todo  punto  sorprendentes, 
se  acordó  alternar  estos  ejercicios  con  otros  no  menos  útiles  y 
que  darian  por  resultado  ilustrar  a  los  jefes  de  cuerpo  y  a  sus 
oficiales  y  mantener  despierto  el  espíritu  belicoso  y  astuto  de 
que  se  halla  naturalmente  dotado  nuestro  pueblo. 

Con  este  objeto  se  organizaron  simulacros  de  combate  entre 
distintos  Tejimientos  y  brigadas,  señalando  de  antemano  a  cada 
contendor  el  objeto  que  debia  proponerse,  pero  dejando  a  su 
iniciativa  y  a  sus  dotes  alcanzarlo  e  impedir  el  éxito  de  su 
contrario. 

Nada  mas  fructífero  que  esta  clase  de  entretenimientos,  que 
eran  acojidos  con  estraordinario  entusiasmo  por  jefes,  oficiales 
y  soldados.  El  comandante  Korner  presidia  y  vijilaba  su  desa- 
rrollo, fallando  después  en  favor  del  que  hubiese  obtenido  la 
victoria.  Con  este  motivo,  en  presencia  de  jefes  y  oficiales  se 
entregaba  en  seguida  a  luminosas  disertaciones  sobre  los  puntos 
de  estratejia  y  de  táctica  relacionados  con  las  maniobras  que 
acababan  de  ejecutarse.  El  estudio  del  terreno,  de  las  distancias, 
del  alcance  de  los  proyectiles,  de  la  oportunidad  de  Iob  fuegos,, 
se  verificaba  ahora  en  la  práctica  aplicando  las  teorías  ya  cono- 
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cidas,  y  esta  última  enseñanza  preparó  a  nuestra  jente  de  tal 
modo  a  los  futuros  combates  contra  las  fuerzas  dictatoriales, 
sujiriéndoles  una  ventajosa  idea  de  su  superioridad,  que  nadie 
aceptaba  ni  en  hipótesis  la  probabilidad  de  una  derrota.  Todos 
tenían  confianza  en  sus  conocimientos  y  en  sus  fuerzas,  y  esta 
orgullosa  seguridad  constituía  la  mitad  de  la  victoria. 

*   * 

Otro  de  los  servicios  que  en  aquellas  circunstancias  demanda- 
ba atenciones  especiales  era  el  del  parque,  y  en  este  ramo  tu- 
vimos también  la  fortuna  de  encontrar  en  el  comandante  don 
Ricardo  Jara  ligarte  un  militar  activo,  cuidadoso  y  muí  enten- 
dido en  las  difíciles  labores  de  su  cargo,  como  que  antes  de  su 
partida  para  el  norte  tenia  él  la  dirección  del  parque  jeneral  en 
Santiago. 

El  reparto  de  armas  a  los  distintos  cuerpos  se  hacia  con  orden 
y  celeridad  hajo  la  intelijente  dirección  del  comandante  Jara;  y 
cuando,  terminada  esta  urjente  tarea,  llegó  el  caso  de  distribuir 
y  arreglar  las  distintas  municiones  para  la  marcha  y  el  comba- 
te, las  aptitudes  de  este  jefe  quedaron  brillantemente  demos- 
tradas. 

Tales  operaciones  no  estaban  exentas  de  dificultades  ni  de 
peligros,  pues  siendo  Iquíque  una  población  en  donde  los  in- 
cendios se  propagan  con  estraordinaria  facilidad,  fué  preciso 
trasladar  el  parque  fuera  de  la  ciudad  y  establecerlo  en  el  espa- 
cioso local  peiteneciente  al  Club  Hípico,  al  alcance  de  los  fuegos 
de  cualquier  buque  enemigo  que  inopinadamente  se  presentara, 
y  por  consiguiente  espuesto  a  los  tiros  de  las  torpederas. 

Para  salvar  este  inconveniente  y  resguardar  debidamente  el 
tesoro  puesto  en  sus  manos,  el  comandante  Jara  hizo  construir 
grandes  bodegas  subterráneas,  cuyas  salidas,  bordeadas  de  trin- 
cheras de  sacos  y  hábilmente  dispuestas,  impedían  los  efectos 
de  los  proyectiles  enemigos.  Al  mismo  tiempo  una  numerosa  y 
vijilante  guardia  custodiaba  el  local,  y  no  sin  motivo,  porque 
mas  de  una  vez  fueron  cojidos  por  las  cercanías  algunos  espías 
balmacedistaB  que  tenían  encargo  de  prender  fuego  a  los  edifi- 
cios, y  también  muchos  individuos  sospechosos  que  a  deshoras 
de  la  noche  rondaban  por  aquel  apartado  y  solitario  paraje. 
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Con  grande  actividad,  y  sin  estrépito, pronto  se  bailó  el  parque 
en  situación  de  acompañar  al  ejército,  dejando  al  mismo  tiempo 
en  Iquique  la  reserva  necesaria  para  el  caso  de  retirada,  tardan- 
za o  fracaso,  pues  nuestros  jefes,  aunque  convencidos  del  éxito 
y  resueltos  a  concertar  un  plan  de  campaña  que  tuviese  en 
nuestro  favor  la  mayor  suma  posible  de  probabilidades,  no  de- 
jaban de  precaverse  contra  una  desgracia  cualquiera,  temerosos 
de  jugar  a  una  sola  carta  los  destinos  de  la  patria. 

Las  cajas  de  granadas  de  la  artillería  y  los  cajones  de  muni- 
ciones para  las  distintas  armas  quedaron  pronto  perfectamente 
dispuestas.  Para  evitar  equivocaciones,  que  en  los  momentos 
críticos  de  una  batalla  podían  sernos  fatales,  las  cápsulas  de  los 
Mannlicher  fueron  repartidas  en  cajones  pequeños,  tres  de  los 
cuales  formaban  la  carga  de  una  muía,  y  las  de  los  Gras  en  otros 
mas  grandes,  correspondientes  de  a  dos  por  carga.  Ademas,  los 
cajones  solo  estaban  sujetos  por  correas,  bastante  firmes  para 
impedir  que  en  la  marcha  se  abrieran  las  tapas  y  se  perdieran 
las  municiones,  pero  al  mismo  tiempo  susceptibles  de  ser  fácil- 
mente cortadas  con  cortaplumas  o  con  cuchillo  cuando  fuera 
necesario  proveerse  de  tiros  en  los  casos  de  urjencia. 


Mientras  de  ese  modo  y  con  tan  útiles  ausiliares  ee  preparaba 
el  ejército  para  la  próxima  espedicion,  la  marina  no  desperdicia- 
ba tampoco  su  tiempo.  Ella  debía  trasladar  el  ejército  al  futuro 
campo  de  operaciones,  mantenerlo  durante  el  viaje,  desembar- 
carlo felizmente,  limpiar  de  enemigos  el  puerto  y,  sobre  todo, 
impedir  que  las  veloces  naves  dictatoriales  interrumpiesen  la 
marcha  del  convoi,  destruyesen  o  atacasen  alguno  de  los  tras- 
portes e  introdujesen  con  esto  el  desaliento  o  simplemente  la 
alarma  entre  los  espedicionarios. 

Pero  todas  las  medidas  de  precaución  encaminadas  a  evitar 
estos  gravísimos  males  estaban  encomendadas  al  mayor  de  ór- 
denes de  la  escuadra,  capitán  de  navio  don  Javier  Molinas,  y  la 
intervención  de  este  previsor,  ilustrado  y  valiente  jefe  bastaba 
para  calmar  desde  luego  los  temores  de  los  mas  recelosos  y 
desconfiados. 

Ya  el  capitán  Molinas,  por  lo  demás,  habia  demostrado  sus 
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incomparables  cualidades  de  jefe  de  estado  mayor  de  la  escua- 
dra durante  el  peligroso  y  largo  período  en  que  nuestro  desar- 
mado ejército  no  tenia  mas  amparo  contra  un  golpe  de  mano  de 
cualquiera  espedicion  balmacedista  que  la  vijilancia  constante, 
activa  e  incansable  de  nuestros  buques.  Estos  parecian  multi- 
plicarse en  aquel  tiempo  bajo  la  dirección  del  capitán  Molinas,  el 
cual  los  mantenía  cruzando  a  lo  largo  de  nuestro  estenso  litoral, 
trasportando  tropas  y  basta  espedicionando  mas  al  sur  para  in- 
troducir la  alarma  entre  los  sicarios  del  déspota  y  mantener 
siempre  vivo  el  fuego  de  nuestros  oprimidos  partidarios. 

Pero  abora  que  estos  mismos  servicios  debían  subsistir  junto 
con  prepararnos  para  la  mareba,  la  tarea  del  capitán  Molinas 
se  bizo  verdaderamente  abrumadora.  ¿Qué  de  desvelos  no  reque- 
ría, en  efecto,  el  alistamiento  de  las  diversas  naves,  la  atinada 
elección  de  las  comisiones  que  a  cada  una  correspondían,  la 
distribución  adecuada  de  jefes,  oficiales  y  marineria,  la  desig- 
nación de  las  armas  y  de  la  jente  que  debían  desembarcar  con 
el  ejército,  las  medidas  de  precaución  para  la  mareba,  el  orden  y 
subdivisiones  del  convoi,  el  acertado  acuerdo  de  los  puntos  y 
bora  de  cada  cita,  el  reparto  de  la  tropa  de  desembarco,  de  las 
piezas  de  artillería,  de  las  municiones  y  víveres,  de  los  caballos, 
muías,  bueyes  y  carretones  en  cada  trasporte,  y,  por  fin,  las  in- 
finitas medidas  que  estas  y  otras  exij encías  demandaban  para  el 
mejor  éxito  de  la  espedicion? 

Fué  necesario  dedicarse  desde  luego  a  la  construcción  de  lan- 
cbas  de  desembarco  para  la  tropa,  y,  por  los  mismos  días  en 
que  el  dictador  ordenaba  la  construcción  de  doce  de  éstas  en  el 
astillero  de  las  Habas,  en  la  isla  de  Serrano,  con  menos  elemen- 
tos pero  con  no  menor  celeridad,  se  ponía  la  quilla  de  las  dieziseis 
que  trajo  consigo  la  escuadra. 

Era  necesario,  al  mismo  tiempo,  no  dejar  los  puertos  del  norte 
abandonados  y  espuestos  a  las  correrías  de  las  naves  enemigas 
durante  la  ausencia  de  los  barcos  constitucionales;  era  indispen- 
sable, sobre  todo,  resguardar  a  Iquique  contra  los  amagos  de 
una  espedicion  aventurera  y  atrevida  que  pudiera  asaltarlo  en 
los  momentos  mismos  en  que  nuestras  fuerzas  operasen  en  el 
sur;  y  a  fin  de  obtener  este  resultado,  las  fortificaciones  comen- 
zadas se  continuaron  con  vigor,  se  proyectaron  y  levantaron 
otras  nuevas,  y  a  cada  una  de  ellas,  baciendo  verdaderos  mila- 
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esclusivaraente  al  amparo  de  esas  poblaciones  contra  los  ama- 
gos de  las  fuerzas  dictatoriales. 

Las  oficinas  de  la  pampa  se  cubrieron  de  comisionados  encar- 
gados de  enganchar jente  para  los  diversos  cuerpos.  Bandas  de 
músicos,  oradores  entusiastas,  activos  ajitadores  recorrían  los 
caserios  y  estaciones  pregonando  la  necesidad  de  ponerse  en  pié 
de  defensa  mientras  la  espedicion  libertadora  avanzaba  hacia  el 
sur.  A  nadie,  naturalmente,  se  forzaba  al  servicio,  y  esto  con 
tanta  estrictez,  que  muchos  pampinos  que  llegaban  alegrillos  a 
los  cuarteles  a  ofrecer  sus  brazos  y  sus  vidas  en  defensa  de  la 
Constitución  no  eran  admitidos  hasta  que  un  reposo  de  veinti- 
cuatro horas  los  serenaba,  aquilatando  la  buena  calidad  de  su 
entusiasmo. 

En  pocos  dias,  sin  embargo,  se  pudo  obtener  el  convencimien- 
to de  que  no  faltaría  jente  valerosa  y  resuelta  para  la  defensa  de 
aquel  rico  territorio  durante  la  ausencia  de  la  escuadra  y  el  ejér- 
cito. Iquique,  sobre  todo,  presentaba  en  esos  momentos  el  aspec- 
to de  un  campamento  o  de  una  feria.  Las  calles  se  veian  atesta- 
das déjente  afanosa  y  ocupada.  El  muelle  era  un  hormiguero 
de  embarcaciones.  Las  tiendas  no  daban  abasto  a  los  pedidos; 
algunas  agotaron  en  menos  de  una  semana  la  existencia  de  sus 
principales  mercaderías.  El  taller  militar  habia  despachado  ya 
las  principales  prendas  de  equipo  y  de  vestuario,  y  muchos  bata- 
llones aparecian  uniformados.  ¡Y  cómo  gallardeaban  los  solda- 
dos! ¡Cómo  acariciaban  sus  armas,  y  tomaban  actitudes  impo- 
nentes, y  se  erguian  dentro  de  sus  ajustadas  casacas,  estirando 
el  cuello  cual  impetuosas  águilas  dispuestas  a  lanzarse  desde  la 
cumbre! 

*  * 

La  aparición  de  las  torpederas  bal macedistas  por  aquellos  dias 
no  hizo  mas  efecto  que  el  de  duplicar  las  medidas  de  precaución. 
En  donde  quiera  que  los  rápidos  barquichuelos  se  presentaron 
— en  Huasco,  en  Caldera,  en  Taltal,  en  Antofagasta,  en  Iquique 
— fueron  esperados  con  los  cañones  listos  por  los  vijilantes  ma- 
rinos que  estaban  a  cargo  de  los  puertos  y  de  sus  fortalezas.  Ni 
siquiera  simulacros  de  combate  lejanos,  tiros  al  aire,  como  en 
otras  ocasiones,  pudieron  divertir  a  los  de  tierra  y  dar  pié  a  Mo- 
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raga  para  trasmitir  al  dictador  pomposos   telegramas  y  partes 
oficiales  con  la  noticia  de  supuestas  hazañas. 

En  cambio,  nuestras  naves  salieron  presurosas  en  busca  de  las 
enemigas,  cruzando  a  lo  largo  de  la  costa  para  vijilarla,  y  los 
ciudadanos  de  Iquique,  principalmente" los  trabajadores  ocupa- 
dos en  las  distintas  faenas  de  aquella  plaza,  que  no  bajaban  de 
dos  mil,  se  convencieron  prácticamente  de  que  en  resguardo  de 
sus  propios  intereses  y  de  la  tranquilidad  de  sus  familias  debian 
enrolarse  en  las  tilas  de  los  cuerpos  cívicos  que  defenderían  el 
puerto  en  caso  de  un  nuevo  y  mejor  organizado  ataque  de  parte 
de  las  torpederas. 

* 

*  * 

Otro  suceso  que  contribuyó  no  poco  a  mantener  vivo  el  odio 
contra  la  dictadura  en  esas  horas  de  preparación  y  de  movimien- 
to, fué  la  noticia  del  asesinato  del  ilustre  Cumming,  llegada  a 
Iquique  a  mediados  del  mes  de  julio. 

Los  detalles  de  aquella  horrible  trajedia,  en  los  que  resaltaba 
la  heroicidad  de  la  víctima,  el  ensañamiento  de  sus  verdugos 
y  la  activa  parte  que  en  la  condenación  tomaron  el  dictador  y 
sus  principales  allegados,  sin  dejarse  ablandar  por  lágrimas  ni 
representaciones;  esos  detalles,  que  llegaban  allá  en  momentos 
en  que  el  alegre  entusiasmo  parecía  dominar  de  una  manera 
esclusiva  los  corazones,  produjeron  como  un  rujido  de  cólera  y 
de  asombro.  Casi  todos  los  atrevidos  voluntarios  que,  afrontan- 
do las  persecuciones,  la  prisión,  los  azotes  y  hasta  la  muerte,  se 
habían  embarcado  en  Valparaíso  desde  el  principio  de  la  revo- 
lución para  ir  a  ofrecer  su  activo  concurso  a  la  causa  constitu- 
cional, casi  todos,  o,  mas  bien  dicho,  todos,  con  muí  cortas  es- 
cepciones,  se  habían  puesto  al  habla  con  "don  Ricardo,"  como 
cariñosamente  lo  llamaban,  y  éste,  afrontando  mil  peligros,  sal- 
vando serias  dificultades,  poniendo  de  su  parte  cuanto  esfuerzo 
le  era  posible  en  inteligencia,  en  dinero,  en  actividad,  los  habia 
embarcado  uno  a  uno,  ya  en  buques  de  vela  fletados  esprofeso, 
ya  en  vapores  de  la  carrera,  ya  en  embarcaciones  carboneras, 
ya,  en  fin,  hasta  en  lanchas  del  cabotaje.  Todos  estos  emigrados- 
de  la  libertad,  llegados  a'l  norte  en  los  momentos  mas  críticos 
por  que  atravesó  la  causa  constitucional,   ocuparon  un  puesto 
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en  las  filas  de  nuestro  ejército.  Así,  verdaderas  falanj es  de  je- 
fes y  oficiales  debían  a  Cumuiing  la  satisfacción  de  servir  bajo 
Ja  bandera  del  Congreso,  y  a  él  deberian  también  la  gloria  que 
pronto  iban  a  cosechar  en  la  campaña  activa.  Muchos  se  prepa- 
raban para  festejar  debidamente  a  su  modesto  benefactor  apenas 
llegaran  a  Valparaíso  victoriosos,  ¡y  ahora,  en  los  últimos  ins- 
tantes, cuando  habían  cesado  las  angustias  para  dar  paso  a  la 
esperanza,  llegaba  de  repente  la  noticia  de  su  muerte! 

Nadie  ignoraba  estos  servicios  del  valeroso  Cumming,  y  mu- 
chos en  Iquique  sabían  que,  ademas  de  esta  clase  de  trabajos, 
había  desempeñado  el  noble  mártir  varios  otros  no  menos 
importantes  en  su  laborioso  y  comprometido  puesto  de  ájente 
jeneral  de  la  revolución  en  Valparaíso.  Unidos,  pues,  en  un 
mismo  propósito  y  movidos  por  la  misma  indignación,  convo- 
caron al  pueblo  a  un  meeting  en  la  plaza  de  Iquique,  y  allí  fo- 
gosos oradores  hicieron  vibrar  las  fibras  del  patriotismo  del 
numeroso  concurso,  induciéndolo  a  redoblar  sus  esfuerzos  pa- 
ra derrocar  una  tiranía  que  con  tales  crímenes  se  manchaba. 

* 

*  * 

Las  correrías  de  la  Lynch  y  de  la  Condell  por  una  parte,  el 
resguardo  del  futuro  convoi  por  la  otra,  y  por  último  las  opera- 
ciones preliminares  del  desembarco,  en  cualquier  punto  que  és- 
te se  verificara,  determinaron  por  esos  dias  a  los  comandantes 
Mxratt  y  Molinas  a  resolver  la  creación  de  una  escuadrilla  de 
contratorpederas.  Esta  escuadrilla,  formada  por  todos  los  peque- 
ños vapores  que  servían  de  remolcadores  o  de  avisos  a  la  escua- 
dra, y  a  cuya  cabeza  se  colocó  al  Biobio,  que  aparecía  como 
un  ligante  entre  aquellos  pequeñuelos,  estaría  encargada  de  ha- 
cer el  servicio  de  descubierta  del  convoi  y  debia  hallarse  pro- 
vista de  los  elementos  necesarios  para  atacar  a  las  torpederas 
enemigas  con  sus  propias  armas — los  torpedos — si  tenia  la  suerte 
de  encontrarla  en  puerto,  como  también  de  útiles  de  sondaje  y 
de  rastreo  para  el  caso  no  improbable  de  que  en  la  playa  en 
donde  operase  nuestra  escuadra  hubiera  colocado  líneas  de 
torpedos  el  inescrupuloso  enemigo. 

Al  frente  de  este  nuevo  servicio  fué  colocado  el  valeroso  y 
dilijente  capitán  de  corbeta  don  Víctor  M.  Donoso,  quien,  con 
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una  actividad  y  decisión  min  en  armenia  con  sus  honrosos  ante- 
cedentes, se  dedicó  desde  el  primer  dia  a  trasformar  su  escua- 
drilla, que  el  pueblo  de  Iquique  bautizó  con  el  nombre  de  "la 
escuadrilla  de  zancudos,"  en  un  elemento  útil  y  poderoso,  capaz 
de  batirse  atrevidamente  con  las  naves  balmacedistas  y  prepa- 
rada para  prestar  a  la  escuadra  y  al  ejército  oportunos  y  valiosos 
servicios. 

Y  tanta  actividad  y  entusiasmo  desplegaron  el  señor  Donoso 
y  sus  oficiales  en  la  organización  y  armamento  de  su  escuadrilla 
de  contratorpederas,  que,  desempeñando  desde  los  primeros  dias 
su  misión  de  avanzar  a  la  descubierta  de  la  escuadra,  ya  el  8  de 
agosto  zarpaba  airosa  y  resuelta  de  la  rada  de  Iquique  para  ir  a 
protejer  el  embarco  de  las  tropas  acantonadas  en  Copiapó  y 
Caldera. 

*  * 

Al  mismo  tiempo  que  tan  saludable  movimiento  ajitaba  los 
espíritus  de  los  habitantes  de  Iquique  y  colocaba  al  ejército  en 
situación  de  emprender  con  ventaja  cualquiera  operación,  la 
Junta  de  C-robierno  y  los  jefes  superiores  del  ejército  y  de  la  ar- 
mada venian  preocupándose  del  arduo  problema  de  la  elección 
del  punto  que  la  próxima  espedicion  debia  tener  como  objetivo. 
Este  importante  tema  era  desde  tiempo  atrás  el  mas  discutido, 
no  solo  en  las  reuniones  de  los  militares  sino  en  las  del  pueblo 
en  jeneral,  y  la  llegada  del  Mavpo  con  las  armas  lo  convirtió  en 
la  preocupación  única  y  constante  de  todo  el  mundo. 

Las  opiniones  estaban  divididas:  los  unos  se  inclinaban  a  Co- 
quimbo, los  otros  a  Valparaíso,  no  pocos  a  Santiago,  y,  por  fin, 
los  menos  a  Concepción.  De  una  y  otra  parte  se  oponían  razo- 
nes, se  trazaban  planes,  se  presentaban  inconvenientes,  y,  como 
sucede  jeneralmente  en  esta  clase  de  discusiones,  rara  vez  las 
ideas  encontradas  venian  a  ponerse  de  acuerdo. 

Desde  el  3  de  julio  comprendieron  los  miembros  de  la  Junta  y 
los  secretarios  de  Estado  que  el  feliz  arribo  de  las  armas  y  el  rena- 
cimiento del  entusiasmo  los  ponian  en  la  obligación  de  acordar 
desde  luego  a  qué  punto  dominado  por  la  dictadura  debíamos 
dirijirnos.  De  ese  modo  los  preparativos  se  harían  con  mas  mé- 
todo, no  se  malgastaría  ningún   esfuerzo,  y  todo  concurriría  a 
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dar  unidad  a  la  acción  y  cohesión  a  los  elementos  que  en  ella 
se  empleasen. 

Unos  tres  dias  después  de  esa  fecha,  cuando  nuestro  ejército 
habia  llegado  como  por  encanto  a  la  respetable  cifra  de  6,000 
hombres  de  las  tres  armas,  se  reunían  en  la  casa  de  gobierno, 
los  tres  miembros  de  la  Junta,  sus  cuatro  secretarios,  el  sena- 
dor don  Eulojio  Altamirano,  eljeneral  don  Gregorio  Urrutia  y 
el  comandante  en  jefe  del  ejército,  coronel  don  Estanislao  del 
Canto,  para  departir  sobre  el  plan  de  campaña  que  debiera  adop- 
tarse y  tomar  desde  luego  una  resolución. 

El  debate  fué  largo  y  animado.  El  coronel  Canto  espresó 
francamente  su  opinión  de  que  el  próximo  objetivo  de  la  cam- 
paña debia  ser  Valparaiso.  Era  necesario  aprovechar  en  un 
golpe  de  audacia  y  de  brillo  el  entusiasmo  del  ejército;  era  ne- 
cesario herir  a  la  dictadura  en  el  centro  mismo  de  sus  recursos; 
convenia  poseer  a  Valparaiso  para  dar  descanso  a  nuestros  bu- 
ques e  inutilizar  los  del  enemigo.  ¿Qué  papel  harian  el  Imperial 
y  las  torpederas  una  vez  posesionados  nosotros  de  este  puerto? 
¿Adonde  irian  a  limpiarse,  a  repararse,  a  buscar  refujio  seguro 
contra  los  ataques  de  la  escuadra  constitucional?  Y  si  los  nuevos 
cruceros  Errázuriz  y  Pinto  salian  al  fin  de  Europa  ¿no  era  casi 
seguro  que  tendrían  entonces  que  entregársenos?  Ademas,  ¿qué 
movimiento  no  habria  en  el  país  una  vez  posesionada  la  revo- 
lución de  nuestro  principal  puerto?  Era  de  presumir  que  la  pon- 
derada lealtad  del  ejército  balmacedista  flaqueara;  que  se  suble- 
varan tal  vez  las  divisiones  que  guarnecían  a  Santiago  o  a 
Concepción,  y  que  todo  concluyese  allí  sin  mayores  sacrificios. 
En  caso  contrario,  nada  mas  fácil  que  poner  en  armas  en  Val- 
paraiso un  numeroso,  entusiasta  y  decidido  ejército  y  arrollar 
con  él  en  pocos  días  a  la  dictadura. 

El  vocal  de  la  Junta  de  Gobierno  don  Waldo  Silva  apoyó 
calorosamente  las  opiniones  emitidas  por  el  coronel  Canto, 
agregando  nuevas  y  poderosas  razones. 

El  presidente  de  la  Junta,  capitán  de  navio  don  Jorje  Montt, 
parecía  inclinarse  al  modo  de  pensar  de  los  señores  Canto  y  Silva: 
pero  los  demás  miembros  del  consejo  estuvieron  unánimes  en 
rechazarlo.  Todos  ellos  proponían  a  Coquimbo  como  objetivo  de 
la  próxima  espedicion.  Se  citaba  en  apoyo  de  este  plan  la  impor- 
tante  orinion  del  comandante   Korner,   que   creia    necesario, 
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antes  de  espedicionar  sobre  Valparaíso,  apoderarse  de  los  esce- 
lentes  cañones  de  que  se  hallaba  dotada  la  división  balmacedista 
de  Coquimbo,  y,  aumentando  con  ellos  el  escaso  número  de  los 
nuestros,  ponernos  en  situación  de  contrarrestar  así  la  fuerte  y 
numerosa  artillería  con  que  contaban  las  divisiones  dictatoriales 
estacionadas  en  el  centro  de  la  república.  Se  agregaba  que,  una 
vez  derrotada  la  división  de  Coquimbo  y  ocupada  esa  provin- 
cia, nuestro  ejército  podria  reorganizarse  en  pocos  dias  y  em- 
prender entonces  con  mayores  ventajas  el  ataque  sobre  Valpa- 
raíso o  sobre  Santiago. 

El  corone]  Canto  oponía  a  este  razonamiento  la  enorme  mor- 
tandad que  indudablemente  nos  causaría  la  batalla  con  la  divi- 
sión de  Coquimbo,  pues  no  debirmos  contar  allí  con  la  coopera- 
ción de  nadie  ni  hacernos  ilusiones  con  que  algunos  cuerpos  o 
fracciones  de  éstos  se  incorporasen  en  nuestras  filas;  y,  supuesta 
esa  mortandad  y  el  cansancio  consiguiente  a  la  marcha  y  al 
combate,  no  podíamos  esperar  que  el  ejército  constitucional  se 
hallase  reorganizado  y  dispuesto  para  entrar  en  una  nueva  cam- 
paña antes  de  que  trascurriesen  largos  dias. 

Se  rebatían  estos  argumentos  alegando  que  los  escasos  seis 
mil  hombres  con  que  en  esa  fecha  contábamos  eran  insuficientes 
para  una  empresa  tan  difícil  como  la  prosecución  de  una  cam- 
paña que  tuviese  por  objetivo  la  ocupación  de  Valparaíso.  Se 
agregaba  que  siendo  la  mayor  parte  de  ese  número  reclutas 
esforzados  pero  poco  instruidos,  convenia  llevarlos  primero  al 
fuego  contra  la  división  de  Coquimbo  para  acostumbrarlos  a  la 
pelea,  a  las  marchas  y  a  la  vida  activa  de  campaña,  y,  por  fin, 
se  sostenía  que  el  efecto  moral  sobre  las  fuerzas  de  la  dictadura, 
si  no  tan  inmediato  y  palpitante  en  Coquimbo  como  en  Valpa- 
raíso, no  dejaría  por  eso  de  ser  considerable,  y  hasta  decisivo 
si  en  realidad  algunos  jefes  de  cuerpo  tenían  la  resolución  de 
declararse  en  favor  de  la  causa  sostenida  por  el  Congreso  en  la 
primera  oportunidad  favorable  que  se  les  presentara. 

Con  estos  y  otros  raciocinios  se  mantuvo  largo  rato  la  discu- 
sión, hasta  que  al  fin,  conservando  cada  cual  sus  opiniones, 
quedó  acordado,  contra  los  votos  de  los  señores  Canto  y  Silva, 
que  el  plan  de  campaña  que  desde  luego  comenzaría  a  desarro- 
llarse tendría  como  objetivo  el  ataque  ala  división  de  Coquimbo 
y  la  posesión  de  esa  provincia. 
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*  * 


De  conformidad  con  este  acuerdo,  y  sin  pérdida  de  un  minuto 
de  tiempo,  el  G  de  julio  se  embarcaban  en  Iquique  los  cuerpos 
de  la  1.a  brigada.  Esta  se  componía  de  los  Tejimientos  de  infan- 
tería Constitución  número  1,  Iquique  número  6  y  Antofagasta 
número  8:  de  una  sección  del  batallón  de  artillería  número  2, 
y  del  escuadrón  de  caballería  Libertad  número  1. 

La  1.a  brigada  se  hallaba  al  mando  del  teniente  coronel 
don  J.  Aníbal  Frías,  ilustrado  y  pundonoroso  militar  que  tras- 
formó  al  Iquique  número  6,  cuyo  mando  hasta  hace  poco  tenia, 
en  uno  de  los  cuerpos  mas  disciplinados,  sufridos  y  morales  del 
ejército  constitucional.  El  comandante  Frías  ademas  habia 
demostrado  dotes  de  mando  de  primer  orden,  pues  sabia  armo- 
nizar las  exijencias  de  la  disciplina  y  la  rudeza  de  la  vida  de 
campaña  con  el  trato  afable  y  el  espíritu  bondadoso  del  jefe  que 
tiene  bajo  sus  órdenes,  nó  a  soldados  veteranos  y  aguerridos, 
sino  a  voluntarios  entusiastas  y  poco  habituados  a  las  exijencias 
de  la  vida  militar. 

Los  primeros  jefes  de  esos  cuerpos  eran  también,  por  su  parte, 
dignos  colaboradores  del  comandante  Frías,  y  sus  antecedentes 
v  sus  méritos  los  designaban  para  marchar  a  la  vanguardia  de 
nuestro  ejército.  El  comandante  López,  del  Constitución,  el 
primer  militar  embarcado  en  la  escuadra  después  del  pronun- 
ciamiento de  ésta  el  día  7  de  enero,  podía  ostentar  una  hoja  de 
servicios  formada  con  la  lista  de  casi  todos  los  encuentros,  esca- 
ramuzas, tiroteos,  combates  y  batallas  libradas  desde  esa  fecha 
contra  los  soldados  de  la  dictadura  por  nuestras  escasas  tropas. 
El  comandante  Bernales,  del  Iquique  número  6,  era  un  jefe  tan 
modesto  como  caballeroso  y  bravo.  El  comandante  Goñi,  del 
Antofagasta  número  8,  unía  a  sus  dotes  de  ilustración  y  a  su 
injénita  valentía  un  carácter  abierto  y  franco  que  lo  hacia  ser 
el  ídolo  de  sus  soldados.  El  comandante  Valenzuela,  del  escua- 
drón Libertad,  tenia,  como  López,  el  mérito  de  haberse  encon- 
trado en  todos  los  combates  desde  el  principio  de  la  campaña, 
dejando  en  cada  uno  de  ellos  perfectamente  sentado  su  nombre 
de  valiente  hasta  rayar  en  temerario,  y,  por  fin,  el  mayor  Hur- 
tado, jefe  de  la  sección  de  artillería  que  acompañaba  a  la  brigada, 
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era  un  oficial   pundonoroso  e  ilustrado,  que  no  desmerecía  al 
lado  de  sus  prestijiosos  compañeros. 

Cuando  esta  brigada,  cuyo  monto  ascendía  apenas  a  unos  dos 
mil  hombres  de  las  tres  armas,  desembarcó  en  el  Huasco  y 
avanzó  hacia  Vallenar,  acababan  de  ocurrir  en  esta  ciudad  luc- 
tuosos sucesos.  lia  división  balmacedista  de  la  Serena,  temerosa 
de  verse  amagada  y  sorprendida  por  un  ataque  llevado  por  tie- 
rra desde  el  norte,  había  enviado  a  Vallenar  una  fuerte  descu- 
bierta, no  tanto  quizá  para  sorprender  a  nuestras  avanzadas, 
cuanto  para  imponerse  de  la  situación  del  ejército  constitucio- 
nal en  aquella  zona  y  descubrir  con  cuál  intento  la  ocupába- 
mos. 

Desgraciadamente  fuimos  víctimas  de  una  sorpresa  indiscul- 
pable, que  pudo  ser  causa  de  males  mucho  peores  aun  que  los 
causados;  pero  la  rápida  y  oportuna  llegada  de  los  cuerpos  de  la 
1.a  brigada  de  nuestro  ejército  obligó  al  enemigo  a  retroceder 
rápidamente  hacia  su  base  de  operaciones,  dándole  al  mismo 
tiempo  la  convicción  de  que,  verdadera  o  simuladamente,  ama- 
gábamos la  provincia  de  Coquimbo  por  el  norte  con  fuerzas 
considerables. 

Balmaceda  mismo  lo  creyó  así,  y  de  conformidad  con  esa 
creencia  comenzó  a  mandar  importantes  refuerzos  a  sus  "lea- 
les" defensores.  Según  un  cuadro  oficial  correspondiente  al  4 
de  agosto,  en  esa  fecha  la  5.a  división  del  seudo-ejército  guberna- 
tivo estacionado  en  Coquimbo,  contaba  con  no  menos  de  8,437 
hombres,  de  ellos  68  jefes  y  411  oficiales. 

De  modo,  pues,  que  el  plan  de  nuestros  jefes,  adivinado  o 
traslucido  desde  los  primeros  di  as  por  el  dictador  y  sus  nume- 
rosos ajentes,  trataba  de  ser  contrarrestado  por  aquel  mediante 
el  rápido  aumento  de  las  fuerzas  que  debían  oponérsenos  en 
Coquimbo. 

* 

El  entusiasmo  patriótico  de  la  provincia  de  Atacama  fué,  sin 
embargo,  un  factor  importantísimo  en  la  contienda,  y  no  solo 
Balmaceda,  pero  ni  aun  los  jefes  de  la  revolución,  pudieron 
nunca  imajinarse  que  los  resultados  del  reclutamiento  en  esa 
varonil  provincia  alcanzasen  a  una  cifra  tan  asombrosa  como 
en  realidad  alcanzaron. 


—  54  — 

El  dictador,  en  telegramas  confidenciales  a  sus  mejores  adep- 
tos, les  aseguraba  que  era  imposible  que  los  revolucionarios  pu- 
dieran moverse  en  todo  el  curso  del  mes  de  agosto  con  mas  de 
7,000  hombres,  y  en  consecuencia  abrigaba  una  seguridad  tran- 
quila y  orgullosa  en  el  resultado  de  la  primera  batalla.  Mas, 
apenas  llegados  a  la  provincia  de  Atacama  los  cuerpos  de  la 
1.a  brigada  constitucional,  y  convencido  el  pueblo  de  que  la  es- 
pedicion  seria  mui  pronto  un  hecho,  el  entusiasmo  rayó  en  los 
límites  del  fanatismo,  y  todos  rivalizaban  en  ardor  y  en  deseos 
de  enrolarse  en  las  filas  de  los  salvadores  de  la  patria.  En  po- 
cos dias,  no  menos  de  mil  nuevos  reclutas  se  incorporaban  en 
los  cuerpos  de  la  1.a  brigada,  y,  agotada  ya  la  provisión  de  hom- 
bres en  Tarapacá,  en  donde  casi  únicamente  los  estraujeros  no 
reconocían  cuerpo,  desde  el  Huasco  eran  trasladados  a  Iquique 
unos  200  robustos  miueros  que  servian  de  base  para  la  organi- 
zación del  batallón  Pozo  Almonte  número  12,  de  reciente  crea- 
ción. 

*  * 

Muchos  fogosos  e  inspirados  patriotas,  entre  los  cuales  me- 
rece especial  mención  por  sus  trabajos  el  perseguido  don  Juan 
AValker  Martinez,  recoman  diversos  lugares  de  la  provincia  de 
Atacama  convertidos  en  verdaderos  predicadores  de  esta  cruza- 
da en  favor  de  la  libertad  y  en  contra  de  la  tiranía;  pero  el 
apóstol  incansable  del  movimiento  restaurador  en  Atacama  fué 
el  eminente  hombre  público  don  Manuel  Antonio  Matta. 

Víctima  reciente  de  las  tropelías  de  Stephan,  Atacama  entera 
se  sintió  herida  en  la  persona  del  ilustre  jefe  del  radicalismo,  y 
esta  indignación,  unida  a  la  patriótica  actitud  del  señor  Matta, 
quien,  lejos  de  sentirse  ni  debilitado  ni  abatido,  pareció  cobrar 
nuevos  y  juveniles  brios  con  la  persecución,  produjeron  en  Co- 
piapó  y  en  las  demás  poblaciones  atacarneñas,  en  los  ceutros 
mineros,  en  los  establecimientos  industriales,  en  todas  par- 
tes, en  fin,  una  exaltación  duradera  y  profunda  que  se  tradu- 
jo en  un  verdadero  éxodo  hacia  los  puntos  en  donde  se  halla- 
ban acantonados  los  cuerpos  del  ejército  constitucional.  Pa- 
recía que  aquella  provincia,  de  población  poco  numerosa  y  de- 
masiado esparcida,  iba   a  quedar  despoablda  de  hombres;  pare- 
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<úa  que  el  número  de  fusiles  llegados  y  los  que  ya  existían  no 
bastarían  para  armar  a  los  numerosos  voluntarios  que  sin  cesar 
acudían.  Había  verdadera  fiebre  de  enrolamiento,  como  si  para 
todos  aquellos  esforzados  mineros  se  tratase  de  algún  prodigio- 
so descubrimiento  de  inagotables  y  fáciles  riquezas;  y  en  verdad 
¿qué  tesoro  mas  valioso  que  el  de  la  libertad  para  ciudadanos 
acostumbrados  a  conocerla  y  saborearla  desde  la  cuna,  ni  qué 
descubridor  mas  bábil  ni  venerado  que  aquel  hombre  de  ante- 
cedentes puros,  de  corazón  sano  y  de  elevado  patriotismo  de 
quien  los  hijos  de  Atacama  se  enorgullecen  y  a  quien  en  todas 
las  circunstancias  graves  consideran  como  su  natural  cau- 
dillo? 

Atacama  rivalizaba,  pues,  con  Tarapacá  en  decisión  y  en 
arrojo,  y  esto  permitiría  elevar  en  poco  tiempo  nuestro  ejército 
a  una  cifra  de  todo  punto  inesperada. 

* 

El  20  de  julio  zarpaba  con  destino  a  Caldera  el  convoi  que 
conducía  los  cuerpos  de  la  3.a  brigada  existentes  en  Iquique, 
debiendo  recojer  de  paso  al  Esmeralda  número  7,  acantonado 
en  Antofagasta. 

Esta  brillante  bridada  iba  al  mando  del  teniente  coronel  don 
Enrique  del  Canto,  jefe  cuya  reputación  de  arrojo  y  valentía 
databa  desde  los  primeros  combates  terrestres  sostenidos  contra 
el  ejército  aliado  en  la  pasada  guerra,  y  que  en  mas  de  una 
ocasión  tuvo  su  vida  en  inminente  peligro  a  consecuencia  de 
numerosas  heridas.  En  el  desembarco  y  toma  de  Pisagua,  por 
ejemplo,  fué  un  verdadero  milagro  que  don  Enrique  del  Canto, 
teniente  de  Zapadores  entonces,  lograse  escapar  de  las  siete 
graves  heridas  que  recibió  al  escalar  la  abrupta  pendiente;  pero 
estas  amenazas  de  la  muerte,  lejos  de  amilanar  al  bravo  militar, 
parece  que,  por  el  contrario,  incitaban  su  coraje  y  lo  inducían  a 
mezclarse  en  lo  mas  reñido  de  la  contienda,  como  lo  hizo  en  las 
batallas  siguientes.  Con  esto  adquirió  una  justa  y  bien  con- 
quistada fama  de  hombre  sin  miedo,  lo  cual,  unido  a  su  carácter 
franco  y  a  su  llano  trato,  hacían  de  él  un  magnífico  jefe  de  la 
3.a  brigada  de  nuestro  ejército,  pues  todos  sus  subordinados  lo 
admiraban  a  la  vez  que  lo  querían. 
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Como  en  la  1.a  brigada  y,  en  jeneral,  como  en  todos  loe  cuer 
pos  constitucionales,  los  de  la  3.a  estaban  comandados  por  jefes 
prestigiosos,  ilustrados  y  valientes.  El  batallón  de  artillería  nú- 
mero 1  se  hallaba  a  cargo  del  comandante  don  José  Manuel  Ortú- 
zar,  veterano  de  la  pasada  guerra  y  digno  sucesor  del  comandante 
de  policía  de  Valparaíso  señor  Lazo,  cuya  suerte  ñribo,  por  lo 
mismo,  de  seguir.  Del  batallón  Artillería  número  3,  pertene- 
ciente en  su  mayor  parte  a  esta  brigada,  era  jefe  el  intelijente 
y  patriota  comandante  don  Belisario  Rivera  Jofré.  La  Columna 
de  Rifleros,  que  fué  mandada  primero  por  la  heroica  víctima  de 
la  dictadura  don  José  María  Barahona,  quedó  después  a  cargo 
del  comandante  don  Miguel  Anjel  Padilla,  oficial  de  reconocido 
mérito  y  de  probado  valor.  El  batallón  Pisagua  número  3  estaba 
ti  las  órdenes  del  comandante  don  José  Antonio  Echeverría, 
digno  hermano  del  jefe  que  en  la  pasada  guerra,  al  mando  del 
batallón  Quillota,  dio  tan  señaladas  muestras  de  impetuoso 
arrojo  en  el  atrevido  avance  contra  las  tapias  aspilleradas  y  for- 
midables reductos  de  Miraflores.  El  Taltal  número  4  venia  a  las 
órdenes  de  Pairoa,  del  ((valiente»  Pairoa,  como  por  antonomasia 
es  justamente  apellidado  por  todos  sus  compañeros.  El  Esme- 
ralda número  7  a  las  de  don  Patricio  Larrain,  adecuado  jefe  de 
su  brillante  oficialidad.  El  Tarapacá  número  9  a  las  del  coman- 
dante don  Santiago  Aldunate  Bascuñan,  que  tautas  pruebas 
de  serenidad  y  de  bravura  debia  dar  mui  pronto,  y,  por  fin, 
los  escuadrones  Granaderos  número  2  y  Guias  número  4,  al 
mando  el  primero  del  comandante  Ovalle,  y  el  segundo  del 
ilustrado,  pundonoroso  y  valiente  jefe  don  Vicente  del  Solar. 

A  la  llegada  de  estos  cuerpos  a  Caldera,  la  exaltación  de  los 
atácamenos  llegó  a  su  colmo,  y  los  enrolamientos  continuaron 
con  ardor. 

Dos  dias  después  partían  de  Iquique  el  Cuartel  Jeneral  y  el 
Estado  Mayor,  llegando  a  Copiapó  el  24  de  julio. 

Si  algo  podia  en  esos  momentos  acalorar  más  los  ánimos  de 
una  población  de  por  sí  tan  entusiasta,  era  la  llegada  del  coman- 
dante en  jefe  de  nuestro  ejército  y  ele  su  distinguido  séquito.  La 
sociedad  copiapina  hizo  al  insigne  huésped  una  acojida  halague- 
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ña  y  cordialísima,  en  armonía  con  las  glorias  que  ya  el  coronel 
Canto  había  conquistado  en  su  lucha  tenaz  e  incansable  contra 
la  dictadura  y  como  nuncio  de  los  laureles  que  debia  cosechar 
mui  pronto  en  la  campaña  que  se  iniciaba.  Recepciones,  comi- 
das, banquetes,  bailes,  medallas,  manifestaciones  de  diverso 
j enero  eran  dedicadas  a  porfía  al  triunfador  de  Pozo  Alraonte, 
en- cuyas  manos,  puede  decirse,  se  hallaban  en  esos  momentos 
la  suerte  de  la  revolución  y  los  destinos  de  Chile. 

El  coronel  Canto  demostró,  ea  esa  como  en  tantas  otra*  oca- 
siones, las  escelentes  cualidades  que  lo  adornan  y  los  méritos 
que  tan  justamente  lo  habían  designado  para  el  alto  puesto  de 
comandante  en  jefe  de  nuestro  ejército.  Su  modestia  arrastraba 
todas  las  simpatías.  Su  trato  cariñoso,  insinuante  y  cortés,  real- 
zado por  el  contraste  que  formaban  estas  prendas  con  su  reco- 
nocida bravura,  lo  rodeaba  de  una  atmósfera  de  popularidad 
mui  veutajosa  para  el  prestijio  de  una  causa  que  era  la  del  pais 
entero.  Y  su  espedicion  en  los  negocios,  su  golpe  de  vista  pronto 
y  certero  para  salvar  las  dificultades  con  que  a  cada  paso  trope- 
zaba la  preparación  de  un  ejército  cuyos  múltiples  servicios 
habian  sido  casi  improvisados,  iníundia  en  todos  la  coufianza  en 
el  éxito  y  lessujerialaidea  de  que  no  podia  hallarse  en  mejores 
manos  la  dirección  de  aquellas  lej iones  varoniles  y  fogosas 
aunque  en  su  mayor  parte  noveles.  De  boca  en  boca  corrían  el 
nombre  de  Canto  y  el  recuerdo  de  sus  hechos,  y  ora  se  le  repre- 
sentaba acompañando  la  primera  línea  de  nuestros  combatientes 
en  la  feroz  batalla  de  Pozo  Almonte  y  animando  allí  a  los  bra- 
vos pampinos  con  su  actitud  serena  y  sus  frases  elocuentes,  ora 
se  referían  las  aventuras  de  su  escapada  de  Tacna,  su  audacia 
en  la  ocupación  de  Pisagua,  la  temeridad  de  su  incursión  a  la 
pampa,  su  tenacidad  y  enerjia  después  de  los  primeros  contras- 
tes, su  decisión  en  San  Francisco,  su  arrojo  en  Huara,  el  papel 
principalísimo  que  en  todas  partes  habia  desempeñado  y  que  lo 
levantaba  a  la  altura  de  un  héroe  novelesco  y  lejendario. 

Y  ahora  que  el  momento  decisivo  y  solemne  se  acercaba,  to- 
dos podían  ser  testigos  de  su  actividad  prodijiosa,  de  su  tacto, 
que  a  nadie  dejaba  descontento;  de  su  ínteres  por  la  tropa,  que 
hacia  a  ésta  sufrir  con  paciencia  las  privaciones,  sin  murmurar 
contra  un  jefe  que  tantos  desvelos  le  prodigaba;  de  su  benevo- 
lencia para  con  los  oficiales,  de  su  intimidad  con  los  jefes,  que- 
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-no  estaba  reñida  con  el  cumplimiento  estricto  de  los  deberes  de 
cada  cual,  de  su  intelijeucia,  previsión  y  celo.  La  presencia  del 
coronel  Canto  en  Copiapó  y  la  rápida  visita  que  hizo  a  la  pro- 
vincia, llegando  hasta  Vallenar  y  Huasco,  en  donde  hacia  su 
servicio  de  vanguardia  la  1.a  brigada,  acabaron  de  arrastrar  a 
los  habitantes  de  Atacama  a  inscribirse  en  masa  en  las  listas  de 
los  defensores  de  la  libertad. 

Los  resultados  de  ese  reclutamiento  eran  verdaderamente 
asombrosos.  Desde  el  6  de  julio,  fecha  de  la  partida  de  Iquique 
de  la  1.a  brigada,  hasta  el  6  de  agosto  siguieute,  en  el  trascurso 
de  un  solo  mes,  mas  de  cuatro  mil  voluntarios  habían  engrosa- 
do  nuestro  ejército.  El  6  de  julio  teníamos,  como  dijimos,  unos 
6,000  hombres  sobre  las  armas:  el  6  de  agosto  contábamos  con 
mas  de  10,0OU.  Y  como  la  corriente  no  disminuía  aun,  por  mas 
que  ya  llegase  a  su  agotamiento,  se  calculaba  que  podríamos 
-espedicionar  con  10,000  hombres  sobre  el  sur,  y  que  todavía  nos 
sobrarían  1,500  o  2,000  para  resguardar  el  rico  territorio  de  Tara- 
pacá  contra  cualquiera  tentativa  de  las  huestes  de  la  dictadura. 

* 

*  * 

Era  tan  alentador  este  resultado,  que  el  coronel  Canto  juzgó 
oportuno  insistir  en  su  idea  de  espedicionar  sobre  Valparaíso  en 
vez  de  hacerlo  sobre  Coquimbo.  El  comandante  Kórner,  cuya 
opinión  había  sido  mui  tomada  en  cuenta  en  el  consejo  guber- 
nativo deque  ya  dimos  noticia,  no  indicó  nunca  como  necesario 
un  número  superior  a  8,000  hombres  de  las  tres  armas  para  es- 
pedicionar sobre  Valparaíso;  y  como  ese  número  ya  lo  teníamos 
con  esceso,  aun  cuando  en  su  mayor  parte  se  componía  de  re- 
clutas, los  dos  principales  jefes  del  ejército  constitucional  no 
tardaron  en  ponerse  de  acuerdo  sobre  tan  grave  materia. 

Don  Manuel  Antonio  Matta,  delegado  de  la  junta  gubernativa 
en  la  provincia  de  Atacama,  opinaba  también  que  la  espedicion 
debía  tener  por  objetivo  inmediato  a  Valparaíso,  y  a  esta  opinión 
se  adhirieron  mui  pronto  todos  los  miembros  del  comité  revolu- 
cionario establecido  en  Copiapó.  El  secretario  de  Estado  eu  el 
ramo  de  hacienda,  don  Joaquín  "Walker  Martínez,  que  por  aque- 
llos días  se  encontraba  en  Atacama,  no  tardó  tampoco  en  ceder 
&  las  nuevas  razones  que  militaban  en  favor  de  un  cambio  del 
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plan  primitivo,  y  de  este  modo  en  los  primeros  dias  de  agosto 
se  estableció  una  poderosa  corriente  en  favor  del  plan  de  opera- 
ciones que  los  señores  Canto  y  Silva  habían  defendido  desde  el 
principio. 

Por  esos  mismos  dias  fué  consultado  sobre  el  particular  por 
don  Joaquín  Walker  Martínez  el  comité  revolucionario  de  San- 
tiago; y  las  comunicaciones  que  en  contestación  se  recibieron 
en  Copiapj  fortificaban  la  idea  de  espedicionar  sobre  Valparaiso 
como  la  mas  oportuna  en  aquellas  circunstancias. 

Los  partidarios  de  esto  último,  o  sea  el  núcleo  de  directores 
y  jefes  establecido  en  Oopiapó,  se  pusieron  entonces  en  comu- 
nicación con  los  miembros  de  la  Junta  y  secretarios  de  Estado 
que  permanecían  en  Iquique,  haciéndoles  notar  los  muchos  y 
poderosos  motivos  que  aconsejaban  ahora  aceptar  sin  vacila- 
ción la  idea  de  llevar  desde  luego  la  espedicion  restauradora  al 
corazón  mismo  de  la  república. 

Entre  las  razones  políticas  que  militaban  en  favor  de  la  alte- 
ración no  dejaba  de  ser  de  mucho  peso  por  su  efecto  moral  la 
de  que  el  período  ele  cinco  años  por  que  fué  elejido  Balmaceda 
a  la  presidencia  de  la  república  avanzaba  a  pasos  ajigantados 
a  su  término.  Si  la  campaña  sobre  Coquimbo,  por  alguna  de  las 
muchas  continjencias  que  no  es  posible  prever,  y  que  son  tan 
comunes  en  la  guerra,  demandare  para  su  terminación  un  plazo 
mucho  mayor  que  el  calculado  por  los  partidarios  de  este  plan, 
¿no  se  corría  el  riesgo  de  que  llegase  el  18  de  setiembre  sin  que 
las  lejiones  del  Congreso  hubieran  logrado  aun  apoderarse  de 
Valparaiso  o  de  Santiago?  Y  en  tal  caso  ¿no  era  también  de  pre- 
sumir que  el  nuevo  seudopresidente  y  sus  partidarios,  viéndose 
amenazados  de  cerca,  buscasen  un  arreglo  cualquiera  con  los 
constitucionales  so  pretesto  de  evitar  la  efusión  de  sangre?  ¿Se- 
ria posible  negarse  rotundamente  a  ello  si  las  condiciones  apa- 
recían como  ventajosas?  ¿Y  seria  posible  tampoco  aceptarlas 
dejando  impunes  algunos,  siquiera  algunos  de  los  crímenes  de 
la  dictadura,  y  en  sus  puestos  públicos,  civiles  o  militares,  a 
cualquiera  de  los  serviles  instrumentos  del  tirano?  Por  otra  par- 
te, si  el  dictador  Balmaceda,  el  principal  artífice  y  responsable 
de  la  situación  augustiosa  del  pais,  lograba  escapar  al  estranjero 
con  permiso  de  los  miembros  de  su  congreso,  y  quizá  colmado 
todavía  de  honores  y  de  dinero,  este  desgraciado  acaecimiento 
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¿no  disminuiría  en  mucha  parte  el  ardor  y  el  empuje  de  nuestro 
ejército?  ¿No  enfriaría  notablemente  a  la  opinión? 

Todas  estas  posibilidades,  por  mas  lejanas  que  algunas  de 
ellas  parecieran,  era  necesario  precaverlas,  y  de  aquí  la  conve- 
niencia de  aceptar  el  plan  que  señalaba  a  Valparaíso  como  el 
objetivo  inmediato  de  la  espedicion. 

* 
*   * 

Estas  graves  consideraciones  políticas  se  hallaban  reforzadas 
por  importantes  razones  estratégicas. 

La  sentencia  del  tribunal  francés  que  había  ordenado  la  de- 
tención de  los  nuevos  cruceros  Errázuriz  y  Pinto  fué  revocada 
en  segunda  instancia,  y  telegramas  del  14  de  julio  daban  como 
un  hecho  la  partida  del  primero  en  esa  fecha  con  dirección  a 
Chile.  El  Pinto  lo  seguiría  en  pocos  días  mas.  Y  como  am- 
bos eran  muí  rápidos  y  se  les  suponía  perfectamente  arma- 
dos, tripulados  y  equipados,  nada  de  raro  tendría  que  en  35 
o  40  días,  o  sea  a  fines  de  agosto  o  principios  de  setiembre,  se 
encontrasen  en  las  costas  de  Chile  bajo  el  mando  de  los  mari- 
nos que  habían  traicionado  a  sus  compañeros,  y  que  esos  bu- 
ques, unidos  a  las  torpederas,  al  Imperial  y  algún  otro  vapor 
grande  y  rápido,  como  el  que  se  sabia  trataba  de  comprar  el 
gobierno  en  Buenos  Aires,  formasen  una  división  naval  capaz 
de  burlarse  de  la  nuestra,  de  espedicionar  sobre  cualquier  punto 
de  la  costa  del  territorio  constitucional,  o  de  mantenernos  a  lo 
menos  en  continua  alarma  y  en  abrumadora  inmovilidad. 

Las  comunicaciones  recibidas  de  Santiago  contribuian  tam- 
bién a  demostrar  la  conveniencia  de  espedicionar  sobre  el  cen- 
tro de  la  república. 

Se  aseguraba  desde  allí  que  alo  menos  un  25  por  ciento  de 
la  tropa  dictatorial  se  encontraba  tan  minada  por  las  ideas  re- 
volucionarias, que,  o  se  plegaria  en  masa  a  nuestras  banderas, 
o  alo  menos  no  se  batiría.  Se  agregaba  que  hastajefes  de  briga- 
da y  de  cuerpos  estaban  solemnemente  comprometidos  a  hacer 
causa  común  con  los  nuestros  en  cuanto  las  fuerzas  constitucio- 
nales desembarcaran  en  las  inmediaciones  de  Valparaíso.  Por 
último,  a  fin  de  aislar  la  división  dictatorial  acantonada  en 
este  puerto  y  coadyuvar  a  la  acción  de  nuestro  ejército,  el  co- 


—  61  — 

mité  revolucionario  de  la  capital  prometía  cortar  puentes  y  ate- 
rrar túneles  en  la  vía  férrea  ele  Valparaíso  a  Santiago  y  en  la 
de  Santiago  a  Concepción.  De  ese  modo  le  seria  imposible  al 
dictador  reforzar  oportunamente  las  tropas  atacadas  con  las  de 
Santiago,  y  macho  menos  con  las  de  Concepción.  ir  como  la 
división  acantonada  en  Valparaíso  era  numéricamente  inferior 
a  la  de  Coquimbo,  resultaba  que,  caso  de  realizarse  tan  hermoso 
programa,  el  gol[>e,  sobre  ser  mas  ruidoso  y  certero,  se  hacia 
al  mismo  tiempo  mas  fácil  y  seguro. 

*  * 

Este  cúmulo  de  observaciones,  de  promesas,  de  esperanzas  y 
de  noticias,  discutido  y  estudiado  telegráficamente  entre  Copia- 
pó  e  Iquique,  concluyó  por  inclinar  la  opinión  de  la  mayoría  a 
un  cambio  de  plan  y  de  objetivo.  Se  resolvió,  con  muí  pocas  di- 
sidencias, que  la  espedicion  se  dirijiria  en  el  mas  breve  término 
posible  a  un  punto  situado  en  las  inmediaciones  de  Valparaíso, 
y,  una  vez  adoptada  esta  importante  resolución,  solo  faltaban 
los  acuerdos  de  detalle  para  que  el  plan  quedase  perfectamente 
combinado  y  pudiera  ser  metódicamente  puesto  en  via  de  rea- 
lización. 

Se  acordó  desde  luego  comunicar  al  comité  de  la  capital  el 
acuerdo  tomado  en  conformidad  con  sus  indicaciones;  y  calcu- 
lando el  tiempo  que  podía  emplearse  en  los  aprestos  que  falta- 
ban, en  el  embarco  del  ejército  y  en  la  navegación  en  convoi,  se 
le  señalaron  los  días  comprendidos  entre  el  15  y  el  20  de  agosto 
como  aquellos  en  que  probable  y  casi  seguramente  se  verifica- 
ría el  desembarco.  En  todo  caso,  a  fin  de  que  los  directores 
del  movimiento  revolucionario  en  el  sur  tuvieran  una  base 
fija  a  qué  atenerse,  se  les  advirtió  que  la  Esmeralda  se  pre- 
sentaría en  Valparaíso  dos  dias  antes  del  señalado  para  el  de- 
sembarco y  dispararía  tres  cañouazos  en  el  centro  de  la  bahía. 
Al  oir  esta  señal,  los  oprimidos  patriotas  comenzarían  a  poner 
en  ejecución  el  plan  que  ellos  mismos  se  habían  señalado,  y  así 
contribuirían  eficazmente  a  la  victoria  que  nos  esperaba. 

Se  pasó  en  seguida  a  tratar  de  los  detalles  de  la  ya  acordada 
operación,  y  con  este  motivo  surjieron  luminosas  y  animadas 
discusiones. 
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El  coronel  Canto  opinaba  que  el  desembarco  de  la  e spedicion 
debía  de  verificarse  en  la  Laguna,  al  sur  de  Valparaíso.  Es  verdad 
que  la  subida  de  la  alta  cuesta  que  rodea  por  ese  lado  la  ciudad 
presenta  el  grave  inconveniente  del  cansancio  con  que  llegaría 
arriba  la  tropa;  pero  en  cambio,  una  vez  realizada  la  ascensión, 
ya  seriamos  dueños  de  la  población  y  de  los  fuertes,  que  queda- 
rían dominados  desde  la  altura. 

El  desembarco,  y  el  combate  que  le  seguiría,  los  consideraba 
el  coronei  Canto  relativamente  fáciles  y  poco  cruentos,  por 
cuanto  la  escuadra  podría  allí,  desde  el  momento  en  que  nues- 
tras tropas  pusieran  pié  en  tierra  hasta  aquel  en  que  coronasen 
la  meseta  de  Quebrada  Verde,  tener  al  enemigo  bajo  sus  fuegos 
y  causar  en  sus  filas  graves  destrozos,  alentando  al  mismo 
tiempo  el  avance  de  los  nuestros. 

Y,  por  fin, — y  esto  era  quizá  lo  que  mas  fuerza  hacia  en  el 
ánimo  del  coronel  Canto— el  ex-comandante  don  Ambrosio  Le- 
telier,  llamado  de  nuevo  al  servicio  activo  por  la  dictadura,  es- 
taba comprometido  con  los  miembros  del  comité  a  encontrarse 
en  un  día  dado  con  800  hombres  de  caballería  cerca  de  la  La- 
guna y  apoyar  con  ellos  el  desembarco  del  ejército  constitucio- 
nal, sirviendo  como  de  avanzada  a  éste  y  de  temerosa  barrera 
al  enemigo. 

*  * 

El  comandante  Kórner  sostuvo,  sin  embargo,  otra  opinión. 

El  ataque  franco  a  la  Laguna  no  nos  daria  pié  para  engañar 
a  los  contrarios  respecto  del  verdadero  objetivo  que  persegui- 
ríamos; y  si  las  operaciones  ausiliares  de  nuestros  amigos  de 
tierra  fracasaban  por  algún  motivo,  podíamos  encontrar  una 
poderosa  división  posesionada  de  la  altura  y  tener  que  batirnos 
con  ella  en  condiciones  sumamente  desventajosas.  No  convenia 
contar,  desde  luego,  ni  con  puentes  cortados  ni  con  túneles  de- 
rruidos, sino  atenernos  esclusivamente  a  nuestras  propias  fuer- 
zas. Xo  debíamos  fundar  esperanza  alguna,  sobre  todo,  en  loa 
800  soldados  de  caballería  ofrecidos,  tanto  porque  era  muí  difí- 
cil organizar  y  reunir  a  esa  jente  sin  que  alguien  de  entre  los 
balmacedistas  lo  notase,  cuanto  porque  un  jefe  de  ejército  no 
debe  apreciar  nunca  como  fuerza  efectiva  esta  clase  de  elemen- 
tos estraños  y  que  no  está  en  su  mano  dirijir  y  manejar. 
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Creía  mas  conveniente,  pues,  desembarcar  al  norte  ele  Valpa- 
raíso, en  Concón  si  la  caleta  se  prestaba  para  ello,  o,  caso  con- 
trario, en  Quintero.  Procediendo  así  mantendríamos  en  jaque  a 
Jas  divisiones  de  Santiago  y  de  Valparaíso.  Cada  una  de  ellas  se 
creería  amenazada,  y  esto  quizá  les  impediría  reunirse.  Ade- 
mas, haciendo  internarse  tropas  nuestras  en  dirección  a  la  Ca- 
lera, Quillota  o  Liruache,  seria  fácil  cortar  la  vía  férrea,  aterrar 
el  túnel  de  San  Pedro  y  amenazar  también  a  la  capital. 

Otra  ventaja  tendría  este  plan,  y  era  la  interposición  de  nues- 
tro ejército  entre  la  división  de  Coquimbo  y  las  de  Santiago  o 
Valparaíso,  lo  cual  no  podríamos  conseguir  desembarcando  en 
la  Laguna.  Si,  avisado  oportunamente  el  dictador  de  nuestro 
movimiento,  o  retardadas  por  algún  motivo  nuestras  operacio- 
nes, la  división  de  Coquimbo  se  movía  rápidamente  hacia  el  sur, 
desde  Concón  o  Quintero  podíamos  salirle  al  encuentro  con 
ventaja  una  vez  que  hubiera  llegado  a  la  Ligua,  a  fin  de  impedir 
su  reunión  con  las  de  Santiago  o  Valparaíso.  Esa  concentración 
de  fuerzas  enemigas  la  evitábamos,  pues,  desembarcando  en 
Concón  o  Quintero,  y  la  facilitaríamos  quizá  con  un  desembarco 
en  la  Laguna. 

En  cuanto  a  la  celeridad  de  las  operaciones,  creía  Korner  que 
desembarcando  al  amanecer  en  Quintero  podíamos,  después  de 
un  solo  combate,  encontrarnos  dos  días  después  en  posesión 
tranquila  de  Valparaíso. 

*  * 

Estos  argumentos  eran  rebatidos  con  otros,  y  entre  ellos  la 
dificultad  práctica  de  encerrar  al  ejército  enemigo  en  Valparaíso 
con  las  escasas  tropas  de  que  disponíamos.  En  la  Laguna  no 
había  mas  obstáculo  serio  que  el  del  desembarco;  pero  a  este  res- 
pecto se  convino  al  fin  en  adoptar  la  opinión  a  que  se  inclinase  la 
marina.  Por  lo  demás,  ya  se  realizase  el  desembarco  por  Concón 
ya  por  Quintero,  todos  estuvieron  de  acuerdo  en  la  convenien- 
cia de  hacer  a  lo  menos  una  demostración  o  un  amago  por  la 
Laguna,  en  cuyo  punto  debían  mantenerse  constantemente  al- 
gunas de  nuestras  naves. 

No  dejó  de  ser  tomada  muí  en  consideración  la  circunstancia 
de  que  una  batalla  en  la  Laguna  o  la  Quebrada  Verde  obligaría. 
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tal  vez  a  nuestro  ejército  a  entrar  combatiendo  a  los  cerros  y 
caMes  de  Valparaíso,  lo  cual  daria  márjen  a  graves  atropellos  y 
desórdenes  de  que  podían  ser  víctimas,  tanto  el  vecindario,  como 
los  mismos  soldados  constitucionales. 

Los  jetes  superiores  de  la  marina,  consultados  sobre  el  parti- 
cular, estuvieron  unánimes  en  preferir  a  Quintero.  Concón  y  la 
Laguna  son  solo  estrechas  caletas,  en  donde  el  mar  rompe  a 
veces  con  furia,  y  esto  podía  retardar  y  hasta  impedirla  delicada 
operación  del  desembarco.  Y  como  éste  se  realizaría  a  media- 
dos de  agosto  y  después  de  un  invierno  crudo  y  prolongado, 
valia  más  decidirse  por  Quintero,  cuya  tranquilidad  nos  pouia  a 
cubierto  de  toda  continjencia  desfavorable. 

Por  estas  razones,  y  después  de  bien  meditado  el  pro  y  el 
contra,  se  determinó  por  fin  que  la  espedicion  desembarcaría  en 
Quintero,  y  que  sin  pérdida  de  tiempo  avanzaría  hacia  el  sur  a 
fin  de  encontrarse  dos  días  después  en  posesión  de  Valparaíso. 

Escusadc  es  decir  con  cuánta  actividad  continuarían  los  apres- 
tos después  de  este  feliz  acuerdo,  que  contaba  desde  luego  en 
su  favor  con  la  inapreciable  ventaja  de  haber  dado  gusto  a  todas 
las  opiniones.  Cada  cual  contribuyó  con  alguna  idea  a  la  elabo- 
ración de  un  plan  tan  decisivo  y  tan  cuerdamente  madurado. 
Faltaba  solo  comenzar  a  ponerlo  en  ejecución  lo  mas  pronto 
posible,  y  con  este  objeto,  desde  Caldera  e  Iquique  se  impartie- 
ron órdenes  premiosas  a  los  diversos  servicios  para  que  acelera- 
sen y  terminasen  cuanto  antes  sus  aprestos,  asi  como  a  los  jefes 
de  brigada  para  que  tuviesen  lista  la  jente  a  fin  de  trasladarla  a 
los  barcos  que  debian  conducirla  a  la  victoria. 

El  Corresponsal. 


—  65  — 

II. 
En  marcha  al  sur. 


(de  küestbo  antiguo  corresponsal  en  el  ejército  y  armada.) 

Sumario. — Ultimas  disposiciones. — El  embarco  en  Iquique. — Salida  de  la 
escuadra. — Llegada  a  Caldera. — Nuevos  reclutas.  El  embarco  en  Cal- 
dera.— Espedicion  de  las  torpederas  dictatoriales. — Precauciones. — El 
espíritu  de  ambos  ejércitos. — La  partida  de  Caldera. — La  navegación. — 
Ejercicios. — El  rancho. — La  viruela. — Un  mar  revolucionario. — En 
Huasco. — Partida  de  la  1.a  división. — En  el  campo  bnlmacedista. — Dis 
posiciones  y  preparativos. — En  alta  mar. — Frente  a  Valparaíso. — El 
aviso  de  la  Esmeralda. — Operaciones  de  la  oposición  en  tierra. — Puen- 
tes, telégrafos,  túneles  y  ferrocarriles. — Un  fracaso. — Reunión  del  ejér- 
cito y  de  la  escuadra  en  alta  mar. — Entusiasmo. — A  Quintero. — Avanza 
el  convoi. — La  escuadrilla  de  zancudos. — Precauciones  para  acercarse  a 
Quintero. — Un  aviso  de  Cumming. — Retraso  del  grueso  del  convoi. — 
Reconocimiento  de  Papudo  y  Zapallar.— A  la  vista  de  Quintero. — La 
bahía. — La  guarnición  balmacedista. — El  oserio. — Los  alrededores. — 
Recuerdos. — Valparaíso  a  la  vista. — Nuestras  avanzadas. — Disposiciones 
para  la  marcha. — Orden  del  día  de  Korner. 

Valparaíso,  octubre  12  de  1891. 

Al  editor  del  Mercurio: 

La  partida  de  Iquique  de  la  escuadrilla  mandada  por  el  ca- 
pitán Donoso,  que  se  verificó  a  medio  dia  del  8  de  agosto,  fué 
la  precursora  del  movimiento  definitivo  de  la  espedicion  liber- 
tadora. La  1.a  y  la  3.a  brigadas  se  encontraban  ya  en  la  provin- 
cia de  Atacama  afanosamente  ocupadas  en  instruir  su  jente,  en 
dar  colocación  a  los  numerosos  voluntarios  que  seguían  acu- 
diendo y  en  alistar  sus  equipos,  armas,  bagajes  y  municiones  a 
fin  de  trasladarse  a  la  primera  orden  a  bordo  de  las  naves  que 
debían  conducirlas  al  sur.  Solo  quedaban  en  Iquique  la  2.a  bri- 
gada, el  parque,  el  servicio  sanitario  y  restos  de  algunos  cuer- 
pos de  artillería  pertenecientes  a  las  otras  dos  brigadas;  pero  en 
cuanto,  mediante  el  plan  definitivo  de  campaña  de  que  ya  lie- 
mos hablado,  se  arraigó  en  todos  los  espíritus  la  idea  de  que  con- 
venia espedicionar  lo  mas  pronto  posible  a  fin  de  dar  un  golpe 
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decisivo  a  la  dictadura  antes  de  que  sus  fuerzas  navales  se  vieran? 
reforzadas  por  los  nuevos  cruceros;  en  cuanto  ese  acuerdo  tuvo 
en  su  favor  casi  a  la  unanimidad  de  los  miembros  del  gobierno 
v  de  los  jefes  superiores  del  ejército  y  de  la  armada,  la  fiebre 
de  la  marcha  se  apoderó  de  todos  con  tal  viveza,  que  los  últimos 
preparativos  quedaron  terminados  en  Iqnique  en  el  brevísimo 
espacio  de  dos  dias. 

La  provincia  de  Tarapacá  no  quedaba,  por  cierto,  abandonada. 
El  batallón  Pozo  Almonte  número  12  tenia  ya  casi  completa  su 
dotación,  gracias  a  los  refuerzos  que  se  le  habían  enviado  desde 
Atacama  y  Antofagasta,  y  gracias  también  a  la  obra  de  los  co- 
misionados que  iban  en  busca  de  reclutas  a  las  pampas  salitre- 
ras. Su  instrucción,  por  lo  demás,  progresó  de  una  manera  ad- 
mirable en  pocos  dias,  lo  cual  no  era  de  estrañar  dadas  las  es- 
peciales aptitudes  de  su  comandante,  el  ilustrado  y  valeroso  te- 
niente-coronel don  Aníbal  Arriagada.  El  Pozo  Almonte  seria, 
pues,  una  magnífica  base  de  defensa  para  el  puerto;  y  ayudado  por 
los  dos  batallones  cívicos  recientemente  creados,  por  la  Reserva 
Naval,  que  quedaba  a  cargo  de  los  fuertes,  por  la  numerosa  po- 
licía de  la  ciudad  y  por  el  pueblo  mismo,  podría  oponer  una  ru- 
da y  ventajosa  resistencia  a  las  fuerzas  balmacedistas  que  se 
atrevieran  a  ir  en  su  busca  durante  la  ausencia  de  los  espedi- 
cionarios. 

Ademas,  el  Huáscar,  a  las  órdenes  de  su  comandante,  el  ca- 
pitán de  corbeta  don  Joaquín  Muñoz,  permanecería  en  la  costa 
de  Tarapacá  para  vijilarla,  impedir  el  desembarco  de  enemigos 
y  apoyar  a  los  defensores  de  tierra  en  caso  de  un  ataque  inopi- 
nado; el  Tolten  le  serviría  de  aviso,  y  esta  reunión  de  fuerzas,  a 
las  que  se  agregaban  la  policía  y  el  batallón  cívico  de  Pisagua, 
parecían  bastantes  para  dar  confianza  al  comercio  y  a  los  ve- 
cinos. 

La  presencia  de  dos  de  los  miembros  de  la  Junta  de  Gobier- 
no, señores  Silva  y  Barros  Luco,  y  de  los  secretarios  de  estado 
señores  Irarrázaval  y  Errázuriz,  que  permanecían  en  Iquique, 
contribuia  a  dar  confianza  a  todos  y  aseguraba  una  dirección 
acertada  a  las  operaciones  en  caso  de  sobrevenir  algún  suceso 
inesperado. 
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Con  esto  hubia  ocupación  para  los  que  se  quedaban  y  para  los 
que  venían,  y  por  eso  los  días  9, 10  y  11  de  agosto  trascurrieron 
en  medio  de  trajines  y  de  afanes  indescriptibles.  Los  trasportes 
preparaban  sus  camarotes,  cubiertas,  entrepuentes  y  bodegas 
para  dar  cabida  a  los  hombres,  animales,  artillería  y  municiones 
de  boca  y  de  guerra  que  debían  conducir;  los  soldados  daban  la 
última  mano  a  sus  rollos,  armas,  equipo  y  prendas  de  vestua- 
rio. Nadie  dormía:  todos,  de  día  y  de  noche,  se  preocupaban 
tan  solo  de  concluir  de  alistarse  para  acelerar  en  lo  posible  la 
marcha. 

El  10  de  agosto  comenzó  el  embarco  de  las  tropas;  y  esta  en- 
gorrosa operación,  que  a  tantos  tropiezos  y  molestias  suele  dar 
márjen,  aun  tratándose  de  jente  veterana,  se  efectuó  ahora  con 
el  mayor  orden,  gracias  a  las  siguientes  instrucciones  imparti- 
das por  el  estado  mayor  con  ese  objeto: 

«El  día  del  embarco  de  un  cuerpo  su  comandante  deberá  disponer: 

1.°     Que  el  equipo  del  cuerpo  se  encuentre  en  el  muelle,  o  en  el  lugar 

que  oportunamente  se  le  designe,  por  lo  meaos  tres  horas  antes  que  la 

fijada  para  el  embarco  de  la  tropa,  debiendo  mandar  un  oficial  con  ocho 

soldados  para  su  custodia. 
2.°     Mandar  a  bordo  del  buque  designado  para  el  embarco  de  su  cuerpo^ 

por  lo  menos  uoa  hora  antes  de  que  éste  tenga  lugar,  un  ayudante  con  las 

siguientes  instrucciones: 

A.  Vijilar  por  el  embarque  del  equipo. 

B.  Solicitar  del  comandante  del  trasporte  el  número  de  camarotes  nece- 
sarios para  los  jefes  y  oficiales  hasta  el  grado  de  capitán  inclusive. 

G.     Solicitar  del  mismo  el  espacio  necesario  para  su  tropa. 

D.  Colocar  centinelas  en  la  cocina,  aguada  y  panadería  para  que  estos 
servicios  se  efectúen  con  orden  y  regularidad. 

E.  Arreglar  el  espacio  conveniente  para  los  oficiales  subalternos. 

F.  Vijilar  la  estiva  de  los  individuos  de  tropa,  cuidando  de  que  quede 
libre  el  acceso  a  los  camarotes,  y  atender  a  la  colocación  de  las  armas,  las 
que  deben  ser  amarradas  a  los  pasamanos  de  los  camarotes. 

3.°  Disponer  los  turnos  de  la  comida  y  nombrar  los  ayudantes  de  co- 
cina. 

4.°  Después  del  desayuno  hacer  barrer  la  cubierta,  pidiendo  uoa  escoba 
por  cada  compañía. 
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5.#     Nombrar  un  capitán  de  servicio. 

G.»  Colocar  una  centinela  en  cada  bote  del  trasporte,  con  orden  de  no 
permitir  subir  a  nadie  en  ellos  durante  toda  la  navegación. 

7."  Colocar  una  centinela  para  que  guarde  el  orden  en  los  lugares  j 
urinarios,  no  permitiendo  mas  de  seis  hombres  a  la  vez. 

8.»  Nombrar  un  oficial  de  servicio  para  que  haga  cumplir  las  disposi- 
ciones del  párrafo  anterior. 

9.*     No  permitir  a  nadie  abandonar  su  puesto  sin  permiso  previo." 


*   * 

Los  milagros  de  actividad  realizados  en  el  embarque  no  fue- 
ron suficientes,  sin  embargo,  para  producir  el  prodijio  de  dar 
mayor  capacidad  a  las  naves  espedicionarias.  Habia  aumentado 
tanto  el  número  de  hombres  que  debia  conducir  el  convoi,  que 
no  todos  los  materiales  acumulados  para  la  espedicion  pudieron 
encontrar  cabida  a  bordo.  Entre  éstos,  aquellos  cuya  falta  iba  a 
ser  mas  sentida  y  a  dar  oríjen  a  graves  dificultades  para  la  pro- 
visión de  municiones  y  alimentación  de  las  tropas  en  marcha, 
fueron  los  elementos  de  movilidad  de  la  comandancia  de  baga- 
jes y  equipajes  que  a  tanta  costa  habia  logrado  reunir  la  inten- 
dencia de  ejército.  No  menos  de  20  carretones  y  cerca  de  2,000 
muías  quedaron  en  Iquique  sin  embarcarse.  Las  17 naves  deque 
disponíamos  no  eran  suficientes  para  conducir  al  sur  tan  valio- 
sos auxiliares;  no  habia  tampoco  vapor  ni  barco  alguno  que  fle- 
tar, y  la  espera  de  los  que  pudieran  conseguirse  equivalia  a  un 
retraso  peligroso  para  la  espedicion;'*' 

Fué  necesario  resignarse,  pues,  a  esa  falta,  con  la  esperanza 
de  encontrar  en  las  cercanias  del  puerto  de  desembarco  anima- 
les de  carguio  que  reemplazaran,  en  parte  siquiera,  a  los  que  se 
dejaban.  Con  este  propósito  se  encargó  al  señor  Hermosilla,  ad. 
ministrador  de  la  hacienda  de  Quintero  y  que  acompañaba  a  la 
escuadra  desde  los  primeros  dias  del  movimiento,  desempeñan- 
do ahora  el  puesto  de  jefe  de  los  bagajes,  que  bajase  a  tierra  de 
pos  primeros  y  se  echase  en  busca  de  muías  para  trasportar  los 
artículos  que  con  mas  urjencia  necesitaran  los  espedicionarios. 

Hecho  ya  ese  sacrificio,  el  embarque  de  los  víveres,  municio- 
nes, piezas  de  artillería,  caballos  y  equipajes,  continuó  ;ún  des- 
canso durante   los  dias  9  y  10.  El  11    en  la  mañana   debían 
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hallarse  todas  las  tropas  a  bordo,  y  a  las  dos  du  la  tarde  abando- 
nar por  fin  definitivamente  las  aguas  de  Iquiqae  en  demanda 
del  enemigo. 


* 


El  servicio  militar  a  bordo  de  cada  trasporte  habia  sido  regla- 
mentado por  el  estado  mayor  jeneral  por  medio  de  las  órdenes 
siguientes: 

«  Este  estado  mayor  jeneral  dispone  lo  siguiente  sobre  el  servicio  que 
debe  hacerse  a  bordo  de  cada  trasporte: 

Diariamente  se  nombrará  por  el  jefe  de  mayor  graduación  que  vaya  a 
bordo,  dos  jefes  de  servicio  para  el  buque,  y  un  oficial  para  cada  compañía. 

El  servicio  de  los  jefes  comprenderá  dos  turnos  en  cada  24  horas,  uno 
de  10  A.  M.  a  una  de  la  noche,  y  otro  desde  esta  hora  hasta  las  diez  del 
dia. 

Los  oficiales  de  servicio  de  las  compañías  deben  encontrarse  de  dia  y 
de  noche  en  el  espacio  designado  a  su  compañía,  y  sus  relevos  y  lugar  que 
ocupen  entre  su  compañía  debe  ser  indicado  por  el  jefe  del  cuerpo  respec- 
tivo, con  conocimiento  del  jete  de  servicio  y  del  comandante  militar  del 
buque. 

En  cada  compañía  se  hará  diariamente  un  ejercicio  de  zafarrancho  de 
combate.  Las  barandas  de  las  dos  cubiertas  superiores  se  ocuparán  por 
tiradores  tendidos,  que  romperán  el  fuego  a  la  orden  del  jefe  de  servicio 
de  turno  respectivo,  el  cual  se  encontrará  sobre  el  puente  al  lado  del 
comandante  militar  del  buque  y  acompañado  por  un  ayudante  de  cada 
cuerpo  que  se  encuentre  a  bordo. 

Sin  orden  espresa  del  jefe  de  servicio  no  se  disparará  ningún  tiro. 

La  jente  que  no  quepa  en  las  barandas  quedará  tendida  en  la  cubierta 
sin  cargar  sus  fusiles. 

Al  jefe  y  a  los  oficiales  de  servicio  les  tocará  velar  sobre  la  regularidad 
en  las  horas  de  las  comidas  y  el  orden  en  que  deban  tomarlas,  y  vijilar  el 
empleo  de  luces  a  bordo. 

Dos  veces  por  dia,  antes  del  almuerzo  y  comida,  se  barrerá  la  cubierta. 

Por  lo  demás,  cualquiera  medida  que  tome  el  comandante  militar  del 
buque  por  el  bien  del  servicio  debe  ser  secundada  por  el  jefe  de  mayor 
graduación  que  vaya  a  bordo  y  por  los  jefes  y  oficiales  de  servicio. 

Emilio  Korxkr." 
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Una  vez  embarcadas  las  tropas,  se  comunicó  a  los  comandan- 
tes de  buques  y  a  ios  jefes  de  brigada  las  siguientes  instruccio- 
nes, relativas  al  orden  que  debia  observarse  en  la  marcha  del 
convoi: 

"Con  la  1.a  división  de  buques  que  trasportan  a  la  1.a  brigada  marchará 
la  Esmeralda. 

Con  la  2.a  división  de  buques  el  Cochrane. 

Esmeralda  y  Cochrane  como  buques  protectores;  Magallanes  y  CHiggins 
como  buques  de  avanzada. 

La  vanguardia  ocupa  la  costa  del  objetivo,  desembarca  la  tropa  de  lan- 
cheros que  lleva  el  Biobio  y  los  500  hombres  de  la  vanguardia  del  ejér- 
cito. 

Protejen  esta  operación,  que  debe  hacerse  al  amanecer,  los  buques  de 
guerra. 

Los  cuatro  escampavías,  en  orden  de  batalla  y  amarrados  a  distancia  de 
200  metros  uno  de  otro,  abren  un  canal  por  si  hai  torpedos  fondeados. 

La  jente  de  tierra  recorre  la  costa  para  cortar  todos  los  alambres  y  las 
pilas  de  inflamación. 

El  comandante  del  Biobio  llevará  boyas  para  fondearlas  de  manera 
que  con  ellas  se  iudique  el  canal  o  espacio  esplorado. 

La  O'fíiggi/is  y  la  Magallanes  enviarán  cada  una  un  bote  con  un  tor- 
pedo remolcado  o  en  el  botalón,  con  una  carga  de  20  libras  de  pólvora.  Es- 
te torpedo  se  hará  estallar  para  romper  las  minas  o  para  reventarlas  en 
cuanto  sea  posible,  al  encontrar  la  línea  de  torpedos. 

La  misión  de  la  vanguardia  concluye  cuando  haja  terminado  la  esplora- 
cion  de  la  bahia  en  todas  sus  partes  y  cuando  se  haya  destruido  a  los  tira- 
dores del  enemigo  que  se  encuentren  cerca  o  defendiendo  la  playa. 

La  división  Donoso  (vanguardia)  destacará  dos  partidas  de  jente  arma- 
da para  cortar  los  telégrafos  y  venir  desde  la  costa  en  ausilio  de  las  fuer- 
zas que  atacan  el  puerto  de  frente. 

El  desembarco  de  la  vanguardia  se  hará  en  los  botes  de  los  buques 
O'Higgins  y  Magallanes,  y  por  dos  pinitos,  si  es  posible,  para  cortar  las 
tropas  del  enemigo. 

La  1.a  división  de  buques  entrará  al  puerto  en  orden  de  fila,  precedida 
a  distancia  de  200  metros  por  el  Biobio;  ocupará  la  costa  al  norte  de 
la  playa,  y  fondeará  en  el  menor  fondo  posible:  cuatro  brazas  en  baja 
marea.  Arriará  las  lanchas  planas  y  todos  sus  botes,  debiendo  antes  haber 
formado  las  tropas,  y  en  buen  orden  todos  a  bordo  para  evitar  confusión. 
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Arriados  los  botes,  se  colocarán  los  botes  remolcadores  en  posición  para 
efectuar  esta  maniobra. 

Se  habrá  señalado  a  cada  rej  i  miento  una  escala  por  donde  tomar  las 
lanchas. 

Cada  buque  se  limitará  a  cumplir  su  programa  especial,  el  cual  para  los 
buques  de  guerra  tiene  los  puntos  capitales  siguientes: 

1.°  Ausiliar  con  sus  hotes  el  desembarco  dando  remolque  o  llevando  a 
los  jefes  de  las  tropas  al  lugar  del  desembarco  y  a  las  banderas  que  mar- 
quen los  sitios  de  reunión  de  las  brigadas. 

2.°  Efectuado  el  desembarco,  los  comandantes  de  buques  ausiliarán  con 
un  bote  el  desembarco  de  los  que  deben  salir,  dando  las  órdenes  oportunas 
y  ordenando  a  los  que  deben  quedarse  que  tomen  la  posición  indicada  en 
el  croquis. 

5.°  Efectuar  el  cierro  de  la  palizada  en  el  punto  que  le  corresponda, 
amarrando  entre  las  boyas  los  calabrotes,  alambres  y  perchas  que  deben 
llevar  preparados. 

Se  mandará  dos  botes  de  cada  buque  a  las  órdenes  del  comandante  del 
Biobio,  capitán  Donoso. 

* 

DURANTE  EL  CONVOI. 

So  navegará  con  luces  apagadas,  manteniendo  estrictamente  la  posición. 

En  caso  de  ataque  por  las  torpederas  se  continuará  el  mismo  rumbo  y 
sin  cambiar  ni  la  posición  ni  la  distancia. 

Los  buques  de  vanguardia,  viniendo  al  habla  de  noche,  levantarán  dos 
faroles  a  distancia  de  dos  metros  verticales. 

La  vanguardia  forzará  el  paso  y  conservará  también  sus  demarcaciones, 
pediendo  solo  maniobrar  independientes  los  buques  3Iagctllanes  y  O'ffiy- 
glns.  # 

La  distancia  a  la  costa  se  mantendrá  la  misma,  y  por  ningún  motivo  se 
pretenderá  seguir  en  busca  del  convoi  sino  en  el  paralelo  del  objetivo  del 
desembarco,  y  a  la  luz  del  dia. 

Los  buques  escampavías,  en  caso  de  combate,  harán  sus  disparos  prote- 
jidos por  los  buques  grandes. 

Antes  de  que  el  convoi  de  los  trasportes  llegue  al  puerto,  el  jefe  de  la 
vanguardia  avisará  al  buque  de  guerra  de  cada  división  lo  siguiente: 

1.°  El  paso  está  franco:  una  bandera  al  tope  de  trinquete. 

2.°  El  paso  tiene  torpedos  a  cada  lado  del  canal.  (El  canal  se  fijará  con 
tres  boyas  blancas.)  Dos  banderas  al  tope  de  trinquete. 

3.°  La  playa  en  las  cuatro  brazas  está  esplorada  y  no  tiene  torpedos: 
•tres  banderas  al  tope  de  trinquete. 
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4.°  La  playa  en  las  cuatro  y  cinco  brazas  tiene  torpedos:  cuatro  bande- 
ras al  tope  de  trinquete. 

5.*  Se  han  fijado  en  tierra  tres  banderas  con  los  colores  de  las  briga- 
das, y 

6.°  Se  ha  preparado  en  la  playa  boyas  con  andariveles  a  tierra  para  las 
lanchas  planas  frente  a  los  puntos  de  desembarco:  una  bandera  al  tope 
trinquete  y  otra  al  tope  mayor. 

7.°  No  se  ha  podido  fondear  las  cuatro  boyas;  hai  enemigos  atrinchera- 
dos: dos  banderas  en  cada  tope. 

ÓRDENES    A    LO?   COMANDANTES    DE    LOS    BUQUES    DE    GUERRA  Y  A  LOS 
TRASPORTES  ARMADOS. 

Los  buques  de  guerra  de  la  vanguardia  harán  efectuar  el  desembarco 
a  las  tropas  que  trasportan  operando  con  completa  libertad  de  acción,  pero 
teniendo  presente  los  objetivos  siguientes: 

1 .°  Cortar  las  comunicaciones  telegráficas. 

2.°  Atacar  a  los  defensores  de  manera  aislada, 

3.°  Operar  con  la  artillería  ^de  los  buques  para  despejar  la  playa  mas 
favorable. 

4.Q  Reparar  con  los  escampavías  el  fondeadero  por  medio  de  rastreos 
bien  dirijidos,  zona  a  zona. 

5.6  Abrir  un  canal  limpio  y  marcarlo  con  boyas  pintadas  de  blanco.  Es- 
tas boyas  se  fondearán  con  lingotes  gruesos  y  cabo  de  grosor  proporcio- 
nado. 

6.°  Ausiliar  con  todos  los  botes  armados  y  con  los  de  remolque  el  mo- 
vimiento de  las  lanchas  con  tropa  y  de  los  caballos  que  se  botan  al  agua. 

7."  Facilitar  al  jefe  nomb"ado  para  la  batería  del  puerto  los  cañones  de 
desembarco  y  la  jente  con  raciones  para  dos  dias,  agua  y  abrigo  suficiente 
y  los  elementos  para  vijia. 

8.°  Organizar  el  servicio  de  señales  desde  el  fuerte  del  puerto,  y  facilitar 
los  elementos  que  se  le  pidan. 

(J.°  Dar  especiales  órdenes  a  los  botes  de  cada  buque  para  que  se  lleve 
a  tierra  desde  los  trasportes  a  los  jefes  de  las  brigadas  y  a  los  comandantes 
de  batallones. 

10.°  Los  buques  de  guerra  y  trasportes  que  tengan  elementos  organiza- 
rán en  cureñas  de  desembarco  las  ametralladoras  Hotchkiss  y  Gattlingque 
puedan,  con  el  personal  de  marinería  y  un  oficial  por  cada  pieza,  de  la  cla- 
se de  guardiamarina. 

Estas  piezas,  con  cien  tiros  por  pieza,  se  pondráu  a  disposición  del  capi- 
tán Fernandez  Vial. 
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£e  nombra  capitán  de  la  batería  al  teniente  1.°  don  Luis  Gómez  C,  y 
la  suministrarán  los  buques  en  la  forma  que  sigue: 

Cochrane,  Hotchkiss  con  200  tiros. 

Esmeralda,  id.  id. 

CHiggms,  id.  id. 

Aconcagua,,  id.  id. 

Cachapoal,  id.  id. 

Aconcagua,  una  Gardner  con  3,000  tiros. 

Biobio,  una  Gattling,  con  id.  id. 

Magallanes,  una  id.,  con  id.  id. 

Se  recomienda  al  comandante  del  Amazonas  recojer  a  bordo  las  ame- 
tralladoras que  se  facilitaren  a  la  avanzada  de  la  primera  brigada. 

artillería  para  la  batería  del  puerto. 

Huáscar,  un  cañón  de  7  libras.  (Lo  entrega  al  Abtao.) 
Maipo,  uno  de  6. 
Aconcagua,  uno  de  7. 

SERVICIO   DE   RONDAS   EN   EL   APOSTADERO. 

Del  Cochrane  una  lancha  porta  torpedos. 

Del  id.,  una  id  Hotchkiss. 

De  la  Esmeralua  una  lancha  a  vapor  con  cañón  u  Hotchkiss. 

Aconcagua  y  Cachapoal  deben  apurarse,  para  emprender  cruceros  desde 
la  puesta  del  sol,  el  primero  con  la  Esmeralda  y  el  segundo  con  el  Co- 
chrane. 

Buque  de  apostadero  pura  la  defensa  del  puerto  la  O'Higgins,  siempre 
en  zafarrancho  de  combate,  hasta  segunda  orden. 

Buque  de  avanzada  durante  el  dia  del  desembarco,  la  Esmeralda,  a  cin- 
co millas  del  puerto,  después  de  suministrar  los  primeros  ausilios  al  de- 
sembarco. 

F.  Javier  Molixas." 


*  * 

A  la  hora  fijada  de  antemano  a  cada  jefe  de  cuerpo,  con  una 
exactitud  que  demostraba  cuan  grande  era  el  empeño  de  todos 
por  facilitar  la  pronta  salida  del  convoi,  se  encontraban  las  tro- 
pas dispuestas  para  trasladarse  a  bordo  de  los  buques  que  debían 
trasportarlas  al  sur.  La  babia  de  Iqnique  presentaba  un  aspecto 
festivo  y  entusiasta,  como  el  que  en  los  buenos  tiempos  de  las 
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regatas  ofrecía  la  de  Valparaíso  durante  las  festividades  nacio- 
nales. £ra  un  ir  y  venir  de  botes  fleteros,  de  lanchas,  de  remol- 
cadores, de  embarcaciones  de  las  naves  de  guerra  y  de  los  tras- 
portes que  hubiera  bastado  para  aturdir^,  los  mas  serenos  si  cada 
cual  no  estuviera  preocupado  de  la  marcha  y  de  las  dilijencias 
necesarias  para  instalarse  durante  el  viaje.  Las  lanchas  cargadas 
de  tropa  partían  del  muelle  en  medio  de  estruendosas  aclama- 
ciones; las  bandas  de  músicos  rompían  al  instante  en  alegres 
tocatas;  la  tropa  contestaba  los  "hurras"  y  los  "vivas"  con  que 
la  saludaban  los  de  tierra,  y  los  remolcadores  se  ponían  al  ins- 
tante en  movimiento,  contribuyendo  con  sus  pitazos  y  su  ruido 
al  confuso  coro  formado  por  la  universal  algazara.  Muchos  de 
los  curiosos  estacionados  en  el  muelle,  que  por  consideraciones 
de  familia  o  por  la  clase  de  sus  ocupaciones  no  se  habían  resuel- 
to hasta  entonces  a  enrolarse  en  las  filas  del  ejército  constitu- 
cional, se  presentaban  allí,  en  el  muelle,  a  los  jefes  y  oficiales,  y 
provej-éndose  tan  solo  de  armas,  municiones  y  mantas,  se  mez- 
claban en  las  filas  de  los  soldados,  se  embarcaban  en  las  lanchas 
y  se  dirijian  a  bordo  entre  la  multitud,  arrastrados  por  el  rego- 
cijo público,  por  la  calorosa  alegría  de  la  tropa  y  por  sus  propios 
impulsos,  que  los  inducían  a  tomar  parte  en  amella  hermosa 
empresa.  Las  mujeres  mismas,  estacionadas  en  la  plazuela  de  la 
Aduana,  lejos  de  despedirse  entristecidas  de  sus  deudos,  los  sa- 
ludaban risueñas,  animándolos  con  cariñosas  palabras  a  comba- 
tir sin  debilidad  y  sin  miedo;  y  solo  al  ponerse  en  movimiento 
las  filas  para  bajar  a  la  embarcación,  junto  con  el  abrazo  último 
y  prolongado  y  con  adelantar  ruborizadas  el  pañuelito  con  el 
modesto  atado  de  "cocaví"  que  a  sus  predilectos  debia  servir  de 
provisión  y  de  recuerdo  durante  el  viaje,  sentían  humedecidos 
sus  ojos  y  sordamente  acongojados  sus  amantes  corazones.  Mas, 
fuera  de  ese  doloroso  momento,  solo  se  respiraba  resolución 
tranquila  y  firme,  bravura  indómita,  heroicas  determinaciones. 
Los  asomos  de  aflicción  o  de  ternura  cesaban  como  por  encanto 
en  los  pechos  de  los  soldados  al  divisar  los  buques  y  respirar  el 
ambiente  de  exaltación  patriótica  que  parecía  mecerse  sobre  las 
ondas.  Todo  lo  olvidaban  entonces  para  pensar  únicamente  en 
los  pueblos  oprimidos  que  iban  a  ser  libertados  por  su  empuje; 
y  la  bandera  tricolor,  que  flameaba  en  la  popa  de  las  naves,  les 
recordaba  que  las  dulzuras  del  cariño  y  la  paz  de  los  hogares 
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podían  convertirse  en  verdaderos  crímenes  si  por  ellas  se  desa- 
tendía u  olvidaba  la  infelicidad  profunda  que  pesaba  sobre 
Chile. 

Llegadas  las  lanchas  al  costado  de  los  trasportes,  el  embarco 
se  verificaba  con  rapidez  y  con  orden,  de  conformidad  con  las 
instrucciones  recibidas.  Cada  Tejimiento,  batallón  y  compañía 
ocupaba  el  sitio  que  le  estaba  destinado;  y  solo  una  vez  instala- 
da allí  pensaba  la  tropa  en  entregarse  al  descanso,  depositando 
en  el  suelo  sus  rollos,  preparando  sus  provisiones  y  tendiendo  o 
colgando  cuidadosamente  sus  fusiles. 

Los  alrededores  de  cada  buque  semejaban  una  recova  ambu- 
lante, porque,  procurando  aprovechar  el  suple  de  diez  pesos  que 
se  había  repartido  a  los  soldados,  botes  cargados  de  frutas,  de 
tortillas,  de  "pequenes"  y  de  cauceo  iban  a  tentar  con  su  varia- 
do y  apetitoso  cargamento  la  siempre  despierta  golosina  de 
nuestra  tropa. 

Otra  clase  de  tentadores  recorría  también  los  entrepuentes 
y  cubiertas:  clérigos  católicos  y  pastores  protestantes,  los  unos 
repartiendo  escapularios,  medallas  y  estampas,  los  otros  biblias 
y  folletos,  y  nó  sin  que  sus  exhortaciones  y  consejos  dejaran  de 
darles  tiempo  para  pregonar  la  esceleucia  de  sus  barat-is  ni9rca- 
derias  y  para  ver  modo  de  desacreditar  las  de  sus  competidores. 

* 
*  * 

En  medio  de  estos  variados  entretenimientos  iba  avanzando 
la  tarde  del  martes  11  de  agosto.  La  atmósfera  estaba  húmeda, 
el  cielo  nebuloso,  el  mar  tranquilo,  pero  los  corazones  ardoro- 
sos y  ajitados,  esperando  con  ansia  la  señal  de  la  partida.  A  las 
cuatro  de  la  tarde  salia  de  tierra  la  embarcación  que  conducía  a 
bordo  del  Cochrane  al  comandante  en  jefe  de  la  escuadra  y  su 
comitiva.  La  tropa,  al  divisarlos,  prorrumpía  en  estrepitosas 
demostraciones;  las  bandas  de  músicos  entonaban  el  himno  na- 
cional, y  las  portas,  las  barandas  y  hasta  las  jarcias  se  veían  re- 
pletas de  ajiles  y  curiosos  militares.  Ya  las  lanchas  que  habían 
trasportado  a  la  jente,  y  que  servirían  también  para  el  desem- 
barco, estaban  amarradas  a  los  costados  de  los  vapores;  el  mo- 
vimiento cesaba  en  la  bahía;  la  ciudad  se  divisaba  desierta  y 
silenciosa:  solo  el  muelle  y  los  malecones  de  la  ribera  aparecían 
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repletos  de  espectadores  que  esperaban  anhelosos  la  partida  y 
contemplaban  con  una  mezcla  de  envidia  y  de  tristeza  los  mon- 
tones de  hombres  que  a  manera  de  pintorescos  racimos  lucían 
sus  vistosos  trajes  sobre  las  cubiertas,  los  puentes  y  los  palos 
de  los  buques.  Regresaba  poco  después  a  tierra  la  chalupa  con 
los  miembros  de  la  Junta  y  secretarios  de  Estado  que  se  queda- 
ban en  Iquique;  a  una  señal  del  Cochrane  se  sentia  en  cada  bu- 
que el  ruido  de  los  cabrestantes  que  arrancaban  del  fondo  las 
anclas  y  recojian  las  cadenas;  resonaba  después  un  cañonazo; 
estallaban  al  punto  ensordecedoras  aclamaciones,  y  las  hélices 
comenzaban  a  moverse  lentamente  a  fin  de  dar  a  las  naves  la 
colocación  señalada  en  las  instrucciones.  Se  oia  poco  después  un 
nuevo  cañonazo,  y  entonces,  entre  "vivas,"  aclamaciones,  mú- 
sicas, toques  de  corneta  y  ruido  de  los  de  a  bordo;  entre  saludos, 
aletear  de  pañuelos,  palpitar  de  corazones  y  lágrimas  silenciosas 
de  los  de  tierra,  avanzaba  decididamente  el  convoi  hacia  el  sud- 
oeste, perdiéndose  de  vista  poco  a  poco  entre  las  brumas  de  la 
tarde  y  de  la  distancia,  fatigados  los  cuerpos  por  las  tareas  del 
dia,  impresionados  los  espíritus  por  las  profundas  impresiones 
que  habían  esperimentado  en  la  jornada,  y  soñando  las  imajina- 
ciones  aventuras  peligrosas  pero  felices,  románticas  hazañas, 
esplendores  de  triunfo  para  coronar  sus  cabezas,  y  aureolas  de 
felicidad  y  de  gloria  imperecederas  para  la  frente  augusta  de  la 
patria. 

* 
*  * 

Los  buques  se  deslizaban  tranquilos  sobre  un  mar  sereno.  El 
andar  estaba  regulado  a  razón  de  cinco  millas  por  hora  a  fin 
de  que  el  convoi  se  mantuviera  sin  alteración,  pues  algunos  va- 
pores, como  el  Isidora  Comino,  apenas  podían  sostener  esa  mar- 
cha. Cerrada  la  noche,  todas  las  luces  fueron  cuidadosamente 
apagadas  a  fin  de  impedir  que  sirvieran  de  guia  a  las  torpederas 
enemigas,  a  las  que  se  suponía  empeñadas  en  buscar  ocasión  de 
lucir  el  atrevimiento  y  habilidad  de  sus  comandantes. 

La  noche,  sin  embargo,  trascurrió  sin  incidentes.  Amaneció 
el  12  de  agosto,  y  la  jente,  que  tenia  necesidad  de  reposo,  apro- 
vechó la  bonanza  del  océano  para  entregarse  a!  sueño  y  al  des- 
canso sin  los  inconvenientes  del  mareo.  Así  trascurrió  el  dia,  j 
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al  caer  la  tarde  se  apagaron  de  nuevo  las  luces  con  el  objeto  de 
ocultar  nuestra  presencia  al  enemigo. 

El  dia  13  de  agosto  amaneció  nublado  y  húmedo,  pero  el  mar 
persistía  en  conservar  una  inalterable  placidez.  La  marcha  se- 
guía lenta  y  como  perezosa.  La  costa  se  esbozaba  apenas  a  lo 
lejos  entre  la  calima,  y  la  tropa,  descansada  ya,  divertía  su  ocio 
en  alegres  conversaciones,  a  todas  las  cuales  servia  de  inagota- 
ble tema  la  campaña  que  comenzaba. 


*  * 

A  las  siete'de  la  mañana  del  14  fondeaba  en  Caldera  el  con- 
voi.  La  mansa  rada  se  veía  poblada  de  buques  cargados  de 
tropas,  y  en  la  playa,  el  muelle  y  las  calles  aparecían  grupos  nu- 
merosos de  jente,  montones  de  equipo,  piños  de  bueyes  y  de  caba- 
llos que  esperaban  su  turno  para  embarcarse.  Trenes  de  Copiapó 
atestados  de  familias  y  de  soldados  llegaban  de  hora  en  hora, 
dando  al  decaído  Caldera  un  aspecto  de  alegría  a  que  no  estaba 
acostumbrado  desde  la  lejana  época  de  la  pasada  guerra. 

Sin  pérdida  de  tiempo  arriaron  los  trasportes  sus  lanchas  y 
comenzó  el  embarco  de  la  tropa. 

Se  habia  creído  al  principio  que  esta  operación  podría  termi- 
narse el  mismo  dia,  pero  luego  se  vio  que  eso  era  pretender  un 
imposible.  Aunque  los  carros  llegaban  repletos  y  los  trenes 
corrían  sin  descanso,  no  bastaba  su  celeridad  para  concluir  tan 
pronto  el  acarreo.  Copiapó  se  habia  despoblado.  Al  lado  de  los 
vagones  que  conducían  a  los  valientes  reclutas  y  a  los  atezados 
veteranos,  la  sociedad  copiapina — encantadoras  jóvenes,  matro- 
nas distinguidas,  respetables  caballeros — se  trasladaba  también 
en  masa  a  Caldera  para  alentar  con  su  presencia  a  los  espedi- 
cionarios  y  dar  a  sus  numerosos  deudos  el  cariñoso  abrazo  de 
la  partida. 

Fuera  de  eso,  no  habia  habido  tiempo  suficiente  para  repar- 
tir en  tierra  todas  las  armas,  municiones  y  equipo  a  los  noveles 
soldados,  de  tal  modo  que  en  el  muelle  mismo,  en  los  momen- 
tos del  embarco,  se  proveía  a  muchos  de  las  prendas  mas  indis- 
pensables. A  bordo  de  cada  trasporte  se  les  entregarían  las  res- 
tantes. 


—   Y«  — 


*  * 


El  día  siguiente,  15  de  agosto,  fué  para  los  huéspedes  de  Cal- 
dera un  dia  de  ajitaciones  y  de  alarmas. 

A  las  diez  de  la  mañana  puso  el  vijia  la  señal  de  "buque  sos- 
pechoso a  la  vista;"  y  cuando  las  naves  de  guerra  que  escoltaban 
el  convoi  se  alistaban  presurosas  para  salir  en  reconocimiento 
de  los  presuntos  enemigos,  el  vijia  anunciaba  haber  reconocido 
ya  a  las  torpederas  balmacedistas.  Se  avistaba  ademas,  mui  a  lo 
lejos,  una  nave  que  bien  pudiera  ser  el  Imperial. 

El  Cochrane  disparó  entonces  un  cañonazo  de  llamada,  se  sus- 
pendieron las  operaciones  de  embarco,  acudieron  a  sus  piezas 
los  artilleros  de  los  fuertes,  y  la  O'Higgins  primero,  y  poco  des- 
pués el  Biobio,  salieron  en  busca  de  las  naves  dictatoriales.  Una 
de  ellas,  al  parecer  la  Condell,  hizo  ademan  de  mantenerse  ñrme 
en  espera  de  la  O'Higgins,  de  modo  que  ésta  pudo  llegar  a  colo- 
carse a  unos  seis  o  siete  mil  metros  de  aquella;  pero  estrechada 
hasta  ese  punto  la  distancia,  lanzó  la  torpedera  unos  cuatro  o 
cinco  balazos  con  sus  cañones  de  tiro  rápido — que  fueron  al 
punto  contestados  por  la  corbeta— y  emprendió  en  seguida  su 
retirada  al  sur,  manteniéndose  mui  apegada  a  la  costa. 

Era  inútil  pensar  en  perseguirla;  pero  la  división  naval  que  ha- 
bía sido  despachada  a  Iluasco  a  las  órdenes  del  comandante  Goñi, 
y  que  contaba  con  barcos  veloces  como  la  Esmeralda  y  el  Acon- 
cagua^ recibió  inmediatamente  aviso  telegráfico  de  lo  que  pasa- 
ba, y  estos  dos  cruceros,  unidos  a  la  Magal.anes,  se  pusieron  en 
movimiento  hacia  el  norte  formados  en  ala,  con  la  remota  espe- 
ranza de  encerrar  a  la  fujitiva. 

La  encerraron,  en  efecto;  pero  la  Condell,  temerosa  de  -aer  en 
la  peligrosa  red,  cambió  completamente  de  rumbo  en  cuanto  se 
vio  amenazada  de  cerca  y  emprendió  una  rápida  fuga,  hacia  el 
norte  primero,  y  después  hacia  el  oeste  y  el  sudoeste.  Hemos  de 
suponer  que  entonces,  harta  ya  de  proezas  y  de  aventuras,  resol- 
vería acojerse  al  amparo  de  los  fuertes  de  Valparaíso.  Nadie,  a 
lo  menos,  pudo  divisarla  en  seguida  durante  la  marcha,  cuando 
tan  hacedero  hubiera  sido  para  un  enemigo  audaz  y  valeroso 
mantenerse  constantemente  a  la  vista  del  convoi,  meterse  entre 
él  de  noche,  y,  si  no   echar  a  pique  alguno  de   los  trasportes, 
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introducir  a  lo  menos  el  desorden  y  la  alarma   entre   los  espe- 
dicionarios, 

* 
*  * 

Mas  si  en  realidad  al  marino  balmacedista  le  faltaron  la  inte- 
lijencia  y  el  arrojo  necesarios  para  continuar  su  empresa  en  los 
momentos  mas  propicios  que  podían  presentársele,  nuestros  je- 
fes estaban  en  la  obligación  de  precaverse  contra  nuevos  ataques 
y  sorpresas,  y  en  esta  virtud  se  espidieron  las  detalladas  instruc- 
ciones siguientes,  que  fueron  comunicadas  en  el  acto  a  todos 
los  comandantes: 

ORDENES  JENERA  LES.— NAVEGACIÓN  EN  CONTVOL 

SEÑALES  PARA  RECONOCERSE  DE  DÍA. 

El  distintivo  de  todo  buque  amigo  durante  el  dia  será  de  tres 
gallardetones  de  cualquier  color  izados  en  el  palo  trinquete,  para 
los  buques  de  la  vanguardia. 

1.a  división:  de  tres  gallardetones  con  una  bandera  cuadra 
encima,  sin  gallardetón  de  código. 

2.a  división:  de  tres  gallardetones  con  una  bandera  cuadra 
debajo,  sin  gallardetón  de  código. 

SEÑALES  DE  RECONOCIMIENTO  PARA  DE  NOCHE. 

(Igual  para  las  tres  divisiones.) 

Todo  vapor  nuestro  que  desee  darse  a  conocer  pondrá  dos  lu- 
ces rojas  (1)  del  lado  del  buque  al  cual  divisa,  y  el  otro  contes- 
tará con  una  luz  roja,  agregando  inmediatamente  una  blanca, 
las  que  se  harán  desaparecer  diez  segundos  después. 

ZARPAR. 

Fijada  la  hora  para  la  salida,  se  disparará  por  el  bu^ue  jete  un 
cañonazo  media  hora  antes,  a  lin  de  que  se  aliste  la  división  de- 
vanguardia. El  segundo  cañonazo,  disparado  a  la  hora  precisa,, 
indicará  la  partida  para  esa  división  y  para  que  se  prepare  la 
segunda.  Al  tercer  cañonazo,  a  igual  intervalo,  zarpa  ésta. 


(1)  Los  buques  que  no  tengan  dos  faroles  rojos  prepararán    fundas  de- 
lanilla  de  ese  color. 
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RUMBO,  Y  PRIMER  RENDEZ-VOUS. 

La  división  de  vanguardia  hará  rumbo  al  paralelo  de  Peña- 
blanca,  a  56  millas  déla  cotta,para  llegar  allí  a  las  12  M.  Avis- 
tada la  2.a  división,  se  sigue  rumbo  al  segundo  rendez-vous,  en  el 
mismo  meridiano,  a  40  millas  del  paralelo  del  Liruarí.  Al  avis- 
tarse la  2.a  división  se  seguirá  rumbo  al  tercer  rendez-vous.  El 
tercer  rendez-vous  será  a  60  millas  de  punta  Liles,  E.  O.     , 

El  4.°  rendez-vous  será  en  todo  caso  al  amanecer,  aun  después 
de  un  temporal,  en  punta  Quintero. 

La  2.a  división  se  mantendrá  por  la  aleta  de  estribor  de  la 
Magallanes,  última  de  la  vanguardia,  y  a  la  distancia  que  con- 
sidere conveniente. 

OBSERVACIONES  JEXERALES. 

Durante  la  noche. 

Los  jefes  de  los  buques  ejercerán  todo  su  esmero  y  vijilancia 
para  mantener  rigorosamente  la  posición  que  se  les  indica  en 
los  diagramas  respectivos  y  el  rumbo  que  sigue  el  buque  colo- 
cado por  su  amura. 

Caso  de  ataque. 

Si  alguno  de  nuestros  buques  se  cerciora  de  la  presencia  de 
un  buque  sospechoso,  disparará  un  volador  que  indicará  el  lado 
de  que  viene  el  enemigo. 

En  toda  circunstancia  se  procurará  conservar  intacta  la  for- 
mación, a  no  ser  que  se  impusiera  al  jefe  de  la  división  la  nece- 
sidad absoluta  de  un  movimiento  de  ataque  o  defensa  de  conse- 
cuencias evidentemente  ventajosas. 

Retirado  el  enemigo  se  reasumirá  la  formación  3T  se  seguirá 
la  marcha,  a  menos  de  que  medien  órdenes  contrarias. 

Caso  de  neblina. 

Todo  buque  hará  cada  cinco  minutos  los  pitazos  de  vapor  que 
se  indican  a  continuación,  y  seguirá  adelante  si  no  divisa  pe- 
ligro. 

Para  la  vanguardia: 

O'Higgins,  un  pitazo  breve. 
Ablao,  dos  pitazos  id, 
Isidora,  tres  id.  id. 
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Limarí,  un  id.  id.  y  otro  largo. 
Magallanes,  dos  largos. 
Biobio,  uno  largo  y  uno  corto. 

Para  la  segunda  división: 

Cochrane,  uno  corto. 
Copiapó,  dos  cortos. 
Maipo,  tres  cortos. 
Cachapoal,  uno  largo. 

Para  la  primera  división: 

Esmeralda,  uno  largo. 
Amazonas,  dos  largos. 
Aconcagua,  tres  largos. 
Los  pitazos  largos  serán  de  dos  segundos. 

Caso  de  temporal. 

Se  mantendrán  todos  los  buques  en  sus  respectivos  puestos 
en  las  mejores  condiciones  marineras  posibles,  y  pasado  el  mal 
tiempo  se  restablecerá  la  formación  como  al  principio. 

Luces. 

Todas  se  llevarán  apagadas,  meüos  las  de  dirección  que  cada 
cual  debe  usar  para  servir  de  guia  al  buque  que  navega  por  su 
aleta.  Si  alguno  divisa  luces  a  cualquiera  otro,  le  hará  como  sea 
posible  destellos  repetidos,  que  significan  en  jeneral  "apagar 
luces  innecesarias." 

Señales  adicionales. 

"Voi  a  parar:"  un  piteo  largo. 

"Parar  sus  máquinas:"  un  piteo  largo  y  dos  cortos. 

"Seguir  mis  aguas:"  dos  píteos  largos. 

"Averia  en  la  máquina:"  tres  piteos  cortos. 

Advertencias  sobre  señales. 

Se  usará  el  Código  Internacional  tal  como  de  ordinario,  sin 
contar  mas  adelante  o  mas  atrás,  como  se  habia  dispuesto.  El 
Código  Nacional  y  semáfora  pueden  usarse  entre  los  buques  de 
guerra,  pero  en  ningún  caso  se  podrá  emplear  el  sistema  nacio- 
nal de  destellos  en  la  noche.  Únicamente  se  harán  de  noche  las 
señales  establecidas  en  estas  instrucciones. 

Caldera,  agosto  14  de  1891. — Javier  Molinas. 

6 
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A  las  doce  del  siguiente  día,  domingo  16  de  agosto,  termina- 
da ya  la  laboriosa  operación  del  embarco,  en  medio  de  los  víto- 
res y  saludos  de  los  de  tierra  y  del  bullicioso  entusiasmo  de  los 
de  a  bordo,  comenzaron  los  buques  del  convoi  a  dejar  lentamen- 
te sus  fondeaderos  para  tomar  la  colocación  que  les  señalaban 
las  nuevas  instrucciones.  La  escuadrilla  de  "zancudos"  abria  la 
marcha  v  se  hallaba  en  franquía  desde  las  once  de  la  mañana. 
Todos  los  demás  estuvieron  listos  a  la  una,  y  quince  minutos  des- 
pués, a  un  cañonazo  de  señal  del  Cochrane,  se  ponían  en  movi- 
miento hacia  el   oeste  a  fin  de  alejarse  unas  sesenta  millas  de 
lá  costa. 

Ya  no  habría  mas  paradillas  en  el  viaje:  se  avanzaba  ahora 
decididamente  en  demanda  del  enemigo. 

La  1.a  brigada  se  embarcaba  el  mismo  dia  en  el  Huasco 
en  el  Amazonas  y  el  Aconcagua,  los  que,  bajo  la  custodia  de  la 
Esmeralda  y  de  la  Magallanes,  habían  sido  destacados  con  ese  ob- 
jeto. Estos  rápidos  barcos  se  juntarían  al  grueso  del  convoi  a  la 
altura  de  Quintero,  después  de  que  la  Esmeralda  regresase  de  su 
comisión  de  aviso  a  Valparaíso,  y  entonces,  reunidos  en  alta 
mar  el  ejército  y  la  armada  constitucionales,  adelantarían  rápi- 
dos a  sorprender  a  las  huestes  de  la  tiranía  en  las  pintorescas 
playas  de  Quintero. 


* 
*  * 


¿Se  lograría,  sin  embargo,  sorprender  al  enemigo?  Con  el 
objeto  de  conseguirlo  se  habían  tomado  todas  las  precauciones,, 
pues  tal  era  el  deber  de  nuestros  jefes,  pero  sin  fundar  en  ello 
ni  cálculos  ni  esperanzas.  Era  de  suponer,  por  el  contrario,  que 
las  fuerzas  balmacedistasque  custodiaban  cada  puerto  mantu- 
viesen una  estricta  vijilancia.  Hasta  debia  contarse  con  que  de 
la  salida  de  Iquique  del  convoi  el  11  de  agosto,  y  de  Caldera  el 
16,  tenia  ya  conocimiento  el  dictador,  por  masque  en  uno  y  otro 
puerto  se  hubiera  tomado  la  precaución  de  retener  a  los  va- 
pores que  venían  en  marcha  para  el  sur.  No  debíamos  fiarnos 
en  ningún  evento  favorable:  ni  en  la  falta  de  intelijencia  y   pre- 
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visión  délos  jenerales  contrarios,  ni  en  el  descuido  de  los  jefes 
de  las  distintas  guarniciones  de  la  costa,  ni  en  el  desbande  de 
sus  fuerzas,  ni  en  nada  que  no  fuera  la  superior  previsión  de  los 
jefes  constitucionales,  el  valor  indomable  de  nuestra  tropa,  la 
instrucción  y  disciplina  de  nuestros  veteranos  y  el  elevado  es- 
píritu de  patriotismo  y  decisión  por  la  causa  de  la  libertad  que 
a  todos  los  animaba. 

Y  tan  cierto  era  que  el  enemigo,  lejos  de  adormecerse  en  la 
confianza,  mantenía  un  espionaje  hábil  y  bien  informado,  que  al 
dia  siguiente  de  moverse  de  Vallenar  la  1.a  brigada  dirijia  el 
dictador  el  siguiente  telegrama  a  sus  jefes  de  división: 

«Vallenar  abandonado  por  los  revolucionarios. 
Aldunate  cree  que   espedicionan.    Ojalá.    Estamos  listos. — 
Balmaceda.» 

El  jeneral  que  comandaba  la  2.a  división,  acantonada  en  la 
provincia  de  Valparaíso,  contestaba  en  los  términos  siguien- 
tes: 

«De  Valparaíso  a  Santiago. — Agosto  15. — Presidente  de  la 
República. — Aquí  estamos  también  listos  para  recibir  a  los  ene- 
migos. Tenemos,  para  el  caso  de  venir  por  Quintero,  escelen- 
tes  posiciones  estudiadas.  Si  bai  que  moverse  en  el  sentido  de 
reconcentrarse,  listos  también,  y  para  todo  buen  ánimo  y  entu- 
siasta decisión. — Alcérreca.» 

Mas  ¿qué  tenia  de  raro  que  el  15  de  agosto  recibiera  Balmace- 
da  esa  noticia,  cuando  ya  Bañados  Espinosa  escribía  en  su  Dia- 
rio con  fecha  4  del  mismo  mes: 

«En  la  noche  tuvimos  noticias  fidedignas  de  que  revoluciona- 
rios vendrinn  al  sur,  amagando  por  táctica  a  Coquimbo. 

Conversando  con  el  presidente,  convinimos  en  que  yo  fuera 
en  el  acto  a  Concepción.)) 


Por  lo  demás,  el  mismo  jeneral  Alcérreca,  que  pronto  iba  a 
ver  amenazado  el  territorio  sometido  a  su  jurisdicción  militar, 
había  tomado  ya,  antes  de  recibir  ningún  aviso  del  dictador, 
eficaces  medidas  en  caso  de  un  desembarco  de  nuestro  ejér- 
cito. 
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Así,  como  adivinando  la  falta  de  animales  de  carguío  que 
tantos  males  iba  a  causarnos  en  materia  de  provisión,  dirijió  la 
siguiente  circular  a  los  jefes  de  las  guarniciones  de  Concón, 
Quintero,  Zapallar,  Vilos,  Papudo,  Laguna,  Quintai  y  Alga- 
rrobo: 

«Agosto  14. — Proceda  a  notificar  a  los  dueños  de  fundos  de  la 
costa  que  hagan  retirar  a  mas  de  dos  leguas  de  la  playa  todos 
los  caballos,  vacas  y  ovejas,  inmediatamente,  a  fin  de  que  en  nin- 
gún caso  puedan  servir  estos  elementos  a  los  revolucionarios, 
en  caso  que    desembarquen. — Alcérreca.» 

Esta  orden  era  reiterada  especialmente  al  oficial  destacado  en 
Curaumilla  en  la  forma  siguiente: 

«De  Valparaíso  a  Curaumilla. — Agosto  14. — Al  oficial  del 
destacamento—  Notifique  al  administrador  del  fundo  del  señor 
Otaegui  que  ai  mañana  a  las  doce  del  dia  los  animales  no  se  han 
retirado,  usted  procederá  a  rodearlos  y  alejarlos  a  dos  leguas  de 
la  costa. — Alcérreca.)) 

Un  dia  después  se  insistía  en  la  orden  anterior  diciendo: 

"De  Valparaíso  a  Curaumilla. — Agosto  15  — Señor  don  Car- 
los Oyarzun. — Proceda  usted  a  dar  cumplimiento  a  lo  ordenado, 
dando  el  tiempo  que  usted  estime  indispensable  a  los  vecinos 
para  que  retiren  sus  auimales  de  la  costa. — Alcérreca." 

Mas,  después  de  recibido  de  Balmaceda  el  aviso  que  dejamos 
trascrito,  Alcérreca  creyó  del  caso  ser  mas  exijente  aun  con  los 
pobres  dueño3  de  animales,  y  elevó  de  dos  a  cuatro  las  leguas 
a  que  debían  internarlos. 

Agosto  17  de  1S91.—A.  Curaumilla,  Laguna,  Algarrobo,  Con 
con,  Quintero,  Papudo  y  Los  Vilos.  Por  orden   suprema  proce- 
da usted  a  notificar  a  los   dueños  de   fundos  o  propiedad  rural 
que  retiren  sus  animales   por  lo  menos  a   cuatro    leguas  de  la 
eosta. 

Es  prohibido  tener  cualquier  clase  de  animal,  ya  sea  de  car- 
guio,  labranza  o  crianza.  —Alcérreca.» 

Procediendo  con  la  misma  soltura  que  en  la  internación  de 
animales,  cuando  los  necesitaba  se  valia  de  este  sencillo  espe- 
diente: 

«De  Valparaíso  a  Qu illot a.— Agosto  10.—  Comandante  de 
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armas. — Siendo  necesario  hacer  una  requisición  ele  cincuenta 
muías  aparejadas  para  el  uso  de  la  división,  sírvase  V.  S.  decirme 
qué  fundos  dei  departamento  de  su  mando  pueden  proporcio- 
narlas. 

No  olvide  el  fundo  de  los  Undurragas   ubicado   en  Quintero. 
— Alcérreca.)) 


Y  no  se  limitaban,  por  cierto,  a  las  requisiciones  e  internación 
de  animales  las  medidas  de  precaución  tomadas  por  el  jefe  de  la 
división  dictatorial  de  Valparaíso.  Escelentes  recomendaciones 
militares  para  el  caso  de  desembarco  de  nuestro  ejército  con- 
tenía la  siguiente  circular,  dirijida  con  fecha  14  de  agosto  a  to- 
dos los  jefes  de  las  fuerzas  destacadas  en  Concón,  Quintero,  Los 
Vilos,  Dichidangui,  Laguna,  Quintai  y  Algarrobo: 

«Jefe  de  las  fuerzas.— En  caso  de  presentarse  el  enemigo  us- 
ted procederá  a  levantar  la  oficina  telegráfica,  retirándose  con 
la  máquina  y  material  que  le  sea  posible  llevar. 

En  caso  que  éste  desembarque,  usted  se  retirará  lentamente, 
manteniéndose  en  observación  del  enemigo  y  comunicando  por 
telégrafo,  si  le  es  posible  establecer  oficina  telegráfica  proviso- 
ria con  los  elementos  que  lleve,  o  por  propios  en  caso  necesario, 
el  resultado  de  sus  observaciones.  De  esta  manera,  y  teniendo 
siempre  a  la  vista  el  enemigo,  se  retirará  usted  ha^ta  incorpo- 
rarse a  su  cuerpo. 

No  olvide  mandar  frecuentes  y  detallados  avisos  del  resulta- 
do de  sus  observaciones. — Alcérreca.» 

Alcérreca  parecía  esmerarse  particularmente  en  sus  recomen- 
daciones respecto  del  punto  preciso  que  los  jefes  constituciona- 
les habían  designado  para  verificar  el  desembarco,  porque  el 
mismo  dia  14  diríjia  al  jefe  de  la  guarnición  de  Quintero  el  si- 
guiente telegrama  especial: 

«De  Valparaíso  a  Quintero. — Agosto  14. — Mayor  Athas. — 
En  e.caso  de  desembarco  por  ese  puerto,  fíjese  muí  especial- 
mente si  desembarcan  caballería  en  primor  lugar  y  en  qué  nú- 
mero. Usted  no  debe  retirarse  sino  hasta  que  vea  fuerzas  de  ca- 
ballería muí  superiores  a  la  suya,  y  en  este  caso  usted  debe  re- 
tirarse mui  despac;o,  dejando  siempre  vijias  en  las  alturas  hasta 
que  se  le  acerquen,  despachando  propios  de  cuando  en  cuando 
a  Quillota  o  a  Concón  a  fin  de  comunicar  por  telégrafo. 


—  86  — 

Vijilancia  en  el  puesto  y  serenidad  para  obrar  en  el  caso  que 
el  enemigo  llegue  a  ese  puerto. — Alcérreca.» 

Esta  predilección  por  Quintero  llegaba  basta  el  punto  de  pre- 
ocuparse de  ciertos  detalles  que  pudieran  parecer  pequeños  y 
hasta  nimios,  si  no  fuera  que  de  esas  pequeneces  suele  depen- 
der en  ocasiones  la  suerte  de  las  batallas. 

Así,  refiriéndose  al  vijia  de  Quintero,  telegrafiaba: 

"A  Quintero. — Agosto  16. — Mayor  Athas — Pronto  irá  un  in- 
dividuo a  relevar  a  Buiz  en  el  puesto  de  vijia  de  ese  puerto. — 
Alcbkbeca." 

y  en  un  parte  al  coronel  Vargas  agregaba: 

"De  Valparaíso  a  Calera.— Agosto  16. — Coronel  Vargas. — 
Dígame  si  ha  recibido  las  carabinas  y  bandoleras,  como  asimis- 
mo las  herraduras.  En  Quintero  vi  caballos  sin  herrar  y  la  tro- 
pa sin  estar  uniformada.  Apure  organización  definitiva  del  Te- 
jimiento. Proponga  a  oficiales,  que  si  salen  malos  se  botan. — 
Alcérreca." 

Con  fecha  17  hacia  las  siguientes  recomendaciones: 

"De  Valparaíso  a  Quintero. — Agosto  17. — Mayor  Athas. — Eí 
práctico  que  se  ha  enfermado  que  se  venga. 

Al  telegrafista  que  recibe  al  oido  contrátele  rancho  a  peso 
diario.  Al  otro  práctico  que  le  den  del  rancho  de  la  tropa. 

Mucha  vijilancia  le  recomiendo. — Alcérreca." 

Poco  después  remitía  al  mismo  este  parte: 

"De  Valparaíso  a  Quintero. — Agosto  17.  -Mayor  Athas. — 
Haga  presente  al  mayor  Saavedra  todas  las  necesidades  de  la 
tropa  del  Aconcagua,  }^a  que  ha  ido  a  revistar  las  fuerzas  des- 
tacadas en  esa. — Alcérreca." 


* 
*  * 


Xo  iba,  pues,  a  batirse  nuestro  ejército  con  hombres  despre- 
venidos, ni  con  capitanes  ignorantes,  faltos  de  iniciativa,  de  in- 
telijencia  o  de  celo.  Teníamos,  al  contrario,  que  habérnoslas  con 
jefes  entendidos,  valerosos  y  vijihtntes  como  Alcérreca,  con  in- 
dios bravos  y  astutos,  como  Barbosa;  y  si  la  circunstancia  de  ha- 
berse puesto  al  servicio  de  la  dictadura  poco  decia  en  favor  de 
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la  delicadeza,  honor  y  patriotismo  de  tales  militares,  no  por  eso 
seria  justo  desconocerles  sus  dotes  de  hombres  de  guerra,  y  me- 
nos cuando  ese  reconocimiento  sirve  para  realzar  los  esfuerzos, 
la  constancia  y  bravura  de  los  soldados  constitucionales  y  la  pre- 
visora habilidad  y  golpe  de  vista  que  tuvieron  que  desplegar 
nuestros  jefes. 

Así,  a  las  anteriores  medidas,  que  bastarían  para  dar  a  Alcé- 
rreca  reputación  de  precavido,  debe  agregarse  la  siguiente: 

"De  Valparaíso  a  Algarrobo,  Vilos,  Papudo,  Zapallar, 
Quintero  y  Concón. — Agosto  16. ~  Jefe  de  las  fuerzas. — Procela 
a  inutilizar  las  lanchas  y  botes  que  existen  en  ese  puerto  y  que 
puedan,  servir  al  enemigo  para  un  desembarco. 

Dé  recibo  de  todo  lo  que  destruya,  porque  será  pagado. — AL- 
CÉRRECA." 

Dirijiéndose  al  gobernador  de  Petorca,  que  le  pedia  instruc- 
ciones para  el  caso  de  un  ataque,  le  clecia: 

"De  Valparaíso  a  Petorca. — Agosto  17. — Señor  Zambrano. 
— La  defensa  posible  para  ese  pueblo  es  la  policía. 

Las  tropas  de  los  Vilos,  caso  de  un  desembarco  del  enemigo 
en  el  puerto,  deben  replegarse  al  sur  buscando  el  grueso  de  la  di- 
visión. — -Alcérreca." 

E  insistiendo  en  considerar  a  Quintero  como  el  punto  elejido 
por  los  nuestros  para  dar  principio  a  las  operaciones,  telegrafia- 
ba al  jefe  de  la  guarnición: 

"De  Valparaíso  a  Quintero. — Agosto  17.  -  Mayor  Athas. — Ha 
sido  reconocido  frente  a  este  puerto  el  crucero  Esmeralda.  Lleva 
rumbo  a  Quintero.  Esté  muí  vijilante,  y  en  caso  que  se  sitúe 
frente  a  ese  puerto,  obsérvelo,  sin  retirarse  por  eso. 

Comunique  cada  media  hora  resultado  de  las  observaciones. 
— Alcérreca." 


Era  imposible,  pues,  sorprender  al  enemigo  en  el  vijilado 
puerto  de  Quintero.  El  jeneral  Alcérreca  habia  tomado  minu- 
ciosas y  eficaces  precauciones  para  impedirlo,  y  solo  la  celeri- 
dad de  los  movimientos  de  nuestras  tropas  y  la  estratejia  que 
desplegaran  los  jefes  constitucionales  en  el  desembarco  y  en  la 
marcha  podrían  contrarrestar  ese  lujo  de  intelijente  previsión. 
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Tero  ¿acaso  la  instrucción  y  disciplina  de  los  soldados  del 
norte  serian  mui  superiores  a  las  de  los  del  sur?  Los  cinco  rail 
veteranos  y  los  cinco  mil  reclutas  que  nuestros  buques  traspor- 
taban ¿podrían  en  conjunto  compararse  con  ventaja  a  este  res- 
pecto con  los  32,000  hombres  que  componian  la8  siete  divisio- 
nes del  ejército  de  Balmaceda? 

Es  verdad  que  la  parte  instruida  de  nuestro  ejército,  que  se- 
ria la  mitad,  no  dudaba,  y  con  mucha  justicia,  de  la  superiori- 
dad de  sus  conocimientos  militares  respecto  de  los  del  enemi- 
go. La  nueva  táctica,  los  ejercicios,  los  simulacros  habian  le- 
vantado el  espíritu  y  avivado  de  tal  modo  la  intelijente  iniciati- 
va de  los  valientes  voluntarios,  que  no  cabia  comparación  algu- 
na entre  ellos  y  las  inconscientes  máquinas  de  la  dictadura,  mo- 
vidas automáticamente  al  son  de  la  corneta  y  rutinariamente 
apegadas  a  la  táctica,  ejercicios  y  movimientos  de  cincuenta  años 
atrás.  Pero,  en  cambio,  la  otra  mitad  de  nuestro  ejército,  unos 
cinco  mil  hombres  a  lo  menos,  eran  soldados  de  un  mes,  de 
quince  dias,  de  ocho  y  hasta  de  uno,  como  que  en  Caldera,  por 
ejemplo,  se  enrolaron  unos  doscientos  jóvenes  en  el  muelle  mis- 
mo, a  la  partida  del  convoi,  y  éstos  no  entrarían  en  combate 
con  mas  instrucción  militar  que  la  que  les  enseñase  durante  el 
viaje  el  capitán  clon  Rodolfo  Prieto,  del  Atacama,  que  se  embar- 
có a  cargo  de  ellos  en  el  Abtao. 

Los  32,000  soldados  balmacedistas,  en  cambio,  eran  en  su  to- 
talidad militares  mas  o  menos  instruidos,  los  cuales,  si  bien 
en  su  gran  mayoria  bisónos,  no  podían  en  rigor  considerarse 
como  reclutas.  Rigorosamente  encerrados  desde  meses  atrás  en 
los  cuarteles,  todo  su  tiempo  lo  dedicaban  a  ejercicios  de  armas, 
de  movimientos  y  de  maniobras.  Hasta  en  sus  horas  de  descan- 
so respiraban  el  aire  de  los  cuarteles  y  estaban  sometidos  por  lo 
tanto  a  la  disciplina  y  al  servicio  militar.  Su  preparación  gue- 
rrera habia  llegado  a  parecer  tan  satisfactoria  a  los  mas  directa- 
mente interesados  en  resguardar  con  ella  su  posición  presente  y 
futura  en  los  mas  elevados  cargos  públicos,  que  cerca  de  un  mes 
antes  de  las  batallas,  el  26  de  julio,  el  ministro  Bañados  escri- 
cribia  ingenuamente  en  su  Diario: 
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"A  las  siete  y  media  tomé  tren  espreso  en  el  Puerto  y  partí  a 
Quilpué  para  asistir  a  las  grandes  maniobras  de  la  división  de 
Valparaíso. 

A  las  10  A.  M.  estaba  ya  en  el  campamento  en  el  momento 
que  comenzaba  el  combate  entre  ambas  brigadas. 

Todo  admirable,  salvo  una  defensa  de  flanco. 

Revisté  las  tropas  en  sus  campamentos  y  se  fueron  a  al- 
morzar. 

Concluido  éste  emprendimos  una  sorpresa  con  toda  la  caba- 
llería de  la  2.a  brigada  contra  el  campamento  de  la  1.a  Debido  a 
un  descuido  de  la  gran  guardia  de  la  1.a,  la  sorpresa  se  consumó 
con  éxito.  Yo  en  persona  con  Alcérreca  dirijimos  la  sorpresa. 

Después  se  dio  orden  de  un  ataque  a  la  bayoneta  Contrarián- 
dose  órdenes  superiores,  pasaron  la  zona  insalvable,  y  el  3  °  y  el 
9.°  se  habrían  herido  en  parte,  si  yo  con  Marcial  Pinto  y  otros 
jefes  no  nos  lanzamos  al  medio  de  ambos  Tejimientos,  esponién- 
donos a  ser  heridos  por  las  mismas  bayonetas  que  separába- 
mos." 

Era,  pues,  el  ejército  balmacedista,  o  a  lo  menos  la  división 
de  Valparaíso,  que  seria  la  primera  en  batirse,  una  tropa  ins- 
truida y  ardorosa. 

La  división  de  Santiago,  que  se  batiría  junto  con  ella,  no  le 
iba  en  zaga  en  materia  de  instrucción  y  de  entusiasmo  bélico. 
Así,  refiriéndose  Bañados  a  las  maniobras  de  Montenegro,  en 
que  tomaron  parte  ambas,  como  después  en  la  batalla  de  Con- 
cón, esclama  regocijado: 

"A  las  9  A.  M.  llegamos  al  campo,  y  desde  este  momento 
hasta  las  2  P.  M.  tuvieron  lugar  las  mas  hermosas  maniobras 
que  he  visto  en  mi  vida.  En  toda  América  no  hai  ejército  que 
destruya  al  del  gobierno. 

El  presidente  revistó  ambas  divisiones  en  medio  de  un  entu- 
siasmo indescriptible. 

No  imajinaba  encontrar  tanta  disciplina,  tanta  instrucción 
militar  y  tanta  moralidad." 

Pues  bien:  con  ese  ejército  instruido,  disciplinado,  moral,  iban 
a  combatir  muí  pronto  los  cinco  mil  veteranos  y  los  cinco  mil 
reclutas  que  avanzaban  resueltos  y  alegres  a  bordo  de  nuestras 
naves. 

Muí  en  cuenta  debe  tomarse,  por  cierto,  la  notable  diferencia 
que  en  favor  de  la  causa  constitucional  representaba  el  libreen- 
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rolamiento  de  nuestros  soldados  y  la  forzada  leva  que  hizo  la 
dictadura,  sobre  todo  en  los  primeros  meses  de  la  revolución. 
Los  efectos  morales  de  esta  violencia  subsistían,  sin  duda,  pero 
sumamente  aminorados,  como  se  colije  de  los  párrafos  del  Dia- 
rio del  ministro  Bañados  que  dejamos  trascritos.  Aunque  la 
oposición  no  desperdiciaba  ocasiones  para  quebrantar  el  espíritu 
de  los  defensores  de  Balmaceda,  su  oculta  propaganda  no  po- 
día ser  tan  eficaz  ni  tan  constante  como  la  de  los  jefes  y  oficia- 
les de  los  cuerpos,  las  proclamas  y  diarios  del  gobierno  de  la 
dictadura  y  las  instigaciones  de  pasquines  soeces  que,  como  el 
Recluta,  eran  gratuita  y  profusamente  repartidos  a  la  tropa. 

Ademas,  ¿cómo  ocultarse  que  la  firme  confianza  en  el  óxito 
que  animaba  a  los  jefes  y  oficiales  balmacedistas  no  dejaría  de 
producir  grande  impresión  en  el  ánimo  de  j entes  ignorantes 
como  los  soldados,  apagando  sus  naturales  pero  informes  incli- 
naciones patrióticas  y  decidiéndolos  poco  a  poco  a  sostener  al 
gobernante  que  tan  pródigamente  los  cuidaba,  que  tanto  les 
ofrecía  para  después  del  triunfo,  y,  sobre  todo,  que  tanto  dinero 
les  debia? 

Por  mas  doloroso  que  sea  confesarlo,  esa  seguridad  en  el  éxi- 
to, que  tantas  retractaciones  y  trasfujios  ha  ocasionado  siempre, 
y  de  parte  de  personas  mucho  mas  capaces  e  ilustradas  que  los 
infelices  sicarios  de  la  tiranía,  habia  llegado  en  ios  últimos  tiem- 
pos casi  a  infiltrarse  en  el  espíritu  de  mucha  parte  de  nuestro 
pueblo.  En  el  sur,  a  lo  menos,  según  documentos  oficiales  que 
tenemos  a  la  vista,  ya  no  era  necesario  ofrecer  primas  de  engan- 
che a  los  reclutas,  sino  que  éstos  acudían  voluntariamente  a 
servir. 

Así,  el  intendente  balmacedista  de  Wdivia  comunicaba  por 
telégrafo  a  Bañados  Espinosa  lo  siguiente  con  fecha  14  de 
agosto: 

"De  Valdivia  a  Concepción. — Agosto  14. — Señor  ministro  del 
interior  y  de  la  guerra. — Hoi  quedan  completos  los  trescientos 
reclutas  para  el  batallón  Valdivia.  No  ha  habido  necesidad  de 
pagar  prima  ni  de  tomar  jente  por  la  fuerza;  la  mayor  parte  son 
voluntarios.  Como  hai  ofrecimiento  sigo  enganchando  para  or- 
ganización de  Jendarmes  ordenada  por  V.  8.  El  cuerpo  que  se 
forma  será  de  cabal  leria. 

Entiendo  que  quedo  autorizado  para  hacer  los  gastos  del  caso. 
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Aquí  se  pueden  obtener  correaje  y  demás  útiles.  En  todo  caso 
convendría  organizar  pronto  cuerpo  de  jendarmes  aunque  se  es- 
tablezca aquí  batallón  Chiloé,  porque  podría  marchar  al  norte 
dicho  batallón  si  fuera  necesario,  quedando  entonces  indefenso 
el  pueblo. — J.  A.  Soto  Aguilar." 

Y  desde  Los  Anjeles  se  le  trasmitían  poco  después  los  si- 
guientes partes: 

"De  Anjeles  a  Concepción.—  Agosto  17  de  1891. — Señor  mi- 
nistro de  la  guerra. — Número  de  reclutas  enviados  hoi,  solo  al- 
canza a  94. — Rafael  González. 

L)e  Anjeles  a  Concepción. — Agosto  18  de  1891.— Señor  minis- 
tro de  la  guerra. — En  tren  de  una  deberán  llegar  a  esa  cien  re- 
clutas. Luego  remitiré  a  V.  S.  algunos  mas.— Rafael  Gon- 
zález." 

Como  puede  verse  por  los  telegramas  anteriores,  no  seria, 
pues,  la  taita  de  hombres,  y  hasta  de  voluntarios,  lo  que  ocasio- 
nara la  derrota  del  ejército  dictatorial. 


¿Seria  entonces  la  superioridad  de  las  armas  lo  que  debiera 
darnos  el  triunfo? 

Contábamos,  es  verdad,  con  4,000  fusiles  Mannlicher  tomados 
en  Valparaíso  el  dia  7  de  enero;  pero  esta  arma,  indisputable- 
mente superior  al  Gras  por  la  rapidez  de  su  tiro,  no  bastaba 
por  sí  sola,  dado  su  corto  número,  para  asegurarnos  de  una  ma- 
nera indudable  la  victoria.  Siempre  tendríamos  6,000  hombres 
armados  de  Gras,  como  la  totalidad  del  ejército  balmacedista; 
y  siendo  también  el  Gras  un  fusil  escclente  por  su  alcance,  pre- 
cisión y  rapidez,  la  superioridad  del  Mannlicher  no  equivalia 
por  cierto,  en  el  mejor  de  los  casos,  mas  que  a  una  de  tantas 
probabilidades  favorables,  a  una  ventaja  importante,  a  una  ayu- 
da poderosa,  si  se  quiere,  pero  rió  a  un  elemento  decisivo,  in- 
vencible, incontrastable. 

Ademas,  las  ventajas  del  Mannlicher  podían  apreciarse  antea 
de  la  batalla  únicamente  por  su  aspecto  moral,  desde  que  nunca 
habían  sido  prácticamente  comprobadas  sino  en  ejercicios  de 
tiro.  Un  ensayo  en  forma,  ai  frente  del  enemigo,  podia  descu- 
brirle peligrosos  inconvenientes,  y  esto  bastaba  para  reducir  a 
cortas  proporciones  esas  ventajas. 
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Por  muchas  que  éstas  fueran,  sin  embargo,  demasiado  com- 
pensadas estaban  con  la  superioridad  numérica  del  enemigo. 
Descontando  los  8,400  hombres  de  la  división  de  Coquimbo,  en 
las  próximas  batallas  quedaban  en  situación  de  tomar  parte  en 
favor  de  la  dictadura  no  menos  de  24,000  soldados. 

Este  esceso  de  14,000  sobre  los  10,000  nuestros,  ¿no  bastaba 
para  reducir  a  cero  las  escelencias  de  los  4.000  Mannlicher  que 
poseíamos? 


Pero  si  el  armamento  de  nuestra  infantería  podía  considerar- 
se en  parte,  por  su  calidad,  superior  al  de  la  enemiga,  en  las 
demás  armas  era  evidente  nuestra  inferioridad. 

La  caballería  constitucional,  por  ejemplo,  no  llegaba  ni  a  la 
mitad  de  la  que  tenia  el  dictador.  La  remonta  de  cabalgaduras  se 
hacia  en  Iquique  a  costa  de  enormes  sacrificios.  La  calidad  de 
los  animales  comprados  allá  no  cabia  equipararla,  por  cierto,  a  la 
de  los  que  aquí  se  proporcionaban  los  jinetes  dictatoriales  en- 
trando a  saco  en  fundos,  potreros,  caballerizas  y  cocheras  y  es- 
cojiendo  para  su  uso  lo  mejor  y  mas  lozano  que  habían  logrado 
reunir  en  largos  años  de  trabajo  y  de  paciencia  ricos  propieta- 
rios y  cuidadosos  inquilinos.  Y  luego,  mientras  en  el  norte  el 
forraje  no  era  ni  muí  abundante  ni  muí  fresco,  aquí  loe  rollizos 
corceles  pacían  a  su  sabor  en  campos  de  alfalfa  y  de  cebada,  sin 
que  tuvieran  que  soportar  las  molestias  de  un  largo  viaje  por 
mar  antes  de  encontrarse  con  un  enemigo  que  les  concedía  la 
ventaja  de  acudir  en  su  busca. 

El  armamento  de  nuestra  caballería  era  inferior  también  al 
de  la  balmacedista.  Cuerpos  había,  como  el  escuadrón  Libertad 
número  1,  que  a  falta  de  carabinas  estaban  armados  de  fusiles 
(-íras,  cuyas  bayonetas  calaban  a  guisa  de  lanzas, — y  que  les 
fueron  mui  útiles,  es  cierto,— pero  que  tenían  en  su  contra  el 
grave  inconveniente  de  su  peso  y  de  su  largo. 

¿Para  qué  mencionar  el  equipo  y  los  arreos,  cuando  si  los  ji- 
netes constitucionales  se  contentaban  con  lo  mas  estrictamente 
necesario,  después  de  haberse  visto  privados  hasta  de-  lo  indis- 
pensable, los  de  la  dictadura  ostentaban  vanidosos  sus  relum- 
brones y  su  lujo,  desde  las  espuelas  de  sonora  plata  hasta  los 
dolmanes  cuajados  de  orlónos,  de  colgajos  y  de  galones? 
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*  * 


La  comparación  entre  ambos  ejércitos  se  hacia  mas  imposible 
aun  por  lo  que  respecta  a  la  artillería.  Según  cálculos  eseesiva- 
mente  moderados  y  que  se  han  visto  confirmados  después  por 
la  correspondencia  dirijida  por  el  ex-ministro  Bañados  al  Co- 
mercio de  Lima,  las  fuerzas  que  la  dictadura  podia  reunir  en 
los  alrededores  de  Valparaíso  en  el  espacio  de  algunas  horas 
dispondrían  de  no  menos  de  setenta  a  ochenta  piezas  de  artille- 
ría Krupp  de  campaña  y  de  montaña,  mientras  que  nuestro 
ejército  tenia  apenas  20  cañones  de  montaña  del  mismo  sistema 
o  sea  la  cuarta  parte  de  las  piezas  con  que  contaba  el  enemigo 
Es  verdad  que  el  batallón  número  3  de  artillería  constitucional 
mandado  por  el  comandante  don  i3elisario  Rivera  Jofré  estaba 
dotado  de  12  cañones,  fuera  de  aquellos  20  ya  computados;  pero 
baste  saber  que  éstos  eran  de  los  llamados  Grieve,  fabricados 
por  los  peruanos  en  la  fundición  de  Piedra  Lisa,  en  Lima,  antes 
de  las  batallas  de  Chorrillos  y  Miraflores,  para  convencerse  de 
que  no  debían  ser  tomados  absolutamente  en  cuenta  en  un  aná- 
lisis serio  de  las  fuerzas  efectivas  de  ambos  ejércitos.  Los  pobres 
Grieve  solo  servían  para  meter  bulla, — y  mucho  que  hicieron 
en  este  sentido— pero  nú  para  batir  fuerzas  enemigas  ni  para 
entrar  en  línea  de  comparación  con  los  flamantes  Krupp  de  uno 
y  otro  ejército. 


* 
*  * 


Solo  faltaría  estimar  la  provisión  de  municiones  para  concluir 
de  justipreciar  los  elementos  materiales  de  ambos  ejércitos.  El 
forzoso  abandono  ele  las  muías  y  carretones  en  Iquique,  de  que 
ya  dimos  cuenta,  creaba  un  gran  vacio  en  los  medios  de  provi- 
sión ya  que  nú  en  la  provisión  misma  del  ejército  constitucional; 
pero  teniendo  presente  que  nosotros  invadíamos  el  territorio 
enemigo  y  debíamos  internarnos  rápidamente,  la  falta  de  medios 
de  acarreo  equivalía  en  este  caso  poco  menos  que  a  la  falta  ele 
las  municiones  mismas. 

El  ejército  dictatorial,  al  contrario,  tenia  a  la  mano  abundan- 
tes depúsitos  en  los  parques  de  reserva  y  en  el  parque  jeneral, 
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fuera  de  la  abundante  dotación  de  tiros  con  que  para  cualquier 
evento  contaba  cada  soldado  en  su  canana. 

Por  cierto  que  los  perdidosos  no  dejarian  de  alegar — como  ya 
lo  han  hecho — la  falta  de  municiones  de  su  jente,  y  con  ello  la 
imprevisión  y  torpeza  de  los  jefes  superiores;  pero  esta  alegación 
a  posteriori,  que  demuestra  simplemente  estrechez  de  espíritu 
para  juzgar  a  otros  y  falta  de  noble  franqueza  para  reconocer 
en  toda  su  magnitud  la  gloria  del  triunfo  obtenido  por  las  armas 
constitucionales,  queda  desbaratada  con  los  siguientes  telegra- 
mas: 

«De  Valparaíso  a  Viña  del  Mar. — Agosto  13  de  1891. — Co- 
ronel Zelaya. — Se  han  dado  órdenes  para  que  se  conduzcan  a 
Viña  del  Mar  180,000  tiros  Gras  para  formar  el  parque  de  la 
brigada  de  su  mando.  En  cuanto  llegue  a  esa  el  oficial  que  va  a 
cargo,  sírvase  señalarle  la  casa  que  debe  ocupar. — Alcérreca.» 

«i)e  Valparaíso  a  Santiago. — Agosto  14. — Comandante  jene- 
ral  de  artillería  -  La  existencia  de  munición  de  infantería  en  el 
parque  ha  disminuido  considerablemente  por  la  devolución  que 
han  hecho  los  cuerpos  de  la  munición  antigua.  Conviene  que  se 
sirva  ordenar  se  remese  a  este  parque  unos  cien  mil  tiros  Gras. 

Con  esto  quedaríamos  con  una  reserva  conveniente  para  cual- 
quier caso. 

Lo  pedido  lo  juzgo  urjentc,  por  cuya  razón  me  dirijo  directa- 
mente a  V.  S.— Alcérreca.» 

•'De  Valparaíso  a  Santiago.— J^osfo  14. — Comandante  jene- 
ral  de  artillería. — Reitero  a  V.  S.  la  urjencia  del  envío  de  los 
cien  mil  tiros  Gras  que  le  tengo  pedidos. — Alcérreca." 

«Üe  Valparaíso  a  Santiago. — Agosto  15. — Comandante  jene- 
ral  de  artillería — Como  se  han  devuelto  70,000  tiros  a  granel, 
ha  disminuido  el  parque  en  esta  cifra,  a  mas  de  los  que  se  han 
empleado  en  tiro  al  blanco. 

Queda  en  existencia  de  municiones,  contando  los  cien  mil 
tiros  que  V.  S.  me  tiene  anunciados,  una  reserva  de  cien  tiros 
por  soldado. — Alcérreca." 

Y  es  de  suponer  que  con  esta  reserva  se  contentaría  el  jeneral 
balmacedista,  porque  en  los  telegramas  de  los  «.lias  siguientes  no 
hace  nuevas  exijencias  sobre  este  punto  de  las  municiones,  que 
él,  como  se  ve,  consideraba  importante  y  premioso. 

El  ejército  enemigo  estaba,  pues,  bien  provisto  de  municiones 
y  premunido  contra  su  escasez,  siendo,  por  lo  tanto,  completa- 
mente destituidas  de  fundamento  las  imputaciones  de  los  jefes 
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dictatoriales  que  atribuyen  a  la  falta  de  ellas  la  principal  causa 
de  su  derrota  en  Concón. 


* 
*  * 

¿Qué  era,  pues,  lo  que  podia  dar  el  triunfo  a  los  escasos  diez 
mil  hombres  que  nuestras  naves  conducían  a  esas  horas  a  través 
del  bonancible  océano?  ¿Qué  superioridad  la  que  habia  de  lle- 
varlos seguramente  a  la  victoria,  a  pesar  del  mayor  número  de 
los  contrarios,  de  las  medidas  de  previsión  de  sus  jefes,  de  la 
decisión  de  sus  oficiales,  de  los  escojidos  elementos  de  que  dis- 
ponían y  hasta  ele  la  elección,  hecha  por  ellos,  del  campo  en 
donde  debia  darse  la  batalla?  No  podíamos  contar,  ni  con  la  sor- 
presa, ni  con  inteligencias  en  las  filas  enemigas,  ni  con  el  apoyo 
de  los  opositores  del  sur,  ni  con  la  inhabilidad  de  los  jenerales 
balmacedistas,  y  sin  embargo,  en  el  ánimo  de  cada  uno  de  los 
espedicionarios  estaba  resuelto  que  habíamos  necesariamente  de 
triunfar. 

Y  triunfaríamos.  ¿Cómo  dudarlo?  Porque  de  lo  contrario  ¿qué 
sería  de  nuestra  patria?  ¿A  qué  lejanas  tierras,  a  qué  rincón 
ignorado  del  mundo  irían  a  ocultar  los  constitucionales  su  ver- 
güenza y  su  dolor  una  vez  derrotados  por  las  huestes  de  la 
tiranía? 

Y  esta  idea  patriótica,  este  sentimiento  unánime  de  dignidad 
y  de  altivez  era  lo  que  daba  a  nuestros  soldados  el  aliento  so- 
brehumano de  los  héroes.  No  iban  a  pelear  ellos  en  defensa  de 
sus  empleos,  de  su  bienestar,  de  sus  pingües  sueldos,  cosas  todas 
que  valen  menos  que  la  vida;  no  iban  a  batirse  a  guisa  de  aven- 
tureros o  de  mercenarios,  como  se  batirían  los  balmacedistas: 
combatirían  por  el  propio  honor,  por  la  libertad,  por  la  patria, 
por  sentimientos  que,  una  vez  escitados,  se  sobreponen  a  la  idea 
del  peligro  y  de  la  muerte,  y  por  eso  serian  invencibles.  Porque, 
en  efecto,  podrán  enfurecerse  los  tiranos,  rodearse  de  esbirros 
miserables,  disponer  de  numerosas  fuerzas,  hacerse  dueños  de 
vidas  y  de  haciendas;  pero  si  encuentran  a  su  paso  un  solo  hom- 
bre que  en  aras  de  una  idea  haya  hecho  de  antemano  el  sacrificio 
de  su  vida,  todo  ese  poder  resulta  vano  e  impotente.  ¿Pudieron 
algo  acaso  los  matadores  de  Cumming  y  lo3  verdugos  de  Bara- 
hona  para  arrancarles  sus  secretos?  ¿N"o  rindió  el  uno  sereno  la, 
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vida,  y  no  sufrió  el  otro  resignado  su  horrible  martirio,  barlau 
do  las  espectativas  del  dictador?  Y  esos  hombres  estaban  iner- 
me», abandonados,  solos;  no  oponian  a  la  furia  de  los  sayones 
otra  resistencia  que  su  altivo  menosprecio  de  la  muerte;  mas 
cuando  este  menosprecio  pasivo  está  amparado  por  el  vigor  que 
domina,  por  la  furia  que  doblega,  por  el  arma  que  mata,  por  la 
unión  que  multiplica  las  fuerzas,  por  la  intelijencia  que  las  crea 
y  utiliza,  entonces,  no  solo  es  impotente  el  déspota  para  sojuzgar 
las  conciencias,  sino  que  los  instrumentos  mismos  de  la  tiranía 
caen  destruidos  al  primer  choque  para  ser  arrojados  después  al 
cieno  de  que  surjieron. 

Este  era  el  ánimo  que  impulsaba  a  nuestros  soldados  a  la  vic_ 
toria,  v  por  eso,  solo  por  eso,  indudablemente  triunfarían.  Era 
de  oirlos,  en  sus  diarias  y  siempre  chistosas  pláticas  a  bordo  de 
Jas  naves  espedieion arias,  hacer  sus  cálculos  para  el  porvenir. 
Todos  sus  planes  de  bienestar  o  de  goces  aparecían  de  cuando 
en  cuando  filosóficamente  interrumpidos  por  la  idea  de  la  muerte. 
"Cuando  yo  llegue  a  tal  parte,  decian,  si  acaso  no  me  matan.... 
o  cuando  yo  vea  a  Fulano  o  a  Zutano,  si  libro  de  esta...."  Y  nó 
porque  Tuviesen  de  la  pelada,  como  la  llamaban,  una  idea  espan- 
table, ni  porque  vacilasen  en  afrontarla,  sino  porque  contaban 
con  ella  como  una  de  las  tantas  probabilidades  cercanas  y  natu- 
rales de  la  ruda  empresa  que  acometían.  Hablaban  de  la  muerte 
sin  preocupación  y  sin  temor  y  a  veces  la  tomaban  en  cuenta 
solo  como  un  pequeño  incidente  de  aquel  vú¡je.  Así,  todos  ellos, 
desde  la  partida  de  Caldera,  comenzaron  a  preparar  sus  calzon- 
cillos y  sus  camisas  nuevas.  Las  que  llevaban  puestas  no  se  las 
mudarían  hasta  el  momento  del  desembarco,  "porque  si  lo  ma. 
tan  a  uno,  agregaban  tranquilamente,  no  va}Tan  esos  picaros  a 
decir  con  menosprecio,  como  decian  después  de  Ruara: — ¡Vean 
con  los  rotos  que  querían  gauarnos! — Es  preciso  que  entremos 
en  pelea  limpiecitoe,  y  lo  mas  futres  que  podamos,  para  que  no 
sigan  creyendo  que  nos  estábamos  muriendo  de  hambre  en  el 
norte...."" 

Y  de  ese  modo  discurrían  entre  ellos  sin  afectación  ni  petu- 
lancia, subiendo  apenas  un  poco  el  tono  cuando  alguien  traia  a 
cuentas  el  posible  resultado  de  la  próxima  batalla. 
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— ¡Bah!  esclamaban  entonces.  Tenemos  que  ganar  no  mas. 
Porque  si  no,  la  tendalada  era  la  bárbara.  Como  nosotros  no  po- 
demos rendirnos ■ 

Esta  convicción  de  que  ellos  no  podían  rendirse  la  tenían  tan 
arraigada  como  si  realmente  se  tratara  de  una  imposibilidad  fí- 
sica y  material.  Así,  para  espresarla  empleaban  el  mismo  tono 
con  que  hubieran  dicho:  "Como  nosotros  no  podemos  volar...." 


* 

f  * 


La  decisión  de  afrontar  la  muerte  sin  vacilaciones  era  ademas, 
a  su  juicio,  una  consecuencia  precisa  de  su  condición  de  volun- 
tarios. Desde  que  se  habían  enrolado  por  su  gusto  en  el  ejército 
del  Congreso Desde  que  sabían  mui  bien  que  venían  a  pe- 
lear...... Desde  que  los  gobiernistas  no  daban  cuartel No  les 

quedaba,  pues,  mas  alternativa  que  triunfar  o  morir. 

Y  su  libre  resolución  de  sacrificar  la  vida  en  caso  necesario 
los  inducía,  por  espíritu  de  pundonor  y  de  valentía,  a  mostrarse 
fidelísimos  a  sus  banderas. 

Después  de  ver  aquí  el  dorado  encierro  en  que  se  mantenía  a 
las  tropas  dictatoriales,  sin  permitirles  respirar  sino  por  raras 
escepciones  el  ambiente  esterior,  saturado  de  ideas  revoluciona- 
rias, causaba  sorpresa,  al  llegar  a  Iquique,  ver  las  calles  reco- 
rridas por  tranquilos  grupos  de  soldados,  y  en  las  noches,  en  la 
pintoresca  plaza  Arturo  Prat,  mirarlos  mui  sentados  en  las  có- 
modas bancas,  departiendo  amistosamente  con  sus  camaradas  o 
escuchando  con  injenuo  regocijo  las  elementales  piezas  tocadas 
por  músicos  e  instrumentos  que  tanto  les  había  costado  conquis- 
tar en  las  batallas. 

La  noche  antes  de  la  partida  de  la  3.a  brigada,  varios  amigos 
nos  encontrábamos  sentados  en  una  banca  en  la  plaza  de  Iqui- 
que. Un  soldado  de  caballería  con  una  bolsa  al  hombro,  vestido 
aun  con  el  uniforme  debrin  anterior  al  Renacimiento,  y  visible- 
mente mareado  por  el  licor,  se  nos  acercó  por  la  espalda  para 
decirnos: 

— Señor,  ¿conoce  usted  a  don  Ricardo  Passi  García? 

— Sí,  le  contestamos. 

— ¿Y  dónde  estará  alojado,  señor,  ese  caballero? 

— En  el  hotel  4  de  Julio,  le  dijimos. 

7 
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Ya  lo  fui  a  buscar  ahí,  señor,  y  rae  lo  negaron.  ¡Buena  cosal' 

Y  vii  que  tenia  que  hablar  con  el  señor  Passi.  Quedó  de  espe- 
rarme, y 

Nosotros  le  diremos  para  qué  lo  quieres,  le  sujerimos.  Luego 

hemos  de  verlo. 

Si  es  para  una  platita  que  iba  a  darme.  Yo  conozco  mucho 

al  señor  Passi:  yo  trabajé  con  él  por  don  Pedro  Bannen  en 
Coronel ¡y  ahora  no  lo  encuentro! 

Pero  ¿corre  mucha  prisa? 

•  cómo  uó,  pues  señor!  esclamó  el  soldado  largando  el  llan- 
to, que  reprimía  a  duras  penas.  Yo  ando  faltando  de  mi  cuerpo 
desde  hace  dias.  Tengo  unas  prendas  empeñadas,  no  puedo  pre- 
sentarme sin  ellas  al  cuartel,  ¡y  el  escuadrón  se  embarca  maña- 
na! Si  no  comparezco  esta  noche  antes  de  las  diez,  me  dejan,  se- 
ñor, ¡me  dejan!  ¡Y  yo  que  he  hecho  la  campaña  desde  el  prin- 
cipio! ¡Cómo  voi  a  quedarme  nunca,  pues,  señor!  .No  puedo  que- 
darme. 

Para  calmar  sus  sollozos  bastó  darle  el  peso  que  necesitaba  pa- 
ra desempeñar  sus  prendas.  Se  dirijió  entonces  a  la  aj encía  o  des- 
pacho en  donde  indebidamente  se  las  habian  recibido,  y  voló  en 
seguida  a  su  cuartel.  ¡Cómo  había  de  quedarse! 


Dejamos  a  nuestra  escuadra  navegando  hacia  el  suroeste,  des- 
pués de  su  salida  de  Caldera  a  la  una  de  la  tarde  del  domingo 
16  de  agosto. 

El  mar  seguia  tan  tranquilo,  que  los  vapores  avanzaban  sin 
balances  ni  cabeceos,  con  gran  contento  de  los  espedicionarios,. 
que  así  se  veían  libres  de  las  incomodidades  del  mareo.  Los 
caballos,  sobre  todo,  oprimidos  y  como  encajonados  en  los 
entrepuentes,  no  sufrían  los  continuos  golpes  que  tanto  los  mal- 
tratan en  casi  todos  los  viajes  por  mar,  como  si  ahora  los 
jenios  de  las  aguas  resolvierau  tomar  bajo  su  amparo  a  esos  no- 
bles y  sufridos  animales,  que  habian  de  prestar  mui  pronto  ina- 
preciables servicios.  Los  soldados,  dedicados  a  la  agradable 
tarea  de  preparar  sus  armas,  arreglar  sus  rollos  y  repasar  su  ropa, 
.so  entretenían  en  animadas  conversaciones,  que  contribuían  a 
estender  y  fortificar  el  espíritu  de  enerjia  indomable  que  los  ani- 
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maba.  El  llamado  "mareo  de  dientes,"  o  sea  la  hambruna  que  el 
sano  aire  del  mar  despierta  en  los  que  no  sufren  el  mareo  del  esto- 
magóle hacia  notar  principalmente  entre  la  tropa,  que  esperaba 
con  impaciencia  la  hora  de  las  comidas,  mostrándose  exijente 
en  cuanto  a  la  cantidad  y  calidad  del  alimento.  Sus  observacio- 
nes eran  debidamente  atendidas,  esmerándose  los  de  abordo  en 
dar  gusto  en  lo  posible  a  los  bravos  pero  comedores  rotos,  3'  de 
esa  suerte  la  navegación  fué  tomando  poco  a  poco  el  aire  de  un 
verdadero  paseo,  como  si  110  se  tratara  de  ir  en  busca  de  un  ene- 
migo poderoso  sino  de  Legar  a  lugares  amigos  en  donde  todos 
nos  acojerian  con  fiestas  y  agasajos. 

Solo  los  zafarranchos  de  combate,  que  desde  el  16  se  repitieron 
diariamente,  de  conformidad  con  las  instrucciones  impartidas 
por  el  estado  mayor,  rompían  de  repente  el  tranquilo  contento 
a  que  todos  se  entregaban,  sirviendo  para  recordar  el  verdadero 
objeto  del  viaje,  para  ejercitar  la  vijilancia  y  buen  ánimo  de  la 
tropa,  y  hasta  para  introducir  una  variante  en  la  monotonía  de 
aquel  mar  llano,  de  aquel  aire  inmóvil  y  de  aquel  cielo  sereno. 
Las  disertaciones  sobre  puntos  de  estratejia  y  de  táctica  encon- 
traban entonces  natural  cabida,  y  no  era  raro  ver  que  grupos 
mas  o  menos  numerosos  de  soldados  noveles  se  agolparan  al 
rededor  de  un  cabo  o  de  un  sarjento  de  buena  voluntad  para  oir 
sus  disertaciones  sobre  la  manera  de  apuntar,  de  cargar,  de 
avanzar,  de  hacer  el  servicio  de  centinelas  en  los  cuarteles,  en 
los  campamentos  y  al  hallarse  de  avanzada  o  de  vijia  al  frente 
del  enemigo. 

En  las  bodegas  de  casi  todos  los  baques,  por  lo  demás,  se 
había  reservado  un  pequeño  sitio  vacante,  y  allí  acudían  los  re- 
clutas a  ejercitarse  en  los  puntos  mas  necesarios  del  manejo  de 
armas,  a  fin  de  no  hallarse  completamente  a  ciegas  en  el  momen- 
to de  divisar  al  enemigo. 

* 
*  * 

No  dejaba  de  tener  sus  inconvenientes,  por  cierto,  aquella 
espedicion  tan  rápidamente  improvisada,  y  entre  ellos  aparecía 
mas  serio  el  de  la  escesiva  acumulación  déjente  a  bordo  de  cada 
buque.  Los  grandes  trasportes,  como  el  Aconcagua,  el  Blaipo  o 
el  Cachapoal,  contenían  no  menos  de  2,500  hombres  cada  uno, 
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y  esto  no  solo  dificultaba  la  circulación  a  bordo,  sobre  todo  de 
noche,  en  que  los  soldados  ocupaban  mayor  espacio,  sino  que 
impedia  hacer  debidamente  el  servicio  de  aseo,  tan  esencial  en 
esta  clase  de  viajes. 

Este  inconveniente  de  la  acumulación  era,  por  lo  demás,  de 
imposible  remedio.  Xo  teniendo  mas  naves  que  las  que  forma- 
ban parte  del  convoi,  debia  darse  cabida  en  ellas  a  todos  nues- 
tros soldados;  y  si  bien  es  verdad  que  no  se  había  contado  con 
que  el  número  de  éstos  llegase  en  tan  pocos  dias  al  que  llegó, 
no  era  posible  tampoco  dejar  de  trasportarlos  a  toda  costa. 

La  tranquilidad  sorprendente  del  mar  y  del  aire  fué  causa, 
sin  embargo,  de  que  aquel  hacinamiento  de  hombres  que  ocu- 
paban las  cubiertas,  los  entrepuentes  y  hasta  las  bodegas  de  al- 
gunos trasportes,  esperimentase  las  naturales  consecuencias  de 
la  descomposición  del  aire.  En  el  Cochrane,  en  el  Oachapoal  y  en 
el  Maipo  aparecieron  algunos  casos  de  viruela. 

Pero  preocupada  ¡ájente  de  asuntos  mucho  mas  importantes 
para  ella  que  las  amenazas  de  un  flajelo,  esos  casos  no  produjeron 
alarma  alguna  entre  los  espedicionarios.  Los  médicos  aislaron 
en  botes  a  los  atacados,  se  desinfectaron  las  letrinas  y  bodegas, 
y  esto  bastó  para  que  no  se  repitieran  los  casos.  Ademas,  como 
navegábamos  hacia  el  sur,  es  decir,  de  un  clima  cálido  a  uno  mas 
frió,  no  habia  temor  de  que  la  enfermedad  recrudeciese  hasta 
convertirse  en  epidemia. 

* 

*  * 

El  dia  17  de  agosto  trascurrió  en  las  mismas  condiciones.  La 
vijílancia  era  constante  y  celosa,  no  solo  de  parte  de  los  mari- 
nos, sino  también  de  los  soldados  que  hacian  en  diversos  puntos 
de  los  buques  el  servicio  de  vijias  y  de  centinelas.  Las  torpede- 
ras enemigas  no  parecian,  y  ya  era  difícil  que  encontrasen  al 
convoi  si  no  lo  habían  seguido  de  cerca.  Navegábamos  a  unas 
ochenta  millas  de  la  costa,  y  el  mar  se  presentaba  azulado  y 
tranquilo,  el  cielo  risueño,  el  aire  trasparente  y  perezoso.  Real- 
mente era  admirable  la  persistencia  de  aquella  grata  bonanza, 
a  pesar  de  venir  navegando  contra  la  corriente  y  los  vientos 
reinantes. 

De  noche  la  luna,  que  ya  llegaba  a  su  cuarto  creciente,  acom- 
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pañabay  protejia  con  sus  suaves  reflejos,  que  producían  blancos 
ríelos  sobre  las  mansas  aguas,  a  la  espedicion  libertadora  de  Chile. 
Las  luces  no  se  eucendian  a  bordo,  pero  la  reina  de  la  noche  su- 
plía delicadamente  su  falta.  Y  en  medio  del  silencio  de  esas  ho- 
ras misteriosas,  los  valientes  militares,  acariciados  por  los  rayos 
trémulos  del  melancólico  astro,  se  entregaban  al  reposo  y  al  sue- 
ño como  si  tratasen  de  reunir  aliento  para  afrontar  en  seguida 
con  ventaja  las  vijilias  del  campamento  y  los  violentos  ejerci- 
cios musculares  de  la  marcha  y  de  la  batalla. 

A  las  dos  de  la  mañana  del  17  habíamos  pasado  por  el  parale- 
lo de  Coquimbo.  Nos  encontrábamos,  pues,  frente  a  la  rejion 
que  pronto  seria  teatro  de  terribles  batallas,  y  esta  cercanía  co- 
menzaba a  despertar  la  actividad  y  bástala  impaciencia  de  nues- 
tros hombres.  Todos  creían  haber  descansado  ya  en  demasía. 

*  * 

La  Esmeralda,  el  Aconcagua,  y  el  Amazonas  se  habían  adelan- 
tado hacia  el  JEEuasco,  como  dijimos,  mientras  el  resto  del  con- 
voi  se  detenia  en  Caldera.  Allí  embarcaron  sin  tropiezos  a  los 
cuerpos  de  la  1.a  brigada,  que  ocupaba  a  Vallenar,  y  el  mismo 
día  16  se  hicieron  a  la  mar  con  dirección  al  sur,  alejándose  a  60 
millas  de  la  costa  a  fin  de  no  ser  vistos  desde  tierra. 

Acompañaba  a  esos  buques  el  vapor  Dtísmarchen,  pertene- 
ciente a  don  Carlos  Wuth,  comerciante  de  Iquique.  El  Ditsmar- 
chen,  construido  especialmente  para  el  trasporte  de  ganado  en 
pié,  había  sido  fletado  por  la  Junta  de  Gobierno  para  conducir 
los  elementos  de  trasporte  de  la  1.a  brigada,  que  no  convenia 
quedaran  abandonados  en  tierra  como  habían  quedado  los  de  la 
2.a  y  3.a  en  Iquique,  a  causa  de  lo  fácil  que  seria  para  la  división 
balmacedista  de  Coquimbo  destacar  tropa  de  caballería  que  hi- 
ciera de  ellos  fácil  presa.  Mediante  la  cooperación  del  Ditmiar- 
chen  pudo,  pues,  la  1.a  brigada  embarcar  400  muías  aparejadas, 
60  arrieros,  algunos  bueyes  y  todo  el  material  de  bagajes  y  equi- 
pajes de  su  sección,  lo  cual  iba  a  permitir  salvar  en  parte  una 
escasez  de  elementos  de  trasporte  que  pudo  sernos  fatal  y  que 
a  pesar  de  todo  tuvo  después  a  nuestra  jente  en  graves  aprietos. 

Navegó  este  pequeño  convoi  sin  novedad  alguna  durante  la 
tarde  y  la  noche  del  16;  continuó  el   17  con  toda  felicidad  su 
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marcha  en  dirección  al  punto  de  cita  concertado  con  el  grueso 
de  la  escuadra,  que  lo  era  el  paralelo  de  Quintero,  a  unas  60 
millas  de  la  costa,  y  en  la  tarde  se  adelantó  la  Esmeralda  hacia 
Valparaíso  con  el  objeto  de  encontrarse  en  la  boca  del  puerto  a 
las  12  del  dia  siguiente,  18,  y  disparar  allí  los  tres  cañonazos 
que  habían  de  servir  de  aviso  a  los  miembros  de  los  comités  re- 
volucionarios de  Valparaíso  y  de  Santiago  para  que  emprendie- 
sen en  tierra  las  operaciones  que  debían  coadyuvar  eficazmente 
a  la  acción  del  ejército  constitucional. 


La  interrupción  de  líneas  férreas  y  telegráficas  y  la  destruc- 
ción de  puentes  y  de  túneles  que  tratarían  de  llevar  a  efecto  los 
opositores  en  el  sur  en  cuanto  se  acercase  la  espedicion  consti- 
tucional habían  sido  previstas  desde  tiempo  atrás  por  el  gobier- 
no de  la  dictadura  y  sus  jefes  militares,  y  para  impedir  esas 
hostilidades  venían  tomando  eficaces  y  oportunas  medidas. 

Desde  los  primeros  dias  de  agosto  circulaba,  tanto  en  Valpa- 
raíso como  en  Santiago,  el  rumor  de  que  nuestra  escuadra  apa- 
recería en  son  de  guerra  en  las  inmediaciones  de  este  puerto 
el  15  del  mismo  mes.  Ese  aviso,  al  parecer,  había  sido  enviado 
secretamente  desde  Iquique;  pero  pronto  se  estendió  de  tal  ma- 
nera, que  el  dictador  y  sus  secuaces  no  pudieron  ignorarlo.  La 
Nación  misma  daba  cuenta  de  él  burlescamente,  desafiando  a 
los  nuestros  a  que  pusieran  en  práctica  su  amenaza.  Y  como 
ésta  no  pudo  cumplirse  a  causa  de  la  forzada  tardanza  de  la  es- 
pedicion libertadora,  las  burlas  y  la  incredulidad  de  los  balma- 
cedistas  aumentaron. 

O  el  plan  relativo  a  la  venida  de  la  Esmeralda  a  Valparaíso  y 
al  desembarco  de  nuestro  ejército  no  pudo  ser  comunicado 
oportunamente  al  comité  de  Santiago,  o  hubo  alguna  mala  in- 
teligencia respecto  del  convenio,  o,  como  se  asegura,  un  buque 
disparó  dias  antes  en  la  boca  del  puerto  algunos  cañonazos  que 
fueron  atribuidos  a  la  Esmeralda;  lo  cierto  es  que  la  destrucción 
de  puentes  y  de  túneles  y  la  ruptura  de  líneas  telegráficas  se 
adelantó  a  la  venida  del  crucero,  haciendo  abortar  así  una  ope- 
ración que  hubiera  impedido  la  reunión  de  las  divisiones  de 
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Valparaíso,  Santiago  y  Concepción  y  permitídonoa  batir  en  deta- 
lle y  con  mucha  facilidad  al  ejército  dictatorial. 

El  espionaje  del  enemigo  estaba,  por  otra  parte,  tan  bien  es- 
tablecido, que  ya  el  14  de  agosto  se  tomaban  las  siguientes  me- 
didas: 

"Valparaíso  a  Santiago. — Agosto  14.  —  Excmo.  señor. — Se  ha 
ordenado  al  comandante  de  armas  de  Casablanca  que  establezca 
poetas  en  Peñuelas,  Casablanca  y  Curacaví  a  fin  de  poder  suplir 
la  interrupciou  del  telégrafo  cada  vez  que  esto  ocurra.  A  fin  cíe 
que  esto  sea  eficaz  es  conveniente  que  V.  E.  ordene  se  establez- 
ca este  servicio  de  Santiago  a  Curacaví. 

Al  comandante  de  armas  de  Casablanca  se  le  han  dado  todas 
las  instrucciones  del  caso  para  que  las  postas  que  establezca  él 
se  pongan  en  comunicación  con  las  que  vengan  de  Santiago. — 
Alcérreca. 

Valparaíso  a  Quillota. — Agosto  14. — Comandante  de  armas. 
— De  Santiago  han  enviado  al  teniente  coronel  don  Pedro  P. 
Toledo  con  fuerzas  para  custodiar  puente  de  los  Maquis,  y  cu- 
brirá desde  el  túnel  Centinela  hasta  el  puente  de  las  Chucas. 

Comunico  al  jefe  recien  llegado  que  se  ponga  a  las  órdenes 
de  V.  S.  para  que  reciba  instrucciones  del  caso  y  que  resuelva 
V.  S.  sobre  las  fuerzas  que  V.  S.  tenia  en  esos  puntos,  que  se 
podrían  aplicar  a  otro*punto  si  así  conviene. — Alcérreca." 

Los  siguientes  telegramas,  correspondientes  a  los  dias  15,  16 
y  17,  es  decir,  anteriores  a  la  aparición  de  la  Esmeralda,  demues- 
tran que  los  opositores  del  sur  se  hallaban  ya  absolutamente 
imposibilitados  para  cooperar  como  se  proponían  a  la  acción  de 
nuestro  ejército: 

"Valparaíso  a  Llaillai. — Agosto  14.—  Comandante  Toledo. 
— Comuniqúese  con  comandante  de  armas  de  Quillota,  a  cuyas 
órdenes  quedará  usted  y  de  quien  recibirá  instrucciones.  A  él 
dígale  cómo  queda  la  tropa  que  ahí  hacia  servicio. 

Le  recomiendo  vijilancia  y  enerjia  para  contener  a  los  que  in- 
tenten crímenes  en  la  línea. — Alcérreca." 

"Valparaíso  a  Santiago. — Agosto  15. — Presidente  de  la  repú- 
blica.— El  gobernador  de  Quillota,  en  telegrama  de  hoi,  me  dice 
lo  siguiente: 

"Croquis  del  trayecto  recorrido  por  los  que  cortaron  el  telé- 
grafo lo  mando  mañana  y  él  prueba  que  salieron  de  casa  de  Santa 
Cruz." 

( -orno  ve  V.  E..  habia  razón  para  arrestar  a  este  sujeto,  que 
es  peligroso,  y  de  quien  tengo  pésimos  informes  de  su  conducta 
como  ajitador  y  cooperador  de  los  que  han  alterado  el  orden  pú- 
blico.— Alcérreca." 
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"Valparaíso  a  Quillota  y  Limache. — Agosto  16. —  Coman- 
dante de  armas. — Recomiende  mucha  vijilancia  en  la  línea  férrea 
y  telégrafo  e  imparta  a  los  jefes  de  destacamento  la  siguiente 
orden: 

"Cualquier  amago  que  se  haga,  que  les  den  fuego,  y  si  los  pilla 
los  fusila  incontinente. — Alcérreca." 

" Moneda  a  Concepción'. — Agosto  16. — Señor  ministro  Baña- 
dos.— No  hai  novedad.  Continúan  los  dinamiteros  atacando  el 
ferrocarril  y  cortando  líneas.  En  Loncomilla  descubrimos  los 
culpables. — Balmaceda.'"' 

'•Valparaíso  a  Santiago. — Agosto  17. — Presidente  de  la  repú- 
blica.— Los  puentes  de  la  línea  están  custodiados,  pero  se  refor- 
zar1! en  la  forma  que  V.  E.  lo  indica. 

Pontoneros  irán  mañana  a  Quillota  para  formar  parte  de  los 
custodios  de  la  línea. — Alcérreca  " 

"Valparaíso  a  Quillota. — Agosto  17  de  1891. — Comandante 
de  armas.  —  Mañana  irá  a  esa  cuerpo  de  pontoneros  compuesto 
de  cincuenta  hombres  para  la  custodia  de  la  via  férrea. 

Sírvase  V.  tí.  distribuirlos  convenientemente  y  dar  cuenta  a 
esta  comandancia  en  jefe  de  su  distribución.  Van  armados  de 
carabinas. 

Los  puntos  que  hai  que  defender  en  la  línea  son  los  siguien- 
te.-: puente  (Jucharas,  socavón  y  puente  Paso  Hondo,  puente 
A  randa  y  Limache,  San  Pedro  puente-  cerca  de  la  estación, 
Rauco,  puente  Vichiculen,  puente  entre  Vegas  y  Laillai,  y  los 
socavones  de  Centinela,  Los  Loros  y  Maquis. 

S.  E.  quiere  que  los  socavones  y  puentes  tengan  puestos  fijos 
y  con  jente  para  rechazar  con  armas  todo  atentado. 

Después  de  lo  que  le  digo,  contésteme  si  el  servicio  de  custo- 
dia de  la  línea  está  arreglado  conforme  lo  desea  el  presidente. 

Dígame  si  le  serán  útiles  algunos  rifles  Beaumont  con  sus  mu- 
niciones para  los  cuidadores. — Alcérrhca." 

"Valparaíso  a  Limache. — Agosto  17. — Comandante  de  armas. 
— S.  E.  desea  que  los  puentes  y  socavones  de  la  línea  tengan 
puestos  fijos  déjente  armada  para  su  custodia  y  defensa.  Díga- 
me V.  S.  cómo  están  custodiados  los  puentes  de  la  línea  que 
están  en  el  caso  indicado  y  que  pertenecen  a  su  jurisdicción. — 
Alcérreca." 

* 

*  * 

La  presencia  de  la  Esmeralda  en  Valparaíso,  a  las  doce  del  dia 
18  de  agosto,  no  produjo,  pues,  el  efecto  que  hubiera  sido  de 
esperar.  Los  opositores  de  tierra,  perturbados  por  el  error  co- 
metido al  adelantar  la  fecha  de  las  hostilidades,  no  sabían  pro- 
bablemente a  qué  atinar,  y  el  gobierno  de  Balmaceda,  advertido 
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ya  por  sus  espías,  redobló  sus  precauciones  y  llevó  su  enerjia 
hasta  los  límites  de  la  crueldad  y  del  horror.  Algunos  esforza- 
dos voUintarios  que  atacaron  diversos  puntos  de  la  línea  férrea 
del  sur  fueron  recibidos  a  balazos,  perseguidos  y  muertos  por 
los  guardianes  dictatoriales.  Uno  que  otro  puente  logró  ser  cor- 
tado, pero  de  una  manera  ineficaz  y  somera,  a  causa  de  la  prisa 
con  que  se  ejecutó  la  operación,  pues  los  destructores  tenían  que 
sostener  al  mismo  tiempo  el  fuego  de  las  tropas  que  los  resguar- 
daban. Algunas  líneas  telegráficas  fueron  destruidas  en  parte, 
pero  también  de  prisa,  durante  la  noche  y  temiendo  los  que  ope- 
raban caer  en  manos  de  los  vijilantes  enemigos.  Y,  previstos  ya 
esos  daños,  los  ajenies  de  la  tiranía  habían  acumulado  materia- 
les de  repuesto  en  diversos  puntos,  de  tal  modo  que  la  ruptura 
de  puentes  y  de  telégrafos,  en  los  pocos  lugares  en  que  alcanzó 
a  verificarse,  quedó  reparada  en  el  espacio  de  unas  cuantas  horas. 

La  operación  que  hubiera  sido  tal  vez  mas  fructuosa  y  de  eje- 
cución mas  fácil:  el  aterramiento  de  túneles  como  el  de  San  Pe- 
dro, entre  Limache  y  Quillota,  y  los  que  existen  entre  Llaillai 
y  Montenegro,  fracasó  también  de  una  manera  lastimosa.  La 
maleta  con  dinamita  que  el  encargado  de  la  operación  dejó  caer 
en  el  túnel  de  San  Pedro,  y  que  no  estalló  por  haber  faltado  la 
mecha,  dio  márjen  a  minuciosas  medidas,  que  hicieron  imposi- 
ble la  repetición  del  intento. 

Parecía  que  alguna  mano  negra,  la  mano  de  la  traición  y  del 
soborno,  tomaba  parte  en  todos  los  actos  encaminados  a  facilitar 
en  tierra  la  acción  de  nuestros  bravos,  reduciéndolos  así  a  la 
terrible  alternativa  de  vencer  en  las  primeras  batallas  a  la  tota- 
lidad de  las  fuerzas  que  en  Valparaíso,  Santiago  y  Concepción 
sostenían  al  tirano,  o  de  perecer  todos  heroicamente  en  la  de- 
manda. 

Hasta  las  montoneras,  que  con  sus  correrías  debieron  haber 
facilitado  los  movimientos  del  ejército  del  norte,  perturbando 
la  acción  del  enemigo  y  engañándolo  respecto  de  nuestro  itine- 
rario y  objetivo,  fueron  descubiertas  y  despedazadas,  como  en 
la  espantosa  hecatombe  de  Lo  Cañas,  o  no  pudieron  ni  siquiera 
intentar  reunirse,  como  la  anunciada  para  los  alrededores  de 
Valparaíso. 

Todo  se  conjuraba,  pues,  en  nuestra  contra.  Los  10,000  líber 
tadores  habrían  de  batirse  solos  contra  los  24,000  soldados  de 
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Balrnaceda.  Tendrían  que  luchar  contra  los  hombres,  contra  la 
fatiga,  contra  el  hambre,  contra  los  elementos:  el  frío  y  la  lluvia 
iban  a  ser  también  aliados  del  tirano.  Nadie  los  ayudaría.  ¡Oh! 
qué  glorioso,  pero  qué  terrible  también,  tenia  que  ser  su  triunfo! 


Y  tan  prevenidos  estaban  los  balmacedistas,  no  sabemos  me- 
diante qué  extraordinaria  e  infernal  protección,  tanto  contra  las 
hostilidades  de  las  montoneras  opositoras  cuanto  contra  la  acción 
misma  del  ejército  libertador,  que  desde  diez  dias  antes  del  des- 
embarco de  éste  en  Quintero  se  anunciaba  su  aparición  en  ese 
mismo  puerto  y  tomaban  las  autoridades  militares  las  precau- 
ciones consiguientes. 

Dio  oríjen  a  las  primeras  alarmas  un  falso  anuncio  mandado 
desde  allí  por  el  oficial  que  estaba  a  cargo  del  destacamento:  el 
teniente  Santa  Cruz,  del  Tejimiento  Aconcagua. 

Kefiriéndose  a  ese  anuncio  dice  Alcérreca  al  dictador: 

"De  Valparaíso  a  Santiago. — Agosto  10. — Presidente  de  la 
república. — Los  seis  vapores  que  han  anunciado  de  Quintero 
han  desaparecido;  pero  estoi  seguro  que  no  han  estado  a  la  vista 
del  puerto  los  tales  vapores.  No  es  aceptable  dentro  del  racioci- 
nio militar  la  aparición  de  seis  vapores  en  Quintero;  porque  si 
vienen  a  atacar  lo  harán  francamente  y  con  todas  sus  fuerzas; 
si  vinieran  a  reconocer  lo  baria  uno  o  dos  buques,  y  si  a  si- 
mular desembarco  le  darían  mas  aire  a  esta  operación  entran- 
do los  trasportes  al  puerto  y  aun  echando  algunas  tropas  a 
tierra.  Ellos  saben  que  uo  tenemos  tropas  en  ese  punto  ni  para 
rechazar  desembarcos  parciales  y  que  las  que  existen  son  mera- 
mente partidas  de  observación;  de  manera  que  ellos  saben  que 
pueden  simular  un  desembarco  con  toda  seguridad  de  no  ser 
molestados  gravemente.  Sin  embargo,  el  almirante  me  dice  que 
mandará  una  lancha  torpedo  para  que  vaya  a  indagar  lo  que 
han  anunciado  de  Quintero.  Por  lo  demás,  estamos  listos  para 
ocurrir  donde  sea  necesario.— Alcérreca.» 

Horas  mas  tarde  acaba  de  tranquilizarlo  diciéndole: 

"De  Valparaíso  a  Santiago. — Agosto  10. — Presidente  de  la 
república. — Coronel  Pinto  Agüero  acaba  de  llegar  de  Quinte- 
ro, a  donde  fué  con  Moraga  en  la  Condell.  El  anuncio  délos  bu- 
ques hecho  por  el  oficial  de  observación  en  ese  puerto  es  com- 
pletamente falso.  Se  ha  relevado  al  oficial  y  se  estableció  un  ser- 
vicio a  cargo  de  un  jefe,  con   instrucciones  bien    terminantes 
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para  no  dar  estos  anuncios  falsos.  También  se  dejaron  dos  hom- 
bres de  mar  que  conocen  los  buques.  —  Alcérreca." 

Al  mismo  tiempo  se  ordenaba  el  castigo  del  oficial  alarmista 
en  la  siguiente  forma: 

"De  Valparaíso  a  Quillota. — Agosto  10. — Comandante  de 
armas. — Las  noticias  déla  aparición  de  buques  en  Quintero,  co- 
municadas aS.  E.  como  al  infrascrito,  han  salido  falsas  en  do3 
ocasiones,  ocasionando  con  esto  alarmas  infundadas.  Como  es- 
toa  datos  han  sido  suministrados  por  el  oficial  Santa  Cruz,  es 
menester  hacer  una  investigación  verbal  sobre  su  exactitud; 
mientras  tanto  pido  al  coronel  Vargas  que  releve  al  oficial  Santa 
Cruz. 

Proceda  a  hacer  las  pesebreras  de  que  V.  S.  me  habla  para 
que  vaya  compañía  Aconcagua,  y  pase  cuenta. — Alcérreca.» 


Hasta  ese  falso  anuncio  habia  resultado  en  nuestra  contra, 
porque  el  teniente  Santa  Cruz  fué  relevado  por  el  mayor  Athas, 
militar  mas  esperto  y  tranquilo,  y  porque  se  aumentó  la  vigilan- 
cia en  Quintero  y  sus  inmediaciones. 

Así,  con  fecha  13  de  agosto  decia  al  nuevo  comandante  de  la 
guarnición  de  Quintero  el  jefe  de  estado  mayor  de  la  división 
de  Valparaíso: 

"De  Valparaíso  a  Quintero. — Agosto  13. — Al  mayor  Athas. 
— No  hai  inconveniente  para  que  traslade  la  oficina  del  telegra- 
fista al  cuartel. 

Hoi  mando  al  gobernador  de  Quillota  para  que  haga  llegar  al 
telegrafista  un  aparato  portátil  de  telegrafía  con  su  batería  y  dos 
rollos  de  alambre  guta perchado,  a  fin  de  que  en  un  caso  dado 
pueda  llevar  con  facilidad  el  aparato  al  punto  donde  estime  con- 
veniente para  comunicar  en  el  caso  de  que  pueda  ocurrir  algo. 

Le  recomiendo  vijilancia  y  calma  en  el  caso  de  que  se  pre- 
senten buques.  No  hai  que  abandonar  el  telégrafo  en  ningún 
caso. — Marcial  Pinto  Agüero." 

Ese  misino  falso  anuncio  habia  producido  un  efecto  mas  de- 
sastroso aun:  el  receloso  tirano  paró  su  atención  en  Quintero  y 
ordenó  que  fuera  cuidadosamente  reconocido  como  posible  pun- 
to de  desembarco  y  base  de  operaciones  de  nuestro  ejército. 
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"Db  Valparaíso  a  Quintero. — Agosto  11.—  Coronel  Pinto. 
-  Telegrama  recibido. 

S.  E.  tiene  especial  empeño  se  estudie  línea  estratéjica  en 
caso  de  desembarque  en  Quintero. 

Se  mandaron  a  Coquimbo  4  cañones  de  la  artilleria  de  Viña 
del  Mar. 

Se  acentúa  idea  próxima  espedicion  enemiga. — G.  Carvallo. 

"De  Valparaíso  a  Santiago. — Agosto  11. — Excmo.  señor. — 
Respecto  a  artillería  proceda  V.  E.  como  crea  conveniente. 
Jefe  estado  mayor  y  varios  comandantes  de  cuerpo  estudian  hoi 
sobre  el  terreno  línea  estratéjica  de  Quintero.  Mañana  o  pasado 
saldrán  a  Quintai  y  Algarrobo  con  idéntico  objeto. 

Puentes  y  línea  férrea  bien  custodiados. — Alcérreca." 

* 

Este  verdadero  lujo  de  precauciones,  el  fracaso  de  los  inten- 
tos de  ruptura  de  los  ferrocarriles  y  telégrafos,  el  conocimiento 
del  número  de  nuestros  soldados  y  la  inmensa  superioridad  nu- 
mérica de  los  suyos,  hicieron  que  el  dictador  acojiese  con  me- 
nosprecio el  aviso  que  encerraba  la  presencia  de  la  Esmeralda,  en 
Valparaíso  el  18  de  agosto. 

Su  procónsul  en  este  puerto,  después  de  anunciarle  en  un  pri- 
mer parte  que  el  crucero  constitucional  se  encontraba  a  la  vista, 
le  dice: 

"De  Valparaíso  a  Moneda. — Agosto  18. — Presidente. — La 
Esmeralda  ha  hecho  ocho  o  diez  disparos  a  las  tropas  de  la 
2.a  brigada  que  hacían  ejercicios  en  las  alturas  de  Viña  del  Mar, 
y  en  dirección  a  Concón. 

Parece  que  sin  éxito  ninguno. 

El  fuerte  Callao,  que  es  el  mas  cercano,  aun  no  tiene  distan- 
cia para  hacer  fuego. 

Voi  en  este  momento  a  Viña  del  Mar. — Alcérreca." 

En  ausencia  de  Alcérreca,  uno  de  sus  ayudantes  trasmite  la 
noticia  siguiente: 

"Valparaíso  a  Santiago.  —  Agosto  18. — Excmo.  señor — Es 
meralda  se  aproximó  al  fuerte  Valdivia  y  se  le  hicieron  seis  dis- 
paros con  buenas  punterías.  El  crucero  se  retiró  con  rumbo  al 
sur. — G.  Carvallo." 

Mas  tarde,  ya  de  regreso  Alcérreca,  agrega: 

"De  Valparaíso  a  Santiago. — Agosto  18  de  1891. — Presiden- 
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te  de  la  República. — Esmeralda  se  ha  mantenido  a  la  vista  del 
puerto  hasta  las  5  P.  M.  mas  o  menos.  El  buque  enemigo  se 
mantuvo  alejado  de  los  fuertes;  sin  embargo,  se  le  hicieron  al- 
gunos disparos  que  quedaron  cortos.  He  podido  juzgar  bien  es- 
to porque  me  encontraba  en  las  alturas  de  Viña  del  Mar  y  cosa 
de  una  legua  y  media  hacia  Concón,  en  donde  estaba  haciendo 
ejercicio  toda  la  2.a  brigada. 

[Esmeralda,  se  fué  al  sur. 

Todo  aqui  listo  y  dispuesto  para  cualquiera  cosa  que  ocurra. — 
Alcérreca." 

¿Y  cómo  no  habia  de  aumentar  la  despreciativa  seguridad  del 
dictador,  cuando  un  jefe  de  toda  su  confianza,  como  Alcérreca, 
le  declaraba  que  en  caso  de  desembarco  por  Concón  tenia  estu- 
diadas y  elejidas  posiciones  magníficas,  desde  las  cuales  arrollarla 
sin  duda  a  los  pobres  soldados  que  venian  del  norte? 

"De  Valparaíso  a  Moneda. — Agosto  18  de  1891. — Presidente 
de  la  República. — La  caleta  de  Concón  está  bien  estudiada  y 
parece  que  es  mui  difícil  que  aventuren  un  desembarco  por  ahí. 
Sin  embargo,  tenemos  elejidas  posiciones  magníficas  para  el  ca- 
so que  V.  E.  me  indica;  pero  la  operación  de  desembarcar  un 
ejército  y  proceder  a  un  ataque  inmediato  es  algo  que  los  ene- 
migos no  lo  harán:  no  tienen  calidad  para  ello. — Alcérreca. » 

Confiado,  pues,  en  esas  seguridades  de  su  lugarteniente,  y 
sabedor,  sin  duda  alguna,  de  que  era  Valparaíso  el  objetivo  de 
la  espediciou  libertadora  y  Quintero  su  punto  de  desembarco, 
ese  mismo  dia  telegrafiaba  a  su  ministro  Bañados,  que  se  encon- 
traba entonces  en  el  sur: 

"De  Moneda  a  Concepción. — Agosto  18. — Ministro  Bañados. 
— Lynch  en  el  norte.  Esmeralda  en  Valparaíso  fuera  de  tiro  de 
cañón.  Ha  disparado  diez  o  doce  tiros  sobre  brigada  que  hacia 
ejercicios  en  alturas  de  Viña  del  Mar.  Todo  esto  produce  des- 
precio. Con  todo,  en  la  noche  obraremos.—  Balmaceda." 

¿Quién  hubiera  dicho  al  despreciativo  dictador  que  ese  buque 
era  el  nuncio  de  su  ruina,  y  de  una  ruina  rápida,  completa,  ver- 
tijinosa,  ineludible?  ¿Quién  le  hubiera  dicho  que  justamente  un 
raes  mas  tarde  debía  él  mismo,  abrumado  de  desesperación  y  de 
congoja,  atentar  contra  su  vida,  y  que  la  presencia  de  la  Esme- 
ralda en  Valparaíso  equivalía  al  primer  aviso  del  inexorable 
destino? 
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Mientras  tanto,  cumplida  ya  de  ese  modo  su  comisión,  la 
Esmeralda  se  alejaba  de  Valparaíso  en  dirección  al  suroeste 
hasta  perderse  de  vista,  y  cambiaba  en  seguida  de  rumbo  para 
juntarse  con  sus  compañeros. 

Al  amanecer  del  19  se  encontraba  en  alta  mar  con  el  Aconca- 
qiia  el  Amazonas  y  el Düsmarcheri,  que  la  esperaban  voltejeando, 
e  inmediatamente  avanzaba  con  ellos  en  convoi  hacia  el  punto 
de  cita,  que  era,  como  dijimos,  el  paralelo  de  Quintero,  a  unas 
sesenta  millas  de  la  costa. 

A  medio  dia  se  avistaban  a  lo  lejos  ambos  convoyes;  y  a  me- 
dida que  se  iban  acercando  y  reconociendo,  los  soldados  sacu- 
dían su  forzada  inercia  y  acudían  a  las  jarcias,  bordas  y  puentes 
para  saludar  a  los  recien  venidos. 

Poco  después  los  barcos  moderaban  su  marcha  y  se  acercaban 
unos  a  otros,  formando  en  medio  del  océano  un  animado  y  pin- 
toresco grupo. 

Soplaba  del  sur  una  lijera  brisa,  que  no  alcanzaba  a  merecer 
el  nombre  de  ventolina  pero  que  levantaba  a  veces  alegres  y  rui- 
dosas rompientes  sobre  las  crestas  de  las  juguetonas  olas.  No  era 
ese  el  mar  del  norte,  plomizo,  llano,  triste,  monótono,  semejante 
a  las  estepas  de  la  pampa,  sino  el  grandioso  Mar  del  Sur,  siem- 
pre bravio,  amenazante,  soberbio,  y  que  ahora  deponia  su  fiereza 
para  besar  halagüeño  las  pl antas  de  los  libertadores  de  Chile. 

La  Esmeralda  y  sus  tres  compañeros  avanzaban  rápidamente, 
impulsados  por  la  favorable  brisa.  A  las  tres  de  la  tarde  reco- 
nocian  el  grueso  del  convoi,  y  a  las  cuatro  se  ponían  al  habla  con 
el  Cochrane  a  fin  de  comunicar  al  comandante  en  jefe  de  la  escua- 
dra noticias  del  feliz  viaje  de  la  1.a  brigada  y  de  la  comisión 
que  acababa  de  desempeñar  la  Esmeralda  en  la  boca  de  la  bahia 
de  Valparaíso. 

Todas  las  naves  aparecían  atestadas  de  bulliciosos  soldados, 
que  prorrumpían  en  "vivas"  interminables  y  unísonos  al  divisar 
cerca  de  sí  a  los  que  venían  en  los  otros  trasportes.  Las  bandas 
de  músicos  se  saludaban  también  en  su  armonioso  lenguaje.  Los 
buquos  se  acercaban  mas  y  mas,  trazando  con  sus  hélices  blancos 
surcos  en  el  verdoso  piélago  cuando  maniobraban  para  presentar 


—  111  — 

bus  proas  al  oleaje  y  evitar  asilos  balances  que  podían  molestar 
a  los  hombres  y  maltratar  a  los  animales.  Durante  una  hora, 
aquella  reunión  en  alta  mar,  frente  al  puerto  en  donde  ai  dia 
siguiente  se  operaria  el  desembarco,  tuvo  los  caracteres  de  una 
última  revista  de  las  respetables  fuerzas  con  que  contaba  la  liber- 
tad para  derrocar  a  la  tiranía.  Al  contemplar  esas  17  naves  pre- 
ñadas de  tropas  entusiastas,  los  ánimos  se  fortalecían  y  tranqui- 
lizaban. Todos  consideraban  irresistible  de  parte  de  los  merce- 
narios del  déspota  el  empuje  de  estos  diez  milhombres  movidos 
por  un  solo  impulso,  ajitados  por  un  mismo  sentimiento,  y  que 
marcharían  a  la  batalla,  nó  atraídos  por  la  mejor  paga  a  que  po- 
dían hacerse  acreedores  de  parte  de  sus  amos,  como  sucedería 
con  los  balmacedistas,  sino  alentados  por  los  halagos  de  la  glo- 
ria y  movidos  por  el  amor  a  la  patria. 

*  * 

El  Cochrane  puso  señales  a  los  jefes  de  brigada  y  a  los  coman- 
dantes militares  de  naves  para  que  acudiesen  a  su  bordo.  Se 
estrecharon  más  aun  las  distancias  a  fin  de  ahorrar  camino  a  los 
botes,  y  durante  algunos  momentos  la  curiosidad  por  adivinar 
el  objeto  y  el  resultado  de  aquella  conferencia  los  mantuvo  a 
todos  suspensos  y  anhelantes.  ¿De  qué  noticias  seria  portadora 
la  Esmeralda?  ¿Qué  habría  ocurrido  en  Valparaíso? 

Al  poco  rato  comenzaron  a  despreiider&e  del  costado  del  Co- 
chrane numerosas  embarcaciones,  cada  una  de  las  cuales  se  diri- 
jió  a  su  buque  respectivo.  Apenas  llegadas  a  bordo,  se  oyó  un 
repetido  toque  de  atención;  enmudecieron  todos  para  escuchar 
en  medio  de  relijioso  silencio  la  voz  del  jefe  mas  caracterizado, 
que  iba  a  dirijirles  la  palabra,  y  allí,  ante  la  soledad  tranquila 
del  océano  y  con  el  recojimiento  que  imponía  la  grandeza  del 
acto,  fueron  leídas  a  las  tripulaciones  y  a  las  tropas  de  tierra 
las  proclamas  que  los  comandantes  en  jefe  de  la  escuadra  y  del 
ejército  les  dirijian  anunciándoles  la  proximidad  del  desembarco 
y  apelando  a  su  honor  y  a  su  patriotismo  para  que,  afrontando 
los  peligros  y  la  muerte,  corrieran  a  salvar  a  Chile  del  oprobio- 
so poder  de  la  tiranía. 

El  sol  comenzaba  a  declinar  sobre  el  horizonte,  produciendo- 
cambiantes  reflejos  en  los  cristales   de  las  movibles  ondas  e  ilu- 
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minando  vivamente  con  sus  rayos  de  oro  los  flancos  de  las  agru- 
padas naves.  Los  pintorescos  trajes  de  los  soldados  aparecian 
teñidos  de  nuevos  y  gratos  visos  con  las  postreras  luces  de  la 
tarde.  A  donde  quiera  que  se  dirijiese  la  mirada  se  descubría 
un  paisaje  a  la  vez  risueño  y  majestuoso.  Allí  la  borrosa  y  lejana 
costa,  sobre  la  que  descollaba  la  negra  masa  de  la  empinada 
Campana;  mas  allá  las  escelsas  cimas  de  los  Andes  encajando 
sus  blancas  frentes  entre  nubes  apiñadas  y  cenicientas;  abajo  el 
mar  inmenso  y  pavoroso,  arriba  el  cielo  azul,  sereno  y  sonrien- 
te. Todo  hablaba  al  corazón  y  a  los  sentidos.  La'  naturaleza 
entera  modulaba  con  profundos  ecos  el  nombre  venerando  de 
la  patria  e  infundía  en  cada  pecho  el  jérmen  délas  resoluciones 
y  de  los  hechos  grandiosos,  como  el  panorama  que  en  aquellos 
instantes  los  maravillados  ojos  contemplaban.  Y  al  escuchar  al 
mismo  tiempo  la  viva  voz  del  honor  y  del  deber,  trasmitida  en 
las  palabras  de  esas  proclamas  por  los  mas  altos  jefes  constitu- 
cionales, una  resolución  atrevida  y  heroica,  un  grito  aturdidor 
y  espantable  brotaron  espontáneos  del  corazón  y  de  los  labios: 
todos  juraban  combatir  hasta  la  muerte  por  que  un  pais  posee- 
dor de  tan  magníficas  bellezas,  cuna  de  tantos  héroes,  teatro  de 
tantas  y  tan  inmortales  hazañas,  no  jimiese  en  adelante  víctima 
de  un  déspota  avasallador  y  vanidoso  y  de  su  cohorte  de  aven- 
tureros, de  esplota dores  y  de  corchetes. 

Resonaron  las  ondas  con  aquellos  juramentos,  ocultó  el  sol 
su  radiante  cabellera,  y  poco  a  poco  comenzó  a  mostrarla  luna 
su  frente  pálida  y  serena.  Protejidos  por  sus  suaves  reflejos  to- 
maron de  nuevo  los  buques  su  formación  en  orden  de  convoi,  y 
avanzaron  en  seguida  hacia  la  costa.  Cumpliendo  sus  instruc- 
ciones, a  las  cuatro  de  la  mañana  debía  encontrarse  la  vanguar- 
dia en  la  boca  del  puerto  de  Quintero. 

* 

*  * 

Uno  de  los  últimos  avisos  enviados  al  norte  por  el  malogrado 
Cumming  advertía  que  el  gobierno  había  hecho  colocar  (  o  me- 
ditaba hacerlo )  una  línea  de  torpedos  en  la  boca  de  Quintero. 
Con  este  motivo  fué  necesario  armonizar  la  celeridad  del  desem- 
barco con  la  seguridad  de  los  buques  y  de  las  tropas  que  lleva- 
ban, pues  el  dictador  no  habría  parado  mientes  en  las  desgracias 
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que  podia  ocasionar  semejante  medida  con  tal  de  que  le  pareciera 
suficientemente  eficaz  para  esterminar  a  los  revolucionarios. 

Con  este  motivo  se  impartieron  a  los  buques  las  siguientes 
instrucciones: 

"La  vanguardia  debe  llegar  a  Punta  Liles  a  las  4  A.  M. 
La  primera  medida  del  Biobio  será  enviar  sus  dos  chalupas, 
la  una  por  dentro,  la  otra  por  fuera  de  la  península  de  Liles, 
con  el  objeto  de  tomar  botes  pescadores  y  averiguar  si  hai  tor- 
pedos fondeados  o  minas  establecidas,  y  si  hai  ájente  en  tierra 
para  impedir  el  desembarco. 

Mientras  tanto,  ese  buque  y  la  O'Higgins  arrian  sus  embarca- 
ciones y  ponen  dentro  la  tropa  que  conduce  el  primero,  con  el 
objeto  de  apoderarse  del  pueblo.  A  esta  operación  contribuirán 
los  escampavías. 

La  otra  misión  del  Biobio  será  formar  con  boyas  blancas  un 
paso  o  canal  esplorado  en  la  costa  del  Este  para  el  fondeadero 
de  los  trasportes,  en  el  caso  de  no  haber  sabido  noticias  de  tie- 
rra o  en  el  de  tener  aviso  de  que  se  han  instalado  torpedos  en 
la  bahía.  El  mismo  buque,  la  O'Higgins  y  los  escampavías  pro- 
tejerán  el  desembarco  de  la  avanzada  en  caso  de  estar  defendi- 
do por  fuerzas  decididamente  enemigas. 

La  Magallanes  vijilará  el  camino  que  conduce  a  Valparaíso 
estableciéndose  en  Puerto  Viejo  y  operando  según  las  circuns- 
tancias. 

El  resto  del  convoi  de  la  vanguardia  aguardará  afuera  las  ór- 
denes del  jefe  de  la  escuadra. 

Al  llegar  la  segunda  división  a  tres  millas  al  N.  O.  de  Punta 
Liles,  todos  los  buques  de  que  está  compuesta  se  aguantarán 
sobre  sus  máquinas  al  oir  las  señales  convenidas  en  el  plan  que 
las  establece,  conservando  su  posición  relativa. 

La  1.a  división  se  colocará  un  poco  mas  al  sur,  de  manera  que 
pueda  interpretar  fácilmente  las  señales  que  se  le  hagan,  mante- 
niéndose en  iguales  términos  que  la  anterior. 

El  comandante  en  jefe  designará  el  momento  en  que  cada  bu- 
que debe  tomar  su  fondeadero,  el  cual  será  en  el  orden  si- 
gwiente: 

1.°  Ablao. 
2.°  Aconcagua. 
3.°  Amazonas. 
4.°  Maipo. 
5.°  Cachapoal. 
6.°  Copiopó, 
T.°  IAmarí. 
8.°  Isidora. 
Para  entrar,  los  buques  recorrerán  la  costa  del  Este,  nave- 
gando por  el  canal  de  boyas  blancas  formado  por  el  Biobio,  y  el 
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Ablao  irá  a  fondear  cerca  y  al  N.  O.  de  las  piedras  que  se  desta 
can  al  S.  E.  del  puerto.  En  el  diagrama  va  repartido  para  tomar 
fondeadero  pueden  los  comandantes  ver  el  que  corresponde  a 
cada  cual,  a  200  metros  de  distancia  N.  S.  uno  de  otro. 

A  medida  que  se  aproximen  al  pueito  se  alistará  todo  en  cada 
buque  para  arriar  lanchas  y  embarcaciones  menores,  preparan- 
do la  tropa  y  caballos  que  deban  desembarcarse,  según  el  orden 
determinado,  para  meterse  en  aquellas  con  la  debida  compostu- 
ra y  consiguiente  celeridad. 

Las  embarcaciones  menores  de  cada  trasporte  remolcarán  has- 
ta tierra  y  restituirán  a  sus  respectivos  buques  las  lanchas  de 
desembarco.  Este  será  dirijido  por  el  capitán  de  fragata  don 
Arturo  Fernandez  Vial,  secundado  por  los  capitanes  de  corbeta 
don  Vicente  Zegers  E.,  don  Eduardo  Valenzuela  y  don  Leon- 
cio Valenzuela.  Servirán  al  primero  de  ayudantes  los  que  él  de- 
signe, y  enarbolará  como  insignia  la  ya  estipulada. 

Tan  pronto  como  la  O'Higgins  haya  cumplido  su  misión  en 
Quintero  e  izado  sus  botes,  se  trasladará  a  la  desembocadura 
del  Aconcagua  reconociendo  de  cerca  la  costa;  y  en  la  posibili- 
dad de  que  haya  tropas  evidentemente  resueltas  a  defender  el 
paso  del  rio,  romperá  sobre  ellas  sus  fuegos  con  el  fin  de  disper- 
sarlas. Aguardará  allí  hasta  la  llegada  de  nuestra  jente,  prote- 
jiendo  el  atravieso  de  ella  a  la  ribera  contraria. 

El  Cochrane  se  mantendrá  donde  lo  crea  mas  conveniente  pa- 
ra dirijir  todas  las  operaciones. 

La  Esmeralda  recorrerá  la  costa  en  observación  y  se  manten- 
drá lista  para  ejecutar  las  órdenes  que  imparta  el  comandante 
en  jefe. 

El  Biobio,  con  los  escampavías  Cóndor,  Huemul  y  laucha  del 
Cochrane,  se  ocuparán  esclusivamente  de  rastrear  la  parte  del 
puerto  que  se  indica  en  el  plano  adjunto,  haciendo  estallar  tor- 
pedos para  destruir  los  que  haya  fondeados.  Hecho  esto,  o  si  no 
hai  noticias  de  torpedos,  se  emplearán,  bajo  la  dirección  del  ca- 
pitán de  corbeta  don  Víctor  M.  Donoso,  en  construir  la  paliza- 
da en  la  línea  que  se  indica  en  el  plano  citado. 

El  jefe  de  trasportes  queda  encargado  de  dar  puestos  a  los 
buques  bajo  su  mando,  que  deben  permanecer  hasta  nueva  or- 
den tras  de  esa  palizada. 

El  capitán  de  fragata  don  Luis  A.  Goñi  hará  de  jefe  de  apos- 
tadero y  dictará  desde  luego  todas  las  medidas  de  seguridad  que 
su  prudencia  le  aconseje.  Al  reembarcarse  será  sustituido  por 
el  jefe  de  trasportes  en  ese  cargo. 

Se  previene  que  el  buque  jefe  hará  señales  ordenando  tomar 
por  cada  buque  las  posiciones  mas  convenientes  dentro  del  or- 
den indicado,  si  el  comandante  del  Biobio  anuncia  estar  libre  el 
puerto  y  logra  comprobar  que  no  han  sido  fondeadas  minas  sub- 
marinas. 
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Queda  sin  efecto  la  orden  por  la  cnal  se  disponía  que  el  capi- 
tán de  corbeta  don  Eduardo.  Valenzuela  prestara  durante  el  de- 
sembarco sus  servicios  como  ayudante  del  capitán  Fernandez. 

El  absoluto  para  el  Isidora  será  las  letras  K.  F.,  y  para  el 
Huemul  las  K.  Ü.  del  Código  Internacional. 

De  orden  del  comandante  en  jefe. — Javier  Molinas." 


* 

*  * 


No  pudo,  desgraciadamente,  cumplirse  ese  programa  en  lo 
relativo  a  labora  de  la  llegada,  porque  la  escuadra  sufrió  un  re- 
traso de  una  y  media  a  dos  horas  en  su  viaje,  y  este  accidente 
perturbó  un  poco  el  orden  de  la  marcha  y  mucho  el  resultado 
de  las  operaciones  terrestres. 

Los  buques,  como  dijimos,  celebraron  su  reunión  en  el  para- 
lelo mismo  de  Quintero;  mas,  habiendo  permanecido  allí  toda 
la  tarde  y  hasta  parte  de  la  noehe  del  19,  el  viento,  el  oleaje  y 
la  corriente  fueron  empujándolos  o  sotaventándolos  hacia  el 
norte  de  una  manera  insensible,  de  tal  modo  que  al  poner  des- 
pués sus  proas  directamente  hacia  tierra  tenian  a  su  frente  la 
caleta  de  Zapallar,  unas  diez  millas  al  norte  de  Quintero. 

En  medio  del  entusiasmo  que  despertaba  en  todos  la  impo- 
nente ceremonia  de  la  reunión  del  ejército  y  de  la  escuadra 
constitucionales  en  alta  mar  y  la  lectura  de  las  órdenes  del  dia 
en  que  a  militares  y  marinos  se  les  anunciaba  la  proximidad  de 
la  batalla,  nadie  a  bordo  paró  mientes  en  aquella  complicidad 
de  los  elementos  con  la  causa  de  la  dictadura;  y  siendo  imposi- 
ble, por  otra  parte,  rectificar  el  yerro  durante  la  noche,  solo  al 
alba  del  dia  20,  al  reconocer  la  costa  de  Zapallar  y  de  Papudo, 
vino  a  descubrirse  el  error  y  a  discurrir  cuál  era  la  causa  que  lo 
habia  orijinado. 

La  escuadrilla  de  zancudos  torció  entonces  prestamente  su 
rumbo  para  dirijirse  a  cumplir  su  comisión,  a  la  que  daba  co- 
mienzo poco  antes  de  las  seis  de  la  mañana. 

Aunque  se  habia  pensado  sorprender  al  enemigo,  los  telegra- 
mas que  hemos  publicado  demuestran  la  esquisita  vijilancia  que 
el  dictador  hacia  observar  en  Quintero  y  la  imposibilidad  de 
cojer  desprevenido  al  piquete  destacado  allí,  cualquiera  que  hu- 
biese sido  la  hora  de  la  llegada  de  la  escuadra. 


116  — 


* 


La  importante  operación  del  desembarco  de  las  tropas  y  de 
sus  elementos  y  material  de  guerra  iba  a  hacerse  de  conformi- 
dad con  las  siguientes 

INSTRUCCIONES 

PARA    CUMPLIR   EL    PROGRAMA  DE    DESEMBARCO,  SEGÚN  EL  CUADRO 
QUE  SE  ACOMPAÑA. 

(El  cuadro  contiene:  en  la  columna  marcada  con  la  letra  A, 
el  número  de  hombres  que  trasporta  cada  buque;  en  la  B  el 
número  de  lanchas;  en  la  C  el  número  de  hombres  que  desem- 
barca en  cada  vez;  en  la  D  el  tiempo  empleado  en  el  embarque 
de  una  lancha;  en  la  £e\  número  de  viajes  de  las  lanchas;  en  la 
F  el  número  de  botes  de  remolque;  en  la  G  el  número  de  botes 
guias;  en  la  H  el  número  de  las  escalas  de  embarco;  en  la  J  qué 
tropa  debe  desembarcar,  y  el  orden  de  la  marcha,  y  en  la  K  los 
cuerpos  que  trasporta  y  su  efectivo  en  hombres.) 

En  estas  instrucciones  se  ha  calculado  el  presente  personal 
efectivo,  y  este  plan  puede  modificarse  en  la  repartición  de  cier- 
tos cuerpos,  y  particularmente  para  cada  vapor. 

OBSERVACIONES  SOBRE  LAS  LETRAS  DEL  CUADRO  ANTERIOR. 

A. — Puede  dirijir  la  composición,  pero  nó  el  total  de  tropas 
que  debe  de  llevar. 

B. — Puede  disminuirse  a  la  mitad  en  el  Aconcagua,  en  el  Mai- 
po  o  Cachapoal.  Cada  lancha  desembarca  150  hombres,  o  ca- 
si eso. 

C  — Se  entiende  que  habilitando  cuatro  escalas  se  embarcan 
simultáneamente  150  hombres  por  cada  una. 

D. — Preparada  la  lancha  con  cuatro  hombres,  uno  a  cada  bo- 
za y  dos  para  recibir  los  soldados,  esta  operación  se  puede  ha- 
cer en  30  minutos  por  un  batallón. 

E.  -Un  oficial  debe  haber  en  cada  escala  para  ordenar  la  sa- 
lida de  la  jente.  Se  ha  fijado  un  tercio  más  del  tiempo. 

Remolcada  cada  lancha  por  un  bote,  ésta  puede  ir  y  venir  en 
60  minutos  por  viaje  desde  que  se  largó  del  costado,  si  se  tiene 
cuidado  de  ordenar  a  los  lancheros  que  se  ha  de  mantener  tocan- 
do con  la  popa  la  playa,  y  la  boza  en  la  mano,  lista  para  hacerse 
avante. 

F. — Las  embarcaciones  serán  dotadas  por  cada  buque  con 
cuatro  bogadores  a  lo  menos.   Cada  bote  llevará  un  andarivel 
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como  remolque  propio,  y  un  patrón  u  oficial,  si  es  posible,  para 
conducir  bien  la  lancha  remolcada. 

Descargada  la  lancha  en  la  playa,  el  bote  regresará  inmedia- 
tamente al  buque  con  la  lancha  vacia.  Los  botes  con  las  lanchas, 
al  salir  de  cada  buque,  se  dirijirán  sobre  la  playa  en  donde  se 
han  fondeado  boyas,  con  andariveles  a  tierra  para  facilitar  el  ir 
y  venir  de  las  lanchas. 

G.— Estos  botes  serán  de  dos  remeros  y  uno  o  dos  hombres 
más,  los  cuales  guiarán  los  caballos  desde  el  buque  hasta  la  pla- 
ya del  desembarco  e  impedirán  que  los  caballos  se  dirijan  hacia 
la  costa  en  que  haya  piedras.  Se  cuidará  que  los  caballos  se  diri- 
jan todos  hacia  el  mismo  punto  de  la  playa,  el  cual  se  conocerá 
por  los  soldados  de  a  pié  que  los  esperan  para  enlazarlos  Espe- 
cial atención  a  que  ios  caballos  no  se  metan  debajo  de  la  popa. 

H. — Se  preparará  el  número  de  escalas  que  se  señalan  para 
cada  buque,  se  les  pondrá  bozas  de  cabo  de  tres  pulgadas  para 
mantener  las  lanchas  atracadas,  y  guardamancebos  largos  en  la 
cadena  de  las  escalas.  Deberán  encontrarse  las  plataformas  en 
buena  condición.  Un  marinero  diestro  ayudaráal  pié  de  la  esca- 
la a  embarcar  los  soldados,  y  un  oficial  del  buque  en  la  parte 
alta  para  que  no  permita  mas  de  un  soldado  por  cada  dos  pel- 
daños. 

L  — Se  ordenará  por  el  estado  mayor  jeneral  si  conviene  desem- 
barcar batallones  completos  o  compañías  de  varios  a  la  vez.  En 
todo  caso  la  tropa  estará  formada  y  con  sus  elementos  para  la 
marcha  al  entrar  el  buque  al  puerto.  Los  jefes  de  las  tropas  que 
vayan  en  el  buque  estarán  cerca  del  comandante  militar  del  bu- 
que para  hacer  ejecutar  a  la  tropa  lo  que  éste  ordene.  Los  jefes 
de  cuerpos  o  compañias  sueltas  que  vayan  en  el  buque  harán  lo 
mismo.  Un  ayudante  por  cada  uno  de  estos  jefes  se  mantendrá 
cerca  de  su  comandante  para  llevar  a  la  tropa  las  órdenes  que 
se  impartan. 

SOBRE  TROPA  DE  CABALLERÍA. 

Con  cada  soldado  de  esta  arma  se  embarcará  también  la  mon- 
tura y  el  freno,  todo  en  un  solo  bulto,  y  cada  soldado  saltará  en 
tierra  con  estas  piezas.  No  se  dejará  a  bordo  ningún  oficial  ni 
soldado  de  caballería.  La  jente  del  buque  atenderá  a  los  estro- 
bos  y  al  embarque  o  soltura  de  los  caballos.  En  los  aparejos  un 
nombre  para  largar  los  estrobos  cuando  los  caballos  estén  en  el 
agua. 

SOBRE  AGUA. 

Toda  la  tropa  ha  de  llevar  su  caramayola  llena  de  agua  y  sus 
municiones  para  combatir  en  número  de  ...  .  por  fusil.  En  mo- 
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rral  se  distribuirá  la  raciou  de  carne  conservada  para  dos  dias, 
el  pan  o  galleta  para  el  mismo  tiempo,  y  los  paquetes  con  azúcar 
y  café  para  cada  soldado. 

ROLLOS. 

Cuando  la  tropa  no  desembarque  a  viva  fuerza,  los  rollos  t«e 
llevarán  a  la  espalda,  Los  rollos  de  las  tropas  que  asalten  la  pla- 
ya ante  el  fuego  del  enemigo  se  dejarán  a  bordo  a  cargo  del  con- 
tador, con  cuatro  soldados  para  desembarcarlos  junto  con  los 
fondos  para  la  comida.  Queda  bajo  la  responsabilidad  del  coman- 
dante del  trasporte  el  mandara  tierra  los  rollos  en  cuanto  llegue 
la  ocasión  a  íin  de  que  la  tropa  los  tenga  antes  de  la  nocbe  o  de 
la  hora  de  iniciar  la  marcha. 

ALIMENTOS. 

Señalado  el  punto  objetivo  del  desembarco,  calcularán  los  co- 
mandantes de  los  trasportes,  sea  de  dia  o  de  noche,  el  tiempo 
de  la  llegada,  si  no  se  les  avisa,  y  tendrán  una  comida  abundan- 
te, hecha  con  ración  fresca,  y  café  para  toda  la  tropa.  Este  punto 
es  de  capital  importancia  y  comprometerá  el  nombre  del  jefe  de 
buque  que  se  olvidare  de  él. 

AL  ENTRAR  AL  PUERTO. 

Si  la  vanguardia  de  buques  ha  terminado  el  rastreo  de  una 
zona  o  canal  donde  no  haya  torpedos,  los  buques  eutrarán  en  la 
formación  de  ñla  para  tomar  el  fondeadero  que  se  señala  en  el 
croquis.  La  velocidad  será  de  cnatro  nudos.  Al  largar  el  ancla 
deberá  procederse  a  poner  la  proa  perpendicular  a  la  playa  y 
largando  un  anclote  por  la  popa  como  rejera. 

SOBRE    ÓRDENES. 

Los  comandantes,  desde  el  puente,  atenderán  a  las  órdenes 
que  se  les  den  a  la  voz  por  el  jefe  de  desembarque,  el  cual  lleva- 
rá la  insignia  de  buque  de  guardia.  Los  ayudantes  de  este  jefe 
llevarán  un  gallardete  en  un  asta,  por  lo  cual  se  les  podrá  reco- 
nocer desde  los  buques. 

Se  impartirá  a  cada  buque  con  anticipación  órdenes  lacónicas 
y  escritas  para  que  cada  jefe  de  buque  realice  el  objetivo  que  se 
le  señale  en  el  plan  jeneral. 

SOERE    LOS    COMANDANTES   EN  JEFE,    MIEMBROS    DEL  CUARTEL    JENERAL, 
DEL  ESTADO  MAYOR  Y  DE  LAS  BRIGADAS. 

Se  enviará  de  los  buques  que  protejeu  el  convoi  de  cada  bri- 
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gada   botes  con  buenos  bogadores  para  llevarlos  al  lugar  que 
ellos  elijan  en  la  playa. 

SOBRE  BANDERAS. 

Cuando  un  trasporte  haya  terminado  el  desembarco  de  sus 
tropas,  levantará  al  tope  la  bandera,  la  cual  se  izará  a  media 
asta  a  proa  cuando  comience  el  desembarco. 

Los  buques  que  no  lleven  lanchas  planas  y  tienen  tropas  que 
desembarcar  levantarán  al  tope  la  bandera  roja.  El  comienzo 
del  desembarco  de  las  tropas  de  estos  buques  se  hará  como  en 
el  caso  anterior. 

Los  buques  que  necesiten  lanchas  para  desembarcar  equipo 
izarán  al  tope  mayor  la  bandera  W  del  código  internacional. 

Los  buques  que  pidan  lanchas  para  desembarcar  víveres  para 
las  tropas  por  brigadas,  izarán  al  tope  mayor  la  bandera  azul. 

SERVICIOS  QUE  DEBEN  ORDENAR  LOS  COMANDANTES  CON  ANTICIPACIÓN. 

Tendrán  presente  los  comandantes  de  los  trasportes  que  toda 
faena  que  demanda  tiempo  debe  comenzarse  en  el  mas  oportuno 
para  que  a  la  hora  de  desembarcar  las  tropas  se  encuentren 
éstas  en  las  condiciones  siguientes  y  por  su  orden: 

1.°  Con  una  comida  caliente. 

2.°  Con  la  dotación  de  150  tiros  en  canana  o  morral. 

3.°  Con  la  ración  seca  para  dos  dias  en  morral. 

4.°  Con  los  rollos  cada  oficial  y  cada  soldado.  El  equipaje  al 
desembarcar  debe  ser  éste  y  no  otro:  rollo  para  el  soldado,  rollo 
para  el  oficial. 

5.a  Las  tropas  formadas  en  dos  filas,  con  los  capitanes  a  la 
cabeza  de  las  compañias. 

6.a  Se  embarcarán  primero  los  capitanes.  Cerca  de  la  escala 
estará  el  teniente. 

7.°  Cada  oficial  de  portalón  ha  de  recibir  órdenes  claras  de  su 
comandante. 

En  caso  de  marejada  se  colocará  en  las  lanchas  hasta  un  cuar- 
to menos  del  personal  asignado. 

Las  bozas  en  los  portalones  deben  trabajar  lo  mas  a  proa  y  lo 
mas  a  popa  posible. 

No  están  las  lanchas  construidas  para  resistir  grandes  esfuer- 
zos en  el  sentido  del  largo. 

A  LOS  CONTADORES  DE  LOS  TRASPORTES. 

Este  oficial  debe  llevar  preparados  en  su  buque  tantos  lotes 
de  cajones  con  raciones  secas  como  batallones,  de  manera  que 
le  sea  espedito  entregar  simultáneamente  a  todos  los  cuerpos 
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que  lleve  el  trasporte  el  número  de  raciones  que  les  corresponde, 
o  sea  dos  por  cada  persona,  sea  oficial  o  soldado. 


LANCHAS    PLANAS. 


Las  lanchas  planas  deberán  completarse  a  bordo  de  cada  bu- 
que, haciendo  entregar  los  elementos  que  falten  y  vijilando  egto 
el  segundo  del  buque. 


DESEMBARQUE  DE  CABALLOS. 


En  caso  de  usar  las  lanchas  para  echar  a  tierra  los  caballo», 
se  empleará  las  ocho  lanchas  con  puentes  para  caballos. 


SOBRE  LOS  FUSILES. 


Ordenar  a  los  soldados  que  los  fusiles  deben  llevarse  con  la 
mano  izquierda  y  cerca  de  la  primera  abrazadera  en  el  momento 
del  embarque. 

Para  desembarcar,  fusil  al  hombro;  y  si  hai  agua,  cananas  al 
pescuezo. 


A  las  siete  y  media  de  la  mañana  terminaba  la  escuadrilla  de 
los  zancudos  su  tarea  de  rastrear  y  esplorar  en  todos  sentidos  el 
puerto  de  Quintero  y  de  cerrar  la  boca  de  la  bahía  con  una  em- 
palizada que  impidiese  el  paso  a  las  naves  que  pretendieran  ata- 
car por  sorpresa  a  los  trasportes  anclados  dentro.  Ya  la  i  ente 
que  llevaba  el  Biobio  habia  sido  echada  a  tierra  en  cumplimiento 
de  las  instrucciones  impartidas,  y  ocupaba  tranquilamente  el 
caserío  de  la  playa  y  la  altura  que  sigue  hacia  el  sur,  conocida 
con  el  nombre  de  Centinela. 

Nos  encontrábamos  en  pacífica  posesión  de  la  rada,  del  case- 
río y  de  los  alrededores,  cuando  tan  fací  1  hubiera  sido  a  las 
fuerzas  dictatoriales  hostilizarnos  allí  con  éxito  y  retardar  o  per- 
turbar el  desembarco,  retirándose  en  seguida  en  la  dirección 
que  más  les  conviniera:  o  a  Valparaíso,  o  a  Quillota,  o  a  la  Cale- 
ra, o  a  Puchuncaví,  o  hacia  el  norte  por  el  camino  de  la  playa. 
La  numerosísima  caballería  enemiga  descansaba  en  cómodos 
cuarteles  en  Valparaíso,  en  Viña  del  Mar,  en  centros  populosos 
y  donde  los  jefes  y  oficiales  pudiesen  llevar  una  vida  de  holgan- 
za y  de  jolgorio,  en  vez  de  hallarse  escalonada  desde  Quintero 
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a  Quintai,  ocupando  el  primero  de  estos  puertos  con  fuerzas  su- 
ficientes para  oponernos  una  ruda  resistencia,  y  hasta  apoyada 
por  uno  o  dos  cuerpos  de  infantería  montada,  que  podían  reti- 
rarse íácilmente  una  vez  forzado  el  desembarco  por  los  nues- 
tros. 

Nada  de  eso  ocurrió,  a  pesar  de  la  particular  vijilancia  de  que 
era  objeto  Quintero  de  parte  de  los  estratégicos  dictatoriales.  El 
mayor  Athas,  jefe  del  destacamento,  oportunamente  advertido 
por  sus  vijiasde  la  presencia  de  la  escuadra,  avisó  en  el  acto  a 
sus  jefes  lo  que  ocurría,  y,  cumpliendo  fielmente  con  las  ins- 
trucciones que  se  le  habían  dado,  se  retiró  paso  a  paso  con  'sus 
25  hombres  de  caballería,  marchando  por  las  alturas  a  fin  de 
contar  el  número  de  buques  del  convoi  y  calcular  la  cantidad 
de  tropas  de  infantería,  caballería  y  artillería  que  desembarcá- 
bamos. Se  llevó  también  la  máquina  telegráfica  y  el  teléfono, 
los  papeles,  las  huinchas  y  todos  los  útiles,  y  pudo  desde  el  pri- 
mer instante  dar  la  voz  de  alerta  a  un  ejército  que  desde  tiempo 
atrás,  disciplinado  y  numeroso,  se  hallaba  apercibido  para  com- 
batirnos. 

*   * 

Puesta  por  el  Biobio  la  señal  convenida  para  manifestar  que 
el  puerto  estaba  reconocido  y  el  paso  franco,  los  trasportes,  en  el 
orden  señalado,  comenzaron  a  penetrar  a  la  rada  por  la  abertu- 
ra que  a  su  estremo  norte  dejaba  la  empalizada. 

Eran  las  siete  y  media  de  la  mañana  de  un  día  claro  y  agra- 
dable. Soplaba  una  lijera  brisa  de  sur  que  alcanzaba  a  rizar  ape- 
nas las  mansas  aguas  ele  la  bahia  de  Quintero;  y  la  vista,  acos- 
tumbrada desde  tiempo  atrás  al  uniforme  aspecto  del  mar  y  a 
los  áridos  paisajes  de  la  costa  y  de  la  pampa  tarapaqueñas,  se 
detenia  con  placer  en  aquellos  suaves  lomajes  tapizados  de  ver- 
de y  menuda  yerba,  en  el  espeso  bosque  de  eucaliptus  situado 
junto  al  centro  de  la  rada,  en  los  oscuros  montes  cercanos  cu- 
biertos de  vejetacion,y  en  las  lejanas  cumbres  andinas  corona- 
das de  nieves  y  de  nubes.  La  placidez  de  aquel  silvestre  paisaje 
embelesaba  la  imajinacion  en  recuerdos  y  ensueños  completa- 
mente estraños  a  la  guerra;  y  para  hacerse  cargo  de  la  situación 
era  necesario  tornar  la  mirada  hacia  el  mar  y   contemplar  allí 
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aquella  imponente  bandada  de  naves  que  avanzaba  majestuosa, 
mientras  el  Cochrane,  situado  mas  afuera,  pareeia  protejerlas  con 
su  vijilancia,  sus  cañones  y  su  coraza. 


* 


El  puerto  y  la  comarca  de  Quintero,  conocidos  por  los  indíje- 
nas  en  los  tiempos  anteriores  a  la  conquista  con  el  nombre  de 
Narau,  debe  su  actual  denominación  ai  famoso  piloto  don  Alon- 
so Quintero  (y  nó  Quinteros)  que  en  1586  la  descubriera  y  que 
desde  entonces  le  dio  su  nombre. 

Quintero  ha  sido  teatro  de  diversos  sucesos  notables  que  bas- 
tarian  para  conservar  su  recuerdo  en  la  historia,  y  entre  ellos 
merece  particular  mención  el  de  que  en  su  playa  ocurrió  en  1587 
el  primer  hecho  de  armas  contra  un  enemigo  estranjero:  el  en- 
cuentro de  9  de  abril  de  ese  año,  empeñado  entre  los  colonos  y 
las  fuerzas  mandadas  por  el  corsario  Cavendish,  que  perdió  en 
la  refriega  una  gran  parte  de  su  jente. 

Años  mas  tarde,  en  1615,  fué  visitado  también  Quintero  por 
la  espedicion  que  al  mando  de  Jorje  Spilbergen  recorrió  el  Mar 
del  Sur  hostilizando  las  colonias  de  España;  pero  desde  enton- 
ces hasta  1822  permaneció  su  linda  comarca  dedicada  solamen- 
te a  las  pacíficas  labores  de  la  agricultura.  En  este  último  año, 
el  vice-almirante  Cochrane,  fatigado  de  su  larga  carrera  de  proe- 
zas y  buscando  un  sitio  desde  donde,  sin  perder  de  vista  el  mar, 
pudiera  reposar  e]  ánimo  en  la  contemplación  de  deliciosos  pai- 
sajes terrestres,  adquirió  la  hacienda  de  Quintero,  de  la  que 
formaba  parte  la  ribera  del  puerto,  y  en  la  falda  norte  de  la  co- 
lina del  Centinela,  frente  a  la  ensenada  conocida  con  el  nombre 
de  Puerto  Viejo,  hizo  construir  una  confortable  casa  de  campo, 
de  la  que  aun  existen  numerosas  ruinas.  Entre  ellas  acampó 
ahora  la  reserva  de  la  avanzada  que  coronóla  cumbre  de  la  ver- 
degueante loma. 

En  los  siete  meses  que  residió  Cochrane  en  Quintero,  estu- 
diando aquella  bahia  y  sus  condiciones  militares,  concibió  el 
proyecto  de  hacer  trasladar  allí  el  apostadero  de  nuestras  naves 
de  guerra.  Con  este  objeto  pasó  al  gobierno  un  informe  minu- 
cioso, acompañado  de  planos  y  presupuestos,  y,  siendo  él  el 
propietario  de  los  terrenos,  ofrecía  ceder  gratuitamente  al  Esta- 
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do  el  espacio  que  se  necesitara  para  la  construcción  de  arsena- 
les, muelles  y  todos  los  edificios  que  habían  de  ocupar  las  dis- 
tintas oficinas  navales  y  sus  dependencias. 

El  proyecto  de  Cochrane  sobre  Quintero  no  tuvo,  sin  embar- 
go, consecuencias,  tanto  quizá  a  causa  de  las  penurias  del  era- 
rio, cuanto  porque  el  horrible  terremoto  de  1822  causó  un  no- 
table solevantamiento  en  el  fondo  de  la  rada,  con  lo  cual  desapa- 
recieron en  parte  las  ventajas  que  antes  la  hacían  tan  recomen- 
dable. 

Quintero  tiene  ademas  el  mérito  de  haber  sido  el  primer  lu- 
gar de  las  repúblicas  hispano-americanas  en  donde  se  estable- 
ciera una  litografía,  y  esta  novedad  fué  también  debida  a  Cochra- 
ne. El  glorioso  almirante  la  había  encargado  en  1822  a  Ingla- 
terra, quizá  con  el  intento  de  imprimir  en  ella  los  planos  délos 
trabajos  que  debieran  hacerse  en  Quintero;  pero  parece  que  la 
única  obra  que  alcanzó  a  terminar  el  nuevo  taller  fué  la  circu- 
lar de  despedida  que  su  dueño  dirijió  a  sus  compatriotas  y  a  los 
comerciantes  de  Valparaíso  con  fecha  4  de  enero  de  1823,  en 
vísperas  de  su  partida  para  el  Brasil. 

Durante  medio  siglo,  hasta  18*72,  quedó  Quintero  casi  olvida- 
do. Solo  en  este  último  año,  mediante  la  iniciativa  poderosa  de 
don  Luis  Cousiño  y  de  la  propaganda  incansable  de  don  Benja- 
mín Vicuña  Mackenna,  se  trató  de  convertir  aquel  precioso  lugar 
en  estación  de  baños  a  estilo  de  las  mejores  de  Europa,  como 
que  sin  duda  las  supera  en  la  fresca  dulzura  de  su  clima,  en  sus 
puros  aires  y  en  sus  admirables  vistas.  Se  levantó  el  plano  de 
la  futura  población,  que  debia  ocupar  la  superficie  de  la  pinto- 
resca península  en  cuya  cumbre  se  encuentra  ahora  la  garita 
del  vijia  y  desde  donde,  ademas  del  anchuroso  océano,  de  la 
verde  y  accidentada  comarca  y  délas  caprichosas  cimas  de  los 
Andes,  se  divisa  hacia  el  sur  en  los  dias  claros  el  ceniciento  ca- 
serío de  la  cercana  Valparaíso,  que  semeja  una  bandada  de  tór- 
tolas agrupada  en  las  faldas  de  sus  rojizas  colinas.  La  península 
tiene  una  estension  calculada  de  80  cuadras  cuadradas,  y  allí  se 
pensaba  levantar  el  caserío  de  la  ciudad,  destinando  la  ribera, 
las  faldas  del  Centinela  y  el  Centinela  mismo  para  lujosas  man- 
siones, parques,  paseos  y  avenidas. 
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El  8  de  agosto  de  1872  se  espidió  el  decreto  que  concedía  aL 
señor  Cousiño  permiso  para  fundar  la  nueva  población;  se  da- 
ban al  mismo  tiempo  los  pasos  necesarios  para  llevar  a  ella  un 
ramal  de  ferrocarril;  se  estudiaba  el  modo  de  proveerla  de  agua 
corriente;  todo  parecía  encaminado  a  convertir  aquel  solitario 
paraje  en  un  concurrido  paseo  de  verano,  cuando  la  muerte 
arrebató  a  don  Luis  Cousiño  al  afecto  de  sus  amigos  y  al  pro- 
greso del  pais.  Fublicó  en  18*74  don  Benjamín  Vicuña  Macken- 
na  un  libro  titulado  Quintero,  su  estado  actual  y  su  porvenir,  de- 
dicándolo a  la  viuda  del  progresista  difunto,  y  en  él  demostraba 
la  posibilidad  y  la  conveniencia  de  la  trasformacion  de  Quinte- 
ro, mas  los  años  pasan  y  sigue  el  puerto  en  el  mismo  estado  en 
que  lo  dejara  Cochrane  en  1822.  La  naturaleza  se  ha  esmerado 
en  adornarlo  con  sus  mas  escqjidas  galas,  pero  la  obra  humana 
es  allí  casi  enteramente  nula.  Su  pobre  caserío,  compuesto  de 
unas  cuantas  chozas  de  pescadores,  se  agrupa  junto  a  los  bordes 
de  la  Caleta,  situada  en  el  lado  norte  del  istmo;  y  la  penínsu- 
la, que  debiera  estar  coronada  de  alegres  habitaciones,  se  ve  cu- 
bierta solo  de  verde  pasto,  en  el  que  pueden  pacer  a  su  sabor 
unas  cuantas  vacas  lecheras.  La  casa  del  administrador  de  la 
nacienda  es  lo  único  que  da  un  aire  de  civilización  y  de  progreso 
al  antiguo  Narau,  que  parece  hallarse  todavía  en  poder  de  sus 
primitivos  dueños,  los  araucanos. 

* 
*  * 

Los  buques  fueron  ocupando  lentamente  las  posiciones  que 
tenían  designadas  en  el  croquis,  mientras  los  soldados,  alegres 
pero  silenciosos,  se  apresuraban  a  recojer  sus  arreos,  arreglar 
sus  rollos,  preparar  sus  armas  y  alistarse  para  saltar  en  tierra.  A 
una  señal  del  Cochrane  fueron  largadas  las  lanchas  que  debían 
servir  para  el  desembarco;  el  mar  se  pobló  de  embarcaciones; 
se  arriaron  las  escalas,  y  comenzó  la  tropa  a  tomar  a  bordo  la 
colocación  conveniente  para  dejar  los  buques.  Las  músicas  ha- 
bían cesado  para  ser  reemplazadas  por  el  ruido  de  los. trajines 
y  por  las  voces  de  mando.  En  un  momento  más  pondría  nues- 
tro ejército  sus  plantas  en  el  mismo  corazón  del  territorio  domi- 
nado por  La  tiranía. 

Tanto  el  desembarco  como  la  marcha  habían  sido  dispuestos 
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ya  por  el  comandante  Kbrner  en  la  siguiente  importante  orden 
del  dia,  en  la  que  se  hallan  previstas  todas  las  contingencias  y 
tomadas  todas  las  medidas  conducentes  a  encubrir  nuestro  ob- 
jetivo. El  papel  de  la  caballería,  principalmente,  iba  a  ser  de 
primer  urden  y  tal  como  en  circunstancias  semejantes  corres- 
ponde señalarlo  a  jefes  ilustrados  y  previsores.  ¡Cuánta  diferen- 
cia no  habría  desde  luego  entre  la  obra  de  los  desmedrados  escua- 
drones que  llegaban  del  norte  y  la  de  los  lujosos  rejimieñtoa 
dictatoriales,  que  ostentaban  sus  gallardos  corceles  en  paradas 
y  paseos,  pero  que  de  nada  servirían,  ni  en  la  acción,  ni  en  las 
operaciones  necesarias  para  prepararla! 

ORDEN  PARA  EL  20  DE  AGOSTO. 

La  tropa  tendrá  en  el  morral  ración  seca  para  dos  dias,  dis- 
tribuida el  19  después  de  la  comida. 

A  las  dos  de  la  mañana  se  repartirá  caldo  y  café  y  una  ración 
de  carne  cocida  para  llevarla  en  el  morral. 

A  las  tres  de  la  mañana  todas  las  tropas  se  prepararán  para 
el  desembarco,  la  infantería  con  150  tiros  por  fusil. 

Orden  del  desembarco. 

La  vanguardia  desembarcará  los  300  hombres  del  Pisaguaque 
van  en  el  Biobio,  y  éstos  ocuparán,  protejidos  por  las  fuerzas  de 
artillería,  una  posición  que  permita  dominar  los  puntos  de  ac- 
ceso al  desembarcadero. 

El  grueso  desembarcará  en  cuatro  series: 

1.a  tejimiento  Constitución,  Injenieros  y  Rifleros  de  la  1.a 
brigada,  rejimiento  Chañaral  de  la  2.a  brigada,  de  los  trasportes 
Aconcagua  y  Cachapoal. 

2.a  Los  escuadrones  Libertad,  Granaderos,  Carabineros,  Lan- 
ceros y  Guias,    la  batería  Hurtado  de  la  1.a  brigada  y  la  bateria 
Armstrong  de  la  2.a  brigada,  de  los  trasportes  Aconcagua,  Ama 
zonas,  Cachapoal,  Maipo,  Limar i  y  Abtao. 

3.a  Los  Tejimientos  Iquique  y  Antofagasta  de  la  1.a  brigada,  de 
los  trasportes  Aconcagua  y  Amazonas;  los  rejimientos  Chañaral, 
Atacama  y  el  batallón  Iluasco  de  la  2.a  brigada,  del  Cachapoal  y 
Limar'i. 

Las  ambulancias,  fundos  y  una  ración  diaria  para  los  cuerpos 
embarcados. 

4.a  La  3.a  brigada,  según  arreglo  del  comandante  de  la  briga- 
da, de  los  trasportes  Maipo,  Copiapó,  Isidora,  Limar'i,  O'Higgins 
y  Abtao. 


126  — 


Distribución  de  las  fuerzas  desembarcadas. 

Las  fuerzas  de  la  1.a serie  se  reunirán,  inmediatamente  después 
de  puestas  en  tierra,  al  sur  del  camino  del  Puerto  a  Quintero. 
El  rejimiento  Constitución,  los  Injenieros  y  Rifleros  sobre  el 
camino  de  Puerto  Viejo  a  Concón  Bajo.  El  comandante  del  cuer- 
po de  Injenieros  cortará  la  comunicación  telegráfica  de  Quinte- 
ro a  Vina  del  Mar  y  tratará  de  inutilizar  las  minas  que  pudiera 
haber. 

El  rejimiento  Cliañaral  se  reunirá  sobre  el  camino  de  Quin- 
tero a  Colmo. 

Los  comandantes  de  los  cuerpos  responderán  de  que  esta  reu- 
nión tenga  lugar  sin  demora  y  de  que  no  entre  soldado  ninguno 
en  una  casa  ni  se  aleje  de  la  fila. 

Fuerzas  enemigas  se  atacarán  a  la  bayoneta,  aprovechando  el 
efecto  de  los  fuegos  de  artillería  e  infantería  de  a  bordo  de  la 
escuadra,  y  la  persecución  del  enemigo  derrotado  se  verificará 
por  un  fuego  bien  apuntado. 

El  primer  batallón  de  cada  uno  de  los  dos  Tejimientos  se  ade- 
lantará hacia  la  primera  altura  en  la  dirección  dei  camino  sobre 
el  cual  se  encontrará,  y  esperará  allá  la  llegada  del  otro  bata- 
llón del  Tejimiento. 

Reunidos  los  dos  batallones  de  estos  Tejimientos,  formarán  la 
vanguardia  de  sus  correspondientes  brigadas,  y  cada  uno  será 
reforzado  por  una  compañía  de  Injenieros  provista  de  las  herra- 
mientas, necesarias  para  facilitar  el  paso  de  un  rio,  y  de  los  úti- 
les de  destrucción. 

Estas  vanguardias  avanzarán  sobre  los  caminos  señalados  hacia 
Concón  Bajo  y  Concón  Medio  respectivamente,  para  preparar 
el  paso  del  rio  Aconcagua  en  los  do3  puntos  marcados  en  el  ma- 
pa por  la  palabra  vado. 

El  capitán  Lazo  facilitará  al  comandante  del  cuerpo  de  Inje- 
nieros los  medios  de  movilización  para  las  lanchas  planas  traí- 
das por  la  escuadra. 

El  escuadrón  Libertad  y  la  batería  Hurtado  seguirán  a  la  van- 
guardia de  la  1.a  brigada.  El  escuadrón  Guias  y  la  batería  Arm- 
strong  a  la  de  la  2.a  Los  dos  escuadrones  adelantarán  patrullas 
al  mando  de  oficiales  para  esplorar  el  terreno  a  los  dos  lados  de 
los  caminos  tomados  por  las  vanguardias  y  reconocer  el  rio 
Aconcagua  respecto  a  su  viabilidad,  sobre  todo  en  los  vados. 
Una  de  las  patrullas  del  escuadrón  Libertad  tomará  el  camino 
de  Puerto  Viejo  a  Concón  Bajo;  una  del  escuadrón  Guias  el  de 
Quintero  a  Concón  Alto,  y  con  estas  patrullas  se  adelantarán 
los  comandantes  de  las  correspondientes  compañias  de  Injenie- 
ros con  el  fin  de  determinar  los  puntos  para  el  paso  del  no  an- 
tes de  la  llegada  de  las  vanguardias. 
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Los  gruesos  de  los  dos  escuadrones  avanzarán  sobre  los  mis- 
mos caminos  hasta  que  alcancen  a  la  vanguardia;  dejarán  a  és- 
ta la  correspondiente  bateria,  y  tratarán  en  seguida  de  alcan- 
zar cuanto  antes  la  ribera  opuesta  del  Aconcagua  para  ocupar 
las  alturas  al  sur  del  rio,  manteniendo  sus  gruesos  sobre  o  cer- 
ca de  los  caminos  que  conducen  a  Viña  del  Mar,  y  avanzando 
patrullas  de  oficiales  hacia  Viña  del  Mar,  Salto  y  Quilpué. 

Una  compartía  del  escuadrón  Guias  se  dirijirá  a  Limache  in- 
mediatamente después  de  haber  pasado  el  rio.  El  comandante 
de  esta  compañía  recibirá  del  comandante  de  la  compañia  de  In- 
jenieros  de  la  correspondiente  vanguardia,  al  pasar  por  ésta,  un 
destacamento  provisto  de  útiles  de  destrucción,  y  tratará  de  des- 
truir el  ferrocarril  y  la  línea  telegráfica  cerca  de  Limache,  o,  si 
fuera  posible,  el  túnel  de  San  Pedro. 

En  caso  de  encuentros  con  fuerzas  enemigas,  los  escuadrones 
adelantados  evitarán  un  combate  siempre  que  no  puedan  contar 
con  ayuda  eficaz  de  parte  de  las  vanguardias,  retirándose  ante 
fuerzas  superiores  sobre  sus  vanguardias,  pero  nó  sin  avisar  a 
éstas  previamente,  y  dejando  patrullas  de  observación  frente  al 
enemigo. 

Los  gruesos  de  las  dos  brigadas  se  formarán  en  columna  de 
marcha  sobre  los  caminos  que  han  tomado  sus  vanguardias,  y 
seguirán  a  éstas  inmediatamente  después  de  concluida  su  for- 
mación. 

Las  ambulancias  seguirán  a  los  gruesos  de  sus  brigadas,  lie- 
vando  consigo  los  rancheros,  fondos  y  raciones  para  un  día. 

El  escuadrón  Carabineros,  reforzado  por  cuatro  escuadras  de 
Rifleros  montados  y  cuatro  destacamentos  de  injenieros  monta- 
dos y  provistos  de  los  útiles  de  destrucción,  dirijirá  una  compa- 
ñía por  Colmo  hacia  Manzanar  y  San  Pedro,  y  las  otras  dos 
compañías  sobre  el  camino  de  las  Minas  y  el  de  la  cuesta  de 
Chillicauquen  hacia  Quillota,  y  sobre  el  camino  de  la  cuesta  de 
Pucalan  hacia  Nogales.  Patrullas  de  oficiales  reforzadas  por  Ri- 
fleros e  Injenieros  tratarán  de  alcanzar  las  estaciones  de  San 
Pedro,  Quillota,  La  Cruz  y  el  túnel  de  San  Pedro,  con  el  fin  de 
destruir  las  líneas  férreas  y  telegráficas  en  cuantos  puntos  fuera 
posible.  En  caso  de  que  no  pudieran  alcanzar  los  puntos  señala- 
dos, harán  todo  lo  posible  para  mantenerse  en  los  cerros  déla 
ribera  del  rio. 

El  escuadrón  Granaderos  se  dirijirá,  con  cuatro  escuadras  de 
Rifleros  montados,  a  Puchuncaví,  y  desde  allí  hacia  Nogales, 
Purutun  y  la  Ligua. 

Todas  las  patrullas  de  la  caballería  tratarán  de  mantenerse 
en  comunicación  no  interrumpida  entre  sí;  mantendrán  un  ser- 
vicio de  aviso  entre  sí  y  los  gruesos  de  las  compañías  que  les 
siguen,  y  dirijirán  todas  las  carretas  y  carretones,  con  sus  res- 
pectivos animales,  que  encuentren,  a  Quintero:  las  carretas  car- 
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gadas  con  tablas  o  vigas,  los  carretones  con  verduras.  Aprove- 
charán los  servicios  de  los  vecinos  como  guias  y  conductores  de 
los  carretones  }T  carretas. 

En  caso  de  encuentros  con  fuerzas  enemigas,  esta  caballeria 
aprovechará  de  buenas  posiciones  para  defenderlas,  sobre  todo 
por  el  fuego  de  los  Kifleros,  pero  dejará  siempre  la  mayor  par- 
te de  sus  jinetes  a  caballo  con  el  fin  de  seguir  reconociendo  por 
los  costados  de  la  posición  enemiga. 

La  jente  que  se  encuentre  dispuesta  a  formar  en  las  filas  del 
ejército  constitucional  será  encaminada  por  estas  patrullas  hacia 
Quintero  y  Colmo,  pero  habrá  de  prevenírsele  que  conviene 
presentarse  montado  y  armado  con  armas  de  fuego. 

El  escuadrón  Lanceros  se  dirijirá  hacia  Quintero  (la  hacienda) 
y  esperará  allá  segunda  orden;  el  resto  de  los  Rifleros  e  Ingenie- 
ros se  reunirá  con  los  Lanceros. 

La  3.a  brigada  tomará  una  formación  de  reunión  al  norte  del 
camino  de  Puerto  Viejo  a  Quintero  (la  hacienda),  al  poniente  de 
este  pueblo,  esperando  segunda  orden  del  comandante  en  jefe. 

Para  la  dirección  acertada  de  las  columnas  se  facilitará  a  los 
comandantes  guias  competentes  por  el  capitán  Lazo,  del  Estado 
Mayor  Jeneral. 

El  comandante  en  jefe  se  dirijirá,  después  de  su  desembarco, 
a  Quintero  (la  hacienda  ). — Korner." 

Bastaba  leer  esta  bien  meditada  orden  del  dia  para  sentirse 
tranquilo  respecto  del  éxito  de  una  campaña  que  bajo  tan  feli- 
ces auspicios  comenzaba  y  que  por  tan  hábiles  manos  iba  a  ser 
dirijida  y  consumada.  La  obra  del  comandante  Korner  adquiria 
con  esto  nuevos  títulos  al  aprecio  de  sus  subordinados  y  a  la 
gratitud  del  pais  entero.  La  dictadura,  a  pesar  de  sus  esquisitas 
y  multiplicadas  precauciones;  a  pesar  de  su  acierto  en  calcular 
el  punto  de  desembarco  de  nuestras  tropas,  iba  a  verse  desde 
el  instante  mismo  confundida,  perturbada  y  temerosa.  Sus  ajen- 
tes  no  sabrían  en  dónde  defenderse;  el  tirano  no  atinaría  al 
pronto  hacia  qué  lado  acudir  ni  qué  punto  resguardar.  ¡Primero 
y  honroso  triunfo  del  estudio,  de  la  previsión  y  del  talento! 

El  Corresponsal. 
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III. 

A  orillas  del  Aconcagua. 


(de  nuestro  antiguo  corresponsal  en  el  EJÉRCITO  V  ARMADA.) 

'Sumario. — Animación  de  la  playa  de  Quintero. — Jinetes  y  bolas. — Comien- 
za el  desembarco. — Las  lanchas. —  Les  caballos. — Músicas  y  alegría. 
—  Formación  de  las  tropas  en  la  playa.  —  Descubierta  de  caballe- 
ría— Tiroteo. — Avance  del  ejército  constitucional.— La  1.a  brigada  en 
marcha. — El  camino  de  la  ribera — La  2.a  brigada. — El  camino  a  Du- 
muño. — La  3.a  brigada. — Su  objetivo. — Un  estravio  providencial. — 
El  Taltal  número  4  y  el  Tarapacá  número  9. — La  marcha. — Los  cam- 
pamentos en  la  noche  del  20. — La  mañana  del  21. — Avance  sobre 
>anta  Rosa  de  Colmo. — En  población  Victoria. —  La  escuadra. — La 
Esmeralda  y  la  O'Higgins  en  la  boca  del  Aconcagua. — La  1.a  brigada 
en  marcha  para  atravesar  el  rio. — Situación  de  la  2.a  y  de  la  3.» 
brigadas. — Los  dos  ejércitos  frente  a  frente. — Las  fuerzas  de  uno  y 
otro  bando. — Disposiciones  de  Balmaceda. — Sus  órdenes. — Disposi- 
ciones de  Canto  y  Korner. —  Colocación  de  nuestra  artillería. — Se 
rompe  el  fuego  de  cañón. — La  línea  enemiga. — Ordena  Korner  a  la 
1.a  brigada  atravesar  el  rio. — A  orillas  del  Aconcagua. 

Valparaíso,  octubre  23  de  1891. 
Al  editor  del  Mercurio: 

Apenas  se  divisaron  a  lo  lejos  las  indecisas  siluetas  de  las  na- 
ves que  componían  la  escuadra  libertadora,  y  apenas  el  mayor 
Athas  y  su  jente  hubieron  abandonado  a  Quintero,  los  habitan- 
tes de  la  Caleta,  casi  en  su  totalidad  pescadores,  y  por  lo  mis- 
mo partidarios  ardientes  de  la  causa  que  defendía  la  marina, 
trasfigurados  por  el  contento,  activos  y  parleros,  corrieron  a  los 
escondrijos  en  donde  tenían  ocultas  las  canoas  que  lograron 
escapar  de  la  destrucción  ordenada  por  las  autoridades  dictato- 
riales, y  arrastrándolas  hacia  la  playa  las  echaron  al  agua,  se 
embarcaron  en  ellas  y  volaron  al  encuentro  de  los  buques. 

Era  de  ver  la  solicitud  con  que  los  pobres  costinos  se  apresu- 
raban a  contar  detalladamente  cuanta  noticia  sabían  y  cuanto 
detalle  pudiera  servir  de  indicio  a  los  jefes  de  nuestro  ejército. 
Del  "  puerto,"  decían,  refiriéndose  a  Valparaíso,  había  llegado 
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algunos  dias  antes  la  noticia  de  que  la  escuadra  arribaría  pron- 
to a  Quintero.  El  gobierno  estaba  al  cabo  desde  tiempo  atrás 
de  los  proyectos  de  los  opositores;  al  comandante  del  destaca- 
mento se  le  recomendaba  a  cada  rato  que  tuviese  mucho  cuida- 
do con  los  buques  para  que  no  fueran  a  pillarlo  de  sorpresa;  y 
entonces  los  pescadores,  deseosos  de  comunicar  a  los  nuestros 
estas  noticias  a  fin  de  que  las  tomaran  en  cuenta  en  su  desem- 
barco y  avance  hacia  el  sur,  se  habían  constituido  en  vijias  per- 
manentes, turnándose  de  dia  y  de  noche  en  los  puntos  de  obser- 
vación que  se  tenían  señalados. 

Desde  el  primer  momento  salía,  pues,  el  pueblo  de_  Chile  al 
encuentro  de  sus  libertadores,  facilitándoles  en  lo  posible  su 
tarea  y  acojiéndolos  con  gratitud  y  con  cariño. 

Los  patriotas  pescadores  vieron  muí  pronto  recompensado  su 
celo.  Los  soldados,  como  dijimos,  reservaban  su  ropa  limpia 
para  el  momento  del  desembarco,  y  al  ver  que  éste  se  acercaba 
con  la  entrada  de  los  buques  al  recinto  defendido  por  la  empa- 
lizada, comenzaron  a  desnudarse,  lavarse,  vestirse  y  acicalarse. 
Montones  de  camisas,  camisetas,  calzoncillos  y  pantalones,  todos 
mas  o  menos  en  buen  estado,  iban  a  quedar  sobre  las  cubiertas 
para  ser  en  seguida  botados  al  agua;  pero  viendo  aquellas  canoas 
que  voltejeaban  contentas  en  torno  de  las  naves,  ofreciendo 
gratuitamente  sus  servicios  a  los  que  quisieran  ir  a  tierra  y  su 
ayuda  en  cualquier  trabajo  a  los  de  abordo,  comenzaron  a  tirar- 
les desde  arriba  las  prendas,  y  los  pescadores  a  recojerlas,  en 
medio  de  alegre  zalagarda. 

Cada  canoa,  cargada  hasta  enterrar  casi  la  borda  en  el  agua, 
regresaba  a  tierra  presurosa;  y  mientras  allí  se  hacia  hermana- 
blemente  la  repartición  entre  las  agradecidas  mujeres,  los  hom- 
bres volvían  a  bordo  a  ofrecer  sus  servicios  y  a  recojer  un  nuevo 
y  para  ellos  precioso  cargamento. 

* 

*  * 

Comenzó  algo  tarde  el  desembarco,  en  el  orden  señalado  en 
las  instrucciones,  pero  con  los  tropiezos  que  no  podia  menos  de 
suscitar  la  escasez  de  embarcaciones  y  la  falta  que  al  principio 
hubo  de  botes  remolcadores  para  las  lanchas.  Este  retraso  y  el 
que  habia  esperimentado  el  convoi   en  la  mañana  iban  desgra- 
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ciatlamente  a  impedir  la  ejecución  de  una  parte  importantísima 
de  las  instrucciones  contenidas  en  la  orden  jeneral  del  coman- 
dante Kórner:  la  relativa  a  operaciones  como  el  paso  del  Acon- 
cagua ese  mismo  dia,  la  ruptura  de  la  vía  férrea  de  Santiago 
a  Valparaíso,  la  de  los  alambres  telegráficos,  y  el  avance  de  la 
vanguardia  de  nuestro  ejército  hacia  las  alturas  de  Reñaca  y  de 
Viña  del  Mar. 

Solo  como  a  las  diez  de  la  mañana  tomaba  el  desembarco  su 
curso  de  natural  celeridad.  En  tierra  se  habia  alistado  ya  un 
muelle  portátil:  los  caballos,  tirados  al  agua  desde  los  trasportes, 
comenzaban  a  reunirse  en  la  playa;  los  contornos  de  la  bahia  se 
poblaban  de  tropas  que  solo  esperaban  la  llegada  de  las  órdenes 
respectivas  para  ponerse  en  marcha.  Remolcadores  a  vapor,  ca- 
noas de  los  comandantes  de  buques,  botes  de  los  trasportes  y  de 
las  naves  de  guerra  cruzaban  en  todas  direcciones  la  rada,  los  unos 
enganchando  las  lanchas,  los  otros  impartiendo  órdenes,  los  últi- 
mos atajando  a  los  caballos,  que  al  verse  libres  querían  retozar 
mar  afuera,  y  encaminándolos  a  los  puntos  en  donde  los  espera- 
ban los  laceadores  en  tierra.  Todo  era  movimiento,  ruido,  afa- 
nes y  actividad.  Los  incansables  músicos  poblaban  los  aires  de 
armonías  desde  las  lanchas  atestadas  de  tropas;  unos  y  otros  cuer- 
pos se  saludaban  con  regocijados  gritos;  la  población  de  Quinte- 
ro, hombres,  mujeres  y  niños,  acudían  a  la  playa  a  recibir  en 
medio  de  trasportes  de  júbilo  a  los  lejionarios  de  la  libertad.  No 
hubo  ocasión,  por  cierto,  para  poner  en  práctica  la  prohibición 
de  que  los  soldados  abandonasen  sus  filas  ni  penetrasen  a  Ios- 
ranchos  a  cometer  atropellos  ni  fechorías:  la  jente  del  pueblo, 
confiada  y  amistosa,  les  salia  al  paso  para  ofrecerles  sus  modes- 
tos agasajos  en  forma  de  pan  fresco,  de  huevos,  de  charqui,  de 
caldo,  de  asado,  y  hasta  de  gallinitas  fiambres.  Los  valientes  mi- 
litares recibían  con  emoción  estas  muestras  de  fraternal  afecto; 
y  la  cordial  acojida  del  pueblo  de  Quintero  fortificaba  mas  y  mas 
su  propósito  de  combatir  hasta  la  muerte  por  la  liberación  de  un 
pais  cuyos  hijo3  los  recibían  desde  el  primer  instante  con  los  bra- 
zos abiertos,  saludándolos  con  nombres  cariñosos  y  haciendo  vo- 
tos ardientes  por  el  éxito  feliz,  fácil  y  pronto  de  su  salvadora 
empresa. 
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Desde  temprano  se  habia  visto  acudirá  la  playa  a  numerosos 
jinetes  llegados  de  las  cercanias.  Los  contentos  huasos,  al  divi- 
sar los  buques  y  contemplarlas  variadas  operaciones  del  desem- 
barco, procuraban  manifestar  su  injenua  alegria  haciendo  dar  a 
sus  pingos  desaforadas  carreras,  deteniéndolos  de  repente,  re- 
volviéndolos a  uno  y  otro  lado  y  sacáudose  en  seguida  sus  des- 
comunales guarapones  para' saludar,  entre  encojidos  y  amables, 
a  la  jente  de  los  buques. 

Desgraciadamente,  junto  con  ellos  llegaron  las  inevitables 
bolas  que  esperan,  acompañan  y  siguen  a  toda  operación  mili- 
tar: que  la  guarnición  de  Papudo  se  habia  sublevado  y  venia  a 
juntársenos;  que  una  brigada  de  artilleria  se  declaraba  también 
en  favor  nuestro;  que  el  destacamento  de  caballería  estacionado 
en  Colmo  avanzaba  hacia  Quintero,  abandonando  las  banderas 
del  dictador,  y  que  otro  tanto  ejecutaba  un  piquete  que  venia 
desde  Quillota  o  la  Calera. 

Estas  noticias  eran  creidas  a  pié  juntillas  y  acojidas  con  entu- 
siasmo, a  pesar  de  que  la  tropa  estaba  advertida  ya  de  que  de- 
bía desconfiar  de  las  pasadas  de  los  dictatoriales  a  nuestras  fi- 
las, que  mas  de  una  vez  se  convirtieron  en  «malas  pasadas»  du- 
rante la  ruda  y  trajediosa  campaña  de  Tarapacá. 

La  mentira,  sin  embargo,  era,  como  casi  siempre,  hija  de  la 
verdad.  Aquel  teniente  Santa  Cruz,  del  rejimiento  Aconcagua, 
tan  duramente  calificado  por  Alcérreca  en  uno  de  los  telegra- 
mas que  dirijió  a  Balmaceda  con  fecha  10  de  agosto  dándole 
cuenta  déla  alarma  causada  por  la  falsa  noticia  de  la  llegada  de 
seis  buques  a  Quintero,  habia  sido  comisionado  ahora  por  el  go- 
bernador de  Quillota,  don  Ambrosio  Valdes  Carrera,  para  que 
viniese  con  unos  cuantos  hombres  de  caballería  a  comprobar  si 
era  efectiva  la  noticia  comunicada  por  el  mayor  Athas  respecto 
de  la  llegada  de  la  escuadra  y  desembarco  de  nuestro  ejército. 
Santa  Cruz,  disfrazando  a  su  jente  y  disfrazándose  él  mismo, 
quiso  hacer  alarde  de  atrevimiento  y  astucia  para  manifestar  sin 
duda  que  sus  anteriores  alarmas  eran  más  el  resultado  de  su  ce- 
lo que  de  su  miedo,  y  llegó  con  sus  jinetes  hasta  situarse  fren- 
te a  la  Ventana  (roca  conocida  con  este  nombre  a  causa  de  la 
estraña  horadación  que  en  forma  de  ventana  han  practicado  en 
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ella  los  embates  de  las  olas),  frente  a  la  Ventana,  al  estremo  nor- 
te del  puerto,  y  allí  se  mantuvo  durante  largo  rato  en  observa- 
ción. Desde  abordo  se  divisaba  claramente  aquel  grupo  de  jine- 
tes, pero  se  les  tomó  por  huasos  de  las  cercanias  que  se  habrían 
detenido  tímidamente  sobre  la  loma  a  fin  de  presenciar  "desde 
lejitos"  el  animado  espectáculo  del  desembarco  y  la  pintoresca 
reunión  de  los  soldados  y  de  los  caballos  en  diversos  puntos  de 
la  playa. 

Una  vez  que  Santa  Cruz  se  hubo  impuesto  de  lo  que  deseaba, 
regresó  a  Quillota  y  comunicó  noticias  casi  exactas  como  re- 
sultado de  sus  observaciones. 

Estas  noticias  constan  del  siguiente  parte: 

«De  Quillota  a  Viña  del  Mar. — Agosto  20. — Señor  jeneral 
Barbosa. — Teniente  Santa  Cruz  del  reji miento  Aconcagua,  que 
llega  en  este  momento  destacado  en  Quintero  en  observación 
del  enemigo,  dice  que  llegó  a  las  Ventanas  a  las  2  P.  M.,  vol- 
viéndose a  las  cuatro,  y  que  alcanzó  ver  desembarco. 

Tomó  algunos  paisanos,  y  de  sus  declaraciones  consta  que  son 
de  siete  a  ocho  mil  hombres,  30  piezas  de  artillería  y  400  de  ca- 
ballería. Cinco  batallones  tomaban  dirección  de  Quillota,  tres  de 
Viña  del  Mar.  Artillería  era  tirada  por  muías.  Trae  un  bata- 
llón rifle  Mannlicher.  Trajo  una  cápsula. — A.  Valdes.» 

En  virtud  del  anterior  telegrama  y  de  las  medidas  estratéji- 
cas  adoptadas  por  el  comandante  Korner  y  que  constan  en  su  or- 
den jeneral  para  el  día  20  de  agosto,  se  esplica  que  Barbosa  co- 
menzase a  efectuar  en  Quillota  la  concentración  de  sus  tropas, 
figurándose  que  hacia  ese  punto  dirijiríamos  nuestro  ataque. 


* 

*  > 


El  primer  cuerpo  que  en  cumplimiento  de  las  órdenes  del  co- 
mandante Korner  se  puso  en  marcha  para  formar  la  vanguardia 
de  su  brigada  fué  el  Chañaral  número  5,  perteneciente  a  la  2.a 
Organizándose  en  la  playa  con  una  prontitud  que  hacia  honor  a 
sus  jefes  y  oficiales,  a  eso  de  las  nueve  de  la  mañana,  junto  con 
quedar  en  tierra  el  último  soldado,  se  ponía  el  Chañaral  en  mar- 
cha por  el  camino  que,  comenzando  en  el  centro  de  la  rada  de 
Quintero,  se  dirije  primero  a  la  hacienda  del  mismo  nombre  y 
continúa  en  seguida  hacia  Dumuño  y  Colmo. 

Los  bravos  del  Chañaral   emprendieron  la  caminata  con  una 
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buena  voluntad  y  un  entusiasmo  que  demostraban  su  justo  or- 
gullo por  haber  sido  designados  para  formar  la  descubierta  de 
nuestro  ejército,  y,  vijilantes  y  animosos,  con  sus  rollos  a  la  es- 
palda soldados  y  oficiales,  comenzaron  a  internarse  por  el  pin- 
toresco camino. 

Ningún  tropiezo  encontraron  en  las  primeras  horas  de  su 
marcha,  que  tuvo  los  caracteres  de  un  paseo  hasta  llegar  a  las 
casas  de  la  hacienda  de  Quintero,  situadas  como  a  legua  3'  me- 
dia del  puerto.  El  enemigo  no  daba  por  allí  señales  de  vida, y  la 
tarea  del  Chanaral  se  hacia  demasiado  fácil,  contrariando  los 
deseos  de  jefes,  oficiales  y  tropas,  que  de  buena  gana  hubieran 
estrenado  sus  nuevas  armas  en  un  reñido  tiroteo  con  las  avali- 
zadas o  esploradores  del  enemigo. 

En  el  puerto,  mientras  tanto,  ocurría  una  lijera  alarma,  y  has- 
ta llegó  a  temerse  por  el  adelantado  Chanaral.  Eran  ya  mas  de 
las  once  de  la  mañana,  sin  que  ningún  cuerpo  hubiera  podido  aun 
salir  en  su  refuerzo,  cuando  la  avanzada  que  ocupaba  la  cum- 
bre del  Centinela  dio  aviso  de  que  en  los  cerros  vecinos  se  divi- 
saban de  cuando  en  cuando  algunos  grupos  de  soldados  de  ca- 
ballería enemiga. 

En  el  momento  el  comandante  en  jefe  de  la  2.a  brigada,  coro- 
nel don  Salvador  Vergara,  dio  orden  al  comandante  Solar,  del 
escuadrón  Guias  número  4,  para  que,  recojiendo  cuantos  hom- 
bres de  su  cuerpo  se  hallasen  en  ese  momento  disponibles  en 
tierra,  avanzase  a  reconocer  aquella  tropa  y  si  era  posible  a  com- 
batirla, tomando  por  caminos  estraviados  la  misma  ruta  que  ya 
ses;uia  el  Chanaral  con  dirección  a  Colmo. 


El  comandante  Solar  pudo  reunir  en  el  acto  unos  cuarenta 
hombres  del  Guias  que  se  hallaban  en  situación  de  montar  a  ca- 
ballo, y  con  ellos  emprendió  a  galope  la  marcha.  Lo  acompañaba 
el  mismo  jefe  de  la  brigada  coronel  Vergara,  eximio  conocedor 
de  todos  aquellos  lugares,  y  que  serviría  de  ilustrado  guia  a  la 
pequeña  tropa.  Esta,  ademas  del  comandante  Solar,  iba  manda- 
da por  el  capitán  don  Dario  Navarro  y  por  el  teniente  don  Luis 
Rojas. 

Después  de  caminar  una  legua  mas  o  menos  por  senderos  casi 
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ocultos,  lograron  avistar  a  los  jinetes  enemigos.  Su  número,  al 
parecer,  no  subía  de  veinticinco  hombres,  por  lo  que  se  supuso, 
o  que  eran  esploradores  enviados  en  reconocimiento  desde  Col- 
mo, o  los  soldados  del  destacamento  que  al  mando  del  mayor 
Athas  cubrían  la  guarnición  de  Quintero  a  la  llegada  de  la  es- 
cuadra. 

Los  enemigos,  sin  embargo,  fuesen  quienes  fueran,  estaban 
mui  distantes  de  dedicarse  en  ese  momento  a  operaciones  acti- 
vas de  guerra,  aunque  su  tarea  no  dejaba  de  sernos  indirecta- 
mente hostil.  Convertidos  en  pacíficos  arrieros,  habían  formado 
un  respetable  piño  de  unas  trescientas  a  cuatrocientas  cabezas 
de  ganado  vacuno  y  unas  dos  mil  ovejas,  y  se  las  llevaban  hacia 
el  sur  para  pasar  con  ellas  el  Aconcagua  y  quitar  al  rancho  de 
nuestros  soldados  ese  importante  refuerzo. 

Avanzaron  a  toda  prisa  los  nuestros  atraídos  por  aquel  cebo; 
pero  notando  el  enemigo  la  persecución  de  que  era  objeto,  apre- 
suró el  paso  cuanto  pudo.  Una  profunda  quebrada  se  interponía 
entre  ambas  tropas,  siendo  de  presumir  que  mientras  los  jinetes 
constitucionales  se  industriasen  para  pasarla,  los  balmacedistas 
tuvieran  tiempo  de  adelantar  mucho  camino  con  su  ganado  y 
escapársenos  o  ser  reforzados  en  gran  número  por  los  suyos. 

En  estas  circunstancias  no  hubo  mas  recurso  que  ordenara 
nuestra  jen  te  que  rompiese  el  fuego  quebrada  de  por  medio.  La 
operación  se  realizó  con  tan  favorable  resultado,  que  el  piquete 
enemigo  dejó  abandonado  allí  mismo  el  piño  de  dos  mil  ovejas 
que  conducía,  limitándose  a  proseguir  con  los  vacunos. 

Trataron  los  nuestros  de  cortarlos,  pero  esta  operación  se  hacia 
imposible  a  causa  de  la  maldita  quebrada,  que  impedia  a  los  ca- 
ballos todo  acceso  por  sus  pendientes  flancos  y  su  profundo  le- 
cho. Se  les  persiguió,  pues,  a  tiros,  hasta  cerca  de  las  casas  de 
Dumuño,  a  donde  se  dirijian  a  toda  prisa. 

Fué  en  vano  que  se  hiciera  avanzar  a  galope  al  capitán  Nava- 
rro con  quince  hombres:  no  pudo  arrebatarse  su  pacífica  presa  a 
los  contrarios.  El  capitán  Navarro  alcanzó  en  su  marcha  al  Cha- 
ñaral,  tomó  a  la  grupa  de  sus  jinetes  quince  soldados  de  este 
cuerpo,  desalojó  con  ellos  a  los  enemigos  que  ocupaban  las  casas 
de  Dumuño,  los  persiguió  hasta  las  alturas  que  dominan  por  el 
norte  la  hacienda  y  caserío  de  Colmo,  y  I03  obligó  a  repasar  el 
Aconcagua. 
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Anochecía.  Se  nos  habían  escapado  las  trescientas  o  cuatro- 
cientas reses,  pero  en  cambio,  y  esto  era  por  entonces  lo  impor- 
tante, la  zona  comprendida  entre  el  rio  Aconcagua  y  Quintero 
quedaba  completamente  despejada  de  dictatoriales.  Los  cuerpos 
constitucionales  podían  ahora  hacer  tranquilamente  su  marcha 
de  avance  hasta  llegar  al  rio.  Solo  ahí  comenzaría  el  peligro. 

* 

*  * 

Mientras  el  Chañaral  y  los  Guias  avanzaban  en  esploracion 
hacia  el  sur,  en  Quintero  continuaba  el  desembarco.  Como  a  la 
una  de  la  tarde  concluía  el  de  la.  1.a  brigada,  e  inmediatamente 
se  ponia  en  marcha  el  rejimiento  Constitución  número  1  por  el 
camino  de  la  playa.  Hubiera  debido  llegar  a  la  boca  del  Acon- 
cagua y  atravesarlo  por  el  cómodo  vado  que  allí  existe  y  que 
mantiene  en  constante  comunicación  el  caserío  de  Concón  Bajo, 
situado  en  la  márjen  sur  del  rio,  con  los  fundos  y  caseríos  de  la 
ribera  norte  y  con  el  puerto  de  Quintero:  pero  esta  importante 
operación,  que  nos  pudo  ahorrar  la  pasada  del  Aconcagua  bajo 
los  fuegos  del  enemigo,  y  que  debía,  según  lo  previsto  en  las  ins- 
trucciones del  comandante  Korner,  haberse  realizado  el  mismo 
día  20,  no  se  verificó  a  causa  del  retraso  de  la  escuadra  y  de  la 
demora  del  desembarco.  El  camino  de  Quintero  a  Concón  por 
la  playa,  aunque  corto,  pues  no  alcanza  atener  cuatro  leguas  de 
largo,  es  en  partes  un  sendero  estrecho  y  ondulado  que  no  per- 
mite el  paso  de  mas  de  dos  hombres  de  frente;  en  otras  atraviesa 
pantanos  y  terrenos  vegosos  que  demoran  forzosamente  la  mar- 
cha de  la  tropa,  y  en  otras,  por  fin,  cruza  por  largos  y  molestos 
médanos  que  fatigan  al  soldado  y  lo  obligan  a  hacer  continuos 
descansos.  Así,  aunque  el  Constitución  se  ponia  en  marcha  a  la 
una  de  la  tarde  del  20,  podía  desde  luego  predecirse  que  no  lle- 
garía a  la  márjen  norte  del  rio  sino  entrada  ya  la  noche,  y  que  la 
pasada  tendría  necesariamente  que  dejarse  para  el  siguiente  dia. 

Fuera  de  esto,  el  Iquique  número  6,  perteneciente  también 
a  la  1.a  brigada,  se  ponia  en  marcha  mucho  mas  tarde,  a  causa 
de  que  solo  en  tierra  se  le  pudo  dotar  de  cananas.  Pero  como 
esta  operación  consumiese  un  tiempo  precioso  en  aquellas  cir- 
cunstancias, se  resolvió  que  los  cuerpos  de  la  1.a  brigada,  que 
eran  los  peor  equipados  del  ejército  a  causa  de  que  su  estadía  en 


—  137  — 

Vallenar  lo?  tuvo  alejados  del  centro  de  provisión;,  qne  era  Iqur 
que,  continuasen  su  marcha  y  entrasen  eu  combate  sin  cananas 
llevando  en  sus  morrales  los  150  a  180  tiros  de  que  se  componía 
la  dotación  para  cada  fusil. 

Esta  falta  de  cananas  fué  causa  de  que  muchos  soldados  de  la 
1.a  brigada,  molestados  por  el  peso  de  los  víveres  y  de  las  muni- 
ciones, que  les  gravitaba  sobre  una  sola  parte  del  cuerpo,  se  re- 
solvieran a  deshacerse  de  las  provisiones  de  boca  que  llevaban 
y  sembraran  con  ellas  las  partes  mas  difíciles  del  trayecto. 

El  Antofagasta  número  8,  los  escuadrones  de  caballería  Liber- 
tad número  1  y  Carabineros  número  3,  y,  por  fin,  la  sección  de 
artillería  correspondiente  a  la  1.a  brigada,  se  pusieron  en  mar- 
cha mas  tarde,  escalonados  de  hora  en  hora,  por  el  mismo  cami- 
no que  debia  conducirlos  al  vado  que  da  frente  a  Concón  Bajo. 
Perdida  ya  la  esperanza  de  atravesar  el  rio  el  mismo  día  20,  to- 
dos esos  cuerpos  debían  acampar  durante  la  noche  en  la  ribera 
norte,  manteniéndose  ocultos  y  sijilosos  a  fin  de  no  ser  descu- 
biertos por  el  enemigo. 

*  * 

El  mismo  atraso  que  los  cuerpos  de  la  1.a  brigada  esperimen- 
taron  los  de  la  2.a,  que  debían  dirijirse  a  Colmo  por  el  camino 
del  interior,  o  sea  el  que  pasa  por  las  casas  de  la  hacienda  de 
Quintero  y  por  el  caserío  de  Dumuño. 

El  primer  cuerpo  de  la  2.a  brigada  que  siguió  al  Chañaral  nú- 
mero 5,  que  formaba  la  descubierta,  fué  el  Valparaíso  número 
2;  que  comenzó  a  ponerse  en  movimiento  como  a  la  una  de  la 
tarde.  Le  siguió  la  parte  de  la  Artillería  número  2  que  acompa- 
ñaba a  esta  división,  y  en  seguida  el  Atacama  núm.  10,  el  Iluas- 
co  número  11,  el  resto  del  escuadrón  Guias  número  4,  y  el  es- 
cuadrón Lanceros  número  5.  Este  último  cuerpo  vino  a  ponerse 
en  marcha  como  a  las  tres  de  la  mañana  del  21. 

La  3.a  brigada  comenzó  a  moverse  a  las  doce  y  media  de  la 
noche,  llevando  la  vanguardia  el  Pisagua  número  3.  Seguía  el 
Esmeralda  uúmero  7,  luego  el  batallón  de  Artillería  número  1, 
y  tras  de  éste  el  batallón  de  Artillería  número  3,  que  pertenecía 
anteriormente  a  la  1.a  brigada,  pero  que  había  sido  agregado 
últimamente  a  la  3.a 


—  138  — 

La  Columna  de  Rifleros,  salvo  40  hombres  que  al  mando  del 
teniente  don  Anjel  Custodio  Espejo  acompañaban  a  la  1.a  briga- 
da, se  puso  en  marcha  a  las  siete  de  la  noche,  por  el  mismo  ca- 
mino que  debia  seguir  la  3.a,  obrando  como  una  especie  de  cuer- 
po franco,  pero  sin  dedicarse  a  la  misión  particular  que  se  le 
habia  encomendado  en  las  minuciosas  instrucciones  contenidas 
en  la  Orden  Jeneral  para  el  dia  20. 

Todas  estas  tropas,  como  se  ve,  salian  de  Quintero  con  mucho 
retraso,  y  sin  que  ello  pudiera  atribuirse  a  las  dos  horas  que  a 
lo  sumo  se  habian  perdido  en  la  mañana  a  causa  del  estravio  del 
convoi. 

Sin  contar  con  las  operaciones  militares  que  iba  a  entorpecer, 
ni  con  los  bien  meditados  planes  que  iba  a  desbaratar,  esta  de- 
mora debia  sernos  perjudicial  también  en  lo  relativo  a  las  racio- 
nes de  la  tropa.  El  20  no  se  habia  preparado  rancho  para  los 
soldados  en  muchos  trasportes  en  la  creencia  de  que  el  desem- 
barco de  éstos  se  verificaria  antes  de  la  hora  de  almuerzo.  La 
jente  consumió,  pues,  ese  dia,  en  el  mismo  puerto  de  Quintero, 
una  de  las  dos  raciones  de  marcha  que  llevaba  para  entrar  en 
campaña.  Ademas,  casi  todos  los  cuerpos  de  la  1.a  brigada,  como 
vimos,  arrojaban  sus  víveres  secos  para  alivianar  sus  morrales, 
sin  meditar  quizá  en  las  terribles  consecuencias  que  podia  pro- 
ducirles su  falta  de  paciencia;  y  por  último,  algunos  cuerpos  de 
la  3.a  brigada  que  venían  en  el  Maipo  aseguran  que  no  se  les  re- 
partió allí  ración  para  dos  dias  sino  para  uno  solo,  contrariando 
de  este  modo  en  materia  tan  grave  las  repetidas  y  terminantes 
instrucciones  impartidas  a  este  respecto  por  los  estados  mayores 
de  mar  y  tierra. 

*  * 

Tanto  la  1.a  como  la  2.a  brigada,  que  habian  partido  de  Quin- 
tero a  una  hora  relativamente  temprana  y  conservando  un  cuer- 
po con  otro  el  correspondiente  contacto  a  fin  de  no  separarse  y 
estraviarse  en  el  camino,  hicieron  sin  dificultades  su  marcha  en 
la  dirección  que  se  les  habia  señalado.  Pero  la  3.a,  que  solo  des- 
pués de  media  noche  podia  ponerse  en  movimiento,  sufrió  las 
consecuencias  naturales  de  la  demora  y  de  la  espesa  neblina  que 
comenzó  a  levantarse  poco  después  de  entrada  la  noche. 

Según  el  plan  que  el  comandante  Korner  habia  tratado  de  po- 
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ner  en  ejecución,  solo  la  1.a  y  la  2.a  brigada  debían  combatir  con- 
tra las  fuerzas  de  la  división  balrnacedista  acantonada  en  Valpa- 
raíso. La  3.a  avanzaría  hacia  Limache  con  el  objeto  de  cortar  allí 
la  línea  terrea  y  el  telégrafo,  aterrar,  si  era  necesario,  el  túnel  de 
San  Pedro,  y  evitar  el  flanqueo  que  la  división  Barbosa  podia  in- 
tentar contra  el  grueso  de  nuestro  ejército.  La  3.a  brigada,  al  mis- 
mo tiempo,  con  su  avance  mantendría  amenazada  la  capital  y  tal 
vez  obligaría  de  este  modo  a  las  fuerzas  de  Barbosa  a  no  abando- 
narla para  acudir  en  ausilio  de  las  de  Alcérreca,  Y  como  la  divi- 
sión de  éste  constaba  solo  de  7,033  hombres  el  dia  4  de  agosto, 
siendo  de  presumir  ciue  hubiera  aumentado  muí  poco  en  los  15 
días  trascurridos  desde  entonces,  y  como  para  salir  a  nuestro  en- 
cuentro tenia  ademas  que  dejar  alguna  guarnición  en  los  fuer- 
tes y  cuarteles  de  Valparaíso,  no  era  aventurado  suponer  que  los 
5,000  hombres  de  combate  que  podia  oponernos  no  fuesen  un  es- 
torbo raui  grave  para  los  7,000  constitucionales  que  los  atacarían. 
Valparaíso,  entonces,  hubiera  sido  nuestro  desde  el  primer  dia, 
y  ajuicio  de  los  jefes  superiores  del  ejército  constitucional  y  de 
todo  el  mundo,  la  posesión  de  Valparaíso  equivalía  al  triunfo  de- 
finitivo, seguro  e  inevitable  de  nuestras  armas. 

La  3.a  brigada  tenia,  pues,  que  seguir  un  camino  distinto  al  de 
las  otras  dos,  y  esto  lo  sabían  los  jefes  de  los  cuerpos;  pero  con 
la  alteración  que  la  tardanza  produjo,  todos  los  planes  y  acuer- 
dos primitivos  hubieron  de  sufrir  sustanciales  modificaciones.  Ya 
no  seria  posible,  sin  duda,  atacar  al  enemigo  en  las  cercanías  de 
Valparaíso;  seria  forzoso,  por  el  contrario,  disputarle  el  paso  del 
Aconcagua,  y  este  primer  combate,  que  podia  trasformarse  en  una 
gran  batalla,  no  permitiría  alejar  a  la  3.a  brigada  ni  dedicarse 
tampoco  desde  el  principio  a  interrumpir  la  via  férrea  en  las  cer- 
canías de  Limache  para  impedir  la  reunión  de  las  fuerzas  de 
Barbosa  y  de  Alcérreca. 

* 

La  3.a  brigada  se  movió,  como  dijimos,  a  las  doce  y  media  de 
la  noche  del  20,  en  medio  de  una  espesa  neblina,  y  siguió  el  mis- 
mo camino  que  habia  tomado  la  2.*,  es  decir,  el  que  lleva  a  las 
casas  de  la  hacienda  de  Quintero  y  a  las  de  Dumuño  para  diri- 
jirse  a  Colmo.   El  Pisagua,  el  Esmeralda  y  los  batallones  de  ar- 
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tilleria  mandados  por  los  comandantes  Ortúzar  y  Rivera  Jofré 
comenzaron  a  marchar  conservando  desde  el  principio  su  con- 
tacto; pero  el  Taltal  número  4,  que  debió  seguir  a  la  artillería 
del  comandante  Ortúzar,  se  encontró  de  pronto  aislado.  Cuando 
recibió  la  orden  de  avanzar,  hacia  rato  que  la  Artillería  número 
1  se  habia  puesto  en  movimiento. 

A  pesar  de  la  neblina,  la  luz  de  la  luna  permitía  divisar  el  ca- 
mino, y  esto  hizo  creer  al  comandante  Echeverría  que  podría 
seguirlo  sin  necesidad  de  guia.  Ademas,  un  soldado  del  4.°  se 
declaró  gran  conocedor  de  aquellos  lugares;  aseguró  que  en  unos 
corrales  no  mui  distantes  se  reunia  este  camino  con  otro  que  ve- 
nia de  la  izquierda,  y  que  desde  allí  se  podía  caminar  a  ojos  ce- 
rrados sin  temor  de  perderse. 

El  Taltal  emprendió  entonces  la  marcha  sin  cuidado;  pero  la 
neblina  se  hizo  mas  espesa,  la  luz  de  la  luna  desapareció  por  com- 
pleto, y  con  ella  comenzó  a  flaquear  también  la  primitiva  con- 
fianza del  guia.  Iba  de  un  lado  a  otro,  husmeaba,  se  detenia.  Mu- 
cho se  anduvo,  llegó  a  cansarse  la  tropa,  y  los  dichosos  corrales 
y  el  anunciado  sendero  no  parecían.  Eran  mas  de  las  tres  de  la 
mañana  y  todavía  los  esploradores  no  descubrían  a  nadie,  a  pe- 
sar de  que  se  habia  apresurado  bastante  el  paso  con  el  intento 
de  alcanzar  pronto  al  resto  de  la  brigada. 

Era  indudable  que  se  habia  sufrido  un  estravio. 

El  Tarapacá  número  9,  perteneciente  también  ala  3.a  brigada, 
emprendió  la  marcha  desde  Quintero  a  continuación  del  Taltal 
y  con  orden  de  seguir  el  mismo  camino  que  éste.  Lo  habia  se- 
guido, pues,  y  por  consiguiente  participaba  del  estravio  de  su 
compañero. 

Una  vez  que  no  cupo  duda  sobre  el  particular,  los  dos  coman- 
dantes de  cuerpo  se  reunieron  para  acordar  lo  que  debían  hacer. 
Reconocido  el  camino  en  que  se  hallaban,  resultó  ser  el  de  la  pla- 
ya, el  mismo  que  en  la  tarde  tornó  la  1.a  brigada  para  dirijirse  a 
la  boca  del  Aconcagua.  Retroceder  a  Quintero  o  abrirse  paso  ha- 
cia el  camino  de  Colmo  a  través  de  quebradas,  lomas,  mato- 
rrales y  cercas  hubiera  sido  un  absurdo.  Determinaron,  pues,  se- 
guir adelante,  y  así  lo  ejecutaron.  Caminando  toda  la  noche,  al 
pardear  el  alba  atravesaron  un  pequeño  brazo  del  Aconcagua, 
llegaron  a  una  planicie,  y  unas  cuantas  cuadras  mas  adelante  re- 
solvieron acampar.  Desde  allí  enviarían  esploradores  para  poner- 
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se  al  liabla  con  el  resto  del  ejército  j  avanzar  Lacia  donde  se  les 
ordenara.  Mientras  tanto,  convenia  dar  descanso  a  la  jente,  que 
harto  lo  necesitaba. 

Entre  los  contratiempos  esperimentados  el  dia  20,  éste  del  es- 
travio  del  Taltal  y  del  Tarapacá  se  hallaba  destinado  a  produ- 
cir los  mas  felices  resultados.  Mediaute  la  ayuda  de  estos  vete- 
ranos y  valerosos  cuerpos,  la  acción  de  la  1.a  brigada,  fortaleci- 
da en  lo  mas  rudo  de  la  refriega,  produciría  el  hábil  e  inespera- 
do flanqueo  y  el  completo  y  decisivo  destrozo  de  las  huestes  dic- 
tatoriales en  la  batalla  de  Concón. 

* 

*  * 

Al  anochecer  del  20  comenzaban  a  llegar  los  cuerpos  de  la  1.a 
brigada  a  los  syaves  lomajes  que  se  estienden  por  el  norte  déla 
boca  del  Aconcagua,  al  pié  de  los  cuales,  entre  las  dos  riberas, 
la  del  mar  y  la  del  rio,  tuvo  el  fecundo  Vicuña  Mackenna  el  pro- 
yecto de  fundar  la  población  Victoria.  Elcomandante  b'rias  de- 
terminó pernoctar  allí,  interponiendo  entre  sus  tropas  y  el  rio 
las  últimas  colinas  de  ese  lado  a  fin  de  que  las  avanzadas  o  es- 
ploradores  dictatoriales  no  lograsen  descubrirlo,  y  estableciendo 
al  mismo  tiempo  los  servicios  de  seguridad  y  de  vijilancia  que 
la  táctica  indica  al  encontrarse  al  frente  del  enemigo. 

Terrible  fué  esa  noche  para  los  valientes  de  la  1.a  brigada.  A 
fin  de  conservarse  ocultos  se  prohibió  a  los  soldados  encender 
fogatas  para  calentarse  o  para  preparar  su  café;  y  esta  oportuna 
medida  de  precaución,  imperiosamente  exijida  por  las  circuns- 
tancias, hizo  que  los  pobres  casi  se  helaran  durante  la  noche. 
Acostumbrados  al  tibio  clima  del  norte,  estragaron  sobremane- 
ra aquel  violento  cambio  de  temperatura.  Y  luego,  mientras  sus 
compañeros  de  la  2.a  y  de  la  3.a  podían  sentirse  algo  abrigados 
con  sus  pantalones  de  "diablo  fuerte"  y  sus  flamantes  casacas  de 
paño,  los  de  la  1.a  tiritaban  bajo  los  uniformes  de  brin  que  to- 
davía los  cubrían.  El  sereno  de  aquella  rigorosa  noche  de  agos- 
to, unido  a  los  fríjidos  soplos  que  parecían  despedir  la  mar  y  el 
rio  cercanos  y  a  la  humedad  de  la  tierra,  mantuvo  en  constante 
castañeteo  los  dientes  de  los  bravos  militares  y  les  impidió  en- 
tregarse a  las  delicias  tranquilas  y  reparadoras  del  sueño. 

¡Qué  larga  velada!  ¡Y  cómo  ansiaban  todos  que  llegase  la  hora 
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de  romper  el  fuego  sobre  el  enemigo  para  ejercitar  los  entume- 
cidos miembros  y  hacer  entrar  así  el  cuerpo  en  calor! 

Al  amanecer  recibió  el  comandante  Frias  noticia  de  la  llega- 
da del  Taltal  y  del  Tarapacá  a  las  cercanias  de  su  campamento, 
e  inmediatamente  se  puso  al  habla  con  los  comandantes  Pairoa 
y  Aldunate.  El  camino  mas  corto  para  que  estos  cuerpos  llega- 
sen a  Colmo  era  el  sendero  que  serpentea  a  la  orilla  del  rio  y  que 
subiendo  cerros  y  bajando  quebradas  alarga  como  hasta  dos  le- 
onas y  media  la  legua  y  cuarto  que  separa  a  Colmo  de  la  boca 
del  Aconcagua.  Semejante  marcha,  fuera  del  inconveniente  de 
fatigar  demasiado  a  una  tropa  que  ya  habia  caminado  durante 
toda  la  noche,  tenia  el  no  menos  grave  de  descubrir  nuestra  pre- 
sencia al  enemigo.  Se  resolvió,  pues,  mantener  allí  a  esos  Teji- 
mientos hasta  recibir  órdenes  superiores  en  contrario. 

Nada  perderían  ambos  con  acompañar  a  la  l.**brigada.  ¿Quién 
sabe  si  en  otro  lado  no  hubiera  sido  su  acción  tan  eficaz  y  tan 
gloriosa  como  lo  seria  en  el  ala  derecha  de  nuestro  ejército? 

* 

*  * 

Los  soldados  de  la  2.a  brigada  hicieron  una  marcha  muí  seme- 
jante a  los  de  la  1.a  en  su  trayecto  del  puerto  de  Quintero  al  ca- 
serío de  Durnuño,  y  esperimentaron  también  durante  la  noche 
los  efectos  del  frió,  no  tanto  a  causa  de  la  lijereza  de  sus  trajes, 
cuanto  porque  se  mojaron  mucho  en  el  paso  de  dos  esteros  en  que 
el  cuerpo  de  Injenieros  no  habia  colocado  puentes.  La  marcha  su- 
frió también  algunos  retrasos,  ya  por  este  motivo,  ya  porque  en 
ocasiones  el  camino  se  estrechaba  hasta  el  punto  de  no  permitir 
mas  que  el  paso  de  un  solo  hombre  de  frente. 

Según  personas  entendidas,  puede  calcularse  en  una  estension 
de  seis  kilómetros,  o  sea  como  legua  y  media,  la  equivalencia 
del  tiempo  perdido  por  la  falta  de  los  puentes. 

El  Valparaíso,  que  salió  del  puerto  de  Quintero  después  de 
medio  dia,  descansó  a  la  puesta  del  sol  en  los  corrales  de  las  ca- 
sas de  la  hacienda  del  mismo  nombre.  Aquí  permaneció  como 
tres  cuartos  de  hora,  y  en  seguida  emprendió  de  nuevo  su  marcha 
en  dirección  a  unos  cerros  situados  en  las  inmediaciones  de  Du- 
muño. En  estos  cerros  acampó  hasta  las  dos  y  media  de  la  mañana 
del  21,  a  cuya  hora  se  movió  hacia  el  sur  para  detenerse  tras  de 
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las  altas  colinas  que  por  el  norte  dominan  el  caserio  de  Colmoi 

Ya  en  Duraafío  se  liabian  unido  al  grueso  del  rejimiento  las 
dos  primeras  compañias  de  ambos  batallones,  que  venian  en  el 
Cochrane  y  que  se  pusieron  en  marcha  desde  Quintero  como  a 
las  cinco  de  la  tarde  del  20. 

El  Atacama  hizo  el  mismo  trayecto  que  el  Valparaíso,  y  se 
detuvo  en  los  mismos  campamentos.  Estos  fueron  custodiados 
esa  noche  por  el  rejimiento  Chañara!,  que  salió  a  la  descubierta. 

A  las  cuatro  de  la  mañana,  reunida  ya  toda  la  2.a  brigada,  se 
puso  en  marcha  hacia  Colmo,  o  sea  hacia  la  márjen  norte  del 
Aconcagua,  en  el  siguiente  orden:  Tejimientos  Chanaral  número 
o,  Valparaíso  número  2  y  Atacama  número  10,  batallón  II u asco 
número  11,  batallón  de  Artillería  número  2  y  escuadrones  Guias 
y  Lanceros. 

Eran  las  seis  de  la  mañana,  y  por  consiguiente  ya  casi  de  dia 
claro,  cuando  el  Chanaral  tomaba  posiciones  en  las  alturas  de 
la  márjen  derecha  del  rio,  apoyado  por  la  bateria  de  seis  piezas 
del  batallón  de  Artillería  número  2.  Este  último  sirvió  en  segni- 
da  de  base  para  dirijir  la  colocación  de  todos  los  cuerpos  de  la 
2.a  brigada. 

Los  soldados,  echando  sus  rollos  en  tierra,  se  recostaron  a  des- 
cansar. Tenían  el  rio  a  sus  pies  y  el  enemigo  al  frente,  y  solo 
esperaban  la  primera  señal  para  lanzarse  en  busca  de  éste. 

* 

*  * 

Los  cuerpos  de  la  3.a  brigada  que  mantuvieron  su  ruta  se  de- 
tenían como  a  las  tres  y  media  de  la  mañana  en  las  casas  de  la 
hacienda  de  Quintero.  Iban  acompañados  por  una  niebla  que  a 
esas  horas  y  en  aquel  paraje  había  llegado  a  hacerse  tan  espesa, 
que  apenas  podían  divisarse  los  accidentes  y  contornos  del  te- 
rreno a  media  cuadra  de  distancia. 

El  camino  que  la  3.a  brigada  seguía  era  el  mismo  que  acababa 
de  recorrer  la  2?,  y  por  consiguiente  las  tropas  de  aquella  espe- 
rimentaron  iguales  contrariedades  que  ésta  en  el  paso  de  los  arro- 
yos, de  las  angosturas,  de  la  subida  y  bajada  de  las  colinas, 
agravadas  por  los  inconvenientes  de  la  hora  y  de  la  oscuridad. 

En  las  casas  de  la  hacienda  descansó  la  3.*  brigada  durante 
unas  dos  horas.  Como  a  las  cinco  y  media  de  la  mañana,  junto 
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con  los  primeros  anuucios  del  alba,  todos  los  cuerpos  se  pusieron 
dilijentemente  en  pie  y  continuaron  avanzando  en  dirección  al 
Aconcagua,  siempre  por  el  mismo  camino  que  habia  tomado  la 
2.a  brigada.  A  las  once  y  media  hacian  alto  para  almorzar,  en 
circunstancias  en  que  ya  los  separaba  poco  más  de  una  legua  de 
la  orilla  del  rio. 


Mientras  la  2.a  y  la  3.a  brigadas  avanzaban  en  esa  forma  en 
dirección  a  Santa  Rosa  de  Colmo,  la  1.a,  que  fué  también  la  pri- 
mera en  llegar  al  punto  que  se  le  indicara  en  la  márjen  norte 
del  rio,  se  habia  puesto  en  movimiento  desde  el  amanecer,  tanto 
para  vijilar  y  precaver  los  movimientos  del  enemigo,  cuanto 
para  hacer  entrar  en  calor  a  su  j ente  con  la  ajitacftm  y  el  ejerci- 
cio después  de  la  noche  toledana  que  acababa  de  pasar. 

iNTo  resultó  infructuosa  la  premura  del  comandante  Frías,  por- 
que desde  el  amanecer  se  divisó  en  la  ribera  opuesta,  en  el  lu- 
garejo  conocido  con  el  nombre  de  Concón  Bajo,  gran  movimiento 
de  avanzadas  y  esploradores  balmacedistas. 

Estas  avanzadas,  compuestas  de  tropa  de  infantería  y  caballe- 
ría, procedían  con  tanta  soltura  como  si  no  tuvieran  enemigos  a 
su  frente.  Los  jinetes  entraban  y  salían  de  los  ranchos,  recorrían 
los  matorrales  de  la  ribera  sur  del  rio,  y  por  su  actitud  se  com- 
prendía que  estaban  seguros  y  tranquilos.  El  ataque  no  lo  espe- 
raban sin  duda  por  este  lado,  contando  quizá  con  que  ninguna 
tropa  nuestra  se  aventuraría  por  el  estrecho  y  medanoso  camino 
de  la  ribera.  En  cambio,  se  detenian  a  veces  a  mirar  en  dirección 
a  Colmo.  Ahí  estaban  para  ellos  el  peligro  y  la  amenaza. 

Algunos  infantes  enemigos,  contando  con  la  impunidad,  lle- 
varon su  atrevimiento  hasta  penetrar  al  rio  y  desatar  una  canoa 
que  se  mantenía  a  fióte,  atada  a  unos  matorrales  cercanos;  y 
mientras  éstos  se  dedicaban  a  su  tranquila  operación,  algunos 
grupos  de  jinetes  echaban  pié  a  tierra  a  la  puerta  de  diversos  ran- 
chos, y.  dejando  maneados  sus  caballos,  entraban  en  grupos,  tal 
vez  a  "hacer  la  mañana"  con  alguna  "chica,"  tal  vez  a  desayu- 
narse con  una  rica  cazuela  o  con  un  confortativo  valdiviano. 
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* 
*  * 


Nuestra  jente  estaba  nerviosa  y  cscitada  con  estas  noticias, 
■que  a  cada  instante  trasmitían  los  postas  sin  omitir  un  solo  de- 
talle, como  si  quisieran  hacer  resaltar  el  desabrigo  y  hambruna 
-de  los  constitucionales  comparados  con  las  comodidades,  tran- 
quilidad y  vaheantes  platos  que  entonces  se  prepararían  a  con- 
sumir los  servidores  de  la  tiranía. 

Una  sorda  irritación  recorría  las  filas. 

— ¡Picaros!  se  pensaba.  Por  eso  sirven  al  dictador:  porque  les 
paga  bien  y  les  da  mucho  que  comer.  Venden  a  su  patria  por  un 
plato  de  lentejas. 

Y  todos  miraban  las  piezas  Krupp  que  acompañaban  a  la  bri- 
gada como  diciendo: 

— ¿Porqué  no  les  mandamos  una  albóndiga  de  éstas  para  que 
prueben  nuestras  manos? 

El  mayor  Hurtado  tenia  sus  cuatro  piezas  abocadas,  y  solo 
esperaba  la  orden  del  jote  para  turbar  el  festín  de  los  enemigos. 
Había  calculado  perfectamente  la  distancia  y  elejido  cuidadoso 
los  proyectiles.  ¿Por  qué  no  se  habia  de  disparar? 

El  comandante  Frías  dio  entonces  la  orden  de  hacerlo,  y  los 
flancos  de  las  colinas  de  ambas  márjenes,  la  superficie  del  cau- 
daloso rio  y  los  ranchos  vecinos  se  estremecieron  con  el  estam- 
pido. Eran  las  siete  de  la  mañana.  Acababa  de  dispararse  el  pri- 
mer tiro  de  la  batalla  de  Concón. 


*  * 


Este  cañonazo  y  los  que  le  siguieron,  mezclados  con  algunos  dis- 
paros de  ametralladora,  produjeron  terrible  efecto  entre  los  des- 
cuida-dos dictatoriales.  Alguuas  granadas  estallaron  en  medio  de 
los  grupos  de  caballos  estacionados  junto  a  los  ranchos,  otras  en 
los  ranchos  mismos,  introduciendo  una  perturbación  y  un  páni- 
co tanto  mayores  cuanto  mas  inesperados  eran  los  mortíferos 
proyectiles.  Los  caballos,  asustados,  se  esparcieron  a  escape  en 
diversas  direcciones,  y  ahora  servia  de  diversión  a  los  nuestros 
contemplar  los  apuros  de  los  jinetes  enemigos.  Embarazados  por 
el  sable,  la  carabina  y  las  espuelas,  corrían  tras  de  sus  cabalga- 
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duras  cayendo  y  levantando,  mientras  las  granadas  qne  se 
enviaban  desde  la  márjen  opuesta  volteaban  a  algunos  que  i 
volvían  a  levantarse  más. 

El  cañoneo  se  sostuvo  desde  entonces  por  la  í.a  brigada  tan 
rápidamente  como  se  lo  permitían  las  cuatro  piezas  Kruppy  la 
ametralladora  de  que  disponía,  y  sin  que  el  enemigo  atinase  a 
oponer  ni  siquiera  un  amago  de  resistencia.  Era  fácil  colejir  des- 
de luego  que  ninguna  pieza  de  artillería  podía  contrarrestar  por 
ese  lado  los  efectos  morales  y  materiales  de  las  nuestras. 

Estos  efectos  no  eran  de  ningún  modo  despreciables.  Las  ba- 
jas que  los  proyectiles  constitucionales  causaban  en  los  turbados 
enemigos  se  percibían  a  la  simple  vista:  I03  contornos  de  lo- 
ranchos,  los  caminos  y  matorrales  se  veian  sembrados  de  hom- 
bres y  de  caballos  inmóviles. 

El  efecto  moral  parecía  mayor  aun.  Toda  aquella  jonte  de  ca- 
ballería, que  momentos  antes  llegaba  tranquila  hasta  la  márjeu 
misma  del  rio,  se  metió  presurosa  en  los  matorrales,  se  internó 
después  por  entre  el  caserío,  y  agazapada  y  temerosa  comenz 
escalar  las  faldas  de  las  colinas  mas  cercanas,  llegó  a  la  meseta 
de  las  primeras  lomas,  y  allí,  mezclándose  con  el  resto  de  su? 
fuerzas,  permaneció  oculta  y  silenciosa. 


La  artillería  de  la  1.a  brigada  se  dedicó  entonces  a  cañonear 
con  todo  método  y  calma  las  fuerzas  contrarias  estacionadas  trae- 
la  cumbre  de  las  primeras  lomas. 

Se  procuraba  conseguir  que  los  jefes  dictatoriales  descubrie- 
sen los  batallones  con  que  contaban  por  esa  ala.  y  principalmen- 
te su  artillería,  pero  ésta  no  daba  aun  señales  de  vida.  El  escu- 
driñador anteojo  de  los  jefes  constitucionales  no  lograba  divisar 
un  solo  canon  al  frente  de  las  posiciones  de  la  1."  brigada.  Era 
evidente  que  no  existían,  pues  de  otro  modo  no  hubieran  per- 
manecido por  tanto  tiempo  silenciosas,  dando  ocasión  a  que  el 
pánico  se  apoderase  de  los  fujitivos  esploradores.  Y  como  el  pá- 
nico es  tanto  o  mas  contajioso  que  el  entusiasmo,  sobre  todo  pa- 
ra un  ejército  que  iba  a  batirse  sin  el  brio  ardoroso  de  las  con- 
vicciones, no  cabia  explicarse  aquel  silencio  sino  por  la  falta  ab- 
soluta de  artillería  en  ese  punto. 
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Este  descubrimiento  tenia  una  importancia  militar  de  primer 
orden.  Quedaba  demostrado  con  úl  que  el  jeneral  enemio-o  no 
esperaba  un  ataque  en  forma  por  el  lado  de  Concón  Bajo.  Lo  es- 
peraba indudablemente  por  Concón  Medio,  o  sea  por  el  caserío 
de  la  ribera  sur  del  rio  situado  írente  a  Colmo.  Allí  había  con- 
centrado sus  mayores  fuerzas,  y,  sobre  todo,  su  numerosa  y  es- 
celente  artillería. 

Polo  faltaba  saber  si  el  cañoneo  iniciado  por  nuestra  1."  bri- 
gada alcanzaría  a  sacarlo  de  su  error  y  a  demostrarle  el  peligro 
que  lo  amenazaba  por  su  izquierda: 

No  era  de  suponerlo,  sin  embargo.  Las  tropas  de  infantería  de 
la  L:i  brigada  permanecían  ocultas  entre  ios  matorrales  del 
ribazo  y  tras  la  cumbre  de  las  colinas  de  la  márjen  norte  del 
Aconcagua.  No  eran  mas  que  cuatro  cañones  y  una  ametrallado- 
ra los  que  disparaban.  Barbosa  y  Alcérreca  se  figurarían  quizá 
que  aquel  cañoneo  por  esa  ala  lejana  no  tenia  mas  objeto  que 
hacerlos  distraer  cañones  y  fuerzas  del  verdadero  punto  amena- 
zado, que  seria  Concón  Medio,  y  se  sonreirían  de  la  pueril  es- 
tratajema  de  los  nuestros.  No  moverían,  en  consecuencia,  un 
solo  cañón.  Contestarían  los  fuegos  de  artillería  de  la  1.a  briga- 
da desde  las  posiciones  que  ya  ocupaban  sus  piezas  frente  a 
Colmo.  No  se  dejarían  engañar. 

Así  lo  hicieron,  y  la  artillería  enemiga  comenzó  a  disparar 
sobre  las  piezas  de  la  1.a  brigada  desde  la  distancia  de  4  a  5000 
metros  a  que  se  encontraba. 


* 
*  * 


En  los  momentos  en  que  la  1.a  brigada  rompía  de  ese  modo 
el  fuego  de  artillería  contra  las  descubiertas  dictatoriales  que 
ocupaban  el  caserío  de  Concón  Bajo,  la  2.a,  que  avanzaba  sobre 
Colmo  por  el  camino  del  interior,  se  encontraba  todavía  a  unos 
ocho  kilómetros  de  la  orilla  norte  del  Aconcagua. 

Al  oír  los  primeros  estampidos,  todos  los  cuerpos,  a  pesar 
del  cansancio  de  la  marcha  y  de  la  falta  de  Büéfío  que  comenza- 
ban a  abrumarlos,  apresuraron  el  paso  cuanto  les  fué  posible  a 
fin  de  tomar  parte  lo  mas  pronto  en  la  acción  que  la  1.a  brigada 
acababa  de  iniciar.  Al  mismo  tiempo  mandaron  ala  3.a,  que  ve- 
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nía  mas  atrás  por  el  mismo  camino,  aviso  de  que  la  batalla  ha- 
bía comenzado  y  de  que  convenia  avanzar  a  toda  prisa. 

En  unos  tres  cuartos  de  hora  recoirió  la  2.a  brigada  aquel  es- 
pacio de  cerca  de  dos  leguas  que  le  faltaba  para  llegar  al  rio: 
tan  entusiasta,  sostenido  y  rápido  fué  el  avance.  El  cañón  seguia 
tronando  de  una  a  otra  orilla,  pero  nuestra  infanteria  permane- 
cia  aun  encubierta  por  las  lomas  de  la  ribera  norte. 

El  grueso  del  ejército  enemigo  ocupaba  las  colinas  del  lado 
sur,  las  cuales,  abriéndose  hacia  el  mar  como  para  permitir  el 
fácil  desagüe  del  rio  en  el  océano,  forman  una  especie  de  media 
luna  o  semicírculo.  Este  semicírculo  de  alturas,  cuyo  centro  lo 
constituyen  los  cerros  que  van  estendiendo  hasta  Quilpué  por  el 
lado  norte  de  la  línea  férrea  sus  prominentes  cumbres,  estaba 
ventajosamente  resguardado  contra  los  ataques  de  un  ejército 
que  avanzara  desde  Quintero  y  justificaban  la  orgullosa  confian- 
za que  manifestaba  Alcérreca  en  sus  comunicaciones  al  dictador 
cuando  le  aseguraba  que  en  caso  de  desembarco  de  los  nuestros 
por  ese  punto  tenia  estudiadas  "magníficas  posiciones." 


Eran  magníficas,  en  efecto,  las  posiciones  ocupadas  por  el 
ejército  dictatorial.  Tor  todo  su  frente  las  defendía  el  caudaloso 
.Aconcagua,  aumentado  ese  dia  con  el  acopio  de  todos  los  cana- 
les de  regadío  que  lo  sangran  cas:  desde  su  orijen  y  que  habían 
sido  cegados  por  las  autoridades  balmacedistas  en  cuanto  reci- 
bieron aviso  del  gobernador  de  Quillota  del  desembarco  y  avan- 
ce de  nuestro  ejército.  El  rio  apenas  tenia  dos  vados  practicables: 
el  situado  junto  a  la  desembocadura,  enfrente  de  Concón  Bajo, 
de  que  ya  hemos  hablado,  y  el  que  comunica  a  Concón  Medio 
con  Colmo,  que  ahora,  con  la  facticia  crecida,  estaba  reducido  a 
un  estrecho  y  peligroso  paso. 

Por  la  izquierda,  o  sex  por  el  lado  del  mar,  en  el  punto  ama- 
gado por  nuestra  1.a  brigada,  esas  posiciones  debieron  parecer 
tan  inespugnablcs  a  los  estratéjicos  dictatoriales,  que  al  princi- 
pio, c<  mo  acabamos  de  decirlo,  las  tenían  casi  desguarnecidas, 
limitándose  >us  precauciones  al  envío  de  las  avanzadas  que  aca- 
baban de  ser  repelidas  por  los  certeros  disparos  de  la  batería 
Hurtado. 
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Allí,  en  efecto,  no  solo  se  ensancha  el  rio  a  su  llegada  al  mar, 
sino  que  mas  acá  de  la  orilla  sur  deja  con  sus  arrastres  una  ancha 
faja  arenosa  y  plana  cubierta  a  trechos  de  matorrales  de  chilca, 
de  pequeños  potreros  y  de  las  diminutas  chacras  sembradas  pol- 
los pobladores  de  Concón  Bajo.  Tanto  el  trayecto  del  rio  como  el 
de  esa  faja  quedaban  espuestos  sin  reparo  a  los  fuegos  de  la  in- 
fantería y  de  la  artillería  que  se  situase  en  las  primeras  lomas  del 
lado  sur;  y  calculando  los  jenerales  enemigos  que  la  travesía  de 
nuestras  tropas  por  ese  punto  debia  durar  a  lo  menos  una  hora, 
juzgaron  quizá  imposible  que  a  los  nuestros  se  les  ocurriera  in- 
tentar una  empresa  que  ellos  juzgarían  descabellada  y  temeraria, 
y  por  eso  no  procuraron  estorbarnos  la  pa¿ada  por  ese  punto. 

Mas  no  era  esa  únicamente  la  ventaja  del  flanco  izquierdo  de 
las  posiciones  enemigas.  Al  rio  y  a  su  márjen  siguen  altas  lomas 
cortadas  por  profundas  y  abruptas  quebradas  que  van  conver- 
jiendo  al  rio.  Las  faldas  esteriores  de  estas  lomas,  recociéndose 
hacia  el  suroeste,  forman  por  ese  lado  la  marcada  curvatura  que 
dijimos  afectaban  las  posiciones  enemigas.  La  meseta  mas  pró- 
xima a  la  ribera  está  dominada,  quebrada  de  por  medio,  por  la 
que  le  sigue  al  sudeste,  y  esta  serie  de  mesetas  y  de  quebradas 
viene  a  encontrar  su  término  en  una  quebrada  mas  profunda 
que  sus  delanteras,  conocida  con  el  nombre  de  las  Petras,  y  en 
la  falda  de  un  empinado  y  negro  monte,  llamado  Torquemada, 
que  es  como  el  primer  núcleo  o  cabezo  de  las  cumbres  que  co- 
rren desde  allí  hasta  Quilpué.  Por  el  pié  del  Torquemada  y  auna 
altura  como  de  150  metros  sobre  el  nivel  del  mar  pasa  el  cami- 
no que  une  a  Viña  del  Mar  con  Colmo,  y  desde  ahí  comenzaba 
en  la  mañana  del  21  el  ala  izquierda  del  ejército  enemigo. 

Con  razón  se  creían  justamente  resguardados  por  ese  flanco 
los  jenerales  balmacedistas,  pues  para  atacarlo  era  necesario 
atravesar  el  rio,  recorrer  la  ancha  faja  arenosa,  entrar  a  Concón 
Bajo,  subir  la  primera  loma,  bajarla,  trepar  la  pared  opuesta  de 
la  quebrada,  y  repetir  este  difícil  y  fatigoso  ascenso  cuatro  veces 
consecutivas  antes  de  emprender  la  magna  obra  de  escalar  la 
quebrada  de  las  Petras,  para  ir  a  encontrarse  todavía  con  la  eri- 
zada cumlii?e  del  Torquemada,  cubierta  de  tropas  numerosas  y 
descansadas.  Por  eso  también  consideraron  simple  amenaza  y 
eetratajema  de  guerra  el  cañoneo  de  nuestra  1.*  brigada,  desti- 
nado a  encubrir  el  ataque  de  los  cuerpos  que  veían  llegar  presu- 
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rosos  por  el  camino  de  Quintero  a  Colmo,  mientras  las  cumbres 
cercanas  al  mar  en  la  márjen  norte  del  rio  aparecían  hasta  en- 
tonces ocupadas  tan  solo  por  los  cuatro  cañones  y  la  ametralla- 
dora, que  funcionaban  sin  descanso. 


El  centro  de  la  línea  enemiga,  que  daba  frente  al  caserío  de 
Colmo,  estaba  también  eficazmente  defendido,  primero  por  el 
rio,  cuyo  paso  se  había  dificultado  en  estremo  con  la  clausura 
de  los  canales  de  regadío,  y  en  seguida  por  la  conformación  de 
la  ribera  sur,  que  es  barrancosa  y  de  difícil  acceso  fuera  del  ca- 
mino que  llega  al  vado. 

Con  el  constante  tráfico,  la  desembocadura  de  este  camino  en 
el  rio  lia  tomado  la  forma  de  un  hondo  embudo,  y  allí  podían 
converjer  desde  las  alturas  los  fuegos  de  la  infantería  enemiga, 
causando  entre  los  nuestros  un  terrible  destrozo.  Si  este  paso  era 
forzado  al  fin,  las  colinas  cercanas,  que  van  ascendiendo  aquí 
como  en  Concón  Bajo  y  permitiendo  situar  las  tropas  en  un  ven- 
tajoso escalonamiento,  les  dañan  la  ventaja  de  batir  conjente 
de  refresco  a  la  que  diezmada  y  sin  aliento  fuera  trepando  las 
pendientes  faldas.  Esta  operación  habría  de  repetirse  hasta  lle- 
gar a  la  alta  cadena  de  oscuros  montes  que  comienza  en  el  Tor- 
quemada  y  que  era  el  último  y  mas  terrible  reducto  de  los  defen- 
sores de  la  tiranía. 

La  relativa  facilidad  de  acceso  que  la  falta  de  quebradas  in- 
termedias presta  a  estas  colinas,  a  diferencia  de  las  que  se  alza- 
ban a  la  izquierda  de  los  dictatoriales,  y  la  creencia  de  que  nues- 
tro ejército  en  masa  los  atacaría  por  Colmo,  fueron  causa  de  que 
los  jefes  enemigos  reconcentrasen  en  este  sitio,  junto  al  caserío 
de  Concón  Medio,  la  parte  mas  granada  y  numerosa  de  sus  hues- 
tes. La  infantería  ocupaba  desde  muí  cerca  del  borde  mismo  del 
rio,  sobre  las  primeras  lomas,  posiciones  inaccesibles  de  frente; 
la  artillería,  distribuida  sobre  las  cumbres  dominantes  y  frente 
a  las  depresiones  de  terreno  a  que  podían  llegar  sin  grande  es- 
fuerzo los  nuestros,  tenia  trasformado  aquel  lugar  en  una  com- 
pleta y  temerosa  fortaleza,  y  la  caballería  y  la  reserva,  ocultas 
tras  las  segundas  y  las  terceras  mesetas,  se  hallaban  en  aptitud 
de  acudir  en  socorro  de  cualquier  punto  que  lo  reclamase. 
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La  derecha  de  la  línea  enemiga  era  tan  inaccesible  como  su  iz- 
quierda y  tenia  con  ésta  mucha  semejanza  por  lo  que  toca  a  la 
conformación  del  terreno. 

El  rio  corre  allí,  frente  al  lugarejo  conocido  con  el  nombre  de 
Concón  Alto  o  de  San  Víctor  de  Concón,  mucho  mas  encajona- 
do y  angosto  que  frente  a  Concón  Medio  y  Colmo,  presentando 
desde  luego  a  nuestras  tropas  por  este  solo  motivo  un  obstáculo 
verdaderamente  insuperable,  como  no  fuese  salvado  por  medio 
de  puentes  portátiles  de  que  no  estábamos  provistos.  Para  atacar 
la  línea  balmacedista  por  su  naneo  derecho  nuestros  batallones 
habrían  tenido,  pues,  que  pasar  por  el  vado  de  Colmo  y  desfilar 
-en  seguida  por  la  ribera  misma  bajo  los  fuegos  abrumadores  del 
enemigo,  hasta  llegar  a  la  falda  en  que  se  asienta  el  caserío  de 
Concón  Alto.  Y  como  esta  operación  era  impracticable,  no  solo 
por  sus  dificultades  propias  sino  también  porque,  aun  consuma- 
da, no  se  lograría  cojer  desprevenido  a  un  ejército  que  había  pre- 
senciado la  preparación  del  movimiento,  ni  nuestras  tropas  po- 
dian  intentarla  ni  los  balmaeedistas  temerla.  Ademas,  el  estero  de 
Limache  y  otras  quebradas  paralelas  a  éste  o  que  desembocan  en 
él  forman  allí  un  núcleo  caprichoso  de  colinas  y  casi  impiden  el 
acceso  a  las  mesetas  y  faldas  que  ocupaba  el  enemigo. 

Por  último,  una  ventaja  común  al  centro  y  a  las  alas  de  las 
-posiciones  contrarias  consistía  en  la  mayor  altura  de  las  lomas 
de  la  ribera  sur  respecto  de  las  del  norte,  lo  cual  permitía  a  la 
superior  y  mas  numerosa  artillería  balmacedista  barrer  comple- 
tamente con  sus  fuegos  los  puntos  ocupados  por  la  nuestra.  Así, 
mientras  la  colina  ocupada  por  la  batería  Hurtado  se  alzaba  solo 
ü  75  metros  sobre  el  nivel  del  mar,  las  del  frente,  a  donde  se  re- 
plegaron las  avanzadas  de  esa  ala  contraria,  llegaban  a  100  y  105. 

Esta  misma  proporción  se  conservaba  en  el  resto  del  terreno 
y  facilitaba  la  ventajosa  resistencia  que  desde  el  principio  podían 
oponernos  los  dictatoriales  en  aquel  duelo  de  artillería  que  co- 
menzaba. 


Los  soldados  de  la  2.a  brigada,  sudorosos  y  fatigados,  pero 
complacidos  al  ver  que  llegaban  tan  a  tiempo  para  tomar  parte 
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en  la  pelea  desde  sus  comienzos,  se  foi marón  en  columna  de  rco'- 
nion  detras  de  los  primeros  cerros  que  respaldan  por  el  norte  el 
caserío  de  Colmo.  La  Artillería  número  2, mandada  por  el  coman- 
dante Silva  Renard,  a  la  que  también  pertenecía  la  sección  de 
cuatro  piezas  que  ya  había  roto  el  fuego  por  nuestra  derecha,  sir- 
vió de  base  para  la  colocación  de  los  cuerpos  de  la  segunda  bri- 
gada. A  su  izquierda  se  situó  el  rejimiento  Valparaíso,  a  reta- 
guardia de  éste  el  Huasco  y  el  Atacuma,  y  algo  a  vanguardia  de 
la  artillería  y  ala  derecha  de  ésta,  el  siempre  adelantado  Chaña- 
ral.  Los  escuadrones  Guias  y  Lanceros  quedaron  mas  o  menos 
a  la  misma  altura  que  el  Huasco  y  el  Atacama. 

Como  el  papel  de  la  infantería  y  de  la  caballería  no  comenza- 
ba aun,  los  jinetes  echaron  pié  a  tierra  para  dar  descanso  a  sus 
cabalgaduras,  y  los  infantes,  tirando  al  suelo  sus  rollos,  se  ten- 
dieron tranquilamente  largo  a  largo.  Algunos,  cansados  y  soño- 
lientos, comenzaron  a  roncar  a  mas  }T  mejor,  haciendo  coro  a  los 
rujidos  de  las  ametralladoras  y  al  tronar  de  los  cañones,  que  con- 
tinuaban batiéndose  rio  de  por  medjo.  La  artillería  enemígalos 
dejaba  en  paz,  por  fortuna,  ocultos  como  se  hallaban  por  las  cum- 
bres colindantes  con  la  ribera. 


Mientras  sus  compañeros  descansaban,  la  Artillería  número  2' 
adelantó  sus  seis  piezas  Krupp  hacia  la  falda  sur  del  cerro,  eli- 
jió  una  posición  conveniente  para  batir  al  enemigo,  y,  calculada 
la  distancia,  rompió  inmediatamente  sus  fuegos.  Dos  ametralla- 
doras de  la  marina,  mandadas  por  el  teniente  1.°  don  Luis  Gó- 
mez C,  la  secundaban  con  rápidos  y  certeros  disparo3. 

Eran  mas  o  menos  las  nueve  de  la  mañana.  Las  cuntro  piezas 
de  la  batería  Hurtado,  que  habían  mantenido  solas  durante  dos 
horas  el  cañoneo,  pudieron  reposar  un  poco  y  verse  menos  hos- 
tigadas por  los  proyectiles  enemigos.  Los  artilleros  de  Balmaceda 
tenian  ahora  que  dividir  su  atención,  y,  naturalmente,  se  dirijian 
de  preferencia  contra  los  que  veian  mas  cercanos.  Al  mismo  tiem- 
po, es  de  suponer  que  los  jeuerales  Alcérreca  y  Barbosa  se  son- 
reirían satisfechos.  Bien  lo  decían  ellos:  esos  lejanos  tiros  de 
jnuestra  derecha  no  pasaban  de  simples  escaramuzas.  El  verda- 
dero ataque  les  llegaría  por  el  centro,  es  decir,  por  Colmo. 
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Y  entonces,  arrogantes  y  confiados,  ordenaron  a  parte  de  su 
artillería  que  avanzase  a  tomar  posiciones  al  borde  mismo  de  los 
cerros  de  la  ribera.  Allí  estaban  en  mejor  situación  para  caño- 
near a  nuestra  infantería  cuando  comenzase  a  pasar  el  rio.  Ade- 
lantarían después  sus  infantes,  y  nos  recibirían  desde  el  primer 
momento  con  una  granizada  de  fuego. 

* 

A  las  nueve  de  la  mañana  la  1.a  y  la  2.a  brigadas  constitucio- 
nales se  encontraban  ya  listas  para  atravesar  el  rio.  Sus  artille- 
rías funcionaban  sin  descanso  contra  la  infantería  balmacedista, 
y  con  tan  buen  resultado,  que  para  evitar  los  efectos  desmorali- 
zadores de  nuestras  granadas  le  ordenaron  sus  jefes  replegarse 
detras  de  las  cumbres  que  ocupaba. 

La  3.a  brigada,  mientras  tanto,  había  salido  de  las  casas  de  la 
hacienda  de  Quintero  al  amanecer  y  avanzaba  penosamente,  ca- 
si de  trasnochada,  por  el  pésimo  camino  de  Dumuño,  subiendo 
y  bajando  lomas,  atravesando  arroyos  y  charcos  y  viéndose  a  ca- 
da momento  detenida  por  angostos  desfiladeros.  Aunque  oyó  el 
cañoneo  empeñado  entre  las  otras  dos  brigadas  y  la  artillería 
dictatorial,  su  jefe,  el  comandante  don  Enrique  del  Canto,  supu- 
so que  el  combate  formal  no  se  empeñaría  hasta  el  día  siguien- 
te, por  cuyo  motivo,  una  vez  llegado  a  Dumuño,  a  las  once  y 
media  de  la  mañana,  ordenó  hacer  alto  y  dio  descanso  a  la  tro- 
pa para  que  preparara  su  almuerzo  y  se  repusiera  algo  de  las 
fatigas  de  la  marcha. 

Haría  mas  o  menos  una  hora  que  la  3.a  brigada  descansaba  en 
Dumuño  cuando  recibió  orden  del  comandante  Korner  para 
apresurar  su  marcha.  Se  dispuso  entonces  que  los  batallones  de 
artillería  números  1  y  3,  mandados  respectivamente  por  los  co- 
mandantes Ortúzar  y  Rivera  Jofré,  se  adelantaran  a  los  demás 
cuerpos  a  fin  de  tomar  colocación  en  las  lomas  de  la  ribera  nor- 
te y  apoyar  con  sus  fuegos  los  del  batallón  número  2,  mandado 
por  el  comandante  Silva  Renard,  que  era  el  único  que  hasta  en- 
tonces se  batía. 

Avanzaron,  en  efecto,  los  dos  batallones  a  todo  trote,  y  poco 
después  se  dirijian  a  los  puntos  que  el  estado  mayor  les  desig- 
naba: la  Artillería  número  1  con  sus  ocho  cañones  Krupp  al  bor- 
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«de  de  las  colina?,  y  la  número  3  con  sus  doce  piezas  Grievcmas 
adelante,  en  el  mismo  Colino,  abocándolas  por  entre  las  casas  de 
la  pequeña  población. 

Con  este  refuerzo,  que  vino  a  llegar  cuando  va  la  infantería 
constitucional  Labia  empeñado  el  combate,  tomó  el  cañoueo  un 
carácter  imponente,  que  sin  duda  dio  al  enemigo  una  idea  exa- 
jerada  del  número  y  poder  de  nuestra  artillería.  Comenzado  el 
fuego  por  las  cuatro  piezas  de  la  derecha  opositora,  y  reforzado 
en  seguida  con  las  seis  re.-tantes  de  la  Artillería  número  2, 
ahora,  con  la  llegada  de  los  batallones  de  la  3.a  brigada,  eran  ya 
por  nuestra  parte  32  piezas  y  3  ametralladoras  las  que  dispara- 
ban. Las  concavidades  de  aquel  montañoso  terreno  repercutían 
el  estruendo  de  los  tiros,  multiplicándolos  con  pavorosos   ecos. 

Los  efectos  materiales  producidos  por  los  Krapp  se  percibian 
a  la  simple  vista,  pues  la  artillería  de  la  3.a  brigada  distaba  so- 
lamente unos  1,500  metros  de  las  primeras  líneas  enemigas.  Ya 
eran  batallones  que  se  abrían  al  sentir  el  estallido  de  las  grana- 
das sobre  sus  cabezas,  ya  jinetes  que  rodaban,  ya  avanzadas  y 
descubiertas  que  retrocedían  en  desorden.  El  batallón  número 
;.  aunque  inhabilitado  por  el  corto  alcance  de  sus  tiros  para  pro- 
ducir resultados  igualmente  apreciables,  vigorizaba,  sin  embar- 
go, el  espíritu  de  nuestra  jente  y  amedrentaba  a  los  contrarios 
haciendo  repetidas  y  unísonas  descargas  con  sus  doce  piezas  de 
la  fábrica  de  Piedra  Lisa. 


En  cuanto  los  cuerpos  de  la  2.a  brigada  hubieron  llegado  a 
Colmo  y  reeibídose  la  noticia  de  que  la  3.a  avanzaba  a  toda  pri- 
sa en  la  misma  dirección,  el  comandante  Korner,  metiendo  es- 
puelas a  su  caballo,  se  dirijió  a  escape  hacia  el  punto  en  que 
acampaba  la  1.a  Esta,  como  dijimos,  ocupaba  las  tendidas  faldas 
de  las  últimas  colinas  que  por  el  lado  norte  forman  el  ancho  cau- 
ce del  Aconcagua,  o  sea  el  futuro  asiento  de  la  población  Victo- 
ria, perteneciente  también  a  la  hacienda  de  Colmo,  y  donde  Vi- 
cuña Mnekenua  proyectó  levantar  con  ese  nombre  una  pinto- 
resca villa  débanos. 

Serian  mas  o  menos  las  nueve  y  media  déla  mañana  cuando 
■  llegó  Korner  a  los  campamentos  de  la  1.a  brigada.  Su  prese  ncia 
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fué  acojida  con  el  mayor  entusiasmo  por  jefes,  oficiales  y  tropa, 
pues  se  calculaba  que  no  sin  algún  grave  motivo  se  separaba  del 
grueso  de  nuestro  ejército  el  brillante  instructor  de  las  lejiones 
constitucionales.  El  recien  llegado  examinó  detenidamente  la  lí- 
nea enemiga  y  pudo  convencerse  de  que  se  hallaba  concentrada 
principalmente  en  Concón  Medio,  frente  a  Colmo,  y  que  tan  le- 
jos estaban  los  jenerales  balmace distas  de  esperar  un  ataque  por 
su  izquierda,  que  hasta  habían  desdeñado  mover  alguna  de  sus 
baterías  para  oponerla  a  las  cuatro  piezas  Krupp  que  al  mando 
del  mayor  Hurtado  acompañaban  ala  1.a  brigada.  Estas  seguían 
disparando  a  larga  distancia  para  coadyuvar  al  cañoneo  sosteni- 
do por  los  nuestros  en  Colmo,  pero  ni  siquiera  lograban  atraer 
sobre  ellas  la  atención  de  los  artilleros  enemigos. 

Cerciorado  Korner  de  que  la  izquierda  enemiga  continuaba 
poco  menos  que  desamparada,  pues  solo  se  divisaban  por  ese 
lado  algunas  postas  y  avanzadas,  resolvió  poner  en  planta  el 
proyecto  que  venia  madurando,  y  que  consistía  en  llevar  un  rá- 
pido y  poderoso  ataque  contra  esa  ala  del  ejército  dictatorial.  Pre- 
guntó al  comandante  Friasjefede  la  1.a  brigada,  en  qué  dispo- 
sición de  ánimo  se  encontraban  él  }r  sus  tropas,  y  este  valeroso 
jefe,  que  siempre  se  halló  dispuesto  a  desempeñar  las  mas  difí- 
ciles comisiones,  contestó  que  estaba  pronto,  y  que  los  cuerpos 
de  su  brigada  podían  avanzar  en  el  acto  contra  el  enemigo. 

Esta  contestación  satisfizo  por  completo  al  activo  Korner, 
quien  comenzó  en  el  momento  mismo  a  tomar  las  disposiciones 
necesarias  para  realizar  su  atrevido  pensamiento. 

Y  atrevida  era  la  empresa,  no  solo  por  las  dificultades  mate- 
riales que  habia  que  vencer  para  llevarla  a  feliz  término,  sino 
por  la  inmensa  responsabilidad  moral  que  la  resolución  de  afron- 
tarla iba  a  echar  sobre  los  hombros  del  comandante  Korner. 

El  coronel  Canto,  en  efecto,  no  habia  resuelto  aun  dar  la 
batalla  ese  día.  Hubiera  preferido  que  todo  nuestro  ejército 
acabara  de  concentrarse  tranquilamente  en  la  ribera  norte  del 
Aconcagua,  descansase  allí  de  las  fatigas  de  la  marcha  y  de  la 
lasitud  del  insomnio,  reuniese  todos  sus  elementos  de  combate, 
y  antes  del  amanecer  del  día  siguiente,  22,  atravesase  el  rio  y 
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avanzara,  impetuoso,  resuelto  y  descansado,  sobre  el  soñoliento 
enemigo.  Ajuicio  del  comandante  en  jefe  del  ejército  constitu- 
cional, todas  las  ventajas  estarían  de  su  parte  el  22.  Nuestros  sol- 
dados, repuestos  por  el  sueño,  fortificados  en  su  resolución,  inci- 
tados por  la  proximidad  del  ataque,  podrían  realizar  verdaderos 
prodijios  de  enerjía  física  y  moral,  mientras  que  Jos  balmacedis- 
tas,  enervados  por  la  larga  espectativa  de  todo  un  dia  y  de  toda 
una  noche,  que  trascurrirían  para  ellos  entre  azares  y  alarmas, 
no  pegando  sus  ojos  en  veinticuatro  y  quizá  en  cuarenta  y  ocho 
horas,  amanecerían  débiles,  soñolientos,  desmoralizados,  inca- 
paces de  oponer  una  resistencia  seria  a  un  enemigo  que  iba  a 
combatirlos  con  vigor,  decisión  y  rapidez. 

A  las  diez  y  media  de  la  mañana  del  21,  mientras  con  mas 
furia  se  sostenía  de  una  y  otra  parte  el  cañoneo,  la  que  dejamos 
apuntada  seguía  siendo  la  opinión  del  coronel  Canto,  y  esto  ha- 
cia suponer  en  el  campamento  de  Colmo  que  la  pasada  del  rio 
y  la  batalla  tendrían  que  postergarse  hasta  el  alba  del  22. 


La  resolución  de  atacar  ese  mismo  dia  al  enemigo,  tomada 
por  Korner  a  las  nueve  y  media  de  la  mañana  del  21  y  comuni- 
cada al  comandante  en  jefe  de  la  1.a  brigada  era,  pues,  una  de 
esas  inspiraciones  de  jenio  que  distinguen  a  los  grandes  jen  era- 
les y  un  golpe  doblemente  osado,  pero  también  terriblemente 
certero.  Osadía,  y  mucha,  se  necesitaba,  en  efecto,  para  resol- 
verse a  pasar  aquel  ancho  rio  y  la  faja  arenosa  que  le  sigue  hacia 
el  sur  espuestos  sin  defensa  posible  nuestros  soldados  a  los  fue- 
gos de  artillería  y  de  infantería  de  los  bülmacedistas,  y  mayor 
osadía  aun  para  avanzar  en  seguida,  a  través  de  quebradas  y  de 
lomas,  a  chocar  con  la  empinada  cumbre  del  Torquemada,  eri- 
zada de  tiradores. 

Tero  si  el  golpe  se  daba  con  fortuna,  bastaba  él  solo  para  des- 
trozar por  completo  a  los  defensores  del  tirano.  Estos  quedarian 
flanqueados  en  un  punto  donde  les  seria  imposible  salvarse  me- 
diante un  cambio  de  frente,  porque  las  brigadas  nuestras  que 
avanzaban  por  Colmo  lo  impedirían  sin  esfuerzo.  El  camino  a 
Viña  del  Mar  lo  ocuparía  entonces  la  1.a  brigada  constitucional, 
y  eso  equivalía  a  cortar  su  retirada  al  enemigo.  Este,  en  tal  caso, 
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o  se  batiría  hasta  el  fin,  o  se  dispersaría  por  completo,'  o  tendría 
que  entregarse  prisionero. 

Un  golpe  afortunado  por  nuestra  derecha  equivalía,  pues,  a 
la  derrota  irreparable  y  completa  del  ejército  dictatorial. 

Para  resolverse  a  darlo  bastaba  observar  con  serenidad  e  in- 
tebjencia  la  situación  y  movimientos  de  los  contrarios.  Estos,  a 
las  diez  de  la  mañana,  todavía  conservaban  desguarnecida  su  ala 
izquierda.  Todavía  concentraban  frente  a  Colmo  sus  batallones, 
baterías  y  escuadrones.  Este  desamparo  fué  lo  que  indujo  al  co- 
mandante Korner  a  tomar  la  resolución  de  llevar  por  ese  lado 
el  ataque  con  la  1.'  brigada;  y  debemos  suponer  que  si  el  coman- 
dante en  jefe  del  ejército  constitucional  hubiera  podido  apreciar 
desde  Colmo,  donde  se  encontraba,  la  situación  de  aquella  lejana 
ala  del  ejército  balmacedista,  su  resolución  hubiera  sido  la  misma 
que  comenzaba  a  poner  en  planta  su  hábil  y  perspicaz  lugarte- 
niente. 

* 

*   * 

Los  cuatro  cañones  y  la  ametralladora  de  la  1.a  brigada  sus- 
pendieron sus  fuegos  a  fin  de  tomar  colocación  en  la  cumbre  de 
otra  colina  mas  cercana  a  Colmo.  De  este  modo  podía  protejerre 
con  mas  eficacia  la  pasada  de  los  cuerpos  de  la  1.*  brigada,  y  al 
mismo  tiempo  se  baria  suponer  al  enemigo  que  aquellas  cuatro 
lejanas  y  solitarias  piezas,  burlada»  en  su  intento  de  engañarlo, 
procuraban  reunirse  a  los  cuerpos  que  llevarían  el  verdadero 
ataque  desde  Colmo  sobre  las  posiciones  balmacedistas  de  Con- 
cón Medio. 

Al  mismo  tiempo  se  movían  sij liosamente  los  cuerpos  de  la  1.a 
brigada  por  detras  de  las  lomas  de  la  ribera  norte  a  fin  de  avan- 
zar con  dirección  al  vado.  No  fué  difícil  encontrar  en  las  inme- 
diaciones tres  diestros  guias,  que  se  prestaron  con  la  mejor  vo- 
luntad a  señalar  el  paso  y  a  marchar  a  la  delantera  de  las  tropa?. 
Uno  de  ellos  fué  destinado  al  Constitución  número  1,  otro  al 
Iquiquc  número  6  y  el  otro  al  Antofagasta  número  8,  que  per- 
tenecían a  la  1.a  brigada  y  que  serian  los  primeros  en  atravesar 
el  rio.  El  Taltal  número  4  y  el  Tarapacá  número  9,  pertenecien- 
tes a  la  3.a  e  incorporados  allí  mismo  por  orden  del  comandante 
Korner  a  la  1.a,  formarían  la  reserva  de  ésta  y  pasarían  en  se- 
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«•uida.  A  diferencia  de  los  anteriores,  que  estaban  armados  de 
Gras,  el  Taltal  y  el  Tarapacá  disponían  del  rápido  y  certero 
Mannliclier,  y  su  refuerzo,  por  lo  tanto,  equivaldría  ai  de  una 
brigada  entera. 

Tomadas  todas  las  disposiciones  preliminares,  e  instalada  ya 
la  artilleria  Hurtado  en  su  nueva  posición,  desde  donde  rompia 
los  fuegos  a  unos  3,200  metros  del  enemigo,  el  comandante  Kor- 
ner  mandó  aviso  al  coronel  Canto  de  que  la  1.a  brigada  iniciaba 
el  ataque  y  de  que  en  esos  instantes  levantaba  sus  campamentos 
para  emprender  la  marcha  a  través  del  rio. 

El  comandante  en  jefe  de  nuestro  ejército,  al  recibir  la  noticia 
de  esta  resolución  e  imponerse  de  los  antecedentes  que  la  habían 
motivado,  ordenó  en  el  acto  alistarse  para  el  combate  a  la  2.*  bri- 
gada y  mandó  a  uno  de  sus  ayudantes  a  que  apresurase  el  avan- 
ce de  la  3.a 

*   * 

Mientras  en  tierra  se  tomaban  estas  disposiciones,  los  buque- 
de  la  escuadra  especialmente  comisionados  para  protejer  la  pa- 
sada del  rio  por  nuestro  ejército,  que  lo  eran,  como  se  recordará, 
la  Esnwialda  y  la  O'Higgins,  se  habían  situado  frente  a  la  boca 
del  Aconcagua,  y  apenas  iniciado  el  cañoneo  por  la  1.a  brigada 
desde  los  cerros  de  la  ribera  norte  del  rio  mas  cercanos  al  mar, 
las  dos  naves  comenzaron  a  internarse  poco  a  poco  en  la  ensena- 
da para  elejir  un  punto  desde  donde  dirijir  sus  fuegos  con  ven- 
taja sobre  las  baterías  y  posiciones  de  los  dictatoriales. 

Cuando  ya  duraba  una  hora  el  cañoneo,  o  sea  como  a  las  ocho 
de  la  mañana,  pudo  observarse  desde  a  bordo  que  por  el  camiuo 
de  Viña  del  Mar  a  Colmo  le  llegaban  al  enemigo  numerosos  re- 
fuerzos de  infantería  y  caballería.  Estas  tropas  se  detuvieron  en 
la  falda  occidental  del  Torquemada,  sin  duda  para  ser  manda- 
das desde  allí  a  los  distintos  puntos  que  en  las  cercanías  de  Con- 
cón Medio  trataban  los  jeneraies  baímacedistas  de  fortalecer; 
pero  previendo  los  marinos  que  con  ellas  se  podía  resguardar  el 
ala  izquierda  contraria,  comenzaron  a  dispararles  certeras  gra- 
nadas que,  estallando  sobre  las  rilas  de  los  recien  llegados,  los 
obligaron  a  ocultarse  prontamente  detras  de  los  cerros.  Así  logra- 
ron  ellos  ponerse  a  cubierto  de  los  proyectiles  de  la  escuadra. 
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poro  siguieron  dejando  franco  el  paso  del  rio  a  los  cuerpos  de  la 
1.a  brigada. 

La  O'Higgins  y  la  Esmeralda  permanecieron  en  la  boca  del 
Aconcagua  examinando  las  posiciones  enemigas  y  esperando  que 
las  primeras  tropas  constitucionales  avanzasen  hacia  el  rio,  a  fin 
de  dirijir  entonces  sus  tiros  contra  las  que  ocurriesen  a  repeler- 
las. Y  como  la  1.a  brigada  comenzó  a  moverse  a  las  diez  de  la 
mañana  en  dirección  al  vado  de  Concón  Bajo,  pronto  iba  a  lle- 
gar el  momento  eu  que  los  fuegos  de  a  bordo  apoyarían  eficaz- 
mente a  los  de  tierra. 


Aunque  la  3.a  brigada  constitucional  no  llegaba  aun  a  nues- 
tro campo,  podia  decirse  que  a  esa  hora  se  encontraban  los  dos 
ejércitos  frente  a  frente,  ocupando  cada  cual  las  posiciones  des- 
de donde  daría  comienzo  a  la  batalla,  y  listos  para  afrontar  am- 
bos el  primer  choque  de  su  adversario. 

Las  fuerzas  eran  mas  o  menos  iguales  de  una  y  otra  parte, 
pues  no  queremos  nosotros  imitar  la  postuma  fanfarronería  de 
los  derrotados  en  esto  de  presentar  al  enemigo  con  fuerzas  abru- 
madoras por  la  superioridad  de  su  número.  Es  verdad  que  seria 
mui  fácil  entregarse  aquí  a  vanas  declamaciones  respecto  de  la 
torpeza  de  los  jefes  contrarios,,  que  no  acumularon  en  sus  posi- 
ciones de  Concón  los  20,000  soldados  que  a  posteriori  pretende 
Bañados  Espinosa  debieron  reunir,,  y  fácil  seria  también  tachar- 
los de  precipitados  y  de  violentos,  como  lo  hace  el  coronel  Ruiz, 
jefe  de  estado  mayor  de  la  división  Santiago,  en  una  relación 
en  que  este  jefe  de  espada  vírjen  del  ejército  balmacedista  apa- 
rece tan  escaso  de  veracidad  como  de  conocimientos  militares; 
mas,  fuera  de  lo  ocioso  e  ingrato  de  la  tarea,  ni  uno  ni  otro  car- 
go pueden  sostenerse  a  la  luz  de  un  examen  serio  y  concienzu- 
do de  la  situación  del  ejército  dictatorial  en  la  mañana  del  21  de 
agosto. 

En  cuanto  al  número  de  tropas  enemigas  reunido  en  Concón, 
¿qué  mayor  pretende  el  ex-ministro  del  tirano  que  lo  fuera  que 
el  de  la  totalidad  de  las  divisiones  acantonadas  en  Santiago  y 
Valparaíso?  Y  si  alguien  puede  merecer  censura  porque  toda- 
via  ese  número  pareciera  escaso  ¿sobre  quién  debería  recaer'  ésta 
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primero  que  sobre  el  consejero  y  ministro  universal  de  Bal- 
maceda,  secretario  jeneral  de  sus  ejércitos,  ministro  de  la  gue- 
rra en  campaña  el  día  de  la  batalla  de  Concón,  y,  por  lo  tanto, 
responsable  de  la  acertada  o  torpe  distribución  de  sus  tropas  en 
los  puntos  que  podían  ser  atacados  por  nuestro  ejército?  Se  que- 
ja él,  en  su  correspondencia  al  Comercio  de  Lima,  de  que  Bar- 
bosa no  esperara  los  miles  de  hombres  que  le  babrian  llegado 
del  sur  el  21;  pero  ¿no  pudo  con  mucha  mas  razón  haberse  que- 
jado Barbosa  contra  el  fatuo  ministril  que  no  descubrió  aptitudes 
suficientes  para  repartir  entre  dos  grandes  ciudades  como  San- 
tiago y  Valparaíso  dos  divisiones  que  unidas  bastasen  para  batir 
•con  ventaja  a  nuestro  pequeño  e  improvisado  ejército?  Y  luego, 
esa  misma  correspondencia  descubre  de  un  golpe  la  torpeza  y 
la  mala  fé  de  Bañados  Espinosa.  Al  principio  declara  en  ella 
que  el  mismo  dia  21  debia  llegar  un  refuerzo  de  13,500  hombres 
a  los  dictatoriales:  agrega  en  seguida  que  escaparon  2,300  de  la 
batalla  de  Concón,  y,  sin  acordarse  de  que  esas  dos  cifras  forman 
juntas  un  total  de  1.3, 800  hombres,  asegura  al  fin  que  su  gobier- 
no no  tenia  mas  que  9.200  cu  la  acción  de  la  Placilla! 

* 

Más  destituido  de  fundamento  es  aun  el  cargo  de  atolondra- 
dos que  el  ex-coronel  Ruiz  clirije  a  sus  jefes  superiores.  Barbosa 
y  Alcérreca,  dice,  debieron  esperar,  en  conformidad  con  las 
órdenes  de  Balmaceda,  tener  bajo  su  mando  un  ejército  abru- 
mador por  su  número,  y  aplastar  con  él  a  los  constitucionales 
■en  la  primera  batalla. 

¡Esperar!  Buena  está  esa.  ¿Y  dónde?  ¿A  orillas  del  Aconcagua? 
Pero  el  ejército  constitucional,  avanzando  rápido — y  todavia  con 
menos  rapidez  que  la  prevista,  puesto  que,  según  la  orden  del 
dia  de  Korner,  debió  pasar  el  Aconcagua  el  20 — el  ejército  cons- 
titucional no  prestó  ni  podia  prestar  a  los  enemigos  comodidad 
.-unciente  para  esperar.  Pasó  el  rio  el  21,  y  empeñó  decidida- 
mente el  ataque. 

¿  O  hubiera  querido  el  jefe  de  estado  mayor  de  Barbosa  que 
las  huestes  enemigas  abandonaran  el  21  sus  formidables  posicio- 
nes ante  un  simple  amago  de  las  nuestras;  que  se  retiraran  de 
aquellas  altas  cumbres,  resguardadas,  a  manera  de  insalvables 
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fosos,  por  hondas  y  abruptas  quebradas  y  por  un  rio  anchuro- 
so y  casi  invadeable;  que  permitieran  a  nuestros  soldados  pasar 
tranquilamente  el  Aconcagua,  apoderarse,  tranquilamente  tam- 
bién, de  las  posiciones  abandonadas  por  ellos,  y  llegar  el  mis- 
mo 21,  ufanos,  victoriosos,  invencibles,  hasta  ocupar  las  alturas 
situadas  al  norte  de  Viña  del  Mar,  a  la  vista  de  Valparaíso,  en- 
frente de  posiciones  que,  por  fuertes  que  parecieran,  no  pueden 
compararse  con  las  de  la  ribera  sur  del  Aconcagua?  ¿Y  en  qué 
estado  de  ánimo  hubiera  quedado  el  ejército  balmacedísta  du- 
rante y  después  de  semejante  retirada?  ¿De  qué  modo  impedir 
que  cundieran  el  desaliento,  la  desmoralización,  las  desorciones, 
el  descontento?  El  mismo  Ruiz  pondera  como  enormes  el  sacri- 
ficio y  las  penurias  de  la  corta  marcha  que  en  la  noche  del  20  al 
21  hicieron  algunos  cuerpos  desde  Viña  del  Mar  a  las  posiciones 
de  Concón;  ¿y  no  habrían  sido  mucho  mayores  en  una  vergon- 
zosa retirada  a  la  vista  del  enemigo? 

Mas  si  en  realidad  fuese  esta  retirada  de  Concón  la  que  el  jefe 
balmacedísta  opone  como  golpe  de  habilidad  suyo  a  la  torpeza 
de  Barbosa,  es  lástima  que  no  tomara  en  cuenta  un  pequeño  fac- 
tor que  no  debió  menospreciar:  la  actitud  que  en  tal  caso  hubiera 
observado  nuestro  ejército.  El  señor  Ruiz,  tan  partidario  de  las 
esperas,  se  figura  quizá  que  Canto  y  Korner  iban  a  esperar  tam- 
bién y  a  cruzarse  de  brazos  al  ver  que  el  enemigo  se  alejaba. 
;  Cómo  habían  de  atacarlo,  de  perseguirlo,  de  hostilizarlo,  de 
destruirlo! 

A  semejantes  disparatorios  conduce,  sin  embargo,  la  pretcn- 
sión de  los  derrotados  de  esplicar  con  falsedades  y  artimañas  un 
triunfo  que  solo  fué  obra  del  valor,  de  la  firmeza,  del  heroísmo 
y  del  talento. 

*   * 

Mas,  aun  en  el  supuesto  de  que  Barbosa  y  Alcérrcca  no  hu- 
biesen adoptado  el  mejor  de  los  planes  posibles  para  defenderse 
con  ventaja,  bastante  disculpados  quedarían  con  la  sola  conside- 
ración de  que  el  dictador  mismo,  que  jugaba  en  la  contienda, 
más  que  su  cabeza,  la  humillación  de  su  orgullo  y  la  muerte  de 
su  incomparable  vanidad,  no  sabia  cómo  atinar  ni  qué  resolver, 
perturbado  por  las  hábiles  operaciones  preliminares  ejecutadas 

11 
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por  nuestras  avanzadas.  En  los  primeros  momentos,  inducido  a 
ello  por  el  alarmista  gobernador  de  Quillota,  daba  orden  de 
concentrar  en  este  punto  la  división  de  Santiago;  un  poco  mas 
tarde  la  hacia  avanzar  hasta  Quilpué;  luego  accedia  a  la  idea  de 
reunir  ambas  divisiones  en  Viña  del  Mar;  aconsejaba  después  a 
Alcérreca  que  no  precipitara  la  concentración  en  este  último 
punto  y  que  tuviese  cuidado  de  que  el  ejército  constitucional  no 
se  dirijiese  a  la  Calera;  reiteraba  estas  mismas  recomendaciones 
en  seguida  al  coronel  Pinto  Agüero,  jefe  de  estado  mayor  de  la 
división  de  Valparaíso,  diciéndole: — "No  concentre  en  Viña  deí 
Mar.  La  Calera  y  Quillota  son  puntos  mui  importantes;'"  apro- 
baba por  fin  la  idea  de  Alcérreca  de  ocupar  la  línea  del  Aconca- 
gua,}' ordenaba  a  la  división  de  Santiago  que  avanzara  en  su  re- 
fuerzo; se  arrepentía  de  ello  mui  pronto  e  indicábalas  alturas  de- 
Viña  del  Mar  como  línea  de  defensa,  recomendando  que  se  entre- 
tuviese  al  enemigo,  como  quien  entretiene  a  una  guagua,  hasta 
el  22;  volvía  a  sentirse  alarmado  por  la  noticia  de  un  presunto 
ataque  por  la  Calera  o  Quillota,  y,  por  último,  haciendo  un  con- 
fuso guiri gai  de  órdenes  contrapuestas,  ordenaba  a  Barbosa  avan- 
zar sobre  Concón,  y  le  decía  al  mismo  tiempo: — "Conviene  de- 
morar la  batalla,"  como  si  en  manos  de  Barbosa  o  de  cualquier 
dictatorial  hubiera  estado  retardar  el  ataque  de  los  nuestros. 

Los  jenerales  enemigos,  que  tenían  perfectamente  estudiadas,  a 
su  entender,  las  que  Alcérreca  llamaba  "magníficas  posiciones" 
de  la  línea  del  Aconcagua,  resolvieron,  en  definitiva,  lo  mejor 
que  les  couvenia  hacer:  quedarse  allí  y  esperar  nuestro  ataque 
poderosamente  atrincherados  e;i  esas  fortalezas  naturales.  Con- 
taban con  tropas  tan  numerosas  por  lo  menos  como  las  nuestras 
y  ademas  con  las  ventajas  de  la  posición  y  el  obstáculo  del  paso 
del  rio.  Sus  soldados  se  batirían  descausados  contra  hombres  qu 
iban  a  empapar  sus  zapatos  y  sus  ropas  después  de  una  larga 
marcha  y  de  una  enervadora  trasnochada,  y  a  quienes  esperaba 
todavía  un  ascenso  prolongado  y  fatigoso  antes  de  llegar  a  las 
posiciones  enemigas.  ¿Qué  más  podia  pedirse?  ¿De  qué  mayores 
probabilidades  valerse  para  asegurar  por  completo  la  victoria? 


Y  que  el  ejército  dictatorial  que  iba  a  batirse  en  Concón  igua- 
laba y  tal  vez  superaba  al  nuestro  en  número,  lo  prueba  un  im- 
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portante  documento  oficial  que  tenemos  en  nuestro  poder  y  que 
es  el  resumen  jeneral  del  estado  de  fuerza  correspondiente  al  4 
de  agosto,  o  sea  17  dias  antes  de  la  batalla  del  21.  La  proximi- 
dad de  ambas  fechas  permite  suponer  que  las  cifras  no  espcri- 
mentaron  ninguna  alteración  considerable  en  ese  corto  período, 
o  que,  en  todo  caso,  la  alteración,  si  la  hubo,  no  seria  desfavo- 
rable para  las  huestes  de  la  tiranía  estacionadas  en  el  centro  de 
la  república. 

Ese  documento  dice  así: 

RESUMEX  JENERAL. 

Santiago,  4  de  agosto  de  1891. 

Jefes.    Oficiales.     Fuerza      Ausente.         Pre- 
ef'ectiva.  senté. 

1.a  división:  Santiago...  45  371  7,153  391  6,762 

2.»        »  Valparaíso.  47  203  7,033  195  6,838 

3.a        »        Angol 7  36  775  —  775 

4.a         »  Concepción  51  318  7,674  288  7,386 

5.a        »  Coquimbo..  68  411  8,437  168  8,269 

7.a (sic)»  Valdivia....  9  55  775  —  77o 

Diversas   fuerzas 15  68  669  —  669 

Total ....  242      1,462       32,516      1,042      31,474 

Del  estado  anterior  se  colije,  pues,  que  la  fuerza  "presente" 
del  ejército  balmacedista  en  la  batalla  de  Concón  debió  ser  la  si- 
guiente: 

1.a  división  Santiago 6,762  hombres. 

2.a       »         Valparaíso 6,838         » 

Total 13,600        » 

Aunque  no  faltan  motivos  para  suponer  que  los  guardianes  de 
la  línea  férrea  eran  en  muchos  puntos  pontoneros  y  jente  no  in- 
cluida en  las  divisiones  sino  en  el  renglón  de  "diversas  fuer- 
zas," destinemos  a  ese  servicio  el  pico  de  600  hombres  de  la  su- 
ma anterior. 

En  Santiago  quedó  resguardando  la  población,  o,  mas  bien 
dicho,  la  persona  del  dictador,  fuera  de  la  numerosa  policía 
(según  datos  de  fuente  enemiga)  la  siguiente  tropa: 
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Caballería  200  hombres. 

4.°  de  línea  (cálculo) 800  » 

Total 1,000 

Eu  Valparaíso  quedaron,  fuera  déla  policía: 

Batallón  Limache 461  hombres. 

Artillería   de  Costa  (cálcu- 
lo (1)  500  » 

Total 9G4 

En  Viña  del  Mar: 

8  °  de  línea  (2) : 650  hombres. 

Todas  estas  rebujas  dan  el  siguiente  resultado: 

En  los  puentes  y  vía  terrea...  GuO  hombres. ' 

En  Santiago 1,000           » 

En  Valparaíso 964           » 

En  Viña  del  Mar 650           » 

Total 3,214  » 

Fuerza  presente  de  ambas  di- 
visiones     13,600  hombres. 

Deducciones 3,214       ,, 

Resta 10,386       „ 

Según  estos  cálculos,  que  procuramos  na  puedan  tacharse  de 
apasionados,  el  ejército  dictatorial  que  el  21  de  agosto  ocupaba 
las  alturas  de  Concón  ascendía,  pues,  a  10,386  hombres. 


¿Cuál  era  el  número  de  los  que  venían  a  atacarlo? 
Helo  aquí: 


(1)  Hai  motivos  para  creer,  sin  embargo,  que  1-t  Artillería  de  Costa  no 
retaba  inc  uich  en  la  división  Valparaíso,  smo  que  obraba  como  cuerpo 
suelto,  destinado  exclusivamente  al  servicio  ele  los  fuertes. 

(2)  Se  cree,  sin  embargo,  que  el  8.u  de  línea  alcanzó  a  entrar  en  combate 
en  1 1  batall  i  de  Co¿.c  >n. 
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2.a  brigada. 

Constitución  número  1 850  hombres 

Iquiqne  6 .' 657  „ 

Antofagasta  8 813  ,, 

Escuadrón  Carabineros  3 200  ,, 

Id.  Libertad  1 180  „ 

2,700 

2.a  brigada. 

Artillería  número  2 200  ,, 

Valparaíso  2 550  ,, 

Chañaral  5 500  ,, 

Atacama  10 870  „ 

Huascoll 480  „ 

Escuadrón  Guias  4 138  ,, 

Id.  Lanceros  5 140  ,, 

Jefes  v  oíi cíales 232  ,, 

3,110 

3.a  brigada. 

Artillería  número  1 280  ,, 

Id.  3 180  „ 

Columna  de  líiÜeros 160  ,, 

Escuadrón  Granaderos  2 170  ,, 

Id.   Guias  4  (fracción) 100  ,, 

Pisagua3. 750  ,, 

Taltal  4 1,015  „ 

Esmeralda  7 800  „ 

Tarapacá  9 460 

3,015 

Ametralladoras  de  marina 100 

Total  (1) 9,725 

* 

Los  10,386  hombres  del  ejército  balmacedista  atrincherados 
en  los  cerros  de  Concón  iban  a  ser  atacados  por  estos  9,725  que 
a  las  diez  de  la  mañana  comenzaban  a  moverse  en  dirección  al 
Aconcagua.  Las  fuerzas  de  nuo  y  otro  bando  podían  llamarse 

(1)  Según  el  parte  oficial  del  comandante  Kórner,  el  total  de  nuestro 
ejército  en  la  batalla  de  Concón  ascendía  solo  a  9. '284  hombres,  o  sea  441 
menos  que  la  cifra  de  nuestro  cómputo,  en  la  forma  siguiente: 

1.a  brigada 2,524  hombres 

2.a       id 3,029       id. 

3.*        id 3,731       id. 

Total 9,284       id. 
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iguales,  pero  las  formidables  posiciones  ocupadas  por  los  dicta- 
toriales duplicaban  el  poder  ofensivo  y  defensivo  de  éstos.  Los 
nuestros  tendrían  que  pasar  el  rio  soportando  inermes  sus  cer- 
canos fuegos,  y,  no  tan  solo  absolutamente  inhabilitados  para 
contestarlos,  sino  también  espuestos  sin  defensa  a  los  terribles 
embates  de  la  impetuosa  corriente.  Alojados,  desorganizados, 
diezmados,  habian  de  emprender  en  seguida,  sin  un  instante  de 
tregua,,  la  ascensión  de  las  lomas  ocupadas  por  el  enemigo,  do- 
minarlas una  por  una  a  viva  fuerza,  bajar  a  las  quebradas,  tre- 
par las  barrancas,  escalar  nuevas  colinas,  y  llegar  por  fin,  medio 
muertos  de  fatiga,  a  las  alturas  en  donde  los  esperaba  el  grueso 
del  enemigo  atrincherado,  listo  y  descansado. 

Si  solo  se  tomaban  en  cuenta  los  elementos  materiales  de  am- 
bos ejércitos,  el  pronóstico  no  era  dudoso:  el  balmacedista  triun- 
faría. 

Pero  el  talento  y  el  valor,  a  pesar  de  todos  I03  progresos  de 
las  armas,  siguen  siendo  los  primeros  elementos  de  triunfo  en 
las  batallas,  y  nuestros  jefes,  oficiales  y  tropa  superaban  sin  duda 
en  injenio  y  previsión  a  los  contrarios.  El  honor,  la  libertad,  el 
deber,  el  amor  sagrado  de  la  patria  eran  fuentes  de  inagotable 
bravura,  de  resolución  heroica,  de  firmeza  incontrastable  para 
los  defensores  de  la  Constitución;  y  ui  la  ventaja  de  las  armas, 
de  las  posiciones,  de  la  disciplina  y  del  número  bastaban  para 
anularlas.  El  poder  de  la  fuerza  material  y  ciega  estaba  de  parte 
del  enemigo:  el  de  la  fuerza  moral  e  intelijente  de  la  nuestra. 

¿Cuál  de  ellas  produciría  la  victoria? 

No  era  difícil  predecirlo. 

El  Corresponsal. 
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IV, 

La  batalla  de  Concón. 
(de  nuestro  antiguo  corresponsal  en  el  ejército  y  armada.) 

Sghario. — Resultado  del  cañoneo  de  la  mañana  del  21. — La  1.a  brigada  pa- 
sando el  rio. — El  Constitución  número  1  y  el  Antofagasta  número  8. — 
Las  avanzadas  dictatoriales. — Los  escuadrones  Libertad  número  1  y  Ca- 
rabineros del  Norte  número  3. — El  Iquique  número  G. — Descubre  el 
enemigo  el  movimiento. — La  Esmeralda  y  la  Q'Higgins  rompen  el  fue- 
go.— El  Constitución  y  el  Antofagasta  en  la  orilla  sur  del  rio. — Forma 
la  1.a  brigada  su  línea  de  batalla. — La  infantería  enemiga  rompe  el  fue- 
go.— En  las  primeras  lomas. — El  comandante  Korner.  -  El  comandan- 
te Frias. — Los  comandantes  López  y  Goñi. — Pasan  el  lio  el  Taltal  nú- 
mero 4  y  el  Tarapacá  número  9. — La  2.a  brigada  en  Colmo. — Preparán- 
dose a  pasar  el  rio. — El  Chañaral  número  5. — Abogados. —  Fuego  con- 
tra la  2.H  brigada. — El  Valparaíso  número  2  pasando  el  rio. — Avanzan 
•el  Atacama  número  10  y  el  Huasco  número  11. — En  la  ribera  sur. — 
Combate  encarnizado. — Confusión. — La  1.a  brigada  en  las  lomas  de  Con- 
cón Bajo. — El  Iquique. — Combate  en  las  lomas  y  quebradas. — El  ene- 
migo recibe  refuerzos. — La  artillería  de  Fuentes. — Cansancio  de  los 
nuestros. — Al  borde  de  la  quebrada  de  las  Petras. — El  Taltal  y  el  Tara- 
pacá refuerzan  a  la  1.a  brigada. — Una  arenga  del  comandante  Groñí. — 
Los  comandantes  Pairoa  y  Aldunate. — La  2.a  brigada. —  El  combate  cu 
Concón  Medio. — Esforzada  resistencia  de  les  dictatoriales  — Los  nues- 
tros retroceden. — Bravatas  de  los  enemigos. — La  3.a  brigada. — El  Pisa- 
gua  número  3  pasando  el  rio.  —  El  Esmeralda  número  7. — Su  distribu- 
ción.— Nuevo  avance  de  los  nuestros  por  la  izquierda  y  el  centro. —Una 
resistencia  formidable. — Carga  a  la  bayoneta. — Segundo  retroceso  de 
los  constitucionalep. — Rehaciéndose. — La  1.a  brigada  forza  el  paso  de 
la  quebrada  de  las  Petras. — Al  pié  del  Torquemada. — Asalto  a  la  arti- 
tilleria  balmacedista. — El  capitán  Diaz  del  iquique. — Los  nuestros  en 
posesión  de  las  piezas  enemigas. —  Carga  de  la  caballería,  dictatorial. — 
Los  nuestros  abandonan  las  piezas. — Acude  la  caballería  constitucional. 
— Caballería  contra  caballería. — Una  derrota  vergonzosa. — Persecución. 
— De  regreso  de  la  carga. — Nuevos  apuros.  — De  jinetes  a  infantes — El 
mayor  Pérez  del  Libertad. — Resistencia. — La  1.a  brigada  domina  el 
campo. — El  enemigo  flanqueado. — Sin  retirada  a  Viña  del  Mar. — El 
parque  y  las  ambulancias  dictatoriales. — Por  nuestra  izquierda  y  cen- 
tro.— El  enemigo  cede. — Carga  de  caballería  por  nuestra  izquierda  y 
centro. — Se  declara  la  derrota. — El  pánico.  — La  fuga.— Una  terrible  ca- 
cería.— Prisioneros  y  pasados. — Concluye  la  batalla. — La  tarde. — Muer- 
tos y  heridos. — Las  ambulancias. — Cansancio,  hambre  y  frió. — Víjilan- 
cia. — Falta  de  municiones. — Los  bagajes.  — El  Mannlicher. — Los  dos, 
•ejércitos  después  de  la  batalla. 

Valparaíso,   noviembre  1."  de  1891. 
A\  editor  del  Mercurio: 

El  resultado  mas  apreciable  del  ineficaz  aunque  ruidoso  ca- 
ñoneo sostenido  desde  las  siete  de  la  mañana  del  21  por  las  ba- 
terías balmacedistas  habia  sido,  como  dijimos,  manifestar  cía- 
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ramente  el  abandono  en  que  se  hallaban  las  posiciones  del  sur 
del  rio  situadas  al  frente  déla  1.a  brigada  constitucional.  Sea 
creencia  de  que  por  allí  no  serian  atacados  a  causa  de  la  distan- 
cia y  de  las  dificultades  naturales  del  terreno;  sea  que  juzgasen 
reunido  todo  nuestro  ejército  ec  las  cercanías  de  Colmo;  sea, 
por  fin,  que  temiesen  colocar  su  jente  a  la  vista  y  bajo  los  fue- 
gos de  la  escuadra,  lo  cierto  es  que,  hasta  las  diez  de  la  mañana 
del  21,  los  jenerales  enemigos  tenían  los  altos  cerros  y  profun- 
das quebradas  de  Concón  Bajo  sin  mas  defensores  que  los  pocos 
vijias  destacados  allí  en  observación  3-  que,  amedrentados  por 
los  certeros  disparos  de  la  batería  Hurtado,  apenas  asomaban 
tímidamente  sus  cabezas  en  dirección  a  nuestro  campo. 

Las  escasas  diez  piezas  del  batallón  número  2  de  Artillería 
constitucional,  únicas,  como  se  recordará,  que  a  las  diez  de  la 
mañana  se  batían  por  nuestra  parte,  habían  desempeñado,  pues, 
con  brillante  éxito  una  de  las  mas  importantes  misiones  que  la 
táctica  señala  a  esta  arma:  la  de  descubrir,  antes  de  empeñarse 
decididamente  una  batalla,  la  situación  del  ejército  enemigo,  el 
número  mas  o  menos  aproximado  de  cañones  y  de  tropas  con 
que  cuenta,  cuáles  son  los  puntos  mas  fuertes  y  bien  defendidos 
de  sus  posiciones  y  cuáles  aquellos  en  que  está  mas  descuidada 
o  puede  ser  menos  tenaz  su  resistencia. 

A  las  diez  de  la  mañana,  en  efecto,  sabiamos  ya  que  frente  a 
Colmo,  en  los  alrededores  de  Concón  Medio,  se  hallaba  concen- 
trado hasta  tal  punto  el  ejército  dictatorial,  que  ni  cañones  ni 
cuerpos  de  infantería  había  dejado  en  su  izquierda;  y  este  aban- 
dono de  una  ala  tan  importante  fué  precisamente  lo  que  mas  in- 
fluyó en  el  ánimo  del  comandante  Korner  para  determinarlo  a 
apresurar  por  ese  lado  el  ataque,  mucho  mas  contando  con  el 
inesperado  y  poderoso  ausilio  que  el  feliz  estravio  del  Taltal  y 
del  Tarapacá  iba  a  prestar  en  semejante  coyuntura. 

A  las  diez  ¿e  la  mañana,  pues,  incorporados  ya  esos  cuerpos 
en  la  1.a  brigada  por  el  comandante  Korner,  recibieron  orden  de 
avanzar  desde  sus  campamentos  hacia  la  orilla  del  rio  a  fin  de 
encontrarse  listos  para  pasarlo  a  la  primera  señal;  y  al  mismo 
tiempo  el  Constitución,  el  Antofagasta  y  ellquique,  bajando  de- 
la  última  loma  que  los  ocultaba  del  enemigo,  atravesaron  pri- 
mero un  herboso  sendero  y  llegaron  en  seguida  al  borde  mismo 
del  caudaloso  Aconcagua.  El  Constitución  llevaba  la  delantera,. 
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le  seguía  el  Antofagasta,  y  el  Iquique,  designado  con  anteriori- 
dad para  formar  la  reserva  de  la  1.a  brigada,  debía  quedarse  a 
retaguardia  para  protejer  la  pasada  de  sus  dos  compañeros. 

* 
*  * 

Apenas  hubieron  llegado  a  la  mansa  orilla  del  Aconcagua,  los 
soldados  y  oficiales  del  Constitución  se  sentaron  en  el  suelo  y 
comenzaron  a  despojarse  tranquila  y  festivamente  de  sus  zapatos 
a  fin  de  no  mojarlos  en  el  rio.  Se  arremangaron  en  seguida  los 
pantalones  y  calzoncillos  hasta  el  muslo,  se  echaron  al  pescue- 
zo el  morral  con  las  municiones,  y  sin  abandonar  sus  rollos,  con 
el  fusil  levantado  para  que  no  se  mojara,  comenzaron  a  seguir 
paso  a  paso  las  huellas  del  guia.  Eran  entonces  las  diez  y  media 
de  la  mañana. 

A  pesar  de  aquel  estraño  atavio,  que  trasladaba  todo  el  peso 
de  las  armas,  municiones  y  arreos  a  la  parte  superior  del  cuerpo, 
y  aun  cuando  el  rio  estaba  estraordinariamente  crecido  y  corren- 
toso  con  motivo  de  la  clausura  de  las  bocatomas  de  los  canales 
de  regadío  de  que  ya  hemos  hablado,  el  Constitución  pudo  pa- 
sar sin  tropiezos  el  vado  en  los  dos  anchos  brazos  en  que  allí  se 
divide  el  Aconcagua. 

La  parte  somera  del  fondo  forma  en  ese  punto  una  línea  que 
corre  de  noroeste  a  sudeste  y  que  va  a  terminar  en  la  márjen 
izquierda  frente  a  frente  del  caserío  de  Concón  Bajo.  Como  era 
de  suponer  que,  o  en  este  lugarejo  o  entre  los  matorrales  que 
crecen  en  la  márjen  sur,  se  hallasen  ocultas  las  avanzadas  y  des- 
cubiertas del  enemigo  acorraladas  por  nuestra  artillería,  los  sol- 
dados del  Constitución,  al  mismo  tiempo  que  preocupados  de- 
no  resbalar  en  las  piedras  del  fondo  y  de  seguir  los  pasos  del 
guia,  mantenían  listas  sus  armas  para  contestar  como  pudiesen 
los  fuegos  de  la  orilla  opuesta. 

El  rej  i  miento  marchaba  por  el  flanco,  o  sea  de  a  dos  en  fondo, 
por  temor  de  apartarse  del  vado  y  de  que  algunos  hombres  fue- 
sen envueltos  por  la  corriente.  Llevaba  la  delantera  el  primer 
batallón,  cuya  vanguardia  la  componían  la  1.a  y  la  4." compañías, 
que  tenían  la  comisión  de  atacar  los  primeros  ranchos  de  la  már- 
jen sur  en  el  caso  de  que  en  ellos  hubiese  enemigos.  Una  de 
estas  compañías  se  dirijiria  a  la  derecha  y  la  otra  a  la  izquierda 
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-del  caserío  en  cuanto  ambas  pusiesen  pié  en  tierra,  mientras  las 
compañías  restantes  avauzarian  de  frente  en  su  apoyo.  De  esta 
manera  no  se  dejaba  a  los  emboscados  otra  retirada  posible  que 
hacia  las  faldas  de  las  lomas  colindantes  por  el  sur,  y  allí  seria 
fácil  cazarlos  desde  abajo. 

El  segundo  batallón  marchaba  a  retaguardia  del  primero,  dis- 
puesto a  socorrerlo  en  los  puntos  en  que  fuere  necesario. 


Xo  dejó  de  estrañar  a  los  bravos  del  Constitución  la  tranqui- 
lidad perfecta  con  que  pudieron  hacer  el  largo  y  dificultoso  tra- 
yecto del  Aconcagua  en  aquella^  circunstancias.  El  canon  atro- 
naba el  espacio,  envolviéndolos  en  una  especie  de  tempestuosa 
nube  cargada  de  estraña  y  poderosa  electricidad:  se  respiraba 
un  ambiente  belicoso  y  bravio:  los  nervios  se  sentían  escitados, 
calientes  las  cabezas,  presurosos  y  ajitados  los  corazones,  pero 
ningún  rayo  de  aquellos  cercanos  truenos  venia  a  descargar  su 
furia  sobre  la  cabeza  de  los  animosos  soldados  de  la  libertad. 
Pasaron  el  primer  brazo,  descansaron  un  momento  en  la  isla 
arenosa  que  allí  hai  en  el  centro  del  rio,  y  continuaron  en  segui- 
da la  marcha  oblicua  que  llevaban  para  dirijirse  a  Concón  Bajo. 

Es  verdad  que  la  artillería  enemiga  se  hallaba  en  esos  momen- 
tos demasiado  lejos  para  dirijir  sus  fuegos  sobre  el  Constitución 
o  siquiera  para  divisarlo;  pero  en  Concón  Bajo  permanecían 
destacadas  dos  compañías  del  San  Fernando  como  avanzada,  y 
éstas  bien  pudieron  intentar  algo  contra  los  nuestros  parapetán- 
dose ventajosamente  en  las  ondulaciones  del  terreno  arenoso  de 
la  márjen  sur  u  ocultas  en  los  espesos  matorrales  de  chucas  que 
crecen  junto  al  rio.  En  esa  situación,  y  atacando  ájente  que  mar- 
chaba casi  imposibilitada  para  contestar  sus  fuegos,  los  del  San 
Fernando  se  hallaban  en  condiciones,  si  no  de  impedir  el  paso 
del  Constitución,  de  dificultárselo  en  gran  parte  a  lo  menos  cau- 
sándole numerosas  bajas. 

Al  contrario:  amedrentados,  al  parecer,  con  el  inesperado  es- 
pectáculo que  se  ofrecía  a  su  vista,  y  juzgándose  quizá  impoten- 
tes para  contener  el  avance  de  aquellos  numerosos  y  resueltos 
soldados,  los  del  San  Fernando  no  atinaron  a  pelear,  ni  a  defen- 
derse, ni  a  huir.  Se  encerraron  atemorizados  en  alguno8  ranchos 
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vecinos  alas  primeras  lomas,  y  allí  permanecieron  ocultos,  atia- 
bando una  ocasión   propicia  para  escabullirse  quebrada  arriba. 

Esta  no  se  les  presentó  tan  favorable  como  la  deseaban.  El  ca- 
pitán Rossel,  al  mando  de  la  2.a  compañía  del  primer  batallón, 
se  dirijió  hacia  ellos  con  intención  de  capturarlos.  Con  este  fin 
ordenó  a  su  jente  que  hiciera  unas  seis  u  ocho  descargas  cerra- 
das sobre  los  ranchos  en  que  se  ocultaban;  pero  entonces  los 
sanfernandinos,  sacando  fuerzas  de  flaqueza,  salieron  a  escape 
de  sus  escondrijos,  se  metieron  en  la  quebrada  cercana  }r  corrie- 
ron cerro  arriba  como  gamos,  no  sin  que  algunos  fuesen  alcan- 
zados por  nuestras  balas. 

La  márjen  sur  del  Aconcagua  quedaba  libre  de  enemigos  en 
las  cercanías  de  Concón  Bajo,  pero  los  fujitivos  no  tardarían  en 
llevar  la  voz  de  alerta  al  descuidado  ejército  dictatorial. 

* 
*   * 

En  cuanto  los  últimos  soldados  del  Constitución  se  hubieron 
internado  en  el  rio,  el  Antofagasta  número  8,  que  lo  seguía,  eje- 
cutó la  misma  operación  con  idénticas  precauciones.  Solo  que, 
notando  por  la  pasada  del  Constitución  que  el  vado  prestaba  fa- 
cilidades para  una  formación  mas  compacta  que  la  de  a  dos  en 
fondo,  y  que  de  este  modo  se  ahorraría  un  tiempo  nunca  mas 
precioso  que  en  aquellas  circunstancias,  el  comandante  Goni  dio 
a  su  tropa  la  orden  de  marchar  formada  en  columnas  por  cuar- 
tas. A  algunos  soldados  les  llegaba  el  agua  hasta  la  cintura,  pe- 
ro nadie  perdió  el  equilibrio  ni  fué  arrastrado  por  la  corriente. 

El  enemigo  estuvo  en  esos  críticos  momentos  tan  benigno  co- 
mo el  rio.  Durante  la  pasada,  conforme  había  ocurrido  con  el 
Constitución,  ni  granadas  de  la  numerosa  artillería  balmacedis- 
ta,  ni  fuegos  de  fusilería  interrumpieron  la  tranquilidad  de  una 
operación  tan  delicada  como  la  travesía  en  son  de  guerra  de  un 
ancho  y  caudaloso  rio. 

Y  a  la  verdad,  de  todas  las  torpezas  cometidas  por  los  jenera- 
les  Barbosa  y  Alcérreca,  ésta  es  sin  eluda  la  mas  grosera  y  de 
mayores  consecuencias  para  el  resultado  de  la  batalla.  No  cabe 
esplicársela  de  otro  modo  que  por  una  indisculpable  ignorancia 
de  las  condiciones  del  rio  y  de  la  configuración  del  terreno,  lo 
cual,  por  otra  parte,  se  hace  duro  admitir  después  de  las  reite- 
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radas  exploraciones  que  por  esos  puntos  habían  practicado  los 
jefes  enemigos  y  de  las  acentuadas  seguridades  que  daba  Alcé- 
rreía  a  Balmaceda  respecto  de  sus  prolijos  estudios,  que  lo  lle- 
varon a  elejir  las  "magníficas  posiciones"  que  ocupaba. 

Xo  podían  ignorar  los  jencrales  contrarios  lo  que  todo  el  mun- 
do sabia,  esto  es,  que  por  abi  el  Aconcagua  solo  tiene  dos  vados 
practicables  en  las  épocas  de  medianas  creces:  el  de  Colmo,  que 
desaparece  en  las  grandes  avenidas  veraniegas  o  en  tiempo  de 
lluvias  copiosas,  y  el  de  Concón  Bajo,  junto  a  su  desembocadu- 
ra, por  donde  pasaban  ahora  los  cuerpos  de  nuestra  1.a  brigada. 
Fuese  con  el  intento  de  disputarnos  formalmente  el  paso  del  rio, 
fuese  por  entretenernos,  como  tan  encarecidamente  se  los  reco- 
mendaba Balmaceda,  los  jenerales  enemigos  debieron  destinar 
una  brigada  entera  al  resguardo  de  cada  vado,  y  nó  colocada  en 
las  alturas  vecinas,  como  tenían  ellos  sus  tropas  frente  a  Colmo, 
sino  ventajosamente  atrincheradas  y  ocultas  en  la  orilla  misma 
del  rio,  para  lo  cual  se  prestaban  admirablemente  los  matorra- 
les de  cínicas  que  lo  bordan  y  la  ancha  faja  arenosa  que  forma  la 
mar  jen  sur. 

Si  dos  o  tres  mil  hombres,  metidos  tras  de  zanjas  o  parapetos 
de  arena,  que  en  pocos  minutos  podían  improvisarse,  hubieran 
roto  sus  fuegos  rasantes  sobre  el  Constitución  y  el  Antofagasta 
desde  el  momento  en  que  estos  cuerpos  entraron  al  rio,  y  man- 
ten ídolos  durante  los  tres  cuartos  de  hora  que  duró  la  pasada, 
¿quién  sabe  qué  suerte  corrieran  esos  valerosos  rejimientos,  y 
quién  sabe  también  si  su  probable  desastroso  fin  no  influyera  de 
un  modo  decisivo  en  el  éxito  de  la  batalla? 

Y  no  se  diga  que  el  jefe  enemigo  ignoraba  el  avance  de  algu- 
nos cuerpos  por  el  camino  de  la  playa,  porque  ya  vimos  que  esa 
noticia  le  fué  comunicada  oportunamente  por  sus  esploradores 
desde  diversos  puntos.  Se  alegará,  y  con  razón,  que  temia  co- 
locar a  sus  tropas  bajo  los  fuegos  de  la  escuadra;  pero  esta  mis- 
ma intervención  de  nuestras  naves  en  apoyo  de  los  que  pasaban 
el  Aconcagua  junto  a  su  desembocadura  ¿no  debió  manifestar 
la  importancia  que  dábamos  a  esa  operación  c  incitar  a  los  con- 
trarios a  impedirla  a  toda  costa? 

En  vez  de  eso,  tanto  el  Constitución  como  el  Antofagasta  lle- 
gaban a  la  ribera  sur  sin  ser  hostilizados,  como  no  fuera  por  los 
cuantos  tiros  que  los  del  San  Fernando  disparaban  en  medio  de 
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su  fuga.  Los  soldados  se  sentaban  tranquilos  en  los  terromonte- 
ros para  ponerse  sus  calcetines  y  zapatos,  desdoblar  sus  pantalo- 
nes, terciarse  los  morrales  y  arreglar  su  vestimenta.  En  seguida 
tomaban  su  colocación  en  las  filas,  y  frescos,  descausados,  ale- 
gres, se  preparaban  a  entrar  en  pelea  sin  haber  perdido  la  mas 
mínima  parte  de  su  empuje. 

*  * 

El  comandante  Frias  habia  tomado,  sin  embargo,  sus  precau- 
ciones para  el  caso  no  remoto  de  que  el  enemigo  procurase  im- 
pedir o  estorbar  el  paso  del  rio,  y  entre  ellas  la  de  que  el  Iqui- 
qué  permaneciera  en  formación  de  combate  en  la  isla  que  junto 
al  vado  forman  los  dos  brazos  del  rio. 

Allí  se  mantuvo  este  cuerpo  hasta  que  pasaron  los  demás  de 
la  1.a  brigada,  aunque  sin  tener  oportunidad  de  disparar  ningún 
tiro  contra  un  enemigo  que,  después  de  la  fuga  de  las  dos  com- 
pañías del  San  Fernando,  tardaba  demasiado  en  aparecer. 

Los  escuadrones  Libertad  número  1  y  Carabineros  del  Norte 
número  3  pasaron  el  rio  a  continuación  del  Antofagasta,  e  igual- 
mente sin  ser  molestados  por  los  fuegos  del  enemigo  mientras 
se  hallaban  dentro  del  rio.  Tras  ellos,  cumplida  ya  su  misión, 
pasaba  el  Iquique  el  segundo  brazo  que  le  faltaba  para  llegar  a 
la  ribera  sur  y  reunirse  con  los  otros  dos  rejimientos  de  su  bri- 
gada. 


Pero  el  torpe  y  descuidado  enemigo  logró  al  fin  darse  cuenta 
de  la  terrible  amenaza  que  le  llegaba  por  ese  lado,  y  quiso  ahora 
apresurarse  a  remediar  lo  que  antes  no  tuvo  intelijencia  bastante 
para  precaver.  Apenas  hubo  divisado  a  la  distancia  que  los  cuer- 
pos de  la  1.a  brigada  llegaban  en  largas  hileras  al  borde  norte  del 
rio  y  que,  sin  detenerse  un  punto,  se  metían  decididamente  en 
él  por  el  conocido  y  en  todo  tiempo  practicable  vado  que  comu- 
nica a  Concón  Bajo  con  la  márjen  opuesta  cercana  a  la  desem- 
bocadura, comenzó  a  correr  numerosas  fuerzas  de  infantería, 
artillería  y  caballería  hacia  su  izquierda,  a  fin  de  que,  ya  que  no 
podían  impedir  la  pasada  del  rio,  impidiesen  a  lo  menos  el  avan- 
ce de  aquella  tropa  a  través  de  las  lomas,  quebradas  y  mesetas 
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que  van  a  morir  en  la  quebrada  de  las  Tetras  y  que  son  como 
otros  tantos  estribos  o  espolones  de  la  cadena  de  altos  cerros 
que  comienza  en  la  oscura  y  adusta  cumbre  del  Torquemada. 
Todas  las  avanzadas  y  piquetes  de  esploracion  esparcidos  entre 
el  rio  y  el  empinado  monte  fueron  mandados  también  hacia  ade- 
lante a  fin  de  que  sobre  el  borde  de  las  primeras  lomas  situadas 
al  sur  del  Aconcagua  constituyesen  una  primera  línea  de  com- 
bate que  detuviese  a  nuestras  lejiones,  mientras  a  su  espalda 
se  organizaban  otra  u  otras  mas  numerosas  y  bien  dispuestas. 
Y  con  tanta  rapidez  se  efectuaron  estas  operaciones,  que  apenas 
los  cuerpos  de  la  1.a  brigada  hubieron  avanzado  unos  cuantos 
metros  mas  acá  de  la  linde  meridional  del  rio,  los  mismos  re- 
cientes fujitivos  del  San  Fernando,  reforzados  por  nuevas  tro- 
pas, rompieron  desde  las  cumbres  de  las  primeras  lomas  un  nu- 
trido fuego  de  fusiíeria  sobre  los  nuestros. 

Al  mismo  tiempo,  una  batería  de  cañones  Krupp  se  estacio- 
naba sobre  una  meseta  cercana  y  rompía  sin  tardanza  un  soste- 
nido y  vigoroso  cañoneo  contra  los  cuerpos  de  la  1.a  brigada, 
los  cuales,  después  de  haberse  visto  como  menospreciados  du- 
rante la  pasada  del  rio,  atraían  de  repente  sobre  sus  cabezas  to- 
das las  furias  de  los  servidores  del  tirano. 


Apenas  los  marinos,  que  se  mantenían  en  constante  acecho 
de  lo  que  pasaba  en  tierra,  hubieron  divisado  las  tropas  que 
avanzaban  al  trote  por  sobre  las  lomas,  comenzaron  a  cañonear- 
las desde  la  caleta,  haciendo  resonar  las  quebradas  con  el  eco  de 
sus  disparos  y  logrando,  ya  que  no  detener,  moderar  en  mucha 
parte  la  marcha  de  los  enemigos.  Las  granadas  Schrapnell  y  co- 
munes estallaban  ruidosamente  sobre  las  cabezas  de  éstos,  cau- 
sando en  ocasiones  enormes  destrozos  en  sus  filas.  Los  del  Cons- 
titución pudieron  observar,  con  el  entusiasmo  que  el  caso  debia 
producir  en  tales  circunstancias,  que  una  de  las  enormes  grana- 
das de  a  45<J  disparadas  por  las  colisas  de  la  Esmeralda  caian  en 
medio  de  un  pelotón  de  caballería  que  adelantaba  al  galope,  y, 
rompiéndose  allí  en  mil  cascos,  dejaba  reducida  la  brillante  tropa 
a  una  informe  mezcolanza  de  arreos  y  armas  destruidas  y  de 
miembros  palpitantes.  Otra  de  la  O'Jíiggins  hacia  esplosion  en- 
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tre  un  grupo  de  infantes  que  descendía  una  meseta,  y  mataba  a 
unos,  heria  a  otros  y  dispersaba  aterrorizados  a  los  restantes. 
Los  fuegos  de  los  buques,  certeros  y  sostenidos,  contuvieron  los 
primeros  brios  de  los  defensores  de  las  lomas  de  la  ribera  sur, 
obligándolos  a  marchar  agazapados  y  temerosos.  Algunos  se  es- 
currían a  lo  largo  de  las  quebradas,  otros  adelantaban  penosa- 
mente, ocultos  por  las  matas  y  los  pliegues  del  terreno,  dando 
tiempo  con  esto  a  que  el  Constitución  y  el  Antofagasta  se  orga- 
nizasen en  la  márjen  sur  y  adelantaran  en  perfecto  orden  hasta 
el  pié  de  las  primeras  colinas. 

Los  dos  buques,  ademas,  habían  tenido  tiempo  para  escojer 
la  posición  mas  adecuada  para  el  buen  juego  de  su  artillería, 
y  gracias  a  eso  cojian  de  enfilada  a  las  tropas  enemigas,  barrien- 
do mitades  enteras  con  los  disparos  felices  y  obligando  muí 
pronto  a  la  infantería  a  perder  su  formación.  Y  como  se  halla- 
ban tan  cerca  de  la  costa  cuanto  se  los  permitía  su  calado,  no 
solo  en  las  partidas  delanteras  causaban  efecto  sus  tiros  sino 
también  en  las  fuerzas  estacionadas  en  las  faldas  norte  y  oeste 
del  Torquemada,  el  cual  se  veia  a  menudo  coronado  de  espesos 
penachos  de  humo  que  le  daban  el  aspecto  de  un  volcan  en. 
erupción. 

* 

*  * 

El  Constitución  y  el  Antofagasta,  mientras  tanto,  concluían 
de  alistar  sus  ropas,  sus  arreos  y  sus  armas  y  se  preparaban  pa- 
ra abandonar  a  toda  prisa  la  peligrosa  posición  que  ocupaban  en 
la  parte  baja  y  subir  al  encuentro  del  enemigo  que  los  amenaza- 
ba desde  arriba.  El  Antofagasta  comenzó  a  desplegarse  en  or- 
den disperso  en  los  mismos  matorrales  de  la  orilla  a  medi- 
da que  sus  soldados  ponían  la  planta  en  seco;  pero,  no  pres- 
tándose el  terreno  para  un  avance  en  orden  y  siendo  necesario 
ante  todo  ganar  tiempo,  la  tropa  se  lanzó  a  la  carrera  por  la  es- 
pecie de  embudo  que  forman  allí  los  senderos  que  dan  acceso  al 
vado,  y  comenzó  a  seguir  los  pasos  del  Constitución  y  a  dirijir- 
se  hacia  el  vecino  caserío  de  Concón  Bajo,  continuando  siempre 
la  marcha  oblicua  que  desde  el  otro  lado  traia. 

Apenas  hubieron  salido  del  agua  los  últimos  soldados  del  An- 
tofagasta, los  guerrilleros  dictatoriales  que  ya  coronaban  las  ve- 
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ciñas  alturas  rompieron  sus  fuegos  sobre  éste  y  sobre  el  Consti- 
tución. Los  cañones  recien  avanzados  por  la  izquierda  enemiga 
unieron  pronto  sus  tronidos  al  repiqueteo  delafusileria.  Este  be- 
licoso ruido  alentó  visiblemente  a  los  infantes  contrarios,  porque 
de  momento  en  momento  aumentaban  el  número  y  la  celeridad 
de  sus  disparos.  A  los  pocos  minutos  aquella  ribera,  tan  silen- 
ciosa poco  antes,  pareció  desplomarse  con  estrépito  sobre  el  mar 
y  sobre  el  rio.  La  batalla  de  Concón  se  empeñaba  desde  los  pri- 
meros instantes  de  una  manera  ruda  y  decidida. 

Eran  las  once  y  cuarto  de  la  mañana.  El  dia  e-taba  agrada- 
ble, fresco,  primaveral.  P]l  cielo  lucia  su  azul  profundo  en  el 
ocaso,  mientras  por  el  oriente  las  apiñadas  nubes  que  corona- 
ban las  cumbres  de  los  Andes  estendian  sobre  los  defensores  de 
la  libertad,  a  modo  de  flotantes  gasas,  blancos  y  tenues  vapores 
que  amortiguaban  el  ardor  de  los  rayos  del  esplendoroso  astro. 
Una  brisa  leve  y  casi  imperceptible  rabia  como  amoroso  balito 
de  la  mar  y  del  rio  cercanos.  Las  hondas  quebradas  con  sus  tu- 
pidos bosquecillos  de  boldo,  de  culen,  de  colibue  y  de  canelo;  las 
verdes  lomas  cubiertas  de  menudo  césped,  matizadas  de  lindas 
florecillas  y  de  yerbas  olorosas,  y  desde  cuyas  cimas  se  descubria 
el  siempre  arrobador  espectáculo  del  mar  inmenso  y  solitario, 
convidaban  el  espíritu  al  meditabundo  reposo  y  a  las  alegrías 
campestres,  silenciosas  y  apacibles.  La  naturaleza,  engalanada 
con  sus  mas  placenteros  atavíos,  enviaba  a  los  nombres  un  dul- 
ce ósculo  de  paz  y  de  cariño,  mientras  éstos,  apartada  su  aten- 
ción de  cuanto  no  fuera  un  bomanaje  a  la  guerra  y  sus  furores, 
solo  pensaban  en  acariciar  ceñudos  sus  armas  y  en  herir  mortal- 
mente  a  sus  contrarios. 

*  * 

Los  fuegos  del  enemigo  fueron  contestados  ai  instante.  El  pri- 
mer batallón  del  Constitución  se  desplegó  en  tiradores  al  frente 
y  comenzó  a  subir  en  perfecto  orden  por  la  izquierda  del  case- 
río, mientras  el  segundo  avanzaba  formado  por  la  derecba  y  to- 
maba el  camino  labrado  que  por  allí  conduce  a  la  meseta.  Un 
poco  mas  arriba,  en  cuanto  el  terreno  lo  permitía,  organizaba 
éste  sus  secciones  en  orden  disperso  e  iniciaba  el  combate  con 
sujeción  a  las  sabias  reglas  de  la  nueva  táctica,  sorprendiendo  a 
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los  soldados  contrarios,  que  juzgaban  bisoñada  y  torpeza  la  falta 
de  esa  uniformidad  ríjida  y  mecánica  que  tanto  les  recomenda- 
ban a  ellos  sus  instructores  como  la  mejor  de  las  buenas  condi- 
ciones del  soldado.  El  primer  batallón  entonces  comenzó  a  co- 
rrerse a  la  derecha,  siguiendo  la  maniobra  del  segundo,  y  en 
esa  forma  todo  el  rejimiento,  con  orden  digno  de  un  campo  de 
maniobras,  sereno,  resuelto,  lleno  de  ardor  y  de  brios,  sin  cejar 
un  punto  a  pesar  de  la  resistencia  del  enemigo,  fué  escalando 
paso  a  paso  la  pendiente  falda. 

El  Antofagasta  rompia  el  fuego  desde  un  cerco  vivo  situado 
junto  ít  una  de  las  primeras  casas  de  Concón  Bajo  y  avanzaba 
al  mismo  tiempo  al  trote  para  colocarse  en  línea  con  el  Consti- 
tución. Los  matorrales  de  la  orilla  sur,  y  una  zanja  que  por  allí 
corta  el  paso,  lo  detuvieron  algunos  cortos  momentos;  pero  una 
vez  salvados  estos  obstáculos  continuó  su  impetuosa  marcha  has- 
ta colocarse  a  la  izquierda  de  su  compañero.  En  esta  situación 
hizo  el  ascenso,  y  así  se  mantuvo  durante  todo  el  combate. 

* 
*  * 

Estos  movimientos  se  ejecutaban  en  medio  de  la  granizada  de 
proyectiles  que  la  infantería  y  la  artillería  enemigas  hacían  llo- 
ver sobre  nuestra  1.a  brigada.  Desde  la  orilla  misma  del  rio  co-" 
menzaron  ya  muchos  valientes  a  pagar  el  tributo  de  su  valiosa 
sangre  a  la  noble  causa  que  defendían.  Fué  quizas  el  precursor 
de  todos  ellos  el  cabo  1.°  Eliecer  Burgos,  ordenanza  del  coman- 
dante Frías  y  que  marchaba  a  su  lado  llevando  la  bandera  de 
la  brigada.  La  bala,  dirijida  desde  la  altura,  atravesó  la  ingle 
izquierda  del  cabo  Burgos  (ahora  sarjento)  causándole  una  gra- 
ve herida. 

La  primera  baja  sufrida  por  el  Antofagasta  lo  fué  también  en 
la  persona  de  una  clase:  el  sarjento  2.°  José  María  Ardid,  herido 
levemente  en  una  pierna  en  los  momentos  mismos  de  salir  del 
rio.  El  sarjento  Ardid  no  hizo,  sin  embargo,  honor  a  su  apelli- 
do, porque  sin  arredrarse  por  su  herida,  y  apenas  vendada  ésta, 
continuó  peleando  animoso  en  su  correspondiente  sección. 

Cuando  el  Antofagasta  comenzaba  a  escalar  la  primera  falda 
para  colocarse  a  la  altura  del  Constitución  caia  también  leve- 
mente herido  el  teniente  don  Luis  Montt,  quien  fué  sin  duda  ei 
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primer  oficial  del  ejército  libertador  alcanzado  por  las  balas  ene- 
migas en  la  batalla  de  Concón. 

Toco  después,  y  a  medida  que  ambos  Tejimientos  iban  ganan- 
do la  cima,  las  bajas  eran  mas  y  mas  numerosas  en  sus  filas.  El 
enemigo  hacia  grandes  esfuerzos  por  contener  en  ese  punto  el 
empuje  de  nuestra  jente;  pero  ésta,  presurosa  aunque  ordenada, 
y  apuntando  con  tranquilidad  y  buen  éxito,  como  correspondía 
a  veteranos,  avanzaba  sin  detenerse  ni  descansar.  Era  visible 
que  un  solo  deseo  los  animaba  y  los  movia  a  todos:  el  de  coro- 
nar cuanto  autes  esa  loma  para  batir  de  cerca  y  sin  desventaja 
a  los  contrarios.  Entonces  respirarían  satisfechos.  Entonces  tam- 
bién lograrían  apagar  con  su  poderoso  aliento  aquellos  fuegos 
que  tanto  daño  les  causaban  ahora.  Por  eso  caminaban  en  silen- 
cio y  con  cierto  aire  fatídico  y  solemne.  Solo  en  la  cumbre  de- 
pondrían su  ceño,  porque  solo  allí  verían  premiado  su  esfuerzo 
con  la  primera  sonrisa  de  la  victoria. 

Serian  mas  o  menos  las  doce  del  dia  cuando  ambos  rejimieu- 
tos  formaban  unidos  nuestra  línea  de  batalla,  quedando  el  Anto- 
fagasta  a  la  izquierda  del  Constitución  y  procediendo  ambos  en 
conformidad  con  las  prescripciones  de  la  táctica  introducida  por 
el  comandante  Korner,  es  decir,  la  línea  de  tiradores  a  vanguar- 
dia, y  las  reservas  en  su  lugar  correspondiente. 

Por  lo  demás,  los  soldados  de  uno  y  otro  rejimiento  estaban 
exentos  de  caer  en  error,  porque  el  mismo  laborioso  e  ilustrado 
jefe  que  en  tantas  ocasiones,  en  cuarteles  y  campos  de  manio- 
bras, les  había  esplicado  las  escelencias  y  ventajas  del  nuevo  mé- 
todo, se  encontraba  ahora  allí,  en  medio  de  ellos,  despreocupado 
por  completo  de  las  balas  que  silbaban  sordamente  en  torno 
suyo  y  dedicado  tan  solo  a  dirijirlos,  enseñarlos  y  reparar  sus 
errores  con  tanta  sangre  fria  y  lucidez  de  pensamiento  y  de  dic- 
ción como  si  se  tratara  de  un  simple  simulacro  y  nó  de  una  ba- 
talla sangrienta  y  decisiva. 

Es  imponderable  el  influjo  que  esta  actitud  y  estos  procedi- 
mientos de  Korner  ejercieron  en  esos  momentos  en  el  espíritu 
de  nuestra  jente.  El  soldado  chileno,  valiente  por  naturaleza, 
pero  tan  valiente  como  impresionable,  nada  aprecia  más,  me- 
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ruante  su  injénita  rectitud  de  criterio,  que  la  serenidad  plácida 
natural,  sin  actitudes  ni  afectación,  de  parte  de  sus  jefes  y  oficia- 
les en  los  momentos  del  peligro.  Ni  los  arrebatos  impetuosos,  ni 
las  voces  de  aliento,  ni  los  ademanes  trájicos  lo  dominan  tanto 
como  la  actitud  y  las  palabras  tranquilas,  que  ponen  de  mani- 
fiesto a  sus  ojos  ese  menosprecio  frió  de  la  muerte  y  ese  sacrifi- 
cio premeditado  de  la  vida  que  solo  a  los  valientes  es  dado  ma- 
nifestar y  sentir  en  los  momentos  mismos  en  que  la  vida  peligra 
y  en  que  la  muerte  recorre  presurosa  ei  espacio  envuelta  en  las 
invisibles  alas  de  millares  de  proyectiles.  Korner.por  eso,  presen- 
tándose allí  no  tanto  bajo  el  aspecto  adusto  del  guerrero  cuanto 
bajo  las  formas  afables  y  bondadosas  que  la  moderna  pedagojía 
recomienda  a  los  maestros,  aparecia  a  los  ojos  de  nuestros  hom- 
bres como  un  ser  invulnerable  y  superior,  y  todos,  arrastrados 
por  el  poderoso  estímulo  del  ejemplo,  se  proponían  entonces 
imitarlo  y  complacerlo,  dando  al  maestro  pruebas  de  compren- 
sión e  intelijencia  y  al  jefe  de  serenidad  y  de  bravura. 

*  * 

Al  lado  de  Korner  y  no  menos  sereno,  a  la  vez  que  apuesto 
y  arrogante,  lucia  sus  notables  dotes  de  guerrero  intelijente  y 
precavido  el  comandante  en  jefe  de  la  1.a  brigada,  teniente  coro- 
nel don  J.  Aníbal  Frías.  Dotado  de  una  especie  de  seriedad  ca- 
balleresca y  atenta,  el  comandante  Frías,  antiguo  y  distinguido 
artillero,  desde  su  llegada  al  norte  en  el  famoso  viaje  del  Maipo 
había  dado  muestras  de  organizador  activo,  de  trabajador  incan- 
sable y  de  intelijente  instructor.  Bajo  sus  órdenes  llegó  a  ser  el 
Iquique  un  cuerpo  modelo  en  disciplina,  orden,  instrucción  y 
moralidad,  lo  cual,  dadas  las  circunstancias  en  que  se  organizó 
nuestro  ejército,  y  que  ya  hemos  bosquejado  a  la  lijera,  consti- 
tuia  nn  alto  timbre  de  honor  para  el  atinado  jefe  que  tan  brillan- 
tes resultados  alcanzara.  Distribuidos  los  cuerpos  en  brigadas, 
la  voz  pública  designó  al  comandante  Frias  como  jefe  de  una  de 
ella3,  y  atento  a  esta  voz  el  comandante  en  jefe  del  ejército  cons- 
titucional, lo  nombró,  en  efecto,  para  la  1.a  En  Iquique,  en  Huas- 
co,  a  bordo  de  los  trasportes,  en  todas  partes,  se  habian  hecho 
notar  los  cuerpos  de  la  brigada  Frias  por  su  disciplina  y  deci- 
sión, por  su  entusiasmo,  que  ningún  sufrimiento  quebrantaba, 


—  180  — 

por  su  patriótica  resignación,  que  ninguna  escasez  disminuía. 
Esto  era  debido  en  gran  parte  a  las  virtudes  de  su  jefe,  que  supo 
armonizar  las  exijencias  de  una  situación  escepcional  y  vidriosa 
con  las  que  el  arte  militar  impone  para  la  organización  de  ver- 
daderos batallones  y  de  verdaderos  soldados. 

Ahora,  en  medio  de  la  acción,  esas  dotes  del  comandante 
Frias  aparecían  realzadas  por  su  valentía  tranquila  y  previsora. 
Al  mismo  tiempo  que  Korner,  con  el  cariño  y  la  dedicación  de 
un  amateur,  se  preocupaba  de  los  mas  menudos  detalles  de  la 
táctica  y  corría  de  las  líneas  avanzadas  de  los  tiradores  a  las  de 
los  refuerzos  y  reservas,  el  comandante  Frias  vijilaba  la  colo- 
cación de  los  cuerpos,  atendía  la  pronta  y  debida  formación  de 
su  línea  de  batalla  a  fin  de  dar  tono  de  seriedad  y  caracteres  de 
firmeza  al  empuje  de  su  tropa,  y  no  descuidaba  tampoco  el  im- 
portante punto  de  los  refuerzos  bien  escalonados  y  oportunos, 
que  tanto  avivan  la  enerjia  délos  combatiertes  en  los  momentos 
de  cansancio  y  de  peligro.  Gracias  a  su  previsión,  apenas  hubo 
conseguido  establecer  conforme  atáctica  su  línea  de  batalla,  or- 
denó al  Iquique  que  avanzara,  designándole  el  punto  a  donde 
debía  dirijirse,  e  hizo  en  seguida  otro  tanto  con  los  escuadrones 
Libertad  y  Carabineros  del  Norte.  Ya  a  las  once  de  la  mañana, 
momentos  antes  de  romper  el  fuego,  había  dispuesto  que  el  Tal- 
tal número  4  y  el  Tarapacá  número  9,  accidentalmente  sujetos 
a  su  comando,  atravesasen  el  rio  en  apoyo  de  los  cuerpos  de  la 
l.8  brigada. 

* 

*  * 

Los  escuadrones  Libertad  número  1  y  Carabineros  del  Norte 
número  3  habían  pasado  el  Aconcagua  a  continuaciou  del  Anto- 
fagasta;  mas,  empeñado  por  este  cuerpo  y  el  Constitución  el  com- 
bate con  los  enemigos  q le  dominaban  las  alturas  colindantes 
con  el  rio,  y  no  habiendo  en  aquella  pendiente  falda  posibilidad 
alguna  de  que  la  caballería  operase  con  éxito,  ambos  escuadro- 
nes recibieron  orden  de  avanzar  hacia  la  derecha  nuestra  del 
caserío  de  Concón  Bajo  y  de  permanecer  allí  a  retaguardia  de 
la  infantería. 

El  Iquique  número  6,  que  pasó  el  segundo  brazo  a  continua- 
ción de  la  caballería,  siguió  el  mismo  camino  que  ella  y  se  man- 
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tuvo  como  reserva  del  Constitución  y  del  Antofagasta  mientras 
estos  dos  Tejimientos  combatían  con  el  objeto  de  coronar  la  pri- 
mera loma;  pero  comprendiendo  el  comandante  Frias  que  den- 
tro de  pocos  momentos,  en  el  tiempo  estrictamente  necesario 
para  que  ambos  llegasen  arriba,  no  habria  ya  allí  enemigos  con 
que  luchar,  porque  éstos  no  esperarían  a  pié  firme  el  empuje  de 
los  nuestros,  procuró  poner  en  planta  el  proyecto  del  coman- 
dante Korner  de  rodear  al  enemigo  por  su  izquierda,  flanquearlo, 
aislarlo  de  su  base  de  operaciones  y  cortarle  la  retirada  hacia 
Viña  del  Mar  y  Valparaíso. 

Con  el  propósito  de  realizar  tan  atrevido  como  ventajoso  pensa- 
miento, el  mismo  comandante  Frias  se  dirijió  al  punto  en  donde 
se  hallaban  los  escuadrones  y  el  Iquique,  y  haciendo  desfilar  a 
éste  por  el  flanco,  y  en  la  misma  forma,  a  continuación,  al  Li- 
bertad y  al  Carabineros  del  Norte,  comenzó  a  internarse  con 
ellos  por  un  camino  bueno  aunque  angosto,  pero  que  poseía  so- 
bre todo  la  inapreciable  ventaja  de  correr  hacia  el  sur  por  el 
fondo  de  una  hondonada  que  lo  mantenía  ocirto  de  la  vista  de 
los  contrarios. 


Las  piezas  de  artillería  que  el  enemigo  habia  avanzado  hacia 
el  borde  de  una  de  las  colinas  de  su  izquierda  fronterizas  con 
el  Aconcagua  dirijian  certeros  tiros  sobre  los  cuei  pos  que  pasaban 
el  rio  por  nuestra  derecha,  pero  sin  causarles,  por  una  estraSa 
casualidad,  ninguna  baja.  Así,  durante  la  travesía  de  los  escua- 
drones Libertad  y  Carabineros  del  Norte  las  granadas  llovipn 
sobre  las  filas,  estallando  algunas  sobre  los  jinetes  o  entre  las 
patas  de  los  caballos,  sin  que  los  numerosos  cascos  causasen 
daño  alguno  a  la  tropa. 

Otro  tanto  ocurrió  con  el  Iquique.  En  vano  los  artilleros  bal- 
macedistas  se  esforzaban  por  menudear  sus  disparos  y  por  diri- 
jirlos  con  la  mejor  puntería  posible:  nuestros  soldados  parecían 
invulnerables.  El  ruido  de  los  cañonazos  y  el  estruendo  de  las 
granadas  al  estallar  producían  algún  efecto  entre  ellos,  pero  éste 
no  pasaba  de  un  efecto  moral  nervioso  y  momentáneo.  Puede 
decirse  que  hasta  entonces  la  artillería  había  sido  un  arma  inútil 
en  manos  del  enemigo,  a  no  ser  que  quisiera  hacerse  consistir 
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toda  su  utilidad  en  la  firmeza  y  buen  ánimo  que  infundía  a  sus 
infantes. 

Ademas,  apenas  los  cuerpos  constitucionales  llegaban  a  la  már- 
jen  izquierda  y  comenzaban  a  internarse  en  dirección  al  caserío 
de  Concón  Bajo,  ya  la  nueva  batería  era  del  todo  ineficaz  para 
el  ataque  y  la  defensa,  porque  las  lomas  intermedias  entre  ese 
lugarejo  y  la  ocupada  por  ella  le  interceptaban  la  vista  por  com- 
pleto. Gracias  a  eso,  tanto  los  escuadrones  de  caballería  como 
el  Iquique  pudieron  emprender  su  marcha  con  toda  tranquilidad 
v  buen  orden  por  el  camino  cubierto  de  que  ya  hemos  hablado, 
pero  destacando  el  Libertad  un  piquete  de  exploración  al  mando 
de  su  segundo  jefe,  el  sarjento  mayor  don  redro  José  Pérez,  con 
el  objeto  de  reconocer  a  hurtadillas  la  línea  enemiga  y  descubrir 
el  punto  menos  resguardado  de  su  flanco  izquierdo  por  donde 
conviniese  atacarla  de  repente. 

*  * 

El  Taltal  y  el  Tarapacá  pasaban  mientras  tanto  el  rio  a  con- 
tinuación del  Iquique  y  bajo  el  vivo  fuego  de  la  batería  enemi- 
ga de  que  ya  hemos  hablado,  sin  que  ni  uno  ni  otro,  a  imitación 
de  sus  predecesores,  esperimentasen  ninguna  baja.  Traía  el  Ta- 
rapacá la  delantera,  y  el  Taltal  cerraba  la  marcha,  aunque  en  la 
márjen  sur  quedaban  todavía  las  secciones  de  Rifleros  que  acom- 
pañaban a  la  1.a  brigada. 

El  Tarapacá  pasó  el  rio  en  pelotones,  presuroso  y  animado, 
ansiando  llegar  pronto  en  refuerzo  de  sus  nuevos  compañeros 
de  la  1.a  brigada,  que  ya  se  batian  con  el  mayor  denuedo,  y  sin 
que  las  correntosas  aguas  le  ocasionasen  ninguna  desgracia,  a  pe- 
sar de  que  a  muchos  soldados  les  llegaba  el  agua  mas  arriba  de 
la  cintura.  Al  ganar  la  márjen  sur  del  rio,  sin  detenerse  un  ins- 
tante, dejaron  el  caserío  de  Concón  Bajo  a  su  izquierda  y  toma- 
ron el  mismo  camino  labrado  que  ya  llevaban  el  Iquique  y  los 
escuadrones,  formando  de  este  modo  con  la  ruta  del  Constitu- 
ción y  del  Antofagasta  un  ángulo  agudo  cuyo  vértice  era  el  nudo 
de  senderos  que  van  a  morir  en  la  orilla  sur  del  Aconcagua. 

La  tropa  iba  cansada  pero  animosa,  incitada  su  bravura  por  el 
sostenido  tiroteo  que  resonaba  a  su  izquierda,  en  la  falda  de  la 
cumbre  atacada  por  el  Constitución  y  el  Autofagasta. 
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El  Taltal  seguía  con  no  menos  ímpetu  la  marcha  del  Tarapa- 
cá,  y,  como  éste  y  como  todos  los  cuerpos  de  la  1.a  brigada,  ti- 
raba al  suelo  sus  roilos  en  los  momentos  de  iniciar  la  subida  de 
las  lomas. 

* 

El  Constitución  y  el  Antofagasta,  mientras  tanto,  ajitados  por 
el  violento  repecho,  pero  mas  y  mas  estimulados  por  los  certe- 
ros disparos  de  los  buques  y  por  la  próxima  llegada  del  Iqui- 
que,  del  Tarapacá  y  del  Taltal,  que  iban  por  la  derecha  en  su 
apoyo,  ejecutaban  verdaderos  prodijios  de  esfuerzo  en  el  soste- 
nido avance  que  hacian  cerro  arriba.  Aunque  las,  fuerzas  balma- 
cedistas  aumentaban  por  instantes  en  la  altura,  su  presencia  no 
hacia  mas  que  encender  en  todos  aquellos  corazones  el  deseo  de 
encontrarse  pronto  con  ellas  mano  a  mano  para  hacerles  com- 
prender cuánta  distancia  mediaba  de  los  servidores  venales  de 
la  tiranía  a  los  detensores  jenerosos  de  la  libertad  y  de  la  leí. 

El  Constitución,  sostenido  por  la  actitud  serena,  reposada  y 
gallarda  de  su  jefe,  el  comandante  don  José  Ignacio  López,  se 
mantenía,  a  pesar  del  cansancio  de  la  subida,  en  irreprochable 
formación,  avanzando  con  sujeción  a  las  reglas  del  orden  dis- 
perso, sin  apresurarse  demasiado,  pero  también  sin  retroceder 
un  solo  paso.  El  comandante  López  parecía  haber  infundido  en 
sus  soldados  algunos  rasgos  de  su  carácter  noble,  elevado  y  va- 
ronil, que  tan  justa  idea  le  ha  permitido  formarse  de  las  severas 
exijencias  del  deber,  al  que  rindió  siempre  constante  culto,  con- 
fundiéndolo en  su  pecho  con  su  firme  y  acendrado  amor  a  la 
patria.  Ya  en  la  pasada  guerra  contra  el  Perú  dio  pruebas  de 
cuánto  pueden  la  abnegación  y  el  valor  en  los  corazones  bien 
puestos,  y  ahora,  en  este  conflicto  mil  veces  mas  grave  para  Chi- 
le, fué  su  espontáneo  y  decidido  concurso  la  primera  voz  de  alien- 
to que  resonó  en  nuestras  naves  después  del  movimiento  del  7 
de  enero. 

Ese  día,  apenas  llegaba  el  Blanco  a  la  bahía  de  Valparaíso 
después  de  su  escursion  a  Quintero,  se  acercaba  una  chalupa  al 
costado  de  la  nave  capitana,  y  el  único  pasajero  que  iba  en  ella, 
despojándose  tranquilamente  de  sus  arreos  de  paisano,  cambian- 
do su  sombrero  por  su  kepis  y  ciñéndose  al  cinto  la  espada,  se 
ponía  de  pié  junto  a  ¡a  escala  que  acababan  de  arriarle,  y  divi- 
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pando  en  el  portalón  algunas  curiosas  cabezas  de  marinos,  descu- 
bría solemnemente  su  cabeza  y  esclamaba  con  gravedad: — «¡Viva 
la  escuadra!» 

Era  el  actual  comandante  del  Constitución,  que  en  esos  mo- 
mentos personificaba  cuanto  de  sano,  instruido  y  caballeresco 
existia  en  el  brillante  ejército  de  Chile,  y  que  no  encontraba  una 
fórmula  mas  concreta  para  espresar  su  adhesión  a  la  causa  cons- 
titucional que  la  de  lanzar  aquel  viva  a  sus  primeros  decididos- 
defensores. 

Se  le  acojió  a  bordo  con  cariño  y  agasajo;  pero  el  comandante 
López,  aunque  sensible  a  las  demostraciones,  manifestaba  inje- 
nuamente  su  sorpresa  de  que  se  le  creyera  digno  de  nota  por  ha- 
ber cumplido  sencillamente  con  el  mas  estricto  de  los  deberes  de 
un  oficial  de  honor.  Y  desde  entonces,  durante  el  largo  curso  de 
la  terrible  y  dramática  campaña  que  nos  dio  al  fin  el  dominio 
de  Tarapacá,  siempre  apareció  el  comandante  López  como  el 
dechado  del  militar  honorable  y  patriota.  Su  tranquila  bravura 
se  hizo  lejendaria;  ejemplar  su  carácter  sufrido  y  parejo;  su  de- 
cisión constante  y  su  entusiasmo  siempre  vivo,  de  todo  punto 
admirables.  Y  por  eso  ahora, al  hallarse  al  frente  del  primer  Te- 
jimiento constitucional,  de  aquel  cii}ro  nombre  mismo  equivalía  a 
una  bandera  y  un  emblema,  marchaba  a  la  cabeza  de  nuestro 
ejército,  era  el  primero  en  empeñar  el  combate,  y  podía  asegu- 
rarse sin  temor  alguno  que  en  ese  combate  triunfaría.  Sus  sol- 
dados, admiradores  de  sus  altas  dotes,  se  enorgullecían  de  ser 
mandados  por  tan  distinguido  jefe  y  estaban  dispuestos  a  consu- 
mar los  mayores  sacrificios  por  hacerse  dignos  de  él.  Por  eso 
avanzaban  impertérritos  y  graves,  conteniendo  como  mejor  po- 
dían los  jadeos  del  cansancio,  alertas  a  la  voz  de  los  cabos  y  sar- 
gentos, pausados  para  apuntar  al  enemigo,  invencibles  por  su  re- 
solución de  morir  o  de  vencer. 

* 

*  * 

El  Antofagasta  rivalizaba  en  denuedo  con  el  Constitución,  si 
bien  aquí  la  forma  de  la  bravura  era  diversa,  sin  ser  por  eso  ni 
menos  arraigada  ni  menos  poderosa.  El  joven  comandante  Go- 
ñi,  uno  de  los  jefes  mas  ilustrados  de  esa  nueva  jeneracion  ele 
oficiales  que  está  llamada  a  reorganizar  y  refundir  nuestro  ejér- 
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cito,  no  había  adoptado  para  con  su  tropa  ninguna  de  esas  formas 
esternas  de  rijidez,  severidad  y  altanería  a  que  tanto  culto  rin- 
den los  militares  de  la  vieja  escuela.  Mas  bien  que  el  comandan- 
te temido  y  respetado,  aparecía  a  los  ojos  de  sus  soldados  como 
un  "buen  muchacho,"  siendo  idolatrado  por  todos,  pero  también 
por  todos  obedecido,  no  tanto  porque  así  lo  impusieran  las  exi- 
jencias  de  la  dura  disciplina,  cuanto  porque  nadie  quería  hacer- 
se acreedor  a  una  censura  o  a  una  queja  de  su  parte.  El  "solda- 
do Goñi,"  el  "cabo  Gofii,"  el  "sarjento  Goñi"  o  el  "primero  Go- 
ñi"  lo  apellidaba  la  tropa,  según  los  grados  de  satisfacción  que 
sus  actos  en  el  cuartel  o  en  el  campamento  le  merecieran,  ascen- 
diéndolo a  "primero"  solamente  en  aquellos  raros  casos  en  que 
una  gracia  especial,  una  licencia  mui  deseada,  un  suple  cuan- 
tioso, una  gran  reparticion.de  armas,  de  ropa  o  de  municiones 
despertaban  en  los  sufridos  antofagastinos  un  entusiasmo  o  una 
gratitud  estraordinarias.  Y  el  comandante  Goñi,  ascendido  aho- 
ra a  cabo  desde  el  principio  de  la  acción  por  su  tropa,  al  obser- 
var ésta  que  en  medio  de  la  pelea  conservaba  el  mismo  carácter 
llano,  parlero  y  amistoso  que  le  conocían  en  la  campaña,  iba 
haciendo  rápidos  méritos  para  ser  ascendido  a  sarjento,  porque 
sin  bajarse  de  su  caballo  a  pesar  de  la  granizada  de  balas  que  le 
llovía,  animado  y  animador,  activo,  vijilante,  precavido,  sereno, 
recorría  sn  rejimiento  como  si  se  tratara  de  un  alegre  simulacro, 
de  un  ejercicio  de  competencia,  nó  de  un  empeño  terrible  y  de 
una  batalla  encarnizada. 

Los  soldados  comenzaban  a  temer  por  la  vida  de  su  "cabo'7 
al  mirarlo  tan  destacado  sobre  su  cabalgadura,  y  mas  de  uno  le 
indicó  cariñosamente  que  se  apeara;  pero  Goñi  les  replicaba  que 
se  apresurasen  ellos  a  vencer  al  enemigo  para  que  así  cesara  su 
peligro,  y  seguía  recorriendo  tranquilo  y  sonriente  las  líneas  do 
su  rejimiento. 

Era  imposible  que  aquellas  dos  lejiones  de  bravos,  dirijidas 
por  dos  verdaderos  tipos  de  intelijencia  y  de  valor,  pudieran  ser 
vencidas  por  las  huestes  do  la  tirania.  Si  el  combate  se  prolon- 
gaba era  tan  solo  porque  materialmente  no  habia  trascurrido 
aun  el  ti?mpo  necesario  para  llegar  a  la  cima,  avanzar  por  la 
meseta  y  hundir  al  enemigo  en  la  primera  quebrada  que  apare- 
ciese; pero  ya  el  ascenso  terminaba,  ya  iba  siendo  menos  tendi- 
da la  falda,  ya  la  mirada  alcanzaba  a  descubrir  la  sucesión   de 
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árboles,  arbustos  y  matas  que  crecían  a  lo  lejos.  Un  último  em- 
peño, y  ¡a  la  carga! 

No  esperaron  los  contrarios  el  empuje  final  de  los  dos  biza- 
rros Tejimientos.  Apenas  comprendieron  que  aquella  especie  de 
hormigueo  de  nuestra  tropa  era  un  desorden  ordenado  y  sabio; 
apenas  observaron,  como  lo  declaraban  después  los  primeros  pri- 
sioneros, que  donde  un  soldado  nuestro  caia  acudian  en  el  mo- 
mento dos,  tres  y  cuatro  a  reemplazarlo:  apenas  se  hubieron 
convencido  de  que  la  dispersión  constituía  un  método  y  nó  un 
defecto,  y  que  ese  método  se  avenía  admirablemente  con  la  ín- 
dole belicosa  innata  en  nuestro  pueblo,  comenzaron  a  descon- 
certarse y  sorprenderse.  Al  principió  había  sido  entre  ellos,  y 
sobre  todo  de  parte  de  los  oficiales,  motivo  de  bromas  y  de  bur- 
las el  desorden  en  que  avanzaban  "los  descamisados  del  nor- 
te," como  los  llamaban,  y  por  eso  se  batian  entusiastas  y  confia- 
dos en  su  enorme  superioridad.  Algún  jefe  de  avanzada  llevó  su 
petulancia  hasta  el  estremo  de  comunicar  a  Barbosa  que  tenia 
la  victoria  segura  por  este  lado,  porque  daba  lástima  ver  manio- 
brar a  nuestros  rotos;  pero  cuando  ya  éstos  subieron,  avanzaron 
y  dispararon;  cuando  los  del  San  Fernando  vieron  las  líneas  de 
tiradores  conscientes,  tranquilas,  intelijentes,  los  refuerzos  aler- 
tas y  dispuestos  y  las  reservas  agazapadas  en  acecho,  el  demo- 
nio del  miedo  comenzó  a  roerles  el  espíritu;  los  huasos  de  Col- 
chagua  recordarían  las  consejas  de  su  niñez,  y  creyendo  aquello 
efecto  de  un  arte  diabólico,  la  superstición  unió  quizá  sus  te- 
rrores a  los  palpables  resultados  de  nuestras  balas,  y,  lejos  de  es- 
perar el  choque  de  aquella  desordenadajente,  apretaron  acorrer 
en  dirección  a  la  quebrada  que  tenían  a  su  espalda,  en  cuyo  bor- 
de opuesto  se  divisaba  una  nueva  línea  de  tiradores  enemigos. 

El  ruidoso  chivateo  y  los  gritos  de  /  Viva  la  Constitución!  ¡  Vi- 
va el  Congreso!  con  que  los  nuestros  saludaron  esta  fuga  y  este 
primer  triunfo,  que  comenzaba  a  darles  el  dominio  de  las  altu- 
ras, debieron  convencer  mas  y  másalos  balmacedistas  miedosos 
de  que  nuestra  jente  peleaba  cou  "arte,"  como  llaman  todavía 
en  los  campos  los  sortilejios,  hechizos,  filtros  o  brujerías  que  al- 
guien emplea  para  conseguir  algún  objeto. 
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No  se  detuvieron  en  la  primera  loma  el  Constitución  y  el  An- 
tofagasta  mas  que  el  tiempo  absolutamente  necesario  para  dar 
algunos  instantes  de  respiro  a  la  tropa.  El  enemigo  había  huido, 
pero  no  en  derrota.  Bajaba  la  quebrada  que  corta  la  colina  por 
el  oriente,  e  iba  a  juntarse  al  otro  lado  con  jente  de  refresco 
que  avanzaba  en  su  apoyo.  Y  el  tiroteo,  suspendido  por  un  ins- 
tante, comenzaba  de  nuevo,  mas  rápido  y  cercano,  mas  nutrido, 
incesante  y  mortífero. 

Los  dos  rejimientos  constitucionales  se  prepararon  mui  pron- 
to para  este  segundo  ataque.  No  tendrían  que  avanzar  ahora  ca- 
si directamente  de  norte  a  sur,  como  lo  habían  hecho  en  la  pri- 
mera subida,  sino  desviarse  hacia  el  sudeste,  que  era  el  lado  por 
donde  se  presentaba  el  enemigo,  en  la  dirección  misma  del  Tor- 
quemada,  temeroso  punto  de  apoyo  del  ala  izquierda  dictato- 
rial. 

Avanzaron,  pues,  resueltos  y  ordenados,  sin  detenerse  a  cal- 
cular el  número  de  sus  contrarios  y  dispuestos  a  ocupar  la  si- 
guiente loma  aunque  fuese  a  costa  de  los  mayores  sacrificios. 
Llegaron  al  borde  occidental  de  la  segunda  quebrada  hostigados 
por  horroroso  fuego,  dejando  sembrado  el  suelo  de  cadáveres, 
consumidos  por  la  carrera,  fastidiados  por  el  lúgubre  silbido  de 
las  balas,  dominados  aun  por  la  mayor  altura  de  la  posición  ene- 
miga, pero  sin  cejar  un  punto  y  mas  bien  enfurecidos  que  ame- 
drentados por  la  resistencia  de  sus  contrarios.  ¡Cómo!  ¿Eran 
esos  los  forzados  de  la  dictadura,  los  que  les  habían  pintado  co- 
mo opositores  de  corazón  y  dispuestos  a  pasarse  a  nuestras  filas 
en  el  primer  encuentro?  ¿Eran  esos  mismos  serviles  mercenarios 
los  hombres  de  quienes  se  esperaba  que  un  dia  u  otro  rompiesen 
sus  cadenas  y  las  de  la  patria  sublevándose  contra  el  dictador? 
¡Y  ahora  combatían  con  denuedo,  resistían  con  decisión,  defen- 
dían con  bravura  la  causa  del  tirano  a  la  voz  de  sus  jefes  y  ofi- 
ciales! 

Las  líneas  de  tiradores  constitucionales  bajaron  como  una 
avalancha  la  quebrada,  llegaron  en  un  instante  al  fondo,  co- 
menzaron a  trepar  la  pared  opuesta.  Sus  refuerzos  y  reservas, 
avanzando  tras  ellos,  se  detenían  en  el  borde  y  contestaban  con 


—  188  — 

certeras  punterías  los  fuegos  del  otro  laclo  para  impedir  que  los 
balmacedutas  cazaran  desde  lo  alto  a  los  tiradores  que  subían. 
Y  apenas  éstos  comenzaron  a  llegar  a  la  opuesta  orilla,  los  re- 
fuerzos se  precipitaron  a  su  turno  en  la  hendedura,  avanzaron  en 
apoyo  de  sus  delanteros  y  subieron  la  pendiente,  siendo  reem- 
plazados arriba  por  las  reservas.  El  enemigo  estaba  sorprendido 
por  aquellas  maniobras,  por  aquel  oportuno  escalonamiento  que 
le  arrebataba  la  mitad  de  la  eficacia  de  su  mas  alta  y  ventajosa 
posición.  Comprendió  que  no  podía  resistir  a  pesar  de  su  núme- 
ro, y  de  nuevo,  al  ver  que  ya  los  nuestros  asomaban  sus  furi- 
bundos rostros,  emprendía  a  la  carrera  la  retirada  liácia  la  ter- 
cera loma,  perdiéndose  muí  pronto  en  la  quebrada  que  las  sepa- 
raba. Allí  tenían  nuevos  refuerzos;  allí,  desde  mayor  altura  (pues, 
como  lo  dijimos,  el  terreno  iba  subiendo  y  las  colinas  empinán- 
dose basta  llegar  al  pié  del  Torquemada),  desde  mayor  altura 
barrería  con  sus  fuegos  la  segunda  loma  que  los  nuestros  aca- 
baban de  conquistar,  y  pronto  las  balas,  el  cansancio,  la  sed,  la 
falta  de  municiones  quizá,  darían  cuenta  de  aquellas  lejiones 
de  demonios  escapadas  de  las  áridas  pampas  del  desierto. 

*  * 

Hacia  ya  tres  cuartos  de  hora  que  el  Constitución  y  el  Anto- 
fagasta  sostenían  solos  la  pelea,  mientras  el  enemigo  se  reforza- 
ba mas  y  mas  a  cada  instante.  El  Iquique,  el  Taltal,  el  Tarapacá, 
los  escuadrones  Libertad  y  Carabineros  del  Xorte  continuaban 
su  marcha  hacia  el  sur  por  el  camino  que  corría  a  la  derecha  de 
la  línea  de  batalla  de  aquellos  dos  primeros  cuerpos,  con  el  pro- 
pósito de  envolver  la  estremidad  del  ala  izquierda  del  enemigo: 
pero,  por  mas  importante  y  decisiva  que  debiese  resultar  esta 
operación,  no  era  posible  dejar  abandonados  a  los  dos  bravos 
Tejimientos  en  su  impetuoso  ataque  de  frente,  sobre  todo  toman- 
do en  cuenta  que  el  enemigo,  ajeno  al  avance  oculto  de  aquella 
tropa,  empeñaba  todas  las  fuerzas  de  su  izquierda  en  el  combate 
contra  el  1.°  y  el  8.° 

Al  frente  de  éstos,  en  efecto,  se  encontraban  ahora,  no  solo 
el  San  Fernando,  que  había  sido  el  primero  en  batirse  desde  las 
casas  mismas  de  Concón,  sino  también  el  Temuco,  el  3.°  y  el  10 
de  línea,  que  acudieron  al  trote  cuesta  abajo  a  reforzar  al  San 
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Fernando  en  cuanto  lo  vieron  en  peligro.  El  Constitución  y  el 
Antofagasta,  desde  posiciones  desventajosas,  y  a  pesar  de  la  fati- 
ga de  la  marcha  y  del  ascenso,  tenian,  pues,  que  batirse  con  fuer- 
zas cuatro  veces  superiores  a  las  suyas;  y  aunque  ni  voluntad  ni 
alientos  les  faltaban,  no  convenia  dejarlos  mas  tiempo  solos.  ¿Y 
si  el  enemigo,  por  alguno  de  los  eventos  tan  comunes  en  la  gue- 
rra y  que  a  veces  nadie  piensa  en  precaver  por  creerlos  imposi- 
bles, lograba  rechazar  a  esos  dos  valerosos  cuerpos?  ¿Y  si  los 
envolvía  hasta  arrollarlos  y  destruirlos  en  la  márjen  izquierda 
del  Aconcagua?  ¿A  qué  situación  quedarían  reducidas  entonces 
las  granadas  tropas  que  avanzaban  ocultas  por  nuestra  derecha? 
En  vez  de  dar  ellas  un  golpe  inesperado,  decisivo,  un  verdadero 
golpe  de  gracia  al  enemigo,  aparecerían  envueltas  en  sus  pro- 
pias redes,  se  hallarían  aisladas  en  medio  de  un  ejército  victo- 
rioso, y  ni  el  heroísmo  ni  la  muerte  las  librarían  de  ser  víctimas 
de  una  tremenda  derrota. 

En  previsión  de  este  peligro,  al  mismo  tiempo  que  el  Consti- 
tución y  el  Antofagasta  avanzaban  hacia  la  tercera  loma,  se  daba 
orden  al  Iquique  para  que  acudiese  a  reforzar  con  uno  de  sus 
batallones  a  los  esforzados  combatientes. 


En  esos  momentos  el  Iquique,  en  compañia  de  los  otros  cuer- 
pos de  la  reserva  y  de  la  caballería  de  la  1.a  brigada,  avanzaba 
fatigado  por  la  pintoresca  senda  de  que  ya  hemos  hablado  y  que 
mediante  un  largo  y  constante  ascenso  va  a  empalmar,  un  poco 
al  sur  del  Torquemada,  con  el  camino  carretero  que  une  a  Viña 
del  Mar  con  Colmo. 

Los  escuadrones  caminaban  un  poco  desviados  del  sendero  a 
fin  de  no  ser  vistos  desde  la  altura,  y  los  cuerpos  de  infantería, 
presurosos  y  vijilantes,  apretaban  el  paso  a  fin  de  contribuir 
cuanto  antes  con  sus  esfuerzos  al  desenlace  de  la  batalla.  El  an- 
gosto camino,  como  lo  hicimos  notar,  se  dirije  casi  directamente 
al  sur,  y  por  esta  circunstancia  iba  apartándose  poco  a  poco  del 
punto  en  que  el  Constitución  y  el  Antofagasta  combatian  con  el 
enemigo.  Este  se  corría  hacia  el  oriente  por  sobre  la  sucesión 
de  lomas  que  sirven  de  estribos  al  Torquemada,  y  semejante 
movimiento,  si  bien  nos  facilitaba  la  operación  del  flanqueo  por 
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su  izquierda,  alejaba  demasiado  del  1.°  y  del  8.°  los  refuerzos 
que  éstos  pudieran  necesitar  antes  del  ataque  decisivo. 

Ademas,  nuevas  quebradas,  fuera  de  las  recorridas  ya  por  los 
dos  valerosos  cuerpos,  iban  interponiéndose  entre  la  senda  de 
nuestra  derecha  y  las  lomas  en  que  resistía  el  enemigo,  como  si 
a  medida  que  el  terreno  subia  fueran  multiplicándose  las  cum- 
bres y  los  mogotes  y  con  éstos  las  escavaciones  mas  o  menos  pro- 
fundas labradas  entre  ellos  por  las  aguas. 

Ese  trayecto  a  campo  travieso  por  sobre  montículos,  colinas 
y  quebradas  era  el  que  debia  recorrer  la  tropa  que  acudiese  en 
ausilio  del  Constitución  y  del  Antofagasta,  y  para  este  objeto  fué 
designado  el  segundo  batallón  del  Iquique,  al  mando  del  segun- 
do jefe  del  rejimiento,  sarjento  mayor  don  Isidoro  Labra,  mien- 
tras el  primer  batallón,  a  las  órdenes  del  comandante  Bernales, 
continuaba  avanzando  por  el  sendero  de  nuestra  derecha  a  fin 
de  tomar  parte  en  el  flanqueo. 


Con  la  alegría  que  era  natural  en  soldados  tan  intrépidos  y 
hermanables  como  los  que  formaban  los  cuerpos  de  la  1.a  briga- 
da se  desvió  hacia  su  izquierda  el  segundo  batallón  del  Iquique 
para  acudir  en  apoyo  de  sus  compañeros  del  Constitución  y  del 
Antofagasta.  El  paso  que  llevaba  en  el  camino  de  subida  fué 
sustituido  al  instante  por  el  lijero  trote,  y  así,  saltando  cercas  y 
vallas,  descolgándose  a  brincos  por  las  quebradas,  escalando 
cuestas  y  repechos,  salvando  a  la  carrera  las  mesetas  y  las  lomas, 
ajitado,  enardecido,  palpitante,  llegó  en  pocos  minutos  al  sitio 
en  donde  el  Constitución  y  el  Antofagasta  se  batían,  y  sin  pér- 
dida de  tiempo,  repartiendo  su  jente  en  secciones  de  combate, 
la  incorporó  entre  los  dos  bravos  Tejimientos. 

Escusado  es  ponderar  el  entusiasmo  que  los  tenaces  precur- 
sores de  la  victoria  de  Concón  sintieron  al  ver  llegar  en  su  apo- 
yo a  sus  amigos  del  Iquique.  Cobrando  maj-ores  brios,  se  aba- 
lanzaron sobre  la  tercera  loma,  persiguieron  con  nutridos  y  cer- 
teros disparos  a  los  fujitivos,  los  obligaron  a  descender  la  nueva 
quebrada,  y  corrieron  tras  ellos  con  el  vano  intento  de  alcanzar- 
los. Los  balmacedistas,  mas  descansados  que  sus  perseguidores^ 
emprendían  la  retirada  en  cuanto  divisaban  en  el  borde  de  la 
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meseta  los  kepis  de  brin  de  és-tos;  y  apenas  metidos  en  la  que- 
brada para  buscar  en  ella  su  salvación  y  continuar  la  resistencia 
en  la  siguiente  loma,  las  tropas  de  refuerzo  situadas  en  ésta, 
que  iban  siendo  mas  numerosas  a  medida  que  los  nuestros  se 
aproximaban  al  Torquemada,  rompían  un  tupido  y  violento 
fuego. 

Y  ahora  no  era  tan  solo  la  infantería  balmacedista  la  que  no3 
oponía  resistencia.  Las  piezas  de  artillería  que  poco  antes  me- 
nudeaban sus  disparos  sobre  los  cuerpos  que  atravesaban  el  rio 
se  habían  replegado  a  su  línea,  faltas  ya  de  tarea  a  que  dedicar- 
se en  aquel  punto,  y  sus  atronadores  estampidos  hacían  repercutir 
violentamente  el  aire  a  poca  distancia  de  los  nuestros,  al  mismo 
tiempo  que  sus  granadas  y  metrallas  amenazaban  a  éstos  con 
nuevos  elementos  de  destrucción  y  de  muerte. 

El  cansancio  de  los  soldados  constitucionales  era  estremado. 
Todos  comprendían  que  mientras  permanecieran  sobre  un  terre- 
no mas  bajo  que  el  ocupado  por  los  contrarios  estaban  de  parte 
de  ellos  las  ventajas  de  la  posición  y  del  número,  y  por  eso  avan- 
zaban a  la  carrera  por  las  colinas  y  trepaban  ájilmente  las  ba- 
rrancas; pero  este  incesante  y  violento  ejercicio  comenzaba  a 
consumir  las  fuerzas  de  los  mas  animosos  y  robustos.  Muchos, 
al  trasmontar  las  quebradas,  se  tiraban  al  suelo  como  muertos, 
y  allí  permanecían  largo  rato  inmóviles,  sin  resolverse  a  conti- 
nuar el  avance  por  mas  que  los  oficiales  los  incitasen  con  em- 
peño. 

— No  puedo,  contestaban;  déjeme  descansar  un  poco,  mi  sub- 
teniente. Ya  lo  alcanzo. 

Y  apenas  descansaban,  en  efecto,  los  fornidos  rotos  empuña- 
ban de  nuevo  su  fusil,  se  ponían  valerosamente  de  pié,  y  corrían 
a  juntarse  ccn  sus  compañeros. 

* 

La  fatiga  de  aquel  trabajoso  avance  en  demanda  de  las  mag- 
níficas posiciones  que  formaban  la  base  de  defensa  del  ejército 
balmacedista  habia  sido  hasta  entonces  el  mas  formidable  ele- 
mento de  resistencia  de  éste,  a  pesar  de  que  el  nutrido  y  crecien- 
te fuego  de  su  tropa  causó  en  las  filas  de  los  nuestros  grandes  y 
dolorosas  bajas. 
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Sin  hablar  de  los  muertos  y  heridos  de  tropa  durante  el  tra- 
yecto de  las  primeras  lomas  de  nuestra  derecha,  porque  su  nú- 
mero es  de  todo  punto  incalculable,  ya  al  principio  del  combate 
habia  sido  levemente  herido  en  el  brazo  izquierdo  el  sarjento 
mayor  don  José  Miguel  Dodds,  del  Constitución.  Un  poco  mas 
adelante,  sobre  la  segunda  o  tercera  meseta,  el  subteniente  don 
Julio  Larrañaga,  de  la  4.a  compañía  del  primer  batallón  del  mis- 
mo rejimiento,  caia  con  las  dos  rodillas  atravesadas  por  un  bala- 
zo, y  el  subteniente  don  Sabino  Larenas,  de  la  1.a  compañia  del 
mismo  batallón,  recibía  en  una  pierna  una  peligrosa  herida. 

Del  Antofagasta  número  8  era  muerto  instantáneamente  por 
una  bala  que  penetrándole  por  la  boca  le  atravesaba  la  nuca,  el 
teniente  don  Rodolfo  Piderit,  el  cual  pagaba  de  tan  cara  manera 
el  honor  de  pertenecer  a  este  bravo  rejimiento. 

El  teniente  Piderit,  en  efecto,  fué  dado  a  reconocer  a  bordo, 
poco  antes  de  desembarcar,  como  oficial  del  cuerpo,  y  encontró 
la  muerte  veinticuatro  horas  mas  tarde,  en  la  subida  de  la  pri- 
mera loma,  en  momentos  en  que  avanzaba  valeroso  a  la  cabeza 
de  su  tropa.  Miembro  de  una  distinguida  familia  huasquina  cu- 
yos cuatro  hijos  hombres  se  enrolaron  en  la3  filas  del  ejército 
constitucional,  el  teniente  Piderit,  joven  de  unos  veinte  años 
apenas,  habia  entrado  al  Esmeralda  como  subteniente  cuando  se 
formó  este  cuerpo  en  Iquique.  Despues;  al  crearse  el  batallón 
Iluasco,  se  incorporó  en  él  para  ayudar  a  su  fundador,  don  Ma- 
teo Madariaga,  en  las  ímprobas  labores  de  su  orgauizacion,  y, 
por  último,  era  trasladado  al  Antofagasta  el  dia  mismo  del  de- 
sembarco en  Quintero. 

El  teniente  don  Santiago  Vial,  también  del  Antofagasta,  re- 
sultaba herido  en  una  de  las  primeras  quebradas,  al  bajar  con  su 
tropa  en  avance.  La  herida  del  teniente  Vial  era  leve,  por  mas 
que  el  proyectil  le  atravesase  de  costado  a  costado  la  espalda. 

El  segundo  batallón  del  Iquique,  durante  su  embestida  en  apo- 
yo del  Constitución  y  del  Antofagasta,  esperimentaba  también  la 
pérdida  del  teniente  don  Manuel  Kuiz,  de  la  4.a  compañia,  que 
recibió  en  el  carrillo  derecho  un  bagazo  que  le  fracturó  el  hueso, 
causándole  una  mortal  herida.  A  consecuencia  de  ella  fallecía  el 
teniente  Ruiz  diez  dias  después,  a  pesar  de  que  uno  de  sus  compa- 
ñeros, el  subteniente  don  Florencio  Guzman,  le  prestaba  desde 
los  primeros  momentos  los  mas  prolijos  y  cariñosos  cuidados. 
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Hacia  ya  hora  y  media  que  los  tres  cuerpos  de  la  1.a  brigada 
tjue  hemos  mencionado  sostenían  solos  por  nuestra  derecha  todo 
el  peso  de  aquella  tremenda  batalla,  y  todavía  ni  los  que  avan- 
zaban por  el  camino  cubierto  en  busca  del  punto  mas  adecuado 
para  flanquear  la  estrema  izquierda  enemiga,  ni  los  de  la  2.a  y 
3.a  brigadas,  que  amagaban  el  centro  y  la  derecha  frente  a  Con- 
cón Medio  y  Alto,  rompían  sus  fuegos. 

El  Constitución,  el  Antofagasta  y  el  Iquique,  sin  embargo, 
aunque  tan  fatigados,  estaban  mui  lejos  de  sentirse  abatidos  por 
la  resistencia  de  sus  contrarios.  Lo  único  que  podía  temerse  era 
que  las  municiones  llegaran  a  escasearles  con  motivo  del  enor- 
me consumo  que  se  veian  obligados  a  hacer  en  aquel  largo  y  sos- 
tenido combate.  A  las  dore  y  media  del  dia  ese  temor  se  divisa- 
ba lejano  aun,  y  todo  cuanto  los  tenaces  batallones  anhelaban 
era  oir  mui  pronto  a  su  izquierda  el  incesante  estrépito  de  los 
fuegos  de  fusilería  de  las  otras  dos  brigadas.  En  cuanto  ese  agra- 
dable ruido  resonara,  convencidos  de  que  se  acercaba  el  momen- 
to decisivo,  renovarían  como  por  encanto  sus  fuerzas,  y  de  una 
embestida  llegarían  a  la  falda  del  negro  y  empinado  monte  que 
parecía  desafiarlos  a  su  frente. 

Minutos  después,  el  eco  parecia  responder  a  los  deseos  de  aque- 
llos valientes.  Por  su  izquierda,  como  un  trueno  sordo  y  ame- 
nazador aunque  lejano,  estallaban  de  repente  los  fuegos  de  la 
fusilería  enemiga.  La  nuestra  le  contestaba  sin  demora;  el  ruido 
aumentaba;  los  combatientes  parecían  acercarse.  No  cabía  duda: 
nuestra  2.*  brigada  acababa  de  romper  el  fuego. 

* 

*  * 

Alas  11.15  de  la  mañana  del  21,  hora  en  que  iniciaban  el 
combate  por  nuestra  derecha  el  Constitución  y  el  Antofagasta, 
pertenecientes  a  la  1.a  brigada,  la  2.a  permanecía  en  descanso 
detras  de  los  cerros  que  respaldan  a  Colmo,  con  escepcion  de  la 
Artillería  número  2,  del  comandante  Silva  Renard,  que,  habiendo 
avanzado  a  toda  prisa  desde  Dumuño,  secundaba  desde  tempra- 
no los  fuegos  de  la  batería  que  al  mando  del  mayor  Hurtado  se 

*        13 
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hallaba  situada  en  las  colinas  del  lado  norte  del  rio,  al  frente  de^ 
Concón  Bajo. 

Era  opinión  común  entre  los  cuerpos  de  la  2.a  brigada,  co- 
mo ya  lo  lucimos  notar,  que  la  batalla  no  la  empeñaríamos  ese 
dia  contra  las  tropas  balmacedistas  concentradas  en  Concón  Me- 
dio sino  que,  en  conformidad  con  las  miras  del  comandante  en 
iefe  de  nuestro  ejército,  los  espedicionarios  descansarían  tran- 
quilos para  reponerse  de  las  fatigas  de  la  marcha  y  de  los  desvelos 
de  la  trasnochada,  y  al  dia  siguiente,  22,  junto  con  asomar  por 
el  oriente  los  primeros  albores  de  la  mañana,  atravesarían  el 
Aconcagua  y  caerian  impetuosos  sobre  el  soñoliento  y  tal  vez 
desmoralizado  enemigo. 

Las  tropas  de  la  2.a  brigada  descansaban,  en  consecuencia,  al' 
reparo  de  los  proyectiles  contrarios,  como  a  kilómetro  y  medio* 
de  distancia  de  la  orilla  norte  del  rio,  mientras  las  piezas  de  ar- 
tillería de  uno  y  otro  lado  sostenían  su  imponente  y  no  interrum- 
pido tiroteo.  Muchos  soldados  dormían,  a  pesar  del  desapacible 
ruido,  dominados  por  el  cansancio  ele  la  marcha  que  acababan 
de  hacer.  De  ese  modo  reponían  sus  fuerzas  para  avanzar  de 
refresco,  cuando,  siendo  ya  las  once  de  la  mañana,  llegaba  al 
coronel  Canto  la  noticia  que  le  trasmitia  el  comandante  Korner 
acerca  del  movimiento  iniciado  a  nuestra  derecha  por  la  1.a  bri- 
gada. El  coronel  Canto  no  vaciló,  como  se  sabe,  en  secundar 
aquella  operación,  y  mandó  orden  a  la  2.a  brigada,  única  que  has- 
ta entonces  había  llegado  a  Colmo,  de  que  se  alistara  al  instante 
para  pasar  el  rio. 

Esta  orden  fué  comunicada  inmediatamente  a  los  distintos 
cuerpos  por  los  ayudantes  del  jefe  de  la  brigada,  y  en  el  acto 
cada  comandante  tomó  las  disposiciones  convenientes  para  darle 
cumplimiento. 


La  1.a  brigada  habia  roto  ya  sus  fuegos  al  sur  del  rio  cuando 
la  2.a  comenzó  a  dejar  su  campamento  de  detras  de  los  cerros  y 
a  tomar  el  camino  que  debia  llevarla,  a  Colmo  primero,  y  a  Con- 
cón Medio,  a  través  del  Aconcagua,  después.  El  Chañaral  forma- 
ba la  vanguardia  y  avanzó  hacia  Colmo  tan  presuroso  y  bien  dis- 
puesto, que  los  soldados  hasta  sintieron  avivado  su  apetito  con. 
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Ja  idea  de  la  proximidad  del  combate.  Encontrando  a  su  paso 
por  el  caserío  algunas  descuidadas,  gallinas  que  picoteaban  aquí 
y  allá  por  entre  las  yerbas,  varios  chañaralinos  se  dedicaron  a 
cazarlas,  probando  así  la  buena  puntería  de  sus  Mannlicher,  y 
allí  mismo  las  desplumaron  ''sobre  calientitas"  a  fin  de  llevar  la 
cazuela  lista  para  después  de  la  batalla. 

En  Colmo  se  detenían  los  cuerpos  de  la  2.a  brigada  a  recibir 
órdenes  mientras  el  Chañara],  que  era  siempre  el  primero  en 
moverse,  desfilaba  hacíala  derecha  por  urden  del  coronel  Canto. 

Este  veterano  Tejimiento,  digno  émulo  de  los  cuerpos  mas  dis- 
ciplinados y  animosos  del  ejército  constitucional,  estaba  destina- 
do a  servir  como  de  vínculo  entre  la  1.a  brigada,  que  se  batia 
por  nuestra  derecha,  y  la  2.a,  que  comenzaba  a  moverse  en  di- 
rección al  rio  desde  Colmo  para  atacar  al  enemigo  por  su  cen- 
tro. A  fin  de  cumplir  con  esta  disposición,  el  Chañaral  tendría 
que  caminar  como  kilómetro  y  medio  por  la  márjen  norte  del 
Aconcagua  en  dirección  al  mar,  y  atravesar  el  rio  por  un  punto 
sumamente  peligroso. 

La  consideración  de  este  peligro  no  arredró  en  lo  menor,  sin 
embargo,  a  los  valientes  del  5.°  Divisaban  los  humos  del  tiroteo 
hacia  su  derecha,  y  su  mas  vivo  deseo  era  el  de  prestar  apoyo  a 
los  cuerpos  de  la  1.a  brigada  que  se  batían,  compartiendo  con 
ellos  las  glorias  y  los  peligros  de  la  jornada. 

Los  otros  cuerpos  de  la  2.a  brigada:  el  Valparaíso  número  2, 
el  Atacama  número  10  y  el  Huasco  número  11,  avanzarían  de 
frente  para  atacar,  bajo  la  dirección  del  comandante  en  jefe  de 
nuestro  ejército,  las  fuerzas  balmacedistas  que  se  hallaban  con- 
centradas y  en  espera  al  frente  de  Colmo,  sobre  las  lomas  que 
dominan  a  Concón  Medio. 

*  * 

Al  mismo  tiempo  que  la  infantería  de  la  2.a  brigada  iniciaba 
esta  importante  operación,  la  Artillería  número  2,  mandada  por 
el  comandante  Silva  Renard,  movia  sus  piezas  del  punto  hasta 
donde  entonces  las  tenia  situadas,  y  avanzaba  con  ellas  para  co- 
locarlas al  borde  del  rio  y  protejer  desde  allí  la  pasada  de  sus 
compañeros. 

Esta  operación  la  ejecutaron  con  la  mayor  destreza  y  pronti- 
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tud  los  veteranos  artilleros  del  2.°  batallón,  de  tal  manera  que 
;:  Los  pocos  minutos  comenzaron  a  resonar  los  disparos  sobre  el 
borde  misino  del  rio;  pero  notando  el  comandante  Silva  que  mas 
abajo,  en  la  caja  del  Aconcagua,  liabia  un  espacio  adecuado  para 
contener  los  cañones,  y  que  desde  ese  punto  serian  mucbo  mas 
eficaces,  por  lo  cercanos,  los  efectos  de  sus  proyectiles,  dio  orden 
de  llevar  allí  las  piezas.  Esta  difícil  traslación  se  hizo  por  sec- 
cione s,  a  cargo  del  mayor  Armstrong,  y  la  prontitud  y  felicidad 
con  que  fué  ejecutada  demuestran  las  sobresalientes  dotes  de  iu- 
telijencia  de  este  distinguido  oficial. 

Antes  de  que  la  artillería  de  la  2.a  brigada  ejecutase  este  mo- 
vimiento de  avance  en  protección  de  los  que  iban  a  pasar  el  rio, 
por  nuestra  derecha  liabia  efectuado  ya  una  operación  idéntica 
la  batería  del  mismo  batallón  número  2  que  a  cargo  del  mayor 
Hurtado  acompañaba  a  la  1.a  brigada. 

Viendo,  en  efecto,  que  el  Constitución  y  el  Antofagasta,  atraí- 
dos por  la  configuración  del  terreno  y  por  la  posición  de  los 
contrarios,  comenzaban  a  internarse  por  las  lomas  con  una  vi- 
sible oblicuidad  hacia  nuestra  izquierda,  y  que  podía  dañarlos 
desde  la  cumbre  ocupada  por  sus  cañones,  el  mayor  Hurtado  se 
corrió  también  hacia  su  izquierda  hasta  colocarse  enfrente  de  las 
casas  de  Borgoño,  y  desde  allí  protejió  el  avance  de  los  nuestros 
y  siguió  cañoneando  las  posiciones  balmacedistaa;  Ahora  que  el 
Chañaral  iba  a  pasar  el  rio  por  esas  inmediaciones,  esta  batería, 
distrayendo  con  sus  fuegos  al  enemigo,  prestaría  en  la  pasada 
del  5.ü  eficaces  servicios. 

La  artillería  de  la  3.a  brigada,  o  sea  los  batallones  números  1 
y  3,  manda  los  respectivamente  por  los  comandantes  Ortúzar  y 
Rivera  Jofré,  no  llegaba  aun  a  la  orilla  norte  del  Aconcagua  en 
los  momentos  de  iniciar  la  infantería  de  la  2.a  su  movimiento 
para  atravesar  el  Aconcagua. 

*  * 

Apenas  divisaron  losjenerales  enemigos  el  avance  de  la  2.a 
brigada  sobre  Colmo,  comprendieron  que  Legaba  el  momento  de 
la  única  embestida  que  ellos  creían  verdadera  y  formal  y  de  la 
única  también  contra  la  cual  habían  tomado  minuciosas  precau- 
ciones. El  ataque  de  la  1.'  brigada  por  nuestra  derecha  seguían 
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creyéndolo  quizá  pura  estratagema  nuestra  para  hacerlos  distraer 
tropas  de  su  centro",  pues  hasta  entonces  ignoraban  la  marcha 
oculta  del  Taltal,  del  Tarapacá,  de  un  batallón  del  Iquique  y  de 
los  dos  escuadronee  de  la  1.a  brigada  por  aquel  camino  cubierto 
y  "estrecho  que  iba  a  ser  para  nosotros  el  camino  de  la  victoria. 

Viendo,  pues,  que  la  infantería  de  la  2.a  brigada  abandonaba 
el  amparo  de  los  cerros  que  se  alzan  al  norte  de  Colmo,  y  sospe- 
chando que  este  abandono  significaba  su  avance  inmediato  hacia 
el  vado,  toda  la  artillería  balmacedista,  dejando  de  mano  cual- 
quier otro  objetivo,  concentró  sus  disparos  sobre  los  que  bajaban. 
Una  lluvia  de  granadas  caia  entre  las  filas  de  nuestros  soldados, 
cruzándose  en  todas  direcciones  y  haciendo  resonar  el  aire  con 
su  lúgubre  zumbido.  Por  fortuna,  la  mayor  parto,  o  mas  bien 
dicho,  casi  todas  las  granadas  Schrapnell  enviadas  en  contra 
nuestra  cayeron  inertes  y  apagadas  en  el  suelo,  sin  hacer,  por  lo 
tanto,  mas  efecto  que  el  de  las  simples  balas  sólidas  antiguas. 
Y  como  los  constitucionales  observaban  cuidadosamente  las  re- 
glas del  orden  disperso,  estas  balas  de  nueva  especie  causaron 
entre  ellos  apenas  unas  cuantas  bajas. 

Ademas,  en  este  vado,  lo  mismo  que  en  el  de  Concón  Bajo 
que  habia  recorrido  la  1?  brigada,  cometieron  losjefes  enemigos 
la  insigne  torpeza  de  no  colocar  al  nivel  del  rio  numerosos  tira- 
dores, ametralladoras  y  piezas  de  artillería  que  barriesen  a  flor 
de  agua  a  nuestros  hombres  en  los  momentos  en  que,  invalida- 
dos para  hacer  uso  de  sus  armas  y  teniendo  que  dedicar  todo  su 
esfuerzo  a  mantenerse  en  equilibrio  para  no  ser  arrastrados  por 
la  corriente,  habrían  de  entregar  inermes  el  pecho  a  sus  dispa- 
ros. Los  recelosos  estudios  de  los  estratéjicos  dictatoriales  no 
lograron  sujerirles  otro  sistema  de  defensa  que  el  de  encaramar- 
se a  las  cumbres  vecinas  de  la  ribera,  como  si  contasen  antes 
con  el  cansancio  que  con  las  balas  para  derrotarnos.  La  faja  de 
doscientos  a  trescientos  metros  de  terreno  llano  que  forma  la 
márjen  sur  del  rio  frente  a  Colmo,  se  encontraba  en  completo 
desamparo.  Aquellos  espacios  arenosos,  aquellos  matorrales, 
aquellas  alamedas  y  cercas,  hasta  el  mismo  ca-erio  de  Concón 
Medio,  se  divisaban  desiertos,  y  solo  en  los  bordes  y  mesetas  de 
las  primeras  colinas,  que  tendrán  una  elevación  de  cien  metros 
sobre  el  nivel  del  mar;  sobre  las  altas  y  tendidas  faldas  que  si- 
guen hacia  el  sur;  únicamente  en  las  alturas,  en  una  palabra,  se 
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divisaban  ametralladoras,  cañones,  cuerpos  de  infantería  y  de 
caballería,  todo  un  ejército  numeroso  y  ordenado,  que  parecía 
esperar  con  decisión  el  momento  de  dar  principio  a  la  pelea. 

¿No  comprendía  aquella  jente  que  sus  disparos  desde  la  altura 
lograrían  tan  solo  herir  a  un  hombre,  si  le  acertaban,  mientras 
que,  colocados  tras  de  zanjas  al  nivel  del  rio,  cada  proyectil,  ra- 
sando el  agua,  chocaría  necesariamente  contra  las  hileras  de 
nuestros  soldados? 

No  debieron  calcularlo,  sin  duda,  porque  siguieron  neciamen- 
te trepados  en  sus  lomas  mientras  el  Atacama,  el  Valparaíso  y 
el  Huasco  se  detenían  en  Colmo  y  mientras  el  Chañaral  desfila- 
ba por  la  ribera  norte  para  ir  a  verificar  su  pasada  a  unos  mil 
quinientos  metros  al  poniente. 


A  pesar  de  la  ostensión  que  tenia  que  recorrer,  fué  el  Chaña- 
ral  número  5  el  primer  cuerpo  de  la  2.a  brigada  que  atravesó  el 
Aconcagua.  El  rio,  bullicioso  y  encajonado,  no  tiene  por  esa  par- 
te ningún  vado  practicable  en  tiempo  de  crecidas,  y  bastaba  la 
contemplación  de  aquellas  ondas  tumultuosas  para  arredrar  el 
ánimo  de  unos  hombres  que  en  las  secas  pampas  del  norte  con- 
tra muchos  elementos  tendrán  que  luchar,  menos  contra  los  pe- 
ligros de  las  anchurosas  corrientes.  Todos  procuraban  descubrir 
algún  paso,  pero  no  le  había,  y  mientras  tanto  los  cañones  dic- 
tatoriales funcionaban  sin  tregua,  las  ametralladoras  los  imita- 
ban, y  pronto  hasta  los  fusiles  descargarían  sus  menudas  y  mor- 
tíferas balas  sobre  el  aislado  Chañaral. 

Al  fin  era  necesario  resolverse.  El  segundo  batallón,  al  mando 
del  mayor  Rioseco,  formaría  la  vanguardia  y  entraría  primero 
al  rio;  el  otro,  a  las  órdenes  del  comandante  Palacios,  protejeria 
la  pasada  del  segundo  con  sus  fuegos  y  seguiría  tras  él.  No  había 
que  pensar  en  arremangarse  los  pantalones  ni  en  sacarse  los  za- 
patos: la  hondura  no  permitía  allí  poner  en  seco  ninguna  pren- 
da de  vestuario.  Solo  debía  cuidarse  el  fusil  y  las  municiones,  y 
ésta  fué,  en  efecto,  la  recomendación  que  se  hizo  a  los  soldados. 
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En  cuanto  el  segundo  batallón  del  Chañaral  comenzó  a  meter- 
se en  el  rio,  el  enemigo  colocado  en  las  lomas  del  frente  concen- 
tró sobre  él  sus  fuegos  de  artillería  y  ametralladoras.  El  primer 
batallón  se  desplegó  entonces  en  la  márjen  norte  para  contestar- 
los, y  de  este  modo  la  tropa  delantera  avanzó  por  bajo  una  espe- 
.cie  de  sangrienta  nube  de  plomo  y  de  acero. 

El  Aconcagua  solo  tiene  allí  dos  brazos,  el  uno  ancho  y  cauda- 
loso, el  otro  mas  angosto  aunque  no  menos  profundo,  pero  ambos 
correntosos  y  amenazantes,  separados  entre  sí  por  una  larga  y 
baja  isla  arenosa.  Penetró  el  segundo  batallón  al  primer  brazo, 
y  apenas  los  soldados  se  hubieron  separado  de  la  orilla,  una  co- 
rriente poderosa  pugnaba  por  arrastrarlos  y  envolverlos. 

El  lecho  iba  ahondándose  más  a  cada  paso,  hasta  el  punto  do 
que  a  los  hombres  de  buena  talla  les  llegaba  el  agua  al  pecho,  y  a 
los  bajos  al  cuello.  Si  el  acto  de  caminar  en  una  laguna  o  en  un 
estanque  de  esa  profundidad  es  ya  una  operación  difícil,  a  pesar 
do  hallarse  ahí  el  agua  sin  movimiento,  calcúlese  cuánto  más  no 
lo  sería  teniendo  que  resistir  y  cortar  aquella  rápida  corriente, 
que  azotaba  como  contra  un  obstáculo  en  las  cabezas  de  los  sol- 
dados, formando  ruidosos  y  violentos  turbiones.  Y  luego,  el  fon- 
do del  lecho,  a  veces  cubierto  de  grandes  y  desiguales  pedruscos, 
a  veces  estriado  por  la  tuerza  de  los  raudales,  obligaba  a  los  hom- 
bres a  ir  pisando  como  a  tientas  en  los  momentos  mismos  en  que 
un  golpe  de  agua  podia  volcarlos  si  no  se  hallaban  firmemente 
plantados  en  el  suelo. 

Agregúese  a  estas  dificultades  la  de  la  posición  en  que  debían 
mantener  el  cuerpo.  Sujeto  el  fusil  con  ambas  manos,  tenían 
que  levantarlo  sobre  la  cabeza  en  la  actitud  de  una  persona  que 
ha  cojido  un  trapecio  para  subirse  a  él,  porque  de  lo  contrario 
podían  mojarse  los  delicados  muelles  del  Manniicher  y  el  arma 
misma  presentar  un  nuevo  obstáculo  a  la  corriente. 

Y,  por  último,  el  enemigo  lanzaba  sin  descanso  de  alto  abajo 
una  lluvia  constante  de  proyectiles.  Muchos  de  ellos  se  sumer- 
jian  inofensivos  en  el  agua,  pero  otros  estallaban  entre  los  gru- 
pos de  soldados,  ya  hiriendo  o  matando  a  unos,  ya  obligando  a 
otros  a  dejarse  arrebatar  por  las  aguas  por  hurtar  el  cuerpo  a  los 
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mortíferos  cascos.  ;Ah!  ¿Y  si  en  vez  de  venir  los  disporos  desde 
lo  alto  se  les  hubiera  dirijido  desde  el  mismo  borde  opuesto? 
Muí  probable  fuera  entonces  que  ni  uno  solo  de  los  soldados  del 
Chañara,]  lograse  poner  la  planta  en  la  márjen  sur  del  rio. 


* 

*  * 


Aquel  prolongado  peligro  comenzó  pronto  a  causar  desgra- 
ciados accidentes.  Soldados  y  oficiales  rodaban  a  veces  rio  abajo, 
y  aunque  muchos  eran  pescados  por  sus  compañeros,  algunos, 
envueltos  por  la  vorájine,  perecían  ahogados.  La  tropa,  en  pre- 
sencia de  este  riesgo  imprevisto,  comenzaba  a  descorazonarse. 
Todos  estaban  dispuestos  a  afrontar  la  muerte  en  el  fuego,  pero 
nadie  se  habia  figurado  que  el  agua  fuese  también  un  enemigo 
tan  terrible. 

A  fin  de  dar  ánimo  a  su  jente,  el  comandante  Palacios  se  me- 
tió de  a  caballo  en  el  rio  a  la  cabeza  del  primer  batallón,  que 
habia  quedado  en  la  orilla  norte.  El  segundo  se  encontraba  ya 
en  la  isla,  y  desde  allí  rompía  sus  fuegos.  Así  daba  tiempo  al 
primero  para  que  pasase  aquel  brazo  sin  ser  el  blanco  esclusivo 
de  los  tiros  contrarios. 

Pasó,  en  efecto,  el  primer  batallón  en  medio  de  iguales  ries- 
gos que  el  segundo  y  viéndose  muchos  soldados  en  inminente 
peligro  de  perecer.  Los  de  las  últimas  compañías,  sobre  todo, 
tenían  que  hacer  esfuerzos  sobrehumanos  para  vencer  la  violen- 
cia de  los  golpes  de  agua,  y  algunos,  medio  ahogados,  volvieron 
nuevamente  a  la  orilla  de  donde  habían  partido.  Solo  después 
de  una  lucha  prolongada  contra  las  furiosas  ondas  lograban  los 
mas  llegar  a  la  isla,  y  allí  se  encontraban  con  sus  compañeros 
del  segundo  batallón,  que  los  esperaban  cariacontecidos  y  puco 
dispuestos  a  renovar  la  lucha  en  el  segundo  brazo. 

Fué  necesario  entonces  que  los  jefes  y  oficiales  se  valiesen  de 
todo  su  influjo  para  incitar  a  su  tropa  a  repetir  la  temerosa  ope- 
ración. Hasta  los  ayudantes  del  jefe  de  la  brigada,  metiéndose 
con  sus  caballos  en  el  rio,  ayudaban  a  pasar  a  los  mas  tímidos. 
El  mismo  jefe  de  estado  mayor  divisionario,  sárjente  mayor  don 
Manuel  J.  Poblete,  que  fué  a  llevar  al  comandante  Palacios  la 
orden  de  que  se  cargase  a  la  derecha  con  su  rejí miento  a  fin  de 
reforzar  por  ese  lado  al  Constitución  y  demás  cuerpos  de  la  !.• 
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brigada,  permaneció  al  lado  de  éste  ayudándolo  en  la  difí  il  ta- 
rea de  animar  a  su  jente  a  que  pasase. 

Al  fin  se  pudo  organizar  algunos  grupos  y  determinarlos  a 
afrontar  de  nuevo  las  amenazas  del  rio.  El  comandante  Palacios 
y  los  jefes  que  iban  a  caballo  sirvieron  como  de  núcleo  a  diver- 
sos pelotones.  Los  soldados  se  cojian  de  las  estriberas,  de  las 
alas  de  la  silla,  de  los  mandiles,  de  las  colas  de  los  caballos,  y 
apuntalados  de  ese  modo  cruzaron  los  veloces  raudales,  espuestos 
a  que  una  mala  pisada  de  las  bestias,  un  tropezón  de  los  que  las 
escoltaban,  un  accidente  cualquiera,  los  volcasen  a  todos  en  me- 
dio de  la  corriente  y  los  hicieran  formar  un  nudo  de  apurados 
náufragos. 

Y  el  enemigo,  mientras  tanto,  bacía  llover  sobre  sus  cabezas 
metrallas  y  granadas.  Uno  de  estos  proyectiles  estalló  al  lado 
mismo  del  comandante  Palacios,  que  avanzaba  intrépido  y  sere- 
no a  pesar  de  lo  crítico  de  la  situación,  y  solo  por  una  estraña 
casualidad  no  lo  hirió  con  sus  cascos,  aunque  voló  la  cabeza  de 
uno  de  los  soldados  que  se  apuntalaban  en  su  caballo.  Era 
el  platillero  déla  banda  de  músicos,  y  no  quiso  quedarse  abor- 
do con  sus  compañeros,  pues  alegó  que  se  había  enrolado  en  el 
rejimiento  para  tomar  parte  en  las  batallas  mas  bien  que  para 
tocar  los  platillos,  y  ahora  la  muerte  le  salia  al  encuentro  sin 
darle  tiempo  para  cumplir  sus  belicosos  deseos. 


Después  de  una  larga  y  trajediosa  travesía  logró  al  fin  el  Cha- 
ñaral  poner  la  planta  en  la  orilla  sur  del  rio.  Los  soldados  cre- 
yeron revivir  al  encontrarse  ahí,  en  donde  los  esperaban,  mas 
nutridos,  los  disparos  de  la  infantería  balmacedista;  pero  ahora 
podrían  defenderse  y  atacar,  y  esta  idea  les  infundía,  más  que 
alientos,  alegria.  Todos,  naturalmente,  estaban  hechos  una  sopa. 
Las  mojadas  ropas  se  les  pegaban  en  el  cuerpo,  y  esta  circuns- 
tancia embarazaba  en  estremo  su  marcha.  Los  pantalones  de 
diablo  fuerte  especialmente  habían  encojido  mucho,  y  a  los  que 
no  les  quedaban  antes  mui  holgados  les  estrechaban  ahora  de- 
masiado las  piernas,  dificultándoles  el  movimiento  de  ellas  en  el 
rápido  avance  que  iban  a  emprender  contra  el  enemigo. 

Varios  entonces,  no  queriendo  sentirse  estorbados  por  una 
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prenda  quo  de  ninguna  utilidad  les  era  en  esas  condiciones  y  en 
aquel  momento,  comenzaron  a  sacarse  los  pantalones  y  conti- 
nuaron adelante  en  calzoncillos.  Otros,  mineros  de  profesión 
quizá,  y  mas  acostumbrados  a  la  amplia  hojota  que  al  estrecho 
botin,  dejaron  también  allí  sus  mojados  zapatos  y  emprendieron 
"a  pata  pelada"  la  marcha  por  la  márjen  sur  del  rio.  Hasta  un 
oficial,  el  subteniente  don  Isidro  Vergara,  abandonó  en  aquel 
sitio  sus  pantalones  y  siguió  peleando,  mui  fresco,  en  calzon- 
cillos. 

Durante  el  paso  del  rio,  fuera  de  las  bajas  causadas  por  los 
proyectiles  enemigos,  perecieron  ahogados  seis  soldados  del  Cha- 
ñara]. Muchos  oficiales,  entre  ellos  el  mayor  Moore  y  el  capitán 
don  Aníbal  Pinto,  se  vieron  arrastrados  por  la  corriente  y  en 
inminente  peligro  de  perecer,  pero  lograron  ser  puestos  en  salvo 
por  abnegados  compañeros.  Solo  al  subteniente  don  Lorenzo 
Romo  fué  imposible  pescarlo.  El  agua  lo  envolvió  desde  el  prin- 
cipio y  lo  arrastró  rápidamente  fuera  del  alcance  de  los  nuestros, 
de  modo  que  pereció  ahogado  entre  las  ondas. 

Fuera  de  la  4.a  compañia  del  primer  batallón,  que  permane- 
ció en  la  ribera  norte  acompañando  a  la  artillería  del  mayor 
Hurtado  y  que  después  atravesó  con  ésta  el  rio,  todo  el  Chaña- 
ral  se  encontraba  en  la  orilla  sur  poco  antes  de  launa  de  la  tarde. 
El  enemigo  rompía  entonces  sobre  él,  desde  las  alturas  vecinas, 
un  fuego  nutridísimo  de  artillería  y  fusilería;  de  tal  modo  que, 
a  pesar  de  la  desorganización  en  que  se  encontraba  la  tropa  de 
resultas  de  la  pasada  del  rio,  no  fué  posible  detenerse  a  organi- 
zaría en  aquella  desventajosa  posición,  pues  eso  hubiera  sido  es- 
ponerla poco  menos  que  inerme  a  los  disparos  que  desde  el 
borde  de  las  lomas  le  dirijian  los  dictatoriales. 

Se  emprendió,  pues,  a  toda  carrera  Ja  marcha  de  avance  por 
un  callejón  que  desembocaba  en  el  rio,  y  solo  allí  se  repartieron 
a  la  lijera  los  soldados  en  sus  respectivas  compañías. 

*   * 

El  segundo  batallón,  a  cuya  cabeza  iban  el  comandante  Pala- 
cios y  el  mayor  don  Luis  Orrego  Luco,  comenzó  a  correrse  ha- 
cia nuestra  derecha,  en  cumplimiento  de  la  orden  recibida,  para 
ir  a  reforzar  los  cuerpos  de  la  1.a  brigada  y  a  poner  en  contacto 
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con  ellos  a  los  de  la  2.a  y  3.a  El  primero  continuó  su  avance  so- 
bre la  línea  enemiga;  pero  su  número  era  en  estremo  exiguo 
para  intentar  con  medianas  probabilidades  de  éxito  una  obra  tan 
magna  como  el  ataque  de  frente  contraías  posiciones  de  Concón 
Medio,  en  donde  los  balmacedistas,  como  se  sabe,  habían  acu- 
mulado todos  sus  elementos  de  resistencia.  Se  dirijió  a  ellas,  sin 
embargo,  afrontando  el  mortífero  fuego  que  de  diversos  puntos 
se  le  dirijia;  mas  como  se  comprendiera  que  fracasaría  en  aquel 
vano  empeño,  procurando  al  enemigo  una  fácil  victoria,  se  man- 
dó solicitar  del  coronel  Canto  el  envió  de  mas  tropa  en  su  apoyo. 
El  comandante  en  jefe  del  ejército  constitucional  contestó  que 
el  Valparaíso,  el  Atacama  y  el  Huasco  se  los  reservaba  él  para 
pasar  por  el  vado  frente  a  las  casas  de  Colmo,  y  entonces  el  Cha- 
ñara! hubo  de  sostenerse  como  pudo  en  la  situación  que  hemos 
indicado,  esperando  la  pasada  de  sus  compañeros,  que  ya  no 
había  de  tardar.  El  segundo  batallón  continuó  internándose  ha- 
cia nuestra  derecha,  en  dirección  a  las  lomas  en  donde  el  Cons- 
titución, el  Antofagasta  y  una  parte  del  Iquique  se  batían  a  esa 
hora,  y  el  primero  se  repartió  en  diversos  grupos:  unos  conti- 
nuaron el  ataque  por  el  frente,  otros  se  reunieron  en  seguida  a 
los  cuerpos  que  pasaron  el  rio  mas  a  la  izquierda,  y  otros,  por  fin, 
se  desviaron  a  la  derecha,  siguiendo  las  huellas  del  segundo  ba- 
tallón. Entre  éstos  merece  mencionarse  un  grupo  como  de  se- 
senta hombres  que  al  mando  del  ayudante  Valdivia  se  internó 
por  las  quebradas  y  lomas  y  fué  pronto  a  reunirse  con  los  bravos 
de  la  1.a  brigada. 

*  * 

El  Valparaiso  número  2,  el  Atacama  número  10  y  el  Huasco 
número  11,  que  formaban  con,  el  Chañaral  la  infantería  de  la 
2.a  brigada,  solo  esperaban  la  orden  de  avanzar  para  salir  de  las 
casas  de  Colmo  con  dirección  al  rio.  Parece  que  al  Atacama  se 
le  había  dado  primeramente  la  orden  de  marchar  en  refuerzo 
del  Chañaral  y  de  avanzar  por  tanto  hacia  el  poniente  a  lo  largo 
de  la  ribera  hasta  llegar  al  punto  por  donde  este  bravo  rejimien- 
to  atravesó  el  rio  a  costa  de  tantos  sacrificios;  pero  esta  orden 
quedó  pronto  sin  efecto,  aun  cuando  el  comandante  Boonen  se 
preparaba  ya  para  darle    cumplimiento,  pues  se  resolvió  dejar 
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sólo  a'  Chañara!  por  aquel  lado  y  cargar  a  nuestra  izquierda, 
frente  a  Colmo,  todo  el  empuje  de  !a  2.a  brigada,  a  causa  de  que 
en  este  punto  se  hallaban  las  posiciones  mas  fuertes,  la  infante- 
ría mas  numerosa  y  toda  la  artillería  con  que  hasta  esa  hora  con- 
taba el  enemigo. 

Se  dio,  pues,  al  Atacama  la  nueva  orden  de  cruzar  el  rio  por 
el  vado  que  hai  frente  a  las  casas  de  Colmo  y  atacar  en  seguida 
la  loma  que  queda  al  poniente  del  camino  a  Viña  del  Mar,  en 
donde  se  hallaba  colocada  en  tres  escalones  bien  dispuestos  la 
numerosa  artillería  dictatorial. 

Es„te  mismo  era  el  objetivo  señalado  al  Valparaíso,  mientras 
el  Huasco  debia  correrse  hacia  nuestra  estreñía  izquierda  para 
amenazar  con  un  flanqueo  por  el  lado  de  Concón  Alto  la  esten- 
sa línea  de  batalla  de  los  balmacedistas. 

Los  tres  cuerpos  se  pusieron  mui  pronto  en  marcha,  llevando 
la  delantera  el  Valparaíso,  siguiendo  el  Atacama  y  cerrando  la 
marcha  el  Huasco;  y  apenas  hubieron  asomado  al  camino  que 
desde  Colmo  desciende  al  Aconcagua,  la  artillería  enemiga,  que 
parecía  esperar  con  ansia  aquel  momento,  comenzó  a  descargar 
furiosa  sus  tiros  de  granada  sobre  la  tropa  que  avanzaba.  Los 
proyectiles,  describiendo  sus  amenazantes  curvas,  pasaban  rui- 
dosamente por  sobre  las  cabezas  de  nuestros  soldados,  aunque 
sin  producir  el  número  de  bajas  que  debiera  temerse  dada  la  ce- 
leridad del  cañoneo.  Aquí,  en  efecto,  pudo  observarse  lo  mismo 
que  ya  se  habla  notado  mas  a  nuestra  derecha,  esto  es,  que  las 
granadas  Schrapuell  fallaban  en  su  mayor  parte,  a  pesar  de  la 
buena  dirección  que  traían  y  a  pesar  también  de  que  debia  su- 
ponerse eran  graduadas  por  artilleros  competentes. 

Esta  falta  de  eficacia  de  los  fuegos  de  la  artillería  bal  maceó"  ista 
no  pudo  menos  de  alentar  el  ánimo  de  los  nuestros  en  aquellas 
circunstancias;  de  modo  que  continuaron  su  avance  hasta  la  ori- 
lla del  rio  confiados  y  resueltos.  El  Valparaíso  lo  pasaría  a  la 
vanguardia,  le  seguiría  el  Atacama,  y  ambos  empeñarían  e  nton 
ees  la  batalla  en  Concón  Medio,  en  el  punto  mismo  donde  los 
defensores  de  la  tiranía  los  esperaban  atrincherados  y  amena- 
zantes. 

Serian  mas  o  menos  las  doce  y  media  del  día  cuando  los  pri- 
meros soldados  del  Valparaíso  llegaban  al  borde  del  Aconcagua 
y  3e  alistaban  para  pasarlo  sin  demora. 
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*  * 


•  Uno  de  los  empleados  do  la  hacienda  de  Colmo  se  prestó  a  ser- 
vir de  guia  al  Valparaíso  en  el  vado,  y  tras  él  siguió  presuroso 
este  distinguido  y  veterano  rejimiento.  Por  orden  de  compañías, 
y  observando  las  prescripciones  de  la  nueva  táctica,  comenzaron 
los  soldados  a  entrar  en  el  agua  sin  preocuparse  de  librar  los  za- 
patos ni  la  ropa  de  una  mojada,  tanto  porque  la  hondura  del  rio 
hacia  inútil  cualquiera  medida  de  precaución,  cuanto  porque  el 
nutrido  fuego  de  los  cañones  y  ametralladoras  de  la  opuesta  ori- 
lla no  daba  tiempo  para  pensar  en  semejantes  pequeneces. 

El  Aconcagua  se  reparte  allí  en  tres  caudalosos  brazos,  sepa- 
rados unos  do  otros  por  anchas  fajas  arenosas,  en  algunas  de  las 
cuales  crecen  matas  y  chucas  que  forman  tupidos  matorrales. 
Mas  allá  del  tercer  brazo,  la  márjen  sur  asciende  con  suave  de- 
clive durante  una  esteusion  de  doscientos  a  trescientos  metros, 
hasta  llegar  al  pié  de  las  colinas  que  sirven  de  contrafuertes  a  la 
cadena  de  altos  cerros  que  tiene  su  comienzo  al  poniente  en  el 
adusto  Torquemada. 

Como  en  el  resto  de  la  orilla  sur,  ninguna  fuerza  enemiga 
ocupaba  la  parte  baja  de]  terreno  colindante  con  el  rio.  Solo  en 
las  cumbres  de  las  lomas  vecinas  habían  acumulado  los  jonera- 
les  balmaccdistas  sus  mejores  elementos  de  combate,  convenci- 
dos, mediante  una  de  es;is  inexplicables  obsesiones  que  a  veces 
se  apoderan  del  espíritu,  de  que  por  Colmo,  y  solo  por  Colmo, 
emprendería  su  verdadero  ataque  nuestro  ejército.  La  presencia 
del  Valparaíso,  del  Atacama  y  del  Huasco  en  ese  punto,  el  avan- 
ce del  Chañaral  y  el  movimiento  de  concentración  de  la  artillería 
hacia  nuestra  izquierda,  como  buscando  el  amparo  de  las  fuerzas 
existentes  en  Colmo,  contribuyeron  a  mantenerlos  en  una  creen- 
cia que  por  la  circuiist  :m;iade  ser  errónea  nos  era  ya  sumamen- 
te favorable,  aunque,  por  otro  lado,  la  acumulación  de  fuerzas 
enemigas  en  este  punto  debiera  producir  terribles  efectos  en  los 
cuerpos  de  nuestra  2.a  brigada. 

No  dejó  de  echarse  de  menos  en  Colmo  por  parte  de  los  que 
comenzaban  a  internarse  en  el  rio  la  colocación  de  una  o  mas 
cuerdas  o  sogas  que  uniesen  las  dos  orillas  de  cada  brazo.  Los 
soldados  entonces,  en  vez  de  lanzarse  rio  adentro  sin  contar  con 
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ningún  punto  de  apoyo  que  los  sostuviera  contra  los  embates  de 
la  corriente,  se  habrían  deslizado  sin  peligro  a  lo  largo  del  pasa- 
mano, y  de  este  modo,  no  solo  no  hubieran  muerto  ahogados 
muchos,  ni  acobardádose  muchos  también  a  causa  de  los  riesgos 
que  corrieron,  sino  que  la  pasada  pudo  verificarse  con  toda  ra- 
pidez y  buen  orden. 

Algunos  hasta  esperaban  pasar  el  Aconcagua  por  los  puentes 
portátiles  de  que  se  aseguraba  iba  provisto  el  cuerpo  de  Injenie- 
ros  y  que  no  hubiera  sido  difícil  echar  dado  el  abandono  en  que 
el  enemigo  mantenía  la  orilla  sur.  Sufrieron,  pues,  no  pequeña 
desilusión  al  verse  obligados  a  meterse  en  el  rio  sin  defensa  al- 
guna, ni  contra  la  lluvia  de  proyectiles  que  les  caia,  ni  contra 
los  violentos  embates  de  la  poderosa  corriente. 


Las  escenas  ocurridas  durante  el  paso  del  Chafíaral  se  repitie- 
ron aquí,  agravadas  por  la  menor  distancia  a  que  se  encontraban 
los  cañones  enemigos  y  por  lo  estudiadas  que  tenían  sus  punte- 
rías contra  los  que  debían  avanzar  por  el  lado  de  Colmo.  En  el 
vado  mismo  llegaba  el  agua  al  pecho  a  los  hombres  de  mediana 
estatura,  y  si  por  desgracia  se  desviaban  algo,  se  veian  de  re- 
pente sumerjidos  hasta  el  cuello.  Xo  pocos  eran  arrastrados  por 
las  asruas  y  llevados  a  un  raudal  cercano  en  donde  su  salvación 
se  hacia  en  estremo  difícil,  y  no  pocos  también,  alcanzados  por 
los  proyectiles  enemigos,  perecían  ahogados  al  mover  su  cuerpo 
a  la  primera  impresión  que  le3  causaba  la  herida.  Algunos  ani- 
mosos salvadores,  entre  los  cuales  se  hacia  notar  por  su  intrepi- 
dez el  capitán  don  Alfredo  Irarrázaval,  del  cuartel  jeneral,  pro- 
vistos de  lazos  y  metiéndose  de  a  caballo  en  el  rio,  sacaban  a  la 
orilla  a  muchos  de  los  que  eran  arrebatados  por  la  corriente; 
pero  no  todos  tenían  la  suerte  de  pasar  a  su  alcance  o  de  pes- 
carse a  tiempo  de  la  cuerda  y  perecían  lastimosamente  entre  las 
turbulentas  ondas. 

El  paso  del  rio  infundía  a  la  tropa  el  natural  temor  que  causa 
la  amenaza  de  cercana  muerte  de  parte  de  un  enemigo  superior 
y  misterioso,  contra  el  que  nada  pueden  las  armas,  el  esfuerzo 
ni  el  coraje.  Por  este  motivo,  después  de  cruzado  el  primer  bra- 
zo no  fué  posible  impedir  que  muchos  soldados  se  estendieran 
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a  lo  largo  de  la  isla  arenosa  y  comenzasen  desde  allí  a  contestar 
con  sus  rápidos  Mánnlieher  los  tiros  de  canon  y  ametralladora 
que  les  hacia  el  enemigo,  desperdiciando  en  esta  operación  no 
pequeña  parte  de  los  150  tiros  de  que  cada  cual  iba  provisto. 
Los  oficiales  y  jefes  consiguieron,  sin  embargo,  contenerlos  y 
hacerlos  avanzara  la  carrera  por  la  isla  hasta  llegar  al  secundo 
brazo,  porque  ya,en  aquel  sitio  llano  y  pelado  comenzaban  a  ha- 
cer grandes  bajas  los  proyectiles  enemigos. 


La  travesia  del  segundo  brazo  se  efectuó  en  las  mismas  con- 
diciones que  el  primero.  Las  caídas  se  multiplicaban,  las  grana- 
das llovían,  y  ya  este  punto  quedaba  bajo  los  fuegos  de  la  infan- 
tería enemiga,  que  disparaba  sin  descanso,  resguardada  tras  de 
los  bordes  de  las  altas  lomas  vecinas.  Costó  grandísimo  trabajo 
evitar  el  desperdicio  de  municiones  en  la  segunda  isla,  porque 
los  oficiales,  junto  con  recojer  a  los  tiradores,  tenían  que  enca- 
minarlos hacia  la  orilla  del  tercer  brazo  y  conjurarlos  a  que  lo 
atravesasen  sin  demora. 

En  la  pasada  de  esta  parte  del  rio  las  bajas  esperimentadas- 
por  el  Valparaíso  fueron  realmente  asustadoras.  A  cada  momen- 
to inmóviles  cuerpos  de  heridos  o  de  ahogados  se  desprendían 
de  las  filas  y  eran  arrebatados  por  la  corriente.  Grupos  de  tres, 
cuatro  y  hasta  cinco  hombres,  heridos  por  las  granadas  o  dese- 
quilibrados por  su  cercana  esplosion,  corrían  rio  abajo  en  lasti- 
mosas actitudes,  esparciendo  el  terror  entre  sus  compañeros.  La 
permanencia  de  la  tropa  en  la  segunda  isla  fué  por  esto  mas  pro- 
longada que  en  la  primera.  Aquí,  ocultos  entre  las  matas  y  chu- 
cas, creían  los  soldados  hallarse  mas  premunidos  contra  la  muer- 
te que  afrontando  las  impetuosas  iras  del  Aconcagua.  Aquí 
también  podían  devolver  tiro  por  tiro  y  nú,  como  en  el  rio,  en- 
tregarse inermes  a  los  ataques  de  dos  adversarios  formidables:  la 
fría  corriente  y  el  alíjero  y  encendido  plomo.  Por  eso  dispara- 
ban sin  descanso,  y  por  eso  también  solo  a  costa  de  los  mayores 
esfuerzos,  y  casi  de  a  uno  por  uno,  se  logró  empujarlos  hasta  la 
orilla  del  tercer  brazo. 

Las  terribles  escenas  anteriores  se  repitieron  en  la  pasada  de 
éste.  El  agua  se  llevaba  a  unos,  y  las  balas,  que  caian  como  gra- 
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nizada,  a  otros.  Si  el  enemigo  bajara  entonces  de  sus  lomas,  de 
seguro  que  aquel  brazo  del  Aconcagua  se  bubiera  convertido  en 
el  teatro  de  una  sangrienta  y  d olorosa  hecatombe. 

Tero  los  balmacedistas  permanecieron  encaramados  en  la  al- 
tura, y  esto  diú  tiempo  a  ios  del  Valparaíso  para  pasar  ese  últi- 
mo brazo  y  poner  al  fin  el  pié  en  la  márjen  sur  del  rio.  Uno  de 
los  grandes  peligros,  el  mas  irresistible,  había  desaparecido.  El 
otro  podía  vencerse  cen  denuedo,  y  nuestros  soldados  no  desea- 
ban otra  cosa  que  afrontarlo.  ¡Con  qué  rabia,  con  qué  empuje, 
con  cuánta  decisión  se  batirían! 

* 
*  * 

Se  calcula  en  no  menos  de  sesenta  a  ochenta  bajas  de  tropa 
las  que  sufrió  el  Valparaíso  durante  aquella  larga  y  aterradora 
travesía.  Lomas  sensible  es  que  todas  ellas  corresponden  a  otros 
tantos  muertos,  pues  los  heridos,  como  se  comprenderá,  no  po- 
dían caer  en  brazos  de  solícitos  compañeros  ni  de  próvidos  ciru- 
janos sino  en  el  seno  de  las  revueltas  aguas,  que  los  envolvían  en 
espantoso  y  anticipado  sudario.  Solo  los  muí  levemente  lesiona- 
dos y  que  conservaban  suñciente  sangre  fría  para  continuar  fir- 
mes en  su  penoso  avance  escaparon  allí  de  las  ansias  de  una 
muerte  por  abogamiento.  También  los  oficiales  heridos,  cariño, 
sámente  amparados  (y  en  ocasiones  con  grave  riesgo  de  la  vida) 
por  los  soldados  mas  cercanos,  lograron  en  su  mayor  parte  llegar 
hasta  la  ribera  sur  del  rio. 

JSÍo  sucedió  así,  por  desgracia,  con  el  teniente  don  Mateo  Fer- 
nandez Franco,  quien  fué  muerto  instantáneamente  durante  la 
pasada  del  tercer  brazo  del  rio  por  una  bala  de  fusil  que  le  atra- 
vesó de  parte  a  parte  la  cabeza.  Fernandez  Franco,  abogado 
distinguido  y  redactor  del  Ferrocarril  del  Sur  de  Curicó  al  de- 
clararse la  dictadura,  había  combatido  rudamente  contra  la  po- 
lítica y  los  hombres  que  desde  tiempo  atrás  encaminaban  el  pais 
a  la  ruina  y  ai  oprobio.  Llegada  la  hora  de  las  persecuciones, 
Cerda  y  Ossa,  esbirro  del  tirano  en  esa  provincia  y  personalmen- 
te interesado  en  apoderarse  de  Fernandez  Franco  para  castigar- 
lo por  la  enerjia  con  que  atacara  sus  desmanes,  buscó,  más  que 
con  empeño  con  saña,  al  valeroso  periodista.  Este,  sin  embargo, 
logró  escapársele,  y  atravesando  primero  la  cordillera  y  después 
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la  Repiiblica  Arjeutina,  corrió  a  sostener  con  las  armas  lo  que 
antes  sostuviera  con  la  pluma.  Incorporado  en  el  ejército  cons- 
titucional en  las  filas  del  Valparaíso,  marchó  entusiasta  a  derra- 
mar su  sangre  por  la  causa  de  la  libertad  y  vino  a  encontrar  la 
muerte  de  los  primeros,  antes  de  ver  coronados  por  la  victoria 
sus  esfuerzos  y  su  activa  propaganda. 

El  sarjento  mayor  don  Justiniano  Almendroza,  tercer  jefe  del 
Valparaíso,  recibia  una  grave  herida  al  atravesar  la  isla  situada 
entre  el  primero  y  el  segundo  brazo  del  rio;  pero  como  afortu- 
nadamente este  joven  y  valeroso  jefe,  a  mas  de  hallarse  fuera 
del  agua  en  los  momentos  de  ser  alcanzado  por  el  proyectil,  dis- 
ponía de  una  cabalgadura  que  a  su  gloriosa  cojera  le  ahorraba 
la  molestia  de  una  caminata  a  pié,  no  solo  se  vio  libre  de  las 
amenazas  de  la  corriente,  sino  que  pudo  continuar  al  mando  de 
su  tropa  en  aquellas  terribles  circunstancias,  animándola  con  la 
voz,  con  los  recuerdos  y  con  el  ejemplo  hasta  que  toda  hubo  pa- 
sado el  último  brazo  del  rio. 

La  herida  del  mayor  Almendroza  no  era  despreciable,  sin  em- 
bargo. El  proyectil  enemigo,  cayéndole  de  alto  a  bajo,  le  pene- 
traba por  la  parte  superior  del  brazo  derecho,  fracturándole 
en  dos  o  tres  partes  el  hueso. 

No  obstante  esto,  como  decíamos,  el  bravo  Almendroza,  ha- 
ciéndose vendar  a  la  lijera  la  herida,  continuaba  al  frente  de  su 
tropa  durante  la  pasada  del  rio,  la  acompañaba  en  seguida  en 
el  avance,  se  metía  con  ella  en  lo  mas  rudo  de  la  pelea,  y  solo 
terminada  ésta  consentía  en  ser  llevado  a  una  ambulancia.  De 
aquí  se  escapaba  después,  con  escándalo  de  los  doctores,  el  dia 
de  la  batalla  de  la  Placilla. 

Debilitado  y  enflaquecido,  pero,  mas  dominado  por  la  fiebre 
del  patriotismo  que  por  la  que  le  causaban  sus  dolencias,  entra- 
ba en  la  Placilla  con  su  rejimiento  en  la  refriega,  avanzaba  en- 
tre los  primeros,  mostrando  como  insignia  de  ejemplar  valor  ei 
blanco  vendaje  de  su  herida,  y  de  nuevo  una  bala  dictatorial  le 
tronchaba  el  hueso  un  poco  mas  arriba  del  mismo  brazo  que 
tuvo  fracturado  en  Concón.  Solo  entonces  se  retiraba  algo  del 
campo,  sostenido  por  su  compañero  de  rejimiento  y  de  bravura, 
el  teniente  coronel  don  Martin  2.°  Escobar,  demostrando  cuántos 
bríos  infunde  en  los  corazones  levantados  la  defensa  de  una  no- 
ble y  justa  causa. 
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El  mayor  Almendroza,  por  lo  demás,  era  ya,  antes  de  Concoru 
uno  de  los  muchos  héroes  de  esta  épica  campaña.  Retirado  del 
ejército,  a  que  pertenecía  antes  del  golpe  de  estado,  se  encontra- 
ba en  Pisagua  en  aquellos  aciagos  dias — que  hoi  parecen  tan  le- 
janos— en  que  la  escuadra  chilena  vagaba  por  los  mares  como 
bandada  de  aves  marinas  empujada  por  el  huracán,  sin  encon- 
trar un  puerto  amigo  donde  acojerse.  Pisagua  estaba  bloqueado, 
y  Almendroza,  en  compañía  de  algunos  de  los  oficiales  de  la 
guarnición,  concibió  el  atrevido  proyecto  de  entregar  la  ciudad, 
con  la  tropa  que  la  resguardaba,  al  jefe  del  buque  bloqueados 
Maduró  planes,  ajitó  el  proyecto,  se  puso  al  habla  con  el  coman- 
dante don  Joaquín  Muñoz,  teniendo  para  ello  en  ocasiones  que 
ganar  a  nado  la  costa,  y  por  fin  tuvo  la  satisfacción  de  ver  rea- 
lizados sus  propósitos  mediante  el  trajicómico  pronunciamiento 
conocido  con  el  nombre  de  "la  sublevación  de  Anabalon"  por 
el  del  distinguido  oficial  que  lo  encabezó. 

Desde  entonces  se  incorporó  Almendroza  al  ejército  constitu- 
cional, siendo  por  tanto  uno  de  los  fundadores  de  éste,  y  en  Zapi- 
ga  recibió  un  cruel  balazo  que  le  destrozó  los  huesos  de  un  pié. 
Postrado  largos  dias  en  cama,  y  soportando  con  resignación  do- 
lorosas  operaciones  quirúrjicas,  Almendroza  no  sentía  agotada 
su  paciencia  mientras  se  hablaba  de  espedicion  sobre  el  sur;  y 
apenas  se  hubo  formalizado  la  organización  de  la  que  debia  ter- 
minar en  la  Placilla,  solicitó  con  ahinco  un  puesto,  fué  nombra- 
do tercer  jefe  del  Valparaíso,  y  sufriendo  hasta  durante  la  nave- 
gación de  lquique  a  Quintero  la  estraccion  de  pequeños  huesos 
de  su  rebelde  herida,  desembarcaba  con  su  rejimiento,  empren- 
día la  marcha,  atravesaba  a  caballo  el  Aconcagua,  y  durante  tan 
terrible  trayecto  recibia  la  grave  herida  que  hemos  mencionado. 

Agreguemos  aquí  que  Almendroza,  casi  restablecido  ya,  aca- 
ba de  ser  ascendido  a  teniente-coronel  por  la  escelentísima  Junta 
de  Gobierno. 

Al  pasar  el  Valparaíso  el  tercer  brazo  del  Aconcagua  resul- 
taba herido  también,  ademas  de  los  anteriores,  el  capitán  ayu- 
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dante  don  Pedro  Simón  Carvajal  por  una  bala  de  fusil  que  le 
causaba  una  lesión  leve  en  un  muslo.  El  subteniente  don  Fran- 
cisco Canales,  uno  de  los  mas  antiguos  fundadores  del  ejército 
constitucional,  como  que  se  embarcó  en  Valparaiso  el  mismo  7 
de  enero  en  compañía  de  algunos  otros  voluntarios,  era  igual- 
mente berido  de  poca  gravedad  en  una  pierna  durante  la  pasada 
del  tercer  brazo,  y  por  fin,  el  subteniente  don  Carlos  Renjifo  re- 
cibía una  herida  leve  en  un  brazo  en  los  momentos  mismos  en 
que  lograba  al  fin  poner  sus  plantas  en  la  márjen  sur  del  infaus- 
to rio. 

* 


El  Atacama,  que  debia  pasar  el  rio  a  continuación  del  Valpa- 
raiso, sufrió  las  mismas  contrariedades  y  peligros  que  tanto  en- 
torpecieron la  acción  de  éste  y  que  tan  dolorosas  pérdidas  le 
causaron.  El  Atacama,  ademas,  cuerpo  mui  numeroso  pero  que 
contaba  con  mayor  número  de  reclutas  que  cualquier  otro  de  los 
del  ejército  constitucional,  había  de  sentirse  impresionado  por 
el  espectáculo  de  los  sufrimientos  de  su  compañero  de  brigada 
durante  la  travesía  de  aquellos  dos  amenazantes  brazos,  y  como 
consecuencia  de  ello  era  regular  que  no  avanzase  con  mucha 
decisión  ni  con  mucha  celeridad.  Un  batallón  entero,  al  mando 
del  comandante  Figueroa,  tuvo  que  ser  dejado  como  reserva 
al  avanzar  el  2.°,  a  las  órdenes  del  comandante  Boonen,  de  su 
acantonamiento  sobre  los  cerros  de  Colmo  al  caserío  de  la  ha- 
cienda de  este  nombre;  y  al  pasar  el  rio,  el  horroroso  fuego  del 
enemigo,  los  embates  de  la  corriente  y  las  muertes  que  el  rio  y 
las  balas  producían,  fueron  causa  de  que  el  primitivo  empuje  de 
los  valerosos  atácamenos  se  sintiera  como  aminorado  y  deteni- 
do. Todos  deseaban  hacer  cuanto  antes  uso  de  sus  armas,  nó 
perecer  allí  sin  defensa  y  sin  gloria,  y  por  eso  costaba  enorme 
trabajo  hacerlos  parar  el  fuego  en  la  orilla  norte  y  al  llegar  a  las 
islas,  y  obligarlos  después  a  meterse  de  nuevo  en  el  agua.  Este 
gasto  de  municiones,  que  mas  tarde  clebia  producir  funestos  re- 
sultados, solo  terminaba  en  fuerza  de  las  reiteradas  instancias 
de  jefes  y  oficiales,  que  comprendían  que  lo  mas  urjente  era  atra- 
vesar pronto  el  Aconcagua  y  atacar  a  los  dictatoriales  en  las  lo- 
mas mismas  desde  donde  ahora  descargaban  casi  a  mansalva  sus 
tiros  sobre  los  nuestros. 
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Las  bajas  del  Atacaraa  durante  la  pasada  no  fueron,  sin  em- 
bargo, tan  considerables  como  la*;  del  Valparaíso.  Los  ahogados 
llegaron  a  seis,  y  el  número  de  muertos  y  heridos  por  balas 
a  poco  mas  del  doble  de  ese  número.  Esto  se  debió,  sin  duda,  a 
que  los  tiradores  enemigos,  entretenidos  en  apuntar  al  Valpa- 
raíso, que  iba  mas  adelante  por  la  misma  ruta  que  siguió  a  con- 
tinuación el  Atacama,  no  se  dedicaban  tanto  a  disparar  sobre 
éste  corno  sobre  el  que  primero  iba  a  encontrarse  al  pié  de  sus 
trincheras. 

A  medida  que  los  primeros  soldados  del  Atacama  fueron  lle- 
gando a  la  márjen  sur  del  rio,  se  formaron  en  línea  de  tiradores, 
v  entreverados  con  los  del  Valparaíso,  y  después  con  algunos  del 
Chañara],  emprendieron  el  avance  sobre  las  posiciones  enemigas. 


El  Ifuasco  número  11  pasó  el  rio,  a  costa  de  muchos  esfuer- 
zos, por  un  punto  situado  al  oriente  del  vado  que  recorrieron  el 
Valparaíso  y  el  Atacama;  y  aunque  el  Aconcagua  corre  por  allí 
mas  encajonado,  y  tal  vez  mas  profundo  y  peligroso  que  por 
frente  a  Colmo,  el  Huascotuvo  relativamente  que  lamentar  me. 
nos  desgracias  que  sus  dos  compañeros  durante  la  pasada. 

Esto  se  debió  en  mucha  parte  a  que  el  enemigo  casi  no  le  hizo 
fuego,  a  causa  de  la  distancia  a  que  se  encontraba  ese  punto  de 
su  núcleo  de  defensa  y  a  que,  habiéndose  movido  el  Huasco  en 
dirección  al  rio  cuaudo  ya  los  otros  cuerpos  de  la  misma  briga- 
da .se  hallaban  empeñados  en  la  travesía  y  los  balmaeedistas 
dedicados  a  estorbársela,  pudo  ese  batallón  emprender  con  mas 
tranquilidad  la  operación,  y  los  soldados  contraerse  tan  solo  a 
vencer  las  dificultades  que  les  oponia  la  corriente. 

Una  vez  el  Huasco  en  la  ribera  sur,  en  vez  de  dirijirse  al  pun- 
to en  que  el  Valparaíso  y  el  Atacama  combatían,  que  quedaba  a 
su  derecha,  torció  hacia  ei  lado  contrario,  es  decir,  hacia  el  orien- 
te, internándose,  en  cumplimiento  de  sus  instrucciones,  a  ocupar 
las  alturas  que  vinieron  a  formar  la  estrema  izquierda  de  nues- 
tra línea  de  batalla.  Desde  esas  alturas  amagaba  el  Huasco  la 
estrema  derecha  del  enemigo,  quizá  con  el  intento  de  flanquearlo 
por  ese  punto  y  de  impedirle  la  retirada  hacía  Tabolango,  San 
Pedro  y  (¿uillota  por  la  ribera  sur  del  Aconcagua,  como  en  efea- 
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to  se  verificó,  pero  sin  que  lo  retirado  de  su  situación,  que  lo 
constituía  en  una  especie  de  inútil  reserva,  le  permitiera  tomar 
una  parte  activa  en  la  tremenda  batalla  que  entonces  comenzaba 
por  nuestro  centro  e  izquierda. 

Por  eso  la  acción  del  Huasco  solo  vino  a  hacerse  sentir  en  par- 
te a  la  conclusión  de  la  batalla,  dedicándose  entonces  a  la  tarea 
de  recojer  prisioneros  y  de  cerrar  el  paso  a  los  que  huian  por  su 
lado. 


En  cuanto  los  distintos  cuerpos  de  la  2.a  brigada  que  hemos 
enumerado  hubieron  pasado  el  último  brazo  del  Aconcagua  y 
librádose  así  de  las  pavorosas  amenazas  de  aquellas  aguas  en- 
furecidas, todos  ellos,  con  escepciorl  del  Huasco,  que  se  alojó, 
como  dijimos,  por  nuestra  izquierda,  y  del  batallón  del  Chañará! 
que  se  corrió  a  nuestra  derecha  en  apoyo  de  los  cuerpos  de  la  1.a 
brigada,  se  estendieron  con  presteza  en  líneas  de  tiradores,  y 
ocultándose  entre  los  matorrales,  aprovechando  diestramente 
los  pliegues  del  terreno,  las  hondonadas  y  el  reparo  que  pudie- 
ran ofrecerles  las  casitas  y  el  arbolado,  rompieron  sobre  los  ene- 
migos que  ocupaban  las  primeras  lomas,  y  que  tanto  los  habían 
hostigado  con  sus  disparos  durante  la  pasada  del  rio,  un  fuego 
horrísono  y  certero. 

La  tropa  no  estaba  organizada,  por  cierto,  en  rejimientos,  ba- 
tallones y  compañías,  ni  se  batia  tampoco  estrictamente  sujeta 
a  sus  correspondientes  jefes  y  oficiales.  Desde  el  momento  de 
emprenderse  la  pasada  del  rio  comenzó  la  desorganización  de 
los  cuerpos,  motivada  por  los  variados  accidentes  de  la  peligrosa 
travesía.  Unos  soldados  se  atrasaban  a  la  entrada  del  primer 
brazo,  otros  en  las  islas  intermedias,  varios  se  desviaban  a  la  iz- 
quierda o  a  la  derecha,  algunos  se  detenían  en  la  orilla  sur  me- 
tidos entre  los  chilcales,  y  por  fin  no  pocos,  principalmente  del 
Atacama,  permanecieron  en  la  orilla  norte  del  rio  durante  largo 
rato,  haciendo  desde  allí  un  fuego  que  por  su  lejanía  casi  ningún 
efecto  causaba  al  enemigo,  mientras  que  asustaba  a  los  nuestros 
con  la  idea  de  ser  heridos  por  la  espalda. 

Aun  en  semejantes  circunstancias,  jeneralmente  no  previstas 
por  los  tratados  de  táctica,  produjo  sus  naturales  resultados  el 
nuevo  sistema  de  orden  disperso  introducido  por  el  comandante 
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Korner.  Los  soldados  se  buscaban  como  instintivamente  para 
reunirse  en  grupos  de  a  nueve,  y  así  reunidos,  formando  un  pe- 
queño ejército,  o  sea  una  unidad  de  combate,  avanzaban  con 
cautela,  buscaban  los  puntos  ventajosos  para  disparar  sin  ser  he- 
ridos, maniobraban  con  método,  y  combatían,  a  pesar  de  la  mez- 
colanza de  compañías  y  de  cuerpos,  con  mucho  mayor  orden  y 
eficacia  que  como  en  iguales  circunstancias  lo  hubieran  hecho 
por  el  sistema  antiguo  batallones  veteranos,  disciplinados  y  ague- 
rridos. 

* 
*  * 

El  nuevo  fusil,  el  Mannlicher,  que  ahora  estrenaba  (y  por  pri- 
mera vez  en  el  mundo)  la  2.a brigada  de  nuestro  ejército,  produ- 
cia  también  sorprendentesresultados.  La  certeza  de  su  puntería 
era  admirable,  y  su  magnífico  alcance  y  estremada  rapidez  lle- 
gaban a  convertirse  en  desventajas  en  las  inespertas  manos  de 
los  que  lo  manejaban.  En  los  primeros  momentos,  sin  embargo, 
esta  rapidez  nos  fué  mui  favorable,  porque  apenas  reunida  al- 
guna tropa  en  la  márjen  sur  del  rio,  el  fuego  que  se  abrió  contra 
los  defensores  de  la  primera  loma  fué  tan  constante  como  nu- 
trido. 

El  rejimiento  que  en  ese  punto  formaba  la  primera  línea  ene- 
migo era  el  9.°,  del  cual,  según  se  supo  mas  tarde  por  los  pri- 
sioneros, estaban  recelosos  el  tirano  y  sus  secuaces,  y  por  cuyo 
motivo  lo  colocaron  allí,  sea  a  fin  de  tenerlo  bajo  los  fuegos  de 
las  tropas  que  consideraban  mas  fieles,  sea  para  que  su  oposicio- 
nismo  se  evaporara  al  recibir  los  primeros  disparos  de  los  nues- 
tros, despertando  en  él  el  espíritu  de  resistencia,  que  equivalía 
entonces  al  de  la  propia  conservación. 

Esto  último  fué  sin  duda  lo  que  desde  el  principio  sucedió,  y 
sin  necesidad  de  mucho  estímulo.  Apenas  estuvieron  los  nuestros 
al  alcance  de  sus  fusiles,  los  soldados  del  9.°  se  apresuraron  a 
romper  el  fuego,  disparando  con  entusiasta  celeridad,  principal- 
mente contra  los  que  indefensos  atravesaban  algunos  de  los 
brazos  del  rio.  Hicieron,  pues,  desde  el  principio  acto  de  balma- 
cedistas  decididos,  y  como  tales  fueron  tratados  también  por  la 
2.a brigada.  Y  aunque  el  9.°  se  componía  de  tropa  de  línea  ins- 
truida y  veterana,  y  como  veterana  se  batió,  el  nuevo  fusil  y 
la  nueva  táctica  trasformaron  en  soldados  superiores  a   ellos  a 
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los  bisónos  nuestros  que  iban  poblando  la  ribera  sur  del  Acon- 
cagua. 

* 
*  * 

Apenas  hubieron  llegado  aquí  los  últimos  soldados  de  la  2.a 
brigada,  el  movimiento  de  avance  a  que  tan  naturalmente  incli- 
nado es  el  soldado  chileno  se  impuso  como  una  necesidad  de  la 
situación,  del  terreno  y  de  la  actitud  del  adversario.  Todos  los 
grupos  buscaban  espacio  donde  estenderse  y  maniobrar,  y  poco 
a  poco  fué  formándose  una  media  luna  de  fuego  en  torno  de  la 
primera  loma  enemiga.  La  celeridad  de  los  disparos  era  increí- 
ble. El  estrépito  semejaba  el  largo  y  no  interrumpido  redoble  de 
una  enorme  banda  de  jigan  téseos  tambores.  Desde  las  posiciones 
de  los  nuestros,  situadas  entonces  a  unos  quinientos  metros  de 
las  contrarias,  se  veía  claramente  cómo  rodaban  por  el  suelo 
aquellos  sospechados  defensores  de  la  tiranía.  De  poco  les  servia 
la  ventaja  de  su  posición  contra  hombres  que  se  batian  ocultos 
y  tendidos,  y  en  cambio,  apenas  asomaban  ellos  la  cabeza,  caian 
acribillados  por  numerosos  y  certeros  disparos. 

Semejante  espectáculo  reavivó  el  valor  y  el  entusiasmo  hasta 
en  aquellos  que  mas  se  habían  amilanado  durante  la  terrible  pa- 
sada del  Aconcagua.  Los  primeros  grupos  comenzaron  a  avanzar 
a  lo  largo  de  una  alameda  que  comienza  en  la  misma  orilla  sur 
del  rio  y  va  a  terminar  al  pié  de  unas  faldas  a  cuyo  lado  ponien- 
te se  encontraba  la  posición  mas  avanzada  de  los  balmacedistas. 
Otros  se  dirijieron  a  las  cuantas  casitas  y  pobres  ranchos  que 
forman  el  caserío  de  Concón  Medio. 

Apenas  iniciado  este  movimiento  de  avance,  el  empuje  de  los 
nuestros  se  hizo  tan  audaz  como  irresistible.  Diversos  grupos  y 
secciones,  mejor  organizadas  ya  mediante  los  esfuerzos  de  jefes 
y  oficiales  y  la  serenidad  que  infundia  en  el  ánimo  de  los  solda- 
dos la  probabilidad  de  vencer  fácilmente  al  enemigo,  prosiguie- 
ron con  método  y  valentia  en  dirección  a  las  alturas,  al  mismo 
tiempo  que  el  fuego  de  nuestra  parte  continuaba  abrumador  y 
bien  dirijido. 

Se  habrian  acercado  los  grupos  de  la  2.a  brigada  a  unos  tres- 
cientos metros  de  las  primeras  lomas  ocupadas  por  los  dictato- 
riales cuandp  éstos  comprendieron  que  aquella  situación  era  in- 
sostenible y  comenzaron  en   consecuencia  a  retirarse.    En  vana 
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un  bizarro  y  numeroso  rejimiento,  el  7.°  delinea  al  parecer,  acu- 
dió ordenado  en  su  socorro  y  se  estendió  en  guerrilla  a  lo  largo 
de  la  meseta.  Ya  los  nuestros  habían  recobrado  todos  sus  bríos 
v  avanzaban  cerro  arriba  resueltos  e  invencibles.  El  7.°  rompió 
un  vivo  fuego  desde  la  altura,  causó  en  las  filas  de  los  asaltantes 
numerosas  bajas,  pero  éstos  continuaban  ascendiendo  la  colina, 
y  pronto  se  batirían  frente  a  frente  con  sus  contrarios.  El  9.° 
enemigo  habia  desaparecido.  Los  que  no  quedaron  muertos  o 
heridos  sobre  la  loma  pasaron  descorazonados  a  retaguardia  del 
rejimiento  de  refresco  que  acudía  en  su  socorro,  y  éste  mismo, 
impresionado  por  la  actitud  atrevida,  por  el  fuego  nutrido  e  in- 
cesante y  por  el  avance  metódico  de  sus  atacadores,  no  parecía 
mui  seguro  de  su  triunfo.  Sus  bajas  comenzaban  a  ser  numero- 
sas, sus  vacilaciones  perceptibles. 

*  * 

Pero  avanzó  entonces  en  apoyo  del  7.°  un  nuevo  rejimiento, 
el  Buin,  y  este  ausilio  dio  ánimos  al  enemigo,  sin  que  por  eso 
disminuyese  el  de  los  constitucionales.  Ei  fuego  se  sostenía  de 
una  y  otra  parte  ensordecedor  y  terrible.  Las  balas  silbaban  con 
siniestro  ruido;  la  muerte  hacia  víctimas  numerosas  en  ambos 
campos;  mas  si  los  enemigos  se  mantenían  firmes,  los  nuestros, 
enardecida  ya  la  sangre  y  evocados  por  jefes  y  oficiales  los  crí- 
menes y  la  vergüenza  de  la  tiranía,  lejos  de  cejar  un  punto,  du- 
plicaban sus  esfuerzos  y  su  coraje. 

En  aquellos  momentos  decisivos  y  supremos  se  hacían  notar 
por  su  arrojo  y  valentía  el  mayor  don  Nicanor  Ibañez  y  el  capi- 
tán ayudante  don  Carlos  G.  Carmona,  del  Valparaíso,  que  al 
frente  de  un  grupo  de  150  a  200  tiradores  de  diversos  cuerpos 
avanzaban  de  frente  cerro  arriba  desplegados  en  orden  y  cliri- 
jiéndose  osadamente  a  la  parte  del  cerro  en  donde  parecía  mas 
fuerte  la  primera  posición  de  los  contrarios.  El  mayor  don  En- 
rique N.  Astorga  y  el  capitán  don  Rodolfo  Prieto,  del  Atacama, 
se  distinguían  también  por  su  serenidad  y  arrojo,  el  primero 
organizando  debidamente  los  grupos  y  secciones  en  medio  de  los 
nutridos  disparos  del  enemigo,  y  el  segundo  conduciéndolos  per- 
sonalmente al  fuego  en  los  puntos  en  donde  podia  -ser  mas  efi- 
caz y  conveniente  su  concurso. 
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Por  otro  lado,  el  segundo  jefe  del  Atacama,  don  Francisco  E, 
Figueroa,  hacia  adelantar  su  jente,  la  metía  al  fuego,  volvia  en 
busca  de  nuevos  retrasados,  y,  por  fin,  seguro  ya  de  que  ningún 
reacio  se  quedaba  oculto  en  los  matorrales  ni  perdido  entre  los 
ranchos  ni  las  hondonadas,  entraba  a  su  turno  en  el  fuego,  dan- 
do ejemplo  de  intrepidez  y  decisión.  El  segundo  jefe  del  Valpa- 
raíso, teniente  coronel  don  Martin  2.°  Escobar,  aparecía  como 
digno  émulo  de  su  colega  del  Atacama;  y  justificando  la  fama 
de  sereno,  de  arrojado  y  de  valiente  que  desde  el  principio  de  la 
campaña  conquistara  (y  que  no  ha  hecho  mas  que  aumentar  en 
cada  nueva  acción,  desde  la  toma  de  Coquimbo  hasta  la  batalla 
de  Pozo  Almonte),  se  presentaba  en  medio  de  los  grupos  anima- 
dor y  alegre,  sin  apearse  de  la  muía  blanca  en  que  cabalgaba  y 
que  a  causa  de  la  viveza  de  su  color  podía  atraer,  y  atraía  en 
efecto,  las  punterías  de  los  dictatoriales. 

Todos  los  valientes  demostraban  en  esos  momentos  el  poder 
de  su  ejemplo  comunicando  a  la  tropa  su  bravura,  a  tal  punto 
que  éntrelos  combatientes  de  la  2. "brigada  no  se  notaba  enton- 
ces, no  decimos  ningún  cobarde,  pero  ni  siquiera  ningún  pru- 
dente o  retraído.  Había  el  ánimo  decidido  de  vencer,  y  nada  era 
capaz  de  doblegarlo:  ni  el  cansancio,  ni  el  peligro,  ni  el  número 
de  enemigos,  ni  la  innegable  firmeza  y  valentía  con  que  los  re- 
jimientos  Buin  y  7.°  sostenían  ¡insensatos!  la  causa  del  tirano  y 
de  su  cohorte  de  traficantes  y  de  esclavos. 

*  * 

En  aquellos  momentos  en  que  el  sostenimiento  del  aváncenos 
hubiera  dado  dentro  de  poco  el  dominio  de  las  cercanas  cumbres 
a  pesar  de  todas  las  resistencias — tan  tenaz  e  impetuoso  era — los 
primeros  ecos  de  una  voz  lúgubre  como  unjemido  de  muerte 
comenzaron  a  dejarse  oir  en  nuestras  filas.  Algunos  de  los  sol- 
dados que  mas  resueltamente  se  habían  adelantado  en  los  grupos 
de  vanguardia  regresaban  a  retaguardia  mohinos  y  azorados. 

Se  les  acababan  las  municiones,  y  pedían  a  sus  jefes  que  los 
proveyeran  de  otra3  nuevas. 

Parecía  imposible  que  en  hora  y  media,  o  a  lo  sumo  en  dos 
horas  de  tiroteo,  hubieran  podido  gastar  las  150  cápsulas  de  que 
cada  uno  había  sido  provisto;  pero  el  hecho  era  innegable,  y  en 
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vano  se  rejistraban  los  bolsillos  y  las  cananas  de  los  reclaman- 
tes: no  tenían  una  sola. 

¿Qué  hacer  en  semejante  aprieto?  La  situación  era  desesperan- 
te. El  parque  constitucional  no  había  pasado  el  Aconcagua.  Fal- 
to de  medios  de  trasporte  a  causa  de  la  escasez  de  muías  de  que 
ya  dimos  noticia,  habia  quedado  a  bordo  de  los  buques  en  Quin- 
tero después  de  repartirse  a  la  tropa  el  número  de  tiros  que  se 
juzgó  suficiente,  y  con  esceso,  para  sostener  una  larga  y  reñida 
batalla.  La  rapidez  del  Mannlicher  por  una  parte,  y  por  la  otra 
la  precipitación  de  nuestros  bisónos  soldados  al  romper  el  fuego 
desde  la  orilla  norte  del  rio  y  al  repetirlo  después  en  las  islas 
arenosas  a  pesar  de  las  advertencias  de  sus  jefes,  burlaban  todos 
los  cálculos.  Las  municiones  comenzaban  a  concluirse,  y  no  ha- 
bia otra  manera  de  reemplazarlas  que  recojiendo  las  que  queda- 
ban en  poder  de  los  muertos  y  de  los  heridos. 

El  comandante  Escobar  repasó  el  rio  para  hacer  presente  lo 
que  ocurria,  y  se  le  contestó  que  solo  poclia  recurrirse  al  medio 
que  dejamos  mencionado. 

A  la  tarea  de  rejistrar  y  despojar  de  tiros  a  los  muertos  fueron 
dedicándose,  pues,  los  que  regresaban  de  las  líneas  delanteras. 
La  operación  era  larga,  los  momentos  difíciles,  la  resistencia  del 
enemigo  brava  y  firme.  De  seguro  que  los  nuestros  tendrían  que 
iniciar  muí  pronto  un  movimiento  de  retroceso.  ¡Y  en  qué  cir- 
cunstancias! Cuando  ya  estábamos  casi  en  la  cumbre  de  la  pri- 
mera loma.  Como  no  se  convirtiese  la  retirada  en  pánico,  según 
habia  ocurrido  ya  en  Huara....  Como  alcanzase  allegar  mientras 
tanto  la  3.a  brigada.... 

La  situación,  de  repente,  se  trasformaba,  de  alentadora  y  ale- 
gre, en  trájica,  desesperante  y  tremenda. 


Hasta  ese  momento  las  bajas  de  los  cuerpos  de  la  2.a  brigada 
que  combatían  en  los  alrededores  de  Concón  Medio  no  habían 
sido,  aunque  sensibles,  ni  muí  numerosas,  ni  desalentadoras.  Las 
pérdidas  de  tropa  eran  indisputablemente  menores  que  durante  la 
trajediosa  pasada  del  Aconcagua.  Solo  entre  los  jefes  y  oficiales 
ocurrieron  después  de  la  salida  del  rio  numerosas  bajas,  y  ello  se 
esplica  tomando  en  cuenta  que  su  misión  fué  allí  mui  visible 
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para  el  enemigo  mediante  el  trabajo  de  reorganización  y  arreglo 
de  la  tropa  a  que  a  tan  poca  distancia  de  él  tuvieron  que  dedi- 
carse. 

Así,  del  Atacama  moria  el  sarjento  mayor  don  Guillermo  S. 
Toro  Lorca,  minero  de  Copiapó,  y  que  ya  en  la  pasada  guerra 
habia  prestado  a  la  patria  el  continjente  de  su  brazo  leal  y  vale- 
roso. El  señor  Toro  formaba  parte  abora  del  ejército  constitu- 
cional en  compañía  de  cuatro  hermanos  suyos  tan  entusiastas  y 
patriotas  como  él,  y  solo  al  comenzar  la  acción  se  habia  incor- 
porado en  las  filas  del  Atacama,  como  si  adivinase  que  con  su 
muerte  iba  a  ilustrar  más  aun  el  glorioso  nombre  del  Tejimiento 
que  representaba  a  su  provincia.  Un  casco  de  granada  o  de  me- 
tralla atravesó  la  cabeza  al  mayor  Toro,  produciéndole  una  muer- 
te instantánea,  en  los  momentos  en  que  al  frente  de  algunos 
atrevidos  grupos  llegaba  mui  cerca  de  los  atrincheramientos 
enemigos  improvisados  en  la  cumbre  de  la  primera  loma. 

En  ese  mismo  punto  era  también  herido  de  muerte  el  simpá- 
tico jovencito  don  Víctor  Torreblanca,  subteniente  del  Atacama 
y  de  solo  catorce  años  de  edad,  a  quien  el  entusiasmo  patriótico 
arrastró  a  imitar  el  ejemplo  de  su  tio  Rafael,  prematuramente 
fallecido  en  1880  en  la  batalla  de  Tacna  en  las  filas  del  antiguo 
Atacama.  El  subteniente  Torreblanca,  que  habia  avanzado  con 
mucho  denuedo  al  frente  de  varios  soldados,  recibió  una  grave 
herida  en  un  brazo,  y  a  consecuencia  de  la  hemorrajia  que  le  so- 
brevino falleció  en  Valparaíso  dos  o  tres  días  después  de  la  ba- 
talla de  la  Placilla.  (1) 


(1)  Con  motivo  de  la  muerte  del  subteniente  Torreblanca  publica  la  cró- 
nica del  Mercurio  del  16  de  diciembre  el  siguiente  característico  y  oportu- 
no artículo: 

"¡A  trabajar!— Esta  exclamación  es  mui  común  en  boca  de  los  constitu- 
cionales cuando  se  han  desprendido  de  la  espada  o  del  rifle  que  empuñaron 
para  derrocar  la  dictadura,  y  no  parece  siuo  que  hubieran  estado  de  paseo  o 
descansando  mientras  hicieron  la  campaña. 

Kecordamos  haber  oido  a  un  oficial  del  norte,  el  capitán  Torreblanca,  mui 
pocos dias  después  de  la  batalla  de  la  Piacilla  y  en  contestación  aun  amiga 
que  le  preguntaba  por  su  hijo,  oficial  de  quince  años,  herido  de  gravedad  en 
Concón: 

— Acaba  de  morir....  Vengo  de  enterrarlo....  Esta  era  su  espada,  todavía 
ensangrentada. 

Y  mostraba  la  sangre  de  su  in-opio  hijo,  ya  coagulada  en  la  empuñadura 
de  la  preciosa  reliquia. 

— ¿Y  ahora?  le  preguntó  su  amigo,  impresionado  y  no  sabiendo  qué  otra 
cosa  decir. 

— ¿Ahora?  ¡A  trabajar!  Esta  tarde  me  embarco  para  el  norte. 
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Sobre  la  misma  primera  cumbre,  y  en  los  momentos  de  esca- 
larla en  compañía  del  comandante  Escobar,  de  quien  era  ayu- 
dante, caia  muerto  instantáneamente  de  un  balazo  en  la  frente 
el  subteniente  del  Valparaíso  don  Carlos  Garcés  Puelraa,  inte- 
lijente  y  joven  abogado  santiaguino  que  solo  últimamente  habia 
logrado  llegar  al  norte  e  incorporarse  en  las  filas  del  ejército  res- 
taurador. 

Del  Chañara],  por  fin,  era  herido  en  idénticas  circunstancias 
el  teniente  don  Ramón  2.°  Cepeda,  a  quien  un  balazo  le  fractu- 
raba el  hueso  de  la  pierna  derecha  al  encontrarse  sobre  la  pri- 
mera loma. 

Estas  dolorosas  bajas,  como  decíamos,  no  habían  logrado  en- 
friar en  lo  mas  mínimo  el  ardor  de  los  soldados  de  la  2.a  briga- 
da. Solo  la  falta  de  municiones  podia  provocar  un  conflicto, 
y.  desgraciadamente,  poco  a  poco  iba  creciendo  el  número  de 
los  que  corrían  a  retaguardia  a  rellenar  sus  cananas.  Se  les  pro- 
veía de  algunas  cápsulas,  recomendándoles  que  las  ahorraran 
cuanto  pudieran;  pero  a  medida  que  se  hacían  mas  numerosos 
los  pedidos  se  agotaba  con  mayor  rapidez  la  eventual  y  pasajera 
provisión.  Ya  las  cananas  de  los  heridos  y  de  los  muertos  esta- 
ban todas  vacias.  No  habia  adonde  volver  los  ojos.  Un  momento 
terrible  se  acercaba. 


A  la  misma  hora  en  que  por  nuestro  centro  e  izquierda  ocu- 
rrían los  sucesos  que  dejamos  referidos  y  que  por  tan  peligrosa 
crisis  hacían  atravesar  a  los  cuerpos  de  la  2.a  brigada,  la  1.a  se- 
guía batiéndose  furiosa  en  el  nudo  de  colinas  y  de  quebradas 


Ni  una  queja  salió  de  los  labios  de  aquel  patriota,  cuyo  corazón,  sin  embar- 
go, debia  hallarse  en  ese  momento  torturado  por  el  dolor. 

¡Cuántos  se  han  hallado  mas  o  menos  en  el  mismo  caso! 

Ayer  no  mas  encontrábamos  de  paisano  al  joven  porteño  don  Juan  Stu- 
ven,  quien  acaba  de  dejar  la  casaca  de  capitán  del  ejército  libertador  des- 
pués de  haber  espuesto  su  vida  por  la  patria  y  pasado  por  toda  clase  de  su- 
frimientos  físicos  y  morales  desde  su  salida  de  Valparaíso. 

— ¿Y  qué  va  a  hacer  ahora?  le  preguntamos. 

— A  trabajar,  nos  contestó  risueño  y  satisfecho.  He  vuelto  al  almacén. 

lié  aquí  la  clase  de  hombres  que  formaban  el  ejército  constitucional. 

En  cambio,  ¡cuántas  lamentaciones  de  los  dictatoriales  que  han  perdido 
sus  puestos  en  el  ejército,  en  la  marina  o  en  las  oficinas  públicas!  La  situa- 
ción no  es  la  misma  sin  duda,  pero  no  por  eso  deben  abatirse.  ¡A  trabajar!" 
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que  formaba  la  estremidad  izquierda  de  las  posiciones  dictato- 
riales. 

El  Constitución,  el  Antofagasta  y  el  2.°  batallón  del  Iquique, 
después  de  una  marcha  de  avance  cerro  arriba  que  se  había 
trasformado  en  un  constante  y  prolongado  asalto,  acababan  de 
ocupar  a  viva.fuerza  la  tercera  loma  en  los  momentos  de  romper 
sus  fuegos  por  nuestra  izquierda  la  2.a  brigada  constitucional. 
El  enemigo,  atravesando  en  fuga  la  quebrada  intermedia  entre 
esta  loma  y  la  que  le  sigue  hacia  el  sudeste,  se  hacia  firme,  se- 
gún su  costumbre,  sobre  el  borde  opuesto  de  la  quebrada;  y  como 
éste  era  mas  alto  que  el  del  lado  nuestro,  a  causa  de  que  el  te- 
rreno sigue  ascendiendo  en  dirección  al  Torquemada,  sus  fue- 
gos dominaban  la  meseta  de  la  colina  ocupada  por  los  constitu- 
cionales y  podían  barrerla  en  toda  su  estension. 

Ademas,  nuevos  refuerzos  habían  acudido  en  apoyo  de  los 
contrarios,  no  solo  porque  en  cada  loma  existia  un  destacamen- 
to para  su  resguardo  y  para  apoyar  la  retirada  de  las  tropas  ven- 
cidas en  los  cerros  delanteros,  sino  porque  desde  Viña  del  Mar 
seguían  llegando  de  hora  en  hora  nuevos  batallones  que,  o  re- 
trasados en  su  marcha,  o  dejados  de  guarnición  en  esa  ciudad 
y  en  Valparaíso  por  considerarlos  innecesarios,  eran  reclamados 
ahora  con  empeño  al  ver  que  los  nuestros,  después  de  pasar  el 
rio,  avanzaban  combatiendo  sin  desmayo  y  con  buen  éxito. 

Entre  las  tropas  llegadas  a  última  hora,  y  que  nuestra  1.a  bri- 
gada pudo  ver  y  contar  desde  sus  posiciones,  se  encontraba  el 
rejimiento  de  Artillería  número  2,  correspondiente  a  la  división 
de  Santiago  y  mandado  por  el  flamante  coronel  de  la  dictadura 
don  Exequiel  Fuentes.  Este  lujoso  rejimiento,  cuya  granada 
tropa,  reluciente  uniforme  y  brillantes  atavíos  tanto  contraste 
formaban  con  los  modestos  arreos  de  los  constitucionales,  llegó 
como  a  la  una  de  la  tarde  a  la  falda  poniente  del  Torquemada,  y 
estableciendo  allí  dos  baterías  con  doce  piezas  Krupp  y  dos  ame- 
tralladoras, comenzó  a  disparar  sobre  las  tropas  de  la  1.a  briga- 
da un  nutrido,  mortífero  y  bien  dirijido  fuego. 


La  O'JSiggins  y  la  Esmeralda,  que  habían  suspendido  sus  dis- 
paros por  temor  de  herir  a  los  nuestros  durante  el  avance  por 


—  222  — 

las  primeras  lomas,  descubrieron  muí  oportunamente  el  venta- 
joso blanco  que  la  artillería  de  Fuentes  les  ofrecía  desde  su  alta 
posición,  y  comenzaron  a  cañonearla  sin  descanso.  Las  grana- 
das de  ambos  buques  estallaban  junto  a  las  piezas,  y  algunas 
hasta  hicieron  bajas  entre  los  artilleros  contrarios:  pero  no  era 
precisamente  este  efecto  material  el  resultado  mas  importante 
que  se  obtenia  con  su  concurso:  lo  era  sí,  indisputablemente,  el 
efecto  moral,  que  permitía  a  los  soldados  de  la  1.a  brigada  no 
considerarse  ni  olvidados  ni  solos  en  aquella  lucha  encarnizada 
y  cada  vez  mas  dura  y  peligrosa.  Al  oír  de  nuevo  los  disparos  de 
a  bordo  y  escuchar  sobre  sus  cabezas  el  ruido  aturdidor  de  los 
grandes  proyectiles  amigos  que  iban  en  demanda  de  las  filas  bal- 
macedistas,  la  cansada  tropa  cobraba  nuevos  brios,  ciaba  una  ca- 
rrera hacia  adelante  hasta  alcanzar  alguna  otra  trinchera  natu- 
ral, se  detenia  aquí  algunos  momentos  a  disparar,  emprendía 
después  un  nuevo  avance,  y  de  esta  manera  se  iba  acercando  poco 
a  poco  al  borde  la  quebrada  desde  cuya  orilla  opuesta  hacia  sus 
incesantes  y  nutridos  disparos  el  enemigo. 

Un  último  esfuerzo  del  valor  y  del  aguante  logró  llevar  a  los 
soldados  de  la  1.a  brigada  hasta  el  anhelado  borde,  y. allí,  tendi- 
dos por  entre  los  matorrales,  cobijados  por  los  arbustos,  atrin- 
cherados tras  de  piedras  o  troncos  continuaron  el  fuego  quebrada 
de  por  medio" contra  los  defensores  de  la  orilla  opuesta. 

El  número  de  éstos  había  aumentado  de  una  manera  estraor- 
dinaria.  Todos  los  fujitivos,  desde  los  soldados  del  San  Fernán. 
do,  que  defendían  la  orilla  sur  del  Aconcagua  en  el  caserío  de 
Concón  Bajo,  hasta  los  de  los  otros  cuerpos  recientemente  arro- 
jados de  la  tercera  loma,  se  encontraban  ahora  concentrados  allí 
y  procurando  vengar  con  la  muerte  de  nuestros  bravos  el  bo- 
chorno que  les  causaba  su  vencimiento.  Seguros  de  que  la  pro- 
fundidad de  la  nueva  quebrada  que  era  necesario  salvar  para 
llegar  hasta  ellos  aparecería  como  una  barrera  formidable  a  los 
ojos  de  nuestra  cansada  tropa,  se  habían  establecido  a  firme  en 
sus  posiciones,  buscando  también  reparos  que  los  resguardasen 
de  los  proyectiles  constitucionales,  y  manteniendo  al  mismo 
tiempo  un  vivo  fuego  contra  los  dispersos  grupos  de  los  asal- 
tantes. 
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El  cansancio  de  éstos,  por  otra  parte,  llegaba  a  su  colmo 
Trasnochados,  hambrientos,  sin  reposar  un  instante  desde  que  a 
las  siete  de  la  mañana  se  rompió  el  fuego  de  canon  por  nuestra 
parte,  y  habiendo  desde  entonces  atravesado  el  rio,  ocupado  a 
viva  fuerza  a  Concón  Bajo  y  comenzado  desde  allí  una  ascensión 
rápida,  alternada  con  bajadas  y  subidas  violentas  en  cada  que- 
brada, manejando  el  fusil  desde  hacia  dos  horas  no  interrumpi- 
das, y  todo  esto  con  el  enemigo  al  frente,  que  los  amenazaba  de 
muerte,  lo  admirable  era  que  todavía  pudieran  mantenerse  en 
pié,  encontrar  ánimos  suficientes  para  hacer  disparos  y  hasta 
avanzar  a  veces  para  acercarse  mas  y  mas  a  las  posiciones  que 
atacaban. 

En  estas  condiciones  se  encontraban  los  nuestros  en  los  mo- 
mentos de  llegar  al  borde  de  la  tercera  quebrada,  tras  de  la  cual 
se  veia  la  cuarta  loma  poblada  de  enemigos.  Si  todos  obedecie- 
ran allí  únicamente  a  los  impulsos  de  su  naturaleza,  hubieran 
abandonado  su  fusil  y  tendídose  largo  a  largo  en  el  suelo  a  des- 
cansar; pero  la  voz  de  su  patriotismo  les  gritaba  que  aquel  repo- 
so seria  temerario  y  culpable  en  aquellas  circunstancias  y  que 
un  deber  sagrado  les  imponía  la  necesidad  de  marchar  siempre 
adelante  hasta  vencer  por  completo  al  enemigo. 

Mas,  como  no  era  imposible  armonizar  el  cumplimiento  de 
los  deberes  militares  y  patrióticos  con  las  exij encías  de  la  natu- 
raleza física,  que  pedia  algún  reposo,  los  jefes  y  oficiales  de  los 
cuerpos  que  combatían  determinaron  que  parte  de  la  jente  ba- 
jase a  descansar  a  la  quebrada  mientras  la  restante  permanecía 
en  lo  alto  haciendo  fuego  contra  el  enemigo. 

No  parece  uno  de  los  menos  curiosos  e  interesantes  episodios 
de  esta  accidentada  y  sangrienta  batalla  el  del  Constitución,  el 
Antofagasta  y  el  Iquique  haciendo  descansar  tranquilamente. a 
gran  parte  de  sus  soldados  en  el  fondo  de  una  quebrada  para  que 
fuesen  a  gozar  allí  de  la  frescura  del  follaje,  a  mojar  sus  fauces 
en  los  cristalinos  chorros  de  murmuradores  arroyuelos  y  a  recli- 
nar el  cuerpo  en  el  mullido  tapiz  de  césped  de  los  sombríos  rin- 
cones, mientras  sus  compañeros  en  la  altura,  a  modo  de  fieras 
que  cuidan  el  albergue  de  sus  cachorros,  lanzaban  rayos  mortí- 
feros sobre  sus  enemigos.  Ni  es  posible  ponderar  tampoco  cuan 
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benéfico  influjo  ejerció  en  el  ánimo  de  los  favorecidos  aquel  dul- 
ce reposo,  que  trasladaba  los  goces  mas  puros  de  la  paz  al  centro 
mismo  en  donde  se  desataban  los  furores  mas  terribles  de  la 
guerra.  Frescos,  lozanos  y  dispuestos,  no  abusaron,  por  cierto, 
de  la  fraternal  bondad  de  sus  amables  compañeros;  y  queriendo 
corresponderás  el  obsequio,  nada  mejor  encontraron  para  ello 
que  lanzarse  quebrada  arriba  en  dirección  al  borde  ocupado  por 
el  enemigo,  presentándose  inopinadamente  a  su  vista  espantables 
y  heroicos. 

Fué  este  un  rasgo  de  impetuosidad  tan  espontáneo  y  tan  ines- 
perado, aun  para  los  constitucionales  que  permanecían  en  la  al- 
tura, que  los  enemigos  ni  siquiera  intentaron  oponer  alguua  re- 
sistencia. Los  soldados  delanteros,  pertenecientes  al  10  de  línea, 
se  rindieron  en  el  acto,  en  numero  de  50  a  60;  y  mientras  los 
nuestros  se  ocupaban  en  rodearlos  y  desarmarlos,  los  otros,  em- 
prendiendo una  fuga  precipitada  y  loca,  ganaron  la  próxima 
quebrada,  no  sin  que  gran  número  de  ellos  dejase  sembrada  la 
loma  con  sus  cadáveres. 


Era  imposible  ya  esperar  mayor  esfuerzo  de  parte  de  aquellos 
hombres  estraordinarios.  La  quebrada  siguiente  era  la  última, 
la  llamada  de  las  Petras,  mas  abierta  y  profunda  que  las  ante- 
riores, y  en  donde  el  enemigo  tenia  acumulados  todos  los  ele- 
mentos de  resistencia  y  de  ataque  que  tan  formidable  hacían  la 
estrema  izquierda  de  sus  espléndidas  posiciones.  Mas  allá  de  la 
quebrada  corre  el  camino  de  Viña  del  Mar  a  Colmo,  y  ese  ca- 
mino va  orillando  precisamente  en  ese  punto  el  empinado  y  ne- 
grusco  monte  conocido  con  el  nombre  de  Torquemada.  Ahí,  en 
la  falda  que  mira  a  los  nuestros,  está  situada  la  artillería  de 
Fuentes.  Mas  allá  dos  cuerpos  de  caballería,  los  Jendarmes  de 
Viña  del  Mar  y  los  Carabineros  de  Yungai,  se  hallan  listos  para 
acudir  al  primer  llamado  al  punto  a  que  se  les  envié;  y  al  pié 
de  la  artillería,  simétricas  y  numerosas  filas  de  infantes  custo- 
dian las  piezas  y  hacen  mas  y  mas  formidable  la  posición. 

Los  íujitivos,  ademas,  van  reforzando  aun  aquel  poderoso  nú- 
cleo de  defensa,  que  causa  en  nuestra  jente  una  impresión  de 
asombro  y  de  respeto.  Nadie  po  lia  figurarse  que  después  de  las 
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dificultades  vencidas  faltase  aun  marchar  al  asalto  de  aquel  cas- 
tillo salvaje  y  tremebundo.  Cierta,  impresión  dolo  ros  a  sobrecoje 
los  corazones,  nú  porque  se  tenga  miedo  a  la  muerte  que  ha  de 
brotar  mui  pronto  por  rail  bocas  desde  esos  rústicos  baluartes, 
sino  porque  se  piensa  que  ni  aun  el  sacrificio  de  la  vida  de  tanto 
bravo  será  suficiente  para  darnos  el  dominio  de  tan  inespugna- 
ble  posición. 

El  espíritu,  ambicioso  de  gloria,  medita,  sin  embargo,  que  la 
posesión  de  ese  cerro  seria  la  posesión  de  la  victoria;  recuerda 
que  la  1.a  brigada  no  está  ahí  toda:  que  faltan  un  batallón  del 
Iquique  y  los  escuadrones  Libertad  y  Carabineros  del  Norte. 
Dos  cuerpos  veteranos  y  valerosos,  el  Tarapacá  y  el  Taltal,  agre- 
gados a  la  1.a  brigada,  tampoco  se  divisan  por  allí.  Ellos  están 
armados  de  Mannlicher  y  vienen  de  refresco,  fatigados  sin  duda 
por  la  marcha,  pero  ansiosos  de  entrar  en  combate  en  el  momen- 
to supremo  y  decisivo. 

Los  temores  cesan,  el  corazón  se  abre  de  nuevo  a  la  esperan- 
za, el  jigante  parece  menos  espantable,  la  victoria  mas  posible.  Y 
aunque  el  coloso  cubre  de  humo  sus  flancos,  y  las  balas  enemi- 
gas comienzan  a  silbar  por  centenares,  ya  la  primera  impresión 
de  recelo  se  halla  disipada  y.  hecha  la  resolución:  elTorquemada 
seria  nuestro. 


* 


Reunidos  en  el  borde  occidental  de  la  quebrada  de  las  Petras 
los  cansados  grupos  del  Constitución,  del  Antofagasta  y  del  Iqui- 
que, y  esparcidos  a  lo  largo  de  los  bosquecillos,  matorrales  y 
montículos  para  resguardarse  contra  el  vivo  fuego  que  ios  dic- 
tatoriales rompieron  sobre  ellos  desde  el  Otro  borde  y  desde  la 
falda  del  Torquemada,  comenzaron  a  contestar  esos  disparos  con 
la  misma  mesura  y  seguridad  que  habían  manifestado  desde  el 
principio,  causando  entre  los  apiñados  enemigos  numerosas  ba- 
jas. 

Si  los  tres  cuerpos  de  infantería  de  la  1.a brigada  no  hubieran 
sido  de  los  mas  disciplinados,  instruidos  y  veteranos  de  nuestro 
ejército,  especialmente  el  Constitución,  cuyos  principios,  orga- 
nización y  hechos  de  armas  corrían  parejas  con  el  nacimiento  y 
desarrollo  de  la  revolución;  si  no  contaran  con  jefes  valerosos  y 
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aguerridos  y  con  una  oficialidad  tan  intelijente  como  denodada, 
€8  indudable  que  después  de  dos  horas  y  media  a  tres  horas  de 
pelea,  como  llevaban  al  encontrarse  al  borde  de  la  quebrada  de 
las  Petras,  ya  los  150  tiros  con  que  entraron  en  combate  se  les 
hubieran  agotado  por  completo,  y  así  las  municiones  vendrían  a 
faltarles,  como  ocurría  a  ese  mismo  tiempo  con  la  2.*  brigada, 
precisamente  en  la  situación  mas  difícil,  comprometida  y  aza- 
rosa. 

Porque  no  solo  era  admirable  el  empuje  de  que  para  Hogar 
allí  habían  dado  muestras  esas  atrevidas  lejiones,  sino  principal- 
mente la  sangre  fria  con  que  apuntaban  y  la  manera  concienzu- 
da como  iban  gastando  sus  municiones.  Todavía  en  el  borde  oc- 
cidental de  la  honda  quebrada  tenían  por  término  medio  cuarenta 
tiros  los  soldados  del  Constitución  y  otros  tantos  los  del  Antofa- 
gasta.  El  batallón  del  Iquique  que  se  les  reunió  durante  el  avance 
contaba  por  cabeza  mas  o  menos  con  el  doble  de  ese  número,  j 
por  eso  sus  tiradores  se  hallaban  ahora  en  primera  línea,  dis- 
puestos a  aprovecharse  de  las  ventajas  que  les  daba  su  riqueza 
para  protejer  a  sus  compañeros  y  causar  daño  al  enemigo. 

Durante  el  tiroteo  que  comenzaba  en  estos  momentos  desde 
una  a  otra  orilla  de  la  quebrada  no  seria  posible,  sin  embargo, 
ahorrar  cápsulas,  y  ni  siquiera  moderar  un  poco  la  celeridad 
de  los  disparos.  Las  fuerzas  enemigas  eran  inmensamente  supe- 
riores a  las  nuestras,  y  para  mantenerlas  en  respeto  convenia 
hacerles  comprender  que  contábamos  con  muchos  batallones  y 
hasta  con  reservas  numerosa*.  De  lo  contrario,  aquellas  masas 
que  se  divisaban  a  lo  lejos  al  pié  del  Torquemada  vendrían  a  caer 
en  cuenta  de  que  no  pasaba  de  un  puñado  de  hombres  el  que  las 
acosaba,  y  tal  vez  adelantarían  entonces  hacia  la  quebrada  en 
un  arranque  de  amor  propio  o  de  orgullo  nacional.  Los  acobar- 
dados servidores  del  tirano  podían  rehacerse  y  atacar:  ellos  tam- 
bién eran  chilenos.  Y  entonces  ¿en  qué  terribles  apuros  no  se 
verían  los  nuestros  para  resistirles? 

Ahora,  ademas,  no  podía  ya  contarse  con  el  apoyo  de  la  es- 
cuadra, porque  en  cuanto  la  Esmeralda  y  la  O'Higgins  divisaron 
tan  cerca  una  de  otra  sobre  la  altura  las  dos  líneas  de  comba- 
tientes y  recibieron  de  tierra  el  aviso  convenido,  suspendieron 
su  cañoneo  por  temor  de  herir  a  sus  propios  amigos. 
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El  fuego  se  sostuvo  atronador  e  incesante.  Las  piezas  de  cam- 
paña de  la  artillería  Fuentes  lanzaban  sin  tregua  granadas  y 
metrallas  sobre  los  nuestros.  La  caballería  asomaba  de  cuando 
en  cuando  en  lucidos  escuadrones  por  la  derecha  o  la  izquierda 
del  enemigo,  como  atiabando  el  instante  en  que  los  constitucio- 
nales se  atrevieran  a  pasar  al  borde  oriental  de  la  quebrada  para 
barrerlos  de  allí  con  eus  afilados  sables.  Nuevos  cuerpos  de  infan- 
tería acudían  desde  el  lado  norte  de  la  alta  cadena  de  cerros  para 
reforzar  a  los  que  combatían  a  su  izquierda.  Ya  sin  duda  los  ge- 
nerales Barbosa  y  Alcérreca  habían  podido  convencerse  de  que 
era  en  estremo  peligroso  para  ellos  ese  ataque,  o  quizá  se  deja- 
ron ablandar  por  las  repetidas  solicitaciones  de  refuerzos  que  los 
jefes  balmacedistas  que  mandaban  esa  ala  les  dirijian:  lo  cierto 
es  que  a  los  cuerpos  anteriormente  enumerados  vinieron  a  agre- 
garse el  Victoria,  el  Mulchen  y  parte  del  Buin.  Por  el  camino 
de  Viña  del  Mar,  a  eso  de  la  una  y  media  de  la  tarde,  habia  lle- 
gado también  el  8.°  de  línea,  que  marchaba  en  protección  de  la 
artillería  Fuentes.  Fuera  de  ésta,  ocho  cuerpos  de  infantería:  el 
3.°,  el  8.°  y  el  10.°  de  línea,  el  San  Fernando,  el  Temuco,  el  Vic- 
toria, el  Mulchen  y  parte  del  Buin,  combatían,  pues,  contra  dos 
rejimientos  y  medio  dé  los  constitucionales. 

La  desproporción,  como  se  ve,  era  enorme.  No  creemos  exa- 
jerado  representarla  en  cifras  con  el  número  de  cuerpos  que 
combatían  por  una  y  otra  parte,  y  entonces  vendría  a  ser  de  3 
contra  8.  Por  consiguiente,  los  dictatoriales,  desde  sus  ventajosas 
posiciones,  peleaban  en  ese  punto  con  fuerzas  casi  triples  de  las 
nuestras. 

Agregúese  a  estas  ventajas  la  del  cansancio  que  abrumaba  a 
la  1."  brigada.  Este  iba  haciéndose  de  momento  en  momento 
mas  insoportable.  La  simple  tarea  de  aquella  marcha  a  pié  desde 
el  otro  lado  del  rio,  trepando  colinas  y  atravesando  quebradas 
hasta  llegar  al  borde  de  la  de  las  Petras,  hubiera  bastado  para 
consumir  las  fuerzas  del  hombre  mas  robusto.  Y  como  el  avan- 
ce se  hacia  a  la  carrera  y  al  trote  por  sobre  las  lomas,  y  con  la 
mayor  lijereza  posible  en  las  quebradas;  como  el  acto  de  cargar, 
apuntar  y  disparar  demandaba  también  un  constante  ejercicio 
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muscular,  que  se  convertía  a  la  larga  en  fatigoso  esfuerzo,  y  como 
ni  aun  en  los  tiroteo?  a  pié  firme  dejaban  los  soldados  de  hallar- 
se en  ajitado  movimiento,  en  observancia  de  las  prescripciones 
de  la  nueva  táctica,  resultaba  que  solo  un  vigor  sobrehumano, 
uua  resolución  heroica,  un  aliento  estraordinario  y  colosal  podian 
mantener  a  los  nuestros  con  brios  suficientes  para  contestar  el 
fue°"0  de  los  enemigos  y  tenerlos  amenazados  en  su  formidable 
posición. 

El  fuego  seguia  de  una  y  otra  parte  encarnizado  y  rabioso.  Los 
soldados  enemigos,  alentados  por  su  número,  avanzaban  amena- 
zantes hasta  la  orilla  de  la  quebrada,  nó  con  el  intento  de  atrave- 
sarla, que  no  les  daba  para  tanto  su  coraje,  sino  como  incitando 
a  los  nuestros  a  que  se  atrevieran  a  proseguir  su  victorioso  avan- 
ce. Numerosas  partidas  de  guerrilleros  sostenían  con  nuestros 
tiradores  una  especie  de  competencia  en  valor  y  en  puntería, 
batiéndose  de  ochenta  a  cien  metros  de  distancia,  es  decir,  la  que 
separaba  entre  sí  los  bordes  de  la  quebrada.  Y  de  este  modo  las 
bajas  eran  terribles  de  una  y  otra  parte. 


A  la  media  hora  de  combate  en  equel  punto,  las  municiones 
de  los  cuerpos  constitucionales  comenzaron  a  escasear.  Al  Cons- 
titución le  quedaban  muí  pocas;  el  Antofagasta  las  había  consu- 
sumido  casi  todas;  solo  el  Iquique  contaba  aun  con  suficiente 
provisión. 

Cinco  minutos  después,  muchos  soldados  del  Antofagasta  co- 
menzaron a  dar  aviso  de  que  ya  no  les  quedaba  ni  una  cápsula. 

La  situación  no  podia  ser  mas  crítica.  El  enemigo  aumentaba 
sus  fuegos,  los  nuestros  los  disminuían.  Xuevos  batallones  bal- 
macedistas  comenzaban  a  avanzar  desde  el  pié  del  Torquemada, 
se  desplegaban  en  orden,  hacían  fuego  cada  vez  desde  mas  cerca, 
sacudían  su  anterior  abatimiento,  se  animaban,  reuacian.  Los 
mercenarios  de  la  dictadura  recobraban  algunas  de  las  cualida- 
des del  soldado  chileno,  y  entre  ellas  el  instinto  zumbón  y  hur- 
tan natural  en  nuestro  pueblo.  Los  guerrilleros  del  Buin 
gritaban  desde  su  orilla: 

— ¿Qué  hai,  pues,  niños?  Pasen  la  quebradita.  Aquí  los  espe- 
rarnos. ¿Dónde  están  esos  guapos  de  Iquique? 
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"Esos  guapos  del  Iquique"  entendían  los  del  6.°,  y  de  buena 
gana  hubieran  ido  al  otro  lado  a  combatir  contra  los  insolentes; 
pero  ¿cómo  realizarlo?  También  quisieran  gritarles: — "Y  uste- 
des ¿por  qué  no  bajan?" Pero  no  se  atrevían.  Porque  ¿y  si  se  pi- 
caban? ¿Y  si  bajaban  en  efecto? 

Respondían,  pues,  a  tiros,  mordiéndose  los  labios  con  recon- 
centrada cólera,  pero  sin  impedir  por  eso  que  las  bromas  y  las 
insolencias  se  repitieran.  El  fuego  se  iba  enrareciendo  por  nues- 
tra parte,  y  era  muí  de  temer  que  al  fin  llegase  anotarlo  el  ene- 
migo. 


El  comandante  Goñi  tomó  entonces  una  determinación.  Una 
bala  acababa  de  matarle  el  caballo  en  los  momentos  en  que  pen- 
saba ir  en  busca  de  los  cuerpos  de  la  reserva  que  avanzaban 
ocultos  por  nuestra  derecha  con  el  objeto  de  envolver  al  enemigo 
por  el  flanco  izquierdo  de  éste.  Quería  representar  a  sus  jefes  el 
inminente  riesgo  en  que  por  falta  de  municiones  se  encontraban 
el  Constitución,  el  Antofagasta  y  el  Iquique  y  conjurarlos  a  que 
acudiesen  en  su  socorro;  pero,  privado  de  medios  de  movilidad, 
recurrió  al  sarjento  mayor  de  su  mismo  cuerpo,  don  Federico 
Gutiérrez,  quien,  a  imitación  de  su  jefe,  se  había  mantenido  a  ca- 
ballo desde  el  principio  de  la  batalla,  destacándose  valientemen- 
te sobre  sus  soldados.  El  mayor  Gutiérrez  prestó  su  cabalgadu- 
ra al  comandante  Goñi  sin  sospechar  que  pocos  momentos  mas 
tarde  había  de  encontrar  de  a  pié  la  muerte  que  hasta  entonces 
desafiara  montado,  y  Goñi  voló  presuroso  en  dirección  al  punto 
en  que  calculaba  encontrar  al  Tarapaeá  y  al  Taltal. 

Los  encontró,  en  efecto,  unas  ocho  cuadras  mas  allá  de  donde 
los  cuerpos  de  la  1.a  brigada  combatían;  y  deteniéndose  al  fren- 
te del  Taltal,  que  fatigado  y  presuroso  caminaba  a  cabeza  gacha 
cerro  arriba,  comenzó  a  invocar  su  valor,  su  fraternidad  y  su 
patriotismo  para  que  acudiese  en  socorro  de  sus  compañeros,  que 
en  tan  duro  trance  se  encontraban. 

"Acordaos,  decia  a  los  soldados  del  Taltal — quienes  en  el  acto 
se  detuvieron  respetuosos  a  escucharle — acordaos  que  durante 
tanto  tiempo  habéis  estado  juntos  con  vuestros  amigos  del  An- 
tofagasta, sufriendo  las  mismas  penas  y  gozando  de  las  mismas 
alegrías.  Acordaos  de  que  en  el  cuartel  y  en  el  campamento  el 
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8.°  y  el  4.°  se  han  dado  mas  de  una  vez  el  nombre  de  hermanos. 
Vuestros  hermanos  del  Antofagasta,  soldados  del  4.°,  necesitan 
ahora  vuestro  socorro;  sus  municiones  están  agotadas;  el  enemi- 
go aumenta  en  número  y  atrevimiento.  ¿No  acudiréis  en  nues- 
tro apoyo?  ¿Consentiréis  en  dejarnos  solos  j  abandonados?" 

Los  gritos  de  pió!  ¡nó!  y  de  ¡adelante!  cortaron  la  arenga  y  cu- 
brieron la  impresionada  voz  del  jefe  del  Antofagasta.  Los  solda- 
dos del  Taltal,  olvidando  su  cansancio,  solo  esperaban  la  voz  de 
su  jefe  para  ponerse  en  marcha. 

El  valiente  Pairoa  no  podia  vacilar.  Le  brillaron  los  ojos  al 
oir  hablar  de  peligro  y  de  batalla,  y  sin  detenerse  un  instante, 
guiando  la  tropa  hacia  el  punto  que  el  comandante  Goñi  le  in- 
dicaba, se  lanzó  como  una  avalancha  a  través  de  lomas,  que- 
bradas, montículos,  bosquecillosy  matorrales.  Su  segundo,  el  no 
menos  bravo  comandante  Vallejo,  organizaba  rápidamente  la 
marcha  de  una  tropa  que  no  necesitaba  ya  de  mayor  estimule 
que  el  de  su  propia  fraternidad  y  de  su  probada  valentia. 

*  * 

El  Tarapacá  número  9,  que  en  la  marcha  llevábala  delantera 
al  Taltal  número  4,  no  quiso  dejarse  ganar  por  éste  en  la  hora 
de  la  batalla,  y  desviándose  rápido  hacia  su  izquierda,  empren- 
dió también  el  avance  a  la  carrera  y  al  trote  por  aquel  terreno 
sembrado  de  dificultades.  El  comandante  Aldunate  Bascuñan, 
digno  émulo  de  Pairoa  en  valentia,  y  el  mavor  Bari,  su  segundo, 
no  inferior  tampoco  al  bravo  Yailejo  del  Taltal,  organizaron  en 
pocos  momentos  su  tropa,  la  encaminaron  hacia  el  sitio  del 
combate,  y  a  la  cabeza  de  ella  aparecieron  entusiastas,  ardoro- 
sos y  decididos.  Nadie  se  detuvo  a  preguntar  qué  grado  de  peli- 
gro habría  en  aquel  encarnizado  combate,  ni  si  la  quebrada  era 
profunda,  y  las  posiciones  enemigas  formidables,  y  escesivo  el 
número  de  los  contrarios.  Lo  que  todos  deseaban  era  llegar 
cuanto  antes,  socorrer  a  sus  hermanos,  probar  sus  nuevos  fusiles, 
aterrorizar  con  ellos  a  los  insolentados  siervos  de  la  tiranía, 
atravesar  la  quebrada,  arrojarlos  a  culatazos  de  las  fuertes  posi- 
ciones que  los  tenían  engreídos  y  confiados.  El  anunciado  flan- 
queo tardaba  demasiado:  ellos  querían  batirse  sin  demora. 

Y  avanzaban  presurosos  y  jadeantes,  con  las  ropas  desgarradas 
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por  las  ramas  y  el  rostro  azotado  por  los  agudos  colihues,  cu- 
biertos de  sudor  y  de  lodo,  pero  alegres,  entusiastas,  trasfigura- 
dos,  magníficos.  Si  alguno  rodaba  por  las  barrancas,  o  se  retar- 
daba en  las  cuestas,  o  se  causaba  en  la  carrera  por  las  lomas, 
allí  quedaba.  Nadie  se  detenia  por  contemplar  a  los  débiles  ni  por 
prestar  apoyo  a  los  fatigados.  Todos  querían  llegar  cuanto  antes 
al  sitio  mismo  de  la  contienda.  El  áspero  trayecto  iba  quedando 
cubierto  de  rezagados,  pero  ¡qué  hacerle!  Ellos  se  recobrarían 
pronto,  buscarían  a  sus  compañeros,  marcharían  también  a  to- 
mar parte  en  la  batalla.  Lo  que  importaba  era  llegar  lnego  al 
borde  de  la  quebrada  en  disputa.  ¿Se  sostendrían  aun  los  nues- 
tros? ¿Habrían  avanzado  los  contrarios?  ¿Llegarían  a  tiempo  el 
Taltal  y  el  Tarapacá  para  rechazarlos? 

Estas  angustiosas  dudas  comunicaban  nuevo  vigora  los  esfor- 
zados caminantes,  que  iban  acercándose  rápidamente  al  punto 
donde  era  tan  reclamada  su  presencia.  Ya  el  caííon  resuena  cer- 
cano; ya  se  percibe  distinto  el  repiqueteo  de  la  fusilería;  ya  por  fin 
silban  las  balas.  De  este  lado  parten  también  nutridos  disparos. 
Los  nuestros  entonces  resisten  todavía:  ¡no  han  abandonado  la 
loma!  Sí:  allí  se  les  ve,  sombríos,  tenaces,  fatídicos,  feroces,  es- 
tirados como  culebras  a  lo  largo  del  borde  de  la  quebrada,  com- 
batiendo sin  descanso  y  sin  desmayo.  Alegrad  los  entristecidos 
rostros:  ya  os  llega  refuerzo,  valientes.  Estáis  salvados. 

*  * 

El  ( Constitución, el  Antofagasta  y  el  Iquique  no  habían  abando- 
nado, en  efecto,  sus  posiciones.  Resueltos  a  gastar  hasta  el  último 
cartucho,  decididos  a  mantenerse  en  el  borde  occidental  de  la 
quebrada  hasta  que  el  enemigo  intentase  atravesarla,  y  determi- 
nados a  esperarlo  allí  para  lanzarse  a  la  bayoneta  barranca  abajo 
contra  los  que  subieran,  solo  la  muerte  habría  puesto  término  a 
su  obstinada  resistencia. 

El  enemigo  seguía  batiéndose  reforzado  y  amenazante,  aun- 
que ni  por  un  momento  hizo  amago  de  atravesar  la  quebrada 
para  venir  al  borde  ocupado  por  los  nuestros.  Se  contentaba 
con  aumentar  sus  fuegos,  acercarse  mas  y  mas  a  la  orilla  opues- 
ta y  multiplicar  desde  allí  su  chivateo  y  sus  denuestos.  Los  cuer- 
pos de  línea,  sobre  todo,  se  manifestaban  desafiadores  e  insul- 
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tantes.  Poco  a  poco  iban  enfervorizándose  y  tomando  brios,  y 
tal  vez  no  hubiera  pasado  mucho  rato  sin  que  pretendieran  for- 
zar el  paso  de  la  quebrada. 

Pero  la  llegada  de  aquellos  numerosos  refuerzos  nuestros  les 
enfrió  mucho  la  sangre.  No  contaban  ellos  con  que  los  consti- 
tucionales tuviesen  tan  a  la  mano  por  aquel  lado  nuevos  elemen- 
tos de  combate. 

Examinando,  sin  embargo,  sus  fuertes  posiciones  y  su  abru- 
madora superioridad  numérica  se  sintieron  tranquilizados  de 
nuevo.  No  parecía  posible  que  '-los  de  Iquique"  se  atrevieran  a 
pasar  la  quebrada.  No  eran  hombres  para  tanto.  En  todo  caso, 
¡ojalá  que  la  pasaran!  Serian  recibidos  de  tal  modo,  que  no  les 
quedarían  ganas  de  repetir  la  visita. 

Y  entonces,  resueltos  y  embravecidos  ya,  continuaron  con  de- 
cisión el  tiroteo. 

Los  Mannlicher  del  Taltal  y  del  Tarapacá  les  contestaron  con 
su  temible  rapidez,  y  de  allí  a  pocos  momentos  las  barrancas  pa- 
recían venirse  abajo  con  el  estrépito.  El  combate  se  empeñó  mas 
recio  y  encarnizado  que  nunca.  Las  bajas  eran  numerosas,  sobre 
todo  de  parte  de  los  balmacedistas,  que  no  pensaban  ahora  en 
retirar  sus  fuerzas  de  la  orilla  oriental  de  la  quebrada.  Se  ba- 
tían, por  el  contrario,  con  furor  y  con  firmeza. 

* 
*   * 

Los  comandantes  Kórner  y  Frías  habían  autorizado  la  sepa- 
ración del  Taltal  y  del  Tarapacá  de  la  ruta  que  les  estaba  seña- 
lada, y  siguieron  la  marcha  de  ambos  en  dirección  al  sitio  en 
que  el  Constitución,  el  Iquique  y  el  Antofagasta  combatían.  El 
movimiento  envolvente  contra  la  estreñía  izquierda  enemiga,  a 
que  tan  justa  importancia  se  atribuyó  desde  el.  principio,  perdía 
gran  parte  de  su  decisiva  eficacia  con  el  heroico  avance  que  había 
llevado  a  los  tres  últimos  cuerpos  al  borde  mismo  de  la  quebrada 
de  las  Petras.  Estos  se  habían  empeñado  demasiado  en  el  com- 
bate, y  no  era  posible  esponerlos  a  una  derrota.  Se  les  reforzó, 
pues,  con  el  4.°  y  el  9°,  y  solo  el  primer  batallón  del  Iquique  y 
los  dos  escuadrones  de  caballería  de  la  1.a  brigada  continuaron 
su  marcha  hacia  el  sur  de  la  falda  occidental  del  Torqueniada. 

El  plan  de  Korner,  en  efecto,  según  lo  manifestamos  al  prin- 
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cipio,  consistía  en  entretener  y  llamar  la  atención  del  enemigo 
por  medio  de  un  ataque  de  frente  sobre  la  estremidad  del  ala  iz- 
quierda de  éste  mientras  preparaba  el  ataque  formal,  verdadero 
y  terrible  a  la  espalda  y  flanco  de  esa  misma  ala.  El  ejército  bal- 
macedista,  entretenido  en  combatir  contra  los  que  avanzaban  a 
cara  descubierta,  no  descubriria  (como  no  descubrió,  en  realidad) 
a  los  que  caminaban  ocultos,  lejanos  y  presurosos  a  lo  largo  del 
camino  boudo  que  corria  por  allá,  muí  lejos,  a  su  izquierda;  y 
siendo  mas  largo  este  camino  que  el  otro,  se  calculaba  que  la  tro- 
pa flanqueadora  vendria  a  poder  presentarse  en  combate  cuando 
ya  éste  se  hallase  empeñado  seriamente  en  alguna  de  las  lomas 
anteriores  a  la  quebrada  de  las  Petras.  El  Iquique,  el  Tarapacá, 
el  Taltal  y  los  escuadrones  se  presentarían  entonces  por  la  reta- 
guardia y  el  flanco  izquierdo  del  enemigo,  y,  cayendo  allí  de 
sorpresa,  introducirían  el  desorden  y  el  espanto  entre  sus  filas. 
Al  poner  en  práctica  este  plan,  encargando  al  Constitución  y 
al  Antofagasta  que  atacasen  de  frente  las  primeras  lomas,  no 
pudo  nunca  preverse  el  empuje  irresistible  con  que  ambos  reji- 
mientos  arrollaron  a  los  soldados  balmacedistas  que  las  defen- 
dían. Se  creyó,  por  el  contrario,  que  se  hallarían  apurados  para 
contener  las  numerosas  fuerzas  que  ocupaban  las  alturas  y  que 
iban  aumentando  a  cada  instante,  y  por  eso  se  destacó  en  su  so- 
corro al  segundo  batallón  del  Iquique.  Mas  cuando  se  supo  que 
estos  tres  cuerpos  se  habían  adueñado  a  viva  fuerza  de  cuatro 
lomas  y  de  otras  tantas  quebradas,  y  que,  aniquilados  por  la  fa- 
tiga, escasos  de  municiones,  amenazados  por  fuerzas  numerosí- 
simas, se  encontraban  en  la  banda  occidental  de  la  quebrada  de 
las  Petras,  sosteniendo  allí  el  combate  a  unos  ochenta  o  cien 
metros  de  los  Tejimientos  dictatoriales  acumulados  en  esa  ala; 
cuando  se  comprendió  que  la  1.a  brigada  habia  recorrido  com- 
batiendo casi  la  misma"estension  de  camino  que  ios  cuerpos  des- 
tinados al  flanqueo,  y  en  igual  espacio  de  tiempo,  entonces  no 
fué  posible,  por  persistir  en  la  realización  del  plan  primitivo, 
dejar  solos  a  esos  valientes  en  una  situación  tan  tremenda,  y  el 
Taltal  y  el  Tarapacá  volaron  en  su  socorro.  El  primer  batallón 
del  Iquique,  al  mando  del  comandante  Bernales,  y  los  escuadro- 
nes Libertad  número  1  y  Carabineros  del  Norte  número  3,  con- 
tinuarían por  el  camino  cubierto  hasta  llegar  al  punto  en  que- 
éste,  al  sur  del  Torquemada,  se  une  con  el  carretero  de  Viña  del 
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Mar  a  Colmo,  y,  una  vez  allí,  elejirian  el  momento  mas  oportu- 
no, la  caballería  para  dar  una  carga,  y  la  infantería  para  romper 
sus  fuegos  por  el  flanco  izquierdo  de  la  línea  enemiga,  al  pié  del 
empinado  monte  cuya  posesión  tanto  enorgullecía  a  los  jefes  y 
soldados  del  ejército  de  la  tiranía. 

* 

*  * 

Alterado  en  esta  forma  el  plan  anterior,  solo  faltaba  organi- 
zar el  ataque  de  la  infantería  contra  las  tropas  que  ocupaban  la 
falda  noroeste  del  Torquemada.  Para  esto  era  necesario  atrave- 
sar la  quebrada  de  las  Petras  bajo  los  fuegos  del  enemigo,  enca- 
ramarse al  otro  lado,  avanzar  sobre  la  infantería  y  vencerla,  re- 
sistir a  la  caballería,  y  apoderarse,  por  último,  de  la  brillante  y 
numerosa  artillería  de  Fuentes.  Y  todo  debía  ser  rápido,  vivo, 
casi  repentino,  para  no  dar  tiempo  al  enemigo  a  que  trajese  mas 
refuerzos  desde  su  centro  y  derecha.  Seria  necesario  bajar  la 
quebrada  como  un  torrente,  subir  al  otro  lado  como  un  torbe- 
llino, atropellar  filas,  trepar  eminencias,  batirse  a  boca  de  jarro, 
emplear  la  bayoneta  quizá.  Esta  operación  debía  producir  im- 
portantísimos resultados.  ¿Quién  ignoraba  que  de  ella,  solo  de 
ella,  dependía  el  buen  éxito  de  la  batalla,  indecisa  todavía  a  esas 
horas? 

Pero  Korner  estaba  allí,  recorriendo  las  primeras  líneas  acti- 
vo, entusiasta  y  sereno.  Revistaba  los  grupos,  los  dirijia,  seña- 
laba a  todos  su  objetivo,  y  preparaba  el  próximo  formidable 
empellón  al  Torquemada  con  la  minuciosidad  y  el  arte  con  que 
prepara  un  dramaturgo  la  grande  escena,  el  golpe  inesperado  y 
sorprendente  que  ha  de  servir  de  desenlace  a  su  obra. 

En  esos  mismos  momentos  asomaba  el  Chañaral  por  el  cami- 
no de  Colmo.  Venia  a  reunirse  a  la  1.a  brigada  para  ayudarla, 
y  su  presencia  era  mirada  por  todos  como  un  feliz  agüero.  Con 
ese  cuerpo  de  la  2.a  brigada,  las  tres  de  nuestro  ejército  tendrían 
representantes  en  aquel  asalto  que,  si  resultaba  feliz,  seria  deci- 
sivo para  el  buen  éxito  de  la  batalla. 

*  * 

Organizados  los  cuerpos  a  la  lijera  para  el  combate,  puede 
decirse  que  ocupaban  la  siguiente  situación: 
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A  nuestra  izquierda,  formando  la  estremidad  de  esa  ala,  el 
recien  llegado  primer  batallón  del  Chañara],  que  avanzaba  por 
la  banda  oriental  de  la  quebrada  de  las  Petras.  Seguía  a  la  de- 
recha del  Chañaral  el  Tarapacá  número  9,  sitúa  lo  aun  en  el  lado 
occidental  de  esa  quebrada,  como  sus  demás  compañeros.  A 
la  derecha  del  Tarapacá  seguia  el  Taltal  número  4,  luego  el 
segundo  batallón  del  Iquique  número  6,  después  el  Antofagasta 
número  8',  mas  acá  el  Constitución  número  1,  y  por  fin,  separa- 
dos por  un  espacio  considerable  de  terreno,  el  primer  batallón 
del  Iquique,  3-  a  retaguardia  de  éste  los  escuadrones  Libertad  y 
Carabineros  del  Norte.  La  compañia  de  Rifleros  de  la  l.k  briga- 
da seguia  al  Taltal,  pero  no  tomaina  parte  en  el  combate,  porque 
a  esa  hora  venia  mui  distante  todavia. 

liemos  de  advertir,  sin  embargo,  que  el  orden  anterior  es  sim- 
plemente aproximado,  para  dar  una  idea  lejana,  aunque  mas  o 
menos  exacta,  de  la  colocación  de  los  rejimientos  y  batallones 
de  nuestra  ala  derecha  en  los  momentos  de  prepararse  para  el 
escalamiento  de  la  quebrada  de  las  Petras  y  para  el  asalto  al 
Torquemada.  El  orden  estricto  estaba,  por  cierto,  mui  lejos  de 
observarse,  porque  en  las  peripecias  de  la  marcha  y  del  ataque 
se  habian  mezclado  y  confundido  los  diversos  grupos,  y  hasta 
en  un  mismo  grupo  solía  haber  soldados  de  distintos  cuerpos. 
No  era  posible  pensar  ahora  en  reorganizarse  bajo  los  fuegos  del 
enemigo,  pero  todos  combatirían  ordenados  y  dirijidos  por  sus 
respectivas  clases.  A  esto  tendian  principalmente  los  esíuerzos 
del  comandante  Korner,  eficazmente  secundado  por  jefes  y  ofi- 
ciales. 

* 
*  * 

Mientras  la  1.a  brigada  prepara  cuidadosamente  su  tremenda 
embestida  contra  la  quebrada  de  las  Petras  y  el  Torquemada,  la 
2.'  se  bate,  en  Concón  Medio,  como  a  una  legua  de  distancia  a 
la  izquierda  de  aquella,  contra  los  cuerpos  enemigos  que  habian 
acudido  en  socorro  del  9." 

Después  del  brioso  empuje  con  que  el  Valparaíso  y  el  Atacama 
iniciaron  el  ataque  una  vez  libres  de  las  amenazas  del  rio,  y  cuan- 
do habian  llegado  casi  a  la  cumbre  de  las  primeras  lomas  ocupa- 
das por  los  rejimientos  dictatoriales,  que  retrocedían  en  orden, 
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ya  dijimos  como  principiaron  a  faltar  las  municiones  a  los  sol- 
dados nuestros  que  se  batían  a  vanguardia  (terrible  castigo  de 
sus  precipitados  disparos  desde  la  banda  norte  del  rio  y  desde 
las  islas  intermedias),  y  cómo  esta  prematura  escasez  podía  oca- 
sionar un  desastre  a  esas  tropas  a  causa  de  no  haber  llegado  aun 
la  3.a  brigada  al  sitio  del  combate. 

Para  mayor  desgracia  nuestra,  el  primer  avance  del,  Val  paraí- 
so y  del  Atacama  había  sido  tan  impetuoso  y  resuelto,  que  los 
soldados  enemigos,  asustados  por  aquel  huracán  de  balas  que  de 
repente  se  descolgaba  sobre  ellos,  comenzaron  a  retroceder  pre- 
surosos. Esto  animó  hasta  tal  punto  a  los  nuestros,  que,  sin  parar 
su  atención  en  las  pocas  cápsulas  que  entonces  les  quedaban,  loa 
siguieron  cerro  arriba  con  mayor  celeridad  que  la  empleada  por 
ellos  en  su  retirada.  De  este  modo  los  primeros  grupos  del  Val- 
paraíso y  del  Atacama  vinieron  a  encontrarse  a  solo  cien  metros 
de  los  contrarios. 

Cuando  llegaron  a  éstos  los  primeros  y  segundos  refuerzos, 
todavía  los  constitucionales  se  mantenían  valiente  y  porfiada- 
mente a  esa  misma  corta  distancia.  Las  bajas  de  una  y  otra  par- 
te eran  numerosas.  El  enemigo  Buin  se  batía  con  firmeza  desple- 
gado en  guerrilla  en  lo  alto  de  la  meseta,  pero  los  veteranos  del 
Valparaíso  y  los  reclutas  del  Atacama  se  hallaban  muí  lejos  de 
sentirse  desalentados.  Si  las  municiones  no  comenzaran- a  esca- 
searles en  ese  delicado  momento,  es  indudable  que  hubieran 
continuado  su  avance  cerro  arriba  con  el  mismo  vigor  con  que 
lo  iniciaron;  pero  la  terrible  nueva,  que  fué  comunicándose  de 
boca  en  boca,  estaba  llamada  a  producir  fatales  resultados,  sobre 
todo  entre  jente  recluta,  que  es  pronta,  briosa  y  atrevida  en  el 
avance,  pero  que  también  se  deja  dominar  demasiado  por  el  pá- 
nico en  los  momentos  de  una  derrota  y  hasta  de  una  simple  re- 
tirada. 

Para  retirarse  ahora  desde  allí,  desde  cien  metros  de  distan- 
cia de  enemigos  esforzados  y  diestros,  como  lo  eran  por  desgra- 
cia los  que  combatían  contra  la  2.a  brigada,  se  hubiera  necesitado 
toda  la  prudencia  y  la  maña  de  la  tropa  veterana  y  aguerrida. 
Así  comenzó  a  ejecutarlo  la  parte  instruida  del  Valparaíso.  Sus 
grupos,  recojiéndose  poco  a  poco  y  sin  parar  el  fuego,  retroce- 
dían en  orden  cerro  abajo,  buscando  el  amparo  de  los  chilcales, 
de  la  ribera,  del  casorio  y  del  arbolado;  pero  las  masas  indisci- 
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plinadas  aunque  entusiastas  del  Atacama  no  podían  observar  la 
misma  táctica.  La  mayor  parte  de  los  soldados  de  este  rejimiento, 
como  lo  dijimos,  eran  voluntarios  enrolados  a  última  hora,  de 
esos  qne  se  figuran  que  para  combatir  basta  solo  tener  valor  y 
no  ignorar  el  mecanismo  del  fusil  en  lo  relativo  a  cargarlo  y  dis- 
parar. 

No  es  de  estraoar,  pues,  que  el  pánico  se  apoderara  de  estos 
hombres  al  encontrarse  indefensos  a  poca  distancia  del  enemigo, 
y  que,  sin  reflexionar  en  los  malos  resultados  de  su  determina- 
ción, echasen  acorrer  cerro  abajo  para  ponerse  en  salvo. 


Algunos  grupos  del  Valparaíso  que  se  batían  entreverados  con 
los  del  Atacama  siguieron  el  movimiento  de  éstos;  pero  la  ma- 
yor parte  del  rejimiento  número  2,  que  ocupaba  la  derecha  de  la 
brigada,  dominó  las  inspiraciones  del  miedo  y  fué  retirándose 
de  una  manera  pausada  y  contenida. 

El  enemigo  no  pareció  comprender  al  principio  que  aquella 
especie  de  repentina  fuga  de  los  mismos  que  con  tanto  vigor  lo 
iban  atacando  la  ocasionara  su  firme  resistencia  o  la  falta  de 
municiones.  El  primer  avance  de  los  nuestros  fué  tan  impetuoso 
y  sostenido,  sus  fuegos  tan  abrumadores  por  lo  nutridos  y  certe- 
ros, que  los  balmacedistas  tuvieron  que  replegarse  a  su  retaguar- 
dia en  busca  de  refuerzos  y  de  terreno  mas  adecuado  que  la  me- 
seta de  uua  loma  en  donde,  destacados,  presentaban  fácil  blanco 
a  sus  contrarios.  En  estas  condiciones,  lejos  de  creer  que  podrían 
derrotarnos,  mas  bien  se  inclinarían  a  pensar  en  la  posibilidad 
de  ser  derrotados  ellos,  y  ya  el  9.°,  en  efecto,  se  habia  visto  diez, 
mado,  roto  y  rechazado  cerro  arriba  en  el  primer  empuje  de  los 
constitucionales.  La  repentina  fuga  de  nuestros  grupos  delante- 
ros, es  decir,  do  los  mas  atrevidos  y  entusiastas,  aparecería,  pues, 
en  los  primeros  momentos  a  los  ojos  de  los  enemigos  como  algún 
estraño  ardid  de  guerra,  compañero  do  la  nueva  táctica  que  tras- 
formaba  en  continuo  hormigueo  los  acompasados  movimientos 
antiguos,  y  por  eso,  recelosos  y  desconfiados,  no  avanzaron  en  el 
acto  en  su  perseguimiento.  Hasta  enrarecieron  sus  fuegos,  sor- 
prendidos por  la  maniobra  y  procurando  descubrir  a  dónde  irían 
a,  detenerse  los  que  en  tan  raro  momento  la  empleaban;  y  solo 
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cuando  los  vieron  llegar  al  borde  del  rio  en  desbande  y  perma- 
necer allí  con  los  fusiles  inmóviles  y  silenciosos  vinieron  a  sos- 
pechar cuál  era  la  verdadera  causa  de  aquella  rápida  escapada  y 
a  comprender  cuánta  y  cuan  decisiva  ventaja  habian  ellos  de  tan 
estraño  modo  obtenido. 

Avanzaron  entonces,  ordenados  e  imponentes,  luciendo  la  ga- 
llardía de  sus  tallas  y  la  uniformidad  de  sus  maniobras.  Venian 
casi  al  trote  cerro  abajo,  animados  por  sus  cornetas,  que  les  to- 
caban alegres  dianas  en  señal  de  felicitación  y  regocijo,  y  llenan- 
do los  aires  con  gritos  que  resonaban  en  los  oídos  de  los  consti- 
tucionales como  otros  tantos  groseros  insultos.  «¡Viva  el  presiden- 
te de  la  república!»  decían;  «¡viva  don  José  Manuel  Balmaceda!» 
Y  al  mismo  tiempo  lanzaban  sobre  los  desordenados  grupos 
opositores  granizadas  de  balas. 


Afortunadamente  para  nosotros,  no  todos  los  soldados  de  la 
2.*  brigada  que  combatían  en  ese  punto  babian  agotado  sus  mu- 
niciones. Muchos  conservaban  todavía  una  buena  provisión  y 
podían  suplir  con  parte  de  ella  a  los  atolondrados  e  imprevisores; 
otros  contaban  a  lo  menos  con  cápsulas  suficientes  para  resistir 
durante  algunos  minutos  el  avance  del  enemigo;  y  luego,  los 
despojos  de  los  muertos  y  de  los  heridos  sirvieron  también  para 
proveer  a  unos  cuantos.  La  loma  fué  totalmente  abandonada  por 
los  nuestros,  pero  al  pié  de  ella,  en  el  caserío,  en  la  alameda,  en 
los  matorrales  y  chucas  de  la  ribera  habia  numerosos  y  esforza- 
dos «Tupos  que  no  estaban  dispuestos  a  permitir  que  el  enemigo 
avanzara  un  paso  mas  acá  de  sus  primitivas  posiciones. 

Se  trabó,  pues,  un  nuevo  y  encarnizado  combate  entre  los  que 
descendían  por  la  loma  en  son  de  triunfo  y  los  que,  situados 
en  la  parte  baja,  no  estaban  todavía  dispuestos  a  darse  por  ven- 
cidos. Aquellos,  ensoberbecidos  y  arrogantes  después  de  su  pri- 
mer éxito,  avanzaban  con  el  cuerpo  erguido,  cómo  haciendo 
gala  de  bravura,  y  con  evoluciones  uniformes  y  aparatosas  reji- 
das  a  son  de  corneta,  para  manifestar  que  su  instrucción  militar 
superaba  con  mucho  a  la  de  las  indisciplinadas  huestes  revolu- 
cionarias. Estas,  agazapadas  tras  de  los  matorrales,  o  esparcidas 
entre  los  árboles  y  el  caserío,  procuraban  ahora  aprovechar  debí- 
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clámente  las  pocas  municiones  que  les  quedaban,  con  cuyo  ob- 
jeto se  esmeraban  en  apuntar  bien  y  en  no  repetir  con  esceso 
sus  disparos. 

En  estas  condiciones  se  sostuvo  durante  largo  rato  un  nutrido 
tiroteo.  El  enemigo,  atrevido  y  furioso,  se  empeñaba  por  bajar 
de  la  loma  y  cargar  sobre  los  nuestros:  éstos  acribillaban  a  bala- 
zos a  los  que  daban  ejemplo  de  osadia  a  los  suyos  descendiendo 
por  la  falda.  Las  bajas  eran  indudablemente  mas  numerosas  en- 
tre los  contrarios,  pero  no  por  eso  se  sentían  arredrados  ni  impe- 
didos. Sus  oficiales  y  clases  los  animaban  cou  estridentes  gritos, 
y  los  soldados  adelantaban  cou  lastimosa  impavidez  basta  el  bor- 
de de  la  loma  y  comenzaban  a  bajar  bácia  la  márjen  sur  del  rio. 

* 

De  nuevo  faltaron  las  municiones  a  mucbos  de  los  nuestros, 
j  de  nuevo  también  comenzaron  a  retirarse  atropelladamente  en 
dirección  al  brazo  meridional  del  Aconcagua.  Los  demás  se  sos- 
tenían en  sus  posiciones  sin  parar  sus  fuegos;  pero  los  dictato- 
riales, alentados  por  este  comienzo  de  derrota,  bajaron  de  la 
colina  en  mayor  número  j  con  irresistible  empuje. 

Algunos  de  los  mas  adelantados  grupos  constitucionales  co- 
menzaron entonces  a  retroceder  para  no  quedar  cortados  en  caso 
de  que  el  enemigo  lograra  posesionarse  de  la  ribera,"?  esta  ma- 
niobra llevó  a  su  colmo  la  arrogancia  de  los  balmacedistas. 

—  ¡Deténganse  y  bagan  frente,  cobardes!  gritaban,  haciendo 
con  esto  hervir  la  sangre  de  nuestros  pobres  soldados. 

— Esos  no  son  chilenos...  decían  algunos  con  desprecio. 

— Bolivianos  miserables,  esclamaban  otros:  ahí  los  iremos  a 
yer  a  su  tierra. 

Y  los  denuestos,  los  baldones  y  los  improperios  brotaban  de 
aquellas  bocas  con  no  menos  rapidez  que  de  sus  fusiles  las  balas. 
Se  creían  vencedores,  y  era  de  ver  cómo  prometían  no  dejar  a 
uno  solo  de  los  nuestros  con  vida. 

— ¿Dónde  está  Canto?  Díganle  a  Canto  que  venga,  repetían 
a  cada  paso. 

Aquella  horrorosa  chacota  se  prolongó  durante  largo  rato.  Los 
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nuestros  resistían  flojamente,  buscando  siempre  modo  de  ampa- 
rarse en  aquel  rio  que  tanto  los  amedrentara  a  su  pasada  y  que 
ahora  pensaban  trasformar  en  aliado  vengador  y  poderoso.  Atra- 
vesaron un  pequeño  brazo  o  derrame,  se  perdieron  entre  los 
chilcales,  y  desde  allí  rompieron  nuevamente  el  fuego  contra  sus 
perseguidores.  El  bochorno  y  la  cólera  daban  a  sus  disparos  una 
terrible  certeza.  Muchos  insolentes  pagaron  allí  con  la  vida  su 
atrevimiento.  Muchos  fujitivos  se  sintieron  también  mas  confor- 
tados y  tranquilos. 

El  enemigo  se  contuvo.  El  agua  tal  vez  tuvo  el  don  de  dete- 
nerlo. Aquellos  soldados  regalones,  aquellos  oficiales  elegantes 
v  delicados  no  querrían  quizás  empapar  en  el  rio  sus  trajes  o  es- 
ponerse a  un  resfriado  por  perseguir  a  un  ejército  que  conside- 
raban ya  arruinado  y  deshecho. 

A  los  pocos  momentos,  sin  embargo,  un  nuevo  peligro  apare- 
ció a  su  vista.  Otros  batallones  opositores  avanzaban  a  través 
del  rio.  La  ribera  sur  se  divisaba  poblada  déjente;  numerosas 
piezas  de  artillería  se  instalaban  junto  a  Colmo  y  rompían  sobre 
ellos  certeros  y  nutridos  disparos.  Al  mismo  tiempo  los  derro- 
tados de  la  2  a  brigada  se  animaban.  Ya  no  tenían  tanta  necesi- 
dad de  ahorrar  sus  municiones  como  antes.  Sus  compañeros  de 
la  3.a  brigada  habían  llegado:  ellos  los  sacarían  del  apuro. 

Menudearon  entonces  sus  disparos,  y  así,  junto  con  dañar  al 
cercano  enemigo,  impidieron  que  éste  pudiera  dedicarse  con 
ahinco  a  estorbar  la  pasada  a  los  nuestros.  Ademas,  aquella  in- 
tervención déjente  de  refresco  debió  de  hacer  meditar  a  los  jefes 
contrarios.  Retiraron  su  jeute  de  la  orilla  del  rio,  la  subieron  de 
nuevo  a  la  falda  de  la  colina,  e  indudablemente  mandaron  pedir 
con  premura  nuevos  refuerzos,  porque  pronto  rompieron  un  vio- 
lento y  sostenido  fuego  contra  la  3.a  brigada,  que  comenzaba  a 
pasar  el  Aconcagua. 

*  * 

Se  recordará  que  la  3.a  brigada  de  nuestro  ejército  había  sali- 
do del  puerto  de  Quintero  a  la  media  noche  del  20,  y  que  des- 
pués de  una  pesada  caminata  a  oscuras,  en  laque  se  estraviaron 
el  Taltal  y  el  Tarapacá,  comenzaba  a  llegar,  a  las  tres  y  media  de 
la  mañana  del  21,  a  las  casas  de  la  hacienda  del  mismo  nombre. 
Descansando  aquí  un  corto  rato,  al  amanecer  se  ponía  en  mar- 
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elia  en  dirección  a  Dumuño,  adonde  llegaba  a  las  once  y  media 
de  la  mañana  de  ese  mismo  din.  El  cañoneo  sostenido  entre  una 
y  otra  orilla  del  Aconcagua  lo  percibían  todos  de  una  manera 
distinta,  pero  sin  sospechar  que  él  fuese  el  prólogo  de  una  larga 
y  encarnizada  batalla.  Se  le  creia  mas  bien  un  simple  reconoci- 
miento para  descubrir  la  situación  y  posiciones  del  enemigo,  y 
en  conformidad  con  esta  creencia  se  detenia  la  brigada  en  Du- 
muño durante  una  hora  para  almorzar  y  dar  descanso  a  la  tropa, 
de  modo  que  solo  a  las  doce  y  media  del  dia  se  ponia  nuevamen- 
te en  marcha  sobre  Colmo. 

Aunque  la  jente  iba  de  trasnochada,  y  por  consiguiente  muí 
predispuesta  al  cansancio,  apenas,  a  los  treinta  minutos  de  Ha- 
berse puesto  en  camino,  llegó  un  ayudante  del  coronel  Canto 
diciendo  que  de  la  pronta  llegada  del  Pisagua  y  del  Esmeralda 
dependía  el  éxito  de  la  batalla,  apresuraron  todos  el  paso  con 
tanto  empeño,  que  en  poco  mas  de  -media  hora  recorrieron  el 
espacio  de  una  legua  y  cuarto  que  les  faltaría  para  llegar  a  las 
casas  de  Colmo. 

Seria,  pues,  poco  mas  de  la  una  y  media  de  la  tarde  cuando 
la  3.a  brigada  se  encontraba  en  la  orilla  norte  del  rio.  La  ar- 
tillería tomó  colocación  en  los  puntos  que  ya  hemos  señalado, 
rompiendo  inmediatamente  sus  fuegos  sobre  el  enemigo;  la  ca- 
ballería permaneció  resguardada  entre  las  lomas  contra  los  dis- 
paros de  la  artillería  balmacedista,  pero  dispuesta  a  moverse  a 
la  primera  señal,  y  la  infantería  avanzó  presurosa  en  dirección 
al  rio. 

*  * 

Tomó  la  delantera  el  Fisagua  número  3,  con  su  comandante 
Echeverría  a  la  cabeza,  y  emprendió  su  marcha  a  toda  prisa.  De- 
bía, según  las  órdenes  que  le  comunicó  el  Cuartel  Jeneral,  atra- 
vesar el  Aconcagua  por  el  mismo  vado  de  Colmo  por  donde  lo 
pasaron  el  Valparaíso  y  el  Atacama,  y  reforzar  el  punto  de  la 
línea  de  combate  que  correspondía  ocupar  a  este  último  cuerpo, 
•es  decir,  la  estremidad  izquierda  nuestra,  a  continuación  del 
Valparaíso,  que  vendría  así  a  quedar  a  su  derecha. 

La  numerosa  artillería  enemiga  escalonada  en  las  primeras 
lomas  de  la  ribera  sur  rompió  furiosa  sus  fuegos  en  cuanto  di- 

16 
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viso  aquella  tropa  que  se  metía  decididamente  en  el  rio  para  acu- 
dir en  apoyo  de  los  arrinconados  cuerpos  de  la  2.a  brigada,  y 
otro  tanto  hicieron  los  infantes  balmacedistas  mas  cercanos  a  la 
opuesta  orilla;  pero  la  atención  de  éstos  fué  mui  pronto  atraida 
por  los  grupos  dispersos  de  la  2.a  brigada,  que  sentían  renacer 
sus  ánimos  al  divisar  tan  cerca  a  los  compañeros  que  acudían  en 
su  socorro.  Al  mismo  tiempo  los  tiros  de  la  artillería  balmace- 
dista  eran  contestados  por  la  nuestra  que  llegaba  de  refresco  y 
que  liabia  establecido  ya  convenientemente  sus  baterías  en  el 
borde  de  las  colinas  de  la  ribera  norte  y  entre  el  casorio  de  Col- 
mo. La  artillería  enemiga  entonces  dejó  de  dirijir  todos  sus  pro- 
yectiles contra  la  jente  que  pasaba  el  rio  }'  se  dedicó  principal- 
mente a  batir  a  su  competidora. 

Gracias  a  esto  pudo  el  Pisagua  hacer  su  travesía  sin  ser  mui 
molestado,  aunque  de  cuando  en  cuando  caian  algunos  proyec- 
tiles entre  los  grupos  de  tropa  que  se  formaban  en  los  brazos 
del  Aconcagua  y  en  las  islas  del  centro.  La  corriente  presenta- 
ba, por  supuesto,  los  mismos  inconvenientes  que  tanto  entorpe- 
cieron poco  antes  la  pasada  del  Valparaíso  y  del  Atacama;  pero 
los  veteranos  del  Pisagua,  dedicándose  por  el  momento  a  ven- 
cerlos sin  preocuparse  de  la  lluvia  de  balas  que  caía  en  torno 
suyo,  consiguieron  pasar  el  primer  brazo  con  toda  felicidad,  se 
rehicieron  un  poco  en  la  isla  intermedia,  y  sin  detenerse,  guia- 
dos y  estimulados  personalmente  por  el  comandante  Echeve- 
rría, que  en  esos  momentos  parecía  multiplicarse,  se  metieron, 
en  el  segundo  brazo,  llegaron  también  a  la  segunda  isla  sin  ac- 
cidentes, y  por  fin  penetraron  en  el  tercero  y  último  brazo. 

La  operación,  naturalmente,  habia  sido  tarda  y  trabajosa y 
como  que  se  empleó  mas  de  media  hora  en  la  pasada  de  todo  el 
rejimiento,  pero  ningún  ahogado,  ni  tampoco  ningún  muerto  o 
herido  por  las  balas  enemigas,  habían  aumentado  con  las  del 
Pisagua  el  gran  número  de  víctimas  causadas  ya  por  aquellas 
tumultuosas  corrientes.  Eso  sí,  la  tropa  se  desorganizó  bastante 
con  las  peripecias  de  la  travesía;  y  como  el  enemigo  arreciaba 
sus  disparos  al  ver  que  este  importante  refuerzo  comenzaba  a 
dar  ánimos  a  los  derrotados,  no  fué  posible  tampoco  restablecer 
un  orden  rigoroso  en  las  filas  en  la  orilla  sur  del  rio,  sino  avan- 
zar sin  demora  contra  las  peligrosas  alturas  que  servían  de  for- 
taleza y  de  refujio  a  los  contrarios. 
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*  * 


Estos  habían  sido  reforzados  por  sus  reservasen  los  momentos 
mismos  en  que  el  Fisagua  número  3  atravesaba  el  rio.  Desde  las 
lomas  de  la  márjen  norte  ocupadas  por  nuestra  artillería  se  di- 
visaban en  el  campo  enemigo  tres  líneas  paralelas,  y  tan  diago- 
nales respecto  de  nuestra  línea  de  batalla,  que  al  parecer  corrían 
casi  de  norte  a  sur.  Esas  líneas  avanzaron  ordenadas  y  presuro- 
sas al  mismo  tiempo  que  el  3.°  se  empeñaba  en  la  pasada  del 
rio,  y  solo  se  detenían  algunos  momentos  en  el  borde  mismo  de 
las  lomas  colindantes  con  la  ribera,  desde  donde  rompían  sobre 
el  Fisagua  un  nufrido  y  certero  fuego  en  avance. 

Y  avanzaban  y  avanzaban,  numerosas,  bien  dispuestas  y  atre- 
vidas, como  si  después  de  contar  el  número  de  sus  contrarios 
hubieran  descubierto  que  les  eran  escesivamente  superiores.  Se 
movían  gallardas,  ejecutaban  con  simetría  y  soltura  sus  manio- 
bras, y  a  primera  vista  se  conocía  que  aquellas  tropas  no  estaban 
compuestas  tan  solo  de  jente  instruida  y  veterana  sino  también 
de  hombres  resueltos  y  valerosos,  determinados  a  batirse  con 
brios  y  a  disputar  a  los  nuestros  encarnizadamente  la  victoria. 

El  Fisagua  número  3,  mientras  tanto,  avanzaba  con  mayor 
resolución  y  con  no  menos  entereza  al  encuentro  del  ensoberbe- 
cido enemigo.  Eos  soldados  del  Atacama,  faltos  casi  todos  de 
municiones,  permanecieron  agazapados  en  la  orilla  del  rio  e  im- 
posibilitados por  esa  causa  para  tomar  parte  en  el  nuevo  choque 
que  se  preparaba.  Fara  mayor  desgracia,  ni  siquiera  podían  abri- 
gar la  esperanza  de  ser  habilitados  con  cápsulas  por  los  cuerpos 
que  venían  en  su  socorro,  porque  mientras  el  armamento  del 
Valparaíso  y  del  Atacama  se  componía  de  fusiles  Mannlicher, 
como  todo  el  de  la  :2.a  brigada,  el  del  Fisagua  y  Esmeralda  cons- 
taba solo  de  Gras. 

Dejó,  pues,  atrás  el  Fisagua  al  Atacama  y  avanzó  en  dirección 
a  las  primeras  alturas  ocupadas  por  el  enemigo. 


Se  habia  dado  orden  al  Esmeralda  número  7  de  hacer  una  es- 
pecie de  rodeo  por  detras  del  cordón  de  cerros  que  borda  la  már- 
jen norte  del  Aconcagua,  a  fin  de  alejarse  en  dirección  a  nuestra 
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izquierda,  pasar  el  rio  por  el  punto  por  donde  lo  atravesó  el 
Huasco,  y  formar  con  este  batallón  la  reserva  de  esa  ala  al  mis- 
mo tiempo  que  se  amenazaba  al  enemigo  con  un  flanqueo  por 
su  derecha. 

Así  comenzó  a  verificarlo  el  Esmeralda.  Subió  un  poco  para 
cubrirse  con  las  cumbres  de  las  colinas  de  ese  lado,  e  inicio  su 
desfile  por  la  espalda  del  cerro  ocupado  entonces  por  el  batallón 
de  Artillería  riúm.  o,  mandado  por  el  comandante  Rivera  Jofré. 

El  Esmeralda  avanzó  para  atravesar  el  rio  por  aquel  punto; 
pero  calculando  el  comandante  en  jefe  de  nuestro  ejército  q!ie 
las  fuet  zas  enemigas  que  comenzaban  a  desplegarse  enfrente  del 
3.3  eran  inmensamente  superiores  a  éste,  y  que  podían  repetirse, 
con  desastroso  efecto  para  el  resultado  final  de  la  batalla,  las  do- 
lorosas  escenas  que  poco  antes  habían  ocurrido  con  el  Atacama, 
dispuso  que  dos  compañías  del  7.°,  después  de  pasado  el  rio, 
avanzasen  hacia  la  izquierda  del  Pisagua  para  servir  como  de 
reserva  y  apoyo  a  éste. 

Esas  dos  compañías,  únicas  del  Esmeralda  que  tomaron  una 
parte  activa  en  la  batalla  de  Concón,  fueron  la  1."  y  la  2."  del 
primer  batallón,  mandadas  respectivamente  por  los  capitanes 
don  Jorje  Barceló  Lira  y  don  Pedro  Morandé,  y  ambas  bajo  la 
dirección  superior  del  capitán  ayudante  don  José  Clemente  La- 
rra! n. 


El  Esmeralda  pasó  el  rio  sin  sufrir  daño  alguno  con  el  lento  y 
lejano  fuego  que  de  cuando  en  cuando  le  hacia  el  enemigo,  preo- 
cupado entonces  de  dirijir  todos  sus  tiros  contra  los  que  atrave- 
saban por  el  vado  de  Colmo  en  apoyo  de  los  cuerpos  de  la  2.a 
brigada  que  se  batían  en  Concón  Medio. 

Pero  si  las  balas  enemigas  no  le  causaban  bajas,  en  cambio  el 
rio,  muí  correntoso  y  profundo  por  ese  paso,  que  es  el  que  da 
frente  a  Concón  Alto,  se  empeñaba  en  destruir  al  Esmeralda  con 
violentos  embates.  Muchos  soldados  fueron  envueltos  por  las 
aguas  y  estuvieron  en  inminente  riesgo  de  perecer,  siendo  ver- 
daderamente prodijioso  que  a  pesar  de  las  continuas  caídas  solo 
cu:»tro  soldados  del  Esmeralda  resultasen  al  fin  ahogados. 

El  grueso  de  este  cuerpo  torció  hacia  nuestra  izquierda  para 
tomar  la  colocación  que  se  le  había  designado  junto  con  el  Iluas- 
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co  y  observar  los  movimientos  del  enemigo  a  unos  mil  metros 
de  distancia.  Las  dos  compañias  que  hemos  mencionado  se  diri- 
jieron.,  por  el  contrario,  hacia  nuestra  derecha,  a  fin  de  tomar 
parte  allí  en  el  nuevo  y  recio  combate  que  ya  se  iniciaba  entre 
el  Pisagua  constitucional,  los  pocos  hombres  amunicionados  del 
Valparaíso  y  del  Atacama  por  un  lado,  }7  aquellos  tres  Tejimien- 
tos escalonados  en  las  vecinas  alturas  y  que  avanzaban  resueltos 
y  lucidos  en  demanda  de  los  nuestros. 


Ei  Pisagua  habia  roto  sus  fuegos  a  unos  mil  doscientos  me- 
tros del  enemigo  a  fin  de  contestar  desde  luego  los  nutridos  dis- 
paros que  éste  comenzó  a  hacerle  en  cuanto  lo  vio  entrar  al  se- 
gundo brazo  del  rio. 

Forzosamente  desorganizado  con  los  accidentes  de  la  pasada, 
el  3.°,  cuerpo  veterano  y  aguerrido,  logró,  sin  embargo,  desarro- 
llarse en  líneas  de  tiradores  en  la  márjen  sur  del  Aconcagua;  y 
aunque  esas  líneas  iban  un  poco  revueltas  al  principio,  poco  a 
poco,  a  medida  que  el  cuerpo  avanzaba,  se  pudo  introducir  el 
orden  entre  los  soldados.  E^tos  no  querían,  en  materia  de  ins- 
trucción militar,  aparecer  mui  inferiores  a  las  veteranas  y  bri- 
llantes tropas  contra  las  cuales  iban  a  combatir.  So  era  posible, 
por  otra  parte,  bajo  los  incesantes  y  nutridos  fuegos  de  la  infan- 
tería balmacedista,  distribuir  el  rejimiento  en  batallones,  com- 
pañías y  grupos  de  tiradores  bajo  pI  mando  de  sus  propios  cabos 
y  con  la  dotación  de  jente  destinada  de  antemano  a  cada  grupo, 
y  esa  falta  de  organización  no  dejaría  de  entorpecer  en  mucha 
parte  la  acción  de  los  oficiales  y  clases,  y  aun  de  los  mismos  sol- 
dados; pero  el  orden  disperso  en  columnas  por  compañias  demos- 
tró aquí  de  nuevo  sus  ventajas.  Los  hombres  se  repartieron  de 
cualquier  modo  en  grupos  y  secciones,  se  arreglaron  pronta- 
mente en  esa  forma,  y  continuaron  sus  fuegos  en  avance. 

Muchos  de  los  dispersos  del  Atacama  que  habían  logrado^ 
mas  empeñosos  y  precavidos  que  sus  compañeros,  reunir  algún 
número  de  tiros,  se  incorporaron  también  entre  ios  grupos  del 
Pisagua  y  avanzaron  animosos  a  su  lado,  mientras  los  demás 
permanecían  ocultos  entre  los  matorrales  y  pliegues  del  terreno 
de  la  ribera.  Por  la  derecha  del  Pisagua,  al  mismo  tiempo,  se- 
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guian  en  orden  los  soldados  del  Valparaíso  que  habían  conse- 
guido también  formarse  una  regular  previsión  de  municiones. 
Con  la  llegada  del  3.°  y  con  el  ejemplo  de  su  avance  tranquilo  y 
firme  a  pesar  de  la  formidable  resistencia  del  enemigo,  vol- 
vieron los  ánimos  a  varios  de  I03  que  ya  se  creían  irremisible- 
mente derrotados.  Quedaban  todavía  muchos  tímidos,  pero  el 
desaliento  de  éstos  no  podia  ser  mas  disculpable.  ¿Cómo  avan- 
zar contra  un  enemigo  superior  en  número,  bien  armado  y  va- 
liente, no  teniendo  un  solo  proyectil  que  oponer  a  las  nubadas 
que  él  dirijia  desde  las  alturas?  Se  quedaban,  pues,  metidos  entre 
los  chilcales,  con  el  corazón  oprimido  por  la  angustia,  avergon- 
zados del  triste  papel  que  su  precipitación  los  obligaba  a  desem- 
peñar, y  elevando  fervientes  votos  por  el  triunfo  de  los  valientes 
del  Pisagua  y  de  sus  mas  afortunados  compañeros  de  la  2.a  bri- 
gada, que  adelantaban  siempre  esforzados  y  resueltos,  contes- 
tando sin  descanso  los  tiros  que  los  defensores  del  tirano  les  des- 
cargaban. 


Estos,  por  su  parte,  seguían  bajando  hacia  el  borde  de  la  lo- 
ma con  una  gallardía,  método  y  serenidad  en  que  se  traslucían 
la  conciencia  de  sus  ventajas  y  la  ninguna  duda  que  abrigaban 
respecto  del  resultado  del  cercano  choque.  Al  divisar  sus  orde- 
nadas filas  y  su  airosa  actitud,  la  sangre  de  los  espectadores  se 
sentía  de  repente  paralizada  por  una  impresión  de  trio  y  de  te- 
mor. Animosa  y  decidida  marchaba  nuestra  tropa;  pero  ¿lograría 
dominar,  vencer  y  destruir  aquellas  brillantes  lejiones,  en  cuya 
apostura  se  leia  ese  sentimiento  de  amor  propio  y  de  orgullo  que 
es  el  móvil  mas  inmediato  de  la  valentía  del  soldado? 

Todos  lo  creían  por  lo  menos  dudoso;  todos  calculaban  que  el 
encuentro  habia  de  ser  encarnizado  y  terrible;  nadie  se  atrevia 
a  contar  con  seguridad  con  la  victoria. 

Mientras  tanto  el  Pisagua  seguia  avanzando,  atrevido  y  biza- 
rro. Habia  cruzado  ya  la  faja  arenosa  que  separa  la  orilla  del  rio 
de  las  faldas  de  las  cercanas  colinas;  comenzaba  a  dar  los  prime- 
ros pasos  para  subir  a  éstas,  y  hasta  entonces  ni  por  un  instante 
lograron  detenerlo  las  granadas  y  metrallas  de  los  cañones  ni  el 
fuego  incesante  de  la  fusileria  enemiga.  Era  tan  seguro  y  metó- 
dico su  avance;  revelaban  tanta  resolución  aquellas  maniobras, 
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que  la  artillería  balrnacedista,  amedrentada  o  precavida,  se  apre- 
srrró  a  retirar  sus  piezas  del  borde  de  la  cima  y  a  llevarlas  mas 
atrás,  lo  cual  pareció  dar  a  entender  que,  no  obstante  el  número 
y  la  calidad  de  su  infantería,  no  se  arriesgaba  a  esperar  tranquila 
el  resultado  de  aquel  sangriento  choque,  esponiendo  sus  cañones 
a  caer  en  manos  de  los  nuestros. 

Pero  al  instante,  como  para  borrar  la  bueua  impresión  que  la 
retirada  de  la  artillería  pudiera  producir  en  el  ánimo  de  los  asal- 
tantes, ¡a  infantería  dictatorial  multiplicó  sus  disparos  de  una 
manera  abrumadora.  Las  tres  líneas  de  que  hablamos,  correspon- 
dientes al  parecer  a  otros  tantos  rejimientos,  se  confundieron  en 
una  sola,  y  situadas  junto  al  declive  de  la  meseta,  llenaron  el 
espacio  de  detonaciones  que  se  confundían  en  un  solo  intermi- 
nable trueno,  lanzando  sobre  los  grupos  del  Pisagua  y  de  la  2.a 
división  granizadas  de  certeros  proyectiles. 


No  flaquearon  los  nuestros  en  presencia  de  esta  mortífera  tem- 
pestad, a  lo  menos  en  la  estrema  izquierda  constitucional,  que 
era  el  punto  por  donde  subía  el  Pisagua.  Fatigados  por  la  mar- 
cha y  la  ascensión,  inferiores  en  número  a  sus  contrarios,  y  ocu- 
pando una  desventajosa  posición,  sembraron  de  muertos  y  heridos 
el  suelo,  pero  continuaron  avanzando  valerosos.  Los  grupos  del 
Valparaíso  y  del  Atacama,  que  subían  a  la  derecha  del  Pisagua, 
sí  que  se  detuvieron  con  recelo.  Recordaban  sin  duda  los  aprie- 
tos en  que  poco  antes  se  habían  encontrado  en  aquella  misma 
loma,  y  preferían  ahora  contenerse  a  tiempo,  antes  de  quedar  de 
repente  inermes  en  medio  de  numerosos  enemigos 

Este  primer  éxito  alentó  de  tal  modo  a  los  contrarios,  que 
creyeron  llegado  el  caso  de  valerse  de  un  último  y  supremo  re- 
curso. Reunieron  a  su  jente  en  la  cumbre  al  son  de  corneta,  se 
formaron  en  compactas  filas,  resonó  un  espantoso  chivateo,  y  al 
toque  de  calacuerda  se  lanzaron  cerro  abajo  con  la  bajoneta  ar- 
mada, avanzando  como  un  aluvión  de  acero  sobre  los  grupos 
que  subian. 

Nuestros  soldados,  poco  diestros  en  el  manejo  del  arma  blanca 
a  causa  de  que  la  introducción  de  los  fusiles  de  tiro  rápido  pri- 
mero, y  de  repetición  después,  ha  anulado  por  completo  el  va- 
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lor  de  la  bayoneta  como  arma  de  combate,  y,  por  otra  parte, 
separados  entonces  del  enemigo  por  una  distancia  que  variaba 
tan  solo  entre  cien  y  doscientos  metro?,  no  tuvieron  en  algunos 
puntos  tiempo  suficiente  para  preparar  la  resistencia,  y  en  otros 
no  se  atrevieron  a  esperar  a  pié  firme  el  impetuoso  choque.  Ke- 
trocedieron  apresuradamente-,  pues,  basta  el  pié  de  la  loma,  aun- 
que nú  desordenados  ni  confundidos,  sino  manteniendo  siempre 
sus  fuegos  con  viveza  y  haciendo  frente,  aunque  en  retirada,  al 
enemigo. 

Este,  al  ver  el  efecto  de  su  amenaza,  sintió  duplicados  su  valor 
y  su  audacia.  Como  antes  contra  el  Valparaíso  y  el  Atacama,  las 
cornetas  hicieron  vibrar  el  aire  con  sus  toques  de  diana  y  de  ca- 
lacuerda; los  soldados,  clases  y  oficiales  repitieron  con  mayor  fuer- 
za sus  insolentes  gritos  de  amenaza,  sus  insultos  y  voces  de  de- 
safio, y  durante  algunos  minutos  pudo  creerse  que  la  batalla  la 
teníamos  ya  completamente  perdida,  a  lo  menos  por  ese  lado. 
El  Cuartel  Jeneral,  que  vijüaba  la  acción  desdo  la  banda  norte 
del  rio,  pasó  en  esos  momentos  por  amarguí.-irnes  trances.  A  su 
frente  veia  rotas  y  rechazadas  nuestras  líneas,  y  allá  lejos,  por 
su  derecha,  en  el  punto  atacado  por  la  1.a  brigada,  resonaban  solo 
unos  cuantos  flojos  y  al  parecer  intermitentes  disparos. 


Pero  las  dos  compañías  del  Esmeralda  de  que  ya  bemos  ha- 
blado avanzaban  en  esos  momentos  en  dirección  a  nuestra  estre- 
ma izquierda,  o  sea  hacia  el  punto  en  donde  se  batía  el  Tisagua: 
y  llamando  por  ese  lado  la  atención  del  enemigo,  lo  obligaron  a 
detenerse  en  su  persecución  para  no  verse  espuesto  al  peligro  de 
ser  flanqueado  por  ellas. 

Esas  compañías  del  Esmeralda,  a  fin  de  no  interceptar,  en  su 
desfile  hacia  la  derecha,  los  fuegos  de  los  nuestros  que  comba- 
tían contra  los  batallones  estendidos  en  la  altura,  trasmontaron 
dos  pequeñas  colinas  que  encontraron  a  su  paso.  Desde  lo  alto 
de  la  primera  rompieron  sus  fuegos  diagonalmente  contra  el 
enemigo  a  unos  cuatrocientos  metros  de  distancia,  sin  dejar  al 
mismo  tiempo  de  ganar  terreno  a  la  derecha;  los  suspendieron  al 
llagar  a  la  quebrada  intermedia,  escalaron  ésta  a  toda  prisa,  y 
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desde  la  segunda  cumbre  los  rompieron  de  nuevo  a  unos  trescien- 
tos metros. 

Este  fuego  inesperado,  y  el  movimiento  que  todo  el  Esmeral- 
da comenzó  a  ejecutar  entonces  hacia  el  sitio  del  combate,  hizo 
tal  vez  pensar  a  los  jefes  enemigos  que  dirijian  por  ese  punto  la 
batalla,  que  la  retirada  del  Pisagua,  del  Valparaiso  y  del  Ataca- 
raa  bien  piulo  no  haber  sido  mas  que  una  fal&a  maniobra  para 
atraerlos  hacia  el  bajo  y  rodearlos  en  seguida  con  el  Esmeralda 
y  el  Huasco,  que  ellos  divisaban  por  su  estrema  derecha,  sobre 
unas  colinas  separadas  de  su  campo  por  dos  quebradas  perpen- 
diculares al  rio.  Comenzaron,  pues,  a  replegarse  poco  a  poco 
hacia  la  altura,  esquivando  el  encuentro  con  el  nuevo  enemigo 
que  en  hora  tan  inoportuna  para  ellos  aparecía  por  su  flanco 
derecho. 

Cop  esto  daban  un  respiro  de  vida  al  Pisagua  y  a  los  grupos 
de  la  2.a  brigada.  Estos  se  habían  retirado  de  nuevo  hacia  la 
orilla  sur  del  rio,  y  allí  estaban  ocupados  en  rehacerse  a  la  lijera 
mientras  el  Esmeralda  continuaba  su  amenazador  avance  por  el 
flanco  derecho  de  los  balmacedistas.  Las  dos  compañías  de  la 
vanguardia  de  éste  apresuraban  entonces  el  paso  impetuosas  y 
atrevidas. 


El  ejército  dictatorial,  afortunadamente  para  nosotros,  conta- 
ba por  ese  lado  con  pocas  fuerzas,  y  esto  permitió  a  la  escasa 
tropa  del  Esmeralda  acercarse  casi  temerariamente  a  los  prime- 
ros tiradores  estendidos  en  la  vecina  meseta.  Hubo  un  momento 
en  que  las  avanzadas  del  brillante  rejimiento,  haciendo  gala  de 
arrojo,  llegaron  a  encontrarse  a  no  mas  de  cincuenta  o  sesenta 
metros  de  los  soldados  enemigos.  Estos,  al  verse  estrechados  tan 
de  cerca,  no  atreviéndose  quizá  a  dividir  sus  fuerzas,  comenza- 
ron a  replegarse,  marchando  por  el  flanco  en  buen  orden  y  sos- 
teniendo al  mismo  tiempo  el  fuego  en  retirada.  Los  siguieron 
los  del  Esmeralda,  y  quizá,  acosándolos  sin  descanso,  hubieran 
llegado  con  ellos  hasta  la  altura  misma  que  les  servia  de  base  de 
operaciones,  si  no  fuera  que  uua  fatal  coincidencia  dio  márjen  a 
un  error  que  los  puso  en  el  caso  de  detenerse  y  esperar  el  nuevo 
avance  de  los  nuestros. 
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Ese  error  consistió  en  el  vivo  fuego  que  varios  grupos  consti- 
tucionales comenzaron  a  hacer  desde  abajo  a  la  jente  del  Esme- 
ralda que  avanzaba  por  la  altara.  Gran  parte  de  ésta,  y  princi- 
palmente las  dos  compañías  que  con  tanto  denuedo  se  batían, 
llevaban  como  prenda  de  uniforme  esos  infernales  pantalones 
lacres  a  que  tan  aficionados  parecen  muchos  de  nuestros  milita- 
res; y  como  el  ejército  balmacedista  estaba  en  su  totalidad  uni- 
formado con  ellos,  los  constitucionales  situados  en  la  márjen  del 
rio,  creyendo  enemigos  también  a  los  del  Esmeralda,  comenza- 
ron a  menudearles  de  repente  sus  disparos. 

No  obstante  esto,  la  intervención  del  Esmeralda  habia  sido 
salvadora.  El  Pisagua  se  rehacia  c^n  prontitud,  y  reuniéndose 
con  las  dos  compañías  del  Esmeralda  que  habían  acudido  tan 
oportunamente  en  su  ausilio,  comenzaba  a  subir  de  nuevo  por 
la  falda  de  la  loma,  hostigando  al  enemigo  con  sus  disparos  y 
resuelto  ahora  a  mantenerse  firme  aunque  se  viera  amenazado 
por  una  segunda  carga  a  la  bayoneta.  El  Valparaíso  reunia  tam- 
bién sus  esparcidos  grupos  y  avanzaba  cerro  arriba  por  la  dere- 
cha del  3.°  El  Atacama,  o,  mejor  dicho,  la  poca  parte  de  él  que 
pudo  amunicionarse,  avanzó  por  la  derecha  del  Valparaíso,  mez- 
clada con  algunos  grupos  del  batallón  del  Chañaral  que  acom- 
pañaba a  la  segunda  brigada.  Kenacia  el  entusiasmo  al  ver  que 
el  enemigo  se  retiraba  poco  a  poco  hacia  la  altura.  Todos  en  un 
nuevo  trance  estaban  dispuestos  a  resistir  hasta  la  muerte. 

Ademas,  lo  ocurrido  al  Valparaíso  y  al  Atacama  con  sus  mu- 
niciones servia  de  provechosa  esperiencia  a  los  demás.  Aunque 
acosando  al  enemigo  con  sus  fuegos,  nadie  se  precipitaba  ahora 
para  disparar.  Todos  empleaban  sus  cápsulas  con  prudencia  y 
cautela,  temerosos  de  que  llegasen  después  a  faltarles  en  la  oca- 
sión mas  premiosa  y  delicada. 

Nuevos  refuerzos  acudían  también  desde  la  márjen  norte  del 
rio  en  previsión  de  otro  apuro.  La  Columna  de  Rifleros,  que  con 
grave  inquietud  de  los  constitucionales  que  combatían  en  la  ri- 
bera sur  habia  roto  sus  fuegos,  primeramente  desde  la  ribera 
norte,  y  después  desde  la  isla  anterior  al  segundo  brazo,  recibia 
■orden  del  comandante  en  jefe  para  atravesar  el  Aconcagua  y  to- 
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mar  colocación  en  la  reserva  activa  o  en  la  línea  de  combate,  re- 
forzando el  ala  derecha  del  Esmeralda.  La  artillería,  ansiosa  de 
coadyuvar  mas  eficazmente  al  desenlace  de  la  contienda,  aban- 
donaba su  situación  en  las  faldas  de  Colmo  y  se  aprestaba  para 
pasar  el  rio.  El  combate  entraba  en  una  nueva  faz  Las  zozobras 
esperimentadas  pocos  momentos  antes  habían  casi  desaparecido. 
Los  bravos  Tejimientos  enemigos  llegaban  a  la  meseta  incli- 
nada que  forma,  detras  de  las  primeras  lomas,  la  ancha  falda 
del  alto  cordón  de  cerros  encabezado  por  el  Torqucmada.  Pare- 
cía, por  sus  maniobras  y  su  escaso  fuego,  que  un  percance  igual 
al  sufrido  por  nuestra  2.a  brigada  era  la  causa  principal  de  su 
repentina  y  constante  retirada.  Tal  vez  las  municiones  les  falta- 
ron en  los  momentos  que  siguieron  a  su  impetuosa  carga.  Lo 
cierto  es  que  sus  tiros,  enrarecidos  primero  durante  la  subida 
de  regreso,  llegaron  poco  a  poco  a  apagarse  casi  por  completo. 

Se  encontraban  entonces  al  pié  del  alto  cordón  de  cerros,  y  en 
efecto,  según  después  se  supo,  la  brillante  tropa  habia  agotado 
sus  municiones  y  acudia  allí  a  renovar  su  provisión.  Una  vez  he- 
cho esto  con  estraordinaria  celeridad,  los  rejimiento3  balmace- 
distas  volvieron  a  empeñar  el  combate,  aunque  disminuidos  por 
los  refuerzos  que  debieron  mandar  a  su  izquierda,  en  socorro  de 
los  cuerpos  que  combatían  contra  nuestra  1.a  brigada  Procura- 
ban ganar  el  terreno  perdido  redoblando  la  rapidez  de  sus  dis- 
paros, pero  ya  se  habia  enfriado  su  primer  ardor  y  se  notaba 
mui  minorado  su  empuje.  Acaso  estaban  fatigados  con  la  pro- 
longación de  aquella  incesante  lucha.  Tal  vez  los  amedrentaba 
la  incansable  pertinacia  de  los  nuestros,  que,  rechazados  una  y 
otra  vez,  perseguidos  y  derrotados,  lograban,  sin  embargo,  reha- 
cerse, se  obstinaban  en  marchar  al  ataque,  y  subian  por  tercera 
vez  aquellas  faldas,  llegaban  por  fin  a  las  primeras  eminencias 
y  sostenían  a  pié  firme  el  reñido  tiroteo.  La  retirada  del  ene- 
migo les  habia  devuelto  la  serenidad  y  los  brios.  Sentían  can- 
sancio, pero  no  estaban  agotados  ni  rendidos.  Todavía  eran  ca- 
paces de  sostener  por  largo  rato  la  pelea.  Todavía  se  hallaban 
dispuestos  a  soportar  gustosos  nuevos  y  mayores  sacrificios. 

Era  imposible  que  hombres  de  ese  temple  pudieran  ser  venci- 
dos por  los  soldados  de  la  tiranía.  Era  imposible  que  tanto  aguan- 
te, fortaleza  y  constancia  dejaran  de  verse  al  fin  premiados  por 
el  triunfo. 
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Las  pérdidas  esperimentadas  por  los  cuerpos  de  la  2.a  y  3.a 
brigadas  que  habían  tomado  parte  cu  la  larga  y  reñida  contien- 
da en  que  estuvieron  comprometidos  nuestro  centro  e  izquierda 
eran  tan  sensibles  como  numerosas.  La  faja  arenosa  de  la  mar- 
jen  sur  del  rio,  los  matorrales,  los  alrededores  del  casorio  de 
Concón  Medio,  las  faldas  de  las  lomas,  las  primeras  cumbres, 
todo  se  veia  sembrado  de  heridos  y  de  cadáveres.  El  enemigo 
sufrió  en  todo  ese  ámbito  considerables  bajas,  pero  ésta¿3  gracias 
a  la  ventaja  de  su  posición,  apenas  podían  equipararse  en  núme- 
ro e  importancia  con  las  nuestras. 

Del  rejimiento  Atacama,  fuera  de  los  muchos  muertos  y  heri- 
dos de  tropa,  y  sin  contar  tampoco  ios  oficiales  que  habian  caido 
durante  el  periodo  de  batalla  anterior  a  la  entrada  en  combate 
de  la  3.a  brigada,  eran  heridos  ahora:  el  subteniente  don  Fede- 
rico Latour,  entusiasta  minero  de  Copiapó  recientemente  enro- 
lado en  el  ejército  constitucional,  quien  recibia  en  un  brazo,  en 
los  momentos  de  subir  por  segunda  vez  las  faldas,  una  herida 
que  no  era  por  fortuna  de  mucha  gravedad;  el  suoteniente  don 
Santiago  Herrera,  también  de  Copiapó,  y  recientemente  salido 
de  la  cárcel  de  Santiago,  en  donde  lo  mantenia  el  dictador,  heri- 
do dos  veces  en  el  brazo  derecho;  y  el  subteniente  don  Carlos 
East,  nacido  en  Cromwell,  Inglaterra,  pero  hijo  de  madre  chilena 
y  criado  en  Valparaíso,  recibia  en  una  pierna  una  herida  que  es 
grave  a  pesar  de  que  el  proyectil,  según  parece,  no  alcanzó  a  to- 
carle el  hueso. 

De  la  parte  del  batallón  del  Chañara!  que  combatia  con  los 
cuerpos  de  la  2.a  brigada  resultaba  gravemente  berido  por  un 
balazo  que  le  fracturaba  el  hueso  del  brazo  derecho  el  teniente 
don  Eliseo  Carrasco,  en  los  momentos  en  que  el  enemigo  se  re- 
plegaba bacía  la  altura  en  busca  de  las  municiones  que  comenza- 
ban a  escasearle. 

Las  dos  compañías  del  Esmeralda,  durante  su  corta  refriega,. 
sufrieron  las  bajas  de  mas  de  cuarenta  hombres  de  tropa,  y  ade- 
mas la  del  subteniente  don  Benjamín  Pereira,  de  la  1.a  compañia 
del  primer  batallón.  El  subteniente  Pereira  recibió  su  herida  al 
subir  una  de  las  colinas  situada  por  el  flanco  derecho  del  enemi- 
go; y  aunque  el  proyectil  no  alcanzó  a  fracturarle  el  hueso,  la 
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herida  es  grave,  porque  el  balazo  le  cayó  de  alto  a  bajo,  abrién- 
dole un  largo  y  profundo  surco. 

Fué  el  Pisagna,  naturalmente,  el  que  mas  pérdidas  tuvo  en  el 
curso  de  esta  parte  de  la  batalla,  como  que  a  él  le  tocó  sostener 
lo  mas  reñido  y  peligroso  de  la  refriega.  Apenas  pasado  el  últi- 
mo brazo  del  rio,  el  subteniente  don  Eujenio  Kojo  recibía  una 
herida  leve  en  un  pié,  y  el  subteniente  don  Santiago  Simms,  re- 
cien ingresado  al  ejército,  un  balazo  que  le  fracturaba  el  hueso 
de  una  pierna  al  avanzar  con  su  tropa  cerro  arriba  y  encontrarse 
ya  como  a  la  mitad  de  la  falda  de  la  colina  ocupada  por  la  arti- 
llería balmacedista. 

La  gravedad  de  la  herida  del  subteniente  Simms  hacia  nece- 
sario mas  tarde  amputarle  la  pierna,  a  fin  de  precaver  los  efectos 
de  una  complicación  mas  grave  aun. 

En  los  momentos  de  la  carga  a  la  bayoneta,  en  el  terrible  fue- 
go q¡ie  la  precedió  y' en  la  retirada  que  fué  su  consecuencia  su- 
frió el  Pisagna  terribles  pérdidas.  El  capitán  ayudante  don  Eu- 
sebio  Guerra,  que  se  había  embarcado  en  Valparaíso  el  día  mis- 
mo do  la  sublevación  do  la  escuadra,  y  que  fué  aquí  uno  de  los 
ajitadores  mas  entusiastas  en  favor  del  movimiento  salvador  de 
nuestras  instituciones,  prestando  en  seguida  valiosos  servicios 
como  contador  de  la  armada,  caia  acribillado  a  balazos  en  los 
momentos  en  que  el  enemigo  descargaba  sobre  el  Pisagua  la 
tempestad  de  fuego  quí!  sirvió  de  precursora  de  la  carga  a  la  ba- 
yoneta. El  capitán  Guerra  recibió  entonces  no  menos  de  siete 
balazos,  cinco  do  ellos  mortales.  Tres  dé  éstos  le  atravesaban  el 
pecho  y  los  otros  dos  la  cabeza,  siendo  los  de  menos  gravedad 
los  dos  que  recibió  en  la  mano  derecha. 

Al  recibir  el  capitán  6 aterra  las  primeras  heridas,  su  amigo  y 
compañero  don  Pedro  Rosende,  capitán  de  la  1."  compañía  del 
primer  batallón  del  mismo  Pisagna.  con  la  esperanza  de  salvar- 
le la  vida  trató  de  arrastrarlo  hacia  un  foso  cercano  para  ponerlo 
allí  a  cubierto  de  las  balas  enemigas.  En  esa  piadosa  ocupación 
se  encontraba  Rosende,  con  el  cuerpo  inclinado  sobre  Guerra, 
cuando  una  bala  enemiga  dirijida  desde  lo  alto  le  penetró  por 
el  pecho  y  le  atravesó  el  corazón,  causándole  en  el  acto  la  muer- 
te y  dejándolo  inmóvil  ai  lado  de  su  amigo,  que  también  en  esos 
momentos  espí raba. 

El  capitán  lldéendc  era  natural  de  lote  Andes,  y  como  Guerra, 
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después  de  combatir  allí  con  las  armas  del  derecho  contra  la 
dictadura  que  se  preparaba,  marchó  al  norte  una  vez  establecida 
ésta  y  se  incorporó  en  las  tilas  del  Pisagua  para  combatirla  con 
las  armas. 

En  esos  mismos  momentos  de  la  carga  a  la  bayoneta  caia  tam- 
bién el  teniente  don  José  del  C.  2.°  Vasquez,  de  la  2.a  compañía 
del  primer  batallón  del  Pisagua.  La  bala  daba  al  teniente  Vas- 
quez  en  medio  de  la  frente,  causándole  una  muerte  instantánea. 

Con  la  muerte  de  Vasquez  perdia  nuestro  ejército  un  oficial 
t  tn  valiente  como  instruido  y  laborioso.  Partidario  decidido  de 
la  causa  del  Congreso,  el  teniente  Vasquez  se  incorporaba  en 
nuestras  filas  en  Tacna,  después  de  haber  desempeñado  el  cargo 
de  instructor  del  4.°  de  línea.  En  el  naciente  ejército  constitu- 
cional desempeñó  el  señor  Vasquez  las  mismas  tunciones  de  ins- 
tructor que  antes  tenia  en  el  4.°  y  para  las  que  lo  designaban  sus 
variados  conocimientos  militares  y  su  amor  al  estudio,  y  a  él  de- 
bía en  no  pequeña  parte  el  Pisagua  número  3  el  brillante  pié  de 
instrucción  en  que  se  encontraba. 

Por  fin,  el  teniente  don  Juan  Martínez,  también  del  mismo 
sufrido  y  valeroso  Pisagua,  moria  en  los  momentos  que  prece- 
dieron a  la  carga.  El  teniente  Martínez,  uno  de  los  veteranos  de 
nuestro  3.°,  que  se  había  encontrado  en  numerosos  combates  du- 
rante la  campaña  de  Tarapacá,  y  que  se  distinguió  particular- 
mente en  la  heroica  jornada  de  Pozo  Almonte,  era  muerto  por 
una  bala  enemiga  que,  atravesándole  primero  el  número  3  del 
kepis,  le  pasaba  después  de  parte  a  parte  el  cráneo,  causándole 
una  muerte  instantánea. 

Con  este  número  de  importantes  y  dolorosas  bajas  esperimen- 
tadas  cu  aquellas  terribles  circunstancias,  se  comprende  que  el 
Pisagua  no  se  atreviese  a  esperar  la  carga  a  la  bayoneta  con  que 
lo  amenazaba  el  enemigo  después  de  tan  destructor  y  horrísono 
fuego. 


Como  dijimos,  apenas  los  rejimientos  dictatoriales  que  soste- 
nían la  batalla  por  nuestro  centro  e  izquierda  comenzaron,  faltos 
de  municiones,  a  replegarse  hacia  la  altura  para  proveerse  de 
nuevo  de  ellas,  el  comandante  en  jefe  del  ejército  constitucional, 
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que  había  estado  observando  ansioso  desde  las  alturas  de  Colmo 
el  desarrollo  de  la  contienda,  dio  orden  a  la  artillería  y  a  los  Ri- 
fleros para  que  avanzaran  a  reforzar  la  tropa  que  subia  el  cerro 
detras  del  enemigo. 

La  Columna  de  Rifleros,  como  dijimos,  se  habia  dividido  sola- 
mente en  dos  porciones:  la  una  compuesta  de  cuarenta  hombres 
al  mando  del  teniente  don  Anjcl  Custodio  Espejo,  acompañó  a 
nuestra  1.a  brigada,  y  la  otra,  al  mando  del  capitán  ayudante 
don  Belisario  Garcia  Martínez,  hizo  la  marcha  con  la  3.a 

Las  grandes  esperanzas  que  se  habían  fundado  en  esta  distin- 
guida agrupación  de  jóvenes  entusiastas,  especie  de  escuela  prác- 
tica en  donde  recibían  su  primera  instrucción  militar  los  que  ' 
aspiraban  al  puesto  de  oficiales  del  ejército  constitucional,  resul- 
taron desvanecidas  por  la  falta  de  cumplimiento  del  brillante 
programa  trazado  en  la  orden  jeneral  de  Korner  para  el  dia  20. 
Así  la  Columna  de  Rifleros,  en  vez  de  repartirse  en  los  distintos 
Tejimientos  en  pequeños  grupos  de  tiradores  encargados  de  la 
misión  de  dirijir  sus  fuegos  contra  los  jefes  y  oficiales  balmace- 
distas,  permaneció  reunida  en  la  márjen  norte  del  rio,  separada 
de  sujete,  que  habia  ido  a  incorporarse  al  destacamento  manda- 
do por  el  teniente  Espejo,  y  desempeñando,  hasta  después  de  la 
pasada  del  rio  por  la  3.a  brigada,  el  papel  de  una  reserva  lejana 
y  casi  sin  influjo  en  el  resultado  de  la  batalla. 

Al  fin  recibía  la  orden  de  avanzar  en  refuerzo  de  la  3.a  bri<ra- 
da,  y  la  Columna  se  lanzaba  al  rio  por  el  mismo  punto  por  don- 
de habia  pasado  antes  el  l'isagua. 

Dos  distinguidos  jóvenes  perecían  aquí  envueltos  por  los  hela- 
dos torbellinos  de  la  corriente:  el  sarjento  Cortés  y  el  soldado 
don  Alberto  Riso  Patrón.  El  primero  se  habia  incorporado  re- 
cientemente en  la  Columna,  y  el  segundo  era  uno  de  sus  mas 
entusiastas  fundadores.  Ademas,  Riso  Patrón  tenia  el  mérito  de 
haber  sido  una  de  las  primeras  víctimas  de  la  lucha  iniciada  en- 
tre el  presidente  de  la  república  y  el  Congreso,  pues  el  dia  de- 
la  apertura  de  las  cámaras  ei  año  pasado,  cuando  el  famoso  mi- 
nisterio Sanfuentes  preparaba  su  curiosa  declaración  de  que  el 
candidato  oficial  quedaba  eliminado  pero  que  todos  los  desver- 
gonzados elementos  puestos  a  su  servicio  continuaban  en  sus 
puestos,  ofreciendo  con  ellos  mismos  al  país  unas  elecciones  que 
serian  un  modelo  de  pureza,  en  ese  tiempo  era  arrastrado  Riso 
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Patrón  a  la  cárcel  en  compañía  de  varios  jóvenes  ian  entusias- 
tas y  decididos  como  él,  por  el  delito  de  haber  gritado: — "¡Abajo 
Balmaeeda!"  en  el  momento  de  pasar  éste  en  coche  para  dirijirse 
al  palacio  legislativo. 

Después,  sus  trabajos  en  los  clubs,  en  la  prensa,  en  las  calles, 
en  las  reuniones  y  asambleas,  habían  hecho  de  Riso  Patrón  un 
miembro  útilísimo  de  esa  brillante  juventud  santiaguina  que 
tanto  se  distinguió  por  su  entusiasmo,  su  decisión  y  su  incansa- 
ble propaganda  durante  todo  el  curso  de  la  lucha  política  que 
terminó  con  el  golpe  de  estado  del  1."  de  enero  de  este  año. 


Una  vez  pasado  el  rio,  unos  quince  hombres  de  la  Columna,  al 
mando  del  capitán  Anrique,  se  dirijieron  hacia  nuestra  izquier- 
da, es  decir,  hacia  el  punto  donde  el  Iiuasco  se  hallaba  como 
en  observación,  y  el  resto,  al  mando  del  capitán  García  y  del 
teniente  Valenzuela,  continuó  avanzando  por  el  centro,  siguien- 
do a  lo  lejos  al  Pisagua,  a  las  compañías  del  Esmeralda  y  a  los 
cuerpos  de  la  2.a  brigada  que  trepaban  por  tercera  vez  las  dispu- 
tadas colinas. 

Esta  parte  de  la  Columna  rompió  sus  fuegos  en  el  borde  sur 
del  rio,  a  demasiada  distancia  del  enemigo,  ocasionando  con  sus 
disparos  no  pequeña  alarma  entre  los  nuestros,  que  temian  ser 
víctimas  de  los  mismos  proyectiles  destinados  a  herir  a  sus  con- 
trarios. No  habia,  en  efecto,  menos  de  1,500  metros  detde  ese 
punto  hasta  las  líneas  enemigas,  medio  perdidas  entonces  en  las 
lejanas  faldas  de  la  cadena  de  cerros  altos;  yjuzgándose  inefica- 
ces y  hasta  peligrosos  los  tiros  de  los  Rifleros  a  semejante  dis- 
tancia, hubieron  de  pararlos  en  virtud  de  las  repetidas  instancias 
que  para  ello  les  hacían  las  tropas  que  marchaban  a  vanguardia. 

Desde  ese  momento  los  Rifleros  se  dispersaron  en  distintas  di- 
recciones en  seguimiento  del  enemigo,  no  reuniéndose  ya  hasta 
después  de  terminada  la  batalla. 


La  Artillería  número  2,  que  habia  sido  la  primera  en  romper 
sus  fuegos  contra  las  posiciones  balmacedistas,  se  hallaba  repar- 


—  257  — 

tida,  como  dijimos,  entre  la  1.a  y  la  2.a  brigada.  La  sección  co- 
rrespondiente a  la  1.a,  al  mando  del  mayor  Hurtado,  atravesaba 
el  rio  a  las  tres  de  la  tarde  para  marchar  en  apoyo  de  los  cuerpos 
que  se  batían  a  nuestra  derecha,  ejecutando  sin  tropiezos  esta 
delicada  operación  por  el  mismo  vado  de  Concón  Bajo  que  si- 
guieron en  la  mañana  los  cuerpos  de  infantería  y  de  cabal leria 
colocados  a  las  órdenes  del  comandante  Frias.  El  resto  del  bata- 
llón, bajo  la  dirección  de  su  comandante  Silva  Renard,  con  sus 
piezas  colocadas  en  la  caja  misma  del  rio,  disparaba  certeros  y 
repetidos  cañonazos  contra  las  tropas  enemigas  situadas  en  la 
altura,  mientras  las  ametralladoras  de  la  marina,  dirijidas  por 
el  teniente  Gómez,  secundaban  eficazmente  sus  fnegos.  La  Arti- 
llería número  1,  mandada  por  el  comandante  Ortúzar,  menudea- 
ba también  sus  disparos  desde  los  bordes  de  las  últimas  lomas 
de  la  ribera  norte,  y  la  número  3  del  comandante  Rivera  Jofré, 
imposibilitada  para  hacer  un  fuego  eficaz  a  esa  distancia  a  causa 
del  poco  alcance  de  sus  cañones  Grieve,  se  metía  decididamente 
en  el  rio  y  lograba  llevar  cuatro  piezas  de  la  segunda  brigada, 
al  mando  del  sarjento  mayor  don  Tobías  Barros  Merino,  hasta 
un  islote  situado  entre  el  último  brazo  del  rio  y  el  derrame  que 
le  sigue  mas  al  sur.  Desde  allí  rompieron  el  fuego  a  unos  sete- 
cientos metros  de  la  línea  enemiga  y  protejieron  el  avanee  del 
Pisagua,  impidiendo  con  certeros  tiros  el  flanqueo  con  que  en 
los  primeros  momentos  lo  amenazaba  el  enemigo  por  la  izquier- 
da de  éste.  Por  fin,  los  cuerpos  de  caballería  correspondientes 
a  la  2.a  y  3.1  brigadas  atravesaban  también  el  rio  y  esperaban  en 
las  cercanías  de  Concón  Medio  las  últimas  órdenes  del  coman- 
dante en  jefe  de  nuestro  ejército. 

* 

*  * 

A  las  tres  de  la  tarde,  un  observador  superficial  o  poco  acos- 
tumbrado a  las  peripecias  terribles  y  a  veces  inesperadas  de  las 
grandes  batallas,  hubiera  creído,  apreciando  la  situación  y  esta- 
do de  ambos  contendores  por  lo  que  podía  divisarse  desde  las 
alturas  de  Colmo,  que  ya  teníamos  definitiva  y  casi  completa- 
mente ganada  la  acción.  El  enemigo  a  nuestro  frente,  retirado  a 
la  falda  de  los  últimos  cerros,  oponía  tan  solo  una  débil  resisten- 
cia. Su  artillería,  alejada  también  en  esa  dirección,  solo  de  cuan- 
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do  en  cuando  contestaba  los  numerosos  y  repetidos  disparos  de 
la  nuestra;  y  la  lucida  y  hasta  lujosa  caballería  balmacedista, 
puesta  al  reparo  de  las  mas  altas  cumbres  para  no  ser  herida  por 
nuestras  granarlas,  no  daba  casi  señales  de  existencia.  Los  cuer- 
pos de  la  2.a  y  3.a  brigadas  constitucionales,  mientras  tanto, 
avanzaban  cerro  arriba  paso  a  paso,  sin  suspender  un  instante  sus 
fuegos  a  pesar  de  la  fatigosa  ascensión.  Dominábamos,  pues,  el 
campo  por  nuestra  izquierda  y  centro;  y  sin  embargo,  no  era  la 
efusiva  alegría  del  vencimiento  la  que  se  retrataba  aun  en  el  se- 
reno v  éspresivó  rostro  del  coronel  Canto.  Cierta  preocupación 
constante,  cierto  embarazo  casi  imperceptible,  cierta  falta  de  es- 
pansion  cordial  y  comunicativa  permitían  traslucir  que  no  esta- 
ba aun  'enteramente  seguro  del  éxito  y  que  todas  las  ventajas 
obtenidas  por  aquel  lado,  si  bien  importantes  y  provechosas,  no 
le  daban  motivo  suficiente  para  lanzar  ufano  el  grito  regocijado 
y  estruendoso  de  «;victoric¡!»  El  campo  dictatorial  aparecía  en 
calma,  pero  en  una  calma  soporífera  y  siniestra,  como  la  que  pre- 
cede a  las  tremendas  luchas  y  a  las  grandes  tempestades. 

De  repente  comenzó  el  enemigo  a  recobrarse.  Sus  cañones  to- 
maron posiciones  y  rompieron  nuevamente  el  fuego  sobre  nues- 
tros cuerpos  que  avanzaban.  Largas  e  intensas  líneas  de  humo 
de  fusilería  brotaron  de  las  faldas  de  las  mas  lejanas  colinas  y 
se  estendieron  a  lo  largo  de  éstas  como  cintas  azulejas  movidas 
por  la  brisa.  La  caballería  balmacedista  asomó  por  entre  las  cres- 
tas sus  relucientes  y  amenazadores  sables.  La  infantería  avan- 
zaba: la  cinta  azuleja  de  sus  fuegos  iba  haciéndose  mas  percep- 
tible; las  detonaciones  de  sus  disparos  se  oían  a  cada  momento 
mas  cercanas.  El  combate  amenazaba  empeñarse  otra  vez  encar- 
nizado y  violento.  ¿Resistirían  el  nuevo  empuje  de  esos  vetera- 
nos enemigos  nuestras  cansadas  tropas?  ¿No  se  les  agotarían  a 
otros  cuerpos  las  municiones,  corno  se  les  habían  agotado  ya  al 
Valparaíso  y  al  Atacama?  Aquellos  valerosos  Tejimientos  que  en 
tan  duros  aprietos  tuvieron  a  los  nuestros  ¿no  volverían  ahora 
reforzados  al  combate? 

Estas  reflexiones  oprimieron  como  con  mano  de  nieve  los  co- 
razones. ¡Es  tan  varia  la  suerte  de  las  armas,  y  pesan  tan  poco 
a  veces  en  sus  brutales  sentencias  los  dictados  de  la  razón  y  la 
voz  de  la  justicia! 

Todos  se  sentían  preocupados  y  temerosos:  solo   el   coronel 


Canto  no  perdía  su  acostumbrada  serenidad,  aunque  necesitaba 
esforzarse  pora  conseguirlo.  Estiraba  el  cuello,  tendia  el  oído,  vol- 
vía a  veces  el  rostro  hacia  nuestra  derecha.  El  enemigo  continua- 
ba por  el  frente  su  avance,  pero  él  no  parecía  notarlo.  Su  aten- 
ción estaba  enteramente  contraída  a  otro  punto. 

.De  pronto  se  dejaron  oir  ios  primeros  fragores  de  un  trueno 
sordo  y  lejano.  El  ruido  fué  creciendo  y  creciendo  por  instantes 
hasta  convertirse  en  confuso  pero  incesante  estruendo.  La  en- 
gañosa calma  desaparecía:  una  tempestad  horrenda  descargaba 
sus  furias  en  las  falda-  mismas  del  negrusco  Torquemada.  Era 
la  1."  brigada  rpic  flanqueaba  la  izquierda  de  la  línea  enemiga  y 
avanzaba  sobre  el  elevado  monte  a  través  de  la  quebrada  de  las 
Petras. 

El  golpe  estaba  dado.  El  coronel  Cauto,  perdiendo  entonces 
su  serenidad  para  dejar  que  desbordase  su  alegría,  echó  mano 
a  su  gorra,  y  en  un  juvenil  y  regocijado  arranque  la  tiró  al  aire 
esclamando: 

—  ¡Viva  Chile!  liemos  ganado  la  batalla.  Está  flanqueado  el 
enemigo. 

Mandó  orden  al  instante  a  los  escuadrones  de  la  2.a  y  3  a  bri- 
gadas para  que  subiesen  a  las  lomas  y  en  el  momento  oportuno 
cargaran  al  enemigo  por  nuestra  izquierda,  y  él  en  seguida, 
acompañado  por  todo  el  Cuarto!  Jenerál,  se  puso  en  marcha  para 
atravesar  el  rio. 

* 

*  * 

Dejamos  a  la  1.a  brigada  en  los  momentos  en  que,  después  de 
recibir  el  refuerzo  del  Tarapacá  y  del  Taltal,  organizaba  sus  gru- 
pos en  el  borde  occidental  de  la  quebrada  de  las  Petras,  bajo  los 
furiosos  fuegos  que  a  distancia  de  ochenta  a  cien  metros  le  ha- 
cia el  enemigo. 

En  uno  y  otro  bando  reinaba  el  convencimiento  de  que  de  los 
resultados  del  cercano  reencuentro  dependía  el  éxito  de  la  ba- 
talla. Si  el  ejército  balmacedista,  acumulado  en  gran  número  en 
la  banda  oriental  de  la  quebrada,  conseguía  rechazar  el  avance 
de  los  nuestros  y  contenerlos  en  sus  posiciones,  no  les  quedaba 
a  éstos  otra  esperanza  (pie  la  muí  pequeña  que  podía  fundarse 
en  la  acción  de  los  dos  escuadrones  de  caballería  y  del  primer 
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batallón  del  Iqulque  que,  rebasando  la  línea  enemiga,  la  ataca- 
rían entonces  por  su  naneo  y  retaguardia.  Pero,  disminuidas  las 
tropas  flanqueadoras  en  tanto  grado  con  el  último  refuerzo  en- 
viado a  los  que  atacaban  de  frente,  parecia  imposible  que  su  sola 
intervención  lograse  contener  los  brios  de  un  enemigo  victorio- 
so, y  por  eso  los  asaltantes  no  debían  contar  sino  con  sus  pro- 
pios recursos  y  con  su  solo  valor.  Si,  al  contrario,  los  grupos  de 
los  cuerpos  constitucionales  conseguían  forzar  el  paso  de  la  que- 
brada, arrojar  a  los  enemigos  del  borde  oriental  de  ésta  y  ocu- 
parlo ellos  r.  viva  fuerza,  todavía,  después  de  este  primer  triun- 
fo, les  faltaba  apoderarse  del  Torquemada  mismo,  a  cuyas  faldas 
se  replegarían  sin  duda  los  dictatoriales,  y  combatir  contra  la 
infantería,  la  caballería  y  la  artillería  de  éstos,  que  ocupaban  allí 
desdo  el  principio  de  ¡a  batalla  escojidas  posiciones.  Cuerpos  de 
infantería  enteros  se  mantenían. en  descanso  y  observación  atrin- 
cherados en  una  zanja  que  corría  a  vanguardia  del  sitio  en  que 
se  hallaban  instalados  los  cañonea;  los  escuadrones  de  la  caba- 
ñería enemiga  no  habían  tomado  hasta  e3e  momento  parte  al- 
guna en  el  combate,  ni  aun  para  reconocer,  amenazar  ni  escara- 
mucear a  nuestro  frente,  y  estaban  por  lo  tanto  descansados  y 
frescos;  y  la  artillería  del  coronel  Fuentes,  numerosa,  flamante 
y  bien  provista  de  municiones,  contaba  ademas  con  dos  terribles 
ametralladoras  que,  colocadas  a  firme  en  sitios  adecuados,  podían 
barrer  con  sus  proyectiles  a  los  fatiga  "ios  grupos  que  avanzaran 
trabajosamente  cerro  arriba. 

En  suma:  el  forzamiento  de  la  quebrada  de  las  Petras  era  una 
empresa  decisiva  para  los  nuestros,  puesto  que  su  rechazo  allí 
equivalía  a  un  irreparable  desastre,  y  no  lo  era  para  el  enemigo, 
por  cuanto  aun  después  de  ocupada  la  banda  oriental  por  los 
asaltantes  se  verían  éstos  en  la  necesidad  de  emprender  el  esca- 
lamiento de  las  faldas  del  Torquemada,  erizadas  de  cañones,  de 
sables  y  de  fusiles.  Las  numerosas  trapas  dictatoriales  tenían  de 
este  modo  en  su  favor  dos  albures:  la  1.a  brigada  contaba  con 
uno  solo,  puos  si  sufría  un  rechazo  en  la  quebrada  podía  darse 
por  decisiva  e  irremediablemente  derrotada.  Todos  los  sacrifi- 
cios hasta  allí  consumados,  toda  la  sangre  perdida,  todos  los 
triunfo*  a  tanta  costa  alcanzados,  resultarían  vanos,  inútiles  e  in- 
fructuosos. 
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Los  jefes  de  uno  y  otro  campo  comprendían  todo  él  alcance 
de  la  operación  que  la  l.1  brigada  constitucional  se  preparaba  a 
ejecutar.  Los  dictatoriales  no  dudaron  ni  por  un  momento  de 
que  aquellas  lejiones  incansables,  que  habían  llegado  hasta  allí 
combatiendo  de  quebrada  en  qnebrada  y  de  loma  en  loma,  esta- 
ban resueltas  a  no  prolongar  su  permanencia  en  el  borde  occi- 
dental mas  que  el  tiempo  absolutamente  necesario  para  dar  al- 
gnn  respiro  a  su  jente  y  organizar  a  la  tijera  sus  filas.  Las  espe- 
raban, pues,  con  ansiedad  pero  con  decisión,  embravecida  ya  la 
tropa  con  las  escenas  de  desafio,  de  burla  y  de  sarcasmo  de  que 
hicimos  mención,  y  resueltos  oficiales  y  jefes  a  no  dejarse  arre- 
batar por  un  enemigo  fatigado,  igual,  a  lo  sumo,  si  no  inferior 
en  número,  vilipendiado  y  zaherido  por  ellos,  aquellas  posicio- 
nes que  el  jeneral  Alcérreca  calificaba  con  justicia  de  magníficas. 
¡Qué  vergüenza  no  seria  para  los  miembros  del  que  se  titulaba 
ejército  de  Chile  que  aquellas  bandas  de  descamisados  que  se 
batian  sin  orden  ni  concierto  los  arrojaran  ignominiosamente 
de  unas  posiciones  elejidas  y  estudiadas  por  ellos  mismos  desde 
tiempo  atrás,  y  esto  nó  por  sorpresa,  ni  abrigados  por  las  som- 
bras de  la  noche,  sino  de  frente,  a  cara  descubierta,  a  la  plena 
y  viva  luz  de  aquel  esplendoroso  sol  de  primavera! 

Las  tropas  dictatoriales  se  hallaban,  pues,  animadas  de  los  mas 
belicosos  sentimientos  en  los  instantes  que  precedieron  al  ata- 
que. Oficiales  y  jefes  mantenían  avivado  con  sus  palabras  el  espí- 
ritu de  re&istencia  de  sus  soldados;  y  habiendo  tenido  poco  antes 
la  intención  de  pasar  ellos  la  quebrada  para  arrojar  a  los  nuestros 
del  borde  occidental  ¿cómo  no  se  sentirían  indignados  por  la 
insolencia  y  la  temeridad  de  que  éstos  hacían  gala  al  pretender 
ahora  atravesarla  para  irlos  a  buscar  en  sus  mismas  ventajosas 
posiciones?  Avanzaban,  por  lo  tanto,  animados  y  decididos,  has- 
ta formar  en  el  lado  opuesto  al  nuestro  un  cordón  no  interrum- 
pido de  tiradores  que  sostenían  un  vivo  fuego  y  que  descargarían 
granizadas  de  balas  contra  los  que  bajasen  la  quebrada  y  pre- 
tendiesen trepar  por  la  barranca. 

En  el  campo  opositor,  mientras  tanto,  reinaba  uní  resolución 
tranquila  y  concienzuda.  Todos  estaban  convencidos  de  que  la 
operación  militar  que  se  preparaba  no  consistía  tan  s?lo  en  llegar 
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victoriosamente  a  la  otra  banda  de  la  quebrada.  Esta  empresa 
parecía  mui  seneillaa  nuestra  jente:  ¡liabia  pasado  ya  tantas!  Lo 
importante  y  lo  difícil  era,  una  vez  situada  en  el  otro  lado,  man- 
tenerse organizada  para  avanzar  sin  demora,  aprovechando  los 
primeros  momentos  de  confusión  y  de  sorpresa  del  enemigo,  j 
atacar  por  todos  lados  su  artilleria,.sus  ametralladoras,  su  infan- 
teria,  y  hacer  frente  al  mismo  tiempo  a  su  caballería.  La  trave- 
sía de  la  quebrada  no  pasaba  de  ser  una  especie  de  prólogo  de 
esta  obra  difíeil,  magna  y  peligrosa.  ¿Jomo  evitar  la  mezcolan- 
za, cómo  conservar  a  cada  grupo  en  la  dirección  de  su  objetivo, 
cómo  mantener  un  orden  lo  mas  estricto  posible  entre  los  asal- 
tantes de  unas  posiciones  defendidas  por  hombres  que  esperaban 
ordenados  y  a  pié  firme  nuestro  choque? 

A  este  resultado  tendían  los  esfuerzos  de  los  jefes  y  oficiales 
de  la  1.a  brigada.  Esto  era  lo  que  se  empeñaba  Kórner  por  obte- 
ner, y  por  eso  pasaba  de  uno  a  otro  cuerpo  recorriendo  las  líneas 
de  tiradores  y  las  reservas,  y  esperando  tan  solo  dejarlas  bien 
establecidas  en  todo  nuestro  campo  para  dar  la  voz  de  ¡adelante! 
a  los  que  va  la  esperaban  con  ansia  estendidos  a  lo  largo  del  bor- 
de occidental  de  la  quebrada. 


Cuando  el  batallón  del  Chañaral  que  al  mando  del  comandan- 
te Palacios  acudió  en  refuerzo  de  la  1.a  brigada  hubo  asomado 
por  el  camino  de  Colmo,  el  comandante  Korner  se  dirijió  presu- 
roso a  su  encuentro,  mui  satisfecho  por  la  llegada  de  tan  impor- 
tante como  inesperada  ayuda.  El  camino  de  Colmo  a  Viña  del 
Mar,  según  se  sabe,  va  orillando  las  faldas  del  oeste  y  del  noroeste 
del  Torquemada,  y  pasa,  por  lo  tanto,  entre  este  cerro  y  la  que- 
brada de  las  Petras.  Debido  a  esa  circunstancia,  el  Chañaral  no 
tendría  que  atravesar  la  quebrada  para  llegar  a  las  posiciones 
enemigas,  pues  el  camino  mismo  lo  conducía  directamente  a 
ellas,  y  e^to  facilitaba  grandemente  su  ataque,  al  mismo  tiempo 
que  lo  espouia  a  recibir  antes  que  ningún  otro  las  descargas  de 
la  artillería,  ametralladoras  e  infantería  dictatoriales. 

Convenía,  pues,  que  el  Chañaral  se  organizara  prontamente, 
y  con  este  fin  se  dirijió  Kórner  a  su  encuentro,  siendo  acojido 
con  entusiasmo  por  aquellos  valerosos  soldados,  que  desde  ese 
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momento  continuaron  su  avance  con  las  mayores  precauciones 
y  el  mejor  orden,  afrontando  intelijente  y  valerosamente  el  nu- 
trido fuego  que  comenzó  a  dirijirles  el  enemigo.  Los  tiradores, 
tendidos  en  el  suelo  de  barriga,  disparaban  en  esa  postura  sus 
fusiles  y  en  el  acto  daban  un  brinco  a  otro  lado  para  esquivar  el 
cuerpo  al  proyectil  que  suponían  debía  dirijírseles  tomando  por 
guia  el  fogonazo.  Y  como  los  contrarios,  sea  por  torpeza  de  los 
soldados  o  por  falta  de  instrucción  de  los  jefes  y  oficiales,  se  ba- 
tían de  pié,  o  a  lo  sumo  con  una  rodilla  eu  tierra,  aparecían  de- 
masiado destacados  sobre  el  suelo  y  servían  así  de  s  guro  blanco 
a  los  certeros  tiros  de  nuestra  jentc. 

Una  notable  escepcion  en  esta  táctica  del  (mañaral  la  formaba 
el  comandante  del  rejimiento,  teniente  coronel  don  Vicente  Pa- 
lacios, quien  desde  el  principio  de  la  batalla  se  habia.  manteni- 
do, sereno  y  apuesto,  sobre  el  mismo  caballo  en  que  atravesara 
el  rio.  En  vano  hasta  entonces  le  habían  rogado  los  oficiales  que 
se  apeara:  el  comandante  Palacios,  a  fin  de  dar  el  ejemplo  del 
valor  y  de  la  serenidad  a  los  suyos,  persistía  en  seguir  montado, 
presentándose  así  de  relieve  a  los  disparos  del  enemigo.  Junto 
al  Torquemada,  sin  embargo,  lograron  sus  oficiales  como  por 
engaño  que  dejase  la  cabalgadura,  y  enróñeos  el  valeroso  jete  se 
trasladó  a  su  línea  de  tiradores  para  vijilar  desde  allí  los  grupos 
que  combatían. 


Preparado  ya  el  Chañaral  para  el  avance,  listos  los  demás 
cuerpos  en  la  banda  occidental  de  la  auebrada,  y  deseosos  todos 
de  arremeter  cuanto  antes  contra  aquellos  voluntarios  y  resuel- 
tos defensores  de  la  tiranía,  que  habían  llevado  su  servilismo 
hasta  el  estremo  de  desafiarlos  y  ofenderlos,  solo  se  esperaba 
una  orden,  un  grito,  una  señal  para  lanzarse  quebrada  abajo  y 
escalar  la  orilla  opuesta. 

Los  refuerzos  y  reservas  corrieron  a  juntarse  con  la  línea  de 
tiradores;  y  apenas  verificada  esta  operación,  los  primeros  gru- 
pos de  todos  los  cuerpos  que  allí  se  batían:  los  del  Constitución, 
del  Antofagasta,  del  Iquique,  del  Taltal  y  del  Tarapacá,  se  tira- 
ron quebrada  abajo  con  aterradora  impetuosidad.  Los  soldados 
enemigos  del  onuesto  borde  trataron  entonces  de  asomarse  a  la 
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orilla  para  cazarlos  de  alto  abajo;  pero  nuestros  refuerzos  y  re- 
servas, que  acechaban  este  movimiento,  descargaron  sobre  ellos 
tan  certera  y  sostenida  lluvia  de  balas,  que  los  hicieron  retroce- 
der en  el  acto  amedrentados  y  dejando  el  verde  ribazo  cubierto 
de  cadáveres  y  de  heridos.  Reforzados  por  jente  que  se  hallaba 
a  su  retaguardia  trataron  de  avanzar  de  nuevo,  y  de  nuevo  tam- 
bién una  segunda  tempestad  de  proyectiles  sembró  la  muerte  y 
el  espanto  en  sus  rotas  filas,  librando  a  nuestros  tiradores  de  ser 
atacados  a  mansalva  durante  la  subida  de  la  escarpada  barranca. 
Repitieron  en  seguida,  con  menos  brios  aunque  en  mayor  nú- 
mero la  maniobra,  pero  hubieron  de  retroceder  por  tercera  vez 
maltrechos  y  mohínos. 

Los  grupos  constitucionales,  mientras  tanto,  se  habían  organi- 
zado a  la  lijera  en  el  fondo  de  la  quebrada,  alcanzando  muchos 
soldados  a  llenar  sus  cantimploras  en  las  cristalinas  vertientes 
que  deslizan  por  el  angosto  lecho  sus  plateados  hilos,  y  lanzán- 
dose en  seguida  quebrada  arriba  cojidos  de  las  ramas,  arañando 
con  pies  y  manos  el  inclinado  suelo,  utilizando  el  fusil  a  mane- 
ra de  bastón,  y  hallándose,  por  lo  tanto,  completamente  imposi- 
bilitados para  contestar  los  fuegos  de  los  que  se  asomasen  al 
borde  y  desde  allí  les  disparasen. 

Kste  caso  no  llegó  nunca,  sin  embargo,  porque  cuantas  veces 
trataron  los  contrarios  de  realizarlo,  otras  tantas  fueron  repeli- 
dos por  las  reservas  y  refuerzos  que  ocupaban  el  borde  occiden- 
tal. Las  punterías  de  los  nuestros  eran  tan  certeras,  y  el  efecto 
desmoralizador  de  sus  fuegos  tan  grande,  que  compañías  ente- 
ras de  dictatoriales  se  echaron  al  suelo,  nó  para  disparar,  como 
lo  hacían  los  soldados  opositores,  sino  para  dejar  que  pasasen 
por  sobro  sus  cabezas  las  oleadas  del  huracán  de  muerte  que 
soplaba  del  occidente.  Muchos  fueron  encontrados  allí  por  los 
nuestros  en  las  vergonzosas  actitudes  que  el  miedo  les  hacia 
adoptar,  olvidados  ya  por  completo  de  sus  anteriores  destinos  y 
bravatas,  y  hasta  declarándose  partidarios  de  la  causa  del  Con- 
greso— como  tantos  otros— muchos  de  los  mismos  que  quizá 
pocos  minutos  antes  colmaban  de  improperios  a  sus  denodados 
defensores. 


Apenas  los  grupos  de  tiradores  que  formaban   nuestra  linca 
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de  vanguardia  hubieron  subido  una  buena  parte  de  la  barranca 
oriental,  sus  refuerzos,  que  estaban  listos  para  seguirlos  desde 
el  borde  opuesto,  y  que  atisbaban  el  momento  mas  oportuno 
para  echarse  a  la  carrera  por  la  barranca,  se  descolgaban  tam- 
bién, presurosos  y  entusiastas,  mientras  las  reservas  redoblaban 
sus  disparos  para  impedir  que  el  enemigo  avanzara  hasta  la 
orilla. 

Estuvo  tan  bien  preparada  esta  importante  operación,  y  fué 
ella  ejecutada  con  tal  intelijencia,  serenidad  y  arrojo,  que  real- 
mente el  forzamiento  del  paso  de  la  quebrada  de  las  Petras  apa- 
reció como  un  juguete  o  un  ejercicio  de  maniobras  a  los  ojos  de 
los  nuestros,  mientras  que  a  los  dictatoriales,  y  principalmente 
a  los  que  se  hallaron  junto  a  la  orilla,  les  produjo  un  efecto 
aturdidor  y  contundente.  No  acertaban  a  esplicarse  cómo  de  tan 
sencilla  manera  habían  logrado  aquellos  grupos  sin  uniformidad 
ni  enlace  verificar  una  maniobra  y  dar  cima  a  una  operación 
que  a  ellos  les  parecían  sumamente  trabajosas  y  casi  imposibles, 
hasta  el  punto  de  que  contaban  como  seguro  dejar  allí  sin  vida 
a  lo  menos  a  la  tercera  parte  de  los  temerarios  asaltantes.  Nu- 
merosos piquetes  de  alelados  enemigos,  cortados  por  los  grupos 
de  tiradores,  se  encontraban  de  repente  rodeados  y  rendían  hu- 
mildemente sus  armas.  Los  nuestros,  jenerosos  en  medio  de  su 
triunfo,  los  acojian  con  amabilidad  y  nobleza,  llegando  algunos 
hasta  el  punto  de  desprenderse  del  precioso  líquido  que  tenían 
en  sus  cantimploras  para  cederlo  a  aquellos  infelices  que,  sin  ac- 
ceso a  la  quebrada  a  causa  de  impedírselo  nuestros  fuegos,  ha- 
bían agotado  su  provisión  de  agua  y  se  morían  de  sed. 

— Todos  somos  hermanos,  les  decían.  Tómesela  sin  cortedad. 

Y  esta  acojida,  que  tanto  contraste  formaba  con  las  guapeto- 
nadas  y  amenazas  de  muerte  de  los  contrarios,  basta  para  poner 
de  manifiesto  con  un  solo  rasgo  la  inmensa  diferencia  que  había 
entre  los  mercenarios  de  la  tiranía  y  los  magnánimos  restaura- 
dores de  la  Constitución  y  de  las  leyes. 

Las  reservas  siguieron  pronto  a  sus  delanteros,  y  en  pocos  mi- 
nutos se  hallaron  todos  los  cuerpos  en  la  banda  oriental  de  la- 
quebrada,  junto  al  camino  carretero,  al  pié  mismo  del  ceñudo 
Torquemada. 
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La  banda  orienta)  de  la  quebrada  de  las  Tetras  presentaba  el 
aspecto  de  una  ancha  y  bien  defendida  trinchera.  Desde  el  bor- 
de mismo  de  la  quebrada  comienza  a  subir  el  terreno  hasta  lle- 
gar a!  camino,  el  cual  venia  a  formar  así  la  esplauada  del  terri- 
ble baluarte  cu  que  se  hallaba  entonces  convertido  el  Torque- 
mada.  (Jomo  para  que  ninguno  de  los  atributos  de  grandiosa  for- 
taleza faltara  al  alto  monte  en  el  punto  por  donde  lo  atacaban 
los  nuestros^  la  zanja  o  acequia  labrada  entre  el  camino  y  la  falda 
para  dar  curso  a  las  aguas  pluviales  que  bajan  del  cerro  consti- 
tuía una  especie  de  segundo  foso,  después  del  profundo  y  abrup- 
to de  la  quebrada  de  las  Petras.  En  esta  zanja  estaban  ocultas 
y  atrincheradas  las  tropas  de  infantería  que  custodiaban  las  ame- 
tralladoras y  los  cañones.  Las  piezas,  situadas  a  mayor  altura, 
en  posiciones  dominantes,  se  encontraban  defendidas  de  nuevo 
por  la  dificultad  de  su  acceso  por  el  frente  y  por  la  tropa  de  ar- 
tillería armada  de  carabinas  destinada  a  este  particular  objeto. 
La  caballería  resguardaba  los  dos  flancos  de  la  batería,  dispo- 
niendo así  de  toda  la  anchura  y  estension  del  camino  para  dar 
sus  vertijinosas  cargas.  En  suma,  y  tal  como  se  lo  habían  imaji- 
nado nuestros  jefes,  la  quebrada  de  las  Petras  y  sus  peligros  eran 
nada,  en  comparación  con  los  que  presentaría  la  toma  a  viva 
fuerza  de  aquella  posición  en  que  la  naturaleza  habia  amonto- 
nado dificultades  y  el  enemigo  elementos  de  resistencia. 

Apenas  el  jeneral  Barbosa,  que  acudió  a  ese  punto  atraído  por 
los  repetidos  y  alarmantes  avisos  ele  sus  lugartenientes,  com- 
prendió que  era  imposible  contener  a  los  nuestros  en  la  quebra- 
da, y  que  la  acumulación  de  sus  fuerzas  en  el  borde  oriental  de 
esta  podia  dar  ocasión  a  una  mezcolanza  que  las  confundiera  con 
las  constitucionales,  produciendo  tal  vez  una  inesperada,  desfa- 
vorable y  rápida  solución,  ordenó  que  aquellas  comenzaran  a 
retirarse  hacia  el  camino,  y,  esparcidas  a  lo  largo  de  éste,  for- 
maran allí  su  segunda  línea  de  defensa. 

Así  lo  ejecutaron,  en  efecto,  y  a  causa  del  trajín  que  produjo 
esta  maniobra  hubo  un  momento  en  que  los  esforzados  asaltan- 
tes se  vieron  libres  de  la  granizada  de  balas  enemigas  con  que 
creyeron  encontrarse  apenas  asomaran  al  borde  oriental  de  la 
quebrada. 


—  267  — 

Aprovecharon  esa  corta  tregua  en  ordenar  sus  grupo?,  medio 
-desorganizados  durante  el  asalto,  y  sin  perder  un  segundo  co- 
menzaron a  subir  en  dirección  al  camino". 

Los  balmacedistas  habían  terminado  ya  su  movimiento.  Ocu- 
paban el  camino,  la  zanja,  la  parte  baja  y  media  de  las  faldas; 
tenian  preparadas  sus  ametralladoras,  cargados  con  metralla  sus 
cañones,  listos  sus  fusiles,  que  brillaban  como  campo  de  madu- 
ras espigas  a  los  oblicuos  rayos  del  sol;  y  sus  escuadrones  de  ca- 
ballería, desnudos  los  afilados  sables,  acudían  presurosos  desdo 
la  retaguardia  para  situarse  en  las  alas  y  embestir  contra  los 
nuestros.  El  choque  iba  a  ser  tremendo,  la  resistencia  tennz  y 
formidable. 


Lanzó  la  artillería  enemiga  dos  cañonazos  como  de  prepara- 
ción y  desafio,  avisando  quizá  a  los  suyos  que  ya  estaba  termi- 
nada la  nueva  colocación  de  sus  fuerzas,  y  en  el  acto  los  flancos 
del  Torquemada  se  cubrieron  de  humo  y  el  aire  de  atronadores 
estampidos.  Las  próximas  quebradas,  las  faldas  de  las  colinas, 
el  empinado  monte  repetían  en  largos  ecos  las  pavorosas  deto- 
naciones, y  las  metrallas,  las  granadas,  las  balas  de  fusil  y  de 
carabina  ensordecían  a  los  nuestros  con  sus  lúgubres  silbidos. 
Aquel  horrible  fuego  manifestaba  qué  importancia  decisiva  y 
suprema  atribuían  los  jenerales  balmacedistas  a  la  posesión  del 
Torquemada  y  esplicaba  cómo  para  sostenerla  no  habían  vacila- 
do en  dejar  al  fin  con  relativamente  escasas  tropas  su  centro  y 
su  derecha  contra  los  ataques  de  la  2.a  y  de  la  3.il  brigadas. 

En  efecto:  mientras  ellos  conservasen  la  posesión  de  las  ma- 
yores alturas  ¿qué  importaba  que  los  cuerpos  constitucionales  de 
nuestra  izquierda  y  centro  ocupasen  las  lomas  colindantes  con 
la  ribera  sur  del  Aconcagua  y  la  ancha  meseta  inclinada  que  les 
sigue  mas  acá?  una  vez  triunfantes  en  el  Torquemada,  nada  mas 
fácil  para  ellos  que  reforzar  esos  puntos  con  tropas  vencedoras 
y  repetir  el  avance  de  bajada  que  habia  detenido  y  hecho  retro- 
ceder al  Pisagua.  La  defensa  del  Torquemada  era,  pues,  lo  prin- 
cipal, y  a  ella  dedicaban  ahora  todos  los  esfuerzos  de  su  propia 
intelij encía  y  de  la  enerjia  y  constancia  de  sus  tropas. 

Y  los  disparos  se  repetían,  mas  y  mas  nutridos  y  fragorosos. 
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alentando  con  su  violencia  a  los  mismos  que  poco  antes  se  sen- 
tian  acobardados  y  vacilantes.  Las  ametralladoras  no  cesaban 
de  arrojar  sus  roncos  bramidos  y  sus  temerosos  proyectiles,  y 
los  tarros  de  metralla  despedidos  por  los  cañones  dejaban  a  su 
paso  un  ancho  reguero  de  sangre  y  de  cadáveres. 

Aquella  resistencia  furiosa,  aquel  prolongado  estruendo,  aque- 
lla incesante  granizada  de  fuego  hubieran  bastado  para  amedren- 
tar y  contener  a  los  mas  valientes  soldados,  si  no  fuera  que  los 
nuestros  recordaran  entonces  que  no  habían  venido  a  batirse 
como  simples  máquinas  de  guerra,  a  semejanza  de  sus  ignoran- 
tes enemigos,  sino  como  defensores  voluntarios  de  una  gran  cau- 
sa, como  libertadores  de  la  patria,  como  destructores  de  una 
tiranía  que,  triunfante,  arrojaría  una  mancha  y  una  infamia  eter- 
nas sobre  las  limpias  y  gloriosas  pajinas  de  nuestra  historia.  Y 
al  recordarlo  sintieron  sus  corazones  henchidos  con  la  heroica 
resolución  de  los  redentores  y  de  los  mártires.  ¿Qué  les  impor- 
taba la  muerte  si  con  ella  había  de  conquistarse  la  felicidad  du- 
radera y  permanente  de  la  patria?  ¿Ni  qué  podría  importarles 
la  vida  si  debieran  conservarla  a  costa  de  la  libertad  de  Chile, 
del  oprobio  de  sus  buenos  hijos,  del  regocijo  y  del  triunfo  de  los 
serviles  y  de  los  malvados? 


Avanzaron,  pues,  resueltos  y  temerarios,  asombrando  al  ene- 
migo mismo  con  su  serenidad  y  bizarría.  Avanzaron,  nó  como 
una  banda  tumultuosa,  desordenada  y  torpe  aunque  valiente, 
sino  como  astutos  veteranos,  como  diestros  soldados,  como  hom- 
bres dispuestos  a  sacrificar  su  vida  en  la  contienda,  pero  a  sacri- 
ficarla con  fruto,  hiriendo  antes  de  ser  heridos,  matando  a  mas 
de  uno  de  los  contrarios  antes  de  que  las  balas  de  éstos  les  arre- 
batasen la  existencia,  y  conquistando  así  de  una  manera  segura 
la  victoria. 

Ya  su  táctica,  que  al  principio  dio  márjen  a  las  malignas  bur- 
las de  los  soldados  balmacedistas,  no  era  mirada  por  éstos  con 
altivo  menosprecio.  Vieron  destacarse  y  avanzar  a  la  carrera  a 
los  grupos  mientras  sus  reservas  permanecían  ocultas:  los  vieron 
desplegarse  y  hormiguear,  tenderse  largo  a  largo  en  el  suelo, 
buscar  el  amparo  de  una  piedra,  de  una  ondulación,  de  un  árbol, 
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de  una  hendedura,  sin  preocuparse  en  lo  menor  de  la  conserva- 
ción de  la  línea  ni  de  la  uniformidad  del  movimiento,  y  ya  mu- 
chos no  repetían:  ¡qué  reclutas!  Los  intelijentes  y  entendidos  se 
inclinaban  mas  bien  a  esclamar:  ¡qué  hábiles!  Y  cuando  los  veían 
romper  sus  fuegos,  dar  un  brinco,  avanzar,  tenderse  de  nuevo, 
ocultarse,  disparar,  y  así,  de  brinco  en  brinco  y  de  disparo  en 
disparo  acercarse  hasta  a  veinte  metros  del  encastillado  enemi- 
go, que  se  sentía  tentado  a  salir  de  su  trinchera  para  ir  a  rodear- 
los y  cojerlos,  esos  mismos  observadores  no  podían  acallar  la  voz 
de  su  conciencia,  que  les  gritaba:  ¡qué  valientes!  Si  por  desgra- 
cia los  atrincherados  se  tentaban,  en  efecto,  y  sacaban  el  cuerpo 
fuera  del  parapeto  o  de  la  zanja,  allí  caían  acribillarlos  a  ba'azos 
por  los  recatados  refuerzos  que  iban  siguiendo  a  corta  distancia 
a  los  adelantados  grupos. 


La  mortandad  era  grande  de  una  y  otra  parte.  Las  ventajas  de 
nuestra  táctica,  aunque  muchas,  no  compensaban  las  que  favo- 
recían al  enemigo  mediante  la  enorme  superioridad  de  sus  posi- 
ciones. Aquellos  tiros  de  arriba  abajo  no  podían  ser  evitados  con 
el  pequeño  reparo  que  ofrecían  los  accidentes  de  un  terreno  que 
ascendía  con  tan  rápido  declive  por  el  lado  de  los  contrarios. 
Estos,  es  cierto,  no  habían  causado  en  las  filas  constitucionales 
los  tremendos  destrozos  con  que  sin  duda  contaron  mediante  la 
nueva  colocación  dada  a  sus  tropas,  pero  de  todos  modos  nues- 
tras bajas  eran  muchas  y  dolorosas.  Los  dos  bordes  de  la  que- 
brada, el  ribazo  oriental,  la  angosta  faja  de  terreno  intermedio 
entre  éste  y  el  camino  se  hallaban  sembrados  de  víctimas  vale- 
rosas. 

El  veterano  e  incansable  Constitución  perdía  al  valeroso  sub- 
teniente don  Manuel  Antonio  Guerra,  de  la  1.*  compania  del 
primer  batallón,  muerto  instantáneamente  de  un  balazo  en  el 
corazón  en  el  momento  mismo  de  subir  al  borde  oriental  de  la 
quebrada  de  las  Petras.  El  subteniente  Guerra,  natural  de  Ova- 
lie,  se  incorporó  ai  rejimiento  en  Carrizal  en  los  últimos  días 
que  precedieron  al  embarco  de  la  1.a  brigada,  y  durante  su 
corta  estadía  en  el  cuerpo  se  había  hecho  estimar  altamente  de 
sus  compañeros  por  sus  distinguidas  prendas. 
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El  teniente  don  Alejandro  González,  de  la  2.a  compartía  del 
segundo  batallón  del  mismo  Tejimiento,  recibia  tres  balazos  en 
la  cabeza,  junto  al  ojo  izquierdo,  poco  después  de  haber  sido 
muerto  el  subteniente  Guerra.  Es  admirable  que  aquellos  tres 
balazos  sucesivos,  que  fracturaron  el  hueso  al  teniente  González 
en  una  parte  tan  delicada  como  la  cabeza,  no  solo  no  le  produ- 
jerun  una  muerte  casi  instantánea,  sino  que  le  causasen  heridas 
que,  si  bien  sumamente  graves,  lograron  curarse  por  completo 
como  un  mes  después,  y  todavía  sin  perder  el  ojo  comprometi- 
do. Est'>,  a  la  par  que  revela  macho  poder  vital  en  el  bravo  te- 
niente, constituye  también  el  Tiü'jor  elojio  del  hábil  cirujano  en- 
cargado de  operarlo  y  atenderlo. 

El  teniente  don  José  Agustín  Pizarro,  de  la  4.a  compañía  del 
primer  batallón  del  mismo  rejirniento,  recibia  una  herida  leve 
en  la  mano  derecha  en  los  momentos  de  avanzar  hacia  la  que- 
brada de  las  Petras,  lo  cual  no  le  impidió  continuar  animoso  y 
sereno  en  lo  mas  reñido  de  la  batalla. 

El  subteniente  de  la  1.a  compañia  del  primer  batallón  don 
Juan  Val  verde  recibia  en  la  rodilla  derecha  una  peligrosa  heri- 
da, de  la  que  ya  se  encuentra  por  fortuna  restablecido,  en  los 
momentos  de  preparar  su  jente  para  bajar  a  la  misma  quebrada. 

Por  fin,  el  subteniente  de  la  4.a  compañia  del  segundo  bata- 
llón, don  Federico  Bravo,  era  herido  levemente  en  el  brazo  de- 
recho en  los  mismos  momentos  que  su  compañero  Val  verde.  El 
subteniente  Bravo,  haciendo  honor  a  su  apellido,  se  hacia  ven- 
dar a  la  lijera  la  herida  y  seguía  tomando  parte  hasta  el  fin  en 
la  encarnizada  batalla. 


Al  mismo  tiempo  que  el  rejirniento  Constitución  número  1  es- 
pe:  amentaba  tan  numerosas  y  sensibles  bajas,  su  inseparable 
compañero  y  glorioso  émulo,  el  Antofagasta  número  8,  veía 
también  a  cada  instante  enrarecidas  sus  lilas.  De  entre  sus  dis- 
tinguides  oficiales,  el  teniente  don  Eduardo  Godoi  Verdejo  era 
herido  en  el  estómago  al  bajar  por  el  borde  occidental  de  la  que- 
brada de  las  Petras  para  lanzarse  en  demanda  del  enemigo.  La 
herida  recibida  por  el  teniente  Godoi  no  era  grave,  a  pesar  de  su 
peligrosa  ubicación,  gracias  a  que  la  bala  de  fusil  que  la  produ- 
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jo  chocó,  antes  que  con  el  estómago,  con  un  gran  lente  cuvo- 
grueso  cristal  disminuyó  la  velocidad  y  fuerza  de  penetración 
del  proyectil. 

El  lente  sí  que  fué  reducido  a  menudos  fragmentos  por  la 
bala;  y  esta  destrucción,  afortunada  al  parecer,  Filé  para  el  te- 
niente Godoi  una  desgracia  mucho  mas  grande  que  la  leve  he- 
rida que  recibiera.  En  efecto:  una  semana  mas  tarde,  en  la  ba- 
talla de  la  Planilla,  al  avanzar  hacia  las  posiciones  enemigas, 
otra  bala  lo  hería  en  el  punto  mismo  precisamente  en  donde  ha- 
bía recibido  la  anterior  en  Concón;  y  no  Hallándose  ya  allí  el 
lente  para  favorecerlo,  el  pobre  Godoi  sacaba  el  estómago  tras- 
pasado de  parte  a  parte  y  fallecía  momentos  después 

Agreguemos  que  el  fallecimiento  del  teniente  Godoi  fué  su- 
mamente lamentado  por  todos  sus  compañeros,  porque  era  un 
oficial  intelijente  e  instruido,  y  sobre  todo  un  joven  dotado  de 
escelentes  prendas  de  carácter.  Fraternal  y  bueno  en  la  vida  de 
cuartel  y  de  campaña,  había  demostrado  en  la  batalla  una  bra- 
vura a  toda  prueba  y  una  serenidad  que  ningún  riesgo  dismi- 
nuía ni  alteraba. 

El  capitán  don  Horacio  Fabres,  también  del  Antofagasta,  re- 
cibía en  el  pié  izquierdo,  junto  al  tobillo,  un  balazo  que  le  frac- 
turaba el  hueso  y  que  le  causaba  por  consiguiente  una  grave 
herida,  en  los  momentos  de  llegar  con  su  compañía  al  borde 
oriental  de  la  quebrada  de  las  Petras. 

Fuera  de  estos  heridos,  el  subteniente  don  Artcmio  Espinosa 
recibía,  poco  antes  de  pasar  la  quebrada,  un  golpe  de  bala  que 
le  causaba  una  dolorosa  magulladura  en  el  brazo  izquierdo. 

El  Antofagasta,  sin  embargo,  a  pesar  de  estas  bajas,  seguía 
avanzando  al  lado  del  Constitución  y  rivalizando  con  éste  en 
denuedo,  serenidad  y  disciplina. 


Al  mismo  tiempo  que  el  Constitución  y  el  Antofagasta  espe- 
rimentaban  esas  pérdidas,  por  otro  lado  el  Chañaral,  que  avan- 
zaba con  el  mismo  denuedo  y  con  la  misma  firmeza,  sufría  tam- 
bién considerables  bajas.  Pe  entre  su  oficialidad,  el  sarjento  ma- 
yor don  Luis  Ürrego  Luco,  que  se  batia  entre  los  primeros,  de- 
mostrando mucha  serenidad  y  arrojo,  recibía  dos  heridas,  la  una 
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-13H  una  pierna  y  la  otra  en  una  mano,  y  el  teniente  don  Julio 
Maffei  una  herida  en  un  muslo  que  puede  ser  grave,  porque  la 
bula  alcanzó  a  dañarle  el  hueso. 

Del  Tarapacá,  que  seguia  a  la  derecha  del  Chañaral,  moria 
instantáneamente  en  esos  momentos  el  teniente  don  Homero 
Echegóyen,  herido  por  una  hala  que  le  atravesaha  el  corazón  y 
los  pulmones.  El  contador  don  Santiago  Toro  Lorca,  herido  ya 
levemente  al  principio  de  la  acción,  pero  que  había  continuado 
con  sus  compañeros,  recluía  ahora  una  segunda  lesión  en  un 
musió. 

Del  Taltal  eran  muertos  los  capitanes  don  Juan  E.  Rojas  O. 
y  don  Pedro  P.  Pizarro,  y  resultaban  heridos  los  capitanes  ayu- 
dantes don  Alfredo  Gómez  O.  y  don  Juan  Andrade  S.  y  el  sub- 
teniente don  Ismenar  Quiroga,  recientemente  incorporado  en 
Caldera,  después  de  haber  sufrido  varios  meses  de  encierro  en 
la  cárcel  de  Santiago. 


A  medida  que  el  tiempo  iba  pasando  y  que  los  grupos  consti- 
tucionales se  destacaban  desús  gruesos  para  acercarse  al  enemi- 
go, todos  los  cuerpos  de  la  1.a  brigada,  organizados  ya  mediante 
los  esfuerzos  de  jefes  y  oficiales,  }•  principalmente  del  comandan- 
te Kbrner,  que  se  manifestaba  tan  incansable  como  valeroso  y 
sereno,  iban  avanzando,  pausados  y  metódicos  pero  firmes,  en 
dirección  al  camino  carretero.  Los  tiradores  mas  lejanos  no  se 
hallaban  ya  a  mas  de  doseieutos  cincuenta  metros  de  la  posición 
enemiga.  Los  mas  próximos  puede  decirse  que  se  batian  a  tiro 
de  pistola,  porque  apenas  distaban  ciento  cincuenta  metros  de 
ella. 

El  enemigo  se  sostenia  a  duras  penas  en  muchos  puntos.  La 
curvatura  que  forma  el  camino  al  bordear  el  Torqaemada  facili- 
taba los  fuegos  de  frente  y  de  flanco  de  los  que  lo  atacaban,  y  esto 
hacia  llover  sobre  los  balmacedistas  una  granizada  de  balas  que 
les  caia  desde  tres  lados  distintos.  Ellos  tampoco  sostenían  aho- 
ra el  tiroteo  con  tanta  enerjiay  celeridad  como  al  principio,  sea 
porque  se  encontrasen  fatigados  con  aquel  largo  combate,  o  acaso 
porque  notaran  que  su  resistencia  no  habia  logrado  detener  ni 
por  un  instante  el  empuje  de  sus  contrarios.  Los  jefes  y  oficiales 


—  273  — 

contenían  a,  bus  soldados  con  voces  de  ánimo,  amenazas  y  rue- 
gos, pero  esto  no  impedia  que  algunos  fueran  poco  a  poco  co- 
rriéndose hacia  la  altura  o  retirándose  dispersos  por  la  espalda 
del  cerro. 

Eran  las  piezas  de  artillería,  las  ametralladoras,  los  artilleros 
armados  de  carabinas  y  la  infantería  que  custodiaba  las  piezas 
las  que  mas  estragos  nos  hacían  en  esos  momentos.  Resguarda- 
dos contra  un  asalto  nuestro  por  la  línea  de  fusileros  estendida 
a  lo  largo  del  camino,  los  artilleros  do  la  batería  Fuentes  y  sus 
acompañantes  defendían  su  posición  cotí  rabioso  coraje.  Los  ti- 
ros de  metralla  se  sucedían  sin  descanso;  el  fuego  de  fusil  y  de 
carabina  era  tan  nutrido  como  certero,  y  las  dos  ametialladoras 
Gattling,  principalmente,  causaban  numerosas  bajas  en  nuestras 
filas.  Los  cuerpos  constitucionales,  por  eso,  avanzaban  con  sal- 
vador atrevimiento,  pues  una  vez  poseedores  del  camino  queda- 
rían bajo  la  línea  de  tiro  de  los  poderosos  cañones  y  podrían  es- 
calar el  cerro  en  busca  del  enemigo  sin  preocuparse  de  aquellos 
metrallazos  que  los  diezmaban  y  confundían. 

*  * 

Pronto  pudo  notarse  que  la  parte  mas  vubierable  de  aquella 
sección  del  campo  enemigo  era  su  derecha,  o  sea  el  lado  por  don- 
de avanzaban  el  Chañara!,  el  Tarapacá,  el  Taltal  y  el  segundo 
batallón  del  Iquique.  Convenia,  ademas,  llevar  por  allí  el  ataque 
a  fin  de  que  el  enemigo,  tratando  de  fortalecer  esa  ala,  debilita- 
ra su  izquierda  y  facilitase  así  el  movimiento  envolvente  que  los 
escuadrones  Libertad  y  Carabineros  del  Norte  y  el  primer  bata- 
llón del  Iquique  seguían  mas  a  nuestra  derecha,  o  sea  por  la 
estremidad  izquierda  de  la  línea  enemiga,  al  suroeste  del  Tor- 
quemada.  Estos  últimos  cuerpos  se  encontrarían  ya,  según  los 
cálculos  de  Kórner,  a  punto  de  llegar  a  la  encrucijada  que  reú- 
ne el  camino  carretero  de  Viña  del  Mar  a  Colmo  con  el  otro 
nías  angosto  que  ellos  habían  seguido,  y  siendo  así,  sonaba  la 
bora  de  asestar  el  golpe  famoso  y  decisivo  al  flanco  izquierdo  de 
la  línea  dictatorial. 

Fué  designado  para  dar  el  primer  asalto  el  segundo  batallón 
del  Iquique,  el  cual,  encontrándose  como  en  el  centro  de  nuestra 
línea  de  combate,  podia  ser  oportuna  v  fácilmente  apoyado  por 
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sus  dos  alas.  Ademas,  el  Iquique  había  formado  hasta  entonces 
la  reserva  particular  de  la  1.a  brigada;  y  aunque  combatió  con 
brios  y  se  batió  sin  descanso  desde  el  instante  mismo  en  que  acu- 
dió en  refuerzo  del  Constitución  y  del  Antofagasta,  sus  bajas 
habían  sido  menores  que  las  de  estos  dos  sufridos  Tejimientos, 
su  jente  estaba  también  mas  descansada,  y,  sobre  todo,  su  provi- 
sión de  tiros  era  mucho  mayor  que  la  del  1.°  y  del  8.°,  que  la 
tenían  ahora  casi  totalmente  agotada. 

Por  otra  parte,  ya  hemos  dicho  que  el  Iquique  era  un  cuerpo 
modelo  por  su  instrucción,  moralidad  y  disciplina.  Formado  y 
organizado  por  el  comandante  Frias,  actual  jefe  de  la  1."  briga- 
da, parecía  natural  que  las  simpatías  de  este  valiente  hacia  sus 
antiguos  subordinados  se  tradujeran  designándolos  para  aquella 
comisión  en  que  el  6.°  podía  cosechar  sangrientos  y  gloriosos 
lauros,  luciendo  al  mismo  tiempo  su  destreza  en  las  maniobras., 
su  habilidad  en  los  avances,  su  cohesión  y  firmeza  en  los  choques 
encarnizados  y  furibundos. 


Avanzó,  pues,  gallardo  y  atrevido,  observando  fielmente  las 
reglas  del  orden  disperso  y  el  sistema  de  ataque  en  columnas 
por  compañías,  y  escalonando,  por  lo  tanto,  su  tropa  de  manera 
que  los  refuerzos  acudiesen  oportuna  y  periódicamente  a  las  lí- 
neas de  tiradores. 

Y  en  virtud  de  esas  reglas  se  adelantó  al  trote  la  1.a  compañía, 
compuesta  de  75  hombres,  al  mando  de  su  capitán  don  José  An- 
tonio 2.°  Díaz,  oficial  valeroso  y  distinguido  que  antes  de  la  época 
de  la  dictadura  habia  ocupado  el  puesto  de  teniente  de  artillería 
de  nuestro  ejército. 

Casi  sin  preocuparse  del  nutrido  fuego  de  fusilería  que  el  ene- 
migo le  descargaba,  el  capitán  Díaz  y  su  jente  se  dirijieron  en 
derechura  hacia  la  terrible  batería  de  cinco  cañones  de  campaña 
Krupp  y  dos  ametralladoras  Gattling  que  por  ese  lado  diezma- 
ban a  nuestra  jente.  Rompiendo  el  fuego  a  125  metros,  lanzó  sos. 
grupos  a  la  carrera  a  fin  de  colocarlos  pronto  bajo  batería  y  a  lo 
menos  hurtar  así  el  cuerpo  a  la  barredora  metralla,  y  lo  consi- 
guió, en  efecto,  protejido  eficazmente  por  la  ayuda  que  le  pres- 
taban, las  demás  compañías  de  su  batallón,  primero,  y  en  seguir- 
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da  todos  los  domas  cuerpos  constitucionales  de  ese  lado,  que 
acentuaron  decididamente  su  movimiento  de  avance  contra  los 
atrincheramientos  enemigos. 

Cerca  de  media  hora  sostuvo  el  combato  la  compañía  del  ca- 
pitán Diaz,  avanzando  paso  a  paso  sin  vacilar  y  dejando  el  tra- 
yecto sembrado  con  las  bijas  que  hacían  entre  su  jente  las  balas 
de  los  dictatoriales.  Los  cañones  no  podían  ya  dirijirle  sus  tiros, 
pero  en  cambio  las  ametralladoras  y  carabinas  de  los  artilleros 
no  cesaban  de  hostigarlo.  El  fuego  de  fusilería  do  los  defensores 
del  camino  disminuía  mas  y  mas  a  cada  momento,  y  pronto,  al 
contemplar  ya  a  pocos  pasos  los  airados  e  imponentes  rostros  de 
aquella  osada  tropa,  los  efectos  del  pánico  en  unos  y  do  la  admi- 
ración en  otros  hicieron  que  el  fuego  de  la  primera  línea  enemi- 
ga cesase  por  completo  en  ese  punto.  Algunos  soldados  huyeron 
por  la  espalda  del  Torquemada  como  si  se  dirijiesen  a  Quilpué; 
otros,  en  mayor  número,  siguieron  el  mismo  camino  de  Colmo 
a  Viña  del  Mar  sobre  que  so  encontraban;  muchos  treparon  el 
cerro  para  ir  a  reforzar  a  los  custodios  de  las  piezas,  y  hasta  al- 
gunos, en  número  de  18,  se  pasaron  a  las  lilis  de  sus  vencedores 
y  >iguieron  peleando  a  su  lado. 

Advirtamos  aquí  que  fuera  de  estos  18  pasados  en  el  ataque 
al  Torquemada  (y  cuya  conversión  repentina  no  sabemos  si  debe 
atribuirse  a  la  convicción  o  al  miedo)  no  hubo  en  toda  la  bata- 
lla de  Concón  ningún  otro  acto  semejante- que  manifestara  con 
bechos  las  simpatías  de  algunos  jefes,  oficiales  o  soldados  de  las 
huestes  balmacedistas  en  favor  de  la  causa  que  sostenía  el  ejér- 
cito constitucional. 

Ademas  de  este  desbande  de  una  parte  de  la  primera  línea  de 
la  infantería  enemiga,  pudo  notarse  desde  nuestro  lado  que  la 
«aballen a  estacionada  a  la  derecha  de  los  cañones  desaparecía 
rápidamente.  .No  era  esa  una  fuga,  según  pudo  comprobarse 
(kspues.  Al  contrario:  los  escuadrones  dictatoriales  marchaban 
en  busca  de  pronto  refuerzo,  y  al  mismo  tiempo  tenían  orden 
del  jeneral  Barbosa  para  recojer  a  todos  los  dispersos  de  su  ban- 
do, obligándolos  a  ingresar  de  nuevo  en  sus  cuerpos  e  impidien- 
do de  ese  modo  que  con  su  presencia  y  sus  palabras  introduje- 
ran el  desaliento  entre  los  que  debían  acudir  en  su  apoyo. 
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Pero  el  capitán  Díaz  y  sus  hombres  no  dieron  tiempo  al  ene- 
migo para  recobrarse.  Avanzando  con  sorprendente  rapidez,  en 
pocos  momentos  llegaron  como  un  huracán  al  pié  de  los  caño- 
nes, los  rodearon  por  la  izquierda,  la  derecha  y  el  centro,  hirie- 
ron o  mataron  algunos  de  sus  defensores,  ahuyentaron  a  los  res- 
tantes, se  apoderaron  de  las  piezas.  Los  artilleros  de  Fuentes 
quedaron  tan  sorprendidos  a  la  vista  de  aquellos  hombres  que 
de  repente,  como  brotados  de  la  tierra,  aparecían  entre  ellos  ad- 
mirables y  hermosos  en  su  fiereza,  que,  a  pesar  de  su  mayor  nú- 
mero y  de  la  decisión  que  habían  manifestado  para  batirse,  hu- 
yeron aterrorizados,  sin  darse  cuenta  cabal  de  lo  que  les  sucedia. 
Y  el  capitán  Diaz  entonces,  recordando  su  antigua  profesión  de 
artillero,  cargó  uno  de  los  cañones  con  una  granada  í*chrapnell 
que  sacó  de  los  armones,  encontró  otro  cargado  y  listo  para  dis- 
parar, y  abocándolos  ambos  contra  los  fujitivos,  les  lanzó  los 
dos  tiros  sobre  la  marcha.  Los  proyectiles  estallaron  en  medio 
de  los  grupos  con  mucha  mejor  fortuna  que  la  que  jeneralmente 
tcnian  los  artilleros  enemigos,  a  quienes  les  fallaban  mas  de  la 
mitad  de  las  granadas. 

Aquel  asalto  habia  sido  una  verdadera  sorpresa  en  pleno  día. 
Solo  la  rapidez  inconcebible  del  avance  del  capitán  Diaz  y  de  su 
jente  podían  esplicarlo.  Y  por  desgracia  este  episodio  brillante 
pero  aislado,  este  rasgo  admirable  y  heroico  no  bastaría  para 
servir  de  base  desde  luego  a  la  victoria  final,  aun  cuando  no  po- 
dría menos  de  acelerarla  y  facilitarla.  El  ardoroso  empuje  del 
capitán  del  Iquique  habia  sido  causa  de  que  se  adelantara  hasta 
tal  punto  a  sus  compañeros,  que  cuando  él,  trasfigurado  y  triun- 
fante, se  adueñaba  de  las  piezas  que  formaban  la  batería  de  la 
derecha  de  aquella  sección  enemiga,  el  resto  de  su  propio  bata- 
llón y  los  demás  cuerpos  constitucionales,  recien  adueñados  de 
la  carretera,  peleaban  todavía  encarnizadamente  con  los  diversos 
grupos  dictatoriales  que  se  habían  formado  mas  arriba,  en  los 
accidentados  flancos  del  Torquemada. 

El  capitán  Diaz  y  su  puñado  de  bravos  se  encontraban,  por  lo 
tanto,  casi  aislados  en  aquella  altura,  corriendo  el  riesgo  de  ser 
-envueltos  y  encerrados  por  el  enemigo  una  vez  que  éste  volviera 
en  sí  de  su  aturdimiento  y  de  su  asombro.   Y  como  el  valor  del 
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capitán  opositor  era  tan  impetuoso  como  razonado  y  sereno,  se 
apresuró  a  tomar  las  medidas  oportunas  para  precaverse  contra 
los  resultados  de  un  ataque  desventajoso. 

Abandonar  la  posición  sin  defenderla  no  cabia  en  lo  posible. 
La  sostendría,  pues,  hasta  el  último  estremo,  esperando  que  se 
le  juntaran  algunos  de  los  tiradores  mas  avanzados  y  atrevidos 
de  los  cuerpos  constitucionales  que  atacaban.  Mas,  por  si  esto 
no  ocurría,  era  conveniente  inutilizar  desde  luego  esos  cañones 
que  tanta  y  tan  mortífera  metralla  vomitaron  contra  los  nues- 
tros, y  esas  ametralladoras  incansables  que  tantas  bajas  nos  ha- 
bían ocasionado.  Desde  el  punto  que  ocupaban  en  la  falda  del 
cerro  no  se  las  podia  utilizar  contra  el  enemigo,  porque  éste  se 
hallaba  interpuesto  entre  ellas  y  los  grupos  constitucionales  que 
disparaban  desde  el  camino,  y  en  cambio,  en  manos  de  los  arti- 
lleros balmacedistas,  si  volvían  a  recobrarlas,  podían  ser  elemen- 
tos de  combate  poderosos  por  sus  efectos  materiales  y  morales. 

El  capitán  Diaz  procedió,  pues,  a  desarmar  las  piezas.  Sacó  a 
los  cañones  el  platillo  de  los  obturadores  y  el  fogón,  y  a  las  ame- 
tralladoras el  tambor  y  una  parte  de  la  rueda  posterior,  y  los  re- 
partió entre  su  tropa  con  el  encargo  de  que  se  los  llevaran  en 
caso  de  retirada  y  los  ocultasen  lejos  ele  allí,  entre  las  matas,  yer- 
bas y  matorrales.  Keunió  en  seguida  a  su  jente  para  preparar  la 
defensa,  y  con  este  motivo  pasó  revista  a  los  diversos  grupos  for- 
mados por  su  compañía. 


De  los  75  hombres  que  llevaba  a  sus  órdenes  al  iniciar  su  últi- 
mo avance  habia  perdido  35;  de  éstos,  34  individuos  de  tropa  y 
un  oficial.  Le  quedaban,  por  lo  tanto,  40. 

Y  aunque  esta  cifra  revela  por  sí  sola  la  bravura  de  aquella 
compañía  del  Iquique,  debe  quedar  constancia  de  que  fueron  los 
grupos  delanteros  los  que  mas  pérdidas  esperimentaron  y  los  que 
a  mas  dura  prueba  pusieron,  por  lo  tanto,  su  abnegación  y 
valentía.  Asi,  de  la  primera  escuadra  que  se  desplegó  en  tirado- 
res, mandada  por  el  cabo  2."  Juan  Tapia,  murieron,  antes  de  apo- 
derarse de  los  cañones,  7  de  los  9  hombres  que  la  componían. 
De  la  segunda  escuadra  murieron  3  de  los  9  y  quedaron  2  heri- 
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dos,  y  la  tercera  tuvo  4  bajas,  también  sobre  le  mismos  9  que 
la  componían. 

Debe  advertirse  también  qne  el  grupo  mas  avanzado  de  la  2.* 
compañía  del  mismo  segundo  batallón  del  Iquique,  comandado 
por  el  cabo  Máximo  Muñoz,  acompañó  a  la  1.a  compañía  en  su 
intrépido  avance  y  llegó  junto  con  ella  hasta  la~  mismas  ruedas 
de  las  cureñas. 

El  oficial  que  la  heroica  1.a  compañía  del  2.°  batallón  del  Iqui- 
que tuvo  de  baja  durante  su  impetuoso  asalto  fué  el  teniente  don 
Manuel  Burgoa,  de  Chillan.  Mandado  con  veinte  hombres  a  flan- 
quear la  derecha  de  las  piezas,  el  teniente  Burgoa  recibió  allí  un 
balazo  en  el  pecho  que  le  atravesó  el  pulmón  y  le  fracturó  la 
duodécima  costilla.  Aunque  tan  grave,  esta  herida  no  ha  logra- 
do comprometer  la  existencia  del  valeroso  oficial.  Hace  un  mes 
había  dejado  el  lecho  y  podía  andar  por  sus  propios  pies,  siendo 
presumible  que  a  la  fecha  haya  avanzado  mucho  en  su  mejoría. 

Ademas  de  la  herida  del  teniente  J3urgoa  debemos  mencionar 
en  este  punto  la  muerte  del  subteniente  don  Rojelio  Bravo,  el 
cual,  aunque  perteneciente  a  la  4.a  compañía  del  2.°  batallón,  se 
incorporó  voluntariamente  en  la  1.a  y  combatió  al  lado  del  capi- 
tán Díaz.  El  subteniente  Bravo,  al  dar  el  asalto  final  a  la  bate- 
teria  enemiga,  recibió  un  balazo  en  la  frente  que  le  produjo  en 
el  acto  la  muerte.  Muí  querido  de  sus  compañeros  por  su  entu- 
siasmo y  bravura,  su  prematura  pérdida  ha  sido  lamentada  por 
todos  como  una  irreparable  desgracia.  Bravo  era  de  Rancagua 
y  se  había  incorporado  recientemente  en  las  filas  del  Iquique. 

J  unto  a  los  nombres  de  los  valientes  oficiales  que  tuvo  de  baja 
el  Iquique  en  este  asalto  a  los  cañones  merece  colocarse  el  del 
sarjento  1.°  de  la  valerosa  1.a  compañía  del  segundo  batallón, 
don  L'io  José  Leite,  voluntario  enrolado  en  el  Huasco.  Precavi- 
do y  valeroso  a  la  vez,  el  1.°  Leite  secundó  admirablemente  a  su 
capitán  durante  todas  las  peripecias  del  asalto,  animando  a  la 
tropa  en  los  momentos  difíciles,  dirijiéndola  con  habilidad  y  tino 
en  los  trances  apurados,  y  demostrando  a  la  vez  el  esfuerzo  y 
aguante  del  soldado  y  la  intelijencia  y  raciocinio  del  oficial.  He- 
rido por  tres  balazos  al  apoderarse  de  los  cañones,  el  1.°  Leite 
fallecía  diez  dias  mas  tarde  a  consecuencia  de  sus  lesiones. 

Terminada  la  revista  de  su  compañía,  y  debidamente  reorga- 
nizada su  tropa,  el  capitán   Diaz  pudo  mantenerla  en  relativo 


—  270  — 

■descanso,  a  pesar  de  que  a  su  derecha  y  a  su  izquierda,  ahajo  de 
la  posición  que  él  hahia  logrado  conquistar,  el  comhatc  se  soste- 
nía aun  por  parte  de  los  balmacedistas.  Quince  minutos  trascu- 
rrieron mas  o  menos  en  esta  situación,  siendo  fácil  augurar  que 
los  nuestros  no  tardarían  mucho  en  dominar  por  completo  la 
disputada  falda. 

Mas  no  habían  trascurrido  aun  otros  cinco,  cuando  nuevos  y 
poderosos  elementos  vinieron  a  inclinar  la  balanza  en  favor  de 
los  dictatoriales.  La  caballería  de  éstos  aparecía  por  «letras  del 
cerro.  Grandes  refuerzos  de  infantería  avanzaban  contra  nuestra 
izquierda.  El  capitán  Díaz  y  s njente  iban  tal  vez  a  verso  obliga- 
dos a  dejar  en  poder  del  enemigo  sus  piezas  y  a  retirarse  de  la 
conquistada  posición  si  no  querían  esponerse  a  morir  todos  a 
manos  de  los  recien  venidos;  a  morir,  puesto  que  vencer  seria 
imposible,  y  puesto  que,  ademas,  según  la  consigna  de  los  sol- 
dados del  norte,  ellos  "no  podían"  rendirse. 

* 

En  los  momentos  de  acudir  los  refuerzos  balmacedistas  en 
apoyo  de  los  defensores  del  Torquemacla,  la  línea  enemiga  en 
ese  punto  se  estendia  a  lo  largo  de  la  falda  occidental  de  éste, 
•corriendo,  por  lo  tanto,  con  marcada  curvatura,  de  norte  a  sur. 

La  convexidad  de  la  falda  impedia,  como  es  natural,  que  los 
enemigos  situados  en  el  cstremo  norte  estuviesen  a  la  vista  y  al 
habla  con  los  situados  en  el  cstremo  sur:  circunstancia  que  con- 
viene tomar  en  cuenta  para  esplicarse  cómo  la  compañía  del  ca- 
pitán üiaz  pudo  llegar  a  la  altura  en  donde  estaban  los  cañones 
y  permanecer  en  ella  durante  largo  rato  sin  que  lo  molestaran 
los  soldados  enemigos  que,  también  desde  la  misma  altura,  pero 
mas  al  sur,  combatían  contra  los  grupos  constitucionales  que 
comenzaban  a  invadir  la  carretera.  Esa  misma  convexidad,  que 
interponía  un  ancho  y  elevado  promontorio  entre  el  norte  y  el 
sur  de  la  línea  enemiga,  daría  márjen  muí  pronto  a  nuevos,  dra- 
máticos y  terribles  episodios. 

Para  csplicárselos  gráficamente,  al  lector  porteño  le  bastará 
figurarse  que  los  cerros  de  la  Concepción  y  Alegre  forman  una 
sola  masa  (como  que  en  realidad  la  forman),  y  que  ese  cerro  cons- 
tituye el  Torquemada.    El  enemigo  ocupa  el  pié  y  las  faldas  de 
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éste  hasta  llegar  a  la  carretera,  sustituida  aquí  por  las  calles  Es- 
meralda y  Prat.  Las  plazas  A  ni  nal  Pinto  y  de  la  Justicia  forman 
las  cstremidades  norte  y  sur  de  la  posición,  y.  para  llevar  mas 
adelante  la  figura,  el  maiecou  equivale  a  la  quebrada  de  las  Pe- 
tras, y  el  muelle  de  pasajeros  a  la  encrucijada  de  los  dos  caminos: 
el  ancho  (calles  Esmeralda  y  Prat),  y  el  que  seguian  los  escua- 
drones Libertad  y  Carabineros  y  el  primer  batalion  del  Iquique, 
imajinariamente  señalado  aquí  por  la  primera  línea  de  buques. 

Se  esplica  fácilmente  entonces  que  la  artillería  situada  en  el 
estremo  noroeste  del  Torquemada  (o  sea  a  la  entrada  de  la  calle 
de  lluito  pudiera  ser  atacada  por  el  Iquique  y  tomada  por  éste 
sin  que  lo  notaran  las  tropas  situadas  en  el  norte  y  centro  de  la 
línea  enemiga,  como  quien  dice  en  la  Cruz  de  Reyes  y  en  la  pla- 
zuela de  la  Justicia. 

Y  aunque  se  nos  tache  de  abusar  de  la  figura,  creemos  conve- 
niente dejar  establecido  en  beneficio  de  la  claridad,  y  cambian- 
do tan  solo  en  un  cuadrante  la  orientación  de  los  lugares,  que  el 
Chañaral,  el  Taltal  y  el  Tarapacá  avanzaban  por  las  calles  de 
Condell  y  de  O'IIiggin?;  el  Iquique  por  la  plaza  Aníbal  Pinto  y 
parte  de  la  calle  Esmeralda,  y  el  Antofagasta  y  el  Constitución 
por  esta  última  y  la  de  Prat.  Pronto  los  escuadrones  y  el  primer 
batallón  del  Iquique  desembocarían  por  el  muelle  a  impedir  la 
retirada  del  enemigo  por  la  avenida  Altamirano,  equivalente 
porteño  del  camino  de  Colmo  a  Viña  del  Mar. 


* 


Establecida  de  este  modo  la  correlación  de  los  lugares,  recor- 
demos que  por  la  derecha  de  la  línea  enemiga  (aquí  quebrada  de 
Elias)  comenzaron  a  llegar  a  ésta  numerosos  y  ordenades  refuer- 
zos de  infantería  y  de  caballería.  La  infantería,  compuesta  en 
su  mayor  parte  de  tropas  de  línea,  entre  las  cuales  se  hacia  notar 
por  su  empuje  el  victorioso  Buin,  descargó  sobre  las  compañías 
del  Iquique  que  avanzaban  en  refuerzo  de  la  del  capitán  Diaz 
una  granizada  tal  de  proyectiles,  que  los  grupos  delanteros  hu- 
bieron de  detenerse  y  reorganizarse  para  hacer  frente  al  nuevo 
peligro  que  los  amenazaba.  El  Taltal,  el  Tarapacá  y  el  Chañaral 
redoblaron  sus  fuegos,  pero  no  consiguieron  contener  la  impe- 
tuosa marcha  de  los  contrarios.  Xuevos  batallones,  unos  de  línea 
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y  otros  movilizados,  seguían  a  retaguardia  de  los  primeros,  y 
lucidos  y  amenazantes  escuadrones  cerraban  la  marcha  dispues- 
tos a  caer  salde  en  mano  sobre  los  atrevidos  asaltantes. 

El  combate  se  empeñó  de  nuevo,  encarnizado  y  violento.  Las 
tropas  enemigas,  y  especialmente  el  Buin  y  el  3.°,  se  batian,  más 
que  con  ardimiento,  con  furor.  Sus  jefes  habían  logrado  herir 
vivamente  el  amor  propio  de  sus  soldados  diciéndoles  que  dos 
mil  bolivianos  los  atacaban  por  ese  punto  y  que  era  necesario 
dejar  bien  puesto  el  renombre  de  bravura  del  ejército  de  Chile. 

Los  nuevos  refuerzos,  unidos  a  las  tropas  que  anteriormente 
ocupaban  el  camino,  comenzaron  a  correrse  hacia  su  izquierda 
por  la  zanja  labrada  al  pié  del  cerro,  con  objeto  de  batirse  allí 
parapetados;  y  la  1.a  compañía  del  segundo  batallón  del  Iquique, 
comprendiendo  entonces  que  pronto  quedaría  cortada,  abando- 
nó las  piezas  y  bajó  de  su  posición,  dirijiéndose  presurosa  hacia 
nuestra  derecha,  es  decir,  hacia  el  punto  en  donde  el  Constitu- 
ción y  el  Antofagasta  sostenían  el  combate. 

Por  cierto  que  en  su  retirada  no  olvidaron  esos  valientes  las 
piezas  que  tan  oportunamente  sacaron  de  los  cañones  y  ametra- 
lladoras. Las  llevaron,  pues,  consigo,  y  de  ese  modo  dejaron 
inutilizada  la  batería  de  la  derecha  de  la  posición  enemiga.  El 
combate  por  parte  de  los  dictatoriales  se  sostendría  allí  desde 
entonces  sin  aquellas  terribles  armas  que  tantos  daños  causaban 
en  nuestras  filas;  y  aunque  los  resultados  de  la  hazaña  del  capi- 
tán Diaz  y  de  los  suyos  se  hubieran  limitado  a  semejante  inuti- 
lización, esto  bastuba  para  considerarlos  mui  importantes  y  fruc- 
tíferos. 

*  * 

Mas  no  solo  ese  fruto  produjo  la  proeza  de  la  valerosa  compa- 
ñía. Todo  el  segundo  batallón  del  Iquique — el  cual,  como  diji- 
mos, se  había  adelantado  a  los  demás  cuerpos  de  la  1.a  brigada 
para  iniciar  el  ataque  sobre  el  camino  y  cerro — todo  el  batallón 
trató  de  imitar  la  audacia  y  de  merecer  la  fortuna  de  la  1.a  com- 
pañía. Las  escuadras  mas  avanzadas  ocupaban  ya  distintos  pun- 
tos del  camino;  sus  refuerzos  y  reservas  las  seguian  con  empeño, 
y  cada  cual  se  batia  con  ciega  resolución,  con  admirable  sereni- 
dad y  con  impetuoso  atrevimiento.    Vieron  acudir  los  nuevos- 
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batallones  enemigos,  y  en  vez  ele  sentirse  acobardados,  pareció 
que  el  aumento  de  resistencia  aumentaba  también  su  vigor  y  su 
coraje.  El  jefe  del  segundo  batallón,  sarjento  mayor  don  Isidoro 
Labra,  guiaba  a  su  tropa  sin  preocuparse  del  peligro,  animando 
con  su  presencia,  con  su  palabra  y  con  su  ejemplo  a  unos  bom- 
bres  «pie  no  necesitaban  del  menor  estímulo  para  batirse  coma 
leones. 

Los  oficiales  del  Iquique  rivalizaban  en  denuedo.  Menospre- 
ciando las  balas  enemigas,  no  atendían  a  otra  cosa  que  a  vijilar 
los  grupos,  a  reforzarlos  a  menudo  para  cubrir  sus  numerosas 
bajas,  a  mantener  avivado  el  espíritu  de  cobesiou  y  a  cumplir 
io  mejor  posible  con  las  prescripciones  de  la  nueva  táctica,  que 
nunca  como  entonces  demostraba  su  gran  superioridad  sobre  la 
antigua. 

Las  b^jas  del  Iquique  eran  numerosas,  sin  embargo.  Los  sol- 
dados iban  sembrando  con  sus  cuerpos  el  terreno;  pero  los  que 
caían  heridos  animaban  a  eus  compañeros  gritándoles  que  era 
necesario  sostenerse  y  que  no  había  mas  alternativa  que  la  de 
vencer  o  morir  en  la  contienda.  Y  el  enemigo,  rabioso,  pare- 
ciendo comprender  esa  inalterable  resolución  de  los  nuestros, 
repetía  sin  tregua  sus  certeros  y  rápidos  disparos. 

De  entre  los  oficiales  era  herido  en  esos  momentos  el  capitán 
de  la  2.a  compañía  don  Guillermo  Rahauscn,  quien  al  frente  de 
sus  hombres  había  avanzado  desde  el  principio  a  continuación 
de  la  1  %  mandada  por  el  capitán  Díaz,  sirviéndole  de  reserva 
al  desplegarse  ésta  en  tiradores.  La  bala  dio  al  capitán  Rahau- 
sen  en  el  muslo  derecho,  causándole  una  ancha  herida,  que  no 
fué,  por  fortuna,  de  mucha  gravedad,  porque  no  alcanzó  a  da- 
ñarle el  hueso. 

El  teniente  don  Enrique  Ortiz,  también  de  la  2.a  compañía, 
era  herido  igualmente  en  esas  mismas  circunstancias  por  una 
bala  enemiga  que  le  atravesaba  de  parte  a  parte  el  muslo  de- 
recho. 


Retirada  la  compañía  del  capitán  Díaz  hacia  nuestra  derecha, 
y  reducidas  las  fuerzas  del  segundo  batallón  del  Iquique  a  los 
escasos  combatientes  que  quedaban  eu  pié  de  las  tres  compañías 
restantes,  no  era  posible  que  siguieran  sosteniendo  por  mas  tiem- 
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po  un  combate  tan  desigual  y  tan  sangriento.  Ademas,  la  caba- 
llería enemiga  organizaba  en  esos  momentos  sus  escuadrones 
para  llevar  una  carga  contra  aquel  puñado  de.tenaces  asaltantes, 
y  era  natural  que,  dada  la  dispersión  en  que  se  encontraban, 
fácilmente  los  acorralara}7  destruyera.  Estos  comenzaron, pues, a 
retirarse  del  camino  y  a  buscar  el  apoyo  del  Constitución  y  del 
Antofagasta,  que  sostenían  mientras  tanto,  en  el  punto  que  ya 
hemos  indicado,  un  reñido  combate  con  las  fuerzas  que  tenían 
a  su  frente. 

La  caballería  enemiga,  al  notar  este  movimiento,  se  apresuró 
a  cargar.  Los  Carabineros  de  Yungai,  los  Jendarmes  de  Viña 
del  Mar  y  los  de  Col  chagua,  lanzando  a  la  carrera  sus  robustos 
y  bien  mantenidos  caballos,  desembocaron  en  el  camino  sable 
en  mano  y  acometieron  al  Iquique.  Este  se  replegó  presuroso 
hacíala  quebrada  y  esperó  allí  a  los  jinetes  balmacedistas,  abrien- 
do sobre  ellos  al  mismo  tiempo  un  vivo  fuego.  Algunos  solda- 
dos de  los  grupos  delanteros,  sin  embargo,  o  no  alcanzaron  a 
replegarse  al  grueso  de  su  batallón,  o,  impulsados  por  su  bra- 
vura, siguieron  avanzando  en  dirección  a  la  zanja  que  sirve  de 
desagüe  al  camino,  y  allí  fueron  rodeados  por  los  balmacedistas 
y  horrorosamente  sacrificados. 

Después  de  esta  corta  carga,  los  vistosos  escuadrones  enemi- 
gos, llegando  hasta  la  orilla  del  camino  y  sin  atreverse  a  seguir 
mas  allá  a  causa  de  la  desigualdad  y  declive  del  terreno,  torcie- 
ron bridas  hacia  el  sur  y  se  lanzaron  sobre  el  Constitución  y  el 
Antofao-asta. 


En  este  punto  fué  la  carga  tan  infructuosa  corno  en  el  otro. 
Los  veteranos  de  la  1.a  brigada,  retirándose  del  camino,  se  para- 
petaron tras  el  borde  de  éste,  y  desde  allí  recibieron  a  tiros  a  los 
jinetes.  Y  Como  a  sus  espaldas  tenian  la  accidentada  y  montuosa 
falda,  y  mas  allá  la  quebrada  de  las  Petras,  de  todo  punto  inac- 
cesible para  la  caballería,  tuvo  ésta  que  contentarse  con  llegar 
hasta  la  orilla,  amenazante  y  fiera  pero  impotente,  y  detener  allí 
los  bríos  de  sus  corceles. 

Luego  los  tiros  de  los  nuestros,  que  habían  conservado  su  se- 
renidad y  sus  ánimos  a  pesar  del  bélico  aparato  de  la  carga,  obli- 
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garon  «a  los  escuadrones  dictatoriales  a  retirarse  apresuradamen- 
te del  borde  del  camino.  Perseguidos  a  balazos  continuaron  su 
marcha  hacia  el  sur,  quizá  devorados  por  sorda  cólera,  quizá  de- 
salentados por  la  imposibilidad  en  que  se  veían  para  utilizar  sus 
lujosas  caballerías  y  sus  relucientes  sables.  Abandonaron  el  ca- 
mino al  llegar  al  sur  del  Torquemada,  y,  buscando  el  amparo 
de  éste  contra  los  proyectiles  de  sus  adversarios,  se  formaron  en 
línea  de  batalla  a  la  izquierda  y  retaguardia  de  la  batería  enemi- 
ga que  ocupaba  ese  estremo  del  cerro  y  que  lanzaba,  como  antes 
su  compañera  del  estremo  opuesto,  incesantes  disparos  de  gra- 
nada y  de  metralla  contra  los  cuerpos  constitucionales  que  se 
hallaban  a  su  frente. 

El  resultado  de  la  maniobra  de  la  caballeria  balmacedista  se 
habia  limitado,  pues,  a  un  simple  cambio  de  posición.  El  efecto 
de  su  ataque  contra  nuestra  infantería  no  fué  solamente  nulo 
sino  también  contraproducente.  Las  cargas  de  caballeria,  que 
tanto  amedrentan  casi  siempre  a  la  infantería,  no  habían  logra- 
do en  este  caso  mas  que  demostrar  a  los  infantes  la  ventaja  que 
contra  ellas  les  daban  su  serenidad,  su  decisión  y  ia  topografía 
del  terreno. 

Desgraciadamente,  esa  misma  maniobra,  por  otra  parte,  nos 
habia  causado  un  grandísimo  daño  en  lo  relativo  al  resultado 
final  de  la  contienda.  La  artillería  y  la  infantería  del  estremo 
sur  de  la  línea  enemiga  quedaban  ahora  aumentadas  y  garanti- 
das por  una  fuerza  imponente  de  caballeria.  El  parque  y  los  ba- 
gajes balmacedistas  se  encontraban  en  el  valle  que  sigue  al  sur 
del  Torquemada,  conocido  con  el  nombre  de  Pangalillo  por  el 
estero  que  lo  cruza,  y,  casi  abandonados  hasta  entonces,  tendrian 
ahora  una  custodia  numerosa  en  aquellos  ajiles  cuerpos.  Peor 
que  eso  aun:  los  dos  escuadrones  constitucionales  y  el  primer 
batallón  del  Iquique,  ocultos  hasta  entonces  por  la  hondonada 
y  los  bosquecillos;  y  a  punto  ya  de  llegar  a  la  meseta  en  donde 
comienza  a  formarse  la  quebrada  de  las  Petras  y  en  donde  tam- 
bién se  reúnen  los  dos  caminos,  iban  a  encontrarse  a  su  frente 
con  una  fuerza  enemiga  considerable,  que  se  opondría  a  su  mo- 
vimiento envolvente  y  que  por  su  número  era  mui  capaz  de  en- 
torpecerlo y  hasta  de  desbaratarlo  por  completo.  Una  casualidad 
estrañay  funesta  habia  llevado  al  estremo  sur  de  la  línea  enemi- 
ga aquellas  tropas  en  los  momentos  mismos  en  que  el  Libertad 
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y  los  Carabineros  del  Norte  debían  iniciar  su  ataque.  Al  pasar 
éstos,  del  angosto  camino  que  todavía  los  ocultaba,  a  la  carretera 
en  que  se  batian  nuestras  tropas,  iban  a  encontrarse  frente  a 
frente  con  la  descansada  caballería  enemiga.  El  choque  seria 
inevitable,  y,  dados  los  elementos  que  en  una  y  otra  parte  habia 
y  el  espíritu  que  en  ambos  campos  dominaba,  ese  choque  tendría 
que  ser  encarnizado  y  mortal. 


* 

*  * 


El  Constitución  y  el  Antofagasta  se  batian,  mientras  tanto, 
por  nuestra  estrema  derecha.  Ambos  rejimicntos  tenían  ya  casi 
agotadas  sus  municiones  y  se  hallaban  en  estremo  fatigados, 
pudiendo  atribuirse  a  verdadero  prodijio  de  previsión  y  de  es- 
fuerzo que  hasta  entonces  se  sostuvieran  luchando  y  que  toda- 
via encontrasen  en  rus  morrales  cápsulas  que  llevar  a  los  fusiles. 
La  carga  de  la  caballería  enemiga,  que  habia  venido  a  aumentar 
el  número  de  hombres  que  por  ese  ludo  les  oponían  resistencia, 
los  colocaba  en  una  situación  terrible,  a  la  que  hacían  frente, 
sin  embargo,  los  comandantes  López  y  Goñi  con  salvadora  pru- 
dencia, conteniendo  mas  bien  que  alentando  la  impetuosidad  de 
bus  tropas  a  fin  de  no  verlas  espuestas  al  trance  doloroso  de  en- 
contrarse en  medio  del  enemigo  con  su  provisión  de  municiones 
agotada  por  completo. 

En  estas  circunstancias  el  comandante  Bernales,  que  manda- 
ba el  primer  batallón  del  Iquique,  no  pudiendo  resistir  por  mas 
tiempo  su  deseo  de  tomar  parte  en  la  batalla,  y  comprendiendo 
que  su  ausilio  al  Constitución  y  al  Antofagasta  era  tanto  o  mas 
necesario  que  la  continuación  del  movimiento  envolvente  a  que 
desde  el  principio  estaba  dedicado,  abandonó  el  camino  que  se- 
guía y  .enderezó  con  su  jente  hacia  el  punto  en  que  tronaba  el 
combate. 

Su  llegada  produjo  en  aquellos  sufridos  rejimientos  la  alegría 
que  es  fácil  suponer.  El  movimiento  de  avance  contra  la  batería 
de  esa  ala,  que  era  el  objetivo  que  se  habían  señalado,  se  acen- 
tuó mucho  cotí  este  refuerzo,  mientras  el  enemigo,  al  verse  mas 
amenazado  por  ese  punto,  seguía  corriendo  tropas  a  lo  largo  de 
la  zanja.  Y  como  el  segundo  batallón  del  Iquique  se  corría  tara- 
bien  hacia  nuestra  derecha,  pronto  lo  mas  reñido  de  la  batalla  se 
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encontró  en  esc  punto,  en  donde  se  sostenían  con  empeño  y  sin 
desmayo  de  una  y  otra  parte.  La  situación  del  parque  y  de  los 
bagajes  balmacedistas  habia  sido  descubierta  por  los  constitu- 
cionales, y  su  captura,  que  seria  un  golpe  terrible,  anadia  un 
nuevo  estímulo  al  empuje  de  nuestros  valientes. 


Los  escuadrones  Libertad  y. Carabineros  del  Norte  participa- 
ban de  la  impaciencia  del  primer  batallón  del  Iquique  por  tomar 
parte  en  la  contienda.  El  sarjento  mayor  don  Pedro  José  Pérez, 
segundo  jefe  del  Libertad,  había  sido  comisionado  por  su  jefe, 
el  comandante  Valenznela,  para  reconocer  la  línea  enemiga 
aproximándose  a  ella  io  más  que  le  fuese  posible, y  este  valeroso 
jefe  cumplió  su  comisión  con  tanta  audacia  como  acierto.  Oculto 
por  los  matorrales  y  encubierto  por  las  lomas,  venia  examinando 
de  cerca  el  campo  de  batalla  desde  hacia  largo  rato,  sin  descu- 
brir un  espacio  de  terreno  apropiado  para  desplegar  sus  jinetes 
y  llevar  una  carga  a  los  balmacedistas;  pero  llegado  a  ¡a  meseta 
en  donde  se  reúnen  los  dos  caminos,  y  viendo  formados  allí  en 
línea  de  batalla  los  escuadrones  que  acababan  de  cargar  por  la 
carretera,  y  que  permanecían  inmóviles  y  al  parecer  descuida- 
dos, dio  aviso  de  ello  a  su  jefe,  y  éste  determinó  en  el  acto  car- 
gar sobre  ellos  y  dominar  de  ese  modo  la  estremidad  izquierda 
de  la  línea  enemiga,  cortando  al  mismo  tiempo  a  los  contrarios 
su  retirada  a  Viña  del  Mar. 

Sin  perder  un  momento  comenzaron  nuestros  escuadrones  a 
dirijirse  al  punto  desde  donde  pensaban  iniciar  su  carga.  Los 
soldados  delanteros  llegaron  hasta  la  encrucijada  de  la  meseta, 
otros  atravesaron  la  quebrada  de  las  Petras  en  la  parte  en  que 
ésta  comienza  a  diseñarse  y  que  no  es,  por  lo  tanto,  muí  proíun- 
da,  y  otros,  a  quienes  tocó  tener  a  su  frente  la  parte  ya  barran- 
cosa y  de  difícil  acceso,  desfilaron  para  seguir  a  sus  delanteros. 
El  escuadrón  Libertad  número  1  formaba  a  la  derecha,  y  a  la  iz- 
quierda de  éste  los  Carabineros  del  Norte  número  3,  ambos  en 
una  sola  línea.  Mas  como  este  último  no  alcanzó  a  desplegarse 
todo,  a  causa  del  inconveniente  que  hemos  referido,  solo  darían 
la  carga  el  Libertad  y  la  mitad  de  los  Carabineros. 

De  frente  en  línea  de  batalla,  abarcando  no  menos  de  dos- 
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cuadras  de  terreno,  avanzaron  a  todo  galope  los  constituciona- 
les. La  línea  delantera  del  Libertad,  que  no  tenia  sables  ni  ca- 
rabinas sino  tan  solo  fusiles  Gras,  los  cargó,  les  armó  las  bayo- 
netas, y  después  de  lanzar  una  nutrida  descarga  contra  los  ene- 
migos a  solo  unos  cien  metros  de  distancia  de  éstos,  enristró 
sus  fusiles  a  manera  de  lanzas  y  se  lanzó  a  todo  escape.  La  se- 
gunda línea,  provista  de  carabinas  y  de  sables,  siguió  inmedia- 
tamente a  la  primera  con  no  menor  velocidad,  llevando  en  alto 
sus  cortantes  armas.  La  mitad  de  los  Carabineros  del  Norte,  ar- 
mada también  con  sable  y  carabina,  embistió  al  mismo  tiempo 
que  el  Libertad,  mientras  la  otra  mitad  seguía  apareciendo  a  la 
vista  del  enemigo  en  su  desfile  desde  el  bajo  a  la  meseta. 

La  actitud  de  nuestros  jinetes  era  tan  resuelta  y  atrevida,  tan 
impetuosa  su  carrera  j  tan  imponente  el  ruido  que  formaban 
las  vainas  de  sus  sables,  sus  carabinas  y  espuelas  al  chocarse,  que 
los  Carabineros  enemigos,  aunque  formados,  en  línea  de  batalla 
y  listos  al  parecer  para  resistir  la  acometida,  sintieren  el  frío 
del  miedo  apoderarse  poco  a  poco  de  sus  corazones.  Desmorali- 
zados ya  por  las  pérdidas  que  habían  sufrido  en  su  carga  contra 
la  infantería  constitucional  y  por  el  ningún  resultado  de  ésta, 
la  sorpresa  de  ver  brotar  de  repente  a  pocos  pasos  de  ellos  esos 
fieros  jinetes,  que  avanzaban  arrebatados  y  veloces  como  sí  es- 
tuvieran seguros  de  obtener  a  poca  costa  la  victoria,  y  la  creen- 
cia de  que  los  que  seguían  desfilando  a  toda  prisa  formaban 
parte  de  nuevos  y  numerosos  escuadrones,  paralizaron  por  com- 
pleto el  vigor  de  sus  brazos  y  la  altivez  de  sus  pechos,  y,  presas 
del  pánico,  enloquecidos,  cobardes,  clavaron  las  espuelas  a  sus 
caballos,  nó  para  hacer  frente  a  los  que  los  atacaban,  sino  para 
emprender  a  toda  carrera  la  fuga  hacia  Viña  del  Mar  a  lo  largo 
del  camino. 

Los  nuestros  los  siguieron,  mas  y  mas  animados  y  briosos;  y 
como  si  el  ardor  de  sus  amos  tuviera  el  don  ele  comunicarse  a 
sus  cabalgaduras,  aquellos  pobres  «pingos,»  que  habían  hecho, 
encajonados  y  oprimidos  en  los  trasportes,  una  larga  travesía 
por  mar  después  de  la  fatigosa  campaña  terrestre  de  Vallenar  y 
el  liuasco,  devoraban  el  espacio  cual  si  de  repente  les  brotaran 
alas,  y  apoco   trecho  comenzaban  a  dar  alcance  a  los  fujitivos. 
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Dominados  por  el  terror,  éstos  ni  siquiera  intentaban  dete- 
nerse para  haeer  frente  a  sus  contrarios;  de  modo  que  caían  al 
suelo  destrozados  por  los  tajantes  sables  e  iban  sembrando  el 
camino  con  sus  cadáveres.  Para  colmo  de  su  desgracia,  los 
doctores  y  empleados  de  la  ambulancia  dictatorial,  establecida 
a  un  lado  del  camino,  al  sur  del  Pangalillo,  pudieron  observar 
desde  el  principio  la  fuga  de  los  suyos,  y  presas  del  pánico  a  su 
turno,  sin  darse  cuenta  de  la  actitud  a  que  los  obligaba  su  pa- 
cífica misión,  montaron  presurosos,  en  sus  caballos  unos,  en  sus 
ínulas  otros,  y,  saliendo  al  camino,  emprendieron  también  la 
fu<;a  hacia  Viña  del  Mar. 

Como  era  natural,  pronto  fueron  alcanzados  por  los  jinetes 
fujitivos;  y  detenidos  éstos  allí  por  el  flojo  galope  ele  las  muías, 
que  obstruían  el  camino  en  su  carrera  a  la  desbandada,  dieron 
tiempo  a  los  nuestros  para  alcanzarlos,  y  entonces  los  pujantes 
brazos  de  los  soldados  constitucionales  llegaron  a  fatigarse  des- 
cargando golpes  de  muerte  sobre  las  cabezas  de  los  dictatoria- 
les. La  carnicería  era  espantosa,  la  resistencia  ninguna,  el  mie- 
do cerval,  aplastador  y  ciego.  Ningún  grupo,  ningún  hombre- 
de  los  que  componían  aquellos  arrogantes  escuadrones  tuvieron 
valor  suficiente  para  detenerse,  batir  el  sable  y  morir  a  lo  menos 
como  hombres,  ya  que  tan  pocas  condiciones  habían  demostra- 
do para  batirse  como  soldados  Todos  atinaban  únicamente  a 
huir,  y  en  cuanto  descubrían  un  resquicio  huian,  en  efecto, 
clavando  sin  compasión  las  espuelas  a  sus  caballos. 


Sus  perseguidores  se  manifestaban  inflexibles.  Sin  meditar 
en  los  peligros  a  que  podían  esponerse  caso  de  encontrar  e  i  su 
camino  alguno  de  los  cuerpos  balmacedistas  que  hasta  mui  tar- 
de estuvieron  llegando  al  campo  de  la  acción,  echaron  a  correr 
de  nuevo  tras  de  los  que  escapaban,  y  de  nuevo  también  un  se- 
gundo y  mayor  obstáculo  favoreció  su  persecución.  Al  llegar  al 
punto  llamado  Cajón  de  Echevers,  en  donde  el  camino  baja 
para  subir  después  al  lado  opuesto  hacia  el  Alto  de  la  Mollada, 
■encontraron  un  convoi  de  tres  piezas  de  artillería  de  campaña  y 
una  ametralladora  que  subían  trabajosamente  con  dirección  al 
campo  de  batalla.    Las  piezas,    armones  y  carros  cubrían   casi 
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por  completo  toda  la  anchura  del  camino,  que  allí  se  ahonda  y 
estrecha,  y  el  embrollo  formado  por  el  encuentro  de  los  que 
iban  y  de  los  que  venían  dio  tiempo  a  nuestros  jinetes  para  al- 
canzarlos y  cercarlos  a  casi  todos.  La  sableadura  fué  espantosa. 
Los  artilleros,  sin  advertir  lo  que  ocurría,  casi  no  atinaban  a 
defenderse,  y  los  que  lo  intentaban  perecían  acuchillados  al  pié 
de  las  cureñas.  Los  soldados  de  la  caballería  enemiga,  rodeados 
por  los  nuestros  que  llevaban  la  delantera,  rodabau  por  el  sue- 
lo a  impulso  de  los  golpes  que  recibían.  Apenas  unos  veinte  o 
treinta  pudieron  seguir  su  fuga  hacia  Viña  del  Mar.  De  los  ar- 
tilleros que  venían  de  refuerzo  no  logró  escapar  ninguno.  Los 
que  no  perecieron  a  filo  de  sable  fueron  tomados  prisioneros. 
No  menos  de  sesenta  de  éstos  llegaron  al  campo  de  batalla  al 
regreso  de  los  escuadrones  opositores,  conducidos  entre  dos  fi- 
las de  jinetes. 

Algunos  ardorosos  grupos  no  se  contentaron,  sin  embargo, 
con  esta  matanza  y  esta  presa.  Se  o^ó  decir  a  los  prisioneros 
que  el  jeneral  Barbosa,  acompañado  por  unos  echo  a  diez  solda- 
dos y  rodeado  por  un  séquito  de  cuatro  o  cinco  coroneles  y  te- 
nientes coroneles,  corría  también  hacia  Viña  del  Mar  entre  los 
primeros,  y  al  saberlo  se  lanzaron  muchos  en  su  persecución. 

El  que  más  logró  adelantarse  fué  el  alférez  don  ('arlos  Ignacio 
Bravo,  del  Libertad,  en  compañía  de  su  asistente  y  dos  solda- 
dos, y  en  su  rápida  carrera  dice  que  hubo  un  momento  en  que 
estuvo  a  punto  de  dar  alcance  al  jeneral  Barbosa  y  los  que  lo 
rodeaban.  &i  no  le  disparó  al  tenerlo  muí  cerca  se  debió  a  que 
ya  no  le  quedaba  ningún  tiro  en  su  revólver;  y  fué  al  detenerse 
a  cargar  su  arma  cuando  el  jeneral  balmacedista  y  los  suyos 
lograron  sacar  la  ventaja  que  los  puso  definitivamente  en  salvo. 
En  vano  los  persiguió  en  seguida  el  alférez  Bravo  hasta  llegar  a 
las  alturas  que  rodean  a  Viña  del  Mar  por  el  norte:  el  anciano 
jeneral,  que  en  uno  de  sus  partes  al  dictador  le  aseguraba  el  dia 
antes  que  se  sentía  robusto  y  rejuvenecido,  demostró,  en  efecto, 
brios  y  aguante  de  joven  para  la  fuga. 

Pero  si  el  alférez  Bravo  no  logró  dar  caza  al  jeneral  enemigo, 
alcanzó  en  cambio,  cerca  ya  de  las  alturas  de  Viña  del  Mar,  al 
jefe  de  la  ambulancia  fujitiva,  doctor  don  Julio  Pinto  Agüero, 
el  cual,  vestido  con  uniforme  de  sarjento  mayor,  y  sin  ningún 
distintivo  que  lo  diera  a  conocer  como  médico,  huía  con  tanta 
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prisa  corno  los  militares  de  profesión.  Al  tenerlo  al  alcance  de 
su  voz,  el  alférez  Bravo  le  gritó  que  se  rindiera,  y  el  doctor 
Pinto  Agüero  entonces,  con  mas  valentía  que  prudencia,  y  olvi- 
dando por  completo  el  carácter  pacífico  de  su  puesto,  empuñó 
un  revólver  e  hizo  fuego  sobre  sus  perseguidores.  No  hirió  a 
nadie  con  sus  tiros,  y  en  cambio  perdió  terreno  con  el  movi- 
miento, dando  ocasión  a  que  el  alférez  Bravo  y  sus  acompañan- 
tes lo  alcanzaran  y  lo  mataran. 

Uno  de  los  empleados  de  la  ambulancia,  que  acompañaba  al 
doctor  Pinto  Agüero  en  su  fnga,  continuó,  hacia  Viña  del  Mar 
primero,  y  hacia  Valparaíso  en  seguida,  una  desenfrenada  carre- 
ra. Antes  de  las  cuatro  de  la  tarde  llegaba  a  este  puerto  con  su 
cabalgadura  gastada,  cubierto  de  sudor  y  de  polvo,  y  se  apeaba 
en  el  hospital  de  San  Agustín.  Su  relación  incoherente  y  alar- 
mada pero  yerdadera,  que  pintaba  como  un  desastre  completo 
para  el  gobierno  la  reciente  batalla,  fué  la  primera  noticia  fide- 
digna que  recibieron  aquí  las  autoridades  dictatoriales  respecto 
de  los  resultados  de  la  batalla  del  21,  produciendo  en  ellas  terri- 
ble sensación. 


Barrido  ya  el  camino  a  Viña  del  Mar,  y  en  posesión  de  él  la 
caballería  opositora,  quedaba  definitivamente  cortada  la  reti- 
rada del  enemigo  hacia  ese  punto.  Nuestros  soldados,  arreando 
a  sus  prisioneros  después  de  obligarlos  a  inutilizar  por  el  pronto 
los  cañones  sacándoles  algunas  piezas,  regresaban  contentos 
hacia  el  punto  en  que  habían  dejado  batiéndose  a  la  infantería. 
<  asi  todos  se  figuraban  que  con  la  carga  habría  terminado  la 
resistencia,  y  se  sorprendían  al  escuchar  todavía  un  no  inte- 
rrumpido tiroteo  de  fusilería  y  los  broncos  estampidos  de  los 
cañones. 

La  batalla  estuviera  terminada,  en  efecto,  si  los  infantes  y 
artilleros  dictatoriales  hubieran  podido  darse  cuenta  de  la  carga 
de  caballería  y  de  sus  resultados.  Convencidos  entonces  de  que 
se  hallaban  definitivamente  encerrados  por  su  izquierda,  quizá 
se  apresuraran  a  buscar  su  salvación  hacia  el  Salto  y  Quilpué 
por  la  cumbre  de  los  cerros,  desistiendo  de  continuar  una  lucha 
que  ya  no  podia  producirles  la  victoria;  pero  la  situación  de  la 
deshecha  caballería  en  el   estremo  sur  de  la  línea  enemiga  no 
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había  permitido  a  los  que  ocupaban  el  centro  y  el  norte  de  ésta 
observar  la  fuga  de  los  suyos  y  la  persecución  de  los  nuestros. 
Ademas,  la  llegada  de  otros  refuerzos  en  amparo  de  los  bagajes 
y  del  parque  introdujo  nuevos  elementos  de  resistencia  en  eJ 
punto  mismo  que  antes  ocupaban  los  escuadrones  derrotados, 
y  mediante  esa  especie  de  cambio  de  escena,  las  cansadas  lejio- 
nes  constitucionales  se  verían  obligadas  a  luchar  todavía  contra 
un  enemigo  tenaz,  que  pretendía,  al  parecer,  obligarnos  a  infli- 
jirle  una  derrota  minuciosa,  detallada,  abrumadora,  completa. 
Muchos  sacrificios  demandaría  semejante  obra  a  nuestros  valien- 
tes soldados,  pero  en  cambio  el  golpe  a  la  dictadura  seria  tam- 
bién aturdidor  y  decisivo. 


Durante  el  tiempo  que  los  escuadrones  Libertad  y  Carabine- 
ros del  Norte  emplearon  en  dar  a  la  caballería  enemiga  su  vic- 
toriosa carga  y  en  perseguirla  después  hacia  Viña  del  Mar, 
nuestra  infantería  no  estuvo  ni  por  un  momento  ociosa.  La  lle- 
gada del  primer  batallón  del  Iquique  había  devuelto  la  seguri- 
dad y  aumentado  el  empuje  de  los  cuerpos  de  nuestra  1.a  bri- 
gada que  se  batían  a  la  derecha;  y  avanzando  de  nuevo  hacia  el 
camino  y  el  cerro,  en  el  punto  del  estremo  suroeste  en  que  se 
hallaban  las  piezas  de  artillería  que  defendían  ese  lado,  trabaron 
con  el  enemigo,  que,  como  dijimos,  iba  concentrándose  allí,  un 
combate  sangriento  y  encarnizado,  que  crecía  en  intensidad  y 
vehemencia  a  medida  que  los  nuestros  se  acercaban. 

El  Chañaral,  el  Tarapacá  y  el  Taltal,  que  formaban,  como  se 
recordará,  el  ala  izquierda  de  la  1.a  brigada,  habían  conseguido 
ya  limpiar  de  enemigos  las  posiciones  situadas  a  su  frente,  es 
decir,  la  estremidad  norte  de  esa  sección  de  la  línea  enemiga, 
de  tal  modo  que  la  separaron  y  cortaron  por  completo  de  la  otra 
sección  que,  formando  ángulo  recto  con  ésta,  se  batia  con  nues- 
tras 2.a  y  3.a  brigadas.  Los  rápidos  y  certeros  Mannlicher  de  que 
estos  cuerpos  estaban  armados  operaron  por  ese  punto  verdade- 
ros prodijios  de  destrucción.  Las  balas  llovían  de  tal  modo  sobre 
los  balmacedistas,  que  éstos  no  pudieron  resistir  durante  mucho 
rato  sus  terríficos  efectos.  Los  cuerpos  de  vanguardia,  metién- 
dose en  la  zanja  del  camino  que  corre  junto  al  cerro,  comenza- 
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ron,  como  vimos,  a  correrse  hacia  el  sur,  aumentando  con  esto 
el  número  de  enemigos  que  se  batían  contra  el  Iquique,  el  An- 
tofagasta  y  el  Constitución  en  defensa  de  la  batería  de  esa  ala; 
j  los  que  venían  a  retaguardia,  que  eran  cívicos  movilizados, 
retrocedieron  presurosos,  y,  dirijidos  por  sus  jefes,  trasmonta- 
ron el  Torquemada  fuera  de  nuestra  vista  y  corrieron  a  reforzar 
la  atacada  batería  por  su  izquierda,  esto  es,  por  el  punto  en 
donde  se  hallaban  el  parque  y  los  bagajes  y  en  donde  acababa 
de  iniciarse  la  carga  de  caballería  que  tan  fatales  resultados 
produjo  al  enemigo. 

Acorralados  de  esta  suerte  los  balmacedistas  en  la  zanja  y  en 
el  cerro,  todos  los  cuerpos  constitucionales  comenzaron  a  des- 
tacar sus  grupos  de  tiradores  para  avanzar  contra  la  artillería, 
que  formaba  el  núcleo  de  la  resistencia.  Los  tres  cuerpos  de 
nuestra  izquierda:  el  Chañara!,  el  Tarapacá  y  el  Taltal,  perma- 
necieron con  sus  gruesos  en  el  estremo  norte  de  la  línea  enemiga 
para  hacer  frente  a  los  refuerzos  que  pudieran  venirle  por  eso 
lado,  y  el  segundo  batallón  del  Iquique,  el  Antofagasta  y  el 
Constitución,  marcharon  en  apoyo  de  los  grupos  avanzados, 
amagando  de  frente  a  la  artillería. 

El  ataque  a  los  cañones  y  a  la  trinchera  que  los  precedía,  con- 
siderado por  todos  como  la  parte  decisiva  y  final  de  la  batalla, 
fué  llevado  a  efecto,  si  no  con  mucho  orden,  porque  la  organi- 
zación ordenada  era  imposible  después  de  las  multiplicadas  pe- 
ripecias de  aquel  prolongado  combate,  con  una  decisión,  una 
enerjia  y  un  empuje  que  parecían  más  hijos  del  furor  que  de  la 
bravura.  Como  los  grupos  delanteros  de  todos  los  cuerpos  con- 
verjian  a  un  objetivo  único — los  cañones — que  venia  a  consti- 
tuir así  el  centro  de  un  ancho  semicírculo,  pronto  las  escuadras 
del  Chañara!,  del  Taltal,  del  Tarapacá,  del  Iquique,  del  Anto- 
fagasta y  del  Constitución  fueron  juntándose- y  hasta  mezclán- 
dose unas  con  otras  en  su  avance,  llegando  a  formar  un  gran 
grupo  de  atrevidos  tiradores  que  constaba  como  de  ochenta  sol- 
dados y  oficiales  de  los  distintos  cuerpos.  Este  grupo  era  apo- 
yado de  cerca  por  el  Iquique,  al  que  servian  de  reserva  el  An- 
tofagasta y  el  Constitución,  cuyos  soldados,  a  pesar  de  toda  su 
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parsimonia  y  de  toda  su  prudencia,  tendrían  a  lo  sumo  en  esos 
momentos  un  término  medio  de  cinco  tiros  por  cabeza.  El  ca- 
pitán Diaz  con  sus  bravos  de  la  1."  compañia  del  segundo  bata- 
llón del  Iquique  avanzaba  ahora  nuevamente  al  ataque  de  esta 
otra  bateria;  pero  los  oficiales  de  los  demás  cuerpos,  queriendo 
cosechar  también  sus  mismas  glorias,  rivalizaban  con  él  en  ar- 
dimiento y  osadía. 

El  enemigo  lanzaba  desde  la  zanja  un  mortífero  y  horroroso 
fuego.  Los  soldados  que  allí  estaban  atrincherados,  pertenecien- 
tes  casi  todos  al  3.°,  al  Buin  y  al  10.°  de  línea,  defendían  la  po- 
sición como  si  defendieran  la  suerte  de  la  patria,  sin  cejar  un 
instante  en  su  resistencia  y  causándonos  numerosas  bajas  con 
sus  balazos  casi  a  boca  de  jarro.  Las  piezas  de  artillería  dispa- 
raban desde  la  altura  granadas  y  metrallas,  y  los  artilleros  de 
reserva,  echando  mano  a  sus  carabinas,  aumentaban  con  sus 
tiros  la  matanza  y  el  estrépito.  Al  ver  batirse  a  los  hombres  de 
uno  y  otro  bando  con  tanta  resolución  y  denuedo,  nadie  hubie- 
ra creído  que  éste  era  uno  de  los  episodios  finales  de  una  bata- 
lla que  duraba  ya  como  cuatro  horas  y  media  sin  descanso,  sino 
que  se  trataba  del  primer  encuentro  o  del  primer  asalto  de  tro- 
pas descansadas  y  briosas.  De  los  grupos  mas  avanzados  de  los 
nuestros  caían  a  cada  paso  muertos  o  heridos  los  combatientes 
mas  atrevidos,  y,  en  cambio,  la  zanja  ocupada  por  ellos  iba  lle- 
nándose poco  a  poco  de  cadáveres. 

* 
*  * 

Fuera  de  los  oficiales  del  Iquique,  los  cuales  en  su  totalidad 
figuraban  entre  los  delanteros  por  ser  ese  cuerpo  el  designado 
para  el  ataque,  se  hacían  notar  por  su  denuedo  los  capitanes 
Rosell  y  López  Diaz,  los  tenientes  Diaz,  Robledo  y  Bahamon- 
des  y  el  subteniente  Momicelli  del  Constitución;  el  mayor  don 
Francisco  Cabezón,  los  tenientes  don  Juan  Prado,  don  Adrián 
Soto  y  los  subtenientes  don  Alberto  Alvarcz,  don  Aurelio  Val- 
divieso y  don  Ciríaco  Valenzuela  del  Antofagasta,  y  el  teniente 
Soto  de  la  compañia  de  Injenieros  que  acompañaba  a  la  1.a  bri- 
gada. Todos  ellos  animando  a  su  tropa,  y  algunos,  especial- 
mente el  capitán  Rosell  del  Constitución  y  el  teniente  Soto  de 
Injenieros,  que  se  distinguían  por  sus  buenas  punterías,  hacien- 
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do  fuego  con  los  fusiles  dejados  por  los  muertos,  avanzaban  con 
los  primeros  tiradores  y  llegaban  con  ellos  hasta  el  borde  de  la 
zanja,  en  donde  algunos  eran  muertos  por  las  balas  enemigas  y 
otros  mataban  a  quemarropa  a  los  pertinaces  soldados  de  la 
dictadura.  La  batalla  en  ese  punto  habia  llegado  a  convertirse 
en  una  especie  de  lucha  cuerpo  a  cuerpo,  desesperada,  mortal  y 
sin  cuartel.  Los  soldados  atrincherados  en  la  zanja  se  habían 
hecho  notar  poco  antes,  en  el  primer  retroceso  del  Iquique,  por 
su  salvaje  ferocidad,  pues  sacrificaron  fríamente  a  los  constitu- 
cionales que  quedaron  allí  cortados  por  la  carga  de  la  caballería, 
y  por  eso  los  nuestros  los  atacaban  ahora,  no  solo  con  el  ímpetu 
y  el  valor  con  que  siempre  combatieron  contra  los  sostenedores 
de  la  tiranía,  sino  con  el  rencor  y  la  furia  de  los  que  ansian 
vengar  la  sangre  de  sus  hermanos  cruelmente  derramada.  Y 
como  los  enemigos  se  sostenían  firmes  a  pesar  de  que  la  muer- 
te los  amenazaba  de  cerca,  ese  bárbaro  valor  de  los  sicarios  es- 
timulaba y  encendía  el  de  los jenerosos  defensores  de  la  lei.  No 
querían,  no  podían  dejarse  sobrepujar  por  ellos  en  valentia,  y 
avanzaban  temerarios,  irresistibles,  enfurecidos,  vencedores. 

Los  nuestros  llegaron  a  la  zanja,  pusieron  el  pié  en  su  borde, 
bajaron  a  ella,  se  trenzaron  con  los  contrarios  que  sobrevivían. 
La  lucha  dej eneró  en  furibundo  duelo.  Un  mayor  balmacedis- 
ta  cuyo  nombre  no  se  conoce,  pero  que  se  distinguía  por  su 
prominente  abdomen,  mató  a  balazos  con  su  revólver  a  un 
soldado  del  Antofagasta  que  intentaba  tomarlo  prisionero.  In- 
timado para  que  se  rindiese  contestó  con  amenazas,  impreca- 
ciones y  tiros,  y  tuvo  que  ser  sacrificado  a  pesar  de  su  mal  diri- 
jido  valor.  Sarjentos  y  cabos  hubo,  especialmente  del  3.°  (que 
estaba  juramentado  por  su  jefe  para  vencer  o  morir,  segim  ase- 
guraron los  soldados),  sarjentos  y  cabos  hubo  que  heridos  y  cu- 
biertos de  sangre  seguían  resistiendo  como  fieras,  y  a  las  cua- 
les, como  fieras  también,  fué  necesario  dar  la  muerte.  Los  sol- 
dados constitucionales  se  apoderaron  de  la  zanja  a  costa  de  mu- 
chas vidas  y  pasando  por  sobre  montones  de  cadáveres.  Nunca 
una  causa  tan  degradante  e  injusta  contó  para  su  defensa  con 
mas  esforzados  y  tenaces  defensores. 
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Dominada  ya  la  zanja,  todos  los  grupos  embistieron  contra  la 
artillaría. 

Los  infantes  enemigos  situados  mas  allá  del  punto  que  acaba- 
ba de  ser  teatro  de  la  horrible  carnicería,  o  subieron  a  defender 
las  atacadas  piezas,  o  se  retiraron  por  detras  del  Torquemada 
hacia  el  sitio  en  que  se  encontraban  el  parque  y  los  bagajes  de 
su  ejército.  Aquí  se  reunirían  mui  pronto  con  I03  cuerpos  que 
habían  contramarcbado  desde  el  estremo  norte  de  su  línea  re- 
chazados por  los  fuegos  del  Chañaral,  del  Tarapacá  y  del  Tal- 
tal, y,  apartados  de  la  vista  de  los,  nuestros,  se  reorganizaban 
prontamente  para  defender  sus  municiones  y  sus  equipos  mien- 
tras les  llegaban  los  refuerzos  que  habiau  solicitado  con  premu- 
ra. Los  constitucionales  no  podían  en  esos  momentos  dívisar- 
los,  tanto  porque  el  flanco  de  ese  lado  del  cerro  los  ocultaba, 
cuanto  porque  todos  tenian  I03  ojos  fijos  en  los  cañones  que 
trataban  de  tomarse. 

Estos  ocupaban  una  especie  de  esplanada  natural  situada  a 
unos  quince  o  veinte  metros  de  altura  sobre  el  camino,  y  su 
ataque  de  frente  era  sumamente  peligroso  a  causa  de  lo  pen- 
diente de  la  falda  y  de  que  los  artilleros  balmacedistas,  parape- 
tados tras  de  las  piedras  y  entre  las  grietas  del  suelo,  dispara- 
ban resguardados  y  de  mampuesto  sus  proyectiles. 

Se  hubiera  podido  rodear  la  posición  y  atacarla  por  los  flan- 
cos y  por  la  espalda;  pero  la  exaltación  que  a  todos  dominaba  les 
impedia  valerse  de  cualquier  medio  que  implicase  la  menor  pér- 
dida de  tiempo.  Subieron,  pues,  ajiles  y  livianos,  escalando  la 
barranca  como  quien  escala  un  muro,  y  en  un  instante  se  en- 
contraron a  poCa  distancia  de  la  boca  de  los  cañones.  Estos  lan- 
zaron por  última  vez  sus  espantables  metrallazos;  I03  nuestros 
avanzaron  entonces  rápidos  y  amenazadores;  los  artilleros  ene- 
migos echaron  mano  a  sus  carabinas,  y  de  nuevo  se  repitieron 
allí  las  escenas  que  acababan  de  ocurrir  en  ia  zanja.  Los  soldados 
de  Fuentes  se  defendían  con  obstinada  enerjia,  valiéndose,  ya 
.de  la  carabina,  ya  del  sable-  los  nuestros  los  atacaban  con  ím- 
petu, los  rodeaban,  a  ellos  y  a  sus  piezas,  y  pensando  que  no  te- 
nían ahora  para  qué  ahorrar  su3  tiros,  los   acribillaban  a  bala- 
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zos.  En  pocos  minutos    quedaron    silenciosos  los   cañones,  y 
muertos,  heridos  o  prisioneros  sus  pertinaces  defensores. 

La  1.a  brigada  se  había  adueñado  ya  de  toda  la  ostensión  de 
la  línea  enemiga  que  le  hacia  frente.  Las  dos  baterías  eran  nues- 
tras, nuestra  la  zanja,  nuestro  también  el  altivo  e  imponente  Tor- 
quemada.  Solo  faltaba  recojer  desde  luego  I03  opimos  frutos  de 
la  espléndida  victoria,  y  el  primer  batallón  del  Iquique,  con  su 
comandante  Bernales  a  la  cabeza,  seguido  por  algunos  grupos 
del  segundo  batallón  que  ya  se  le  habían  reunido,  y  hasta  por 
muchos  soldados  de  otros  cuerpos,  avanzó  hacia  el  abra  situada 
al  sur  del  alto  monte  con  el  objeto  de  apoderarse  del  parque  y 
de  los  bagajes  enemigos.  Aquella  tropa  del  Iquique,  por  ser  la 
última  que  habia  entrado  en  ^elea,  conservaba  todavía  algunas 
cápsulas  en  sus  morrales.  La  de  los  demás  cuerpos,  salvo  una 
que  otra  contada  escepcion,  las  habia  agotado  casi  por  completo 
en  los  últimos  reñidos  y  sangrientos  asaltos. 


No  fué  pequeña  la  sorpresa  que  el  comandante  Bernales  y  su 
jente  esperi mentaron  al  encontrarse  con  un  vivo  y  certero  fuego 
en  cuanto  se  comenzaron  a  internar  en  busca  de  los  deseados 
despojos.  Lo  atribuyeron  al  principio  a  algunos  dispersos  que 
antes  de  emprender  la  fuga  por  sobre  el  alto  cordón  de  cerros 
querrían  entretenerse  en  largarnos  sus  últimos  disparos,  o  a  pi- 
quetes de  tropa  dejados  allí  por  los  jefes  contrarios  para  protejer 
la  retirada  del  grueso  de  su  ejército;  pero  lo  nutrido  del  tiroteo, 
que  iba  a  cada  instante  en  aumento,  y  la  no  interrupción  del 
fuego,  que  se  sostenía  sin  cesar,  hicieron  comprender  muí  pron- 
to que  se  trataba  de  tropa  organizada  y  numerosa,  no  de  solda- 
dos sueltos  nicle  pequeñas  partidas. 

Acalorados  aun  por  el  reciente  combate,  y  exasperados  por 
este  nuevo  e  inesperado  obstáculo  que  se  oponía  al  pronto  logro 
de  sus  deseos,  los  soldados  del  Iquique  avanzaron  resueltamente 
en  busca  del  enemigo,  que  no  se  divisaba  a  primera  vista;  pero 
en  cuanto  hubieron  caminado  unos  trescientos  a  cuatrocientos 
metros,  un  fuego  cu}*a  rapidez  iba  en  aumento,  dirijido  desde 
detras  de  unas  tapias  y  zanjones  y  al  resguardo  de  las  piedras 
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que  sembraban  la  falda  sur  del  Torquemada,  comenzó  a  poner- 
loa  en  apuros.  Los  grupos  delanteros  se  habían  internado  dema- 
siado por  el  abra  y  corrían  riesgo  de  ser  cortados  por  el  enemi- 
go. Muchos  de  los  mas  entusiastas  y  avanzados  contaban  con 
tres  tiros  a  lo  sumo,  y  el  inevitable  retroceso  de  éstos  podía  in- 
troducir el  desaliento  y  el  temor  entre  los  restantes.  La  situación 
era  angustiada  para  aquella  tropa,  mucho  mas  si  se  toma  en 
cuenta  que  el  resto  del  Constitución  y  del  Antofagasta  se  halla- 
ba mui  distante  y  que  en  todo  caso  la  ayuda  de  estos  cuerpos 
seria  poco  menos  que  nula,  porque  ambos  tenían  ya  totalmente 
agotada  su  provisión  de  municiones. 

El  enemigo  comprendió  el  embarazo  de  nuestra  jente  y  se 
sintió  envalentonado  y  audaz.  Un  grupo  como  de  ciento  cin- 
cuenta hombres  pertenecientes  a  uno  de  los  cuerpos  movilizados 
que  habían  retrocedido  del  otro  lado  del  cerro  y  que  ignoraban, 
por  lo  tanto,  lo  ocurrido  a  sus  compañeros,  avanzó  con  mucho 
empuje  por  nuestro  frente,  se  desplegó  rápidamente  en  guerrilla 
y  comenzó  a  ganar  terreno  sobre  el  Iquique  y  sus  acompañan- 
tes. Algunos  de  los  primeros  grupos, .  faltos  de  municiones,  re- 
trocedían a  toda  prisa  a  buscarlas,  aunque  inútilmente  por  cier- 
to; otros  se  sostuvieron  a  pié  firme  a  contestar  con  sus  escasos 
tiros  los  fuegos  de  sus  adversarios;  otros,  llevados  de  su  ardor, 
siguieron  avanzando  todavia;  pero  el  grueso  de  nuestra  tropa, 
comprendiendo  que  se  hallaba  en  una  situación  mui  espuesta, 
comenzó  a  replegarse  hacia  la  carretera.  Desde  allí,  contando 
con  algún  apoyo  de  sus  demás  compañeros,  podría  resistir  al 
enemigo  privándolo  de  las  ventajas  que  ahora  le  ofrecían  las 
zanjas,  las  piedras  y  las  tapias  en  que  se  ocultaba;  y  aunque  esto 
prolongase  algo  la  batalla,  tenia  la  ventaja  de  no  permitir  a  los 
balmacedistas  obtener  una  fácil  victoria,  por  mas  que  fuese  pa- 
sajera, pequeña  y  sin  resultados. 

Desgraciadamente,  los  recien  llegados,  al  observar  la  retirada 
de  sus  contrarios,  redoblaron  sus  brios  y  multiplicaron  sus  dis- 
paros. En  su  rápido  avance  lograron  dejar  cortados  a  algunos 
de  los  nuestro?,  y  éstos  pagaron  con  su  vida  su  valeroso  entu- 
siasmo. El  espectáculo  de  su  muerte  llenaba  de  cólera  a  los  que 
se  retiraban,  pero  esa  cólera  era  por  el  pronto  impotente  para 
vengar  a  sus  sacrificados  compañeros.  Y  así,  enfurecidos  y  de- 
sesperados, conteniendo  el  avance  de  los  balmacedistas  con  re- 
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petidas  descargas,  llegaban  a  la  carretera,  y  allí,  parapetados 
tras  el  borde  de  ésta,  los  esperaban  resueltos. 

En  esos  momentos  aparecían  por  el  sur  los  escuadrones  Liber- 
tad y  Carabineros  del  Norte  de  regreso  de  su  carga.  Les  infantes 
constitucionales  sintieron  su  corazón  henchido  de  alegria  y  de 
esperanza  al  avistarlos.  Aquellos  bravos  y  triunfantes  guerreros 
serian  sus  defensores  y  sus  vengadores.  Con  su  apeyo  avanza- 
rían de  nuevo  sobre  los  insolentes  enemigo?,  los  arrollarían  y 
los  destruirían  por  completo.  Y  entonces  podrían  apoderarse  al 
fin  de  aquel  parque  y  de  aquellos  bagajes  tan  deseados. 

Los  balmacedistas,  por  su  parte,  se  dejaron  dominar  también 
por  la  mas  injenua  alegria.  Aquellas  largas  hileras  de  rápidos 
jinetes  que  venían  del  lado  de  Viña  del  Mar  ¿a  qué  bando  podían 
pertenecer  sino  al  del  gobierno?  Ellos  no  habían  visto  la  carga, 
ignorrban  el  destrozo  de  su  caballería,  y  esperaban  a  cada  mo- 
mento nuevos  refuerzos.  Ya  les  llegaban.  ¿Qué  iría  a  ser  ahora 
de  los  infelices  opositores? 

Los  fuegos  se  sostuvieron  entonces  con  mayor  viveza  entre 
los  infantes  de  uno  y  otro  bando.  Los  escuadrones  seguían  avan- 
zando con  rapidez,  llegaban  ya  a  solo  tres  cuadras  de  los  com- 
batientes, y  ni  unos  ni  otros  les  dirijian  el  menor  disparo.  Quizá 
los  jefes  enemigos  se  figuraban  que  los  nuestros,  a  causa  de  la 
posición  que  ocupaban,  no  habían  notado  la  temible  aparición. 
Quizá  se  saboreaban  ya  con  el  agradable  espectáculo  de  una 
carga  que  nos  barriera  del  camino.  Tremendo  iba  a  ser  su  des- 
engaño. 

*  * 

Hasta  que  nuestra  caballería  no  detuvo  su  marcha  a  la  dere- 
cha del  Iquique  no  vinieron  a  convencerse  los  defensores  del 
parque  enemigo  de  que  el  refuerzo  que  llegaba  por  el  camino 
de  Viña  del  Mar  no  estaba  destinado  para  ellos  sino  para  sus 
contrarios.  Suspendieron  entonces  su  avance  a  unos  doscientos 
metros  del  Iquique,  se  parapetaron  de  nuevo  en  las  tapias,  pie- 
dras y  quebraduras  del  terreno,  y  hasta  esperimentaron  un  mo- 
mento de  vacilación  }r  de  duda,  según  pudo  colejirse  por  la  flo- 
jedad de  sus  disparos.  En  seguida,  determinados  ya  a  combatir 
contra  la  caballeria,  para  lo  cual  contaban  con  la  ventaja  que  les 


—  291)  — 

ofrecía  la  conformación  del  terreno,  rompieron  el  fuego  sobre 
ésta,  que  permanecía  formada  a  lo  largo  del  camino  para  dar 
tiempo  a  que  nuestros  grupos  de  infantería  se  reorganizasen  y 
a  que  los  designados  para  emprender  el  segundo  avance  se  pro- 
veyeran con  las  escasas  municiones  de  los  otros. 

Una  vez  distribuidos  los  soldados  en  los  grupos  delanteros  y 
animada  la  jente  con  la  presencia  de  los  jinetes,  el  comandante 
Bernales  se  puso  a  la  cabeza  de  su  tropa  y  la  preparó  para  tomar 
la  ofensiva.  El  Libertad  y  los  Carabineros  abandonaron  enton- 
ces aquella  posición,  que  los  esponia  inermes  a  los  fuegos  del 
enemigo,  y  bajaron  a  la  quebrada  para  resguardarse  con  el 
borde  oriental  de  ésta. 

Los  contrarios,  al  observar  este  movimiento  de  la  caballería, 
suspendieron  otra  vez  sus  disparos.  O  les  pasó  por  la  cabeza  la 
idea  ele  rendirse  en  vista  de  la  inutilidad  de  su  resistencia,  o 
creyeron  nuevamente  que  esa  tropa  les  pertenecía  y  que  con  su 
reciente  maniobra  buscaba  el  medio  de  acometer  a  los  nuestros 
por  la  espalda.  Y  tan  notable  fué  su  vacilación,  que  el  jefe  del 
Libertad  comisionó  al  teniente  Sálazar  y  a  los  alféreces  don  Al- 
berto Pérez,  don  Melquíades  Hogaz  y  don  Adolfo  2.°  Paulsen 
para  que  con  un  piquete  de  veinticinco  bombres  se  acercasen  a 
preguntarles  si  querían  en  efecto  rendirse. 

Avanzaron  en  cumplimiento  de  su  comisión  los  oficiales  nom- 
brados hasta  llegar  a  pocos  pasos  del  enemigo;  mas  apenas  los 
hubieron  éstos  reconocido,  rompieron  sobre  ellos  un  nutrido 
fuego.  El  alférez  Paulsen  fué  herido  en  el  cuello,  por  fortuna 
levemente,  por  una  bala  que  le  tocó  allí  de  rebote  después  de 
chocar  contra  la  carabina  que  llevaba,  y  el  alférez  Hogaz  reci- 
bió dos  heridas,  una  en  el  costado  izquierdo  y  la  otra  en  el  brazo 
derecho,  que  aunque  no  alcanzaron  a  comprometerle  la  vida 
por  no  haber  destruido  ningún  órgano  importante,  son,  sin  em- 
bargo, de  larga  y  prolija  curación.  El  que  le  disparó  fué  un  sol- 
dado de  artillería  que,  acurrucado  entre  unas  piedras,  le  largó 
con  su  carabina  el  primer  tiro,  que  lo  hirió  en  el  costado.  Cargó 
sobre  él  el  alférez  líogaz  acompañado  por  algunos  soldados  de 
su  cuerpo,  pero  el  artillero  enemigo  se  resistió  con  valor  y  des- 
treza. Descargó  el  segundo  tiro,  que  fué  el  que  hirió  en  el  brazo 
al  oficial  opositor,  y  en  seguida,  dejando  a  un  lado  la  ya  inútil 
carabina,  empuñó  su  sable,  y  con  él  comenzó  a  batirse  en  retí- 
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rada,  procurando  reunirse  con  sus  compañeros.  Fué  pronto  al 
canzaJo,  no  obstante,  y  allí  pereció  sableado  por  nuestros 
jinetes. 

El  corto  piquete  de  éstos  hubo  de  retirarse  entonces  del  fuego, 
tanto  porque  su  número  era  mui  escaso,  cuanto  porque  los  acci- 
dentes del  suelo  les  impedían  operar  de  a  caballo.  Regresaron  a 
reunirse  con  su  cuerpo,  que  permanecía  a  cubierto  de  las  balas 
detras  del  borde  de  la  quebrada,  y  la  relación  de  su  reciente 
tiroteo,  que  causó  las  dos  bajas  de  oficiales  que  dejamos  referi- 
das y  unas  cuatro  o  cinco  de  tropa,  sujirió  a  los  jefes  del  Liber- 
tad la  idea  de  atacar  de  a  pié  al  enemigo  con  el  objeto  de  ven- 
gar a  sus  compañeros. 

* 
*  * 

Para  llevar  a  efecto  semejante  idea  se  prestaba  admirable- 
mente el  defectuoso  armamento  del  Libertad.  Este  escuadrón, 
como  dijimos,  faltó  de  sables  y  de  carabinas,  liubo  de  proveer  a 
la  mitad  de  su  jente  con  los  mismos  fusiles  Gras  que  usaba  la 
infantería,  a  fin  de  utilizar  sus  bayonetas  a  guisa  de  lanzas. 
Noventa  hombres,  que  en  aquellas  apuradas  circunstancias  equi- 
valían a  un  ejército,  estaban  armados  de  fusiles  y  tenían  casi 
intacta  su  dotación  de  municiones,  a  diferencia  de  los  cuerpos 
de  infantería  de  esa  ala,  que  apenas  lograban  reunir  unos  pocos 
tiros  para  darlos  a  los  que  debían  avanzar  a  las  órdenes  del  co- 
mandante Bernales.  Esos  noventa  hombres,  a  cuya  cabeza  se 
puso  el  sarjento  mayor  don  Pedro  José  Pérez,  que  tanto  se  había 
distinguido  ya  por  su  valor  e  intelijencia  durante  el  curso  de  la 
batalla,  echaron  pié  a  tierra  en  la  quebrada,  y  mientras  el  resto 
de  sus  compañeros  cuidaba  de  sus  caballos,  ellos  avanzaron  de 
frente  en  refuerzo  del  Iquique  y  se  colocaron  a  la  derecha  de 
éste. 

En  cuanto  los  bravos  del  6.°  descubrieron  el  importante  re- 
fuerzo que  en  hora  tan  crítica  les  llegaba,  sus  contenidos  ímpe- 
tus y  su  sordo  furor  estallaron  en  un  movimiento  acelerado  y 
resuelto  sobre  las  posiciones  enemigas.  Los  noventa  hombres 
del  Libertad,  estendidos  en  línea  de  batalla  de  a  uno  en  fondo, 
abarcaban  una  considerable  estension  de  terreno  e  hicieron  su- 
poner a  los  tenaces  balmacedistas  que  algún  nuevo  cuerpo  de 
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infantería  acababa  de  llegar  en  socorro  de  nuestra  ala  derecha. 
Y  como  el  Iquique  al  mismo  tiempo  hacia  avanzar  al  trote  a 
unos  cien  hombres  que  alcanzaron  a  proveerse  de  algunas  cápsu- 
las, se  creyó  que  bastaría  la  presencia  de  esa  tropa  para  que  el 
parque  y  los  bagajes  enemigos,  que  eran  el  objetivo  del  nuevo 
ataque,  quedasen  inmediatamente  abandonados. 

No  sucedió  así,  sin  embargo.  Los  soldados  dictatoriales  se- 
guían peleando  con  decisión.  Todos  los  jefes  de  la  1.a  bridada 
habían  acudido  a  esc  punto,  estrañando  aquella  última  y  ya 
desesperada  resistencia  de  los  contrarios;  y  su  presencia,  que 
servia  de  poderoso  estímulo  al  ardor  de  nuestras  tropas,  parecía 
comunicar  también  nuevo  aliento  y  vigor  al  despechado  enemi- 
go. El  comandante  Korner,  el  jefe  de  la  1.a  brigada  comandante 
Frías  y  sus  ayudantes,  los  comandantes  López  y  Goñi  del  Cons- 
titución y  del  Antofagasta,  atraídos  por  el  estrépito  del  com- 
bate, se  encontraban  allí  observando  el  avance  del  Iquique. 

Las  balas  del  parapetado  enemigo  llovían  sobre  los  nuestros, 
y  no  pocos  valientes  jefes,  oficiales  y  soldados  fueron  alcanzados 
por  ellas  en  este  último  episodio  de  la  larga  y  encarnizada  ba- 
talla. Todos  los  fujitivos  de  los  cuerpos  que  se  habían  batido  en 
la  carretera,  en  la  zanja  y  en  las  faldas  del  Torquemada,  impo- 
sibilitados para  huir  hacia  Viña  del  Mar  porque  ya  la  1.a  brigada 
les  tenia  cerrado  el  paso,  y  temerosos  de  escapar  hacia  su  dere- 
cha porque  por  allí  avanzaban  ya  los  cuerpos  de  infantería  y 
de  caballería  de  la  2.a  y  3.a,  parece  que  tácitamente  resolvieron 
vender  caras  sus  vidas,  y,  olvidados  de  la  injusta  causa  que  de- 
fendían, morir  a  lo  menos  como  hombres  y  como  chilenos.  Por 
eso  hacían  esfuerzos  sorprendentes  de  enerjia  y  de  constancia 
y  dirijian  certeras  balas  contra  los  nuestros.  Una  de  ellas  mataba 
en  esos  momentos  al  comandante  Goñi  el  nuevo  caballo  que 
montaba;  otra  y  otras  dejaban  también  de  a  pié  por  la  misma 
causa  al  capitán  don  Manuel  Francisco  Irarrázaval  y  al  subte- 
niente Cañas,  ayudantes  del  jefe  de  la  1.a  brigada.  Otras,  mas 
desastrosas  en  sus  efectos,  daban  la  muerte  a  distinguidos  ofi- 
ciales. 

* 

Una  especie  de  ciego  rencor  se  apoderó  de  los  constituciona- 
les. Todos  se  sentían  indignados  por  la  temeridad  de  esos  sol- 
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dados,  nó  porque  su  bravura  dejase  de  hacerse  acreedora  al  res- 
peto y  estimación  de  nuestros  valientes,  sino  porque  esa  noble 
virtud  la  empleaban  en  ese  instante  en  sostenimiento  y  defensa 
de  un  déspota  cuyo  triunfo  hubiera  cubierto  de  ignominia  a 
Chile.  El  toque  de  "a  la  carga"  resonó,  modulado  por  las  cornetas, 
y  entonces  el  mismo  capitán  Piaz  del  Iquique  cuyo  arrebatado 
valor  nos  habia  dado  ya  la  posesión  de  la  batería  de  la  derecha 
enemiga,  se  puso  al  frente  de  los  primeros  grupos  y  avanzó  a  la 
carrera,  sin  detenerse  un  instante,  sobre  los  pelotones  parapeta- 
dos en  las  inmediaciones  del  sitio  que  ocupaba  el  parque.  Arro- 
llando a  su  paso  a  los  tiradores  balmacedistas  mas  avanzados, 
batiéndose  cuerpo  a  cuerpo  con  muchos,  afrontando  los  disparos 
a  quemarropa  que  algunos  le  asestaban  sin  apuntarle,  el  capitán 
Biaz  llegó  muí  pronto  al  lugar  donde  estaban  las  municiones.  No 
menos  de  ochocientos  cajones  habría  allí — un  verdadero  tesoro 
— y  para  posesionarse  de  ellos  solo  faltaba  destruir  la  viviente 
barrera  de  los  que  los  custodiaban. 

El  capitán  Diaz  los  atacó  de  frente,  mientras  soldados  de  dis- 
tintos cuerpos,  desenfrenados  y  sin  orden,  pero  audaces  y  exal- 
tados, los  rodeaban  por  los  flancos  y  la  espalda.  Los  dictatoria- 
les se  resistían  aun;  pero  pronto,  asediados  por  todos  lados,  las 
balas  de  los  nuestros  pusieron  término  a  sus  esfuerzos.  Como 
en  la  zanja  del  camino  y  junto  a  los  cañones,  la  carnicería  fué 
horrorosa.  Mui  pocos  escaparon;  y  éstos,  fatigados,  taciturnos, 
presas  ya  del  pánico,  trepaban  las  cumbres  buscando  su  salva- 
ción, o  hacia  Viña  del  Mar  por  el  camino,  o  hacia  Quilpué  por 
las  cumbres  de  los  cerros. 


Pero  los  escuadrones  de  la  1.a  brigada  se  manifestaron  inflexi- 
bles. No  convenia  dejar  el  campo  libre  a  los  que  huían.  Podían 
reunirse  con  las  nuevas  fuerzas  de  que  disponía  la  dictadura, 
resistir  en  una  segunda  batalla  con  el  mismo  tesón  que  en  ésta, 
y  poner  entonces  en  peligro  la  causa  de  la  libertad  y  del  dere- 
cho. Montaron,  pues,  en  sus  sufridos  caballos,  y  los  unos  por  el 
camino  de  Viña  del  Mar,  los  otros  por  el  sendero  que  lleva  al 
Salto  a  lo  largo  del  cordón  de  cerros,  se  pusieron  sable  en  mano 
en  persecución  de  los  fujitivos. 
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Eran  las  cuatro  y  cuarto  de  la  tarde.  La  batalla  incesante,  san- 
grienta, activa,  sin  descanso,  había  durado  para  la  1.a  bridada 
cinco  Loras  justas,  puesto  que  rompió  sus  fuegos  de  infantería 
a  las  once  y  cuarto  de  la  mañana.  Ahora,  fujitivo  y  deshecho  ya 
el  enemigo,  callados  los  fusiles,  exhaustos  los  morrales,  el  peso 
de  un  cansancio  abrumador  y  lánguido  se  descargaba  de  repente 
sobre  aquellos  hombres  de  hierro.  La  tarde  calijinosa  y  ener- 
vante, sin  claridad,  sin  brisas,  anadia  un  tinte  apagado  y  lúgu- 
bre al  tétrico  aspecto  de  aquel  estenso  campo.  Los  infantes  per- 
manecian  silenciosos,  recostados  en  el  suelo  en  actitudes  fati- 
gadas, demostrando  así  cuan  a  tiempo  habia  concluido  para  elios 
la  mortal  tarea  de  la  batalla.  Solo  la  caballería,  escudriñando 
los  riscos  y  haciendo  resonar  sus  carabinas  y  sus  sables  cuando 
alcanzaba  algunos  grupos  de  fujitivos,  perturbaba  la  quietud 
repentina  de  la  naturaleza.  La  artillería  de  la  1.a  brigada  1  leo-a-,, 
ba  en  esos  momentos;  los  vijias  anunciaban  poco  después  la 
aparición  de  un  batallón  de  infantería  y  de  uno  o  dos  escuadro- 
nes  de  caballería  sobre  las  alturas  de  Reñaca,  y  ni  aun  esta  no- 
ticia lograba  disipar  el  sopor  de  los  desfallecidos  soldados. 

* 

*  * 

Poco  después  eran  reconocidos  el  Limache  y  los  Cazadores, 
que  acudían  en  refuerzo  de  las  tropas  del  dictador.  Era  tarde. 
Su  presencia  no  alcanzaba  a  infundir  a  los  nuestros  recelo  ni 
temor.  Algunos  eran  de  opinión  de  que  se  les  permitiera  acer- 
carse; pero  otros,  recordando  que  teníamos  agotadas  las  muni- 
ciones y  las  fuerzas,  creyeron  peligroso  valerse  de  semejante 
ardid  de  guerra.  El  comandante  Frias,  después  de  tomarle  el 
pulso  a  la  situación,  adoptó  también  este  último  parecer,  y  or- 
denó a  la  batería  Hurtado  que,  adelantándose  sobre  el  camino, 
les  largase  algunos  tiros. 

Así  se  hizo.  Tres  o  cuatro  cañonazos  les  dirijierou  las  piezas 
Krupp  del  mayor  Hurtado,  y  aquellos  tardíos  refuerzos  se  detu- 
vieron, parecieron  deliberar  durante  cortos  instantes,  tal  vez 
poniéndose  al  habla  con  algunos  fujitivos  que  entonces  encon- 
traron, y  en  seguida  volvieron  presurosos  hacia  Viña  del  Mar. 

El  último  peligro  desaparecía.  La  batalla  de  Concón  quedaba 
definitivamente  terminada  por  nuestra  derecha,  es   decir,  por 
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el  punto  en  donde  mas  sangriento  y  reñido  fué  el  combate. 
La  mayor  parte  de  las  fuerzas  balmacedistas,  retiradas  del  ala 
opuesta,  habían  acudido  en  refuerzo  de  las  que  combatían  en  el 
Torquemada,  y  ahora,  derrotadas  aquí,  ya  no  intentaban  hacer 
frente  a  los  cuerpos  de  la  2.a  y  de  la  3.a  brigadas  que  avanzaban 
hacia  las  alturas.  Un  profundo  desaliento,  una  mortal  zozobra 
reemplazaron  a  la  indómita  bravura  que  poco  antes  demostra- 
ban las  huestes  del  tirano.  Sus  restos,  huyendo  al  azar,  sin  guias, 
sin  rumbo  determinado,  se  corrían  hacia  nuestra  izquierda  al 
notar  que  la  1.a  brigada  les  tenia  tomado  el  camino  a  Viña  del 
Mar,  y  en  desordenadas  hileras  avanzaban  por  las  cumbres  en 
dirección  a  Quilpué;  pero  al  verse  hostigadas  por  el  incesante 
cañoneo  de  las  baterías  de  la  2.a  y  3.a  brigadas,  por  las  ame- 
tralladoras y  por  los  Mannlicher  del  Esmeralda  y  del  Huasco, 
buscaban  pasajero  y  peligroso  refujio  en  las  quebradas  vecinas. 
Solo  algunos  pocos,  mas  alentados  y  mas  diestros,  continuaban 
su  marcha  por  las  alturas,  soportando  el  cercano  estallido  de  las 
abrasadoras  granadas,  que  abrían  a  veces  anchas  brechas  en  sus 
filas.  La  derrota  completa  y  jenerai  del  ejército  enemigo  esta- 
ba declarada.  Eran  en  esos  momentos  las  cuatro  y  media  de  la 
tarde. 

*  * 

La  brillante  y  difícil  victoria  de  la  1.a  brigada  habia  sido  ob- 
tenida a  costa  de  dolorosas  pérdidas.  Tanto  en  el  ataque  a  la 
zanja  del  pié  del  Torquemada  como  en  los  asaltos  a  la  artillería 
j  al  parque,  preciosas  vidas  fueron  sacrificadas  en  aras  de  la 
libertad  de  la  patria,  y  muchos  valientes  regaron  con  su  sangre 
aquellos  yermos  campos,  consagrados  de  hoi  en  adelante  por  las 
proezas  del  improvisado  ejército  constitucional. 

Del  rejimiento  Constitución  perecía  el  valeroso  capitán  don 
Ernesto  Rosell,  de  la  2.a  compañía  del  primer  batallón,  a  quien 
ya  mencionamos  entre  los  mas  audaces  durante  el  furioso  ata- 
que llevado  por  los  tiradores  de  la  1.a  brigada  contra  la  zanja 
de  la  carretera  en  que  se  hallaba  atrincherada  la  infantería  ene- 
miga que  estorbaba  el  acceso  de  nuestras  tropas  a  la  artillería 
colocada  en  la  altura.  Kosell,  con  una  serenidad  y  una  saugre 
fria  que  no  se  alteraron  ni  en  los  momentos  mas  críticos  del 
ataque,  marchó  al  asalto  de  las  piezas  fusil  en  mano,  y  al  llegar 
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a  ellas,  uñábala  enemiga  le  atravesaba  la  cabeza,  produciéndole 
una  muerte  instantánea,  en  los  momentos  mismos  en  que  hacia 
los  puntos  a  un  oficial  balmacedista. 

El  capitán  Rosell  era  de  Concepción  y  muí  conocido  y  apre- 
ciado allí  por  su  espíritu  emprendedor  y  progresista.  A  su  ini- 
ciativa y  labor  se  debe  la  primera  Guia  que  da  a  conocer  los 
variados  elementos  de  riqueza  y  poderío  con  que  cuenta  esa 
importante  ciudad,  y  muchas  asociaciones  literarias  e  instructi- 
vas lo  contaban  entre  sus  mas  entusiastas  miembros.  Dedicado 
a  las  labores  del  comercio  en  el  ramo  de  corretaje  de  frutos  del 
país  y  de  mercaderías,  Rosell,  a  pesar  de  su  carácter  moderado 
y  modesto,  no  pudo  permanecer  indiferente  en  presencia  de  la 
dictadura  que  intentaba  dominar  al  país,  y  después  de  muchos 
esfuerzos  y  dilij encías  logró  embarcarse  en  la  escuadra  el  19  de 
enero,  teniendo  que  hacer  en  bote  la  travesía  desde  Talcahuano 
a  la  isla  de  Santa  Maria.  Tomó  parte  desde  entonces  en  todos 
los  encuentros  y  batallas  que  tanto  han  ilustrado  al  rejimiento 
Constitución,  y  en  donde  quiera  supo  dejar  bien  puesto  su  nom- 
bre hasta  conquistarse  entre  sus  bravos  compañeros  merecida 
fama  de  valiente  tranquilo,  previsor  y  estoico. 

En  el  ataque  a  la  zanja  fué  herido  también  el  capitán  don  Ar- 
turo Benavides  Santos,  de  la  l.ft  compañía  del  primer  batallón 
del  mismo  heroico  rejimiento.  El  capitán  Benavides,  que  es 
orijinario  de  Santiago,  recibió  en  la  pierna  izquierda  un  bah.zo 
a  boca  de  jarro  que  le  fracturó  el  hueso,  haciendo  necesaria  la 
amputación. 

El  teniente  don  Gustavo  Valledor,  de  la  misma  1.a  compañía 
del  primer  batallón  del  Constitución,  recibió  en  el  pulmón  dere- 
cho una  grave  herida  durante  el  asalto  a  los  cañones.  El  teniente 
Valledor,  abogado  establecido  en  Santiago,  ha  visto  complicada 
su  lesión  con  una  peligrosa  pulmonía  que  le  sobrevino  y  que 
hace  temer  por  su  existencia. 


Del  Antofagasta,  constante  compañero  del  Constitución,  era 
muerto,  en  los  momentos  mas  reñidos  del  ataque  contra  la  arti- 
llería, el  sarjento  mayor  don  Federico  Gutiérrez,  hijo  del  anti- 
guo receptor  de  mayor  cuantía  de  este  puerto  don  Juan  Francis- 
co Gutiérrez. 
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El  mayor  Gutiérrez,  digno  compañero  del  comandante  Goñi 
en  valentía,  entró  de  a  caballo  en  lo  mas  rudo  de  ía  pelea  y  no 
vino  a  desmontarse  sino  para  ceder  su  cabalgadura  a  su  bravo 
jefe  cuando  éste  acudió  a  pedir  refuerzo  al  Tarapacá  y  al  Taltal 
poco  antes  del  asalto  a  la  zanja  en  donde,  al  pié  del  Torquema- 
da,  se  atrincberaba  la  infantería  enemiga.  De  a  pié  entonces,  el 
mayor  Gutiérrez  avanzó  con  los  grupos  delanteros,  animándolos 
con  su  voz  y  con  su  ademan  y  sirviendo  de  ejemplo  a  los  mas 
bravos  por  su  intrepidez  y  denuedo.  Ocupada  la  zanja  después 
de  un  terrible  combate,  avanzaba  sobre  la  artillería  y  llegaba  de 
los  primeros  al  pié  de  los  cañones,  defendidos  tenazmente  por 
los  soldados  enemigos,  cuando  una  bala  de  carabina  lo  hirió  en 
medio  de  la  frente,  dejándolo  muerto  en  el  acto. 

Hijo  de  Valparaíso  y  educado  en  el  liceo  de  este  puerto,  en 
donde  siguió  el  curso  de  comercio,  a  los  quince  años  de  edad 
ocupaba  Gutiérrez  un  empleo  en  el  Banco  de  Valparaíso,  y  a  los 
diezisiete  entraba  de  alférez  a  la  artillería  cívica,  de  cuyo  cuer- 
po fué  uno  de  los  fundadores.  Cuando,  bace  cinco  años,  lo  man- 
dó el  Banco  a  la  sucursal  de  Iquique,  tenia  Gutiérrez  el  grado 
de  capitán,  e  incorporado  allá  a  la  brigada  de  artillería  cívica, 
dos  años  después  ascendía  a  mayor.  De  regreso  al  sur  en  1890 
como  tenedor  de  libros  de  la  empresa  del  Ferrocarril  Trasandi- 
no, apenas  hubo  estallado  el  movimiento  restaurador  mediante 
la  sublevación  de  la  escuadra,  el  mayor  Gutiérrez  puso  todo  su 
empeño  en  regresar  al  norte  a  ocupar  un  puesto  en  las  filas  cons- 
titucionales. Las  autoridades  dictatoriales  lo  detuvieron  en  An- 
tofagasta  y  lo  obligaron  a  quedarse  en  ese  puerto,"y  entonces  el 
activo  porteño,  tratando  de  cooperar  por  todos  los  medios  posi- 
bles al  éxito  de  la  buena  causa,  tomó  parte  en  la  preparación 
del  movimiento  que  dio  por  resultado  la  sublevación  del  Talca 
y  de  otros  cuerpos,  y  a  causa  de  esto  fué  arrastrado  a  la  cárcel 
por  el  procónsul  del  tirano  en  aquella  rejion.  Puesto  en  libertad, 
y  poco  después  aprehendido  de  nuevo,  las  fuerzas  constituciona- 
les lo  encontraban  metido  en  un  calabozo  el  dia  que  ocuparon 
ese  puerto. 

A  pesar  del  grado  de  mayor  que  antes  tenia,  Gutiérrez,  dan- 
do pruebas  de  un  raro  desinterés,  entraba  de  capitán  de  compa- 
ñía al  batallón  Antofagasta,  que  allí  comenzó  a  formarse;  y  como 
la  falta  de  armas  que  entonces  nos  aquejaba  le  permitía  dedicar 
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eu  tiempo  a  otras  labores,  se  utilizaban  al  mismo  tiempo  sus  co- 
nocimientos especiales  en  los  trabajos  de  la  intendencia  de  ejér- 
cito. Pero  llegadas  las  armas  y  municione?,  elevado  el  batallón 
a  Tejimiento  y  ascendido  Gutiérrez  a  sarjento  mayor,  abandona- 
ba las  cuentas  y  los  números  y  se  dedicaba  por  completo  a  la  pre- 
paración de  sus  soldados. 

Agreguemos  tan  solo  que  la  desconsolada  familia  del  bravo 
mayor  no  ha  tenido  la  fortuna  de  encontrar  su  cuerpo  entre  los 
numerosos  cadáveres  amontonados  al  pié  del  alto  cerro  que  sir- 
vió de  majestuoso  túmulo  a  tantos  abnegados  defensores  de  la 
patria.  Mas,  aunque  perdidos  sus  restos,  el  nombre  de  Federico 
Gutiérrez  no  perecerá  en  el  olvido.  La  historia  lo  conservará  en 
sus  pajinas  al  lado  de  los  mas  jenerosos  servidores  de  Chile  en 
esta  tremenda  crisis  que  en  tanto  peligro  puso  nuestras  institu- 
ciones y  nuestro  porvenir. 

En  el  mismo  sangriento  ataque  contra  la  artillería  era  herido 
el  capitán  ayudante  del  Antofagasta  don  Eduardo  Godoi  H.  por 
una  bala  que  le  daba  en  un  carrillo  y  que  le  corría  a  lo  largo  de 
la  cara,  felizmente  sin  comprometerle  el  hueso. 

Al  avanzar  sobre  el  camino  para  iniciar  el  ataque  decisivo 
contra  el  Torquemada  caía  gravemente  herido  en  la  rodilla  de- 
recha el  subteniente  del  mismo  Tejimiento  Antofagasta  don  Ho- 
racio Lémus.  Imposibilitado  para  seguir  avanzando,  el  subte- 
niente Lémus,  que  conservó  su  entereza  a  pesar  de  su  dolorosa 
herida,  daba  voces  de  aliento  a  sus  soldados  para  que  no  flaquea- 
sen  en  eu  arriesgada  empresa,  y  si  de  algo  se  lamentaba  era  de 
no  poder  acompañarlos  victorioso  hasta  la  altura.  Recojido  a  las 
seis  y  media  de  la  tarde  del  mismo  dia  por  la  ambulancia,  se  le 
atendía  con  solicitud  desde  los  primeros  momentos;  pero  consi- 
derando tal  vez  su  herida  mucho  menos  peligrosa  de  lo  que  lo 
era  en  realidad,  se  opuso  a  que  desde  luego  le  sacasen  los  ciru- 
janos la  bala,  que  le  había  quedado  adentro.  Alegaba  que  no 
quería  verse  espuesto  a  que  le  cortasen  una  pierna,  y  que  una 
vez  llegado  a  Valparaíso,  su  cuñado,  el  doctor  Cepeda,  le  haria 
la  operación  con  prolijidad  en  su  casa,  donde  podría  contar  ade- 
mas con  las  delicadas  atenciones  de  su  familia.  Aunque  el  aspec- 
to de  la  insidiosa  herida  no  era  tranquilizador,  ni  el  estado  del 
paciente  tampoco,  pues  desde  las  primeras  horas  se  sintió  devo- 
rado por  la  fiebre  y  absolutamente  falto  de  apetito,  no  hubo  me- 
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dio  de  hacerlo  desistir  de  su  determinación,  y  así  trascurrieron 
los  dias  hasta  que,  después  de  la  batalla  de  la  Placiila,  tomaba 
posesión  de  Valparaíso  el  ejército  constitucional. 

Por  desgracia,  en  ese  largo  trascurso  empeoró  la  herida  de 
Lémus  hasta  convertirse  en  incurable  y  mortal.  La  fiebre  habia 
sido  precursora  de  la  gangrena,  y  ni  los  esfuerzos  de  hábiles 
cirujanos,  ni  los  cuidados  cariñosos  de  su  familia,  ni  los  votos 
de  sus  innumerables  amigos  lograron  arrancar  de  las  garras  im- 
placables de  la  muerte  aquella  existencia  juvenil  y  jenerosa. 

Su  fallecimiento  cubrió  de  duelo  principalmente  a  la  juventud 
de  Valparaíso,,  de  la  que  era  Lémus  jenuino  y  distinguido  repre- 
sentante. Entusiasta,  espontáneo,  impetuoso,  no  solo  entre  los 
horrores  de  la  lucha  armada  habia  demostrado  su  espíritu  varo- 
nil y  su  abnegado  corazón.  Las  batallas  tempestuosas  de  la  po- 
lítica descubrieron  antes  su  arrojo,  su  desinterés,  su  patriótico 
celo,  su  indomable  enerjia,  y  así  desde  que  con  la  formación  del 
gabinete  Ibañez  inició  el  presidente  Balmaceda  la  política  desa- 
fiadora y  atrevida  que  lo  llevó  mas  tarde  a  los  terrores  y  a  las 
infamias  de  la  dictadura,  Horacio  Lémus  fué  en  Valparaíso  uno 
de  los  primeros  y  mas  audaces  luchadores  que  salieron  al  encuen- 
tro de  la  tiranía  que  asomaba.  Su  actitud  }7  su  participación  en 
la  famosa  jornada  conocida  con  el  nombre  de  "la  batalla  de  los 
pitos"  hubieran  bastado  para  darle  justa  fama  de  valiente  y  has- 
ta de  temerario,  porque  él  fué  el  héroe  mas  arrogante}" atrevido 
de  aquel  saínete  memorable.  Entronizada  después  la  dictadura, 
apenas,  el  dia  7  de  enero,  se  tuvo  noticia  en  tierra  del  patriótico 
pronunciamiento  de  la  escuadra,  Lémus  fué  designado  como  uno 
de  los  mas  peligrosos  adversarios  del  tirano  en  este  puerto  y  lle- 
vado esa  misma  noche  a  la  cárcel  de  Santiago  en  compañía  de 
los  opositores  mas  influentes  y  distinguidos  que  se  pudo  haber 
a  mano. 

En  aquellos  calabozos  permaneció  seis  meses  completos,  y 
durante  e¿e  largo  trascurso  pudieron  sus  compañeros  de  cauti- 
verio apreciar  por  una  nueva  faz  las  virtudes  que  lo  adornaban. 
Aquel  coloso  de  fuerzas  hercúleas  y  de  ánimo  batallador  y  ente- 
ro, que  parecía  formado  para  los  ejercicios  vigorosos  y  para  las 
íuertes  pasiones,  tenia  delicadezas  esquisitasy  atenciones  de  her- 
mana de  la  caridad  cuando  se  trataba  de  cuidar  a  alguno  de  los 
muchos  presos  que  caían  enfermos  o  simplemente  indispuestos. 
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En  sus  ratos  de  mas  íntima  expansión  solo  una  cosa  sentía:  no 
haberse  embarcado  oportunamente  en  la  escuadra;  y  nada  echa- 
ba más  de  menos  que  los  arrullos  de  la  gloria  conquistados  a 
fuerza  de  valentía  en  la  dura  campaña  y  en  los  cruentos  combates 
cuyas  peripecias  llegaban  a  sus  oídos  a  través  de  las  verjas  de  la 
prisión.  Recordaba  entonces  que  era  cufiado  de  Condell,  de  aquel 
héroe  sin  miedo  y  sin  reproche,  y  casi  se  avergonzaba  de  la  for- 
zada inercia  en  que  lo  mantenía  allí  la  mano  rencorosa  del  dic- 
tador. Y  así,  cuando  éste,  en  una  hora  de  incomprensible  mag- 
nanimidad o  de  reto  despreciativo,  mandaba  a  Iquique  a  los 
setenta  paisanos  detenidos  como  reos  políticos  en  la  cárcel  de 
Santiago,  la  alegría  de  Lémus  era  tanta,  que  ni  se  chiba  cuenta  de 
lo  que  aquello  significaba,  ni  podia  figurarse  que  realmente  fuera 
Iquique,  sino  alguna  isla  desierta  y  lejana,  el  verdadero  destino 
de  los  desterrados.  Desembarcado  en  Caldera  por  orden  de  la 
Junta  de  Gobierno,  entraba  primero  como  soldado  a  la  Colum- 
na de  Rifleros,  y  en  seguida,  temeroso  de  que  esa  falanje  de  dis- 
tinguidos jóvenes  no  fuera  destinada  a  combatir  en  lo  mas  rudo 
de  las  próximas  batallas,  pasaba  de  alférez  a  un  cuerpo  de  caba- 
llería, de  donde  se  retiraba  por  idénticas  razones  para  trasladarse 
definitivamente  al  .Antofagasta.  Este  rejimiento  se  hallaba  por 
esos  dias  como  de  avanzada  en  el  valle  del  Iíuasco,  en  vísperas 
de  marchar  a  la  vanguardia  de  la  presunta  espedicion  sobre  Co- 
quimbo, y  esto,  agregado  al  prestijio  y  a  la  bravura  de  su  jefe, 
eran  para  Lémus  una  segura  garantía  de  que  vería  cumplidos 
sus  fervientes  deseos. 

Ya  se  ve  como  los  cumplió,  en  efecto,  cayendo  gloriosamen- 
te al  pié  de  las  últimas  formidables  posiciones  del  atrincherado 
enemigo. 

*  * 

Del  valeroso  Iquique,  que  una  parte  tan  principal  tomó  en  el 
choque  final  y  mas  reñido  de  la  batalla,  era  muerto  el  capitán 
don  Valeriano  Baquedano,  de  la  2.a  compañía  del  primer  bata- 
llón, en  circunstancias  que  desplegaba  sujeute  en  tiradores  y 
se  corría  hacia  nuestra  derecha  y  vanguardia  para  atacar  la  ba- 
tería del  estremo  sur  del  Torqnemada.  El  capitán  líaquedauo, 
que  fué  uno  de  los  fundadores  del  Iquique  desde  que  comenzó 
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a  organizarlo  el  comandante  Frias,  recibió  dos  balazos  en  la  ca- 
beza que  le  produjeron  una  muerte  instantánea. 

El  teniente  don  Carlos  Solo  Zaldívar,  de  la  3.a  compañia  del 
segundo  batallón  del  mismo  rejimiento,  recibiados  heridas,  una 
en  el  costado  izquierdo,  de  alguna  gravedad,  y  la  otra,  mortal, 
en  el  cuello,  que  le  atravesó  de  parte  a  parte  la  garganta,  du- 
rante el  tiroteo  final  de  la  batalla,  cuando  avanzaba  con  algu- 
nos grupos  a  apoderarse  del  parque.  El  teniente  Solo  Zaldívar, 
hijo  de  Valparaíso,  como  tantos  otros  valientes  jefes  y  oficiales 
del  ejército  constitucional  que  perecieron  en  el  curso  de  la  cam- 
paña, sobrevivió  apenas  media  hora  a  su  fatal  herida,  aunque 
antes  de  su  muerte  tuvo  la  satisfacción  de  ver  definitivamente 
asegurado  el  triunfo  de  nuestras  armas. 

El  teniente  don  Enrique  Guzman,  de  la  2.a  compañia  del  se- 
gundo batallón  del  mismo  Iquique,  era  herido  en  la  pantorrilla 
de  la  pierna  derecha  durante  el  primer  avance  de  su  cuerpo  en 
dirección  al  parque  enemigo.  El  teniente  Guzman,  que  se  ha- 
bía mostrado  muí  sereno  c  impetuoso  durante  todo  el  curso  de 
la  batalla,  adelantó  con  los  primeros  grupos  de  tiradores  y  se 
empeñó  en  no  retroceder  cuando  el  Iquique  inició  su  retirada 
en  vista  del  escaso  número  de  municiones  con  que  contaba  la 
tropa  y  de  lo  ventajosas  y  abrigadas  que  eran  las  posiciones 
ocupadas  por  los  numerosos  restos  del  ejército  balmacedista. 
Su  herida,  aunque  no  de  mucha  gravedad,  porque  el  proyectil 
no  alcanzó  a  dañarle  el  hueso,  le  impedia,  sin  embargo,  andar, 
y  allí  hubiera  quedado,  siendo  víctima  segura  de  los  sanguina- 
rios defensores  de  la  dictadura,  que  avanzaban  osadamente  y 
que  no  dejaron  con  vida  a  ninguno  de  los  heridos  constitucio- 
nales que  cayeron  en  su  poder,  si  un  abnegado  y  valeroso  sol- 
dado de  su  misma  compañia,  Anjel  Carvacho,  no  lo  hubiera  to- 
mado en  peso  y  corrido  con  él  hasta  depositarlo  en  una  quiebra 
del  terreno,  al  reparo  de  las  balas  que  en  ese  momento  llovían. 

El  teniente  Guzman  mostró  después  con  su  valentía  que  era 
digno  de  inspirar  a  Carvacho  tan  loable  acción,  porque  eu  la 
batalla  de  la  Placilla,  hallándose  aun  impedido  de  hacer  uso  de 
su  pierna,  entró  de  a  caballo  con  su  rejimiento  en  lo  mas  tupido 
del  fuego,  y  solo  se  retiró  en  virtud  de  la  orden  espresa  que 
para  hacerlo  le  dio  el  comandante  Bernales,  condolido  de  su  es- 
tado y  de  lo  muí  espuesto  que  se  hallaba  a  los  tiros  enemigos. 
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El  subteniente  don  Alejandro  Gallo,  de  la  plana  mayor  del 
Iquique  y  ayudante  del  comandante  Bernales,  a  cuyo  lado  pe- 
leaba, fué  herido  gravemente  al  dar  el  segundo  y  decisivo  avan- 
ce sobre  el  parque  dictatorial.  La  bala  penetró  al  subteniente 
Gallo  por  el  empeine  del  pié  derecho,  fracturándole  horrible- 
mente los  huesos  y  haciendo  quizá  necesaria  una  dolorosa  am- 
putación. Es  de  Vallenar,  y  se  enroló  en  el  Iquique  durante  la 
corta  permanencia  de  este  cuerpo  en  aquella  ciudad,  pocos  dias 
antes  de  embarcarse  la  1.a  brigada  a  bordo  de  los  trasportes  que 
debían  conducirla  a  Quintero. 

* 
*  * 

Para  terminar  con  este  largo  martirolojio,  que  manifiesta  me- 
jor que  nada  cuan  terribles  fueron  las  últimas  sangrientas  esce- 
nas ocurridas  al  pié  del  Torquemada,  recordemos  que  de  I03 
cuerpos  del  ala  izquierda  de  nuestra  1.a  brigada,  el  teniente 
don  Luis  Varas  Herrera,  del  Tarapacá,  era  alcanzado  por  dos 
balas  enemigas,  una  que  le  causaba  una  peligrosa  herida  en  una 
rodilla  y  otra  que  le  traspasaba  las  carnes  del  muslo  derecho,  en 
los  momentos  en  que  llegaba  al  pié  del  cerro  con  su  ¿ente  y  or- 
denaba a  ésta  calar  bayoneta  contra  los  últimos  defensores  de 
la  zanja. 

El  capitán  don  Alfredo  Stone,  también  del  Tarapacá,  era  he- 
rido en  las  mismas  circunstancias  por  una  bala  que,  chocando 
contra  un  frasquito  de  coñac  que  llevaba  terciado,  se  lo  rompía 
en  mil  pedazos  y  le  causaba  con  ellos  leves  heridas  y  arañazos 
en  la  barriga,  mientras  el  proyectil  o  rebotaba  o  amortiguaba 
la  violencia  de  su  carrera  con  el  choque. 

Por  fin,  el  comandante  de  la  Columna  de  Rifleros,  don  Mi- 
guel Anjel  Padilla,  era  herido  levemente  por  una  bala  que  le 
tocaba  desde  lejos  al  avanzar  por  el  camino  que  antes  habían 
seguido  el  Tarapacá  y  el  Taltal. 


De  muí  corta  duración  había  sido  el  amago  de  nuevo  ataque 
iniciado  por  el  enemigo  por  su  centro  y  derecha  contra  los 
cuerpos  de  la  2.*  y  3.a  brigadas  que  avanzaban  hacia  la  altura. 
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Al  escuchar  el  sostenido  estruendo  que  anunciaba  el  jigantesco 
combate  empeñado  entre  la  1.a  brigada  y  las  posiciones  del 
Torquemada,  el  jeneral  Barbosa,  acudiendo  presuroso  a  esa  ala, 
arrastró  consigo  a  todos  los  cuerpos  que  tenia  disponibles,  no 
dejando  a  su  derecha  mas  que  al  7.°  de  linea,  al  9.°  y  parte  del 
Traiguén.  I  como  semejante  número  era  insuficiente  para  con- 
tener por  allí  el  avance  de  los  rcjimientos  constitucionales,  és- 
tos se  encontraron  posesionados  de  la  ancha  meseta  inclinada 
que  sigue  al  sur  do  las  lomas  colindantes  con  el  rio,  justamente 
cuando  la  1.a  brigada  dominaba  a  viva  fuerza  las  posiciones 
que  atacaba.  El  Esmeralda  y  el  Huasco,  situados  a  nuestra  es- 
trema izquierda,  ocupaban  las  alturas  prominentes  de  ese  lado; 
y  como  distaban  mas  de  una  legua  del  punto  ocupado  por  la  1.a 
brigada,  los  fujitivos  empujados  por  ésta  se  encontraban  ence- 
rrados por  ellos. 

Ademas,  los  cuerpos  de  caballería  de  la  2.a  y  3.a  brigadas  re- 
cibieron orden  del  coronel  Canto  para  cargar  al  enemigo  por 
nuestra  izquierda,  y  entonces  los  descansados  jinetes,  ansiosos 
de  tomar  alguna  parte  en  la  batalla,  no  esperaron  que  los  bal- 
macedistas  hubieran  apagado  por  completo  sus  fuegos  para  lan- 
zarse a  todo  escape  sobre  ellos.  Coronaron  las  lomas,  barrieron 
la  meseta  y  se  diríjieron  hacia  el  cordón  de  cerros  altos  por  el 
punto  en  que  podían  cortarles  la  retirada  hacia  el  Salto  y  Quil- 
pué. 

Este  movimiento  de  la  caballería  constitucional  fué  como  el 
grito  de  "sálvese  quien  pueda"  para  el  ejército  enemigo.  Los 
artilleros  dejaron  abandonados  los  cañones  y  ametralladoras,  y 
montando  en  sus  muías  y  caballos  aprovecharon  su  cercanía  a 
la  cumbre  para  tomar  la  delantera  en  la  fuga;  los  escuadrones 
dictatoriales  situados  en  esa  ala  huyeron  también  cobardemente, 
sin  haber  intentado  ni  por  asomos  oponerse  a  los  nuestros,  como 
debieron  hacerlo  para  protejer  la  retirada  de  su  infantería;  y 
ésta,  viéndose  abandonada  por  sus  protectores  naturales  y  ame- 
nazada, por  su  derecha  por  el  Esmeralda  y  el  Huasco,  por  el 
frente  por  las  tropas  de  caballería  e  infantería  de  la  2.a  y  3.a  bri- 
gadas, y  por  su  izquierda  por  la  caballería  de  la  1.a,  sin  tener 
mas  punto  de  retirada  libre  que  las  altas  cumbres  del  cordón  de 
cerros  situados  a  su  espalda,  en  donde  era  alcanzada  todavía  por 
los  proyectiles  de  nuestros  cañones  y  ametralladoras;  observan- 


—  313  — 

do  que  todos  sus  jetos  y  oficiales  que  podían  disponer  de  cabal- 
gaduras solo  procuraban  ponerse  en  salvo,  sin  pensar  en  lo  me- 
nor en  la  suerte  de  sus  tropas;  comprendiendo,  por  fin,  que  toda 
resistencia  era  inútil  y  que  llegaba  la  hora  de  la  derrota  irreme- 
diable, aplastadora,  definitiva  y  completa,  buyo  de  aquellas 
lomas  en  donde  podia  ser  presa  de  los  cortadores  sables  de 
nuestros  jinetes,  se  declaró  en  desordenado  desbande,  y  cada 
soldado,  sin  preocuparse  de  su  compañero,  se  dirijió  hacia  el 
punto  mas  cercano  que  podia  prestarle  algún  abrigo. 

*  * 

Como  el  terreno  estaba  cruzadora  la  derecha  de  la  línea  ene- 
miga, por  quebradas  que  van  a  morir,  las  unas  en  el  Aconcagua 
y  las  otras  en  el  estero  de  Limache,  a  esas  quebradas  corrieron 
a  buscar  refujio  los  angustiados  infantes  dictatoriales.  En  pocos 
minutos  quedaron  desiertas  las  lomas,  la  meseta  y  las  alturas, 
que  eran  recorridas  en  todas  direcciones  por  nuestra  caballería 
y  ocupadas  poco  a  poco  por  la  infantería  de  la  2.a  y  de  la  3.a 
brigadas. 

Comenzó  entonces  una  espantosa  cacería.  Los  grupos  consti- 
tucionales rodearon  esas  quebradas  por  uno  y  otro  borde,  y  desde 
arriba  lanzaron  certeros  tiros  contra  los  refujiados.  Estos  se 
acumulaban  en  algunos  sitios  que  creían  mas  retirados  y  ocul- 
tos, pero  allí  los  descubría  el  ojo  ejercitado  de  sus  perseguido- 
res, y  allí  también  perecían  acribillados  a  balazos. 

Los  derrotados  se  decidieron  entonces  a  invocar  la  piedad  de 
los  nuestros  y  a  entregarse  prisioneros,  y  era  de  ver  como  bro- 
taban délos  escondrijos  a  centenares.  Muobosde  ellos  aparecían 
ahora  haciendo  profesión  de  fé  opositora.  Unos  alegaban  que  el 
gobierno  los  había  tomado  a  la  tuerza;  otros  decían  que  al  servir 
ala  dictadura  lo  hacían  solo  con  la  esperanza  de  cobrar  sus  suel- 
dos atrasados;  muchos  aseguraban  que  desde  antes  de  la  batalla 
estaban  dispuestos  a  pasarse  a  nuestras  filas  y  que  si  no  lo  reali- 
zaron fué  por  falta  de  oporf  unidad;  algunos  mostraban  sus  cana- 
nas llenas  de  tiros  para  demostrar  que  no  habían  hecho  fuego 
sobre  los  constitucionales.  Este  último  caso  era  muí  común, 
principalmente  por  el  lado  de  la  1.a  brigada;  pero  el  rostro  solla- 
mado por  la  pólvora,  los  fusiles  y  las  manos  ennegrecidas  de  los 
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que  de  esa  manera  se  disculpaban  estaban  demostrando  a  las 
claras  que  el  rellenamiento  de  sus  cananas  lo  ejecutaron  única- 
mente a  última  hora  y  con  el  objeto  de  encontrar  gracia  a  los 
ojos  de  sus  vencedores. 

Y  como  el  argumento  de  la  escasez  de  municiones  -  que  en 
tan  terribles  trances  tuvo  a  los  nuestros — ha  servido  también  a 
algunos  empecinados  jefes  balmacedistas  para  disculpar  la  derro- 
ta de  Concón,  para  desmentirlos  hubiera  bastado  ver  las  cana- 
nas casi  repletas  de  sus  soldados,  y,  principalmente  en  los  alre- 
dedores del  Torquemada,  en  donde  con  mas  vigor  resistieron, 
contemplar  el  suelo  sembrado  de  montones  de  cápsulas  que  en 
no  interrumpido  reguero  llegaban  hasta  las  mismas  alturas  de 
Eeñaca. 

Los  soldados  opositores,  sin  embargo,  finjian  tomar  a  lo  serio 
las  protestas  de  los  vencidos,  y  así,  apenas  llevados  éstos  a  los  vi- 
vaques, los  rodeaban  para  escuchar  la  relación,  verdadera  o  falsa, 
de  sus  padecimientos  y  de  sus  intentonas  de  sublevación,  y  en 
seguida,  cqjiéndoles  la  palabra,  los  incitaban  a  enrolarse  en  el 
ejército  constitucional.  Y  aquellos  mismos  ciegos  instrumentos 
de  la  tirania,  que  se  habían  batido  con  valor  y  hasta  con  feroci- 
dad en  su  defensa,  no  vacilaban  ahora  en  aceptar  las  proposi- 
ciones de  sus  recientes  enemigos  y  en  acudir  a  los  jefes  y  ofi- 
ciales en  solicitud  de  un  puesto  en  nuestras  filas.  De  los  dos  mil 
prisioneros  recojidos  hasta  las  oraciones,  no  menos  de  mil  qui- 
nientos ingresaron  gustosos  en  los  distintos  cuerpos.  Solo  los 
artilleros  y  los  soldados  de  línea,  principalmente  los  del  3.°,  se 
manifestaron  reacios.  Se  conocía  que  ellos  defendían  la  causa 
del  tirano  como  propia  y  que  hubieran  deseado  de  todas  veras 
obtener  el  triunfo  en  la  batalla.  A  muchos  cabos  y  sarjentos  se 
les  oyó  lamentarse  de  las  brillantes  espectativas  que  perdían  con 
la  derrota,  Habrían  sido  oficiales...  les  tenían  ofrecida  una  bue- 
na suma  de  dinero...  casas...  terrenos...  una  fortuna.  ¡Y  todo 
eso  se_evaporaba  ahora! 

Hasta  que  el  sol  se  hubo  escondido  en  el  horizonte  y  las  tinie- 
•blas  de  la  noche  invadido  aquellos  montañosos  y  accidentados 
parajes  no  cesó  para  los  nuestros  la  tarea  de  recojer  prisioneros. 
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Muchos  soldados  y  oficiales  lograron  permanecer  ocultos  hasta 
esa  hora  en  los  mil  ignorados  rincones  de  un  sitio  tan  estenso  y 
quebrado  como  el  que  fué  teatro  de  la  batalla,  y  aprovechando 
entonces  la  oscuridad  y  premunidos  por  el  cansancio  que  abru- 
maba a  los  vencedores,  comenzaron  a  deslizarse  sijilosos,  los 
unos  hacia  Viña  del  Mar,  el  Salto  y  Quilpué  a  través  del  alto 
cordón  de  cerros,  siendo  rccojidos  después  por  las  tropas  dicta- 
toriales que  quedaron  de  guarnición  en  esos  puntos,  y  los  otros 
hacia  Quillota,  la  Calera  y  hasta  Santiago  a  lo  largo  de  las  már- 
jenes  del  Aconcagua.  Aun  ai  mineral  de  las  Condes  llegaron 
grupos  de  fujitivos  dos  dias  después  de  la  batalla,  esparciendo 
por  todas  partes  las  noticias  que  el  dictador  se  empeñaba  tanto 
en  ocultar. 

Fuera  de  los  prisioneros,  un  precioso  continjente  de  18  piezas 
Krupp  de  campaña  y  de  montaña  y  de  4  ametralladoras,  todas 
con  su  correspondiente  dotación  de  municiones,  con  sus  armo- 
nes, atalaje  y  accesorios,  caia  también  esa  tarde  en  nuestro  po- 
der. Este  refuerzo,  unido  a  los  32  cañones  y  6  ametralladoras  de 
que  disponia  nuestro  ejército  contando  con  las  12  piezas  Grieve 
del  batallón  número  3,  elevaba  la  artillería  constitucional  a  la 
imponente  cifra  de  50  cañones  y  de  10  ametralladoras. 

Solo  la  caballería  no  habia  aumentado,  ni  el  número  de  sus 
soldados  ni  el  de  3us  cabalgaduras.  Los  fujitivos,  ansiosos  de 
ponerse  cuanto  antes  fuera  del  alcance  de  los  nuestros,  se  apo- 
deraron con  tiempo  de  cuanta  bestia  encontraron  a  mano,  y  lle- 
vando en  su  fuga  considerable  ventaja  a  los  jinetes  opositores  a 
causa  de  la  posición  que  ocupaban,  no  les  fué  posible  a  éstos  ni 
pretender  siquiera  darles  caza. 

*  * 

Al  entrar  la  noche  cesó  la  grata  pero  pesada  tarea  de  recojer 
los  valiosos  despojos  del  derrotado  enemigo.  Nuestros  soldados 
estaban  hambrientos,  trasnochados,  faltos  de  municiones,  ren- 
didos de  sueño  y  de  fatiga.  El  Atacama  habia  tenido  la  fortuna 
de  apoderarse  a  su  frente  de  una  buena  cantidad  de  víveres  fres- 
cos con  que  los  confiados  balmacedistas  pensaban  refocilarse 
después  de  su  victoria,  y  esta  oportuna  provisión  sirvió  para 
preparar  esa  noche  un  lijero  rancho  a  la  tropa  de  la  2."  y  de  la 
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3.a  brigadas.  Hasta  los  jefes  y  oficiales  de  la  1.a  alcanzaron  a 
tener  una  confortable  ración  de  carne  asada  y  de  charqui,  que 
devoraron  con  placer  después  del  prolongado  ayuno  de  ese  dia. 
La  1.a  brigada,  por  su  parte,  hizo  con  el  parque  enemigo  una 
presa  mui  valiosa  por  otro  concepto,  y  esto  permitió  a  los  cuer- 
pos armados  con  fusil  Gras  llenar  de  nuevo  sus  morrales  con 
aquellas  cápsulas  a  tan  caro  precio  conquistadas  y  encontrarse 
listos  esa  misma  noche  para  cualquiera  emerjencia  que  pudiera 
sobrevenir. 

Por  desgracia,  no  era  posible  acariciar  la  idea  de  avanzar  in- 
mediatamente sobre  Viña  del  Mar  y  sobre  Valparaíso,  punto 
este  último  que  era  el  objetivo  principal  de  nuestro  ataque.  El 
cansancio  que  dominaba  a  la  tropa  después  de  la  pesada  mar- 
cha desde  Quintero,  de  la  trasnochada  y  de  la  batalla,  hubiera 
bastado  para  hacer  desistir  de  tal  idea  al  comandante  en  jefe 
del  ejército  constitucional.  A  esto  se  agregaba  que,  aunque  los 
cuerpos  armados  con  fusil  Gras  pudieron  renovar  esa  noche  su 
provisión  de  municiones  con  las  tomadas  al  enemigo,  la  totali- 
dad de  la  2.a  brigada  y  los  dos  cuerpos  de  la  3.a  que  disponian 
de  Mannlicher  las  tenían  agotadas  por  completo.  I  luego,  la  re- 
partición de  las  cápsulas  Gras  presentaba  enormes  dificultades, 
porque  para  ello  hubiera  sido  necesario  hacer  marchar  al  Esme- 
ralda y  al  Pisagua  desde  el  punto  que  ocupaban  hasta  el  sitio  en 
donde  la  1.a  brigada  se  apoderó  del  parque  enemigo,  es  decir, 
al  sur  del  Torquemada,  y  esa  sola  marcha  de  no  menos  de  le- 
gua y  media  bastaba  para  cubrir  de  rezagados  el  camino.  Por 
último,  y  éste  era  quizá  el  obstáculo  mas  grave,  la  tropa,  des- 
pués de  una  batalla  tan  llena  de  incidentes,  en  que  los  grupos 
de  los  distintos  cuerpos  se  habían  mezclado  y  confundido,  y 
después  de  la  larga  cacería  que  acabó  de  desorganizarlos  y  de 
estraviarlos,  no  podría  durante  toda  la  noche,  en  aquel  campo 
tan  vasto,  tan  oscuro  y  desigual,  repartirse  entre  sus  respecti- 
vos cuerpos,  organizarse  y  ponerse  en  marcha  para  encontrarse 
al  alba  del  siguiente  dia  o  en  la  misma  noche  al  pié  de  las  temi- 
bles posiciones  de  que,  como  el  fuerte  Callao  por  ejemplo,  ten- 
dria  que  apoderarse  antes  de  hacer  su  entrada  a  Valparaíso. 

Se  desistió,  pues,  de  toda  idea  de  avance  en  vista  de  tamañas 
dificultades,  y  se  resolvió  que  los  distintos  cuerpos  vivaqueasen 
en  los  mismos  lugares  que  ocupaban  después  de  la  batalla. 


—  317 


*  * 


Como  la  1.a  brigada,  sin  embargo,  so  hallaba  en  el  punto  mas 
avanzado  en  dirección  al  enemigo,  a  ella  le  correspondió  esa  no- 
che el  servicio  de  seguridad. 

El  comandante  Frias,  en  previsión  de  que  el  comandante  en 
jefe  resolviera  avanzar  en  el  acto  sobre  Viña  del  Mar  y  sobre 
Valparaíso,  hizo  tocar  reunión  a  las  cinco  de  la  tarde  en  punto, 
o  sea  media  hora  después  de  terminada  la  batalla,  a  los  distintos 
cuerpos  que  habian  combatido  a  sus  órdenes.  Mas,  no  obstante 
el  empeño  que  jefes  y  oficiales  emplearon,  los  pobres  soldados 
estaban  tan  decaídos  y  derrengados  después  de  los  titánicos  es- 
fuerzos que  consumaron  para  vencer  al  enemigo  en  sus  formi- 
dables posiciones  del  Torquemacla,  que  solo  a  las  siete  y  media 
de  la  noche,  renqueando  y  arrastrándose  penosamente,  llegaban 
a  reunirse  y  organizarse.  El  Constitución,  el  mas  trabajado  pero 
también  el  mas  veterano  de  todos,  íué  el  designado  para  desem- 
peñar el  servicio  de  gran  guardia,  y  en  el  acto  se  puso  en  mar- 
cha, llegando  una  hora  mas  tarde  al  alto  de  Reñaca,  en  donde 
estableció  su  campamento.  Uno  de  los  escuadrones  de  caballe- 
ría lo  acompañó  para  hacer  el  servicio  de  descubierta.  Los  de- 
mas  cuerpos  acamparon  sobre  la  carretera,  como  si  custodiasen 
el  negro  monte  de  que  tanto  les  había  costado  apoderarse. 

El  sueño  los  dominaba  a  todos,  mas  muí  pronto  el  frío  de  la 
noche  comenzó  a  hacer  al  sueño  terrible  competencia.  Los  cuer- 
pos de  la  2.a  y  de  la  3.a  brigadas  tenían  a  su  lado  el  Aconcagua, 
que  en  forma  de  vaporosas  nieblas  comenzó  a  enviarles  hela- 
dos y  penetrantes  soplos,  y  los  de  la  1.a  al  mar,  que  los  azotaba 
al  mismo  tiempo  con  sus  mas  fríjidas  brisas.  I  como  unos  y  otros 
habian  dejado  en  el  suelo  sus  rollos  antes  de  iniciar  el  ataque, 
y  los  cuerpos  de  la  1.a  brigada,  principalmente,  estaban  vesti- 
dos con  lijeros  trajes  de  brin,  luego  el  castañeteo  de  los  dientes 
hizo  competencia  al  repiqueteo  de  los  fusiles  con  que  aquellos 
sitios  habian  resonado  durante  el  dia.  Los  mas  comedidos  o  los 
mas  friolentos  se  echaban  en  busca  de  leña,  la  que  por  fortuna 
no  estaba  lejos,  y  pronto  grandes  y  numerosas  fogatas  comenza- 
ron a  iluminar  con  fantásticos  reflejos  las  agrestes  quebradas  y 
los  empinados  cerros  y  a  comunicar  algún  calor  a  los  entumeci- 
dos miembros  de  nuestros  valientes.  Toda  la  noche  ardieron  las 
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alegres  pira3,  aumentadas  mas  y  mas  por  constantes  acarreos. 
Los  ex-dictatoriales,  mas  acostumbrados  que  sus  vencedores  a 
las  regalías  de  la  vida  de  guarnición  y  de  cuartel,  eran  los  que 
mayor  empeño  mostraban  por  mantener  y  avivar  los  fuegos. 
Muí  pocos  durmieron  o  siquiera  dormitaron.  Muchos  pasaron 
la  noche  descansando  recostados,  pero  manteniendo  al  mismo 
tiempo  con  sus  enemigos  del  dia,  ahora  sus  compañeros,  sabro- 
sas y  divertidas  pláticas.  Unos  y  otros  se  referían  sus  trabajos 
y  sus  aventuras  en  diálogos  interminables  y  vivos.  I  los  del 
norte,  voluntarios  todos  de  una  gran  causa,  de  cuyo  oríjen,  de- 
sarrollo y  resultados  sabían  darse  a  su  modo  perfecta  cuenta, 
acabaron  esa  noche  de  convencer  a  sus  nuevos  hermanos  de  que 
debían  sostenerla  con  todas  sus  fuerzas  para  cooperar  a  la  caída 
del  tirano. 

El  servicio  sanitario  de  nuestro  ejército,  mientras  tanto,  co- 
menzó en  la  misma  tarde  del  21  a  desempeñar  sus  penosas  y 
benéficas  tareas.  Privado  de  elementos  de  movilidad  a  causa  de 
haberse  utilizado  éstos  en  la  marcha  desde  Quintero  por  las 
tropas;  careciendo  de  muchos  útiles  y  objetos  de  importancia 
porque  no  logró  desembarcar  a  tiempo  sino  una  pequeña  parte 
de  su  abundante  y  escojido  material;  agravadas  estas  faltas  por 
la  estension  enorme  del  campo  de  batalla,  que  abarcaba  una  su- 
perficie de  mas  de  cuatro  leguas,  y  por  la  accidentada  confor- 
mación de  aquel  terreno  sembrado  de  escondrijos  y  de  quebra- 
duras, fué  realmente  admirable  la  solicitud,  la  actividad  y  el 
empeño  con  que  las  ambulancias  constitucionales  se  dedicaron, 
apenas  terminada  la  batalla,  a  recojer  del  campo  a  los  heridos. 
Los  cirujanos  de  los  cuerpos,  sobre  todo  de  la  1.a  brigada  y  de 
los  que  con  ella  atacaron  al  Torquemada,  hacian  a  los  heridos 
las  primeras  curaciones  bajo  los  fuegos  del  enemigo,  y  esta  va- 
lerosa abnegación  de  los  doctores  libró  de  la  muerte  a  muchos 
bravos  que  sin  eso  hubieran  fallecido  desangrado?.  La  pronti- 
tud con  que  los  peones  de  las  ambulancias  acudieron  en  segui- 
da con  sus  camillas  y  trasportaron  a  las  casas  de  Concón  Bajo  a 
los  heridos,  colocándolos  bajo  techo  y  librándolos  así  de  los  ries- 
gos de  la  intemperie  y  del  frió,  es  acreedora  a  los  mayores  elo- 
jios,  sobre  todo  sise  toma  en    cuenta,  fuera  de  las  dificultades 
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mencionadas,  que  la  única  ambulancia  balmacedista  que  acudió 
al  campo  desertó  cobardemente  fu  puesto  y  que  por  ese  motivo- 
el  servicio  sanitario  constitucional  hubo  de  hacerse  cargo  tam- 
bién de  recojer  y  cuidar  a  los  que  habían  sido  víctimas  de  las 
fealas  de  los  nuestros.  El  único  cirujano  del  ejército  enemigo 
que  en  Concón  desempeñó  debidamente  sus  funciones  fué  el 
doctor  Pérez  Font,  debiendo  advertirse  ademas  que  no  obstan- 
te las  considerables  sumas  invertidas  por  las  autoridades  balma- 
cedistas  en  la  organización  y  dotación  de  su  servicio  médico,  el 
material  de  e3a  ambulancia  era  en  cstremo  deficiente:  sus  sesen- 
ta camillas  estaban  casi  peladas,  las  cantinas  vacias,  los  útiles 
incompletos,  aunque,  por  otro  lado,  los  jefes  disponían  de  una 
abundante  y  escojida  provisión  de  vino,  que  sirvió  a  maravilla 
para  fortalecer  a  nuestros  enfermos. 

Las  tres  ambulancias  constitucionales,  la  1.a  a  cargo  del  doc- 
tor Deformes,  la  2.a  al  del  doctor  Avalos,  y  la  3.a  al  del  doctor 
Klickmann,  trabajaron  desde  el  21  con  recomendable  celo,  sin 
darse  un  momento  de  tregua  y  lamentando  al  mismo  tiempo  que 
sus  afanes  no  produjeran  un  resultado  mas  eficaz  y  mas  pronto 
a  causa  de  que,  no  decimos  ese  dia,  pero  ni  siquiera  los  siguien- 
tes, hasta  la  batalla  de  la  Placilla,  les  fué  posible  traer  de  a  bor- 
do los  numerosos,  escelentes  y  variados  elementos  de  curación 
que  se  habian  acumulado  en  el  norte.  Solo  después  ele  ocupado 
Valparaíso  se  vino  a  desembarcar  de  los  trasportes  150  bultos 
de  material  que  venían  en  ellos. 

A  fin  de  facilitar  la  obra  de  los  cirujanos  y  de  evitar  las  mo- 
lestias de  un  largo  trayecto  a  los  heridos,  en  la  misma  noche  del 
21  se  organizaba  una  4.a  ambulancia  en  los  altos  de  Reñaca  con 
el  escaso  material  de  la  tomada  al  enemigo,  y  mas  tarde  se  crea- 
fea  una  5.a  en  Quilpué  con  los  elementos  recojidos  entre  aquel 
entusiasta  y  patriota  vecindario. 

* 

*  * 

El  escesivo  trabajo  de  nuestro  servicio  sanitario  podrá  apre- 
ciarse mucho  mejor  tomando  en  cuenta  el  gran  número  de  bajas 
ocurridas  durante  la  prolongada  y  sangrienta  batalla  de  Concón; 
y  aunque  hasta  ahora  es  imposible  hacer  un  cómputo  exacto  de 
ellas,  tanto  porque  los  cuerpos  constitucionales  enrolaron  esa 
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misma  tarde  en  sus  filas  a  la  mayor  parte  de  los  prisioneros, 
cuanto  porque  el  movimiento  incesante  de  los  dias  posteriores 
no  permitió  a  los  jefes  y  oficiales  preocuparse  de  este  detalle, 
hasta  que  después  las  nuevas  y  numerosas  bajas  de  la  Placilla 
vinieron  a  introducir  otro  grave  elemento  de  perturbación  en 
los  cálculos,  a  pesar  de  esto,  decimos,  el  estado  siguiente,  for- 
mado en  vista  de  los  datos  particulares  de  cada  cuerpo,  dará  a  lo 
menos  una  idea  aproximada  de  los  sacrificios  de  sangre  }T  de  vi- 
das que  costó  a  nuestro  ejército  posesionarse  de  las  "magníficas 
posiciones"  que  ocupaba  el  enemigo: 

1.a  brigada. 

Muertos.  Heridos.  Totales. 

Constitución 80         120  200 

Iquique 85         115  200 

Antofagasta 45           95  140 

Escuadrón  Libertad 7           10  17 

Id.         Carabineros 14  5 

Artillería  número  2 5             4  9 

2.a  brigada. 

Ohañaral 12  2o  32 

Valparaíso 90  30         120 

Atacama 45  70         115 

3.a   brigada. 

Pisagua 80  20  100 

Esmeralda 11  36  47 

Taltal 25  45  70 

Tarapacá 25  35  60 

Kifleros 4  7  .11 

Totales 515         011      1,126 

La  circunstancia  do  que  el  número  total  de  muertos  iguale 
casi  al  de  los  heridos  tiene  una  sencilla  aunque  bochornosa  espli- 
cacion  en  la  ferocidad  con  que  los  soldados  balmaeedistas  asesi- 
naban cobardemente  a  nuestros  heridos  en  los  momentos  en  que 
una  pasajera  ventaja  les  permitía  abrigar  esperanzas  de  triunfo. 
Esto  se  hace  notar  mas  particularmente  en  el  Pisagua  y  en  el 
Valparaíso,  aunque  debe  recordarse  que  este  último  Tejimiento 
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sufrió  durante  la  pasada  del  rio  muchas  bajas,  tanto  a  impulsos 
de  la  poderosa  corriente  cuanto  a  causa  de  que  los  alcanzados 
por  las  balas  enemigas  que  hubieran  podido  salvar  la  vida  en 
tierra  firme  eran  envueltos  por  las  ondas  y  perecian  ahogados. 
De  todas  maneras,  por  mas  que  este  cómputo  difiere  bastante 
del  que  señalaban  las  primeras  versiones,  hai  muchos  motivos 
para  considerarlo,  si  no  estrictamente  exacto,  a  lo  menos  el  mas 
verosímil  de  cuantos  se  han  hecho  hasta  hoi.  (1) 


Esas  cifras  permiten,  por  otra  parte,  apreciar  de  una  manera 
mas  justa,  sin  exageraciones  ni  hipérboles,  la  parte  que  cada  bri- 
gada y  cada  cuerpo  tomaron  en  la  batalla.  Así,  los  asaltante» 
del  Torquemada  sufrieron  las  siguientes  bajas: 

Constitución 200 

Antofagasta 140 

Jquique 20O 

Taltal 70 

Tarapacá 60 

Chañaral  (la  mitad) 4 16 

Rifleros 5 

Escuadrón  Libertad 17 

Jd.         Carabineros 5 

Artillería  número  2 9 

Total 722 

Ascendiendo  nuestras  pérdidas  en  toda  la  batalla  a  1,126,  se 
ve,  pues,  que  las  que  experimentaron  esos  valerosos  cuerpos  for- 
man casi  las  dos  terceras  partes  de  este  total.  Eso  habla  mas 
alto  que  todo3  los  elojios  en  favor  del  esfuerzo  y  de  la  bravura 
desplegados  por  los  vencedores  del  formidable  cerro. 

[1]  Seguu  los  datos  oficiales,  el  monto  de  nuestras  bajas  en  la  batalla  de 
Coi  con  seria  el  siguiente: 

Muertos 216 

Heridos 531 

Desaparecidas  o  abogados  122 

Total 869 

El  esceso  de  257  bajas  que  aparece  ou  nuestra  relación  se  esplica  fácilmen- 
te por  la  fecha  en  que  recojimos  nuestros  datos,  poco  después  de  las  batallas, 
cuando  algunos  desbandados  o  faltos  eran  contados  entre  los  muertos,  heri- 
dos o  desaparecidos. 

21 


—  322  — 

Y.  aunque  mas  no  sea,  para  justificar  el  encomio  con  que  en 
el  curso  de  esta  correspondencia  hemos  hecho  especial  mención 
de  la  1.a  brigada,  queremos  darle  ahora  una  lijera  ojeada. 

En  la  batalla  de  Concón  sufrió  las  siguientes  bajas: 

Constitución 200 

Antofogásta 1 40 

Iquique 200 

Artillería  número  2 9 

Escuadrón  Libertad 17 

Id.          Carabineros 5 

Total 571 

Siendo  1,126  el  total  de  nuestras  pérdidas,  las  571  de  la  pri- 
mera brigada  equivalen,  como  se  ve,  a  más  de  la  mitad  de  ese 
número,  que  solo  alcanza  a  563. 

*  *  • 

Partiendo  de  los  datos  anteriores  podemos  aventurarnos  a 
hacer  un  cálculo  mas  o  menos  aproximado  de  las  bajas  que  su- 
frió el  ejército  balmacedista  durante  la  batalla. 

El  número  de  cadáveres  quemados,  enterrados  o  trasladados 
a  otros  puntos  por  sus  deudos  desde  aquel  vasto  cementerio  as- 
ciende a  1,550,  según  los  datos  del  servicio  sanitario;  y  aunque 
esta  cifra  podria  aumentarse  algo  con  los  que  hasta  hoi  no  han 
sido  hallados,  la  adoptaremos,  sin  embargo,  como  base  mas  se- 
gura para  nuestro  cálculo. 

Según  ella  tenemos,,  pues: 

Total  de  muertos  en  Concón 1,550 

Muertos  constitucionales 515 

Resta 1,035 

La  espantosa  cifra  de  1,035  seria,  según  eso,  la  de  los  muer- 
tos del  ejército  balmacedista. 

El  total  de  heridos  de  ambos  bandos  que  las  ambulancias  cons- 
titucionales recojieron  en  Concón  ascendió  a  1,400;  pero  esta 
cantidad  debe  aumentarse  con  350  que  ese  mismo  día  21,  el  22, 
el  23  y  siguientes,  hasta  la  batalla  de  la  Placilla,  llegaron  por 
sus  propios  pies  o  por  ferrocarril  al  hospital  de  San  Agustin  de 
Valparaíso.  Y  todavía  creemos  estrictamente  equitativo  agregar 
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por  lo  menos  50  más  a  este  último  número,  porque  todos  los  he- 
ridos leves  del  ejército  dictatorial  que  pudieron  alejarse  del  cam- 
po de  batallase  apresuraron  a  efectuarlo,  temerosos  de  la  revan- 
cha que  a  su  juicio  habían  de  tomar  nuestros  soldados  por  los 
actos  de  crueldad  consumados  por  los  contrarios.  Por  eso,  fuera 
de  los  llegados  a  Valparaíso,  muchos  debieron  asilarse  en  Viña 
del  Mar,  en  el  Salto,  en  Quilpué  y  en  los  ranchos  y  casitas  de 
las  cercaniasde  esas  poblaciones,  completando  un  número  mayor 
«pie  los  50  con  que  nos  contentamos  para  nuestro  cálculo. 

Las  cifras,  según  esto?  antecedentes,  dan  el  siguiente  resul- 
tado: 

Total  de  heridos  1,800 

Heridos  constitucionales 611 

Resta 1,189 

A  1,189  asciende,  por  lo  tanto,  el  número  de  heridos  balma- 
«edistas  en  la  batalla  de  Concón. 

Las  bajas  del  ejército  enemigo  resultan  ser,  según  esos  datos: 

Muertos  1,035 

Heridos 1,189 

Total 2,224 

Y  las  bajas  de  una  y  otra  parte,  las  siguientes: 

Dictatoriales 2,224 

Constitucionales 1,126 

Total 3,350 

Una  tremenda  hecatombe  de  3,350  chilenos  costaba  al  país  el 
primero  de  los  golpes  definitivos  asestados  a  la  dictadura. 

Si  se  recuerda  que  en  Chorrillos  sufrió  nuestro  ejército  3,309 
bajas,  y  en  Miraflores  2,124,  a  pesar  de  haber  sido  éstas  las  dos 
batallas  mas  sangrientas  de  la  pasada  guerra,  podrá  apreciarse 
mejor  la  horrorosa  carnicería  de  que  fueron  teatro  los  vecinos 
campos  de  Concón. 

El  horror  sube  de  punto,  sin  embargo,,  al  fijarse  tan  solo  en  la 
cifra  de  los  muertos.  En  la  pasada  guerra  hubo: 

En  Chorrillos. 797  muertos 

En  Miraflores 499         „ 

Total  en  ambas 1,296         „ 


—  324  — 

Y  eu  Concón  la  cifra  de  los  muertos  fué  la  siguiente: 

Dictatoriales 1,035 

Constitucionales 515 

Total 1,550 

Hubo,  pues,  en  la  sola  batalla  de  Concón  un  número  de  chi- 
lenos muertos  que  escede  en  254  al  de  las  dos  sangrientas  bata- 
llas de  Chorrillos  y  de  Miraflores  juntas. 

Y  el  hombre  funesto,  la  tiranía  vergonzosa  que  causaron — 
entre  tantos  otros — estos  males  ¡tienen  todavia  partidarios  y 
defensores! 

*   * 

Las  cifras  enunciadas  nos  permiten  ademas  comprobar  el  nú- 
mero de  combatientes  del  ejército  balmacedista  y  la  suerte  que 
corrieron  después  de  la  batalla  de  Concón. 

Eljeneral  Alcérreca,  en  la  conferencia  telegráfica  que  tuvo 
ese  mismo  dia  con  el  dictador,  hace  subir  de  cuatro  a  cinco  mil 
el  número  de  los  dispersos. 

El  mismo  jeneral  Alcérreca,  el  coronel  Ruiz,  jefe  de  estado 
mayor  de  la  división  de  Santiago,  y  el  ministro  Bañados  Espi- 
nosa en  su  relación  al  Comkrcio  de  Lima,  calculan  en  2,300  el 
número  do  fujitivos  con  que  contaban  para  rehacerse  en  la  noche 
del  21. 

Con  estos  nuevos  datos,  el  derrotado  ejército  dictatorial  puede 
descomponerse  como  sigue: 

Muertos  y  heridos 2,200 

Prisioneros 2,000 

Desbn  ndados 4,500 

Recqjidoa 2.300 

Total 11,000 

Habiendo  calculado  en  nuestra  anterior  correspondencia  en 
10,386  hombres  el  total  de  las  fuerzas  balmacedistas  eu  la  ba- 
talla de  Concón,  puede  verse  por  esta  nueva  comprobación  que 
mas  bien  pecamos  entonces  de  moderados. 

i'ues  bien:  ¿qué  se  habia  hecho  ese  ejército,  tan  numeroso, 
disciplinado  y  bravo? 
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Fuera  de  los  muertos  y  heridos  que  quedaban  en  el  campo  y 
de  los  prisioneros  que  en  nuestros  vivaques  fraternizaban  con 
sus  vencedores,  los  restantes  huían  penosamente  hacia  Quilpué, 
mezclados,  confundidos,  revueltos,  llevando  en  sus  rostros  tras- 
tornados las  visibles  huellas  del  miedo  y  de  la  derrota.  Allí  eran 
recojidos  por  sus  desalentados  jefes  y  reunidos  en  desorden  en 
los  alrededores  de  la  estación  del  ferrocarril. 

Los  jeneralcs  Barbosa  y  Alcérreca,  que  podían  apreciar  en 
toda  su  estension  el  descalabro  y  que  veían  el  estado  de  ánimo 
de  su  jente,  opinaban  por  el  abandono  inmediato  de  Valparaíso 
y  la  concentración  en  Quillota,  en  donde  los  fujitivos  podrían 
reunirse  con  la  división  de  Concepción,  que  ya  venia  en  marcha. 

Esta  opinión,  compartida  por  el  jeneral  Velasquez,  a  quien 
consultó  Balmaceda  en  Santiago,  fué  rebatida  por  Bañados  Espi- 
nosa, quien,  envuelto  por  la  ola  de  los  fujitivos,  habia  llegado  a 
la  entrada  de  la  noche  a  Quillota. 

Consultado  sobre  el  particular  por  el  dictador,  le  contestaba: 

"Mi  opinión  es  que  no  dejemos  a  Valparaíso,  que  una  vez 
perdido  no  es  fácil  recuperarlo;  que  todas  las  fuerzas  del  sur  se 
reconcentren  inmediatamente  en  Vina  del  Mar  para  impedir  la 
entrada  a  Valparaíso;  pero  que  esto  sea  en  el  acto,  sin  pérdida 
de  tiempo;  que  encargue  V.  E.  a  los  jenerales  que  obren  en  con- 
nivencia y  de  acuerdo  en  todo;  que  Barbosa  se  retire  a  Quillota 
a  reorganizar  a  los  dispersos." 

Esta  fué  al  fin  la  opinión  que  Balmaceda  se  determinó  a  se- 
guir. Alcérreca,  aunque  partidario  de  la  concentración  en  Qui- 
fióta,  no  se  habia  equivocado  en  sus  juicios  respecto  de  la  situa- 
ción de  nuestro  ejército. 

— ¿Luego  el  campo  quedó  en  poder  del  enemigo?  le  pregun- 
taba Balmaceda. 

— Quedó  por  el  enemigo,  pero  éste  muí  confuso. 

— ¿Entonces  se  irian  sobre  la  marcha  a  Valparaíso?  preguutó 
de  nuevo  el  dictador. 

— Lo  creo  imposible,  replicó  Alcérreca.  Tienen  que  recojer 
heridos  y  rehacerse,  porque  han  quedado  todos  desordenados. 

Se  ordenó,  pues,  que  los  trenes  que  conducían  tropas  de  San- 
tiago y  del  sur  llegasen  hasta  Viña  del  Mar,  y  que  en  este  punto 
comenzara  en  el  acto  la  concentración. 
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* 
*  * 


Por  desgracia,  el  estado  en  que  se  hallaba  nuestro  ejército 
después  de  aquella  prolongada  y  trajediosa  batalla  le  impediría 
oponerse  a  la  concentración  que  con  actividad  estraordinaria 
comenzó  en  el  acto  a  poner  en  obra  el  enemigo.  Ademas,  nues- 
tros medios  de  movilidad  eran  de  todo  puuto  insuficientes  para 
dar  abasto  a  los  múltiples  servicios  que  con  toda  urjencia  tenian 
que  desempeñar  desde  los  primeros  momentos.  La  fatigada  tro- 
pa se  quejaba  de  frió;  y  como  las  noches  estaban  húmedas  y  el 
tiempo  variable,  convenia  precaver  los  terribles  resultados  que 
podia  acarrear  el  desabrigo  a  hombres  acostumbrados  a  climas 
cálidos  y  secos.  Una  parte  de  los  bagajes  tuvo,  pues,  que  dedi- 
carse al  acarreo  de  los  rollos,  que  todos  los  cuerpos  dejaron  en 
la  márjen  norte  del  rio,  salvo  los  de  la  1.a  brigada,  que  se  des- 
prendieron de  ellos  en  la  márjen  sur,  en  los  momentos  de  iniciar 
su  avance  sobre  las  lomas.  Los  víveres  escaseaban.  Ya  por  una, 
ya  por  otra  causa,  las  tres  brigadas  tenian  agotadas  por  com- 
pleto sus  provisiones  en  la  mañana  del  21,  y  no  se  debia  dejar 
espuestos  a  las  angustias  del  hambre  a  soldados  que  tanto  con- 
sumo do  vitalidad  habían  hecho  en  aquellas  largas  horas  de 
marcha  y  de  combate. 

Pero  más  que  todo  urjia  el  trasporte  de  municiones  para  los 
cuerpos  armados  de  Mannlicher,  que  las  habían  agotado  por 
completo.  No  era  posible  permanecer  tranquilos  en  las  posicio- 
nes conquistadas,  no  decimos  avanzar  hacia  Viña  del  Mar,  te- 
niendo la  mitad,  por  lo  menos,  de  nuestra  infantería  desarmada. 
En  presencia  de  esa  necesidad  imperiosa  se  convertían  en  secun- 
darias todas  las  demás.  Los  jefes  superiores  del  ejército  consti- 
tucional comprendían  perfectamente  que  de  su  celeridad  para 
ponerse  en  marcha  sobre  Viña  del  Mar  dependía  la  pronta  y 
mas  o  menos  fácil  ocupación  de  Valparaíso,  porque  mediante  un 
avance  rápido  se  impediría  al  enemigo  rehacerse  y  aumentarse, 
y  por  eso  dedicaron  sus  mayores  esfuerzos  a  proveer  cuanto 
antes  de  municiones  a  los  cuerpos  que  carecían  de  ellas.  Querían 
encontrarse  dispuestos  al  día  siguiente,  si  era  posible,  a  em- 
prender el  segundo  y  definitivo  ataque. 

La  mayor  parte  de  las  escasas  muías  de  los  bagajes  marcha- 
ron hacia  Quintero  en  la  misma  noche  del  21  con  el  encardo  de 
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traer  ante  todo  cápsulas,  mientras  las  restantes  se  dedicaban  al 
acarreo  de  los  rollos  de  los  distintos  cuerpos. 

*  * 

Verdaderamente  escesivo  habia  sido,  por  lo  demás,  el  gasto 
de  municiones  hecho  por  nuestro  ejército,  y  con  razón  el  co- 
mandante Korner  se  manifestaba  contrariado  por  ello.  Pero 
¿cómo  impedir  tampoco  que  jente  en  su  mayoría  recluta  y  ar- 
dorosa no  se  tentara  a  disparar  cuanto  antes  con  sus  fusiles  de 
largo  alcance  y  de  tiro  rápido,  con  la  esperanza  de  comenzar 
así  desde  la  mayor  distancia  posible  a  causar  algún  daño  al  ene- 
migo? 

El  estado  siguiente  manifiesta  cuan  considerable  fué  ese  con- 
sumo en  la  batalla  de  Concón: 

l.&  brigada. 

[Dotación  de  cada  cuerpo:  150  tiros  por  hombre.] 

Cuerpos                                     Plazas     Tiros  por  Total 

hombre. 

Constitución 850         150  127,500 

Antofagasta 813         150  121,950 

Iquique 657         150  98,550 

Esc.  Libertad 90           20  1,800 

2.a  brigada. 

[Dotación  de  cada  cuerpo:  180  tiros  por  hombre] 

Valparaíso 550  180  99,000 

Chañaral  500  180  90,000 

Atacama 870  180  156,600 

Huasco 480  20  9,600 

o.a  brigada. 

[Dotación  de  los  cuerpos  con  Gras  150;  los  con  Manulicher  180  tiros 
por  hombre.] 

Eifleros  160  100  16,000 

Pisagua 750  80  60,000 

Taltal 1,015  180  182,700 

Esmeralda 140  80  11,200 

Tarapacá 460  180  82,800 

Total 1.057,700 

Como  se  ve  por  el  estado  anterior,  nuestro  ejército  consumió 
el  21  la  enorme  cantidad  de  1.057,700  cápsulas. 
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*  * 


Si  se  atiende  a  que  los  tácticos  calculan  en  nacía  más  que  en 
4  por  1,000  el  número  de  tiros  que  un  ejército  aprovecha  en  el 
enemigo  durante  una  batalla,  se  verá  que  las  2,224  bajas  bal- 
macedistas  no  corresponden  a  la  proporción  de  1.057,700  cáp- 
sulas consumidas  por  nuestras  tropas.  Este  enorme  número  de 
disparos  debió  causar,  según  aquella  regla,  no  menos  de  4,230 
bajas  en  las  tropas  del  dictador,  y  no  alcanzando  ellas  sino  ala 
mitad,  semejante  resultado  acusa  un  verdadero  derroche  de  ti- 
ros de  parte  de  nuestros  bisónos  soldados. 

Este  derroche  se  hace  mas  reparable  si  se  atiende  a  la  corta 
distancia  a  que  llegó  a  combatirse  en  algunos  puntos,  pues  hubo 
ocasiones  en  que,  sobre  todo  junto  al  Torquemada,  se  estrecha- 
ron los  tiradores  contrarios  hasta  50  y  aun  hasta  20  metros  unos 
de  otros. 

Las  bajas  que  causó  la  artillería,  computadas  aquí  en  su  tota- 
lidad a  la  infantería,  aumentan  más  aun  ese  cargo  de  derroche. 
La  artilleria  constitucional  contaba  con  32  cañones,  todos  los 
cuales  agotaron  su  dotación  de  32  tiros  por  pieza,  causando  en 
ocasiones  sus  granadas  visibles  destrozos  en  las  filas  y  pelotones 
enemigos.  Otro  tanto  sucedió  con  los  proyectiles  lanzados  desde 
la  caleta  de  Concón  por  la  Esmeralda  y  la  CHiggins. 

Los  disparos  de  artilleria  hechos  por  los  nuestros  en  Concón 
fueron  los  siguientes: 

La  escuadra 50 

La  artilleria  de  tierra 1,024 

Total 1,074 

El  número  de  bajas  del  ejército  enemigo,  tan  inferior  en  pro- 
porción con  el  escesivo  número  de  disparos  de  infantería  y  de 
artilleria  hecho  por  nuestras  tropas,  aleja,  por  otra  parte,  hasta 
la  sombra  de  cualquier  cargo  de  imprevisión  que  pudiera  diri- 
jirse  a  los  jefes  superiores  del  ejército  constitucional  a  causa  de 
la  escasez  de  municiones  que  sobrevino  después  de  la  batalla  de 
Concón. 
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*  * 


Mucha  parte  tuvo  en  ese  escesivo  consumo  el  nuevo  fusil  de 
que  ahora  disponian  algunos  cuerpos  constitucionales.  El  Mann- 
licher,  cuyas  grandes  ventajas  sobre  los  fusiles  de  anteriores 
sistemas  quedaron  brillantemente  comprobadas  aquí  por  lo  que 
toca  a  su  alcance  y  rapidez,  requiere  indudablemente  tropa  ins- 
truida y  veterana  para  su  debido  empleo.  Los  reclutas,  como 
pudo  verse  con  los  nuestros,  se  tientan  demasiado  temprano  con 
el  magnífico  alcance  del  arma  y  comienzan  a  disparar  desde  muí 
lejos,  a  veces  por  sobre  las  cabezas  de  sus  propios  amigos,  sin 
recordar  que  la  trayectoria  que  describe  el  proyectil  no  es  tan 
marcada  en  el  Mannlicher — y  esta  es  una  de  sus  ventajas — como 
en  los  fusiles  de  ánima  de  mayor  calibre.  Se  tientan  demasiado 
también  con  las  ventajas  de  la  repetición  y  no  guardan  los  tiros 
de  reserva  para  valerse  de  ellos  únicamente  en  los  trances  apu- 
rados, sino  que,  seducidos  por  el  efecto  de  aquella  especie  do 
ametralladora  de  mano,  largan  un  balazo  tras  otro  sin  detenerse 
mucho  a  fijar  la  puntería.  Por  eso  los  cuerpos  armados  de 
Mannlicher  que  tomaron  parte  en  la  batalla  agotaron  mui  pron- 
to sus  municiones,  con  escepaion  quizá  del  Tarapacá  y  del  Tal- 
tal, que  formaban  la  reserva  de  la  1.a  brigada. 

En  cambio,  en  manos  déjente  diestra,  el  nuevo  fusil  está  lla- 
mado a  ser  un  arma  poderosa  y  terrible.  La  verdadera  lluvia  de 
fuego  que  en  un  momento  dado  lanzaría  sobre  el  enemigo  una 
línea  numerosa  de  tiradores  armados  de  Mannlicher  puede  deci- 
dir de  un  golpe  el  éxito  de  una  batalla.  Así  se  observó  en  segui- 
da en  laPlacilla,  en  donde  los  reclutas  constitucionales,  foguea- 
dos ya,  y  mui  pronto  aguerridos  por  la  costosa  esperiencia  de 
loque  les  había  pasado  en  Concón,  manejaron  sus  armas  con 
tanta  oportunidad,  que  desde  el  principio  introdujeron  el  terror 
y  el  desconcierto  en  las  numerosas  filas  del  nuevo  ejército  dic- 
tatorial. 

El  Corresponsal. 
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V. 

El  cañoneo  del  23. 


(DE  NUESTRO  ANTIGUO    CORRESPONSAL    EN  EL  EJÉRCITO    Y  ARMADA.) 

Sumario. — Operaciones  de  la  escuadra. — Valparaíso  bloqueado. — Finjido 
desembarco  en  la  Laguna. — Noticias  de  Santiago. — Alarmas  de  Viel  y 
de  Bulmacada. — La  concentración  del  ejército  balmacedista. — Situa- 
ción de  ambos  ejércitos  el  dia  22. — Nueva  línea  enemiga. — Su  compo- 
sición.— Movimientos  de  nuestras  tropas. — Acuerdo  para  atacar  al  ene- 
migo en  la  mañana  del  23. — El  plan  de  ataque. — Reconocimientos. — 
Avance  sobre  Viña  del  Mar. — Al  amanecer  del  23. — Colocación  de  nues- 
tras buques. — Alacecbo. — Frústrase  el  plan  de  ataque. — Irresolución. — 
El  reembarco. — Nuevos  planes. — Reunión  de  jefes. — El  cañoneo  del  23. 
— Los  fuertes  de  Valparaíso. — El  Cochrane  y  la  Esmeralda. — Las  dos  ar- 
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brigada  constitucional. — Fogatas. — En  Quilpué. 

Valparaíso,  diciembre  7  de  189 J. 

Al  editor  del  Mercurio: 

Apenas  hubo  terminado  el  desembarco  de  nuestro  ejército  en 
Quintero  el  dia  20  por  la  tarde,  todos  los  buques  de  guerra  y 
trasportes  armados  de  la  escuadra  comenzaron  a  ponerse  en 
movimiento.  El  sospechoso  viaje  del  vapor  norte-americano  San 
Francisco,  que  ese  mismo  dia  se  presentó  en  la  rada  de  Quinte- 
ro, nó  para  observar  de  cerca  operaciones  de  guerra  cuyo  estu- 
dio pudiera  ser  de  utilidad  a  sus  jefes  u  oficiales,  ni  para  pro- 
tejer  a  sus  nacionales  amenazados,  puesto  que  no  los  había  en  el 
pequeño  caserío,  ni  para  acompañar  a  las  naves  espedicionarias 
en  la  campaña  que  se  iniciaba,  como  es  común  hacerlo  en  tales 
casos  con  el  beneplácito  de  los  jefes  de  la  escuadra  que  opera, 
sino  para  atisbar  desde  lejos  el  desembarco  y  calcular  si  éste 
tenia  caracteres  de  formalidad  o  si  era  solo  un  simple  amago 
destinado  a  distraer  o  engañar  al  enemigo;  la  sospechosa  pre- 
sencia de  ese  buque  después  de  los  anteriores  actos  hostiles  a 
Aa  revolución  de  parte  del  gobierno  norte-americauo  de  que  ya 
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hemos  dado  cuenta,  obligó  al  comandante  en  jefe  de  la  escuadra 
a  redoblar  sus  precauciones  para  impedir  la  salida  de  Valpa- 
raíso de  algún  convoi  de  la  escuadrilla  balmacedista,  ya  fuese 
destinado  a  trasportar  de  Coquimbo  nuevas  tropas,  ya  tuviese 
por  objeto  dar  algún  golpe  de  mano  a  la  provincia  de  Tarapacá, 
ja  simplemente  reunirse  con  los  cruceros  que  el  dictador  espe- 
raba de  Europa  y  que  se  suponía  próximos  a  llegar  a  nuestras 
costas. 

En  la  tarde  del  20  salían,  pues,  el  Cochrane,  la  Esmeralda,  la 
O'Higgins,  la  Magallanes,  el  Cachapoal,  el  Aconcagua,  el  Ama- 
zonas, el  Biobio  y  el  Maipo  a  cruzar,  los  unos  frente  a  Quintero 
y  Concón,  los  otros  en  la  boca  de  Yalparaiso,  y  algunos  a  la  al- 
tura de  Quintai  y  de  la  Laguna,  a  fin  de  establecer  un  cordón 
que  impidiese  la  salida  del  Imperial  y  de  las  torpederas  si  se  en- 
contraban en  el  puerto,  oque  les  estorbase  la  entrada  en  caso  de 
hallarse  fuera,  Valparaíso  quedaba  sometido  de  este  modo  a  un 
rigoroso  bloqueo;  pero  solo  cruzando  a  oscuras  en  la  ancha  boca 
de  este  puerto  puede  comprenderse  la  dificultad  de  cortar  el 
paso  a  naves  mas  lijeras  que  las  bloqueadoras  que  traten  de  for- 
zarlo contando  con  el  apoyo  de  los  fuertes.  Se  hubiera  necesi- 
tado para  ello  un  número  de  barcos  tres  veces  mayor  que  el  que 
componía  la  escuadra  constitucional,  y  todavía,  a  favor  de  la 
espesa  neblina  que  sobrevino  en  la  noche  del  20,  bien  podia  un 
enemigo  veloz  y  decidido  escabullirse  con  poco  riesgo. 

A  las  seis  de  la  mañana  del  21  llegaban  los  buques  a  la  rada 
de  Quintero,  mientras  la  Esmeralda  y  la  O'Higgins  permanecían 
en  la  caleta  de  Concón  y  tomaban  parte  allí  en  el  ataque  de 
nuestra  1.a  brigada  contra  las  posiciones  ocupadas  por  el  ala 
izquierda  del  ejército  balmacedista.  El  desembarque  de  víveres, 
municiones  y  útiles  de  ambulancia  continuaba  en  Quintero  des- 
de los  distintos  trasportes,  que  estaban  amparados  por  la  empa- 
lizada y  por  las  naves  de  guerra;  pero  a  las  cuatro  de  la  tarde 
zarpaban  de  nuevo  estas  últimas  en  compañía  de  los  cruceros  a 
fin  de  establecer  otra  vez  durante  la  noche  el  asedio  del  puerto. 

* 

*  * 

El  Cachapoal  y  el  Aconcagua  recibieron  orden  del  comandante 
en  jefe  para  ir  aponerse  a  disposición  del  comandante  Goñi, 
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que  mandaba  la  escuadrilla  situada  en  la  boca  del  rio.  La  Esme- 
ralda salia  en  esos  momentos  de  la  caleta  y  se  ponia  al  habla 
con  los  dos  cruceros,  mientras  en  Concón  resonaban  los  últimos 
disparos  de  la  reñida  batalla.  Las  granadas  de  nuestra  artillería 
de  tierra  estallaban  en  las  cumbres  de  los  cerros  persiguiendo  a 
los  fujitivos  balmacedistas,  a  los  que  se  divisaba  huyendo  desor- 
denados y  presurosos  en  dirección  a  Quilpué.  Se  creia  a  bordo 
que  el  ejército  constitucional  habia  logrado  forzar  el  paso  del 
rio,  pero  todos  estaban  mui  distantes  de  calcular  la  verdadera 
magnitud  del  combate.  Suponían  que  éste  se  habia  limitado  a 
un  simple  encuentro  de  avanzadas,  o  que  a  lo  sumo  los  vencidos 
serian  la  brigada  o  batallones  que  defendían  los  vados.  Solo 
cuando,  poco  después,  se  vio  salir  de  la  ensenada  a  la  0' Higgins 
enarbolando  en  sus  topes  tres  grandes  banderas  chilenas,  que 
según  lo  convenido  significaban:  "gran  suceso  venturoso,"  solo 
entonces  estallaron  a  bordo  las  aclamaciones  y  las  muestras  de 
regocijo. 

La  0' Higgins,  que  era  portadora  de  las  primeras  noticias  ofi- 
ciales enviadas  desde  tierra  al  comandante  en  jefe  de  la  escua- 
dra, se  acercó  al  Cochrane  para  comunicárselas.  El  blindado,  a 
su  turno,  enarboló  en  sus  palos  otras  tantas  alegres  banderas,  y 
esta  confirmación  de  las  felices  nuevas  llevó  a  su  colmo  la  ale- 
gría de  los  marinos.  Dado  el  carácter  circunspecto  del  coman- 
dante Montt,  la  demostración  de  regocijo  del  Cochrane  daba  a 
entender  que  el  reciente  encuentro  habia  sido  en  realidad  una 
grande  e  importante  batalla. 

El  Aconcagua,  el  Cachapoal  y  la  Esmeralda  imitaron  entonces 
a  la  O' Higgins  y  al  Cochrane  alzando  las  gloriosas  insignias,  y 
las  cuatro  primeras  naves,  a  las  órdenes  del  comandante  Goñi, 
avanzaron  en  seguida  en  dirección  a  Valparaíso  a  fin  de  cruzar 
por  la  boca  del  puerto  y  comunicar  a  nuestros  oprimidos  ami- 
gos, de  aquella  manera  muda  pero  elocuente,  el  decisivo  paso 
que  acababa  de  darse  en  el  camino  de  su  liberación. 

*  * 

Con  este  objeto  se  acercó  la  Esmeralda,  que  llevaba  la  delan- 
tera, hasta  a  unos  nueve  mil  metros  de  los  fuertes  de  tierra.  Los 
otros  tres  buques  la  seguían  a  regular  distancia  en  una  sola  fila, 
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mientras  la  suave  brisa  de  la  tarde  hacia  flamear  las  banderas 
en  lo  alto  de  los  mástiles.  Los  opositores  que  acojidos  a  la  hos- 
pitalidad de  los  cerros  burlaban  en  ignorados  escondites  las  pes- 
quisas de  los  corchetes  del  tirano,  pudieron  contemplar  con  el 
corazón  preñado  de  júbilo  y  con  lágrimas  de  alegría  en  los  ojos 
aquel  paseo  triunfal  de  los  simpáticos  barcos,  mientras  los  dicta- 
toriales sentian  por  primera  vez  heridas  sus  conciencias  por  los 
torcedores  del  espanto  y  presentían  que  la  demostración  de  la 
escuadra  era  nuncio  de  noticias  terribles  para  su  causa. 

A  este  primer  motivo  de  sobresalto  para  nuestros  enemigos 
se  agregaba  un  segundo  no  menos  amenazador  y  alarmante.  El 
comandante  Goñi,  desde  la  Esmera  Ida,  había  ordenado  al  Caeha- 
poal  y  al  Aconcagua  que  colocaran  cenefas  a  lo  largo  de  los  pa- 
samanos de  las  cubiertas,  como  se  acostumbra  en  los  viajes  para 
resguardar  del  viento  a  los  pasajeros;  y  aquellas  blancas  corti- 
nas, divisadas  desde  tierra  por  los  vijias,  hicieron  comprender  a 
las  autoridades  dictatoriales  que  esos  dos  grandes  cruceros,  y  la 
Esmeralda,  que  también  hizo  otro  tanto,  llevaban  a  su  bordo 
alguna  numerosa  división  del  ejército  constitucional.  El  engañ© 
era  sostenido  por  la  natural  afición  con  que  las  tripulaciones  de 
las  cuatro  naves  acudían  en  masa  al  lado  de  babor  para  clavar 
su  vista  en  el  querido  puerto  de  donde  tanto  tiempo  se  hallaban 
ausentes,  procurando  descubrir  en  las  quebradas,  en  los  cerros 
y  entre  las  confusas  masas  de  los  edificios  del  plan  de  la  ciudad, 
ya  sus  intranquilos  hogares,  ya  los  sitios  mas  conocidos,  ya  los 
que  mayores  y  mas  familiares  recuerdo»  traían  a  sus  imajina- 
ciones. 

El  fuerte  Andes  primero,  y  el  Bu  eras  y  el  Valdivia  en  seguida, 
dispararon  con  sus  cañones  de  mas  largo  alcance  algunos  tiros 
aloe  barcos  que  pasaban;  y  éstos,  siu  apartarse  de  su  rumbo,  y 
hasta  comp^cidos  de  que  de  semejante  manera  se  llamase  sobre 
ellos  la  atención  de  los  habitantes,  continuaron  su  rumbo  hacia 
el  suroeste. 

Caían  las  primeras  sombras  de  la  noche  cuando  llegaban  a  la 
altura  da  la  Laguna. 


Una  vez  en  ese  punto,  el  comandante  Goñi  ordenó  que  se 
hiciera  allí  un  simulacro  de  desembarco. 
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El  Cachapoal  y  el  Aconcagua  adelantaron  entonces  poco  a  poco 
y  con  precaución  hacia  la  pequeña  cala,  mientras  la  Esmeralda 
y  la  Q'Higgins  tomaban  posiciones  como  para  protejer  el  des- 
embarco. La  playa  se  veía  desierta,  los  tres  o  cuatro  rancliitos 
de  las  inmediaciones  cerrados,  y  hasta  la  casa  del  guardián  del 
faro  de  Curaumilla  parecía  abandonada.  Tanto  este  nuevo  faro 
como  el  antiguo  estaban,  por  lo  demás,  apagados,  como  si  este 
apagamiento  equivaliese  a  un  aviso,  o  como  si  se  pretendiera 
así  que  alguna  de  nuestras  naves  naufragara  por  carecer  de  la 
guia  de  ambas  luces. 

El  Aconcagua  y  el  Cachapoal,  en  medio  de  la  semi-oscuridad 
que  iba  invadiendo  la  atmósfera,  comenzaron  a  hacer  aprestos 
para  echar  al  agua  embarcaciones,  y  al  mismo  tiempo  ellos  y  la 
O'Miggins  dispararon  hacia  tierra  algunos  cañonazos,  que  reper- 
cutieron con  estrépito  en  las  altas  barrancas.  Unos  trescientos 
hombres  de  la  Artillería  de  Costa  y  de  la  policía  ocupaban  las- 
vueltas  del  camino  que  sube  caracoleando  por  la  cuesta  hacia  la 
Quebrada  Verde,  y  al  sentir  los  tiros  y  el  estallido  de  las  gra- 
nadas se  ocultaron  en  lo  mas  espeso  del  vecino  boscaje.  El  Ca- 
chapoal, en  medio  de  la  creciente  oscuridad,  les  dirijió  al  azar 
algunos  disparos  de  ametralladora;  y  cuando  se  calculó  que  los 
enemigos,  asustados  por  estas  amenazas,  no  se  atreverían  a  bajar 
hacia  la  estrecha  playa,  un  bote  del  Cachapoal  y  otro  del  Acon- 
cagua se  dirijieron  a  tierra. 

El  lugarejo  se  hallaba  desierto,  y  los  soldados  balmacedistas 
encaramados  en  la  altura,  que  no  pasaban  de  trescientos,  según 
pudo  saberse  en  seguida,  no  daban  señales  de  existencia. 

* 

*  * 

Esperando  la  llegada  de  alguna  de  nuestras  naves  se  encon- 
traban en  tierra,  en  efecto,  dos  jóvenes  de  Santiago,  los  herma- 
nos Cerda,  que  fueron  enviados  por  el  comité  revolucionario  de 
la  capital  para  traer  algunas  noticias  y  pliegos  al  jefe  de  la  es- 
cuadra. Habían  estado  ocultos  en  las  casas  del  fundo  del  señor 
Soffia,  y  desde  la  mañana  del  21  acechaban  un  momento  opor- 
tuno para  trasladarse  a  bordo. 

Por  los  señores  Cerda  se  supo  el  triste  resultado  que  produje- 
ron casi  todas  las  tentativas  hechas  en  tierra  con  el  propósito  de 
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destruir  los  túneles,  los  puentes,  la  vía  férrea  y  los  alambres  del 
telégrafo  c  impedir  de  ese  modo  la  concentración  de  las  divisio- 
nes balmacedistas  de  Valparaíso,  Santiago  y  Concepción.  Las 
salvajes  escenas  de  Lo  Cañas,  que  pintaban  en  toda  su  monstruo- 
sidad los  últimos  horrores  de  la  abominable  tiranía,  fueron  refe- 
ridas también  en  medio  de  los  espasmos  de  horror  de  los  oyen- 
tes. La  alegría  que  acababa  de  producir  la  noticia  del  triunfo 
comunicada  por  la  O'IIiggins  se  disipó  casi  por  completo  con  la 
relación  de  aquellos  frustrados  proyectos,  que  darian  por  resulta- 
do obligar  a  nuestro  fatigado  ejército  a  sostener  mui  pronto  una 
nueva  batalla  contra  fuerzas  mas  numerosas  que  las  vencidas  ese 
mismo  dia  en  Concón;  y  los  execrables  medios  de  que  se  valían 
los  ajentes  del  tirano  para  sofocar  los  esfuerzos  de  los  partida- 
rios de  la  causa  constitucional  demostraban  que  la  próxima  lucha 
seria  desesperada  y  sangrienta,  sin  que  los  combatientes  del  uno 
ni  del  otro  bando  se  atreviesen  a  pedir  ni  a  esperar  cuartel. 

La  noche,  mientras  tanto,  avanzaba  presurosa.  Los  dos  cru- 
ceros recojieron  sus  botes  y  se  mantuvieron  sobre  la  máquina 
en  la  boca  de  la  caleta.  ¡Cuánto  no  se  lamentaba  entonces  que 
nuestro  diminuto  ejército  no  contase  siquiera  con  unos  dos  mil 
hombres  más!  En  esa  noche  oscura  y  en  aquella  caleta  casi  des- 
amparada habría  sido  sumamente  hacedero  desembarcarlos,  lle- 
varlos a  toda  prisa  hacía  la  altura,  dominar  a  Valparaíso  por  el 
lado  de  la  Quebrada  Verde  y  ocupar  los  fuertes  y  la  ciudad  casi 
sin  disparar  un  tiro. 

Cuando  ya  a  las  ocho  de  la  noche  se  tornaron  mas  espesas  las 
sombras,  las  cuatro  naves  se  hicieron  mas  afuera  a  fin  de  vijilar 
la  costa  e  impedir  el  paso  al  Imperial  y  a  las  torpederas.  La 
O'Higgins  cruzaba  a  la  altura  de  Quintai,  el  Cachapoal  y  el  Acon- 
cagua entre  este  punto  y  el  faro,  y  la  Esmeralda  entre  el  faro  y 
el  fuerte  Bueras.  El  Cochrane  y  la  Magallanes  recorrían  la  boca 
de  la  bahia,  y  el  Maipo  y  el  JBiobio  cruzaban  frente  a  Concón  y 
Quintero.  En  tan  estenso  circuito,  con  una  noche  tan  cerrada,  y 
tratándose  de  barcos  mas  veloces  que  los  bloqueadores,  solo  una 
casualidad  favorable  podia  hacer  que  éstos  lograsen  encerrar  o 
ahuyentar  a  los  enemigos. 

Sin  embargo,  era  tal  la  vijilancia  a  bordo,  que  tres  alarmas 
sucesivas  impidieron  a  la  Lynch  entrar  al  puerto.  Los  vijílantes 
marineros  daban  el  grito  de  alerta  en  cuanto  divisaban  el  menor 


bulto  sospechoso.  Desde  el  CacJiapoal  alcanzó  a  verse  muí  cerca 
a  una  de  las  torpederas;  se  le  hizo  varios  disparos  de  ametralla- 
dora y  uno  de  canon,  acudieron  I03  buques  cercanos  al  oir  la 
señal,  pero  el  veloz  barco  escapó  amedrentado  hacia  el  sur,  per- 
diéndose mui  pronto  entre  las  brumosas  tinieblas.  Solo  dos  dias 
después,  en  la  espedicion  que  la  O'Higgins  y  la  Magallanes  hicie- 
ron a  San  Antonio,  pudo  saberse,  por  un  telegrama  encontrado 
allí,  que  Moraga  desistia  de  su  intento  de  penetrar  a  Valparaíso 
a  causa  de  impedírselo  la  vijilancia  de  los  nuestros,  y  que  pedia 
permiso  al  dictador  para  dirijirse  a  Talcahuano  o  a  Coquimbo. 


La  amenaza  a  la  Laguna  produjo,  no  obstante,  un  resultado 
superior  aun  al  que  esperaban  nuestros  jefes.  Después  de  la  de- 
rrota de  ese  dia  y  en  el  estado  de  desmoralización  y  desbarajus- 
te en  que  se  encontraban  las  fuerzas  balmacedistas,  la  noticia 
del  desembarco  de  tropas  constitucionales  al  sur  de  Valparaíso 
hizo  perder  la  cabeza  durante  algunas  horas  a  los  lugartenientes 
de!  tirano.  Este  mismo,  comprendiendo  que  en  tales  momentos 
un  desembarco  en  la  Laguna  equivalía  a  la  fácil  ocupación  de 
Valparaíso  por  el  ejército  que  acababa  de  triunfar  en  Concón? 
demostró  sus  profundas  zozobras  en  repetidos  y  alarmantes  tele- 
gramas. 

Ya  desde  el  dia  antes,  por  lo  demás,  habia  calculado  Balma- 
ceda  la  posibilidad  de  un  ataque  nuestro  por  ese  lado,  y  a  las 
nueve  y  media  de  la  noche  del  20,  cuando  mas  ocupado  estaba 
Barbosa  en  hacer  avanzar  sus  tropas  de¡-de  Quillota  a  Viña  del 
Mar  y  desde  aquí  a  la  línea  del  Aconcagua,  recibía  esta  adver- 
tencia: 

"Es  necesario  amparar  bien  a  Valparaíso  esta  noche.  Por  el 
sur  puede  haber  acto  súbito,  y  es  necesario  estar  precavido.  Pa- 
sada la  noche,  mañana  veremos.  Vienen  recursos,  y  podemos 
dejar  en  ese  puerto  poderosa  guarnición." 

Así,  al  tener  noticia  Viel  de  la  pasada  de  dos  grandes  trasportes 
con  dirección  al  sur  y  recibir  poco  mas  tarde  los  avisos  del  jefe 
del  destacamento  de  la  Laguna  en  que  le  anunciaba  el  desem- 
barco, tomó  tan  a  lo  serio  la  cosa,  que  ya  se  veía  desposeído  de 
su  lucrativo  puesto  por  ¡os  audaces  invasores.  A  pesar  de  la  sitúa 
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<eion  angustiosa  de  los  dos  mil  infelices  que  lograron  escapar  de 
Concón,  y  que  por  su  desmoralización  y  espanto  solo  hubieran 
servido  para  introducir  el  desaliento  entre  los  escasos  defensores 
de  Valparaíso,  a  las  siete  de  la  tarde  telegrafiaba  a  Quilpué  di- 
ciendo al  jeneral  Alcérreca  que  acudiese  al  punto  en  su  socorro 
con  cuantas  fuerzas  tuviera  disponibles,  porque  los  opositores 
comenzaban  en  esos  momentos  a  desembarcar  por  la  Laguna. 
El  jeneral  balmacedista,  a  pesar  de  su  situación  de  derrotado, 
manifestaba  dudas  respecto  de  la  veracidad  del  hecho  y  contes- 
taba a  Viel  que  a  lo  sumo  podría  disponer  en  ese  instante  de 
unos  dos  mil  hombres  fatigados  y  faltos  de  ánimo,  y  entonces  el 
asustado  marino  de  agua  dulce  le  repetía: 

"Si  viene  usted  aquí,  como  se  desprende  de  su  telegrama,  y 
que  creo,  como  los  demás  jefes,  es  lo  que  debe  hacer,  dígamelo. 
Las  tropas  que  me  menciona  puede  traer  serán  completamente 
insuficientes.  El  ataque  por  la  Laguna  es  indudable,  y  divididos 
no  podemos  resistir." 

Al  mismo  tiempo  se  dirijia  al  comandante  don  Juan  b\  Urcu- 
llu,  del  Andes,  diciéndole: 

"Están  desembarcando  en  la  Laguna.  Véngase  inmediatamen- 
te. Avíselo  al  jeneral  Barbosa,  y  que  me  mande  refuerzos." 

Naturalmente,  Viel  ponía  también  la  alarmante  noticia  en 
■conocimiento  del  dictador,  y  éste,  manifestando  una  profunda 
perturbación  con  el  solo  hecho  de  dirijirse  al  comandante  Pon- 
tecilla  a  Viña  del  Mar,  le  decia: 

"Atienda  a  Valparaíso,  y  si  es  necesario  que  Limache  regrese 
a  Valparaíso,  que  lo  haga  pronto,  mientras  llegan  convoyes  en 
«amino.  Enemigo  desembarca  en  la  Laguna.  Avise  a  Alcérreca 
lo  quo  pasa  en  la  Laguna.  Que  ministro  Bañados  sepa  lo  que 
ocurre. — Balmaceda." 

E¿ta  perturbación,  después  de  las  escenas  terribles  de  la  de- 
rrota y  cuando  los  fujitivos  comenzaban  apenas  a  llegar  a  Quil- 
pué y  a  Quillota,  no  era  la  mas  propia,  por  cierto,  para  levantar 
el  espíritu  de  unos  hombres  sobre  quienes  pesaban  los  sucesos 
del  dia  con  la  doble  gravedad  de  una  desilusión  tremenda,  dada 
la  seguridad  del  éxito  que  los  animaba,  y  de  una  amenaza  for- 
midable respecto  de  los  resultados  de  la  próxima  batalla,  vista 

la  descompaj  i  nación  de  sus  dispersas  tropas.  No  consta  por  los 
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telegramas  que  hemos  logrado  adquirir  de  qué  manera  termina- 
ron esa  noche  los  sustos  de  Viel  y  las  aflicciones  de  Balmaceda. 
Es  de  suponer  sí,  o  que  el  comandante  del  destacamento  acan- 
tonado en  la  Laguna  dio  parte  a  su  jefe  de  que  los  buques  cons- 
titucionales se  habían  retirado  de  allí  sin  llevar  adelante  su  amago 
de  desembarco,  o  que  la  resolución  de  Balmaceda  para  estable- 
cer en  Viña  del  Mar  el  nuevo  centro  de  resistencia,  de  confor- 
midad con  la  opinión  de  su  ministro  Bañados,  puso  término  al 
desamparo  en  que  se  encontró  Valparaíso  toda  la  noche  del  21 
y  permitió  a  Viel  reforzar  con  mayor  número  de  soldados  los. 
cantones  de  Quebrada  Verde  y  de  la  Laguna. 


Como  quiera  que  sea,  este  cúmulo  de  malas  noticias  y  de  alar- 
mas desmoralizadoras  ejerció  poderosísimo  influjo  en  las  tro- 
pas que  desde  Santiago  y  Concepción  acudían  a  Valparaíso  en 
rápidos  trenes  y  en  largos  y  casi  no  interrumpidos  convoyes.  El 
20  de  agosto,  y  por  consiguiente  un  día  antes  de  la  batalla  de 
Concón,  habían  partido  apresuradamente  de  Concepción  y  Talca- 
huano:  el  rejimiento  2  de  línea,  fuerte  de  680  hombres,  al  man- 
do del  coronel  clon  Daniel  García  Videla,  que  era  también  co- 
mandante en  jefe  de  aquella  división;  el  rejimiento  movilizado 
Santiago,  que  tenia  unas  1000  plazas,  mandado  por  el  coronel 
don  Pedro  J.  Urzúa;  el  batallón  Linares,  con  600  hombres,  al 
mando  del  coronel  clon  Federico  Castro;  el  Nuevo  Imperial,  con 
650  hombres,  a  las  órdenes  del  coronel  don  Gregorio  Silva;  el 
batallón  Tomé,  con  560,  a  las  del  comandante  don  Luis  Almar- 
za;  el  Jendarmes  de  Concepción  con  680  hombres,  mandado  por 
el  comandante  don  Enrique  Salcedo;  el  rejimiento  Arauco,  de 
900  plazas,  al  mando  del  coronel  don  Jorje  Wood;  el  batallón 
Anjeles,  que  estaba  en  Talcahuano,  de  650  hombres,  mandado 
por  el  comandante  don  Federico  A.  Garreton;  el  batallón  Naci- 
miento, de  550  plazas,  al  mando  del  comandante  don  Cenon  Ca- 
nales; el  batallón  Angol,  con  580  hombres,  a  las  órdenes  del  co- 
mandante don  Manuel  Antonio  Jarpa,  y  la  brigada  de  Artillería, 
con  300  plazas  y  24  piezas  ele  campaña  y  de  montaña,  mandada 
por  el  comandante  don  Eduardo  Fernandez  Vial.  Estas  nume- 
rosas fuerzas,  que  ascendían  a  siete  mil  hombres  en  conjunto, 


—  339  — 

llegaban  a  Santiago  el  mismo  dia  20  en  la  noche,  y  desde  las 
primeras  horas  del  21  comenzaban  a  escalonarse  en  Llaillai. 
Quillota  y  Limache,  mientras  se  daba  tiempo  a  la  división  Bar- 
bosa para  reunirse  con  la  de  Alcérreca  en  Viña  del  Mar  y  en 
Concón. 

El  21,  el  mismo  dia  de  la  batalla,  partía  de  Concepción  la  ca- 
ballería en  nuevos  convoyes.  Esta  se  componía  del  escuadrón 
movilizado  Malleco,  de  20U  hombres  de  dotación,  al  mando  del 
teniente  coronel  de  guardias  nacionales  don  Santiago  Larrain 
Pérez,  gobernador  de  Collipulli,  y  del  cuerpo  Húsares  de  la  Fron- 
tera, que  constaba  de  320  hombres  y  que  solo  do3  días  antes  había 
sido  elevado  a  rejimiento,  bajo  el  mando  del  flamante  coronel 
don  Salvador  Sanfuentes,  el  inhumano  procónsul  del  dictador 
en  la  provincia  de  Concepción. 

A  fin  de  dar  tiempo  a  la  infantería  para  que  avanzase  hacia 
Valparaíso,  en  donde  tan  reclamada  era  su  presencia  por  las  alar- 
mas de  Viel  y  para  la  reorganización  de  los  derrotados,  la  caba- 
llería esperó  en  Santiago  todo  el  dia  21,  poniéndose  en  marcha 
solo  en  la  tarde  del  22  con  destino  a  Quillota. 

A  pesar  del  reciente  desastre,  la  presencia  de  estas  numero- 
sas, disciplinadas  y  escojidas  huestes  devolvió  la  confianza  al 
perturbado  espíritu  del  dictador.  Y  como,  según  las  noticias  que 
le  comunicara  Alcérreca  el  mismo  dia  21  en  la  tarde,  el  ejército 
constitucional  había  quedado  revuelto,  fatigado  y  desorganizado 
después  de  la  batalla,  no  dudó  Balmaceda  de  que  con  el  refuerzo 
de  tan  lucidas  tropas  y  con  el  concurso  de  su  sabio  ministro  Ba- 
ñados inflijiria  a  los  revolucionarios  en  una  segunda  pelea  una 
derrota  decisiva  y  completa. 

Ya  el  21  en  la  noche,  cuando  hubieron  cesado  las  alarmas  de 
Viel,  se  dirijia  a  los  jeuerale3  Alcérreca  y  Barbosa  para  pregun- 
tarles adonde  creían  ellos  que  se  dirijirian  los  nuestros  por  mar 
o  por  tierra  y  cuál  seria  el  número  de  éstos.  Obedeciendo  al 
mismo  tiempo  a  las  sujestiones  de  Bañados,   decia  a  Alcérreca: 

"Juzgo  conveniente  que  usted  vaya  a  Valparaíso  y  tome  el 
mando  de  las  fuerzas  indicadas,  y  que  Barbosa  quede  con  las 
tropas  que  llegan  a  Quillota.  Viel  tiene  desgraciadamente  poca 
salud,  y  los  momentos  quieren  hombres  de  acero." 

Entusiasmado  al  parecer  con  la  vista  de  su  jente  y  cou  la  acep- 
tación de  su  plan  por  los  jenerales,  les  contestaba: 
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"¡A  la  acción!  Pónganse  en  marcha,  y  peleemos  mientras  vi- 
vamos.'' 

Al  mismo  tiempo,  precaviendo  una  nueva  amenaza  o  un  des- 
embarco serio  por  la  Laguna,  se  dirijia  a  los  coroneles  Valenzuela 
y  Fuentes,  que  se  hallaban  en  Viña  del  Mar,  diciéndoles: 

"Vayanse  inmediatamente  a  Valparaíso  con  el  Andes,  Lima- 
che  y  Árauco,  que  debe  estar  para  llegar  a  esa.  Alcérreca  va  a 
ponerse  al  frente  de  ustedes  en  Valparaíso.  Anden  a  prisa  y  no 
dejen  munición  alguna  en  Viña  del  Mar.  Procedan  lijero.  Bar- 
bosa regresa  con  fuerzas  a  Quillota,  donde  nos  concentraremos 
inmediatamente." 

Y  afín  de  levantar  el  espíritu  de  sus  militares  agregaba: 

"Yo  iré  al  lado  de  ustedes  a  correr  su  suerte." 

Llegaban  a  Valparaíso  esa  misma  noche,  en  efecto,  los  cuer- 
pos estacionados  en  Viña  del  Mar,  y  en  el  acto  Viel  despachaba 
al  Limache  y  a  una  parte  de  la  Artillería  de  Costa  en  dirección 
a  la  Quebrada  Verde  a  fin  de  que  se  opusieran  allí  al  desembar- 
co de  los  nuestros. 

La  actividad  febril  y  los  ánimos  de  Balmaceda  en  esas  críticas 
circunstancias  no  eran,  por  fortuna,  compartidas  por  sus  lugar- 
tenientes. En  vano  procuraba  él  alentar  a  los  sujros  con  la  pers- 
pectiva de  una  fácil  revancha  mediante  la  llegada  de  los  refuer- 
zos del  sur:  los  que  habían  combatido  en  Concón  y  conocían  la 
intrepidez,  atrevimiento  y  habilidad  de  ios  nuestros,  se  dejaban 
apeuas  seducir  a  medias  por  la  fraseolojia  abundante  y  las  tri- 
viales voces  de  ánimo  del  dictador.  A  Barbosa  le  decía: 

"Usted  y  Ruiz  organícenlo  todo  para  volver  a  Quillota,  y  si 
es  necesario,  en  algunas  horas  más  estaré  con  ustedes  y  llenare- 
mos nuestros  deberes  hasta  el  fin.  Que  Alcérreca  se  comunique 
en  el  acto  con  Viel  y  vaya  a  pelear  a  la  Laguna,  como  lo  haré 
yo  en  medio  de  ustedes.  ¡A  batallar!" 

Nada  de  esto  devolvía  la  confianza  a  unos  jenerales  que  habían 
visto  combatir  con  denuedo  y  hasta  con  furor  a  sus  tropas  al 
amparo  de  magníficas  posiciones,  y  que  a  pesar  de  eso  fueron 
batidos  por  completo  por  un  enemigo  a  quien  temían  tanto  alio- 
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ra  como  menospreciaron  antes.  Los  jefes  y  oficiales  subalternos 
esperimentaban  las  mismas  sensaciones  que  sus  jefes.  Los  pri- 
meros fujitivos  que  a  las  cinco  de  la  tarde  del  21  llegaron  a  Quil- 
pué  fueron,  en  efecto,  oficiales  y  jefes  que,  abandonando  a  sus 
soldados,  referían  con  espanto  algunos  episodios  de  la  batalla, 
aeegurando  que  las  de  Chorrillos  y  Miraflores  parecían  nada  en 
comparación  de  ésta;  que  los  constitucionales  peleaban  con  un 
valor  indomable;  que  sus  armas  superaban  con  mucho  a  las  del 
ejército  gobiernista,  y  que  la  táctica  de  las  tropas  y  la  estratejia 
de  los  jefes  eran  de  todo  punto  admirables. 

Los  jenerales  Barbosa  y  Alcérreca  no  manifestaban  mayor 
presencia  de  ánimo  que  sus  oficiales.  Un  vecino  de  Quilpué  nos 
escribe: 

"Alcérreca  y  Barbosa,  jefes  del  ejército  dictatorial,  llegaron 
entre  los  fujitivos  como  a  las  7  P.  M.  del  21.  Se  les  vio  en  la  no- 
che comiendo  en  el  hotel.  Estaban  allí  en  un  rincón  del  comedor 
cabizbajos  y  pensativos,  sin  hablar  y  sin  siquiera  mirarse  el  uno 
al  otro." 


Esta  desalentadora  situación  de  ánimo  de  los  vencidos  no 
logró  reponerse  en  la  noche  del  21,  que  trascurrió  para  ellos  en 
continuas  alarmas.  Cuando,  a  la  una  de  la  mañana  del  22,  co- 
menzaron a  llegar  a  Quillota,  Quilpué  y  Viña  del  Mar  los  trenes 
que  conduelan  las  tropas  de  Santiago  y  de  Concepción  que  de- 
bian  establecer  el  nuevo  centro  de  resistencia  a  espaldas  del 
fuerte  Callao,  en  las  alturas  de  Miramar,  el  natural  entusiasmo 
bélico  de  los  soldados  se  sentía  enfriado  al  contemplar  los  lúgu- 
bres rostros  de  los  jefes  y  oficiales  encargados  de  recibirlos  en 
Quillota,  sin  que  faltasen  tampoco  personas,  como  la  telegra- 
fista de  esa  ciudad,  la  señorita  Celinda  Arregui  (quien  tan  pre- 
ciosas anotaciones  ha  conservado  para  la  historia  ele  esos  revuel- 
tos días),  que  hicieran  llegar  a  oídos  de  los  recien  venidos  la 
noticia  de  la  tremenda  batalla  en  que  el  ejército  balmacedista 
había  sido  destrozado  y  deshecho. 

Cuando  los  convoyes  llegaban  a  Quilpué,  el  espectro  de  la 
derrota,  que  ya  venia  asediando  a  los  armados  viajeros,  tomaba 
formas  reales  y  mas  terribles  aun.  Los  heridos  que  habian  lo- 
grado llegar  hasta  allí  arrastrándose  o  ayudados  por  compade- 
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cidos  camaradas,  llenaban  con  sus  cuerpos  el  recinto  de  la  esta- 
ción y  hacian  llegar  sus  ayes  y  sus  quejas  hasta  los  oidos  de  los 
pasajeros  de  los  trenes.  Los  dispersos,  esparcidos  acá  y  allá, 
acudían  a  los  carros  y  referían,  con  su  natural  exajeracion,  que 
al  cuerpo  tal  o  cual  lo  habían  "acabado"  los  opositores;  que  era 
imposible  vencer  a  éstos  porque  traían  armas  sumamente  venta- 
josas, y  que  una  nueva  batalla  no  seria  mas  que  una  carnicería 
sin  fruto  para  las  tropas  del  gobierno. 

Y  como  los  soldados  del  sur  observaban  el  abandono  de  los 
heridos,  el  espanto  de  los  derrotados,  el  desorden  y  el  desaliento 
que  por  todas  partes  reinaban,  se  sentían  al  punto  contajiados 
por  el  miedo  y  solo  seguían  en  los  trenes  forzados  por  la  disci- 
plina y  obligados  por  la  presencia  de  sus  jefes  y  oficiales. 

El  tímido  Viel,  por  otra  parte,  contribuía  con  sus  cervales 
sustos  a  mantener  la  desmoralización  que  Balmaceda  se  empe- 
ñaba tanto  por  disipar.  A  las  dos  de  la  mañana  del  22,  al  escu- 
char o  tener  noticia  de  los  disparos  que  la  O'Higginsy  el  Caeha- 
poal  dirijieron  a  la  Lynch,  creyó  sin  duda  que  ya  los  nuestros 
habían  desembarcado  en  la  Laguna;  y  no  considerándose  toda- 
vía garantido  con  la  presencia  de  los  cuerpos  que  le  llegaron 
esa  tarde  de  Viña  del  Mar  y  con  los  que  él  mismo  mandara  a  la 
Quebrada  Verde,  telegrafiaba  a  Alcérreca: 

"Todos  los  trenes  han  recibido  órdenes  de  adelantarse  sobre 
esa  para  que  pueda  usted  venirse.  Aquí  tengo  el  Liniache,  An- 
des y  demás  tropa  que  usted  conoce,  pero  es  insuficiente.  Dígame 
si  se  viene,  o  me  voi  yo.  No  hai  tiempo  que  perder." 

* 
*  * 

Realmente,  necesitó  Alcérreca  ser  muí  enérjico  en  medio  de 
su  desaliento  para  no  sentirse  gauado  por  el  miedo  que  domina- 
ba al  postizo  vice-almirante  de  la  escuadra  dictatorial.  En  aque- 
llos momentos  críticos  en  que  más  que  nunca  se  necesitaban 
cabeza  y  ánimo  serenos  para  organizarse,  el  intendente  de  Val- 
paraíso no  hacia  sino  agravar  con  sus  alharacas  las  enormes 
dificultades  de  la  situación.  No  es  raro,  por  eso,  que  el  jeneral 
balmacedista  perdiese  hasta  tal  punto  el  juicio,  que  para  librar- 
se de  los  dispersos  comenzara  a  meterlos  a  granel  en  los  mismos 
carros  que  trasportaban  las  tropas  de  refresco.    Los  platicado- 
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res  rotos,  preguntados  por  sus  compañeros,  se  harían  lenguas, 
sin  duda,  refiriendo,  a  la  par  de  sus  valentías,  las  admirables 
hazañas  de  sus  invencibles  enemigos.  El  orden  disperso,  el 
Maunlicher,  las  ametralladoras,  las  granadas  de  la  escuadra  to- 
maron proporciones  mucho  mas  espantables  que  las  de  la  rea- 
lidad a  los  ojos  de  los  amedrentados  oyentes,  y  muchos  sin  duda 
se  prometieron  entonces  hacer  lo  posible  por  rehuir  el  cuerpo  a 
un  combate  con  esos  demonios  que  parecían  disponer  a  su  an- 
tojo de  todas  las  artes  de  la  hechicería  para  librarse  délas  balas, 
y  de  armas  brujas  también  para  acabar  con  los  enemigos  que  se 
pusieran  a  su  alcance. 

Otra  torpe  disposición  de  Alcérreca,  que  puede  equipararse 
con  la  anterior  y  que  estaba  llamada  a  producir  idénticos  resul- 
tados, fué  la  de  meter  también  en  los  trenes  a  los  herido?,  nú 
con  dirección  a  Viña  del  Mar  o  Valparaíso,  sino  a  Santiago.  De 
ese  modo  las  tropas  que  venían  en  viaje  pudieron  observar  en 
cada  cruzamiento  aquella  acumulación  de  víctimas  de  una  ba- 
talla que  sus  jefes  les  pintaban  a  ellos  como  ganada,  pero  que 
los  heridos  les  describían  con  todo  el  colorido  de  un  enorme 
desastre.  Hasta  en  la  estación  de  la  capital,  en  donde  aquellas 
víctimas  permanecieron  abandonadas  durante  largas  horas,  tu- 
vieron tiempo  para  introducir  la  alarma  j  el  terror  entre  los 
cuerpos  que  allí  se  embarcaban  con  destino  a  Valparaíso  en  la 
mañana  del  22. 

Bajo  tristes  auspicios  se  operaba,  pues,  la  concentración  del 
nuevo  ejército  dictatorial.  Los  trenes  que  conducían  las  tropas 
de  Concepción  siguieron  llegando  a  Viña  del  Mar  durante  todo 
el  día  22.  A  las  seis  de  la  tarde  desembarcaban  los  últimos 
cuerpos  de  infantería.  Antes  que  ellos  había  llegado  el  jeneral 
Alcérreca  de  Quilpué,  dejando  allí  al  comandante  Pantoja  con 
alguna  fuerza  a  fin  de  que  siguiera  reuniendo  dispersos  y  viji- 
lara  por  ese  lado  los  movimientos  del  ejército  constitucional. 

Inmediatamente  el  jeneral  balmacedista  se  puso  a  la  obra  de 
formar  la  nueva  línea  de  batalla  a  espaldas  de  Viña  del  Mar.  El 
ex-ministro  Bañados,  en  su  correspondencia  al  Comercio  de 
Lima,  describe  esa  línea  de  la  manera  siguiente: 
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"El  ejército  del  gobierno  legal  estaba  estendido  desde  ei 
fuerte  Callao,  que  recibe  a  sus  pies  las  olas  del  mar,  hasta  las 
cumbres  mas  elevadas  de  las  alturas  de  Viña  del  Mar.  El  ala 
derecha  formaba  un  martillo  sobre  la  línea  principal,  que  estaba 
destinado  a  impedir  un  avance  a  Valparaíso  por  el  lado  de  las 
Zorras,  a  la  vez  que  a  hacer  infructuoso  un  flanqueo  por  ese 
costado." 

Alcérreca,  dando  muestras  de  grande  actividad  y  fortaleza 
después  de  las  enormes  fatigas  de  la  batalla  y  de  la  derrota,  no 
descansó  desde  la  hora  de  su  llegada  en  la  tarea  de  dar  coloca- 
ción a  los  cuerpos.  Solo  a  las  tres  de  la  mañana  del  23,  rendido 
por  el  cansancio  y  por  el  sueño  y  terminada  ya  la  parte  mas 
ímproba  y  delicada  de  su  tarca,  podia  retirarse  a  su  alojamiento. 


La  nueva  línea  enemiga  quedaba  a  esa  hora  definitivamente 
establecida  y  ocupando  ventajosas  posiciones,  pero  el  espíritu 
de  la  tropa  nada  había  ganado  con  la  concentración.  Los  solda- 
dos se  manifestaban  murmuradores,  indisciplinados,  quejosos. 
El  rancho,  desde  la  salida  de  Concepción,  era  escaso  y  malo,  y 
muchos  batallones  y  Tejimientos  pasaron  sin  comer  todo  el  dia 
22.  La  falta  de  sueño  y  de  las  comodidades  a  que  estaban  acos- 
tumbrados en  sus  cuarteles  hacia  mucha  mella  en  hombres  que 
si  por  algún  motivo  podían  servir  gustosos  al  tirano  no  era  mas 
que  por  disfrutar  de  las  obsequiosas  atenciones  con  que  se  les 
balagaba  y  atraía;  y  si  a  esa  causa  de  descontento  se  agrega 
que  los  derrotados  de  Concón  se  hallaban  entre  ellos  y  seguían 
esparciendo  el  terror  con  sus  relatos,  no  es  de  estrañar  que,  ape- 
nas establecidos  en  sus  nuevas  posiciones  y  en  cuanto  el  jeneral 
Alcérreca  y  su  estado  mayor  se  hubieron  retirado,  comenzasen 
a  bajar  de  sus  campamentos,  primero  a  hurtadillas  y  luego  por 
compañías  y  batallones  enteros,  de  tal  modo  que  el  desbande 
tomó  proporciones  alarmantes  y  estuvo  a  punto  de  concluir  esa 
noche,  por  medio  de  la  desorganización  y  de  la  borrachera,  con 
los  ya  intimidados  defensores  del  tirano. 

Los  hermosos  caseríos  de  Viña  del  Mar  y  de  Miramar,  sem- 
brados de  habitaciones  suntuo?as,  de  bodegas  bien  provistas, 
de  casas  de  negocio  en  que  abundan  los  comestibles  y  los  lico- 
res, aguzaban  el  apetito  de  los  famélicos  soldados  establecidos 
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en  las  alturas.  Comenzaron,  pues,  a  descolgarse  corro  abajo,  y 
de  allí  a  poco,  reunidos  en  grandísimo  número,  se  apoderaron 
de  algunos  despachos,  entraron  a  saco  en  varias  casas,  saciaron 
su  hambre,  y  sintiéndose  entonces  devorados  por  la  sed,  desta- 
paron botellas,  abrieron  vasijas,  se  lanzaron  sin  freno  en  el  ca- 
mino de  la  embriaguez  y  de  la  orjia. 

Las  patrullas  que  recorrían  la  población  fraternizaron  muí 
pronto  con  los  saqueadores;  las  avanzadas  tomaron  parte  a  su 
turno  en  la  fiesta;  nuevos  desbandados  comenzaron  a  llegar 
de  arriba,  y  de  ese  modo,  en  las  primeras  horas  de  la  mañana 
del  23,  las  calles  y  caseríos  de  las  dos  pacíficas  poblaciones  esta- 
ban convertidas  en  un  hormiguero  de  ebrios  que  disparaban  al 
azar  peligrosos  tiros  y  que  penetraban  en  tropel  adonde  se  los 
sujeria  su  instinto,  cometiendo  cada  vez  mayores  atentados  y  tro- 
pelías. 

El  mismo  Pérez  Montt,  ministro  de  la  dictadura  que  ya  se 
habia  hecho  famoso  por  su  indolente  calma  y  por  su  invariable 
reposo,  se  sintió  alarmado  con  lo  que  ocurria,  y  desde  la  inten- 
dencia de  Valparaíso,  adonde  sin  cesar  llegaban  las  quejas,  diri- 
jió  al  jeneral  en  jefe  un  telegrama  en  que  le  decia: 

"Se  nos  asegura  que  a  retaguardia  (quiso  decir  a  vanguardia) 
de  nuestras  tropas  hai  muchos  grupos  de  personas  que  son  al 
parecer  enemigas.  Convendría  que  una  parte  de  la  caballería 
las  dispersara  y  ordenase  que  los  dispersos  que  andan  con  sus 
rifles  disparando  tiros  fueran  recojidos,  o  que  sus  rifles  los  en- 
tregaran para  evitar  que  caigan  en  manos  enemigas. — Ismael 
Pérez  Montt." 

¡Buen  Pérez,  por  no  decirle  buenas  peras!  Le  parecía  muí 
hacedero  recojer  a  los  dispersos  o  quitarles  sus  fusiles  como 
quien  quita  a  un  chiquillo  la  tambora  o  la  corneta  con  que  está 
metiendo  ruido. 

Poco  después,  ya  en  vena  de  descubrir  medidas  oportunas  y 
eficaces  para  salvar  la  situación,  enviaba  al  jeneral  Barbosa  una 
tarjeta  en  que  le  aconsejaba  inspirarse  y  dar  una  proclama  al 
ejército  para  cortar  el  asustador  desbande  de  los  soldados. 

Las  escenas  de  borrachera  continuaron  hasta  muí  entrado  el 
día  23,  a  tal  punto  que  Bañados  Espinosa  encargaba  al  coman- 
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danto  Villarreal,  jefe  del  fuerte  Callao,  que  pusiera  este  hecho 
en  conocimiento  del  jeneral  Barbosa,  que  acababa  de  llegar  de 
Quillota. 

El  comandante  Villarreal  escribía,  en  efecto,  a  Barbosa: 

"Tengo  encargo  del  señor  ministro  de  guerra,  que  ya  en  este 
momento  marcha  a  Valparaíso,  que  mucha  tropa  escapada  ele 
los  campamentos  está  embriagándose  en  la  población  y  principia 
a  «ometer  serios  desórdenes. 

Se  ha  ordenado  cerrar  los  establecimientos  donde  se  espende 
licor,  pero  a  pesar  de  eso  la  tropa  se  lo  proporciona,  por  lo  que 
conviene  ordenar  a  los  jefes  de  cuerpos  tomen  toda  clase  de 
precauciones  para  que  la  tropa  no  se  mueva  de  sus  campamen- 
tos y  recojer  los  ebrios." 

*  * 

A  esta  fuente  de  desorganización  que  minaba  la  tropa  del 
ejército  balmacedista  se  agregaba  un  mal  mayor  aun,  y  eran  los 
celos,  rivalidades  y  mala  voluntad  que  dividían  a  sus  jefes.  Se 
recordará  que  después  de  la  derrota  de  Concón,  consultados 
Barbosa  y  Alcérreca  por  el  dictador  respecto  del  plan  que  de- 
biera seguirse,  opinaron  poruña  concentración  en  Quillota  que 
implicaba  el  abandono  de  Valparaíso.  Se  recorderá  también  que 
el  jeneral  Velasquez,  consultado  por  Balmaceda  sobre  el  parti- 
cular, apoyó  decididamente  la  opinión  de  sus  colegas,  y  que  solo 
Bañados  Espinosa,  halagando  visiblemente  los  deseos  de  su 
señor,  opinó  por  la  concentración  inmediata  en  Viña  del  Mar  a 
fin  de  no  dejar  desamparado  a  Valparaíso. 

El  dictador,  con  la  volubilidad  que  le  era  habitual,  creyó  des- 
de ese  instante  haber  descubierto  en  Bañados  las  facultades  de 
un  pequeño  Napoleón;  y  menospreciando  a  sus  jenerales  tanto 
como  al  principio  los  halagara,  les  arrebató  virtualmentc  todas 
sus  prerrogativas  y  derechos  para  ornar  con  ellos  la  estrecha 
frente  de  su  ministro.  Según  sus  órdenes,  éste  lo  dispondría  todo 
y  lo  diriji ría  todo;  y  como,  por  desgracia  para  Balmaceda,  entre 
los  muchos  defectos  de  Bañados  Espinosa  se  hacen  notar  como 
principales  su  audaz  suficiencia,  su  arrogante  vanidad  y  su  falta 
completa  de  tacto  y  de  maneras,  la  desacertada  determinación 
del  dictador  resultó  muí  pronto  agravada  por  la  actitud  altanera  y 
casi  insolente  que  adoptó  su  ministro  para  con  los  jefes  militares. 
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Inmensa  debió  ser  la  alegría  de  Bañados  cuando  en  la  mañana 
del  22  recibió  de  l3almaceda  en  Quillota  el  siguiente  telegrama: 

"Hai  que  ir  con  las  fuerzas  a  Viña  del  Mar  de  un  modo  rá- 
pido. Alcérreca  parte  inmediatamente.  No  hai  otro  partido  que 
tomar.  Aquí  apuraremos  envío  de  demás  tropas  y  parque.  A 
Barbosa  que  se  quede  en  esa  arreglando  reserva  y  mandando 
ausilio  a  Alcérreca.  Es  su  plan,  y  no  hai  otro.  Póngale  el  hom- 
bro. He  dicho  a  los  jenerales  que  usted  lleva  mi  palabra." 

Poco  después,  a  las  ocho  de  la  mañana,  le  confirmaba  mas 
ampliamente  aun  sus  poderes  diciéndole: 

"Toda  libertad  de  acción  con  jenerales  para  obrar.  Ya  no  es 
posible  desde  aquí  sino  enviar  elementos  en  marcha.  Lo  demás 
es  obra  de  usted  y  jenerales." 

En  la  mañana  del  mismo  22  había  comunicado  a  los  jenerales 
su  impolítica  determinación  diciéndoles: 

"Ministro  Bañados  les  lleva  mi  palabra.  Procedan  en  todo  de 
acuerdo  con  él  y  con  su  conocimiento." 

Mas  tarde,  a  las  once  y  media  de  la  noche  del  mismo  dia,  les 
asre^aba: 

"He  dicho  a  ministro  Bañados  que  proceda  con  ustedes  allá 
estableciendo  unidad  de  dirección  de  que  hablamos  anoche,  con 
un  jefe  en  la  acción  y  otro  en  la  reserva  o  el  suministro  de  au- 
silio. Me  limito  a  mandarles  cuanto  es  posible  y  depende  del 
gobierno.  Allá  obrarán  ustedes  con  ministro.  Claudio  Vicuña  y 
amigos  me  han  exijido  que  no  abandone  la  dirección  acá.  El  va 

a  esa." 

* 
*  * 

En  el  momento  mismo  de  recibir  esta  consagración,  el  nuevo 
jeneral  en  jefe,  con  mas  humos  que  un  Júpiter  de  opereta,  en- 
viaba por  telégrafo  a  Barbosa  y  Alcérreca  la  siguiente  recon- 
vención: 

"En  un  momento  más  parte  el  último  convoi  de  tropas  que 
vienen  de  Santiago.  Toda  la  noche  me  he  ocupado  en  ellas.  No 
he  recibido  un  solo  anuncio  de  ustedes.  Desconozco  por  com- 
pleto el  estado  de  organización  de  las  divisiones  de  ustedes,  y 
sobre  todo  ignoro  los  movimientos  del  enemigo.  ¿Han  hecho 
serios  reconocimientos?  Aquí,  con  los  pocos  elementos  existen- 
tes, envié  hace  dos  horas  personas  de  confianza,  que  llegarán 
hasta  Colmo.  Voi  en  un  momento  más  a  Quilpué  y  espero  en- 
contrarme allí  con  Barbosa." 
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¿Qué  efecto  debió  producir  en  los  jenerales  balmacedistas, 
cuya  susceptibilidad  estaria  en  esos  momentos  mas  escitada  con 
la  desgracia,  el  lenguaje  altanero  del  intruso  ministro,  sobre 
todo  si  se  recuerda  que  la  carrera  militar  de  éste  babia  comen- 
zado pocos  meses  antes  como  secretario  de  Barbosa  y  como  hu- 
milde subordinado  suyo? 

Pues  al  dia  siguiente  agravaba  aun  Bañados  su  intrusión  mez- 
clándose en  detalles  y  minuciosidades  que,  junto  con  no  ser  de 
su  competencia,  estaban  al  alcance  de  cualquier  cabo  de  escua- 
dra. Ilabia  tomado  mui  a  lo  serio  su  papel  de  jeneralísimo,  y 
desde  el  fuerte  Callao,  a  las  dos  de  la  mañana,  escribia  al  jene- 
ral  Barbosa  lo  que  sigue: 

"Agosto  23  de  1891. — Señor  jeneral  Barbosa. — Presente. — Querido  ami- 
go:— He  venido  con  Pinto  hasta  el  fuerte  Callao.  Hablé  por  teléfono  con 
Viel  y  me  dijo  que  estaba  al  habla  con  el  presidente. 

Estimo  de  suma  meditación  y  estudio  nuestra  situación  y  paso  a  Valpa- 
raíso a  conferenciar  por  telégrafo  con  presidente. 

Después  de  averiguarlo  todo  le  enviaré  una  nota  privada  con  un  ayu- 
dante de  confianza. 

Al  partir,  para  volver  al  amanecer,  le  hago  las  siguientes  recomenda- 
ciones : 

1.°  Son  mui  sospechosos  los  movimientos  del  enemigo,  según  datos 
traídos  por  ayudante  Castro  y  según  los  que  le  dará  Munizaga. 

2.°  Debe  estudiar  desde  luego  mucho  la  posibilidad  de  un  ataque  al 
amanecer  para  envolvernos  por  la  derecha. 

3.°  Debe  resolver  si  para  ello  conviene  o  nó  modificar  esa  parte  de 
nuestra  línea. 

4.°  Debe  resolver  también  si  conviene  o  no  organizar  la  línea  por  la 
derecha,  o  con  fuerzas  sacadas  de  la  izquierda,  o  debilitando  un  poco  la 
Hnea  al  centro. 

5.°  Ojo  a  las  reservas  jenerales.  Vengo  de  revisar  la  línea  y  encuentro 
que  carece  casi  por  completo  de  dichas  reservas.  Dadas  las  estratajemas, 
ya  mui  habituales  y  conocidas  del  enemigo,  debemos  siempre  tener  dispo- 
nibles tropas  disciplinadas  para  moverlas  con  oportunidad. 

6.°  Le  recomiendo  también  que  las  líneas  sean  delgadas,  pero  con  reser- 
vas profundas.  Deben  entrar  al  fuego  gradualmente  y  según  convenga, 
para  mantener  siempre  el  fuego  compacto. 

7.°  Diga  a  Marzan  que  tome  el  mando  de  las  caballerías,  que  ya  tiene. 
Desde  luego,  deben  hacerse  grandes  reconocimientos  sobre  el  ala  derecha 
nuestra. 
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Deben  enviarse  patrullas  hasta  lejos. 

8  o  Haga  recojer  municiones.  Vi  muchos  miles  botados  en  el  camino. 

9.°  Se  me  dice  que  muchos  soldados  nuestros  se  desprenden  de  las  filas 
y  se  van  a  Valparaíso.  Al  pasar  recomendé  esto;  pero  debe  usted  ordenar 
a  cada  comandante  que  toque  tropa  y  lista  y  den  cuenta. 

10.  Hai  muchos  oficiales  sin  ocupación  que  pueden  servir  de  ayudantes 
a  los  jefes  de  división  y  de  brigada. 

11.  Dé  un  mando  especial  a  la  reserva  jeneral,  buscando  un  jefe  de 
confianza. 

12.  ¿Qué  papel  tiene  ahora  el  Limache  en  la  quebrada  y  cerca  del  es- 
tero? 

13.  Busque  buenos  guias  que  dirijan  a  los  cuerpos  en  sus  movimientos. 
De  usted  atento  y  seguro  servidor. — Julio  Bañados  Espinosa." 

Trasladado  poco  después  a  la  intendencia  de  Valparaíso,  en 
donde  el  miedoso  Viel  le  llenaria  la  cabeza  de  planes  defensivos 
y  de  medidas  de  precaución,  mandaba  al  mismo  Barbosa  la  si- 
guiente comunicación  privada  que  le  anunciaba  en  su  misiva 
anterior: 

"Agosto  23  de  1891. — Señor  jeneral  Barbosa. — Alto  de  Viña  del  Mar. — 
Respetado  amigo: — Hemos  vuelto  a  conversar  largo  sobre  la  situación  y 
le  resumiré  las  ideas  dominantes.  Esto  no  es  orden:  son  simples  observa- 
ciones para  que  se  tengan  presentes: 

1.°  Se  teme  el  ataque  del  enemigo  por  la  derecha,  concentrando  sobre 
ese  punto,  como  en  Colmo,  el  mayor  número  de  fuerzas. 

2.°  Se  encuentra  mui  abierta  y  débil  nuestra  línea. 

3.°  Pe  cree  que  no  debe  desprenderse  de  un  solo  hombre  sobre  Quilpué. 

Esto  último  se  funda  en  la  necesidad  de  tener  a  mano  el  mayor  número 
de  soldados;  en  que  Quilpué  vale  como  posición  estraléjica  solo  para  un 
avance  sobre  Santiago;  en  que  dichas  fuerzas,  caminando  los  enemigos  por 
nuestra  derecha  tomando  para  ello  el  camino  del  Salto,  las  fuerzas  de  Quil- 
pué no  concurrirían  al  combate  y  perderíamos  el  apoyo  de  los  850  del 
Santiago,  de  los  600  caballos  allí  existentes  y  de  los  350  que  quedan  como 
rezagados. 

4.°  Se  prefiere  que  la  caballería  que  existe  en  Quilpué  avance  con  pre- 
cauciones esta  noche  por  la  altura  para  caer  sobre  el  camino  del  Salto. 

Si  el  enemigo  pretende  flanquearnos  será  descubierto  este  movimiento 
por  dicha  caballería  y  lo  sabremos  a  tiempo. 

Si  pretende  atacar  de  frente  o  por  la  izquierda,  llegará  a  tiempo  para  la 
batalla  y  la  podremos  utilizar. 
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Xo  se  encuentra,  pues,  importancia  alguna  a  la  posesión  de  Quilpué 
para  evitar  un  flanqueo. 

Esto  es  mui  grave,  y  no  olvide  que  tenemos  pocas  fuerzas  para  emplear- 
las en  simples  avanzadas. 

Estudie  este  grave  asunto  de  perdición  posible,  porque  850  hombres  es 
gran  cifra  en  8,000  hombres. 

5.°  Xo  olvide  nuevas  reservas  y  colocarlas  sobre  altura,  porque  es  mas 
fácil  bajar  que  subir. 

6.°  Que  las  tropas  estén  reunidas  al  amauecer. 

7.°  Tener  mucho  cuidado  con  las  salidas  de  las  tropas  al  pueblo  de  Viña 
del  Mar. 

8.°  Xo  cuente  eu  Quilpué  sino  con  350  rezagados,  porque  hoi  se  vino  a 
ésta  Vidaurre  con  200  y  tantos. 

9.°  Las  fuerzas  de  Quilpué  están  mandadas  por  el  coronel  Pantoja. 

10.  La  caballería  de  Concepción  con  550  hombres  está  en  Quilpué. 

]  1.  Si  acepta  la  idea  de  que  esta  caballería  venga  por  el  Salto,  ordénelo 
por  telégrafo,  pero  tomando  precauciones  al  hablar  c  m  Quilpué.  Hai  que 
ponerse  en  el  caso  de  que  no  esté  en  poder  nuestro  el  telégrafo. 

Y  por  último,  no  olvide  grandes  guardias  sobre  nuestra  derecha. 

Su  amigo. — Julio  Laxados  Espinosa." 

Después  de  la  humillación  de  la  derrota  ¿podía  caer  calamidad 
mas  grande  sobre  la  cabeza  del  jeneral  Barbosa  que  la  dependen- 
cia de  ese  estmtéjico  ramplón  y  fofo  a  que  lo  sometía  desapia- 
dadamente su  amo? 

* 

Mientras  el  ejército  balmacedista  se  sentia  miuado  por  el  des- 
bande, la  desorganización  y  el  miedo,  los  vencedores  de  Concón, 
no  obstante  la  negra  noche  que  el  hambre,  el  frió  y  el  cansancio 
les  hicieron  pasar  después  de  la  batalla,  amanecieron  el  22  ale- 
gres y  bien  dispuestos,  esperando  tan  solo  la  orden  de  sus  jefes 
para  avanzar  decididamente  hacia  Viña  del  Mar  y  Valparaíso. 

Los  distintos  cuerpos,  como  dijimos,  acamparon  al  anocheeer 
del  21  en  el  mismo  campo  de  batalla,  con  escepcion  del  reji- 
miento  Constitución  y  del  escuadrón  Libertad,  que  avanzaron 
hacia  los  altos  de  Reñaca  para  establecer  allí  la  gran  guardia  y 
hacer  el  servicio  de  vijilancia  frente  al  enemigo.  A  pesar  de  las 
garantías  que  a  la  seguridad  de  nuestros  campamentos  prestaba 
la  situación  del  abnegado  rejirniento,  el  frió  de  la  noche,  la  falta 
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de  abrigo  y  los  empapados  trajea  impidieron  a  la  gran  mayoría 
de  los  soldados  constitucionales  pegar  los  ojos.  Casi  todos  se  ocu- 
paron mas  bien  en  conversar  entre  ellos  o  con  los  prisioneros  en 
secar  sos  ropas  en  las  fogatas,  en  mantener  avivadas  éstas  para 
calentar  sus  ateridos  miembros,  en  proveerse  de  municiones  en 
el  parque  capturado  al  enemigo  y  en  limpiar  y  preparar  sus 
armas.  Cuando  los  primeros  albores  de  la  mañana  del  22  empe- 
zaron a  diseñar  sobre  el  cielo  las  blancas  cimas  de  la  cordillera, 
parleros  y  animados  con  la  victoria,  y  sacudiendo  y  desperezan- 
do  sus  cuerpos  para  bacerlos  entrar  en  calor,  comenzaron  a  in- 
corporarse a  ras  respectivos  rejimientos,  batallones  y  compañías 
a  fin  de  que  el  toque  de  diana  los  encontrara  perfectamente  or- 
ganizados y  listos  para  la  marcha. 

Alguno  de  los  muchos  que  después  de  la  pasada  del  rio  se  sa- 
caron los  mojados  pantalones  para  caminar  con  mas  desembara- 
zo tuvo  entonces  la  ocurrencia  de  decir  que  era  una  barbaridad 
seguir  en  calzoncillos  hallándose  las  sastrerías  tan  cerca;  y  pa- 
rando con  esto  la  oreja  los  que  por  su  desnudez  habían  tenido 
que  soportar  con  mas  crudeza  el  frío  de  la  noche,  en  un  abrir  y 
cerrar  de  ojos  se  formaron  numerosos  grupos  que  acudieron 
afanosos  en  busca  de  las  prendas  que  les  faltaban. 

Las  tales  sastrerías  no  eran  otras  que  las  vecinas  quebradas 
en  donde  habían  ido  a  buscar  engañoso  refujio  los  derrotados 
enemigos.  Allí,  como  dijimos,  quedaron  a  montones  los  cadá- 
veres de  los  fujitivos.  Todos  ellos  estaban  mucho  mas  elefante 
y  confortablemente  vestidos  que  los  nuestros,  y  la  tarea  de  sacar- 
les los  pantalones,  las  botas  y  las  casacas  fué  para  éstos  obra  de 
un  momento,  y  de  otro  momento  la  tarea  de  calzarse  y  vestirse. 

Con  esta  trasformacion,  cada  cuerpo  constitucional  se  convir- 
tió en  un  abigarrado  conjunto  de  trajes  de  colores  y  de  formas 
diversas.  Tara  acentuar  más  la  anarquía,  los  mil  quinientos  a 
dos  mil  prisioneros  que  voluntariamente  engrosaron  nuestro 
ejército  fueron  repartidos  entre  los  distintos  batallones,  y  asi, 
entreverados  con  nuestros  soldados,  contribuían  a  dar  una  va- 
riedad pintoresca  aunque  muí  poco  militar  a  las  filas  de  los  de- 
fensores de  la  Constitución. 

*  * 
El  botín  del  derrotado  enemigo  vino  a  salvar,  en  parte  a  lo 
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menos,  la  escasez  de  ropa  que  tanto  se  había  hecho  notar  eu  la 
noche  del  21,  pues  no  solo  de  pantalones,  botas  y  mantas  pro- 
veyó a  los  vencedores,  sino  también  de  cananas  a  los  que  no 
contaban  con  ellas,  como  los  cuerpos  déla  1."  brigada.  Ademas, 
los  que  tenían  sus  cantimploras  en  mal  estado  las  cambiaban 
por  mejores,  y  otro  tanto  sucedia  con  los  fusiles  y  morrales. 

Desgraciadamente  no  todos  lograron  renovar  sus  prendas  de 
vestuario  y  de  equipo,  y,  mas  desgraciadamente  aun,  los  escasos 
víveres  tomados  en  el  campo  dictatorial  alcanzaron  apenas  para 
una  escasa  colación  inmediatamente  después  de  la  batalla.  El 
dia  22  amanecía,  y  era  fácil  presumir  que  durante  su  curso  se 
vería  obligada  nuestra  jente  a  soportar  los  rigores  de  un  obli- 
gado ayuno.  Ningún  soldado  conservaba  en  sus  morrales  el 
menor  resto  de  las  provisiones  repartidas  a  bordo  al  amanecer 
del  20  y  que  debían  bastarles  para  dos  dias  de  consumo.  Muchos 
se  las  concluyeron  a  las  pocas  horas,  otros  las  arrojaron  al  suelo 
durante  la  marcha  hacia  el  Aconcagua  a  fin  de  alivianarse,  y 
solo  mui  pocos  tuvieron  un  bocado  que  llevar  a  la  boca  antes 
de  emprender  el  paso  del  rio.  El  21  había  sido,  pues,  un  dia  de 
hambre  y  de  pelea,  y  aunque  ésta  hizo  en  gran  parte  olvidar 
aquella,  después  de  la  victoria  reclamaban  alimento  con  mas 
imperio  los  estómagos  desfallecidos. 

Mas  como  la  dotación  de  nuestro  cuerpo  de  bagajes,  por  las 
razones  que  ya  hemos  apuntado,  era  sumamente  escasa,  y  como 
ante  todo  debió  darse  preferencia  al  acarreo  de  municiones 
Mannlicher  para  los  cuerpos  armados  con  esta  clase  de  fusil, 
que  agotaron  por  completo  sus  cápsulas  en  la  batalla,  las  pocas 
tropas  de  muías  al  servicio  de  los  espedicionarios  no  podían 
iniciar  el  acarreo  de  víveres  hasta  no  termiuar  con  el  de  los 
cajones  del  parque. 

Estos  comenzaron  a  llegar  temprano,  por  fortuna,  de  tal  mo- 
do que  ya  a  medio  dia  tenían  todos  los  cuerpos  municiones  más 
que  suficientes  para  sostener  una  reñida  batalla. 

*  * 

Al  toque  de  diana  del  22  se  encontraban  todos  los  cuerpos 
constitucionales  reunidos  y  organizados,  e  inmediatamente  se 
pusieron  en  marcha  los  de  la  2.a  y  3.a  brigadas  con  dirección  al 


campamento  que  ocupaba  la  1.a  eu  el  camino  carretero,  al  pié 
del  Torquemada. 

A  las  diez  de  la  mañana,  reunido  el  ejército  en  este  último 
punto,  y  en  medio  del  entusiasmo  que  producía  en  todos  la  vista 
de  aquellas  lejiones  victoriosas  y  de  aquellos  soldados  que  a 
pesar  de  las  penurias  de  la  marcha,  del  hambre  y  de  la  batalla 
se  manifestaban  animosos,  entusiastas  y  mas  decididos  que  nun- 
ca a  dar  al  último  golpe  al  enemigo;  en  medio  de  los  vivas  y  de 
las  músicas,  y  revistados  los  cuerpos  por  el  coronel  Canto  y  el 
comandante  Korner,  que  acompañados  por  sus  ayudantes  re- 
coman gozosos  las  filas  y  eran  acojidos  con  ruidosas  aclamacio- 
nes y  prolongados  vítores  por  las  tropas,  se  ponían  éstas  en 
marcha  con  dirección  a  las  alturas  de  Reñaca,  en  donde  ya  9c 
encontraba  el  Constitución  de  avanzada  desde  la  noche  ante- 
rior. 

Tomaba  la  delantera  la  1.a  brigada,  la  seguían  la  2.a  y  la  3.a, 
y  a  las  doce  del  día  quedaban  las  tres  instaladas  en  los  verdes 
potreros  que  se  estienden  a  uno  y  otro  lado  del  camino  a  Viña 
del  Mar. 

Desde  las  altas  lomas,  que  se  estienden  allí  en  forma  de  ver- 
degueantes mesetas,  podían  los  curiosos  divisar  a  sus  pies,  a  un 
lado  el  mar,  mas  allá  el  fuerte  Callao,  detras  de  él  los  cerros  y 
una  parte  del  caserío  de  Valparaíso,  y  por  su  frente  las  alturas 
de  Viña  del  Mar,  en  donde  comenzaban  a  concentrarse  los  ba- 
tallones cnemig-os. 


* 


Los  dos  jefes  superiores  del  ejército  constitucional  se  adelan- 
taron entonces  acompañados  por  sus  ayudantes  y  por  un  piquete 
de  caballería,  y  comenzaron  a  reconocer  las  posiciones  que  ocu- 
paban los  contrarios.  Canto  y  Korner,  en  intelijente  y  estrecho 
consorcio,  observando  cada  cual,  con  el  ínteres  que  su  enorme 
responsabilidad  les  imponía,  la  fortaleza  amenazante  y  aislada 
que  como  formidable  escollo  estorbaba  la  llegada  de  sus  tropas 
al  populoso  puerto  que  era  el  objetivo  de  sus  afanes;  las  alturas 
de  Miramar,  sembradas  de  cañones  y  ele  soldados,  y  acá,  mas  a 
nuestra  izquierda  y  frente,  el  martillo  de  batallones  de  que  habla 
Bañados  y  que  tenia  por  objeto  contrarrestar  un  ataque  por  el 

23 
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flanso  derecho  balmacedista,  se  comunicaban  a  cada  instante  er 
resultado  de  sus  observaciones,  cambiaban  escelentes  ideas,  y 
poco  a  poco  iban  combinando  sobre  el  terreno  mismo  un  plan 
de  ataque  que  debia  producirnos  como  resultado  una  segunda  y 
brillante  victoria. 

Durante  largo  rato  prolongaron  ambos  jefes  sus  estudios  y 
examinaron  y  meditaron  sus  cálculos,  llegando,  a  fin  de  elabo- 
rarlos con  perfecto  conocimiento  de  los  lugares,  hasta  las  mis- 
mas alturas  que  cercan  a  Viña  del  Mar  por  el  norte.  Recorrie- 
ron las  lomas,  bajaron  a  las  quebradas,  contemplaron  una  y  otra 
vez  las  posiciones  enemigas,  no  dejaron,  en  suma,  ningún  in- 
conveniente sin  apreciar,  ninguna  probabilidad  sin  medir  y  sin 
pesar. 

Cuando,  a  las  cuatro  de  la  tarde,  regresaron  al  nuevo  campa- 
mento de  nuestro  ejército  en  las  alturas  de  Eeñaca,  acordes  ya 
respecto  del  fondo  y  los  detalles  del  plan  que  juntos  habían 
concertado,  solo  les  faltaba  comunicarlo  a  los  jefes  de  brigada 
a  fin  de  que  éstos  comenzaran  cuanto  antes  a  ponerlo  en  ejecu- 
ción 

A  las  seis  de  la  tarde,  convocados  éstos,  se  reunían  en  el 
cuartel  jen  eral,  y  a  las  once  de  la  noche  recibían  del  comandante 
en  jefe  la  siguiente  orden  jeneral  sobre  las  operaciones  del  dia 
siguiente,  que  habían  de  iniciarse  esa  misma  noche: 

"Mañana  a  las  4  A.  M.  las  fuerzas  del  ejército  habrán  ocupado  las  si- 
guientes posiciones: 

La  1.a  brigada  el  Alto  de  las  Cruces,  al  sur  del  camino  que  conduce  ha- 
cia la  punta  de  las  Salinas.  La  artillería  de  las  tres  brigadas,  reunida  baja 
el  mando  del  comandante  Ortúzar,  en  la  misma  altura,  ocupando  posicio- 
nes que  permitan  hacer  un  fuego  eficaz  sobre  el  terreno  entre  la  Fábrica 
de  Azúcar  y  el  fuerte  Callao. 

La  2.a  brigada  en  la  posición  de  Buena  Vista,  reconocida  en  la  tarde 
frente  a  Alna  del  Mar. 

La  3."  brigada  a  retaguardia  de  la  2.a 

El  coronel  Vergara,  como  jefe,  al  mando  de  las  dos  brigadas,  tomará 
las  posiciones  de  Viña  del  Mar  y  fuerte  Callao,  moviéndose  tan  temprano, 
que  a  las  G  P.  M.  pueda  estar  en  posesión  de  ellas. 

La  ejecución  del  ataque  se  hará  sin  ruido.  Fuerzas  enemigas  se  atacarán 
resueltamente  a  la  bayoneta. 

La  1.a  brigada  se  concretará  hasta  segunda  orden  a  la  defensa  de  la  po- 
sición ocupada. 


—  355  — 

La  artillería  observará  el  avance  de  la  2.a  brigada,  manteniéndose  lista 
para  T-omper  instantáneamente  sus  fuegos  sobre  el  punto  en  que  se  pre- 
sente resisteucia  al  ataque,  y  sobre  todo  sobre  la  artillería  enemiga,  cuando 
ésta  entre  en  acción. 

El  comandante  en  jefe  estará  en  la  posición  de  la  1.a  brigada." 


Según  estas  instrucciones  del  coronel  Canto,  el  ataque  contra 
las  posiciones  enemigas  debia  comenzar  a  las  cuatro  de  la  ma- 
ñana del  23.  Siguiendo  las  reglas  salvadoras  de  la  táctica  mo- 
derna, no  íbamos  a  marchar  de  frente  contra  la  línea  contraria 
y  asaltarla  a  un  tiempo  toda,  abarcando  un  enorme  espacio  que 
debilitaría  nuestras  filas,  sino  a  concentrar  en  un  solo  punto 
los  esfuerzos  y  el  empuje.  Como  esa  línea  era  demasiado  larga, 
según  lo  hacia  notar  Bañados  en  sus  comunicaciones  al  jeneral 
Barbosa,  los  asaltantes  tendrían  la  ventaja  de  poderla  cortar 
con  relativa  facilidad,  y  una  vez  rota,  las  alas  izquierda  y  dere- 
cha balmacedistas,  aisladas  y  flanqueadas  a  la  vez,  se  hallarían 
inhabilitadas  para  oponer  una  resistencia  seria  a  las  masas  cons- 
titucionales que  irían  avanzando  hacia  la  altura  por  aquella 
especie  de  cauce  abierto  por  nuestra  vanguardia. 

La  formación  y  condiciones  de  la  línea  enemiga  estaban  como 
señalando  a  nuestros  ilustrados  jefes  cuál  era  el  punto  que  de- 
bían designar  como  objetivo  para  el  ataque.  El  fuerte  Callao 
formaba  la  estrema  izquierda  de  esa  línea;  y  bastaba  contemplar 
desde  Reñaca  los  abruptos  flancos  de  la  fortaleza  para  calcular 
que  ella  era  poco  menos  que  invulnerable  por  el  lado  por  donde 
habrían  tenido  que  asaltarla  los  constitucionales. 

La  derecha  enemiga,  o  sea  las  altas  colinas  que  van  esten- 
•liéndose  por  el  sur  de  Viña  del  Mar  hasta  el  Salto  y  Quilpué, 
presentalla  el  doble  inconveniente  de  hallarse  muí  alejada  del 
punto  que  ocupábamos  y  de  haber  acumulado  allí  Alcérreea, 
por  consejos  del  generalísimo  Bañados,  un  gran  número  de  fuer- 
zas, que  tenían  por  objeto  evitar  el  tan  temido  movimiento  en- 
volvente de  los  nuestros.  Ademas,  para  llegar  a  esas  alturas  em- 
pinadas y  abruptas  hubiera  sido  necesario  atravesar  la  enorme 
anchura  que  a  su  frente  tiene  el  valle  o  pasar  a  lo  largo  de  la 
población  de  Viña  del  Mar,  espuestos  irremediablemente  a  ser 
descubiertos  demasiado  pronto  por  el  enemigo. 
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Quedaba,  pues,  como  unico  punto  ventajoso  para  nosotros  el 
centro  de  las  posiciones  dictatoriales,  y  éste  fué  precisamente  el 
que  Canto  y  Korner  elijieron  para  objetivo  de  su  ataque.  Las 
lomas  de  Miramar  teniau,  sin  duela,  el  grave  inconveniente  de 
su  altura,  de  la  numerosa  artillería  de  campaña  y  de  montaña 
que  las  defendía,  del  corte  del  ferrocarril  a  espaldas  del  fuerte 
Callao,  sembrado  de  trincheras  y  de  carros  coronados  por  terri- 
bles ametralladoras,  y  del  fuerte  mismo,  que  podia  lanzar  sobre 
los  asaltantes  un  terrible  fuego  de  flanco;  pero  estos  inconve- 
nientes, formidables  de  dia,  perdian  la  mitad  y  quizas  las  tres 
cuartas  partes  de  su  eficacia  tratándose  de  un  asalto  amparado 
por  las  protectoras  sombras  de  la  noche.  La  oscuridad  permitiría 
a  nuestro  ejército  atravesar  la  planicie  arenosa  que  lo  separaba 
del  camino  de  Viña  del  Mar  sin  ser  descubierto  por  los  centi- 
nelas del  fuerte,  pues — y  este  detalle  manifiesta  cuáu  cortos  eran 
los  alcances  de  losjeneralcs  enemigos  y  de  los  dos  directores 
principales  de  la  guerra,  Balmaceda  y  Bañados— pues  mientras 
en  los  fuertes  situados  al  oeste  de  Valparaíso  se  acumularon 
aparatos  de  luz  eléctrica  para  descubrir  en  un  caso  dado  los 
movimientos  de  las  naves  constitucionales,  en  el  Callao,  que  era 
la  llave  del  puerto  por  el  Este,  no  se  habla  instalado  ninguno 
para  observar  los  movimientos  de  un  ejército  que  atacara  por 
ese  lado,  a  pesar  de  que  el  dictador  y  sus  lugartenientes  preveian 
y  recelaban  un  desembarco  en  Quintero  o  en  Concón. 

Nuestro  ejército  podría,  por  lo  tanto,  avanzar  durante  la  no- 
che a  través  de  la  faja  arenosa  dominada  por  el  fuerte  Callao, 
penetrar  a  la  población  de  Viña  del  Mar,  y,  resguardado  por  el 
caserío,  encontrarse  sin  grandes  pérdidas,  caso  de  ser  descu- 
bierto, al  pié  de  los  cañones  que  resguardaban  las  alturas  de 
Miramar.  Todo  dependía  del  empuje,  de  los  bríos  y  del  aguan- 
te de  las  tropas,  y  éstas  habian  demostrado  ya  que  unos  y  otros 
les  sobraban.  Y  entonces,  limitada  la  batalla  al  choque  con  esa 
pequeña  sección  de  la  línea  enemiga  ¿quién  podia  dudar  de  que 
todo  nuestro  ejército,  dirijido  hacia  ese  punto,  lograría  forzarla, 
cortarla  y  destruirla  antes  de  que  desde  su  lejana  derecha  o 
desde  su  amenazada  izquierda  alcauzasen  a  llegarle  los  nume- 
rosos y  multiplicados  refuerzos  que  necesitaría  para  sostenerse? 
Una  vez  nuestra  jente  al  pié  de  esas  posiciones,  de  nada  servi- 
rían ya  a  los  balniacedistas,  ni  los  numerosos  cañones  del  fuerte 
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Callao,  ni  las  ametralladoras  del  corte  de  Miramar,  ni  las  piezas 
mismas  atacadas  por  nuestros  infantes.  Solo  el  Mannlicher  y  la 
bayoneta  podrían  ser  utilizados,  y  era  precisamente  en  situacio- 
nes como  !a  prevista  cuando  el  nuevo  fusil  descubriría  todas  las 
terribles  ventajas  de  su  celeridad. 

Los  dos  jefes  constitucionales  no  dudaron,  pues,  un  momento 
del  éxito,  y  a  fin  de  asegurarlo  mas  y  mas,  por  si  el  ataque  se 
prolongaba,  lo  cual,  sin  embargo,  no  era  de  suponer,  acordaron 
solicitar  el  apoyo  de  la  escuadra,  que  atacaría  al  fuerte  Callao 
por  el  lado  del  mar  a  fin  de  distraer  de  ese  modo  la  atención  de 
los  artilleros  enemigos. 

Escusado  es  decir  que  nuestros  marinos  aceptaron  la  proposi- 
ción con  entusiasmo. 

* 

Dispuesto  de  este  modo  el  plan,  determinó  el  comandante  en 
jefe  que  la  2.a  brigada  iniciase  el  ataque.  Los  cuerpos  que  la 
componían,  armados  todos  de  Mannlicher,  se  hallaban  por  esto 
en  mejor  condición  que  los  demás  de  nuestro  ejército  para  sos- 
tener con  brillo  el  primer  choque  con  el  encastillado  enemigo. 
Ademas,  nadie  mejor  preparado  que  su  jefe,  el  coronel  Vergara, 
para  llevar  la  delantera  y  señalar  a  sus  compañeros  el  camino. 
Vecino  de  Viña  del  Mar,  y  por  esto  y  por  sus  particulares  afi- 
ciones eximio  conocedor  de  ios  lugares,  él  sabría  conducir  las 
tropas  por  los  puntos  mas  adecuados  hasta  llevarlas  al  que  de- 
bían atacar,  y  él  evitaría  también  rrejor  que  nadie  los  peligros 
de  un  descubrimiento  prematuro.  Avanzaría,  pues,  de  frente 
con  sus  tropas,  sin  que  la  oscuridad  de  la  noche  pudiera  ofre- 
cerle un  grave  inconveniente,  y,  procurando  cojer  de  sorpresa 
al  enemigo,  rompería  sus  fuegos  Contra  éste  al  pié  mismo  de  las 
trincheras  de  Miramar,  debiendo  encontrarse  en  ese  punto, 
como  dijimos,  poco  después  de  las  cuatro  de  la  mañana  del  23, 
es  decir,  antes  de  que  los  primeros  albores  del  día  viniesen  en 
ayuda  del  enemigo. 

La  3.a  brigada  avanzaría  en  apoyo  de  la  2.a  por  la  izquierda 
de  ésta,  tanto  para  reforzarla  con  sus  batallones  en  caso  de  ne- 
cesidad, cuanto  para  contener  el  avance  de  los  cuerpos  que 
formaban  la  derecha  enemiga,  a  los  cuales  amagaría  con  sus 
fuegos. 
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La  1.a  efectuaría  por  la  derecha,  de  la  2.a  las  mismas  opera- 
ciones que  la  3.a  por  el  ala  opuesta.  Bajando  por  el  camino  de 
Reñaca,  atravesaría  el  arenal,  ocuparía  la  estación  de  Viña  del 
Mar,  se  apoderaría  de  la  línea  férrea,  o  impediría  que  tropas 
enemigas  salidas  del  fuerte  Callao  o  de  Valparaíso  acudiesen  en 
socorro  de  los  asaltados. 

Una  vez  que  la  2.a  brigada  se  adueñase  de  las  posiciones  de 
Mii-amar  mediante  la  ruptura  de  esa  parte  de  la  línea  enemiga, 
debía  tomarse  por  la  espalda  el  fuerte  Callao,  siempre  apoyada 
por  las  otras  dos,  y  terminar  así  brillantemente  una  operación 
cuyo  resultado  seria  la  inmediata  ocupación  de  Valparaíso  por 
el  ejército  constitucional  y  una  secunda,  aturdidora,  pronta  y 
sin  duda  decisiva  derrota  de  las  últimas  fuerzas  que  defendían 
al  tirano. 

Si  a  las  razones  estratéjicas  que  movieron  a  Canto  y  Kórner  a 
concertar  este  plan  se  agrega  el  triste  estado  a  que  la  embria- 
guez, el  desbande  }T  el  miedo  tuvieron  reducidas  esa  noche,  y 
aun  durante  todo  el  dia  23,  a  las  desmoralizadas  huestes  dicta- 
toriales, ¿qué  duda  cabe  de  que  la  operación  se  hubiera  reali- 
zado con  mucha  mayor  facilidad  y  menos  sacrificios  que  los  que 
esos  mismos  jefes  preveían? 


Impuestos  los  jefes  de  brigada  del  papel  que  a  cada  uno 
correspondía  en  el  próximo  ataque,  se  retiraron  a  sus  campa- 
mentos a  fin  de  disponer  lo  conveniente  para  el  mejor  resultado 
de  la  importante  operación. 

La  tropa  se  encontraba  dispuesta  y  animosa,  a  pesar  de  los 
inconvenientes  del  hambre,  que  seguia  asediándola;  pero  en  la 
tarde,  ja  que  las  muías  no  podían  acarrear  víveres  por  hallarse 
ocupadas  en  el  trasporte  de  municiones,  el  jefe  de  los  bagajes 
tuvo  la  feliz  idea  de  llevar  arreando  hacia  los  campamentos  una 
partida  de  los  bueyes  traídos  por  el  Ditsmavchen.  La  llegada  de 
éstos  fué  acojida  como  maná  del  cielo  por  los  hambrientos  sol- 
dados. En  pocos  momentos  estuvieron  descuartizadas  las  reses, 
y  siendo  el  procedimiento  mas  corto  el  de  asar  la  carne,  pronto 
comenzó  a  chirriar  ésta  en  aguzados  asadores  de  colihue.  El 
olor  que  despedía  era,  por  cierto,  sumamente  apetitoso;  pero  al 
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llevársela  a  la  boca  se  cayó  en  cuenta  de  que  la  falta  de  sal  la 
hacia  perder  mucha  parte  de  su  grato  sabor.  En  vano  se  buscó 
por  todas  partes  tan  útil  condimento:  no  se  le  pudo  encontrar 
en  ninguna;  y  como  a  buen  hambre  no  hai  pan  duro,  fué  nece- 
sario al  fin  que  todos  se  resignaran  a  meterle  el  diente  al  asado 
a,  pesar  de  su  desabrimiento. 

Ya  propósito  de  pan,  escusado  es  decir  que  ni  pan,  ni  galle- 
tas, ni  siquiera  las  tortas  del  refrán,  pudieron  merecer  los  cons- 
titucionales para  acompañar  la  deglución  de  las  jugosas  lonjas. 

Pero  mui  bien  que  les  supieron  ellas  para  aplacar  el  canturreo 
de  las  tripas.  Al  dia  siguiente,  posesionados  de  Viña  del  Mar  si 
no  de  Valparaíso,  creían  ellos  que  seria  otro  cantar. 


Suplida  de  ese  modo  la  necesidad  mas  premiosa  de  la  situa- 
ción, los  jefes  de  brigada,  junto  con  entrar  la  noche,  se  preocu- 
paron de  tomar  las  medidas  preliminares  para  la  realización  del 
atrevido  asalto. 

El  comandante  Frías,  jefe  de  la  1.a,  que  antes  de  iniciarse  el 
ataque  debia  ocupar  can  sus  cuerpos  el  punto  mas  cercano  al 
enemigo,  comisionó  al  mayor  don  Carlos  Hurtado,  jefe  de  la  ba- 
tería que  lo  acompañó  en  la  batalla  de  Concón,  al  comandante 
Ortúzar,  del  batallón  número'l  de  Artillería,  que  acababa  de  ser 
agregado  a  su  brigada,  y  al  secretario  de  ésta,  don  Juan  Walker 
Martínez,  quien  durante  la  batalla  se  habia  distinguido  por  su 
valor  y  buena  voluntad  a  la  par  de  los  mejores,  los  comisionó 
para  que,  avanzando  hacia  Viña  del  Mar,  practicasen  un  prolijo 
reconocimiento  del  camino  que  debia  seguir  la  infantería  de  la 
1.a  brigada  a  fin  de  cumplir  las  instrucciones  que  respecto  del 
ataque  tenia  impartidas  el  comandante  en  jefe  del  ejército. 

A  la  media  noche  partieron  del  campamento  los  tres  comisio- 
nados, y  caminando  sijilosamente  para  no  ser  descubiertos  por 
las  avanzadas  enemigas,  llegaron  a  las  alturas  colindantes  con 
el  valle,  bajaron  poco  a  poco  por  el  antiguo  camino  de  Quillota 
hasta  penetrar  al  callejón  que  comienza  en  la  parte  baja,  y  en- 
valentonados por  su  propio  ardor  y  por  la  circunstancia  de  no 
haber  descubierto  hasta  allí  nTavanzaclas,  ni  postas,  ni  la  menor 
muestra  de  vijilancia  de  parte  del  enemigo,  siguieron  adelante, 
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llegaron  al  estero,  lo  atravesaron  después  de  corta  deliberación, 
y  tuvieron  la  audacia  de  acercarse  a  las  primeras  casas  de  la  po- 
blación, sin  encontrar  hasta  allí  ni  vestijios  de  precaución  de 
parte  de  los  conturbados  dictatoriales. 

Era  entonces  la  una  de  la  mañana,  y  por  la  somera  revista  que 
hicimos  de  la  situación  del  ejército  balmacedista  durante  la  no- 
che del  22  al  23  puede  verse  que  a  esa  hora  se  ocupaban  Alcé- 
rreca  y  Bañados  en  la  tarea  de  dar  colocación  en  la  línea  acor- 
dada a  los  cuerpos  que  en  repetidos  convoyes  seguían  llegando 
a  Viña  del  Mar. 

£e  esplica  que  Alcérreea.  que  no  pegaba  los  ojos  desde  el  20 
en  la  mañana,  olvidara  en  esos  momentos  el  importante  detalle 
de  las  descubiertas  y  avanzadas  que  debían  servir  de  resguardo 
a  su  campo  en  circunstancias  tan  delicadas  como  la  organización 
de  su  línea;  pero  estraña  que  el  nuevo  jeneralísimo,  que  recomen- 
daba a  todo  un  jeneral  de  división  hacer  tocar  "tropa  y  lista" 
para  evitar  el  desbande  de  los  soldados,  no  recordara  que  la  co- 
locación de  postas  y  de  avanzadas  es  una  de  las  medidas  de  pre- 
caución que  todas  las  tácticas  recomiendan  en  primer  término 
para  la  seguridad  y  buen  orden  de  los  campamentos. 

Con  estos  importantes  datos,  que  daban  una  prueba  de  la  des- 
organización del  ejército  balmacedista,  regresaron  poco  después 
los  comisionados  al  campamento  de  la  1.a  brigada. 

* 

Eran  las  dos  y  media  de  la  mañana  del  23  cuando  los  cuerpos 
de  la  división  Frias  se  ponían  en  marcha  hacia  Viña  del  Mar. 
A  pesar  del  cansancio  y  de  la  falta  de  sueño,  el  ánimo  de  la  tro- 
pa era  superior  a  la  osadía  de  la  empresa.  La  posibilidad  de  en- 
contrarse ese  mismo  dia  en  posesión  de  Valparaíso  infundía  en 
nuestros  hombres  invencible  aliento  y  les  hacia  mirar  como  di- 
vertidas aventuras  todas  las  penurias  pasadas.  Una  luna  pálida 
y  velada  por  fujitivas  nubes  permitía  a  los  soldados  avanzar  con 
paso  seguro  por  el  camino,  al  mismo  tiempo  que  los  ocultaba  de 
la  vista  del  descuidado  enemigo. 

A  las  tres  llegaban  al  borde  de  la  meseta  y  comenzaban  los 
cuerpos  de  infantería  a  tomar  colocaciones  adecuadas  para  des- 
colgarse cerro  abajo  y  avanzar  por  el  callejón  hacia  la  derecha 
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del  fuerte  Callao  en  cuanto  la  2.a  brigada  rompiera  sus  iuegos 
contra  las  posiciones  de  Aliramar.  La  artillería  buscaba  posicio- 
nes ventajosas  en  la  ladera  del  poniente,  a  fin  de  apoyar  el  avan- 
ce de  la  infantería  y  contestar  los  tiros  del  fuerte  y  de  las  baterías 
situadas  junto  al  corte,  dividiendo  de  este  modo  la  atención  del 
enemigo.  Los  artilleros  y  los  soldados  del  cuerpo  de  Injenieros, 
provistos  de  barretas  y  de  palas,  abrían  boquetes  en  los  costados 
del  camino  para  dar  paso  a  las  piezas;  y  la  caballería,  situada  a 
retaguardia,  alistaba  sus  sufridos  animales  y  sus  bruñidos  sables 
para  lanzarse  en  persecución  de  los  fujitivos  o  cortarles  la  reti- 
rada hacia  Quilpué. 

JSTo  eran  todavía  las  cuatro  de  la  mañana,  y  ya  toda  la  1.a  bri- 
gada se  encontraba  lista  para  apoyar  el  ataque  de  la  2.a 

* 
*  * 

Esta,  por  su  parte,  comenzó  a  moverse  de  su  campamento  al 
mismo  tiempo  que  la  1.a  y  con  igual  celeridad  y  buen  orden. 

Llegados  los  cuerpos  ala  ladera  de  la  loma,  en  vez  de  seguir, 
como  lo  babian  hecho  los  de  la  1.a,  el  camino  carretero,  que  se 
desvia  allí  hacia  el  lado  del  mar,  avanzaron  de  frente  por  las 
quebradas  y  faldas,  quedando  colocados  a  la  izquierda  de  la  1.* 
brigada.  Pero  como  la  2.a  debia  iniciar  el  ataque,  el  Valparaíso 
y  el  Atacama,  que  estaban  designados  para  formar  la  vanguar- 
dia, continuaron  marchando  todavía  hasta  llegar  al  pié  del  cerro, 
deteniéndose  tan  solo  en  la  linde  norte  del  valle.  Los  demás  hi- 
cieron alto  a  media  falda,  encubiertos  por  los  arbustos  y  mato- 
rrales y  preparados  para  seguir  a  sus  delanteros  a  la  primera 
señal. 

El  batallón  de  Artillería  número  2,  o,  mas  bien  dicho,  las  pie- 
zas correspondientes  a  esta  brigada,  aumentadas  con  algunas  de 
las  tomadas  en  Concón,  se  estableció  en  un  cerrillo  avanzado 
desde  donde  podía  protejer  con  sus  fuegos  la  marcha  de  la  infan- 
tería y  contestar  al  mismo  tiempo  los  disparos  de  las  baterias 
dictatoriales  situadas  en  el  fuerte  Callao  y  en  las  alturas  de  Mi- 
ramar. 

La  3.a  brigada  avanzó  a  retaguardia  de  la  2.a  y  se  situó  en  los 
alrededores  del  tranque,  destacando  algunos  de  sus  cuerpos  há,. 
cia  la  izquierda,  es  decir,  en  dirección  a  la  cancha  de  carreras- 
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para  cumplir  de  este   modo  con  el  encargo  que  tenia  de  apoyar 
a  la  2.a  por  la  izquierda  de  ésta. 

* 

Se  acercaba  el  momento  designado  para  el  ataque— las  cuatro 
de  la  mañana — y  todo  parecía  preparado  para  darle  principio 
en  conformidad  con  las  prevenciones  del  comandante  en  jefe  de 
nuestro  ejército.  La  artillería,  cuya  colocación  era  la  mas  difícil 
a  causa  de  la  configuración  del  terreno,  tenia  ya  perfectamente 
situadas  sus  piezas  y  esperaba  tan  solo  la  orden  de  los  jefes  su- 
periores para  romper  sus  fuegos.  El  Atacama  y  el  Valparaíso 
recibían  orden  de  avanzar  más  todavía  en  dirección  al  enemi- 
go; de  tal  modo  que  creyendo  los  bravos  del  2.°  que  este  avance 
era  el  decisivo  y  que  pronto  se  encontrarían  al  pié  de  las  alturas 
situadas  a  su  frente,  se  despojaron  nuevamente  de  sus  rollos  y 
prendas  de  abrigo  para  encontrarse  mas  desembarazados  y  livia- 
nos durante  la  carrera  que  iban  a  emprender  para  atravesar  el 
estero  y  la  planicie  y  durante  su  rápido  ascenso  por  las  faldas  del 
lado  oriente  de  Miramar. 

Poco  después,  sin  embargo,  se  les  impartía  la  orden  de  dete- 
nerse de  nuevo.  Se  encontraban  ya  en  la  parte  baja  y  separados 
a  lo  sumo  por  una  distancia  de  mil  quinientos  metros  de  las 
faldas  ocupadas  por  el  ejército  dictatorial. 

En  eso3  momentos  el  jefe  de  la  brigada,  acompañado  por  sus 
ayudantes  y  por  su  estado  mayor,  practicaba  un  último  recono- 
cimiento a  las  fuertes  posiciones  que  tenia  urden  de  atacar. 


La  1.a  brigada,  mientras  tanto,  situada  en  la  falda  de  nuestra 
derecha,  se  encontraba  pronta  para  marchar  al  asalto. 

El  coronel  Canto  y  el  comandante  Kórner,  viendo  que  se 
acercaba  la  hora  señalada  a  la  2.a  para  romper  sus  fuegos,  llega- 
ban a  las  posiciones  ocupadas  por  los  cuerpos  del  comandante 
Frías  y  desde  allí  observaban  ansiosos  las  posiciones  de  Mira- 
mar,  esperando  por  momentos  divisar  los  repetidos  fogonazos 
que  debían  demostrarles  que  sus  órdenes  habían  sido  fielmente 
cumplidas.  Uno  y  otro  se  sentían  impacientes  y  nerviosos,  cal- 
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cülando  que  cada  minuto  de  retardo  equivalía  a  la  pérdida  de 
una  parte  de  nuestras  ventajas;  pero  los  minutos  se  sucedían 
rápidos,  y  ningún  ruido,  ninguna  luz  demostraban,  ni  que  el 
enemigo  hubiese  descubierto  el  avance  de  los  cuerpos  constitu- 
cionales, ni  que  éstos  se  batieran  con  las  avanzadas  ya  que  no 
con  l&s  líneas  enemigas.  El  reloj  marcaba  las  cuatro  y  media  de 
la  mañana,  marcaba  después  las  cinco,  y  todavía  el  valle,  la 
ciudad  y  las  alturas  permanecían  envueltas  en  la  oscuridad  j 
en  el  silencio. 

Los  soldados  estaban  tan  impacientes  como  sus  jefes.  Todos 
deseaban  empeñar  cuanto  antes  el  ataque,  porque  comprendían 
que  una  sorpresa  duplicaba  sus  fuerzas  y  sus  probabilidades  fa- 
vorables. 

Ei  horizonte  comenzaba  poco  después  a  pardear.  El  alba  se 
anunciaba  con  los  mil  rumores  de  la  naturaleza  que  despierta, 
y  el  sol  corría  a  lucir  su  frente  por  detras  de  las  negras  y 
enhiestas  montañas.  Ya  no  era  posible  pensar  en  una  sorpresa: 
la  proyectada  operación  había  fracasado.  Aun  cuando  en  ese 
momento  mismo  se  iniciara  el  ataque,  la  aurora,  durante  los 
treinta  minutos  que  a  lo  menos  emplearían  nuestras  tropas  en 
atravesar  el  valle,  el  estero  y  la  población,  habría  recorrido  en 
su  fu  I j ente  carro  casi  la  mitad  del  cielo,  y  los  dictatoriales  dis- 
pondrían entonces  de  tiempo  suficiente  para  recobrarse  de  su 
sorpresa,  para  organizar  la  defensa  en  el  punto  atacado  y  para 
llamar  en  ausilio  de  éste  nuevas  tropas,  pues  no  seria  posible 
engañarlos  ahora  respecto  de  nuestro  verdadero  objetivo  desde 
que  ellos,  ocupando  alturas  superiores  a  las  nuestras,  descubri- 
rían los  movimientos  de  las  tropas  constitucionales  y  podrían 
calcular  de  antemano  hacia  dónde  se  dirijian  éstas. 

El  coronel  Canto,  en  vista  de  ello,  dio  orden  al  comandante 
Frias  para  que  retirase  sus  batallones  de  las  laderas  y  de  la  al- 
tura y  los  ocultase  a  la  vista  del  enemigo,  y  así  se  comenzó  al 
punto  a  verificarlo.  Cuando  la  plena  claridad  del  día  sobrevino, 
solo  la  artillería  conservaba  sus  posiciones.  El  movimiento  de 
nuestra  infantería  habia  pasado,  por  fortuna,  completamente 
desapercibido  para  los  afanados  pero  poco  precavidos  jenerales 
de  la  dictadura. 
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Eran  mas  o  menos  las  seis  y  media  de  la  mañana  (1)  cuando 
se  presentaba  al  Cuartel  Jeneral  el  coronel  Vergara  diciendo 
que,  después  de  practicar  un  reconocimiento  en  compañia  del 
estado  mayor  de  la  2.a  brigada  y  de  varios  jefes  y  oficiales,  ha- 
bían llegado  todos  a  la  conclusión  de  que  las  posiciones  ene- 
migas eran  inexpugnables  y  de  que  su  ataque  equivaldría,  por 
lo  tanto,  a  un  sacrificio  inútil  para  nuestra  jente  y  a  un  triunfo 
fácil  y  seguro  para  los  balmacedistas.  Por  eso,  y  a  pesar  de  tener 
su  jente  lista  a  la  hora  señalada,  había  resuelto  suspender  la 
operación  y  venia  a  poner  en  conocimiento  del  comandante  en 
jefe  su  determinación. 


El  fracaso  del  proyectado  ataque  del  23,  aunque  ignorado  por 
el  enemigo,  produjo  en  nuestro  ejército  el  efecto  de  un  desastre. 
Ya  hemos  visto  cuánta  era  el  día  antes  la  escasez  de  víveres  y 
cómo,  dedicadas  las  muías  de  los  bagajes  al  trasporte  de  muni- 
ciones y  pertrechos  de  guerra,  no  pudieron  suplir  de  mas  artí- 
culos de  provisión  que  unos  cuantos  bueyes,  cuya  carne,  sin  pan 
ni  sal,  sirvió  de  frugalísima  comida  a  nuestras  tropas  en  la  tarde 
del  22,  después  de  la  hambruna  de  ese  dia  y  del  21  y  de  la  ajita- 
cion  y  fatigas  de  la  batalla  y  de  las  marchas.  Pero  resuelto  ya  el 
ataque  a  las  posiciones  de  Miramar  y  pensando  los  jefes  supe- 
riores de  nuestro  ejército  hacer  almorzar  a  sus  tropas  el  23  en 
Valparaíso,  los  bagajes,   en   vez   de   dedicarse  al   trasporte  de 
víveres,  fueron  comisionados  para  recojer  de  las  márjenes  del 
Aconcagua  los  rollos  con  los  abrigos  y  mantas  que  los  distintos 
cuerpos  habían  dejado  allí  en  los  momentos  de  iniciar  la  pelea. 

El  hambre,  y  un  hambre  de  tres  dias  de  fatigas,  se  divisaba, 
pues,  con  todos  sus  horrores  y  su  inevitable  desaliento;  y  para 
un  jefe  tan  celoso  del  bienestar  de  sus  soldados  como  el  coronel 

auto,  semejante  perspectiva  agregaba  a  la  contrariedad  del 
fracaso  las  amarguras  de  una  situación  sembrada  de  peligros. 
En  una  reunión  de  altos  funcionarios  celebrada  en  esos  momen- 
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tos  para  reemplazar  con  algún  nuevo  plan  el  que  tan  lastimosa- 
mente acababa  de  frustrarse,  se  espusieron  diversas  ideas  y  hasta 
llegó  a  pensarse  en  reembarcar  el  ejército. 

El  ministro  de  la  guerra,  coronel  Iíolley,  sustentaba  la  opi- 
nión de  que  el  ataque  que  debió  iniciarse  antes  de  la  madrugada 
podia  llevarse  a  efecto  aunque  fuera  de  dia:  tan  aceptable  y  ven- 
tajoso le  parecería  el  plan  ideado  por  Canto  y  Kórner  para 
cortar  la  línea  enemiga  y  desbaratarla  por  completo  en  pocas 
horas. 

Algunos  de  los  jefes  que  ocupaban  las  posiciones  mas  avan- 
zadas de  nuestro  cmapo,  como  el  mayor  Moore,  del  Chañaral, 
pudieron  observar,  en  efecto,  aun  después  de  entrado  el  dia,  que 
las  tropas  dictatoriales  r¡o  tenían  a  esas  horas  establecido  el 
menor  servicio  de  seguridad;  el  comandante  Boonen,  del  Ata- 
cama,  dio  aviso  de  que  éstas  se  movían  en  dirección  a  las  cum- 
bres, como  si  se  retirasen  hacia  el  Alto  del  Puerto,  y  uno  y  otro 
dato  demostraban  que  el  ejército  constitucional,  encubierto  por 
las  quebradas,  los  árboles  y  el  caserío,  no  había  sido  visto  aun 
por  el  enemigo.  Pero  el  sol  avanzaba  con  rapidez,  y  mui  pronto 
los  defensores  del  fuerte  Callao  descubrirían  nuestra  cercana 
artillería,  la  cual,  no  pudiendo  retirarse  de  sus  posiciones  con 
tanta  rapidez  como  la  infantería,  permanecía  con  sus  piezas 
abocadas  en  dirección  a  éste  y  a  las  alturas  de  Miramar. 

El  coronel  Canto  se  opuso  a  la  idea  de  atacar  de  dia.  Esta 
operación  le  parecía  llena  de  inconvenientes.  Aun  triunfando, 
sus  hambrientas  tropas  podían  entrar  a  Valparaíso  revueltas  con 
las  dictatoriales,  y  no  quería  esponer  esta  población  a  las  terri- 
bles consecuencias  de  un  combate  en  las  calles.  El  enemigo 
conservando  las  alturas,  se  hallaba  también  en  aptitud  de  fusi- 
lar desde  ellas  a  nuestros  soldados,  y  todavía,  después  de  for- 
zada la  posición  de  Miramar,  nadie  le  impediría  correrse  por 
las  cumbres  y  seguir  dominándonos  con  sus  fuegos  hasta  el 
misino  Valparaíso,  en  donde,  las  tropas  de  un  lado  y  las  guarni- 
ciones de  los  fuertes  del  otro,  cojerian  a  los  cuerpos  constitucio- 
nales entre  dos  fuegos,  y  a  lo  menos  los  desorganizarían  si  no 
lograban  derrotarlos,  pero  esponiendo  de  todas  maneras  la 
ciudad  e  introduciendo  el  desorden  en  un  ejército  que  quizá  mui 
pronto  necesitaría  combatir  de  nuevo  con  las  reservas  del  dic- 
tador. 
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El  coronel  Canto,  per  lo  demás,  convocaba  en  seguida  a  lo& 
jefes  de  brigada  y  a  los  altos  funcionarios  que  acompañaban  al 
ejército  y  sometia  a  su  consideración  la  conveniencia  o  inconve- 
niencia de  realizar  el  ataque  a  la  luz  del  día.  No  hubo  ningún 
voto  discordante  sobre  este  punto:  todos  fueron  de  opinión  de 
que,  habiendo  desaparecido  las  ventajas  de  la  sorpresa,  la  conve- 
niencia del  ataque  desaparecía  también. 

Se  tomó  entonces  la  resolución  de  internar  una  brigada  hacia 
Quilpué  a  fin  de  amagar  por  ese  punto  la  línea  balrnacedista  al 
mismo  tiempo  que  eortarle  sus  recursos  impidiendo  el  tráfico  de 
trenes. 

En  conformidad  con  esta  determinación  se  dio  contraorden  a 
los  cuerpos  que  permanecían  en  el  bajo.  Aquellos  valientes  re- 
cibieron con  desagrado  la  noticia  de  que  el  proyectado  asalto  no 
se  llevaba  a  efecto  y  de  que  debían  reservar  sus  brios  para  mejor 
ocasión.  Y  como  era  necesario,  por  una  parte  distraer  al  enemi- 
go para  que  no  molestase  con  sus  fuegos  a  nuestra  infantería 
mientras  se  replegaba  sobre  la  altura,  y  por  la  otra  entretener  a 
esta  misma  con  alguna  operación  bélica  que  no  la  dejase  entre- 
gada por  completo  a  la  iuercia  y  al  desaliento,  se  dio  urden  a 
las  baterías  constitucionales  para  que  rompiesen  sus  fuegos  sobre 
el  fuerte  Callao  y  sobre  las  alturas  de  Miramar. 

No  deseaban  otra  cosa  nuestros  sufridos  artilleros,  y  por  eso 
al  instante  dieron  principio  a  un  nutrido  cañoneo. 


La  1.a  brigada,  como  dijimos,  se  ocultó  en  los  pliegues  del 
terreno  y  en  las  quebradas  vecinas  en  cuanto  el  coronel  Canto 
consideró  frustrado  el  ataque  de  la  2.a  a  causa  de  haber  sobre- 
venido la  claridad  del  dia.  La  3.a,  que  permaneció  en  las  laderas 
mientras  algunos  cuerpos  de  la  2.a  bajaron  hasta  el  valle,  pudo 
ejecutar  la  misma  operación  con  facilidad  y  prontitud:  solo  la 
2.a  brigada  se  encontraba  en  una  situación  bastante  comprome- 
tida, como  que  estaba  al  alcance,  no  solo  de  los  cañones,  sino 
hasta  de  los  fusiles  enemigos.  Precisamente  para  facilitar  su  re- 
tirada hacia  la  altura  fué  por  lo  que  se  ordenó  a  la  artillería,  que 
ocupaba  la  posición  mas  avanzada  de  nuestra  derecha,  llamar  la 
atención  de  los  balmacedistas  por  ese  laclo. 
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Ebta  medida  produjo  escelentes  resultados.  A  las  nueve  de  la 
Mañana  recibían  orden  de  replegarse  hacia  los  cerros  los  cuer- 
pos de  1.a  2.a  brigada  que  habían  bajado  hasta  el  valle,  y  así  co- 
menzaron a  ejecutarlo  en  medio  del  sostenido  cañoneo  de  las  dos 
artillerías,  y  sin  que  las  granadas  enemigas,  dirijidas  esclusiva- 
mente  contra  nuestras  piezas,  causasen  baja  alguna  entre  los  in- 
fantes constitucionales.  Estos  subieron  por  las  faldas  en  hileras 
de  a  uno,  cabizbajos  y  mohínos  y  sin  tener  oportunidad  para  ir 
a  buscar  sus  rollos  en  el  punto  en  donde  los  tiraron  al  suelo  en 
la  creencia  de  que  marchaban  al  asalto;  pero  la  subida  la  hicie- 
ron con  tanta  precaución  y  aprovechando  tan  hábilmente  las 
depresiones  del  terreno,  que  el  enemigo,  ni  notó  su  presencia  en 
ese  punto,  ni  se  dio  cuenta  de  la  terrible  amenaza  que  había  te- 
nido suspendida  sobre  su  cabeza.  Creyó  únicamente  que  todo  el 
ejército  constitucional,  apenas  repuesto  de  las  fatigas  de  la  bata- 
lla del  21  y  reorganizado  a  medias,  acababa  de  llegar  a  las  alturas 
del  norte  de  Viña  del  Mar  y  anunciaba  ruidosamente  su  presen- 
cia para  infundir  el  terror  en  las  filas  de  los  recien  establecidos 
dictatoriales. 

Una  vez  arriba  los  soldados  de  la  2.a  brigada,  se  tendieron  de 
barriga  en  el  suelo,  imitando  a  sus  compañeros  de  la  1.a  y  3.a- 
Así  presentaban  menos  blanco  a  los  proyectiles  enemigos  que 
surcaban  el  aire  a  poca  distancia  de  sus  cabezas,  y  al  mismo  tiem- 
po descansaban  algo  de  las  fatigas  de  las  marchas  y  de  la  larga 
escitacion  de  la  espectativa.  Muchos  hubieran  querido  en  esos 
momentos  conciliar  el  sueño,  que  los  hostigaba  tanto  como  el 
cansancio  y  la  falta  de  alimento;  pero  la»  granadas  de  los  caño- 
nes balmacedistas,  estallando  a  cada  instante  sobre  sus  cabezas, 
los  mantenían  en  constante  desasosiego  y  les  hacían  temer  una 
muerte  sin  utilidad  y  sin  gloria  en  vez  de  la  que  habrían  alcan- 
zado atacando  por  sorpresa  antes  del  alba  las  posiciones  de  Mi- 
rama  r. 

*  * 

A  todo  esto  la  escuadra,  advertida  del  proyectado  ataque  pero 
nó  de  su  suspensión,  se  hallaba  desde  antes  del  amanecer  prepa- 
rada para  coadyuvar  a  la  acción  del  ejército,  de  conformidad  con 
los  deseos  del  coronel  Canto.  Mientras  la  OHigghis  y  la  Maga- 
llanes sostenían  el  asedio  a  la  altura  de  la  Laguna,  el  Cochrane.. 
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la  Esmeralda,  el  Cachapoal  y  el  Aconcagua  cerraban  la  boca  del 
puerto  hasta  Concón,  el  Biobio  custodiaba  esta  caleta,  y  el  Maipo 
cruzaba  a  la  altura  de  Quintero. 

EL  Qochrane,  apegado  a  la  costa,  esperaba  con  ansiedad  oir  re- 
sonar en  tierra  los  disparos  que  le  anunciasen  el  ataque  de  nues- 
tras tropas.  En  cuanto  los  primeros  tiros  resonaran,  avanzaría 
sobre  el  fuerte  Callao  para  llamar  la  atención  de  los  artilleros 
hacia  el  lado  del  mar,  y  la  Esmeralda,  colocada  un  poco  al  oeste, 
haria  en  seguida  otro  tanto.  Pero  la?  cuatro  de  la  mañana  pasa- 
ban,  eran  las  cinco,  se  acercaba  la  luz  del  dia,  y  ningún  ruido 
de  tierra  venia  a  calmar  la  ansiedad  de  ios  vijilantes  marinos. 
Solo  después  de  las  siete,  cuando  no  podia  pensarse  en  la  sor- 
presa, comenzaron  a  cambiarse  nutridos  disparos  entre  las  ba- 
terías de  uno  y  otro  bando,  separadas  únicamente  por  el  estero 
y  la  faja  arenosa  de  la  márjen  derecha  de  éste. 

La  nave  capitana,  avanzando  cautelosa  para  observar  lo  que 
pasaba  en  tierra  y  para  tomar  con  exactitud  las  distancias  a  fin 
de  que  sus  proyectiles  no  fueran  a  herir  a  nuestros  amigos,  a 
quienes  se  suponía  atacando  las  alturas  de  Miramar,  se  acercaba 
con  imponente  lentitud  ai  fuerte  Callao.  Los  artilleros  de  éste, 
a  su  turno,  contemplaban  atentamente  al  blindado  y  rectificaban 
una  y  otra  vez  las  punterías  de  sus  gruesos  cañones,  esperando 
el  momento  de  tenerlo  a  tiro  para  descargarle  tremendos  golpes. 
La  Esmeralda  avanzaba  también  hacia  el  sur  con  las  mismas  pre- 
cauciones que  el  Cochrane,  y  el  Cachapoal  y  el  Aconcagua,  recibían 
orden  de  detenerse  a  unos  mil  quinientos  metros  de  los  buques 
de  combate  a  fin  de  hallarse  listos  para  prestarles  socorro  en  caso 
de  ocurrir  algún  accidente  desgraciado. 

El  fuerte,  que  a  causa  de  su  altura  abarcaba  mas  campo  de 
tiro  con  sus  piezas,  dirijió  mui  pronto  repetidos  disparos  a  los 
buques.  Los  gruesos  proyectiles^  cruzando  ruidosamente  el  aire, 
se  suraerjian  en  el  agua  a  poca  distancia  del  blindado,  demos- 
trando así  el  magnífico  alcance  de  las  grandes  piezas  que  los 
dirijian.  Ese  alcance,  según  podia  calcularse  desde  a  bordo,  no 
era  interior  a  diez  mil  metros. 

El  Cochrane seguía  avanzando  lento  y  majestuoso,  deteniéndo- 
se a  veces  como  para  escuchar  el  ruido  de  la  fusilería  de  tierra 
y  descubrir  por  él  en  qué  punto  se  habia  empeñado  el  combate; 
y  como  por  desgracia  la  Columna  de  Rifleros,  por  orden  del  mi- 
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rustro  de  la  guerra,  coronel  Holley,  comenzó  a  hacer  fuego  des- 
de los  alrededores  del  estanque  situado  entre  dos  de  las  lomas 
que  ocupaban  nuestras  baterías  de  tierra,  este  repiqueteo  de  fu- 
silería hizo  creer  sin  duda  a  los  marinos  que  el  combate  se  había 
empeñado  en  la  parte  baja  de  Viña  del  Mar  y  que  el  ejército 
opositor  iniciaba  de  ese  modo  su  ataque  contra  Miramar. 


Entonces  la  Esmeralda  y  el  Cochrane  se  acercaron  más  a  tierra, 
esponiéndose  a  ser  averiados,  no  solo  con  los  disparos  del  fuerte 
Callao  sino  también  del  Pudeto  y  del  Andes,  y  comenzaron  a 
buscar  una  posición  adecuada  para  dirijir  sus  proyectiles  en 
dirección  al  primero  y  a  las  posiciones  enemigas  de  las  alturas  de 
Miramar.  Hasta  el  Bueras,  creyendo  tener  a  tiro  a  la  Esmeralda, 
le  lanzó  en  esos  momentos  tres  o  cuatro  cañonazos,  aunque  sin 
alcanzarla.  £1  Andes  le  disparó  cinco  con  certeras  punterías  y 
con  un  alcance  de  9,200  metros,  y  el  Pudeto  dos  o  tres  con  me- 
nor éxito. 

No  podía  ser  mas  sensible  el  inminente  riesgo  a  que  de  una 
manera  tan  inútil  se  esponian  nuestras  naves,  engañadas  por  el 
fuego,  inútil  también,  de  los  Kiñeros,  que  tendidos  de  barriga 
disparaban  al  azar  contra  los  enemigos  atrincherados  a  mas  de 
dos  mil  quinientos  metros  en  las  alturas  de  Viña  del  Mar  y  de 
Miramar.  El  Cochrane  siguió  avanzando  para  poner  al  fuerte 
Callao  bajo  sus  tiros,  y  la  Esmeralda,  alejándose  del  radio  de 
acción  del  Andes,  se  encaminó  hacia  el  mismo  punto. 

Eran  las  8.20  de  la  mañana  cuando  rompía  el  Cochrane  sus 
fuegos.  Cinco  minutos  después  hacia  otro  tanto  la  Esmeralda. 
Como  los  proyectiles  del  primero  no  llegasen  a  labateria  enemi- 
ga, se  adelantó  una  y  otra  vez  hasta  alcanzarla,  y  en  esa  espuesta 
posición,  que  lo  ponia  de  sobra  bajo  los  fuegos  de  los  cañones 
contrarios,  se  mantuvo  durante  largo  rato.  Los  artilleros  enemi- 
gos iban  rectificando  poco  a  poco  sus  punterías,  y  granadas 
hubo  que  cayeron  a  pocos  metros  del  blindado,  haciendo  creer 
a  los  de  tierra  que  habían  logrado  herirlo  con  ellas. 

Las  colisas  de  la  Esmeralda,  de  mayor  alcance  que  los  cañones 
del  Cochrane,  lanzaban  mientras  tanto  espléndidos  tiros,  algunos 
de  los  cuales  llegaban  hasta  los  atrincheramientos  balmacedistas 
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de  las  alturas  Je  Miramar.  Y  como  el  cañoneo  en  tierra  conti- 
nuaba nutrido  e  incesante,  dejando  percibir  a  veces  el  fuego  de- 
la  fusilería,  las  arrogantes  naves,  deseosas  de  secundar  la  acción 
de  nuestro  ejército,  mantenían  sus  peligrosas  posiciones  y  afron- 
taban valerosamente  les  disparos  de  les  fuertes  enemigos. 


Eran  las  nueve  y  media  de  la  mañana,  y  el  fuego  de  cañón  se 
sostenía  por  ambas  partes  atronador  y  nutrido,  haciendo  creer 
quizá  a  los  que  no  podían  ver  el  campo  de  la  acción  que  en  esos- 
momentos  se  libraba  un  combate  sangriento  y  decisivo. 

Mientras  tanto  las  bajas  eran  pocas,  así  en  uno  como  en  otro 
campo.  Muestra  infantería,  oculta  en  las  quebradas,  se  hallaba 
amparada  contra  los  proyectiles  enemigos  por  ias  ventajas  de  su 
colocación  y  por  lo  defectuoso  de  las  granadas  que  los  cañones 
balmacedistas  empleaban.  Aquí,  como  en  Concón,  y  como  des- 
pués en  la  Placilla,  pudo  observarse  que  apenas  un  diez  a  quince 
por  ciento  de  ellas  hacia  esplosion,  traicionando  de  este  modo 
los  esfuerzos,  la  rapidez  y  buena  punteria  de  los  artilleros  con- 
trarios. Gracias  a  ello,  ni  un  solo  soldado  de  la  infantería  cons- 
titucional resultó  herido,  a  pesar  de  cpie  a  cada  instante  caian 
numerosos  proyectiles  junto  a  los  diversos  grupos.  No  por  eso 
dejó  de  introducirse  entre  ellos  la  confusión  y  la  alarma,  agre- 
gando este  nuevo  elemento  de  desmoralización  al  insomnio,  al 
hambre,  a  la  fatiga  y  al  disgusto  del  fracaso. 

Solo  el  batallón  número  2  de  Artillería,  una  de  cuyas  seccio- 
nes, a  cargo  del  mayor  Armstrong,  se  adelantó  hacia  el  fuerte 
Callao  hasta  ocupar  el  cerrillo  llamado  de  las  Salinas,  sufrió 
algunas  bajas  durante  el  cañoneo.  Una  granada  enemiga,  esta- 
llando en  medio  de  los  sirvientes  de  las  piezas,  hirió  de  grave- 
dad en  el  rostro  al  alférez  don  Alberto  Phillips,  dañándole  los 
ojos  con  sus  menudos  cascos  y  poniéndolo  en  inminente  riesgo 
de  perder  la  vida.  Otra  granada,  en  el  mismo  punto,  hirió  de 
gravedad  en  una  mano  al  sarjento  Rojel  y  a  dos  o  tres  soldados; 
de  tal  modo  que,  notando  el  inútil  peligro  a  que  estaban  espues- 
to- aquellos  bravos  artilleros,  se  dio  orden  al  mayor  Armstrong 
para  que  abandonase  su  posición  y  se  replegara  con  sus  piezas- 
a  la  loma  en  donde  se  hallaba  el  srueso  de  nuestra  artillería. 
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Las  bajas  enemigas  no  fueron  tampoco  de  consideración,  si 
hemos  de  atenernos  a  la  relación  de  Bañados  Espinosa.  Seo-un 
él,  no  sufrió  ese  día  el  gobierno  otras  pérdidas  que  las  del  te- 
niente coronel  don  Benedicto  Silva,  herido  levemente,  de  un 
earjento  y  dos  soldados,  que  fueron  alcanzados  por  una  granada 
que  estalló  en  el  fuerte  Callao. 

*   * 

Replegada  la  infantería  constitucional  sobre  la  altura  y  ter- 
minado, por  lo  tanto,  el  papel  de  nuestra  artillcria,  ésta  comen- 
zó a  enrarecer  poco  a  poco  sus  fuegos.  Ademas,  ya  sus  muni- 
ciones comenzaban  a  agotarse,  y  a  las  diez  y  media  de  la  ma- 
ñana.se  le  eoncluian  por  completo. 

Las  piezas  fueron  entonces  retiradas  de  las  laderas,  aunque 
permanecieron  siempre  a  la  vista  del  enemigo,  y  los  artilleros 
quedaron  en  descanso  ai  abrigo  de  sus  cañones. 

Un  fúnebre  silencio  sucedió  al  ruidoso  cañoneo;  y  observando 
esto  la  Esmeralda  y  el  Cochrane,  que  se  habían  mantenido  cons- 
tantemente bajo  los  fuegos  del  fuerte  Callao,  comenzaron  a 
moverse  poco  a  poco  para  no  seguir  espuestos  a  las  granadas 
enemigas  y  para  ver  modo  de   percibir  lo  que  pasaba  en  tierra. 

Los  artilleros  balmacedistas  suspendieron  también  en  esos 
momentos  sus  disparos.  Solo  muí  a  lo  lejos  dirijian,  ya  al  Co- 
chrane, ya  a  la  Esmeralda,  algunos  tiros  con  sus  grandes  cañones, 
cuando  juzgaban  que  los  movimientos  de  nuestros  buques  los 
habían  acercado  lo  suficiente  para  ponerlos  a  su  alcance. 

A  bordo  no  se  sabia  qué  pensar  de  esta  suspensión  de  fuegos. 
¿Habrían  forzado  los  nuestros  las  posiciones  enemigas?  ¿Ha- 
brían sido  rechazados? 

La  ansiedad  era  terrible. 


* 
*  * 


No  era  mas  lisonjera  la  situación  en  tierra.  Llegaban  las  once 
de  la  mañana  de  un  dia  de  ajitacion  después  de  una  noche  sin 
sueño,  y  el  hambre,  persistente  y  devoradora,  asediaba  a  nuestra 
jente  con  mucha  mayor  crueldad  que  las  granadas  enemigas. 
Durante  las  primeras  horas  de  la  mañana,   la  espectativa  del 
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combate,  los  movimientos,  las  marchas  y  contramarchas  habían 
entretenido  a  la  tropa  lo  suficiente  para  dominar  los  gritos  del 
estómago;  pero  una  vez  que  toda,  oculta  en  las  quebradas  y  bajo 
los  matorrales  y  arbustos,  se  vio  obligada  a  permanecer  en  la 
inacción,  la  necesidad  de  alimento  se  hizo  tan  premiosa,  que  el 
hambre,  convertida  en  verdadera  plaga,  hubiera  bastado  para 
desmoralizar  y  quizá  para  desbandar  a  un  ejército  menos  pa- 
triota, sufrido  y  determinado  que  el  nuestro. 

Algunos  soldados,  sea  para  engañar  la  barriga,  sea  con  la  es- 
peranza de  que  los  bagajes  trasportasen  artículos  de  consume,  en- 
cendieron pequeñas  fogatas  en  algunos  puntos;  pero  los  artille- 
ros del  fuerte  Callao,  advertidos  por  los  humos  respecto  del  sitio 
que  ocupaban  los  nuestros,  comenzaron  a  disparar  a  éstos  certe- 
ras granadas,  hasta  obligarlos  a  apagar  prontamente  los  fuegos. 

La  inacción,  la  sed,  el  hambre,  las  granadas  balmacedistas 
mantenían  a  la  tropa  en  el  triste  estado  que  el  coronel  Canto 
habia  previsto  al  ver  frustrado  el  ataque  sobre  Miramar.  Si  al- 
gún consuelo  podían  tener  los  soldados  en  tan  lamentable  situa- 
ción, éste  no  era  otro  que  el  de  observar  que  su  comandante  en 
jefe  compartía  hasta  tal  punto  sus  penurias,  que  a  las  cinco  de 
la  tarde  enteraba  veinticuatro  horas  sin  llevar  bocado  a  la  boca. 
Y  como  el  querido  coronel  soportaba  estoicamente  la  falta  de 
sueño  y  de  alimento,  la  tropa,  por  no  ser  menos,  aguantaba 
también  como  mejor  podía  el  hambre  y  la  sed  que  la  martiri- 
zaban. 

Pero  como  más  discurre  un  hambriento  que  cien  letrados,  y 
como  los  poderosos  estómagos  de  nuestros  bravos  rotos  son  ca- 
paces en  ocasiones  de  dijerir  hasta  las  piedras,  alguien  al  ver 
cerca  de  sí  una  mata  de  quisco  y  al  contemplarla  verdosa  y  tier- 
na, como  están  por  ese  tiempo,  echó  mano  al  yatagán  o  cuchilla 
del  Mannlicher,  cortó  una  punta  del  quisco,  la  despojó  de  sus 
espinas  y  de  su  corteza,  le  metió  el  diente  como  para  probarla, 
y  encontrándola  pasablemente  buena,  se  la  engulló  con  delicia 
y  acalló  con  ella  la  gritería  de  las  tripas. 

Muchos  soldados  que  miraban  esta  operación  y  vieron  el  aire 
satisfecho  y  el  jesto  complacido  del  soldado,  se  apresuraron  a 
imitarlo.  Los  quísoos  abundan  allí,  como  en  todos  nuestros 
cerros,  y  eran  en  aquel  instante  un  hallazgo  inapreciable.  Hasta 
oficiales  y  jefes  no  desdeñaron  servirse  un  confortativo  trozo.  Y 
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lo  bueno  es  que  aun  ahora  que  la  hambruna  ha  pasado,  al  recor- 
dar el  sabor  del  quisco  y  su  refrescante  jugo,  lo  declaran  una 
verdura  agradable,  sustanciosa  y  que  puede  ser  comida  con  pla- 
cer aun  cuando  no  se  encuentre  uno  en  tantos  aprietos  como  los 
que  pasaron  ellos  el  23. 


* 
*  * 


Durante  todo  el  dia  siguieron  los  cañones  enemigos  lanzando 
a  intervalos  bulliciosas  aunque  inofensivas  granadas  contra  nues- 
tras tropas,  tanto  desde  el  fuerte  Callao  como  desde  las  baterías 
establecidas  en  las  faldas  de  Miramar.  Los  jefes  enemigos  esta- 
ban envalentonados  con  el  éxito  que  creyeron  haber  obtenido  a 
tan  poca  costa,  pues  ignorantes  ellos  del  plan  que  debió  poner 
en  planta  nuestro  ejército,  se  figuraron  que  en  aquel  nutrido  y 
prolongado  cañoneo  consistía  toda  nuestra  operación  de  guerra 
y  que  ésta  tuvo  quizá  por  objeto  apagar  los  cañones  del  fuerte 
Callao  con  el  apoyo  de  la  escuadra  y  apoderarnos  así,  a  cañona- 
zos, de  tan  ventajosa  posición.  Y  convencidos,  naturalmente,  de 
que  esta  empresa  era  punto  menos  que  imposible  para  el  núme- 
ro de  cañones  con  que  contábamos,  discurriendo  tal  vez  la  ma- 
nera de  inducir  a  nuestras  naves  a  ponerse  de  nuevo  al  alcance 
de  sus  tiros,  determinaron  enviar  a  la  Lynch  a  la  costa  de  Viña 
del  Mar  para  que  desde  allí  cañonease  a  nuestras  tropas  y  atra- 
jera a  las  cercanías  del  fuerte  Callao,  en  un  arranque  de  despa- 
cho, a  algunos  de  los  buques  de  la  escuadra  constitucional. 

Se  movió,  en  efecto,  la  torpedera  enemiga  en  dirección  al 
punto  que  se  le  habia  señalado;  y  navegando  a  la  vista  de  nues- 
tras naves  y  bajo  el  amparo  de  las  fortalezas,  comenzó  a  disparar 
con  sus  cañones  de  tiro  rápido  en  dirección  a  los  campamentos 
opositores.  Por  un  momento  pudieron  halagarse  los  balraacedis- 
tas  con  la  idea  de  que  su  estratajema  les  producía  el  resultado 
que  esperaban,  porque  los  buques,  no  distinguiendo  bien  al  prin- 
cipio, a  causa  de  su  posición,  hacia  qué  punto  enviaba  la  Lynch 
sus  proyectiles,  y  llegando  a  figurarse  algunos  a  bordo  que  bom- 
bardeaba las  alturas  del  Barón,  ocupadas  sin  duda  por  nuestras 
tropas  después  del  anunciado  ataque,  tanto  la  Esmeralda  como 
el  Cochrane  avanzaron  de  nuevo  hacia  el  sur  para  imponerse  de 
lo  que  pasaba;  pero  notando  que  no  era  al  Barón  sino  a  las  lo- 
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mas  del  norte  de  Viña  del  Mar  a  las  que  pretendía  cañonear  la 
torpedera,  siguieron  cruzando  fuera  del  alcance  de  las  Laterías. 

Los  estratéjicos  dictatoriales  sufrieron,  pues,  un  desengaño,  y 
éste  no  dejó  de  costarlcs  algo.  En  efecto:  los  proyectiles  de  la 
Tiynch,  a  pesar  de  la  distancia  a  que  se  colocaba  de  tierra,  no  al- 
canzaban ni  a  media  falda  de  las  colinas  ocupadas  por  el  ejército 
constitucional:  casi  todos  caían  en  la  plaj-a  o  a  pocos  metros  de 
la  ribera,  sin  causar  otro  daño  en  nuestra  jente  que  la  sobrees- 
citacion  nerviosa  que  semejante  espectáculo  le  producía.  Los 
marinos  balmacedistas  procuraron  entonces  dar  mas  alza  a  sus 
cañones,  y  tanto  los  levantaron  y  urguetearon,  que  a  una  de  la3 
piezas  se  le  desprendió  el  obturador  y  mató  a  un  oficial  }T  dos 
marineros,  dejando  heridos  a  otros. 

Con  este  accidente  desgraciado  terminó  el  ardid.  La  Lymh 
regresó  a  su  fondeadero  con  la  bandera  a  media  asta,  o  como 
quien  dice  con  la  cola  entre  las  piernas,  y  nuestros  barcos  si- 
guieron haciendo  en  la  boca  y  los  alrededores  del  puerto  su 
vijilante  y  prolongada  guardia. 

El  ejército  constitucional,  mientras  tanto,  viendo  que  ya  la 
tarde  avanzaba,  comenzó  a  moverse  de  sus  espuestas  posiciones 
para  quedar  fuera  del  alcance  de  los  cañones  enemigos.  A  las 
tres  de  la  tarde  daba  el  coronel  Canto  al  comandante  Frias  la 
orden  de  protejer  con  su  brigada  la  marcha  de  las  otras  dos,  que 
a  esa  hora,  desfallecidas,  comenzaban  a  retirarse  por  las  quebra- 
das en  demanda  del  campamento  que  ocuparon  la  noche  anterior 
en  las  alturas  de  Reñaca. 

A  pesar  de  las  precauciones  con  que  se  verificó  esta  operación, 
los  artilleros  enemigos  lograron  divisar  algunos  de  los  grupos 
que  se  retiraban  y  comenzaron  a  cañonearlos,  pero  sin  que  sus 
tiros  produjesen  otro  resultado  que  obligar  a  nuestra  jente  a 
moderar  su  paso  y  a  no  asomarse  a  las  partes  prominentes  do 
las  colinas.  Entre  tres  y  cinco  de  la  tarde,  todos  los  cuerpos  de' 
la  2.a  y  3.a  brigadas  se  encontraban  ya  cu  los  mismos  potreros 
que  la  noche  del  22  les  hablan  dado  alojamiento;  y  como  una 
de  las  primeras  providencias  del  comandante  en  jefe  de  nuestro 
ejército  después  de  ver  frustrado  el  ataque,  fué  la  de  mandar 
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aviso  a  Concón  y  a  Quintero  para  que  desde  allí  mandaran  víve- 
res y  reses,  éstas  llegaron  a  la  entrada  de  la  noche,  y  sin  pérdi- 
da de  tiempo  quedaron  descuartizadas  y  repartidas  a  la  tropa. 

La  1.a  brigada,  que  a  causa  de  su  situación  estaba  mas  espues- 
ta a  la  vista  v  a  los  fuegos  del  enemigo,  comenzó  a  retirarse  des- 
pues  de  las  otras  dos.  La  caballería,  sin  .embargo,  lo  hizo  como 
a  las  tres  y  media  de  la  tarde,  en  medio  de  las  granadas  que  el 
fuerte  Callao  le  dirijia,  pero  sin  que  tuviese  que  esperimentar 
ninguna  baja,  La  artillería,  cuyos  movimientos  tenían  que  ser 
protejidos  por  la  infantería,  lo  efectuó  media  hora  mas  tarde, 
también  espuesta  a  los  tiros  de  su  adversaria,  pero  con  la  misma 
fortuna  que  la  caballería. 

Solo  a  las  seis,  cuando  ya  el  resto  del  ejército  se  hallaba  esta- 
blecido en  sus  anteriores  campamentos,  comenzó  el  Constitución 
a  moverse  hacia  la  altura.  Protejido  por  la  bruma  de  la  tarde  y 
por  la  dudosa  claridad  del  crepúsculo  vespertino,  no  llamó  la 
atención  de  los  artilleros  baimacedistas,  que  a  esa  hora  sin  duda 
descansaban  de  sus  fatigas  y  celebraban  su  facilísima  victoria, 
pues  como  tal  contaban  la  jornada. 

Al  Constitución  seguía  poco  después  el  Iquique,  que  efectuó 
el  movimiento  en  las  mismas  condiciones,  y  a  éste  el  Antofagas- 
ta,  que  por  tener  a  su  cargo  el  servicio  de  seguridad  del  ejército 
cerraba  la  marcha,  poniéndose  en  movimiento  a  las  siete  y  me- 
dia de  la  noche. 

Después  de  las  fatigas,  penurias  y  oscitaciones  del  dia,  no  dejó 
de  ser  una  agradable  sorpresa  para  estas  tropas  encontrar  en  el 
campamento  de  Reñaca  el  rancho  preparado  y  vaheante  con  que 
sus  compañeros  las  esperaban. 

*  * 
Aunque  las  mas  premiosas  exijencias  del  hambre  desapare- 
cían en  la  noche  del  28  mediante  la  refacción  improvisada  en  el 
campamento  de  Keñaca,  esto  no  bastaba  para  devolver  la  ale- 
gría y  la  confianza  en  el  éxito  a  unos  hombres  que  después  de 
la  brillante  victoria  de  Concón  se  consideraban  invencibles. 
Sentían  ahora  quebrantado  su  ánimo,  primero  con  el  fracaso  de 
la  mañana,  después  con  el  abrumador  y  persistente  cañoneo  del 
enemigo,  y  en  seguida  con  la  retirada  que  acababan  de  ejecutar 
desde  el  frente  de  las  posiciones  de  éste. 
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Semejante  retirada,  sobre  todo,  aparecía  a  los  ojos  de  ]os  sol- 
dados como  una  demostración  de  su  impotencia  para  vencer 
al  numeroso  y  fortificado  ejército  que  les  impedia  la  entrada  a 
Valparaíso,  y  por  eso  el  estado  de  sus  espíritus  anadia  a  las  fa- 
tigas de  la  marcha,  al  frió  y  al  insomnio  un  fondo  de  preocupa- 
ción y  casi  de  desaliento  que  tenia  inquieto  y  cuidadoso  al  co- 
mandante en  jefe  de  nuestras  fuerzas. 

Sordos  y  alarmantes  rumores  circulaban  en  los  corrillos  de 
los  soldados,  no  se  sabe  si  proferidos  por  viles  espiones  o  por 
acobardados  parciales,  o  simplemente  creados  por  la  inventiva 
imajinacion  de  nuestra  jente.  El  ejército  gobiernista  se  hacia 
llegar  por  algunos  a  dieziseis  y  hasta  a  veinte  mil  hombres  de 
las  tres  armas.  Se  agregaba  que,  a  mas  de  las  divisiones  de  Con- 
cepción y  Angol,  que  ya  estaban  concentradas  en  las  alturas  del 
sur  de  Viña  del  Mar,  la  de  Coquimbo  venia  también,  parte  por 
mar,  parte  en  cuatro  mil  caballos  que  se  habían  juntado  entre 
los  recojidos  en  esa  provincia  y  los  que  el  dictador  le  remitiera 
desde  Santiago.  Y  como  estos  rumores,  fuera  de  no  hallarse  del 
todo  destituidos  de  fundamento,  tenían  en  su  apoyo  las  obser- 
vaciones y  cálculos  de  los  mismos  soldados,  fácilmente  les  da- 
ban acojida  y  se  sentían  impresionados  y  conturbados  por  ellos. 
Desde  las  laderas  de  las  colinas  del  norte  de  Viña  del  Mar  y 
desde  el  pié  de  éstas  pudieron  observar,  en  efecto,  en  las  pri- 
meras horas  del  23,  cuando,  protejidos  por  la  oscuridad,  espe- 
raban tan  solo  el  primer  aviso  para  lanzarse  sobre  las  posiciones 
de  Miramar,  la  continua  y  rápida  llegada  de  numerosos  trenes 
que  trasportaban  nuevas  tropas  (las  que  con  su  infalible  confu- 
sión habrian  facilitado  sin  duda  nuestra  sorpresa),  y  después 
que  aclaró,  y  durante  todo  el  trascurso  de  aquel  desdichado  dia, 
vieron  y  oyeron  a  cada  instante  los  largos  convoyes  y  los  repe- 
tidos pitazos  de  las  locomotoras  que  en  la  estación  se  cruza- 
ban y  detenían.  Xadie  intentaba,  es  cierto,  dejar  abandonada  la 
difícil  aunque  gloriosa  empresa  de  la  liberación  de  Chile;  pero 
la  primitiva  seguridad  del  triunfo  había  desaparecido  en  parte, 
y  muchos  de  los  mismos  que  de  antemano  tenían  hecho  el  sacri- 
ficio de  su  vida  presentían  ahora  que  ese  sacrificio  pudiera  ser 
estéril  para  el  éxito  de  la  noble  causa  que  sustentaban. 

Mas,  tan  arraigada  estaba  en   los  ánimos  de  todos  la  resolu- 
ción de  afrontar  la  muerte  por  la  libertad  de  la  patria,  que  aun 
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los  mas  recelosos  hubieran  protestado  contra  cualquiera  deter- 
minación encaminada  a  dejar  al  enemigo  impunemente  ense- 
ñoreado del  populoso  puerto  cuya  posesión  los  halagaba  desde 
la  salida  de  Iquique  como  el  mas  brillante  premio  de  sus 
afanes. 

* 

*   * 

Durante  toda  la  noche  del  23  estuvo  nuestra  jente  dominada 
por  esas  preocupaciones,  a  tal  punto  que  algunos  funcionarios 
se  alarmaron  con  esceso  3' juzgaron  oportuno  oponer  las  inven- 
ciones favorables  a  las  adversas.  Al  amanecer  del  24  comenzó  a 
circular  en  los  campamentos  la  falsa  nueva  de  que  Santiago  se 
liabia  sublevado  contra  la  autoridad  del  dictador  y  de  que  esa 
ciudad  se  hallaba  gobernada  por  una  Junta  formada  por  los 
miembros  del  comité  revolucionario.  Algunos  agregaban  que 
dos  ministros  de  Balmaceda  habian  sido  capturados  por  las 
nuevas  autoridades,  y  no  faltaba  quiénes,  para  dar  mayor  atrac- 
tivo a  la  noticia,  llegasen  a  decir  que  el  tirano  mismo  se  encon- 
traba preso  y  custodiado  por  los  nuestros.  Otros  aseguraban  que 
Balmaceda  habia  sklo  muerto  por  el  pueblo  y  que  la  capital  es- 
peraba con  ansia  a  sus  libertadores. 

Como  estas  noticias  circularon  desde  el  principio  con  muchos 
visos  de  veracidad,  y  como  los  soldados  estaban,  naturalmente, 
mucho  mas  dispuestos  a  dar  crédito  a  lo  que  los  halagaba  que  a 
lo  que  los  aflijia,  todos  aceptaron  sin  grande  esfuerzo  las  faustas 
nuevas,  que  se  decia  fueron  traidas  de  Santiago  por  dos  sacer- 
dotes encargados  por  la  Junta  de  tan  importante  comisión. 

El  entusiasmo  revivió  corno  por  encanto.  Todos  olvidaron  sus 
sufrimientos  y  sus  inquietudes,  y  muchos  entusiastas  gritaban: 
"¡A.  Santiago!  a  Santiago!" 

Las  bandas  de  músicos,  para  dar  mas  aire  de  seriedad  a  la 
invención,  recorrieron  los  campamentos  tocando  la  canción  na- 
cional y  el  himno  de  Yungai  y  contribuyendo  de  este  modo  a 
realzar  el  espíritu  de  la  tropa,  que  desde  ese  momento  no  abrigó 
ya  duda  alguna  respecto  de  la  efectividad  de  hechos  tan  inespe- 
rados como  felices.  Así  que  cuando,  como  a  las  cinco  de  la  ma- 
ñana, después  de  haberse  desayunado  la  tropa  con  una  taza  de 
café,  se  dio  a  los  distintos  cuerpos  la  orden  de  prepararse  para 
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la  marcha,  en  pocos  momentos  se  hallaron  todos  dispuestos,  de- 
seando internarse  cuanto  antes  en  demanda  de  la  hospitalaria  y 
ya.  libre  capital  de  la  república. 

Los  soldados  habían  recobrado  a  esas  horas  sus  rollos,  sus 
abrigos  y  sus  morrales,  gracias  a  la  actividad  desplegada  por  la 
comandancia  de  bagajes.  Víveres  también  habían  llegado  en 
suficiente  cantidad  para  repartir  raciones  de  marcha  a  todo  el 
ejército.  Por  el  lado  del  hambre  y  del  frió  no  habia,  pues,  temo- 
res que  esperi mentar. 

Por  otra  parte,  en  las  primeras  horas  de  la  mañana  se  despa- 
chó hacia  el  Salto  una  considerable  partida  volante,  compuesta 
de  una  compañía  de  Injenieros,  una  de  caballería  y  dos  de  in- 
fantería montada,  con  el  encargo  de  dejarse  caer  antes  del  alba 
sobre  la  línea  férrea  y  destruirla  en  varios  puntos,  como  en 
efecto  se  ejecutó.  De  este  modo  se  pensaba  cortar  el  tráfico  de 
trenes  e  impedir  que  el  enemigo  siguiera  recibiendo  refuerzos; 
mas,  aunque  la  operación  fué  hecha  con  intelijencia  y  esmero 
por  los  nuestros,  los  elementos  que  los  balmacedistas  tenían  pre- 
parados a  fin  de  reparar  prontamente  la  vía  les  permitieron 
dejarla  corriente  de  nuevo  seis  horas  mas  tarde  y  continuar  pre- 
surosos el  acarreo  de  sus  batallones,  los  que  iban  concentrán- 
dose sobre  las  alturas  de  Viña  del  Mar  y  de  Miramar  hasta  con- 
vertirlas en  casi  inespugnables  posiciones. 

El  coronel  Canto  dio  orden  a  la  1.a  brigada  para  que  perma- 
neciese en  el  campamento  protejiendo  la  marcha  de  la  2.a  y  3.a 
El  comandante  en  jefe  del  ejército  tenia  la  intención  de  hacer 
avanzar  la  2.a  hasta  Quilpué  para  que  allí  cortase  la  vía  férrea 
en  algún  puente  o  túnel  de  costosa  reparación,  se  proveyera  de 
recursos  y  amenazara  las  cercanas  poblaciones  de  Limache  y 
Quillota,  engañando  de.  este  modo  al  enemigo  con  un  avance 
sobre  Santiago,  pero  dirijiéndose  en  realidad  a  atacar  por  la 
espalda  las  posiciones  enemigas.  La  3.a  se  dirijiria  al  Salto  para 
mantener  amenazada  el  ala  derecha  de  la  línea  de  Viña  del  Mar 
con  el  movimiento  envolvente  que  tan  desasosegado  traía  a  Pa- 
nados Espinosa  y  que  tanto  recomendaba  a  Barbosa  evitar,  y  la 
1.a  permanecería  en  Reñaca  hasta  nueva  orden  a  fin  de  conser- 
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Vár  la  comunicación  entro  el  ejército  y  su  base  de  operaciones, 
que  era  la  costa,  de  ocultar  la  marcha  de  las  otras  dos  al  enemi- 
go y  de  mantener  a  éste  en  respeto  para  que  no  destacara  parte 
de  sus  fuerzas  a  impedir  el  avance  de  las  nuestras  por  su  de- 
recha. 


Inmediatamente  se  pusieron  en  marcha  los  cuerpos  de  la  2.a 
brigada,  siguiendo  el  camino  que  serpentea  a  lo  largo  de  las 
cumbres  que  se  estiénden  basta  Quilpué  y  que  comienzan  por 
el  oeste  en  el  Torquemada. 

A  pesar  de  las  dificultades  del  trayecto  por  un  camino  casi 
abandonado  y  sembrado  a  cada  paso,  de  grietas  y  hendeduras 
causadas  por  Jas  aguas  pluviales,  los  soldados  emprendieron  la 
caminata  con  paso  tan  rápido  y  sostenido,  que  ya  a  las  nueve  de 
la  mañana  se  encontraban  a  la  vista  de  Quilpué.  Los  mas  ade- 
lantados se  ocultaron  entre  las  quebradas  y  bosquecillos  de  los 
cerros  del  lado  norte  para  dar  tiempo  a  los  demás  a  que,  ocu- 
pando ocultamente  las  posiciones  que  se  les  indicaron,  pudieran 
avanzar  todos  a  la  vez  por  distintos  puntos  y  encerrar  de  ese 
modo  en  el  pueblo  a  las  tropas  balmacedistas  que  lo  resguar- 
dasen. 

Esta  operación  se  ejecutó  satisfactoriamente,  pero  sin  resul- 
tado, porque  3a  las  fuerzas  enemigas  que  hasta  esa  misma  ma- 
ñana permanecian  en  Quilpué  acababan  de  retirarse  con  direc- 
ción a  Valparaíso.  El  coronel  Pantoja,  que  las  mandaba,  habia 
telegrafiado,  en  efecto,  al  coronel  Huiz,  jefe  de  estado  mayor  de 
la  división  Santiago,  lo  siguiente  a  las  nueve  de  la  noche  del  23: 

"Aun  cuando  lie  tomado  todas  las  providencias  para  resguardar  las 
fuerzas  y  elementos  de  movilidad  que  hai  en  este  lugar,  tengo  el  presenti- 
miento de  que  el  enemigo  puede  intentar  una  sorpresa.  He  colocado  avan- 
zadas de  caballería  en  los  puntos  traficables  y  dominantes,  pero  la  natura- 
leza del  terreno  permite  el  acceso  al  pueblo  por  el  sur  y  poniente.  A  las 
oraciones  se  han  vi.-to  mui  a  las  claras  dos  grandes  fogatas  en  las  alturas 
dominantes  por  los  vientos  indicados,  que  no  son  otra  cosa  que  señales  con- 
venidas del  enemigo.  Tengo  tres  convoyes  vacíos  listos  en  ésta  para  el  caso 
de  que  de  esa  se  me  indique  alguna  retirada.  En  media  hora  más  partirá  a 
esa  un  gran  convoi  llevando  toda  la  artillera  perteneciente  a  la  4.a  divi- 
sión. Todo  esto  se  lo  comunico  a  V.  S.  para  que  tenga  conocimiento  de  esta 
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situación  y  me  dé  las  instrucciones  del  caso,  pues  hasta  este  momento  no 
tengo  otras  que  las  que  me  indicó  con  referencia  a  medidas  de  seguridad. 
Ni  del  señor  jeneral  Alcérreca  ni  del  señor  jeneral  Barbosa  he  recibido 
comunicación  alguna,  y  desconozco  lo  que  ocurre  en  esa.  Sírvase  V.  S.  to- 
mar mui  en  cuenta  lo  que  dejo  espuesto. — Pantoja." 

Como  se  ve  por  este  quejumbroso  y  alarmado  telegrama,  si  la 
situación  de  nuestro  ejército  no  había  sido  ni  mui  alentadora  ni 
mui  cómoda  el  23,  en  cambio  el  enemigo  estaba  viendo  candeli- 
llas, como  las  que  en  forma  de  fogatas  por  el  sur  de  Quilpué 
aparecían  a  los  azorados  ojos  del  coronel  Pantoja.  No  es  raro, 
pues,  que  en  vista  de  sus  alarmas,  que  se  repitieron  mas  tarde, 
le  diesen  orden  sus  jefes  para  replegarse  a  Viña  del  Mar  y  dejar 
a  Quilpué  en  el  estado  de  desamparo  en  que  lo  encontró  nuestra 
2.a  bri orada. 


La  3.a  brigada  se  ponia  en  marcha  a  continuación  de  la  2.a  y 
por  el  mismo  camino  de  ésta,  aunque  avanzando  con  mayor 
calma  y  cautela  para  no  llamar  la  atención  del  cercano  enemi- 
go. Al  caer  la  tarde  llegaba  a  los  cerros  situados  al  norte  del 
Salto,  resguardada  por  las  cumbres  de  la  vista  de  los.  vijias  ene- 
migos, y  allí  esperaba  que  anocheciera  para  bajar  al  valle  y  apo- 
derarse de  la  estación  y  de  la  vía  férrea.  Los  balmacedistas,  en- 
tretenidos a  su  frente  por  la  1.a  brigada,  no  habían  sospechado 
el  morimiento  de  la  2.a  y  3.a,  a  pesar  de  los  presentimientos 
(que  salieron  acertados)  del  coronel  Pantoja.  Si  esta  situación 
se  mantenía,  tal  vez  al  día  siguiente,  25,  pudiera  la  2.a  brigada 
ponerse  en  marcha  de  Quilpué  al  interior  para  ganar  por  la 
espalda  las  cumbres  de  los  cerros  ocupados  por  el  ejército  dic- 
tatorial, mientras  éste,  amenazado  a  su  frente  por  la  1.*  y  3.a, 
permanecería  encastillado  en  sus  mismas  posiciones.  Cojiéndolo 
entonces  entre  dos  fuegos,  su  derrota  era  segura. 

Pero  este  ventajoso  plan  tenia  en  su  contra  las  graves  difi- 
cultades de  su  ejecución,  que  lo  trasformaban,  no  solo  en  atre- 
vido, sino  basta  en  aventurado.  Porque  si  los  jefes  enemigos, 
gracias  a  los  numerosos  medios  de  información  de  que  estaban 
provistos,  lograban  descubrir  a  tiempo  la  amenazadora  marcha 


—  381  — 

<le  nuestra  2.a  brigada,  ¿no  era  mui  posible  que  la  atacasen  con 
fuerzas  superiores  y  lograran  así  envolverla  y  destruir  en  detalle 
nuestro  ejército? 

Otro  inconveniente  tenia  también  este  plan,  motivado  por  la 
creencia  de  nuestra  tropa  en  los  ventajosos  pero  falsos  rumores 
que  esa  mañana  se  habia  hecbo  circular.  Descubierta  su  false- 
dad y  encontrándose  aisladas  las  tres  brigadas  ¿no  decaeria  de 
nuevo  su  espíritu? 

Este  grave  problema  preocupó  profundamente  esa  noche  a 
los  jefes  superiores  del  ejército  constitucional;  y  midiendo  y  pe- 
sando entonces  todas  las  probabilidades,  determinaron  al  fin 
que  tanto  la  3.a  como  la  1.a  brigadas  se  dirijiesen  a  Quilpué.  Iban 
a  perder  con  esto  su  base  de  operaciones;  iban  a  quemar  sus 
naves;  pero  si  su  resolución  de  vencer  o  morir  era  arraigada  y 
firme  cuando  tenían  la  retirada  segura  ¿cómo  no  lo  seria  cuando 
se  encontrasen  aislados,  solos  y  sin  amparo  posible  en  el  cora- 
zón del  territorio  dominado  y  ocupado  por  las  huestes  del  tirano? 

* 

Mientras  la  2.a  y  3.a  brigadas  marchaban  hacia  Quilpué.  la 
1.',  cumpliendo  las  órdenes  del  coronel  Canto,  permanecía  en  el 
campamento  de  Reñaca.  La  posición  tenia  la  ventaja  de  hallarse 
a  la  vista  del  enemigo,  mediante  lo  cual  se  podía  observar  fácil- 
mente los  movimientos  de  éste,  y  al  mismo  tiempo  fuera  del 
alcance  de  sus  cañones,  según  se  comprobó  por  unos  cuantos 
disparos  que  hizo  el  fuerte  Callao  como  a  las  siete  de  la  mañana. 

El  comandante  Frías,  queriendo,  como  jefe  iutelijente  y  pre- 
cavido, encontrarse  en  todo  momento  en  aptitud  de  rechazar 
un  ataque^  elijió  por  aquellas  cercanías  unas  ventajosas  posicio- 
nes de  defensa  y  llevó  a  ellas  sus  tropas,  tomaudo  las  disposi- 
ciones necesarias  pura  sostenerse  airoso  contra  todo  el  ejército 
contrario.  Junto  con  esto,  a  fin  de  impedir  los  reconocimientos 
del  enemigo  y  vijilar  sus  movimientos,  destacó  numerosas  par- 
tidas de  esploracion  y  de  avanzada  que  llegaron  casi  hasta  el 
pié  de  los  cerros  colindantes  con  Viña  del  Mar  por  el  norte  y 
que  se  mantuvieron  en  seguida  en  las  mismas  quiebras  y  fal- 
das que  el  dia  anterior  habia  ocupado  nuestro  ejército. 

Los  jefes  balmacedistas  observaban,  sin  duda,  estas  manió- 
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bras;  pero,  enmendólas  precursoras  de  una  batalla,  lejos  de 
abandonar  sus  posiciones  o  de  destacar  fuerzas  para  hostilizar 
a  nuestras  avanzadas,  permanecian  mas  y  mas  aferrados  a  sus 
colinas.  Ni  siquiera  hacían  disparos  de  cañón  contra  los  pique- 
tes constitucionales  que  tenían  a  su  alcance,  como  si  temieran 
precipitar  el  combate  y  exasperar  a  sus  adversarios. 

El  comandante  Frías  entonces,  a  fin  de  dar  mas  aire  de  vero- 
similitud al  engaño,  comenzó  a  mover  por  su  espalda  cada  uno 
de  los  cuerpos  de  las  tres  armas  que  componían  su  brigada,  ha- 
ciéndolo.-? avanzar  en  seguida  hacia  la  parte  mas  elevada  de  la 
meseta'  y  por  consiguiente  a  la  vista  del  ejército  dictatorial. 
Allí  desfilaban  como  si  solo  en  esos  instantes  llegaran  al  cam- 
pamento, y  marchaban  en  seguida  finjiendo  ir  a  tomar  una  co- 
locación conveniente  en  nuestra  línea,  pero  en  realidad  para 
bajar  de  nuevo  la  falda  norte  de  la  meseta  y  presentarse  otra 
vez  en  la  cumbre  haciendo  el  papel  de  recien  llegados.  Los  es- 
cuadrones de  caballería,  la  artillería,  los  tres  rejimientos  de  in- 
fantería desfilaron  en  esta  forma  tres  o  cuatro  veces  a  la  vista 
del  amedrentado  enemigo,  tomando  a  veces  los  soldados  la  pre- 
caución de  calarse  la  manta,  de  ponerse  por  el  revés  las  casacas 
o  de  variar  lo  mejor  que  podían  sus  trajes  a  fin  de  no  ser  descu- 
biertos por  los  buenos  anteojos  de  que  se  suponía  provistos  a 
los  jefes  enemigos. 

La  estratajema  produjo  un  resultado  tan  satisfactorio,  que  los- 
balmacedistas  no  solo  se  figuraron  que  en  las  alturas  de  Reñaca 
se  encontraba  todavía  la  totalidad  de  nuestro  ejército,  sino  que 
sus  esploradores  llegaron  refiriéndoles,  y  ellos  lo  creyeron,  que 
en  Concón  acababan  de  desembarcar  dos  mil  hombres  recien 
llegados  del  norte  a  reforzar  nuestro  ejército. 

* 

En  estos  útiles  y  divertidos  aunque  fatigosos  entretenimien- 
tos trascurrió  para  la  1."  brigada  todo  el  dia  24.  El  desfile  conti- 
nuado y  sistemático  de  todos  los  cuerpos  se  prolongó  hasta  las 
oraciones,  no  cesando  sino  cuando  ya  las  primeras  sombras  de 
la  noche  no  permitían  a  los  anteojos  enemigos  percibir  lo  que 
pasaba  en  nuestro  campo. 

Aprovechando   esas   horas  de  semioscuridad  se  dio  a  la  tro- 
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pa  un  rato  de  descanso  que  harto  necesitaba,  y  se  encendieron- 
las  fogatas  de  los  vivaques.  Y  como  era  conveniente  mantener 
por  todos  los  medios  posibles  el  engaño  del  enemigo,  los  ran- 
cheros de  la  1.a  brigada  no  solo  encendieron  y  mantuvieron  los 
fuegos  de  su  propio  campamento,  sino  que  hicieron  otro  tanto 
eon  los  de  las  dos  brigadas  ausentes.  Tan  a  pecho  tomaron  esta 
tarea,  que  en  las  primeras  horas  de  la  noche  podían  divisarse, 
no  solo  desde  el  campamento  balmacedista  de  Viña  del  Mar, 
sino  desde  Valparaíso  mismo,  las  grandes  llamaradas  que  ilu- 
minaban con  alegres  reflejos  aquellos  solitarios  parajes.  Los 
fuegos  se  multiplicaban  y  crecían  a  cada  instante,  atizados  por 
nuestros  entusiastas  soldados,  que,  sabedores  de  lo  que  se  inten- 
taba, procuraban  ayudar  en  la  medida  de  sus  fuerzas  al  mejor 
éxito  del  oportuno  ardid  de  guerra.  Y  tan  bueno  resultó  éste, 
que  los  jefes  y  esploradores  enemigos  siguieron  creyendo  a  pié 
juntillas  que  en  las  alturas  de  Reñaca  se  encontraba  esa  noche 
todo  el  ejército  constitucional,  y  ademas  los  dos  mil  hombres 
recientemente  desembarcados  en  Concón. 

*  * 

Una  vez  encendidas  las  fogatas  y  consumido  el  rancho  por  la 
tropa,  comenzó  la  1.a  brigada  a  desfilar  en  dirección  al  Salto  y 
Quilpué  por  el  camino  ele  la  cumbre,  llevando  cada  cuerpo  sus 
correspondientes  guias  y  observándose  el  escalonamiento  que  la 
táctica  recomienda  en  esta  clase  de  operaciones.  La  noche  esta- 
ba oscura,  y  los  ojos,  habituados  al  resplandor  de  las  hogueras, 
no  atinaban  a  descubrir  las  vueltas  y  revueltas  del  sendero.  Por 
esta  causa  fué  necesario  abandonar  dos  piezas  de  artillería  y 
una  ametralladora  que  cayeron  barranca  abajo  al  recorrer  un 
peligroso  trecho.  Algunos  cuerpos  perdieron  la  ruta  a  pesar  de 
la  dirección  de  los  guias,  los  cuales  tenían  también  la  cabeza 
perdida  con  aquella  marcha  fantasmagórica  por  sobre  cerros  y 
mesetas  y  a  través  de  quebradas,  bosquecillos  y  matorrales  ilu- 
minados a  medias  por  los  cambiantes  reflejos  de  las  llamas. 

A  las  once  de  la  noche  llegaba  la  1.a  brigada  a  los  cerros  del 
Salto,  en  donde  se  encontraba  la  3.a  Resuelto  ya  el  plan  de 
operar  con  las  tres  juntas  por  sobre  las  alturas  del  sur  de  Viña 
del  Mar,  ambas  brigadas  bajaron  al  valle,  descansaron   allí  du- 
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rante  tres  horas,  y  a  las  dos  de  la  mañana  del  25  se  pusieron  en 
marcha  sobre  Quilpué. 

A  las  seis  llegaban  los  últimos  soldados  constitucionales  a  la 
vista  de  este  pueblo,  ocupado  desde  el  dia  anterior  por  los 
cuerpos  de  la  2.a  brigada.  La  3.a  acampó  en  algunas  casas,  y  la 
1.a,  falta  de  alojamiento  bajo  techo,  se  estableció  sobre  los  cerros 
del  noroeste.  La  lluvia  comenzaba  en  la  tarde,  pero  solo  a  las 
cinco  lograban  los  sufridos  soldados  del  comandante  Frías  aco- 
jerse  al  amparo  de  algunas  habitaciones.  Soldados  y  oficiales 
venían  hechos  una  sopa,  y  ahora  tuvieron  que  encender  nuevas 
fogatas  para  secar  en  ellas  sus  empapados  trajes. 

*  * 

Con  estos  movimientos  y  aventuras  recobraron  por  completo 
nuestros  soldados  sus  ánimos  y  su  empuje.  En  el  opuesto  ban- 
do, algunos  jefes  balmacedistas,  y  en  especial  el  nuevo  jeneralí- 
simo  Bañados  Espinosa,  se  sentían  entusiasmados  con  el  favo- 
rable éxito  del  23;  pero  los  que  se  habían  encontrado  en  Con- 
cón no  participaban  sino  a  medias  de  la  confianza  del  petulante 
miuistro.  La  tropa,  sobre  todo,  se  hallaba  en  un  estado  tal  de 
desmoralización  y  decaimiento,  que  ningún  asomo  de  pasajero 
triunfo  bastaba  para  destruir  en  su  espíritu  el  efecto  producido 
por  las  interminables  relaciones  de  los  fujitivos  de  la  derrota 
del  21.  Y  como  desde  ese  dia,  tanto  a  causa  de  las  amenazas  del 
ejército  y  de  la  escuadra  constitucionales,  cuanto  con  motivo  de 
la  concentración  del  ejército  en  Viña  del  Mar,  habían  trascurri- 
do las  horas  en  constantes  trajines  y  alarmas,  comiendo  mal  y 
durmiendo  peor,  los  sufrimientos  físicos,  agregados  al  malestar 
moral,  mantenían  a  los  defensores  de  la  dictadura  en  una  con- 
dición mas  propia  para  la  fuga  y  la  derrota  que  para  los  esfuer- 
zos varoniles  de  la  victoria. 

El  mismo  Balmaceda,  por  otra  parte,  contribuyó  en  no  pe- 
queña escala  a  la  desmoralización  de  su  ejército.  Fuera  de  la 
torpe  medida  de  delegar  en  Bañados  sus  poderes  y  de  entre- 
garle, humillando  a  sus  jenerales,  la  dirección  superior  de  la 
.campaña,  quiso  en  las  primeras  horas  del  23,  a  pesar  de  su  re- 
ciente resolución  de  no  abandonar  los  trabajos  en  Santiago,  le- 
vantar el  espíritu  de  su  jente  pasándole  una  revista  antes  de  la 
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nueva  batalla  que  preveía,  y  con  este  propósito  llegaba  a  la  es- 
tación de  Quilpué  en  un  tren  especial. 

Con  motivo  de  su  visita  nos  escriben  de  ese  pueblo: 

"El  domingo  23  fué  testigo  Quilpué  de  mas  cómicas  escenas  aun.  Ese 
dia  a  las  diez  de  la  mañana  llegaba  un  tren  conduciendo  nada  menos  que 
al  dictador  Balmaceda,  que  iba  en  viaje  a  Valparaíso  a  ponerse  al  frente 
de  sus  tropas.'  Fué  recibido  al  son  del  himno  de  Yungai  por  una  banda  de 
músicos  que  allí  habia.  En  el  acto  de  bajar  se  dirijió  al  telégrafo  para  ave- 
riguar si  podría  seguir  su  marcha  sin  peligro  alguno,  y  se  le  contestó  que 
los  constitucionales  estaban  en  Reñaca,  que  así  se  llama  una  altura  que 
domina  a  Viña  del  Mar.  Al  oir  esto,  pálido  y  demudado  pide  un  caballo 
a  fin  de  seguir  la  jornada  por  otro  camino,  y  entre  la  tropa  se  le  busca 
una  carabina  que  el  coronel  Vidaurre  coloca  en  sus  manos  armándolo  así 
caballero,  y  principia  a  enseñarle  su  manejo. 

Pero  en  ese  preciso  momento  llega  un  chasque  a  escape  a  anunciarle 
que  diez  mil  constitucionales  vienen  rodeando  los  cerros  de  Quilpué  y  que 
ya  están  a  dos  leguas  de  distancia.  Viendo  con  esto  el  dictador  que  el  tiro 
se  le  habia  salido  por  la  culata,  y  sin  imponerse  de  la  falsedad  de  la  alar- 
ma, arroja  lejos  de  sí  la  carabina,  que  habia  dejado  de  ser  la  de  Ambrosio 
para  convertirse  en  la  de  Balmaceda,  y  a  paso  precipitado,  cayéndosele  en 
el  camino  la  huasca  y  al  aire  la  melena,  se  encamina  a  su  tren,  que  una 
máquina  por  delante  y  otra  por  detras  tenia,  y  emprende  la  fuga  hasta  lle- 
gar a  Llaillai,  dejando  aquí  dos  mil  hombres  que,  desconcertados  y  espan- 
tados, así  le  veian  huir  del  peligro. 

Es  por  demás  decir  el  desconcierto  que  la  fuga  dictatorial  produjo  en 
sus  tropas:  todo  fué  un  ir  y  venir  de  trenes,  ya  en  un  sentido  ya  en  otro, 
tarea  en  que  se  pasaron  el  dia  y  la  noche  enteros." 

Los  detalles  de  esta  fuga  presidencial,  unidos  a  las  relaciones 
de  los  fujitivos  de  Concón,  no  contribuirían,  por  cierto,  a  infun- 
dir esperanzas  de  triunfo  a  los  amilanados  defensores  de  la  ti- 
ranía. 


Si  ni  en  los  campamentos  del  ejército  dictatorial,  ni  en  Quil- 
pué, ni  en  el  ánimo  mismo  del  dictador  se  albergaban  a  esas 
horas  grandes  esperanzas  de  triunfo,  en  Valparaíso,  en  donde 
j)odia  considerarse  establecido  el  principal  foco  de  la  dirección 
y  de  la  resistencia,  se  hallaban  también  los  ánimos  lastimosa- 
mente decaídos,  no  solo  a  causa  de  la  derrota  misma,  sino  tam- 

25 
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bien  mediante  las  visiones  y  candelillas  (de  otro  jénero  que  las 
de  Pautoja)  que  desfilaban  a  cada  rato  a  los  asustadizos  ojos  del 
Tice- almirante  Viel. 

Una  interesante  carta  de  uno  de  los  testigos  de  esos  momentos 
de  alarmas  y  de  remordimiento  anticipado,  don  Ricardo  Larrain 
TL,  que  tantos  y  tan  buenos  servicios  prestó  en  seguida  a  nues- 
tro ejército,  nos  comunica  a  ese  respecto  divertidos  y  elocuentes 
pormenores. 

"El  21  en  la  noche,  dice,  marchaba  yo  con  mi  hermano  don  Emilio 
hacia  la  Laguna,  llevando  noticias  al  ejército  constitucional,  cuando  en 
Quebrada  Yerde  fuimos  sorprendidos  por  fuerza  de  Artillería  de  Costa  al 
mando  del  mayor  Yalenzuela,  y  por  un  piquete  de  Carabineros. 

De  allí  fuimos  enviados  a  disposición  del  comandante  Pérez,  jefe  de  la 
plaza,  y  después  de  mil  incidencias,  el  intendente  Viel  nos  puso  en  liber- 
tad a  las  2±  A.  M. 

A  esa  hora  tomaban  té  en  el  gran  comedor  de  la  intendencia  muchas 
personas.  Nosotros  sentíamos  el  ruido  y  las  voces:  ya  sabían  que  no  habia 
tal  desembarco  en  Laguna  y  que  los  buques  se  habian  retirado.  Las  caras 
en  la  intendencia  eran  dignas  de  verse.  Yiel  mas  parecía  un  cadáver  que 
un  ser  viviente.  Debia  estar  muí  enfermo,  pero,  como  siempre,  atento  y 
cortés. 

Por  el  sarjento  de  Carabineros  que  mandaba  el  piquete  que  nos  conducía 
supimos  todas  las  alarmas  ocasionadas  con  motivo  del  proyectado  desem- 
barco en  la  Laguna,  y  las  órdenes  y  contraórdenes  dadas.  Nuestro  sarjento 
nos  decía  que  hacia  treinta  horas  que  él  y  sus  compañeros  no  descansaban, 
y  que  llegaban  al  cuartel  solo  a  cambiar  caballos.  No  habian  comido  en 
todo  ese  tiempo. 

Al  dia  siguiente  le  fué  necesario  a  mj  hermano  don  Emilio  presentarse 
a  la  comandancia  de  armas,  y  estando  allí  llegó  el  jeneral  Alcérreca,  nó 
con  el  flamante  estado  mayor  con  que  salió  para  ir  a  Concón,  sino  mustio, 
pálido  y  cariacontecido.  Al  verlo,  varios  de  los  paniaguados  de  la  coman- 
dancia salieron  a  recibirlo,  y  con  caras  de  circunstancia  se  presentaron  a 
decirle: 

— ¡Cuánto  hemos  sentido,  señor  jeneral,  la  desgracia  ocurrida! 

Alcérre:a,  dando  un  fuerte  puñetazo  en  una  mesa,  dijo: 

— Nos  han...  amolado  en  toda  forma  ¡canario! 

Almorzó  y  se  volvió  a  caballo  a  Viña  del  Mar. 

No  sabría  decirle  cuál  iba  mas  macilento,  si  el  jeneral  o  la  be-.tia  que 
montaba. 

Mas  tarde  vimos  llegar  130  Carabineros  al  mando  de  dos  alféreces.  Es- 
tos fueron  los  únicos  que  volvieron  de  los  •400  que  hacia  dos  dias  habian 
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salido.  Daba  verdadera  lástima  ver  a  esa  pobre  jente.  Mas  de  la  mitad  iba 
durmiendo  sobre  sus  caballos,  y  parecia  que  estos  descomidos  animales  se 
dormían  también. 

Uno  de  los  ordenanzas  de  Alcérreca  le  deci  : 

— Mi  jeneral:  yo' no  vuelvo  más  a  la  batalla;  hágame  fusilar  antes  que 
volver. 

Alguien  preguntó  a  este  soldado  por  qué  no  había  seguido  a  su  jeneral, 
y  él  contestó: 

— Yo  hice  la  campaña  al  Perú  y  asistí  a  la  batalla  de  Tarapacá.  Allí 
nos  hicieron  chicha,  pero  en  Concón  nos  han  hecho  chacolí.  No  vuelvo 
más:  que  me  fusilen  antes. 

El  24  se  corrió  con  gran  insistencia  que  habia  ocurrido  un  verdadero 
desembarco  en  la  Laguna,  y  éste  se  acentuó  el  25  en  la  madriíguda,  pues, 
un  lechero  que  iba  de  las  Tablas  dijo  haber  visto  personalmente  rejimien- 
tos  constitucionales  en  ese  fundo.  Así  lo  aseguró  a  quien  quiso  oirlo. 

Tomé  nuevamente  mi  caballo  y  me  dirijí  en  busca  del  ejército.  En  Pla- 
cilla  snpe  que  era  falsa  la  noticia,  pero  habia  muchos  indicios  de  que  Quil- 
pué  estaba  en  poder  de  los  constitucionales.  Xo  vacilé  en  dirijirme  allá,  y 
después  de  mil  incidencias  llegué  a  ese  pueb'  ■  en  me  lio  de  la  lluvia,  te- 
niendo la  suerte  de  poder  dar  al  j-.'fe  del  ejército  y  miembros  del  <robierno 
las  noticias  que  llevaba  sobre  el  est  ido  del  ejército  dictatorial,  número  de 
éste  y  varios  otros  datos,  como  asi  ruism^  detalle-;  de  los  caminos  para  ir  a 
Valparaíso  y  estado  de  ellos.  Ese  misnvi  día  lle^ó  a  Quilpuéel  cura  párroco 
de  Casab'anca  don  Liudorfo  Rojas,  acompañado  de  don  Carlos,  don  Nico- 
lás, don  Toribio  y  don  Francisco  Larrain,  de  don  Alberto  y  don  Guillenno 
Hartado  y  de  don  Ruperto  Larrain.  Estos  habían  hecho  su  travesía  desde 
el  fundo  Orrego,  ocultándose  en  el  día  y  andando  de  noche  por  quebradas 
y  montes." 

En  buena  hora,  pues,  habia  quemado  el  coronel  Canto  sus  na- 
ves. La  desorganización  y  el  miedo  seguían  debilitando  ál  ejér- 
cito enemigo  a  pesar  de  su  número,  al  mismo  tiempo  que  nues- 
tras valerosas  lejiones,  entusiastamente  recibidas  y  cariñosamente 
hospedadas  en  el  pueblo  de  Quilpué,  tomaban  allí  un  corto  res- 
piro antes  de  emprender  su  marcha  hacia  las  cumbres  del  Alto 
del  Puerto,  que  dentro  de  poco  habian  de  ser  vivo  teatro  de  su 
triunfo  y  de  su  gloria. 

El  Corresponsal. 
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VI. 

De  Quilpué  a  la  Placilla. 


(DE  KUESTRO  ANTIGUO    CORRESPONSAL  EN  EL    EJÉRCITO    Y  ARMADA.) 


Sumario. — El  ejército  constitucional  en  Quilpué. — Operaciones  y  prepara- 
tivos.— Expedición  a  Peña  Blanca. — Sus  efectos. — La  lluvia  del  25. — 
En  marcha  sobre  la  Placilla. — La  jornada  del  26. — Un  camino  desas- 
troso.— Los  Húsares  de  la  Frontera. — Entusiasmo. — En  la  hacienda  de 
las  Palmas. — Espedicion  de  caballeria. — Orden  del  dia  sóbrela  marcha. 
— Korner  en  peligro. — Cazadores  prisioneros. — Al  amanecer  del  27.. — 
Kezagados. — En  descanso. — Consejo  de  guerra. — El  plan  de  ataque. — 
El  ejército  dictatorial. — Disposiciones  de  Balmaceda. — Reconocimien- 
tos 'leí  24  y  25. —  Se  descubre  nuestro  movimiento. — Formación  de  una 
nueva  línea  de  batalla. — Apuros  de  Bañados  Espinosa. — Calma  de  Bar- 
bosa.— Los  esploradores  enemigos. — Operaciones  balmacedistas  el  26. 
— Convite  a  un  cordero  asado. — El  ejército  dictatorial  en  marcha  hacia 
el  Alto  del  Puerto. — Su  espíritu. — La  división  de  Coquimbo. — El  plan 
de  defensa  del  enemigo. — En  el  Alto  del  Puerto. — Al  amanecer  del  28. 
— Los  dos  ejércitos  frente  a  frente. 

Valparaíso,  diciembre  27  ele  1891. 

Al  editor  del  Mercurio: 

El  entusiasta  y  cariñoso  recibimiento  del  pueblo  de  Quilpué 
hizo  olvidar  muí  pronto  a  los  vencedores  de  Concón  las  penu- 
rias que  habían  esperimentado  después  de  su  costoso  triunfo. 
La  2.a  brigada  llegaba  allí  en  la  mañana  del  24  y  era  acojida 
con  una  ovación  tan  espontánea  como  calorosa.  El  coronel  Ver- 
gara  tomó  en  el  acto  las  disposiciones  necesarias  para  dar  des- 
canso y  proveer  de  rancho  a  su  jente,  y  en  tan  laudable  tarea 
lo  acompañó  el  vecindario  entero  con  la  mayor  solicitud. 

"A  las  once  de  la  mañana  del  24,  nos  escriben  de  Quilpué,  principiaron 
a  acamparse  las  tropas  en  el  pueblo  y  sus  inmediaciones.  A  lo  primero  que 
atendieron  los  jefes  fué  al  rancho  del  soldado,  sirviéndoselo  por  su  propia 
mano  y  encargándose  el  pueblo  gustoso  y  de  mota  propio  de  proporcionar- 
les los  elemeutos  necesarios  para  ello.  Después  los  jefes  y  oficiales  acepta. 
ron  la  invitación  a  almorzar  que  los  particulares  les  hacían  a  sus  respectivas 
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Los  dos  dias  que  estuvieron  en  el  pueblo  fueron  para  éste  de  gran  rego- 
cijo, quedando  todos  asombrados  ele  la  disciplina  y  moralidad  de  la  tropa, 
pues  ésta  jamas  abandonaba  el  campamento,  ni  se  vieron  desórdenes  de 
ninguna  especie;  si  necesitaban  provisiones  las  pagaban  al  contado.  No 
es  de  estrañar  tan  recto  proceder  de  la  tropa,  desde  que  tenían  por  jefes  a 
lo  mas  distinguido  de  la  sociedad  chilena  por  su  fortuna,  educación  y 
familia." 

La  2.a  brigada  descansó  tranquilamente  todo  el  día  y  la  no- 
che del  24,  mas  afortunada  que  sus  compañeras,  la  1.a  y  la  3.a, 
que  solo  llegaron  a  Quilpué  en  las  primeras  horas  de  la  mañana 
del  25,  después  de  haber  cortado  ésta  la  via  férrea  junto  al  Salto 
y  de  mantenerse  la  otra  en  el  campamento  de  Reñaca  para 
ocultar  al  enemigo  con  sus  maniobras  y  su  presencia  el  movi- 
miento emprendido  sobre  Quilpué.  Todo  el  dia  25  se  pensaba 
emplearlo  en  fáciles  operaciones  por  las  cercanías,  ya  fuese  re- 
cojiendo  reses  que  siguieran  la  marcha  de  nuestro  ejército  y 
proveyeran  a  su  oportuna  y  suficiente  alimentación,  ya  cortando 
la  línea  férrea,  los  puentes  y  los  túneles  para  impedir  que  I03  bal- 
macedistas  recibieran  nuevos  refuerzos  de  tropas,  ya  amenazan- 
do las  guarniciones  existentes  en  Limache  y  en  Quillota  para  que 
el  dictador  creyera  que  tratábamos  de  avanzar  sobre  Santiago. 

Con  este  objeto  el  mayor  Moore,  del  Chañaral,  en  compañia 
de  algunos  vecinos,  fué  a  cortar  el  pequeño  puente  del  Paso 
Hondo  el  mismo  dia  24,  arrancando  de  paso  algunos  postes  y 
gran  cantidad  de  alambre  de  las  diversas  líneas  telegráficas.  Los 
escuadrones  de  caballería  recorrieron  los  alrededores  de  Quil- 
pué recojiendo  ganado,  y  en  la  mañana  del  25  se  organizó  con 
fuerzas  de  la  2.a  brigada  una  columna  espedicionaria  que  debía 
practicar  un  reconocimiento  en  dirección  a  Limache  a  fin  de 
dispersar  o  batir  la  numerosa  guarnición  dictatorial  que  se  decía 
resguardaba  ese  pueblo. 


A  las  ocho  de  la  mañana  partían  de  Quilpué  el  primer  bata- 
llón del  Chañaral  al  mando  del  sárjente  mayor  don  Manuel 
Moore,  el  primer  batallón  del  Valparaíso  al  del  sarjento  mayor 
don  Nicanor  Ibañez,  el  escuadrón  Lanceros  a  las  órdenes  de  su 
comandante  don  Benjamín  Vergara,  y  el  escuadrón  Guias  a  las 
del  suyo  don  Vicente  del  Solar. 
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Esta  fuerza  iba  comandada  por  el  jefe  de  la  2.a  brigada,  coro- 
nel don  Salvador  Vergara,  y  ademas  de  su  encargo  de  batir  las 
guarniciones  enemigas  destacadas  a  lo  largo  de  ia  via  férrea  y 
en  los  demás  lugares  que  recorriese,  tenia  la  misión  de  introdu- 
cir la  alarma  en  los  centros  mas  populosos,  como  Quillota,  Llai- 
llai  y  Santiago,  en  donde  había  tropas  en  gran  número  que  po- 
dían aumentar  hasta  una  cifra  alarmante  el  ejército  enemigo 
establecido  en  las  alturas  de  Viña  del  Mar.  Ademas,  la  presen- 
cia de  esta  columna  expedicionaria  haria  sospechar  al  dictador 
que  el  nuevo  objetivo  de  nuestros  jefes  no  era  ya  Valparaíso  sino 
Santiago,  que  se  encontraba  a  esas  horas  escasamente  guarneci- 
do. La  perturbación  que  esta  sospecha  no  dejaria  de  introducir 
en  el  espíritu  del  receloso  tirano  y  de  sus  desalentados  lugarte- 
nientes favorecería  en  mucha  parte  el  buen  éxito  del  atrevido 
movimiento  que  nuestro  ejército  pensaba  ejecutar  para  apode- 
rarse por  la  espalda  de  las  alturas  de  Viña  del  Mar. 

Sin  el  menor  inconveniente  llegó  la  pequeña  espedicion  a 
Peña  Blanca,  en  donde  se  apoderó  de  un  tren  que  estaba  allí 
como  abandonado  y  que  contenia  una  considerable  partida  de 
animales  destinada  al  ejército  balmacedista.  Se  hizo  alto  en  ese 
punto  para  dar  descanso  a  la  tropa  mientras  consumía  su  rancho, 
y  en  seguida  se  prosiguió  la  marcha  por  el  camino  de  Limache 
con  la  intención  de  llegar  ese  mismo  dia  a  tan  importante  cen- 
tro de  recursos. 

Pero  a  las  tres  y  media  de  la  tarde,  hallándose  acampada  en 
esos  momentos  la  infantería  para  tomar  un  nuevo  descanso,  co- 
menzó a  caer  una  lluvia  copiosa  y  que  a  nuestros  soldados  pare- 
ció torrencial  y  violenta.  Sin  abrigos,  y  calculando  por  el  aspecto 
del  cielo  que  el  agua  no  pasaría  tan  pronto,  se  determinó  volver 
a  Quilpué.  Fuera  de  las  molestias  y  hasta  de  las  enfermedades 
a  que  se  esponia  a  la  tropa,  aquella  lluvia  pareja  y  tupida  era 
capaz  de  descomponer  los  caminos  y  de  hacer  surñamente  pe- 
noso el  regreso  de  la  columna,  inhabilitando  quizá  a  los  espe- 
dicionarios  para  la  nueva  y  mucho  mas  importante  marcha  que 
pronto  debían  emprender  hacia  la  Placilla. 

Se  pusieron,  pues,  en  camino  perseguidos  sin  descanso  por  el 
aguacero,  y  a  las  diez  y  media  de  la  noche  se  reunían  con  el 
grueso  del  ejército.  Todos  venían  con  las  ropas  empapadas  y  el 
calzado  cubierto  de  lodo,  sin  que  los  resultados  prácticos  de  la 
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cspedicion  fueran  suficientes  para  consolarlos  de  las  molestias  y 
penurias  que  habían  esperimentado. 

* 
*  * 

El  resultado  moral  de  ese  corto  asomo  no  fué,  sin  embargo, 
despreciable.  La  tropa  que  guarnecia  a  Limaclie,  compuesta  de 
una  compañia  del  Tejimiento  Aconcagua,  se  desbandó,,  abando- 
nando la  población,  en  cuanto  se  tuvo  allí  noticia  del  avance  de 
la  columna  espcdiciouaria.  La  caballería  de  las  divisiones  del 
sur,  mandada  en  jefe  por  el  intendente  dictatorial  de  Concep- 
ción, Salvador  Sanfuentes,  la  cual  babia  tenido  ya  que  retirarse 
fujitiva  de  Quilpué  al  tener  noticia  de  la  aproximación  de  los 
nuestros,  se  retiró  de  nuevo  de  Limacbe  a  Quillota  al  saber  que 
la  constitucional  seguía,  al  parecer,  en  su  persecución.  Estos  dos 
movimientos  sucesivos,  realizados  por  una  tropa  cuyo  espíritu 
estaba  combatido  por  la  constante  propaganda  de  los  patriotas 
del  sur  y  amilanado  por  las  noticias  de  la  reciente  derrota  de  los 
balmacedistas  en  Concón,  produjo  el  resultado  de  desmorali- 
zarla hasta  el  estremo  de  que  el  cruel  ájente  del  tirano  llegó  a 
temer  por  su  vida  y  se  vio  en  la  precisión  de  dirijirse  solo  a  bus- 
car refujio  en  Quillota.  Compañías  enteras  se  desbandaron,  el 
rejimiento  Húsares  de  la  Frontera,  con  sus  oficiales  y  su  tercer 
jefe  a  la  cabeza,  torció  bridas  en  dirección  a  Quilpué  para 
incorporarse  a  nuestro  ejército,  y  en  Quillota  la  alarma  fué  tal, 
que  el  nervioso  gobernador  Valdes  Carrera,  al  tener  noticia  te- 
legráfica de  la  pronta  llegada  de  los  nuestros,  que  éstos  le  anun- 
ciaron desde  Peña  Blanca,  cojió  un  tren,  se  metió  en  él  con  su 
familia  y  los  principales  funcionarios  dictatoriales,  y  emprendió 
una  fuga  tan  precipitada  y  tan  miedosa,  que  hasta  la  fecha  no 
se  tienen  ni  noticias  de  su  paradero. 

El  dictador,  por  su  parte,  sintió  violentamente  escitado  su 
temperamento  mudable  y  nervioso.  Las  autoridades  de  Limache 
y  de  Quillota  le  anunciaron  en  términos  alarmantes  el  avance 
de  la  pequeña  espedicion  constitucional,  exaj erando  el  número 
de  tropas  que  la  componían  y  la  rapidez  de  su  marcha,  y  enton- 
ces, tanto  el  dictador  como  sus  mas  inmediatos  satélites,  se  apre- 
suraron a  tomar  locas  disposiciones  en  previsión  de  una  amena- 
za a  Santiago. 
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En  la  tarde  del  24  daba  orden  Balmaceda  a  lira  injeniero  para 
destruir  los  puentes  de  Limache  y  de  Rabuco  y  el  túnel  de  San 
Pedro,  con  el  propósito,  sin  duda,  de  impedir  el  paso  a  los  ima- 
jinarios  trenes  (salidos  quién  sabe  de  dónde)  de  que  disponia 
nuestro  ejército,  y  a  las  doce  de  la  noche  del  mismo  dia  refor- 
maba esa  orden  en  los  términos  siguientes: 

"De  Montenegro  a  Llaillai. — Agosto  24  (a  las  12  de  la  noche.) — 
Después  de  destruido  el  puente  de  Limache  y  Rabuco,  suspenda  todo  tra- 
bajo en  este  sentido  hasta  nueva  orden,  que  se  dará  si  el  enemigo  avanza. 
— J.  Figueroa." 

El  ministro  Zañartu,  al  mismo  tiempo,  telegrafiaba  a  Li- 
madle: 

"Andrés  2.°  Nieto. — (1.30  P.  M.) — Limache. — Dígame  cuál  es  el  núme- 
ro de  las  fuerzas  sublevadas,  cuánta  es  la  que  nos  queda  fiel,  dirección  que 
han  tomado  las  primeras,  posiciones  de  las  segundas,  quiénes  mandan  es- 
tas tropas  y  causa  a  que  Y.  S.  atribuye  la  sublevación. — Zañartu."' 

El  dictador,  por  su  parte,  perdía  hasta  tal  cstremo  la  cabezar 
que  a  las  siete  de  la  mañana  del  25  decia,  nada  menos  que  al 
gobernador  de  los  Andes,  lo  siguiente: 

"Parece  que  enemigo  no  se  atreve  a  atacar  a  Valparaíso  y  marcha  sobre 
valle  Aconcagua.  Llegado  caso,  destruya  máquinas  y  carros  para  que  en 
ningún  caso  pueda  utilizarlos  el  enemigo. — Baluaceda." 

Insistiendo  en  su  idea  de  que  realmente  tratábamos  de  inva- 
dir el  valle  de  Aconcagua,  decia: 

"Al  comandante  Toledo  para  el  coronel  Vargas. — Agosto  25. — Concen- 
tre sus  fuerzas  en  Limache  y  Quillota.  Evite  que  el  enemigo  penetre  al 
valle  de  Aconcagua.  Todas  las  noches  asalte  donde  pueda  y  hostilícelos  a 
todo  momento,  sobre  todo  de  noche.  Con  las  fuerzas  de  que'dispone  puede 
hacer  esta  obra  de  guerra. 

Como  tiene  allí  ochocientos  animales  Vacunos,  y  puede  requerir  todo  lo 
que  necesite,  destaque  partidas  con  ellos  (?),  que  se  introduzcan  por  Pefiue- 
las,  o  el  punto  que  se  pueda  y  mas  convenga.  Desplegue  gran  actividad  y 
mantenga  la  inquietud  en  su  comarca. — Balmaceda^" 
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Al  flamante  coronel  Sanfuentes  le  decía  por  medio  de  su  secre- 
tario particular: 

" 25  de  Agosto. — (5.BG  P.  M.) — Coronel  Sanfuentes. — Espere  órdenes. 
Vamos  a  Santiago  a  conferenciar  con  Velasquez  y  formar  plan  de  ataque 
con  una  división  que  amagará  como  lo  crea  conveniente. — J.  Fioueroa." 

Y  al  coronel  Vargas  le  hacia  de  nuevo  las  siguientes  recomen- 
daciones: 

"Coronel  Vargas. — (8.30  P.  M.) — Confío  en  su  prudencia  y  pericia: 
proceda  según  las  circunstancias  lo  exijan.  Imparta  a  coronel  Sanfuentes 
las  órdenes  que  V.  S.  estime  convenientes  a  fin  de  poder  conocer  situación 
exacta  del  ejercito  enemigo  y  de  sus  movimientos. — Balmaceda." 

El  comandante  Toledo,  destacado  en  Llaillai,  ponía  término 
a  los  temores  del  dictador  anunciándole  que  nuestra  jente  liabia 
regresado  a  Quilpué,  y  éste  contestaba  el  aviso  el  26  diciéndole: 

"Comandante  Toledo. — Llaillai. — (12.80  P.  M.)  —  Celebro  noticia  que 
me  da.  Enemigo  va  camino  de  Margamarga  desde  Quilpué.  Esto  hace  in- 
fundados los  temores  que  auoche  con  caracteres  alarmantes  e  inexactos  se 
trasmitieron  desde  Limache. 

Trate  bien  a  los  soldados  del  8.*  Yo  los  estimaba  como  la  mejor  jente 
que  tenia.  JNTo  han  podido  separarse  de  su  deber  sino  por  causa  de  malos 
jefes.  Continúe  su  tarea.  Va  bien,  con  intelijencia  y  éxito. — Balmaceda." 

*  * 

La  inesperada  lluvia  del  25  no  solo  produjo  el  resultado  de 
interrumpir  la  espedicion  que  tanta  alarma  debia  producir  entre 
el  dictador  y  sus  secuaces,  sino  que,  como  ya  lo  hicimos  notar, 
empapó  también  a  los  soldados  de  la  1.a  brigada,  que  se  hallaban 
acampados  en  los  cerros  colindantes  con  la  población.  Estos  en- 
torpecimientos, que  eran  graves  para  hombres  que  habían  pasado 
al  raso  y  sin  abrigo  las  noches  anteriores,  tenían  ademas  el  in- 
conveniente de  no  permitirles  entregarse  al  sueño  y  al  reposo 
de  una  manera  seguida  y  por  lo  tanto  reparadora.  El  cambio  de 
campamento,  la  instalación  en  distintas  casas  de  Quilpué,  y  has- 
ta el  trabajo  de  secar  las  ropas  y  el  calzado  ai  amor  de  las  foga- 
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"tas,  interrumpían  con  molestos  afanes  las  horas  que  debían  de- 
dicarse al  descanso  y  no  permitían  a  los  soldados  recobrarse  de 
sus  fatigas. 

Por  otra  parte,  aun  cuando  la  salida  del  ejército  estaba  acor- 
dada para  la  media  noche  del  25,  no  era  posible  en  aquellas  cir- 
cunstancias someter  la  tropa  a  los  rigores  de  la  intemperie  en 
una  marcha  que  forzosamente  debia  comenzarse  a  oscuras.  Los 
caminos,  poco  traficados  y  de  mucho  declive,  que  conducen  de 
Quilpué  hacia  las  Palmas  y  la  Placilla,  estaban  con  la  lluvia 
convertidos  en  hondos  arroyos  y  resbaladizas  pendientes,  y  las 
mesetas  y  partes  planas  en  lagunatos  y  vegas  casi  impractica- 
bles para  la  artillería  y  sumamente  fatigosas  para  la  infauteria. 
La  oscuridad  de  la  noche  debia  agregar  a  estos  obstáculos  nue- 
vos y  desalentadores  tropiezos;  y  como  las  avanzadas  del  ala 
derecha  enemiga  ocupaban  las  alturas  del  Salto,  colindantes, 
estero  de  por  medio,  con  la  meseta  sobre  que  se  asienta  Quilpué, 
desde  ellas  podían  los  vijias  balmacedistas  observar  nuestros 
movimientos  y  descubrir  desde  el  primer  instante  cuál  era  el 
propósito  que  habia  inducido  al  jefe  del  ejército  constitucional 
a  retirarse  con  tanto  sijilo  de  las  alturas  de  Reñaca.  Hecho  ese 
descubrimiento  a  tiempo,  todas  las  ventajas  del  nuevo  plan  des- 
aparecían. El  ejército  enemigo  podría  moverse  con  mayor  rapi- 
dez y  facilidad  que  el  nuestro  hacia  el  Alto  del  Puerto.  Llevan- 
do por  ferrocarril  su  artillería  a  Valparaíso,  la  trasladaría  desde 
aquí  por  buenos  caminos  y  con  sobra  de  recursos  de  movilidad 
al  punto  que  creyera  conveniente.  Su  infantería  y  su  caballería 
no  tendrían  mas  trabajo  que  el  de  trasmontar  los  cerros  en  cu- 
yas faldas  se  encontraban,  para  esperarnos,  descansadas  y  bien 
provistas,  en  posiciones  que  no  serian  quizá  inferiores  a  las  co- 
linas de  Miramar.  Los  nuestros,  mientras  tanto,  dando  una  vuel- 
ta enorme  y  fatigosa  después  de  un  largo  ascenso,  sin  disponer 
casi  de  elementos  de  movilidad,  llegarían  soñolientos  y  cansados 
al  llano  de  Peñuelas  para  encontrarse  allí,  como  en  Concón,  con 
un  numeroso  ejército  que  habría  elejido  los  puntos  mas  venta- 
josos para  cortarnos  el  paso  hacia  el  disputado  Valparaíso. 

Convenia,  pues,  ponerse  en  marcha  cuanto  antes  y  mantener- 
se al  mismo  tiempo  fuera  de  la  vista  del  enemigo.  De  la  celeri- 
dad y  de  la  ocultación  dependían  el  éxito  de  nuestro  estratéjico 
aunque  aventurado  movimiento. 
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En  cuanto  hubo  cesado  la  lluvia  se  dio  al  ejército  constitucio- 
nal la  orden  de  marcha.  Debía  iniciarla  la  2.a  brigada  con  el 
descansado  Atacama,  y  este  cuerpo  se  ponia  en  camino  a  las  tres 
de  la  mañana  del  26. 


Desde  los  primeros  momentos  se  tropezó  con  serias  dificulta- 
des, que  hacían  augurar  un  triste  resultado  a  la  operación  que 
a  costa  de  tantos  sacrificios  emprendía  nuestro  ejército.  El  Ata- 
cama,  rejimiento  en  su  mayor  parte  recluta  y  compuesto  prin- 
cipalmente de  jóvenes  poco  habituados  a  afrontar  los  sufrimien- 
tos de  una  ruda  campaña,  no  era,  por  cierto,  el  mas  apto  para 
ponerse  a  la  cabeza  de  los  demás  en  una  caminata  rápida  y  pe- 
nosa. Se  hubiera  necesitado  en  su  lugar  un  cuerpo  veterano  y 
aguerrido,  compuesto  de  hombres  a  quienes  no  'arredrasen  los 
lodazales  ni  fatigasen  demasiado  pronto  las  subidas,  y  que  tam- 
poco dieran  largos  rodeos  para  evitar  sumerjirse  hasta  los  tobillos 
o  las  rodillas  en  las  pozas  y  arroyuelos  formados  por  la  reciente 
lluvia.  Y  como  de  la  marcha  de  la  cabeza  dependía  la  celeridad 
del  avance  de  todo  el  resto  del  ejército,  retenido  a  cada  instante 
el  Atacama  por  dificultades  como  las  que  hemos  citado,  los  de- 
mas  batallones  constitucionales  se  vieron  obligados  a  retardar 
también  la  hora  de  su  salida  y  a  moderar  el  paso  en  el  camino. 
El  Atacama  no  acababa  de  retirarse  de  la  población  de  Quilpué 
sino  a  las  cuatro  de  la  mañana;  el  resto  de  la  2.a  brigada,  que 
iba  en  su  seguimiento,  solo  concluyó  su  desfile  a  las  cinco;  la  3.a 
lo  terminó  a  las  seis  y  media;  a  esa  hora  se  puso  en  movimiento 
la  1.a,  y,  si  hemos  de  creer  las  versiones  de  los  esploradores  bal- 
macedistas,  solo  a  las  nueve  de  la  mañana,  es  decir,  en  pleno  dia, 
terminaba  el  desfile  de  los  últimos  cuerpos  de  nuestro  ejércto. 

El  enemigo,  por  fortuna,  no  se  hallaba  en  situación  de  hosti- 
lizarnos desde  las  alturas  del  Salto  colindantes  con  el  estero,  no 
porque  desde  las  seis  de  la  mañana  no  percibiera  nuestro  movi- 
miento, sino  porque  una  de  las  primeras  medidas  estratéjicas 
del  jeneralísimo  Bañados  al  notar  la  ausencia  de  los  constitucio- 
nales del  campamento  de  Reñaca  fué  la  de  deshacer  el  famoso 
martillo  que  formaba  la  línea  enemiga  sobre  su  estrema  derecha. 

Esta  curiosa  medida  habia  sido  adoptada  en  la  noche  del  24, 
cuando  los  jenerales  balmacedistas  discurrían  sobre  cuál  seria 
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el  punto  a  donde  se  había  dirijido  nuestro  ejército  y  cuál,  por  lo 
tanto,  el  nuevo  plan  de  ataque  adoptado  por  los  jefes  constitu- 
cionales. Y  lo  increíble  es  que  el  martillo  se  deshiciera  precisa- 
mente en  previsión  de  un  avance  nuestro  hacia  la  Placilla  por  el 
camino  de  las  Palmas,  según  lo  declara  el  mismo  Bañados  en  su 
correspondencia  al  Comercio  de  Lima,  lo  cual  equivalía  a  retirar 
de  una  altura  ventajosa  las  tropas  que  pudieron  molestar  impu- 
nemente a  las  nuestras  durante  su  desfile  por  el  sendero  que  pasa 
por  el  frente  occidental  y  a  poca  distancia  de  esa  altura. 

Por  lo  demás,  ya  vimos  que  el  dictador,  a  las  doce  y  media 
del  dia  26,  decía  al  comandante  Toledo: — "Enemigo  va  camino 
de  Margamarga  desde  Quilpué,"  lo  cual  demuestra  que  desde  el 
primer  instante  fué  descubierta  una  operación  que  tanto  interés 
teníamos  en  ocultar. 

A  las  diez  y  cuarto  de  la  mañana  del  mismo  26,  en  efecto, 
estaba  en  conocimiento  de  dos  de  los  prohombres  de  la  dicta- 
dura, el  ministro  de  la  guerra  Bañados  y  el  dictador  electo  don 
Claudio  Vicuña — y  por  consiguiente  de  los  jenerales  enemigos 
— el  movimiento  que  pocas  horas  antes  iniciaba  nuestro  ejército 
con  dirección  a  la  Placilla. 

Ese  fatal  descubrimiento  consta  del  sis-uiente  telegrama: 

''De  Salto  a  Valparaíso. — (A  las  10.15  A.  M.) — Ministro  de  la 
guerra  y  don  Claudio  Vicuña. — Agosto  26. — Eaernigo  priucipió  desfile  des- 
de Quilpué  a  las  6  A.  M.  y  terminó  a  las  9  de  hoi;  lleva  camino  de  Marga- 
marga,  que  conduce  al  camino  carretero  de  Casablanca.  Couviene  caballería 
de  observación  a  su  retaguardia. 

Puente  de  las  Cucharas  quedará  terminado  mañana  a  las  12  o  1  P.  M. — 
Coronel  León." 

El  plan  de  cojer  por  la  espalda  al  ejército  enemigo  quedaba, 
pues,  desbaratado  por  completo.  Nuestro  avance  sobre  la  Placi- 
lla, lejos  de  procurarnos  la  menor  ventaja,  no  daría  mas  resul- 
tado que  el  de  fatigar  a  la  tropa  con  una  larga  y  precipitada 
marcha.  El  enemigo  nos  esperaría,  como  en  Viña  del  Mar  y  en 
Concón,  en  posiciones  escelentes  y  hasta  formidables.  El  triunfo 
de  las  armas  constitucionales,  por  lo  tanto,  solo  se  debería  al 
empuje  y  valor  de  los  soldados,  a  la  intelijencia  y  patriotismo 
de  los  oficiales,  al  talento  y  pericia  de  los  jefes.  Ningún  elemen- 
to favorable  nos  ayudaría;  la  lluvia,  el  cansancio,  la  fortaleza  de 
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las  posiciones,  la  abundancia  de  los  recursos,  los  medios  de  mo- 
vilidad estañan  de  nuevo  en  favor  del  tirano  y  de  sus  defensores. 


*  * 


En  tan  desventajosas  condiciones  continuó  el  26  la  marcha  del 
ejército  libertador.  La  2.a  brigada  llevaba  la  vanguardia,  le  se- 
guia  la  3.a,  y  la  1.a  cerraba  la  marcha,  encargándose  del  servicio 
de  seguridad  por  nuestra  espalda.  El  escuadrón  Libertad  núme- 
ro 1,  perteneciente  a  esta  última  brigada,  esploraba  la  derecha 
de  los  espedicionarios  para  evitar  que  la  caballeria  enemiga  los 
atacase  por  ese  flanco  y  que  alguna  partida  volante  o  columna 
esploradora  introdujesen  la  perturbación  y  la  alarma  en  sus  filas 
por  medio  de  algún  rápido  movimiento  sorpresivo. 

El  camino  seguia  presentando  dificultades  de  suma  gravedad 
para  nuestros  bisónos  soldados.  A  su  constante  subida,  que  en 
algunas  partes  se  hacia  muí  penosa  a  causa  de  su  fuerte  declive, 
se  anadia  el  mal  estado  del  camino,  que  en  ocasiones  se  estre- 
chaba hasta  convertirse  en  angosto  sendero,  y  en  otras,  surcado 
por  grietas  y  quebraduras  causadas  por  las  aguas,  obligaba  a  los 
soldados  a  caminar  de  a  uno  o  de  a  dos  en  fondo,  prolongando 
con  esto  el  desfile  y  obligando  a  detenerse  a  los  cuerpos  del  cen- 
tro y  retaguardia.  Los  pantanos  y  lagunatos  ele  las  partes  planas 
eran  otro  motivo  de  tardanza,  sobre  todo  para  las  piezas  de  cam- 
paña y  las  ametralladoras,  que  a  veces  se  atascaban  en  los  loda- 
zales y  otras  se  tumbaban  en  las  numerosas  quiebras.  El  teniente 
Gómez  y  sus  marineros  necesitaron  valerse  de  esfuerzos  supre- 
mos y  repetidos  para  no  abandonar  sus  piezas  en  el  camino:  tan- 
tos eran  los  tropiezos  que  a  cada  momeuto  les  salían  como  al 
encuentro  en  aquella  fatigosa  travesia. 

Solo  a  las  nueve  de  la  mañana  comenzaban  a  llegar  al  caserío 
de  la  hacienda  de  las  Palmas  los  cuerpos  de  la  2.a  brigada.  La 
3.a  acampaba  allí  a  las  dos  de  la  tarde,  y  la  1.a  a  las  tres  y  media. 

La  marcha  se  había  continuado,  pues,  en  pleno  dia,  y  ya  no 
era^  posible  suponer  que  al  enemigo  se  le  ocultase  nuestro  movi- 
miento. (Jonvenia  entonces  vencerlo  por  medio  de  la  celeridad, 
y  para  conseguir  este  resultado  espidió  el  comandante  Kórner 
en  las  Palmas  la  siguiente  orden  del  dia: 

"La  2.a  brigada  avanzará  a  las  5  P.  M.  por  el  camino  de  las  casas  de  las 
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Cadenas  y  ocupará  allí  una  posición  a  los  dos  lados  de  éste,  tomando  seve- 
ras medidas  de  seguridad  hacia  el  Alto  del  Puerto. 

La  3.a  brigada  se  mantendrá  lista  para  seguir  a  la  2.a  a  las  6  P.  M.,  y  la 
1.a  alas  7.30. 

La  3.a  acampará  al  norte  del  camino  de  las  Palmas  en  las  casas  de  las 
Cadenas,  y  la  2.a  al  sur,  resguardándose  la  3.a  hacia  el  lado  del  Salto  y  la 
1.a  hacia  el  de  Casablanca. 

El  comandante  del  bagaje  llevará  todos  los  bueyes  y  ovejas  que  pueda 
recojer  y  seguirá  inmediatamente  a  retaguardia  de  la  1.a  brigada.  El  parque 
detras  de  los  bagajes. 

El  comandante  en  jefe  marchará  con  el  grueso  de  la  2.a  brigada." 

Las  fatigas  de  aquel  penoso  trayecto  se  habían  visto,  sin  em- 
bargo, compensadas  y  basta  atenuadas  en  gran  parte  por  un 
siueso  que  colmó  de  alegría  a  nuestros  improvisados  militares. 
Cuando  ya  la  1.a  brigada  se  hallaba  en  marcha,  y  como  a  legua 
y  media  de  Quilpüé,  recibía  el  comandante  Frias  un  emisario 
mandado  por  el  tercer  jefe  del  Tejimiento  Húsares  de  la  Fron- 
tera, sarjento  mayor  don  Tulio  Padilla,  el  cual  pedia  permiso» 
para  ingresar  con  su  jente  a  las  filas  del  ejército  constitucional. 
Se  le  contestó,  por  cierto,  satisfactoriamente,  y  media  legua  mas 
allá  se  presentaba  el  rejimiento  perfectamente  formado,  siendo 
objeto  de  una  ovación  prolongada,  unánime  y  ruidosa.  Las  llan- 
das de  músicos  hacían  resonar  los  acordes  del  himno  nacional; 
los  soldados  de  la  1.a  brigada  lanzaban  repetidos  y  caloroso» 
cí  vivas"  en  honor  de  los  recién  llegados,  y  éstos  con  no  menor 
entusiasmo,  los  contestaban  gritando: — "¡  Viva  la  Constitución! 
¡Viva  el  Congreso!"  El  comandante  Frias  le  pasó  revista  allí 
mismo,  y  en  seguida  sus  14  jefes  y  oficiales  y  sus  310  hombres 
de  tropa  ingresaron  a  la  columna  en  marcha,  siendo  colocados 
entre  el  Constitución  y  el  Iquique. 

Junto  con  comunicar  al  coronel  Canto  la  noticia  de  tan  fausto 
suceso  fueron  despachados  a  Quilpué  algunos  jinetes  para  que 
buscasen  allí  insignias  lacres  a  fin  de  adornar  los  brazos  de  los 
nuevos  amigos  con  el  distintivo  de  nuestro  ejercite.  Cumplieron 
é^tos  su  comisión  en  poco  rato,  y  de  ese  modo,  cuando  el  coro- 
nel Canto  mandó  que  los  Húsares  alcanzasen  la  vanguardia  para 
darlos  a  reconocer  de  todos  los  cuerpos,  ya  los  soldados  del  ma- 
yor Padilla  estaban,  puede  decirse,  bautizados  constitucionales. 

Su  llegada,  a  la  vanguardia  de  nuestro  ejército  primero,  y  al 
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campamento  de  las  Palmas  en  seguida,  dio  ocasión  a  un  festejo 
jeneral  y  a  entusiastas  demostraciones  de  alegría.  Para  todos 
era  un  feliz  augurio  la  llegada  de  aquella  tropa  numerosa  y  es- 
cojida,  que  con  tanta  espontaneidad  y  decisión  abandonaba  las 
banderas  del  dictador  para  compartir  en  momentos  críticos  y 
solemnes,  en  medio  de  una  trabajosa  marcha  y  en  vísperas  de 
una  sangrienta  batalla,  los  azares  y  sufrimientos  de  los  defenso- 
res de  la  legalidad.  El  espíritu  de  nuestra  jente  se  reanimó  como 
por  encanto:  nadie  dudaba,  a  pesar  de  las  penurias  de  la  marcha, 
del  que  el  término  de  ésta  seria  un  triunfo  brillante  para  la  justa 
causa  que  tenia  el  don  de  atraer  a  sus  filas  a  hombres  que  llega- 
ban desde  los  mas  remotos  confines  de  la  república. 

* 

Las  circunstancias  y  los  antecedentes  que  habían  producido 
la  pasada  de  los  Húsares  de  la  Frontera  abrían  también  hermo- 
sos horizontes  a  los  ojos  de  nuestros  jefes.  No  era  posible  que 
los  móviles  que  guiaban  a  los  nuevos  voluntarios  dejasen  de  ser 
compartidos  por  una  gran  parte  del  ejército  balmacedista,  y  en 
tal  caso  la  próxima  batalla  no  presentaría  tal  vez  el  mismo  ca- 
rácter de  feroz  resistencia  que  la  de  Concón,  en  donde  casi  todos 
los  defensores  del  tirano  se  batieron  con  tanta  decisión  y  denue- 
do como  si  lo  hicieran  por  causa  propia  o  en  defensa  de  algún 
alto  ínteres  nacional. 

Esos  antecedentes,  y  las  dramáticas  circunstancias  que  acom- 
pañaron el  pronunciamiento  délos  patriotas  Húsares,  se  hallan 
por  lo  demás,  perfectamente  esplicados  en  la  siguiente  intere- 
sante relación  con  que  el  comandante  don  Tulio  Padilla  se  ha 
dignado  favorecernos: 

"  Era  en  los  primeros  dias  de  la  dictadura,  cuando  de  todos  los  pechos 
chilenos  no  brotaba  sino  la  ira  al  ver  que  había  entre  nosotros  un  tirano 
capaz  de  alzarse  con  todos  los  poderes  públicos  del  Estado.  Con  esto  prin- 
cipiaba el  derroche  de  los  dineros  nacionales  y  se  sucedían  los  decretos  de 
organización  de  cuerpos  de  ejército  para  defender  con  las  bayonetas  a  la 
tiranía.  En  los  trenes  no  se  veía  viajar  mas  que  militares  que,  llamados  al 
servicio  por  el  gobierno,  no  tenian  otra  disyuntiva  que  alistarse  en  sus  filas 
o  pasar  a  las  mazmorras.  En  esta  situación  los  oficiales  debían  elejir  el  me- 
jor medio  de  servir  a  la  causa  del  pueblo.  Sí  se  negaban  a  seguir  en  el  ejér- 
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cito,  la  prisión  inmediata  los  inutilizaba  para  estar  al  lado  de  sus  compa- 
ñeros en  el  movimiento  quo  todos  esperaban  por  momentos,  y  si  formaban 
en  las  filas  del  dictador,  contaban  con  el  reproche  de  todos  los  chilenos 
honrados. 

Tal  era  el  estado  de  cosas  cuando  fui  nombrado  2.°  jefe  del  escuadrón 
•Collipulli.  ¿Qué  camino  debia  seguir?  ¿Renunciar  a  un  puesto  en  que  po- 
día ser  útil  como  soldado  de  mi  causa,  entregando  por  debilidad  mi  empleo, 
en  esos  importantes  momentos,  en  manos  de  los  enemigos  comunes,  o  acep- 
tarlo esperando  la  ocasión  de  manifestar  claramente  mi  modo  de  pensar? 

En  esta  situación  de  ánimo  estaba  cuando  llegan  a  incorporarse  al  escua- 
drón tres  jóvenes  a  quienes  conocía  y  que  en  Santiago  habían  pertenecido 
al  círculo  de  la  juventud  liberal.  Cambiamos  algunas  ideas  sobre  la  situa- 
ción, y  teniendo  de  ellos  buenos  antecedentes  por  mi  hermano  Miguel  Anjel 
Padilla,  les  esplique  claramente  mi  modo  de  pensar  y  les  manifesté  que 
tendría  el  honor  de  mandarlos  en  el  solo  caso  de  que  ellos  se  comprometie- 
ran a  acompañarme  en  cualquier  movimiento  que  se  iniciara  en  favor  del 
Congreso.  Contestó  a  mis  palabras  el  teniente  don  Luis  Vargas  manifestando 
el  contento  (pie  sentían  al  oirme  hablar  de  ese  modo,  porque  ellos  también 
venian  desde  .Santiago  unidos  en  el  firme  propósito  de  servir  a  la  causa  del 
Congreso  en  el  puesto  que  les  había  cabido. 

Desde  ese  dia  el  capitán  ayudante  don  Roberto  Moran,  el  capitán  don 
Manuel  Francisco  Arias,  el  teniente  Vargas  y  yo  empezamos  a  trabajar 
para  hacernos  respetar  y  querer  de  la  tropa,  no  omitiendo  medio  alguno  y 
buscando  en  el  departamento  la  jente  que  pudiera  ser  adicta  a  la_  causa 
constitucional  para  que  nos  prestara  sus  servicios  o  nos  proporcionara  hom- 
bres que  secundaran  eu  el  momento  dado  el  movimiento  que  ideábamos. 
En  este  sentido  nos  fueron  mui  útiles  los  señores  Juan  de  Dios  Herrera, 
Celindo  Muñoz  y  Roberto  Badilla. 

Una  vez  organizado  el  escuadrón  sobre  estas  bases  de  confian za  para 
nosotros,  en  los  primeros  días  de  marzo  recibimos  orden  de  marchar  de 
guarnición  a  Concepción,  donde  nos  pusimos  al  habla  con  el  comité  o  junta 
local  por  medio  de  los  señores  Alberto  Móller,  Pedro  Contreras,  coman- 
dante Fidel  Urrutia  y  varios  otros  que  seria  largo  enumerar,  con  quienes 
nos  comprometimos  a  ejecutar  cualquier  movimiento  que  fuera  encaminado 
a  servir  nuestros  propósitos. 

Así  trascurriéronlos  meses,  halagados  solo  pea-  la  esperanza  de  que  pronto 
se  nos  presentara  el  dia  dichoso  de  unirnos  a  nuestros  hermanos  del  norte 
y  compartir  con  ellos  los  sacrificios  de  la  campaña. 

Por  fin  llegó  el  20  de  agosto,  dia  en  que  recibimos  orden  de  marchar  al 

norte.  Cumplimos  esta  orden,  pudiendo  llegar  a  Quilpuc  al  medio  dia  del 

Ahí  permanecimos  todo  ese  dia  ocupados  en  hacer  forrajear  los  caballos. 
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En  la  mañana  del  24  salimos  para  Limacbe,  llegando  a  acampar  en  la 
tarde  de  ese  mismo  dia  en  uno  de  los  potreros  de  don  Adolfo  Eastman,  muí 
cerca  del  pueblo. 

Habiéndoseme  olvidado  algunos  detalles,  permítame  volver  atrás  para 
narrárselos  y  que  pueda  usted  formarse  una  idea  exacta  del  movimiento  que 
tuvo  lugar  pocas  boras  después. 

En  esta  época  ya  no  formábamos  parte  del  escuadrón  Collipulli  sino  del 
rejimiento  Húsares  de  la  Frontera,  porque  en  los  dias  12  a  14  de  agosto, 
habiendo  llegado  el  ex-ministro  Bañados  Espinosa  a  revistar  su  ejército  ele 
Concepción  (como  él  lo  llamaba)  y  habiéndole  inspirado  alguna  desconfianza 
la  caballería,  ideó  el  plan  de  formar  regimientos.  Al  efecto  nos  agregó  a 
nosotros  ai  escuadrón  Húsares  de  la  Frontera,  organizado  por  el  intendente 
don  Manuel  María  Aldunate,  cuerpo  en  que  se  tenia  plena  confianza.  A  nues- 
tro rejimiento  se  le  dio  por  primer  jefe  al  coronel  dictatorial  don  Salvador 
Sanfuentes,  como  segundo  al  teniente-coronel  graduado  don  Belisario  Amor 
como  cuarto  al  sarjento  mayor  de  guardias  nacionales  don  Luis  A.  Toro,  y 
tercero  al  que  suscribe. 

Organizado  el  rejimiento  en  esta  forma  fué  corno  "llegamos  a  Quilpué, 
donde  nos  encontramos  con  la  peregrina  noticia  de  la  derrota  del  ejército 
constitucional,  noticia  que  la  pregonaba  nuestro  antiguo  jefe  don  Simón 
Moraga,  coronel  don  José  Ramón  Vidaurre,  coronel  comaudante  del  bata- 
llón Traiguén  don  Manuel  Figueroa  y  otros  muchos  que  celebraban  con 
gran  regocijo  la  derrota  del  ejército  constitucional  en  Concón. 

Volvamos  ahora  a  Limacbe,  donde  quedamos  acampados  el  dia  24.  Allí 
permanecimos  (¡asta  las  ciuco  de  la  tarde  del  siguiente  dia,  hora  en  que  re- 
cibimos orden  del  coronel  Sanfuentes  de  hacer  tocar  "botasillas"  para 
retirarnos  a  Quillota.  En  este  punto  habia  orden  de  organizar  una  división 
con  las  tropas  que  quedaban  en  el  sur  y  las  que  se  esperaban  de  la  división 
de  Coquimbo,  la  que  debia  atacar  por  la  retaguardia  al  ejército  constitu- 
cional. 

Cumpliendo  con  la  orden  dada  por  el  coronel  Sanfuentes,  hicimos  ensi- 
llar y  le  avisamos  que  estaba  el  rejimiento  listo  para  marchar.  En  seguida 
el  coronel  Sanfuentes  tomó  el  mando  del  rejimiento  y  ordenó  avanzar  en 
dirección  a  Quillota. 

Obedeciendo  la  orden  desfilamos  hasta  Hogar  al  puente  que  atraviesa  la 
línea  del  ferrocarril  al  pasar  por  Limacbe,  punto  donde  ordené  al  trompeta 
que  tenia  a  mis  órdenes  tocara:  "  atención,  izquierda  y  retirada,"  a  fin  de 
que  los  señores  comandantes  de  mitades  que  estaban  comprometidos  de 
antemano  mandaran  a  su  tropa:  "por  cuatro,  media  vuelta  a  la  izquierda." 

Ejecutado  este  movimiento  se  dio  la  voz:  "al  trote",  marchando  el  reji- 
miento en  retirada  v  dejando  a  retaguardia  al  coronel  Sanfuentes,  coman- 

26 
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dante  Amor,  varios  oficiales  y  seis  soldados  que  no  quisieron  secundar  el 
movimiento. 

En  la  retirada  nos  estraviámos  del  camino,  teniendo  que  alojar,  a  pesar 
de  la  mucha  lluvia  y  de  lo  oscuro  de  la  noche,  en  medio  de  una  sierra  que 
desconocíamos  por  completo. 

Al  clarear  el  alba  del  dia  26  volvimos  a  emprender  la  marcha,  hasta  to- 
mar el  camino  que  conduce  a  Peñablanca,  siguiendo  luego  a  Quilpué,  donde 
encontramos  una  avanzada  del  ejército  constitucional  que  acompañó  al  alfé- 
rez don  Daniel  Fernando  Jijena,  quien  fué  mandado  a  solicitar  permiso  de 
los  jefes  constitucionales  para  poder  incorporarnos  a  sus  filas. 

Concedido  el  permiso,  volvió  el  alférez  acompañado  de  algunos  jefes,  ofi- 
ciales y  capellanes  del  ejército,  que  se  apresuraban  a  darnos  un  fraternal 
abrazo. 

Juntos  con  estos  nuevos  compañeros  nos  reunimos  al  ejército  y  avanzamos 
hasta  llegar  al  estado  mayor  jeneral,  donde  fuimos  recibidos  por  el  co- 
mandante en  jefe  señor  coronel  del  Canto  y  ministro  de  la  guerra  señor 
coronel  don  Adolfo  TIolley,  quien  al  darme  el  abrazo  de  bienvenida  me  pre- 
guntó por  qué  no  habia  llegado  antes,  cuando  ellos  nos  esperaban  hacia 
tres  meses. 

Réstame  solo  decirle  que  la  división  de  caballería  mandada  por  el  coro- 
nel Sanfnentes,  fuerte  de  seiscientos  cincuenta  hombres,  se  desorganizó  por 
completo  con  nuestra  separación,  habiéndose  dispersado  parte  del  escuadrón 
Malleco  y  ochenta  soldados  de  Húsares  de  Colchagua  que  marchaban  con 
nosotros." 

*   * 

A  la  hora  designada  en  la  orden  del  dia  del  comandante  Kor- 
ner  comenzó  a  ponerse  en  marcha  nuestro  ejército  desde  las  ca- 
sas de  las  Palmas  a  las  de  las  Cadenas,  hijuela  esta  última  perte- 
neciente, como  la  hacienda  ele  las  Palmas,  al  figurón  de  hombre 
de  estado  a  quien  el  dictador  designó  para  sucederle  ostensible- 
mente en  el  mando  supremo.  El  ánimo  de  la  tropa,  lejos  de  ha- 
her  decaído,  era  escelente.  La  incorporación  de  los  Húsares  de 
la  Frontera,  como  dijimos,  produjo  un  entusiasmo  tan  jeneral 
y  tan  intenso,  que  no  podia  dudarse  de  que  nuestros  valientes 
arrollarían  a  su  paso  a  las  amedrentadas  huestes  enemigas. 

Ademas,  en  las  Palmas,  gracias  a  la  recojida  de  reses  que  los 
escuadrones  constitucionales  hicieron  y  a  los  recursos  que  de 
todos  lados  llovían,  el  rancho  de  la  tropa  fué  tan  variado  como 
abundante;  pero  tal  vez  esa  abundancia  misma,  que  precavía  con; 
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la  hartura  el  hambre  de  nuestra  jente,  fué  causa  por  otro  lado 
de  que  no  solo  se  pusiera  ésta  mui  pesada  para  la  marcha,  sino 
de  que  las  labores  de  la  dijestion  atrajesen  el  sueño  a  todos  los 
párpados  con  invencible  fuerza. 

A  las  cinco  de  la  tarde  del  26  iniciaba  su  movimiento  la  2.a 
brigada,  que  llevaba  siempre  la  delantera;  una  hora  después  la 
seguía  la  3.a,  y  a  las  siete  de  la  noche  comenzaba  el  desfile  de  la 
1.a  El  comandante  Korner  habia  calculado,  tomando  en  cuenta 
la  distancia  que  separa  las  Palmas  de  las  Cadenas,  que  cuatro 
horas  de  buena  marcha  bastarían  para  recorrer  ese  corto  trayec- 
to y  que  por  consiguiente  a  las  nueve  de  la  noche  comenzaría  a 
llegar  nuestro  ejército  a  las  casas  del  último  fundo.  A  las  once 
estarían  nuestras  tropas  en  su  totalidad  acampadas  allí,  pudien- 
do  entonces  la  caballería  apoderarse  del  Alto  del  Puerto  antes 
de  que  lo  ocupa'ra  el  enemigo  y  aun  hacer  llegar  hasta  ese  punto 
algunos  de  los  cuerpos  de  infantería  mas  sufridos  y  veteranos. 
El  resto  descansaría  cómodamente  esa  noche  junto  a  las  casas 
de  las  Cadenas,  y  al  amanecer  del  27  avanzaría  también  sobre  el 
Alto  del  Puerto,  desde  donde,  dominando  a  Valparaíso  y  a  Viña 
Mar,  dominaría  al  mismo  tiempo  sin  grande  esfuerzo  al  ejército 
balmacedista. 

Pero  el  sueño,  un  sueño  soporoso  y  letárjico,  que  invadió 
como  una  epidemia  a  nuestra  tropa,  vino  a  cruzar  los  planes 
estratéjicos  del  entendido  y  valeroso  jefe,  el  cual  por  su  parte 
parecía  tan  invulnerable  ahora  a  los  ataques  del  sueño,  de  la  fa- 
tiga y  del  hambre  como  en  Concón  contra  las  balas  enemigas. 
La  tropa  se  puso  en  marcha  con  la  mejor  disposición;  mas  apenas 
hubo  trascurrido  una  hora,  la  falta  de  reposo  y  la  buena  comida 
comenzaron  a  producir  sus  efectos.  Si  se  recuerda  que  desde  el 
dia  antes  de  la  batalla  de  Concón  lo  pasaron  los  constitucionales 
casi  en  perpetua  trasnochada,  y  que  en  Quilpué,  donde  hubieran 
podido  dormir  a  sus  anchas,  se  vieron  hostigados  por  la  lluvia, 
y  quizá  también  en  parte  interrumpido  o  acortado  su  sosiego 
por  las  entusiastas  demostraciones  de  aquellos  regocijados  veci- 
nos; si  se  toma  en  cuenta  ademas  que  desde  la  una  de  la  mañana 
del  26  se  encontraban  casi  todos  despiertos,  los  unos  para  pre- 
parar su  marcha,  los  otros  escitados  por  la  proximidad  de  una 
operación  tan  decisiva  como  la  internación  en  pleno  territorio 
enemigo  en  busca  de  un  ejército  numeroso,  y  si  se  piensa,  por 
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último,  que  desde  las  cuatro  de  la  mañana  caminaban  casi  sin 
descanso  por  un  camino  desigual  y  de  fuerte  gradiente,  no  es  de 
estrañar  que  a  las  siete  de  la  noche,  cansados,  acalorados,  laxos, 
comenzasen  muchos  soldados  a  separarse  poco  a  poco  de  las  filas 
y  a  meterse  en  las  quebradas  y  bajo  los  arbustos,  matas  y  bosque- 
cilios  que  bordaban  el  camino. 

*   * 

La  oscuridad  de  la  noche,  que  a  esas  horas  sobrevino,  convi- 
daba también  a  los  estenuados  espedicionarios  a  entregarse  a  las 
dulzuras  de  una  apacible  quietud.  Casi  todos  sentían  la  cabeza 
pesada,  las  fuerzas  consumidas,  la  respiración  entrecortada  y 
fatigosa.  Las  piernas  se  negaban  a  llevarlos  mas  lejos,  y  de  nada 
servian  entonces,  ni  las  voces  de  ánimo  de  los  oficiales,  ni  las 
órdenes  de  los  jefes,  ni  la  desesperación  que  se  voia  pintada  en 
el  rostro  del  comandante  Korner.  Sin  verlos,  sin  oirlos,  sin  aten- 
der a  sus  voces,  los  soldados  se  tiraban  al  sueio  o  se  escabullían 
a  uno  y  otro  lado  del  camino  y  se  echaban  a  dormir  como  lirones. 

El  camino,  por  otra  parte,  se  hacia  cómplice  del  sueño  para 
contribuir  al  desbande,  involuntario  pero  efectivo,  de  la  traba- 
jada tropa.  Los  senderos  que  unen  las  Palmas  a  las  Cadenas  se 
hallaban  en  tal  estado  de  abandono,  que  se  conocía  que  su  dueño 
los  había  tenido  durante  mucho  tiempo  sin  vijilancia,  ocupado 
sin  duda  en  las  arduas  labores  de  las  jenurlexiones,  cortesanos 
rendimientos  y  actos  de  servilismo  que  le  sirvieron  de  vínico 
mérito  a  los  ojos  del  tirano  para  empollar  y  sostener  su  candi- 
datura. A  cada  instante  cenagosas  vegas  y  peligrosas  "temblade- 
ras"" cortaban  el  paso  a  los  soldados,  obligándolos  a  dar  un  largo 
rodeo,  o  arroyos  y  acequias  descubiertas  ios  envolvían  traidora- 
mente  en  sus  fríos  raudales,  mojándolos  de  pies  a  cabeza.  La 
oscuridad  de  la  noche  agregaba  proporciones  espantables  a  unos 
obstáculos  que  sin  ella  hubieran  sido  muí  pequeños  o  casi  nulos 
de  día,  y  estas  dificultades;  unidas  al  sueño  y  al  cansancio,  indu- 
cían a  loa  soldados  a  detenerse  y  a  buscar  en  el  reposo  un  alivio 
para  todos  ¡os  malos  que  los  aquejaban. 

Poco  a  [toco  fué  tomando  la  dispersión  proporciones  alarman- 
tos.  No  faltó  quien  creyera  que  en  efecto  nuestros  soldados,  abu- 
rridos por  tantos  sufrimientos  y  sintiendo  agotadas  a  la  vez  sus 
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fuerzas  físicas  y  su  enerjia  moral,  desistían  de  la  noble  pero  te- 
rrible empresa  que  los  habia  inducido  a  dejar  sus  tareas  y  sus 
hogares  para  libertar  a  la  patria  del  dominio  del  despotismo. 
¡Y  en  qué  momentos!  Cuando  de  un  esfuerzo  último,  rápido  y 
supremo  dependía  la  victoria  decisiva  y  final. 

* 

Tara  colmo  de  alarmas,  un  suceso  inesperado,  un  incidente 
de  los  muchos  que  a  cada  paso  ocurren  en  la  guerra,  estuvo  a 
punto  esa  noche  de  arrebatarnos  por  medio  de  nuestras  mismas 
balas  la  existencia  del  hombre  que  era,  puede  decirse,  el  alma  y 
la  cabeza  del  ejército  constitucional. 

El  comandante  Korner,  en  efecto,  acompañado  por  el  escua- 
drón Libertad,  se  habia  adelantado  a  la  descubierta  de  la  colum- 
na en  marcha  a  fin  de  reconocer  y  esplorar  por  sí  mismo  las 
cercanías  del  campamento  designado  para  esa  noche  a  nuestras 
tropas.  Incansable  a  pesar  de  su  actividad,  habia  recorrido  en 
distintas  direcciones  el  valle  y  regresaba  satisfecho  de  su  reco- 
nocimiento a  fin  de  apurar  en  lo  posible  el  avance,  cuando  de 
repente,  al  bajar  una  pequeña  cuesta,  se  vio  recibido  por  nutri- 
dos disparos  de  parte  de  la  tropa  que  ocupaba  el  bajo. 

Korner  no  podia  dudar  de  que  esa  tropa  pertenecía  a  nuestro 
ejército,  y  por  eso,  demostrando  una  sangre  fria  y  una  presencia 
de  ánimo  verdaderamente  admirables  en  tan  imprevisto  trance, 
en  vez  de  avanzar  o  de  retirarse,  dando  con  ello  márjen  a  las  sos- 
pechas, permaneció  a  pié  firme  en  la  altura,  no  obstante  que  su 
situación  en  ese  punto  lo  presentaba  destacado  y  por  lo  tanto 
visible  a  los  ojos  de  los  tiradores. 

El  fuego  de  éstos  continuaba,  mientras  tanto,  adquiriendo  a 
cada  instante  proporciones  alarmantes,  y  entonces  los  del  Liber- 
tad, viéndose  atacados  y  no  queriendo  entregar  impunemente 
sus  vidas,  echaron  de  improviso  mano  a  sus  fusiles  y  carabinas 
y  comenzaron  a  contestar  sin  mas  preámbulos  el  fuego. 

La  fuerza  de  infantería  que  de  ese  modo  ponia  en  peligro  la 
vida  del  comandante  Korner  pertenecía  al  rejimiento  Atacama, 
que  marchaba,  como  se  recordará,  a  la  vanguardia  de  nuestras 
tropas.  El  bisoño  rejimiento  esplica  su  precipitación  alegando 
que  dio  el  quién  vive  a  los  aparecidos,  y  que  no  contestando  és 
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tos  oportunamente  con  el  santo  y  seña  correspondientes,  los  vi- 
jias  primero,  y  el  grueso  de  !a  vanguardia  en  seguida,  rompieron 
sobre  ellos  el  fuego  sin  mas  auto  ni  traslado. 

Los  del  Libertad,  por  su  parte,  estrañan  no  babor  oido  el  grito 
o  los  gritos  de  la  descubierta  del  Atacama  a  pesar  del  silencio 
de  la  noche,  y  es  claro  que  esta  alegación  no  puede  menos  de 
ser  exacta,  puesto  que  no  habrían  querido  ellos  ser  recibidos  a 
balazos  por  sus  propios  compañeros. 

Lo  cierto  es  que  el  tiroteo  se  prolongó  demasiado  y  que  el 
Libertad  alcanzó  a  sufrir  unas  cuatro  o  cinco  bajas,  y  otras  tan- 
tas el  Atacama,  a  pesar  de  los  esfuerzos  de  Kbrnér  para  conse- 
guir que  los  jinetes  suspendieran  cuanto  antes  sus  disparos.  Una 
vez  reducidos  éstos  al  silencio,  se  adelantó  casi  solo  en  dirección 
a  los  infantes,  espuesto  a  los  tiros  que  seguian  menudeándole, 
y  al  fin  logró  darse  a  conocer.  El  Atacama  suspendió  entonces 
poco  a  poco  sus  fuegos,  y  todo  quedó  reducido  a  una  alarma  pa- 
sajera e  infundada,  que  si  bien  nos  costó  algunas  vidas,  dejó  a 
salvo  la  del  jefe  en  cuyos  talentos  militares  estaban  principal- 
mente cifradas  las  esperanzas  de  éxito  de  los  partidarios  de  la 
revolución. 


Este  desagradable  percance  tuvo,  sin  embargo,  esa  misma 
noche  su  compensación.  Mientras  el  escuadrón  Libertad  avanza- 
ba a  la  descubierta  y  el  Carabineros  del  Norte  cerrábala  marcha 
para  cubrir  la  retaguardia,  los  escuadrones  Granaderos,  Guias 
y  Lanceros,  al  mando  de  sus  respectivos  jefes,  habian  sido  des- 
tacados desde  el  campamento  de  las  Palmas  al  camino  carretero 
con  el  objeto  de  cortar  allí  una  compañía  de  Cazadores  dictato- 
riales que  se  tuvo  noticia  venia  arreando  un  numeroso  piño  de 
ganado  que  el  gobernador  de  Oasablauca  enviaba  a  Valparaíso 
para  el  consumo  de  los  balmacedistas.  El  cura  de  Casablanca, 
presbítero  don  Lindorfo  Rojas,  y  el  entusiasta  voluntario  don  Ri- 
cardo Larrain  U.,  une  acababan  de  incorporarse  a  nuestro  ejér- 
cito, el  primero  en  el  carácter  de  capellán  y  el  segundo  como 
capitán  ayudante  de  Granaderos,  sirvieron  gustosos  de  guias  a 
nuestros  jinetes. 

Cuando  la  espedicion  de  caballería  llegó   al   camino   se  tuvo 
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noticia  de  que  ya  el  piño  de  animales  había  pasado,  por  cuya 
cansa,  no  queriendo  reunirse  al  ejército  con  las  manos  vacias, 
determinó  el  comandante  Ovalüe  seguir  hasta  Cadenas  en  per- 
secución de  aquella  presa. 

No  logró  alcanzarla,  pero  la  fortuna  le  deparó  otra  mejor. 

Una  avanzada  de  cien  Cazadores,  al  mando  de  un  mayor 
Arístegui,  formaba  la  descubierta  del  ejército  enemigo  y  se  en- 
contraba a  esas  horas  destacada  en  las  casas  de  las  Cadenas. 
Nuestros  tres  escuadrones,  llegando  allí  por  diversos  lados  en 
previsión  de  un  encuentro  con  alguna  partida  dictatorial,  rodea- 
ron de  repente  a  los  Cazadores  con  tanta  destreza  en  medio  de 
la  profunda  oscuridad  de  la  noche,  que  éstos  no  tuvieron  tiem- 
po ni  para  hacer  un  amago  de  resistencia.  Se  les  intimó  rendi- 
ción en  el  acto;  y  aunque  el  jefe  ponia  sus  peros  y  condiciones, 
no  tuvo  mas  recurso  que  dejarse  cojer. 

Por  desgracia,  la  misma  oscuridad  que  nos  había  favorecido 
para  dar  la  sorpresa  favoreció  a  los  jinetes  que  emprendieron  la 
fuga  después  de  rendidos.  Unos  treinta  y  cinco,  entre  ellos  el 
mayor  Arístegui  y  algunos  oficiales,  volaron  al  campo  contrario 
llevando  la  noticia  de  que  ya  el  ejército  constitucional  se  encon- 
traba en  Cüdenas,  lo  cual  apresuró  sin  duda  la  marcha  de  Bar- 
bosa hacia  el  Alto  del  Puerto.  Los  65  restantes,  entre  e'Mos  un 
teniente  Cea,  desarmados  allí  mismo  para  evitar  su  fuga,  fueron 
conducidos  al  lugar  en  donde  se  encontraba  el  comandante  en 
jefe  de  nuestro  ejército.  Casi  todos  ellos,  deseosos  de  combatir 
a  nuestro  lado,  solicitaron  al  instante  su  incorporación  en  los 
escuadrones  libertadores. 

La  infantería,  mientras  tanto,  continuaba  con  lentitud  su  pe- 
nosa marcha,  y  solo  a  las  ocho  de  la  mañana  del  27  llegaba  a 
los  alrededores  de  las  casas  de  las  Cadenas,  después  de  dedicarse 
los  jefes  y  oficiales  desde'  el  amanecer  a  la  pesada  tarea  de  bus- 
car a  los  dispersos  en  los  escondrijos  a  donde  los  llevara  el  sue- 
ño y  de  hacerlos  seguir  la  marcha  a  costa  de  reiteradas  órdenes 
y  ruegos.  Daba  verdadera  pena  divisar  el  camino  casi  cubierto 
por  grupos  no  interrumpidos  de  desordenados  infantes,  que  ca- 
minaban en  completa  dispersión  y  mal  recobrados  de  la  pesada 
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modorra  que  habían  acumulado  eu  tantos  días  de  vijilia.  A  cual- 
quiera que  los  observara  cu  esos  momentos  sin  hallarse  al  cabo 
de  los  antecedentes  que  motivaban  su  triste  estado  le  hubiera 
parecido  que  aquella  tropa  desorganizada,  llena  de  desgano  y 
desaliento,  y  cuyo  sueño  acababa  de  ser  interrumpido  de  nuevo, 
no  podría  batirse  al  dia  siguiente  con  la  menor  esperanza  de  éxi- 
to contra  el  numeroso  ejército  que  a  esas  mismas  horas  comen- 
zaba a  establecerse  sólidamente  en  las  temibles  y  cercanas  posi- 
ciones del  Alto  del  Puerto.  Todos  llegaban  al  nuevo  campamen- 
to con  los  cuerpos  descoyuntados,  y  su  primer  impulso  era 
echarse  al  suelo  como  plomo  y  tenderse  a  dormir  a  pierna 
suelta. 

Los  jefes  superiores  de  las  lejiones  constitucionales  compren- 
dieron que  en  tales  condiciones  era  intento  inútil  dar  ese  dia  la 
batalla  y  que  la  misma  estratejia  imponía  la  necesidad  de  conce- 
der suficientes  horas  de  descanso  y  de  sueño  a  los  soldados. 
Se  tomaron,  pues,  las  convenientes  medidas  de  seguridad,  y 
aquellos  verdes  campos  quedaron  convertidos  hasta  las  doce  del 
dia  27  en  fresco  y  mullido  lecho  de  diez  mil  esforzados  pero  so- 
ñolientos militares.  Solo  a  esta  hora  comenzaban  los  más  a  sen- 
tirse recobrados  y  livianos,  y  entonces,  acumuladas  en  el  campa- 
mento las  variadas  provisiones  que  la  caballería  y  los  bagajes 
habían  recojido,  comenzó  una  alegre  matanza  de  bueyes,  cor- 
deros, patos  y  gallinas,  que  eran  consumidos  sin  tasa  y  a  destajo 
por  la  tropa.  El  hartazgo  produjo  de  nuevo  el  sueño,  y  de  nuevo 
también,  estendidos  los  rollos  y  cubiertos  por  las  mantas,  ron- 
caron todos  a  mas  y  mejor  a  pleno  aire,  disipando  de  este  modo 
la  modorra  y  la  fatiga  y  despertando  en  la  tarde  lozanos,  ale- 
gres, briosos  y  listos  para  la  pelea. 

* 

*  * 

A  las  dos  y  media  de  la  tarde  se  reunían  los  jefes  de  bri- 
gada en  las  casas  de  las  Cadenas,  en  donde  se  hallaba  establecido 
el  Cuartel  Jeneral,  y  manifestaban  que  sus  tropas  estaban  dis- 
puestas para  el  ataque  y  hasta  deseosas  de  emprenderlo,  pero  que 
les  parecía  mas  conveniente  dejarlas  reposar  todavía  esa  noche  y 
comenzar  la  batalla  al  amanecer  del  28. 

Acordes  en  ello  los  asistentes  al  consejo,  se  determinó  verifi- 
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cario  así.  Se  trató  enseguida  del  plan  de  ataque,  que  quedó  es- 
tablecido en  sus  líneas  jenerales,  y  desde  ese  momento  los  jefes 
de  estado  mayor  de  las  brigadas,  los  comandantes  de  éstas,  el 
ministro  de  la  guerra,  el  CuartelJeneral,  los  miembros  del  Esta- 
do Mayor  Jeneral  y  algunos  comandantes  de  cuerpo,  dedicaron 
el  resto  de  la  tarde  a  practicar  repetidos,  minuciosos  y  variados 
reconocimientos,  tanto  en  dirección  a  las  posiciones  que  ocupaba 
el  enemigo,  cuanto  hacia  los  puntos  en  que  debían  establecerse, 
desplegarse  y  avanzar  las  brigadas  y  cuerpos  constitucionales. 

La  artillería  enemiga,  situada  ya  en  las  cumbres  que  iban  a 
ser  el  objetivo  de  nuestro  ataque,  lanzó  contra  los  esploradores 
unos  cuantos  flojos  e  ineficaces  disparos  que,  lejos  de  entorpecer 
la  tarea  de  éstos,  les  sirvieron  a  maravilla  para  determinar  el  sitio 
preciso  que  ocupaban  aquellas  piezas  y  cuáles  eran  los  puntos 
mas  fuertes  de  la  línea  balmacedista.  Nuestros  cañones  no  les 
contestaron,  por  cierto,  y  tal  vez  en  vista  de  ello  el  campo  vol- 
vió a  quedar  dentro  de  poco  sumerjido  en  el  silencio  de  una 
desconfiada  y  vi)  liante  espectativa. 

(Jomo  a  las  ocho  de  la  noche,  provistos  todos  de  los  datos  que 
habían  acumulado  durante  la  tarde,  se  celebraba,  bajo  la  presi- 
dencia del  coronel  Canto,  un  segundo  consejo  de  guerra  en  las 
mismas  casas  de  las  Cadenas  en  donde  se  hallaba  establecido  el 
Cuartel  Jeneral.  Los  asistentes  se  ponian  muí  pronto  de  acuer- 
do respecto  de  los  detalles  del  plan  acordado  en  la  reunión  an- 
terior. El  comandante  Kórner,  con  su  claridad,  despejo  y  habi- 
lidad acostumbradas,  lo  esplanaba  en  seguida,  trazando  en  el 
suelo  de  la  pieza,  con  un  carbón  que  halló  a  mano,  un  croquis 
de  las  posiciones  ocupadas  por  el  ejército  enemigo.  Delineó  el 
camino  que  habían  de  tomar  las  tres  brigadas,  marcó  los  puntos 
en  que  debían  situarse  la  artillería  y  la  caballería,  y,  por  fin, 
como  programa  detallado  del  plan  que  acababa  de  desarrollar, 
espidió  allí  mismo  la  siguiente  orden  jeneral  para  el  ataque, 
que  fué  trascrita  a  los  jefes  de  las  brigadas  y  de  los  cuerpos 
constitucionales: 

"  Las  fuerzas  balmacedistas  ocupan  el  Alto  del  Puerto  y  parece  alcanza- 
rán a  un  número  por  lo  menos  igual  al  nuestro.  A  ambos  lados  del  camino 
ha  tomado  posiciones  su  artillería,  que  barre  todo  el  campo  a  su  frente,  es- 
ceptuando  el  pié  de  la  altura  y  la  pendiente  sur  de  la  colina  situada  entre 
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las  Cadenas  y  el  Alto  del  Puerto.  Las  casas  en  el  fondo  del  valle  no  están 
ocupadas  por  fuerzas  enemigas,  ni  tampoco  los  montes  que  hai  al  pié  de  la 
altura. 

El  ataque  de  la  posición  se  ejecutará  mañana  al  amauecer. 

La  3.a  brigada  ocupará  a  las  4  P.  M.  las  alturas  de  las  Cadenas  frente 
al  Alto  del  Puerto  y  al  oriente  del  camino  de  las  casas  a  la  Placilla,  con  el 
objeto  de  protejer  a  la  artillería  que  se  colocará  en  las  mismas  alturas  y 
formar  la  reserva  para  el  ataque. 

Toda  la  artillería  de  la  1.a  y  3.a  brigadas  y  las  ametralladoras  ocuparán 
las  posiciones  reconocidas  esta  tarde  en  las  alturas  mencionadas  y  las  prepa- 
rarán, fortificándolas  del  mejor  modo  posible,  para  un  combate  con  las  fuer- 
zas superiores  de  la  artillería  enemiga.  El  comandante  Ortúzar  tomará  el 
mando  de  la  constitucional,  y  el  comandante  del  cuerpo  de  Injenieros,  para 
ejecutar  anticipadamente  los  arreglos  del  camino  y  los  trabajos  de  fortifi- 
cación que  sean  necesarios,  se  pondrá  a  sus  órdenes. 

La  artilieria  observará  la  del  enemigo,  no  romperá  sus  fuegos  sino  cuando 
ésta  lo  baga,  y  entonces  tratará  de  apagarlos  a  la  mayor  brevedad,  sin 
precipitarse. 

La  1.a  brigada  se  encontrará  concentrada  a  las  5  P.  M.  en  formación  de 
reunión  a  retaguardia  del  ala  izquierda  de  la  3.a,  con  el  fin  de  atacar  de 
frente  el  Alto  del  Puerto,  tomando  como  punto  de  dirección  la  casa  aislada 
que  hai  en  esa  altura,  no  esteudiéndose  hacia  la  izquierda  sino  hasta  el  ca- 
mino de  las  casas  ele  las  Cadenas  a  la  Placilla.  Los  cuerpos  de  la  brigada 
encontrarán  en  la  falda  sur  de  la  altura  campo  a  propósito  para  prepararse 
para  el  asalto,  y  deberán  recorrer  con  la  mayor  rapidez  posible  el  valle  para 
alcanzar  el  pié  no  barrido  de  la  posición  del  Alto. 

La  2.a  brigada  se  colocará  en  formación  de  reunión  a  retaguardia  de  la 
1.a  y  seguirá  a  ésta  como  segundo  escalón  a  500  metros  de  distancia,  tra- 
tando de  ganar  terreno  hacia  la  izquierda  con  el  objeto  de  envolver  la  posi- 
ción enemiga  por  el  ala  derecha,  graduando  esta  maniobra  por  el  éxito  que 
obtenga  el  ataque  de  la  1.a 

El  comandante  de  la  1.a  brigada  recibirá  oportunamente  la  orden  para 
atacar. 

La  3.a  brigada,  como  ya  está  ordenado,  constituirá  la  reserva  para  el 
ataque  y  observará  el  ala  derecha  de  la  1.a  para  protejerla  a  tiempo  en  caso 
de  necesidad. 

La  caballeria  de  la  2.a  brigada,  Guias  y  Lanceros,  reforzada  por  los  Hú- 
sares, se  reunirá  al  mando  del  comandante  Salar  a  retaguardia  de  la  2.a 
brigada,  al  poniente  del  camino  de  las  casas  de  las  Cadenas  a  la  Placilla,  y 
seguirá  los  movimientos  de  esta  brigada  protejiendo  su  ala  izquierda  y  tra- 
tando de  envolver  el  ala  derecha  de  la  posición  dictatorial. 
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La  caballería  fie  la  1.a  y  3.a  brigadas  se  reunirá,  bajo  el  mando  del  coman- 
dante Ovalle,  a  retaguardia  del  ala  derecha  de  la  3.a,  seguirá  haciendo  reco- 
nocimientos hacia  el  Salto  y  las  Palmas  y  protejerá  el  ala  derecha  del  ataque, 
procediendo  en  el  particular  según  la  marcha  de  los  acontecimientos. 

Los  parques  se  colocarán  al  oriente  de  las  casas  de  las  Cadenas,  según 
su  orden  numérico.  El  parque  jeneral  a  retaguardia  del  de  las  brigadas. 

Los  bagajes  se  reunirán  a  retaguardia  de  los  parques,  recojiendo  todos 
los  animales  que  encuentren. 

El  comandante  en  jefe  se  encontrará  en  la  posición  de  la  3.a  brigada. 

Inmediatamente  después  de  tomado  el  Alto  del  Puerto,  la  1.a  brigada 
se  rehará  sobre  el  camino  de  Casabíanca  a  Valparaíso  (camino  de  los  Leche- 
ros) y  la  2.a  sobre  el  que  conduce  a  la  Escuela  Naval  (edificio  nuevo).  Una 
vez  rehechas,  las  dos  brigadas  seguirán  sin  demora  a  Valparaíso.  .La  3.a 
formará  siempre  la  reserva  y  esperará,  sobre  la  altura,  segunda  orden." 

* 

Mientras  en  el  campo  constitucional  se  desarrollaban  los  sucesos 
que  acabamos  de  narrar,  en  el  balmacedista  no  habia  mejorado 
sensiblemente  la  situación.  Se  recordará  que  el  23,  después  del 
infructuoso  cañoneo,  las  recien  llegadas  tropas  dictatoriales  se 
encontraban  en  tal  estado  de  desorganización,  que  hasta  la  hela- 
da sangre  del  ex-ministro  Pérez  Montt  se  sintió  alterada  por 
temor  a  las  malas  consecuencias  de  semejante  desmoralización. 

La  borrachera  siguió,  cu  efecto,  durante  todo  ese  día,  repi- 
tiéndose, tanto  en  Viña  del  Mar  como  en  Miramar,  las  escenas 
de  saqueo  de  la  noche  del  22,  los  destrozos  y  hasta  los  incendios. 
Costó  enorme  trabajo  a  los  jefes  y  oficiales  recojer  a  los  disper- 
sos, llevarlos  hacia  las  alturas  y  mantenerlos  allí  sometidos  a  la 
disciplina.  Solo  el  abundante  rancho  y  la  buena  ración  de  vino 
con  que  se  les  agasajó  fueron  parte  a  impedir  que  en  la  noche 
del  23  abandonasen  de  nuevo  los  campamentos  y  bajasen  a  co- 
meter fechorías  en  ambas  poblaciones. 

El  jeneralísimo  Bañados,  siu  embargo,  estaba  muí  satisfecho 
con  el  brillante  triunfo  que  acababa  de  obtener  en  la  mañana. 
Se  figuraba  que  el  cañoneo  de  nuestros  buques  y  baterías  terres- 
tres habia  sido  apagado  por  las  piezas  dictatoriales,  y  que  éstas 
barrieron  de  tal  modo  los  cañones  opositores,  que  ya  casi  no 
contábamos  con  artillería.  £1  Cochrane  y  la  Esmeralda,  o  se  ha- 
llaban fuera  de  combate,  o  tenían  peligrosas  averias,  causadas 


—  412  — 

por  los  tiros  de  los  fuertes.  Y  con  tal  entusiasmo  y  tanta  fé  pre- 
gonaba las  supuestas  hazañas  de  sus  bravos  artilleros,  que  hasta 
el  tímido  Viel  se  sintió  gauado  por  la  ilusión  y  dirijió  a  Bal- 
maceda  un  telegrama  en  que  le  decía: 

"  Cochranf  y  Esmeralda,  fuera  de  combate,  se  han  retirado  de  la  bahía 
remolcados  y  en  muí  mal  estado.  Nuestras  baterías  y  fuertes  han  destro- 
zado completamente  el  ala  derecha  del  enemigo. — Viel."' 

Tan  gorda  era  la  noticia,  que  el  dictador  no  se  atrevia  a  darle 
crédito,  según  refiere  la  telegrafista  de  Quillota,  señorita  Celinda 
Arregui.  Pidió,  pues,  la  contraseña,  y  habiéndosela  dado  junto 
con  la  confirmación,  el  trasfigurado  dictador  dirijió  a  sus  depen- 
dientes, por  medio  de  su  secretario  privado,  la  siguiente  circular 
telegráfica  en  que  les  comunicaba  la  primera  y  curiosa  versión 
de  la  batalla  del  21,  junto  con  su  victoria  del  23: 

"El  dia  2ü  a  las  5.30  A.  M.  desembarcaron  los  revolucionarios  por  el 
puerto  de  Quintero  y  la  ensenada  de  Concón,  concluyendo  su  desembarco 
a  las  5  P.  M.,  y  marcharon  rápidamente  al  sur  a  las  riberas  del  rio  Acon- 
cagua. 

Al  amanecer  del  dia  21  hubo  un  combate  de  avanzadas,  en  el  cual  resul- 
taron rechazados  los  enemigos. 

A  las  11.30  A.  M,  comenzó  un  ataque  entre  el  ala  izquierda  de  nuestro 
ejército,  al  mando  del  jeneral  Alcérreca,  y  el  total  del  ejército  revolucio- 
nario. 

La  batalla  se  trabó  entre  Colmo  y  Concón.  Las  pérdidas  de  ambos  ejér- 
citos son  considerables. 

De  jeneral  a -tambor,  todos  fieles  a  su  bandera,  y  se  han  batido  como 
leones  contra  los  traidores  de  la  patria. 

La  crueldad  de  la  oposición  es  increíble.  Encontraron  una  ambulancia  a 
cargo  del  doctor  Julio  P.  Agüero,  y  sin  vacilación  degollaron  a  todos  los 
empleados  de  la  Cruz  Roja  y  a  todos  los  heridos. 

Los  prisioneros  que  caen  en  su  poder  son  en  el  acto  fusilados. 

En  el  dia  de  ayer,  22,  nuestras  fuerzas  tomaron  posiciones  definitivas  y 
se  reconcentraron  las  distintas  divisiones.  Las  manda  como  jeneralísimo 
el  presidente  en  persona,  ausiliado  de  los  ministros  Bañados  Espinosa  y 
Concha 

Los  enemigos  ocuparon  el  dia  en  recojer  heridos  y  dispersos  y  en  buscar 
víveres. 

Sus  avanzadas  llegaron  a  las  alturas  de  Yiña  del  Mar  y  fueron  recha- 
zadas. 
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Hoi,  23,  hubo  tiroteo  entre  los  buques  y  los  fuertes  Callao  y  Pudeto.  La 
escuadra  cesó  sus  fuegos  a  medio  dia  y  se  alejó. 

Ha  habido  tiroteo  de  artillería  de  ambos  ejércitos,  habiendo  hecho  la  del 
gobierno  estragos  en  las  filas  enemigas. 

La  infantería  no  se  ha  batido  hoi. 

En  Valparaíso  y  Santiago  perfecto  orden,  al  amparo  de  las  fuerzas  del 
orden.  En  ningún  punto  de  la  república  ha  habido  el  mas  leve  disturbio. 

Ferrocarriles  y  telégrafos  espedí  tos. 

En  Santiago  mas  de  3,000  hombres  guardan  la  población. 

A  las  cinco  de  la  tarde  trabóse  acción  de  los  fuertes  sobre  Esmeralda  y 
Cochrane. 

Por  telegrama  oficial  se  sabe  que  Esmeralda  y  Cochrane,  después  de 
cambiar  tiros  con  las  fortalezas  de  Valparaíso,  se  retiraron  atravesados  por 
balas  de  grueso  calibre." 

Tan  profunda  debió  ser  la  alegre  convicción  del  jeneratísimo 
Lañados  respecto  de  las  averias  sufridas  por  nuestras  naves,  que 
todavía  el  4  de  setiembre,  fecha  de  su  correspondencia  al  Co- 
mercio de  Lima,  asegura  lo  siguiente: 

"La  escuadra,  que  habia  recibido  varios  Uros,  que  había  visto  la  inefica- 
cia de  sus  fuegos  y  que  comprendía  el  peligro  evidente  en  que  estaba  de 
recibir  un  balazo  en  parte  vital,  siguió  el  ejemplo  de  los  artilleros  de  tierra 
y  se  retiró  a  Concón. 

El  dia  2".)  fue  del  gobierno." 

*   * 

Bajo  los  auspicios  de  tan  bullada  victoria,  el  mismo  23  en  la 
noche,  haciendo  uso  Bañados  de  los  plenos  poderes  que  en  él 
habia  delegado  el  dictador,  daba  una  organización  definitiva  al 
ejército  dictatorial  decretando  los  siguientes  nombramientos: 

Jeneral  en  jefe,  el  jeneral  de  división  don  Orozimbo  Barbosa. 

Jefe  de  estado  mayor  jeneral,  coronel  don  Vicente  Ruiz. 

Comandante  en  jefe  de  la  1."  división,  jeneral  de  brigada  don 
José  Miguel  Alcérreca. 

Jefe  de  estado  mayor  de  la  1.a  división,  coronel  don  Marcial 
Pinto  Agüero. 

Comandante  en  jefe  de  la  2.a  división,  coronel  don  Daniel 
García  Vidcia. 

Jeje  de  estado  mayor  de  la  2.a  división,  coronel  don  José  Ma- 
ría del  Cauto. 
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Jefe  de  la  reserva,  coronel  don  Federico  Valenzuela. 

La  1.a  división  se  repartió  en  dos  brigadas,  cada  una  de  ellas 
al  mando  de  los  coroneles  Zelaya  y  Anacleto  Valenzuela. 

La  2.a  se  fraccionó  en  otras  dos,  al  mando  de  los  coroneles 
don  Jorje  Wood  y  don  Federico  ('astro. 

Para  los  comandos  especiales  fueron  designados  los  siguientes: 

Comandante jeneral  de  caballería,  coronel  don  David  Marzan. 

Comandante  jeneral  de  artillería,  coronel  don  Exequiel 
Fuentes. 

Comandante  jeneral  de  infantería,  coronel  don  Lucio  Mar- 
tines. 

Comandante  jeneral  de  injenieros,  coronel  don  Juan  de  Dios 
León. 

Escusado  es  advertir  que  quien  podia  lo  más  podía  lo  menos, 
y  que  por  lo  tanto  Bañados,  que  por  delegación  de  las  faculta- 
des del  dictador  acababa  de  hacer  esos  nombramientos,  conser- 
vaba su  carácter  de  director  supremo  o  jeneralísimo  del  ejér- 
cito en  campaña,  como  muí  pronto  había  de  demostrarlo  con  los 
hechos. 

*  * 

La  marcha  de  las  brigadas  constitucionales  hacia  Quilpué  se 
verificó  con  tanto  sijilo  durante  la  noche  del  23,  que  al  día  si- 
guiente, al  no  divisarlas  en  Reñaca  desde  las  alturas  de  Viña  del 
Mar,  circuló  como  mui  válida  en  el  campamento  balmacedista 
la  noticia  de  que  se  habían  reembarcado  en  Concón.  Y  como  los 
cruceros  y  buques  de  guerra  recorrían  dia  y  noche  el  espacio 
comprendido  entre  Quintai  y  Quintero,  llegando  en  ocasiones, 
como  lo  hicieron  la  Magallanes  y  la  O'IHggirts,  hasta  San  Anto- 
nio, del  que  se  apoderaron  por  algunas  horas  y  en  cuya  oficina 
telegráfica  encontraron  la  mentirosa  circular  de  Balmaceda  so- 
bre la  batalla  de  Concón;  como  después  el  Cachapoal  mandó  a 
tierra  un  bote  en  Quintai,  y  como  Viel  no  necesitaba  de  muchos 
aparatos  para  asustarse  como  liebre  con  la  noticia  de  un  desem- 
barco por  la  Laguna,  el  dia  24  trascurrió  para  los  jefes  enemi- 
gos en  continuas  y  variadas  alarmas.  Ya  se  temia  que  nos  inter- 
násemos por  el  valle  de  Aconcagua,  según  se  ha  visto  por  los 
telegramas  de  Balmaceda,  ya  que  nos  dirijiésemos  a  Santiago 
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por  Tiltil  a  través  de  la  cuesta  de  la  Dormida,  ya  que  avanzáse- 
mos sobre  Valparaiso  por  las  Palmas  y  la  Placilla,  como  en  efec- 
to lo  ejecutamos,  ya  que  desembarcásemos  en  San  Antonio  para 
marchar  por  Melipilla  a  Santiago,  ya,  por  último,  que  apoderán- 
donos de  la  Laguna  cojiésemos  a  Valparaiso  por  la  espalda  como 
lo  temía  Viel.  Quilpué,  mediante  los  sustos  del  coronel  Pantoja 
y  la  fuga  de  Sanfuentes.  había  quedado  en  un  abandono  tan  com- 
pleto y  tan  imprevisor,  que  no  hubo  en  ese  punto  o  sus  cercanía? 
algún  mal  piquete  de  caballería  que  anunciase  al  ejército  enemi- 
go la  llegada  de  los  nuestros  en  la  mañana  del  24.  Barbosa,  dis- 
gustado por  la  torpe  intrusión  de  Bañados,  privado  de  toda  ini- 
ciativa, o  tal  vez  impresionado  aun  por  su  reciente  derrota,  no 
adoptaba  ninguna  de  las  muchas  medidas  que  ai  mas  negado 
debia  sujerirle  aquella  misteriosa  y  repentina  desaparición  de 
nuestro  ejército,  y  esto  a  tal  punto,  que  el  mismo  Bañados  hubo 
de  ponerse  en  marcha  en  la  tarde  del  24,  acompañado  por  el  je- 
neral  Alcérreca  y  algunos  jefes,  llegando  hasta  las  cumbres  de 
los  cerros  que  rodean  al  Salto  por  el  norte. 

Nada  descubrieron  en  este  reconocimiento;  de  modo  que  tras- 
currió la  noche  entre  perplejidades,  cavilaciones  y  sustos.  Y 
como  Viel,  por  otro  lado,  anunciaba  a  cada  rato  amagos  de  des- 
embarco por  la  Laguna,  los  terrores  de  éste  no  dejaban  de  ejer- 
cer algún  influjo  entre  sus  conturbados  compañeros,  a  pesar  de 
que  ellos  sabían  perfectamente  que  el  vice-almirante  no  debia 
sus  anchos  galones  ni  a  la  sangre  fria  ni  al  valor. 

En  lo  que  todos  convinieron  esa  noche  fué  en  dedicarse  desde 
el  amanecer  del  día  siguiente  a  practicar  nuevos  y  variados  re- 
conocimientos en  distintas  direcciones  con  el  objeto  de  descubrir 
el  paradero  del  ejército  constitucional. 

*  * 

Al  alba  del  25  avanzó  un  escuadrón  de  Carabineros  en  direc- 
ción al  campamento  de  Reñaca;  el  coronel  Munizaga  subió  a  las 
alturas  cercanas  al  Salto,  desde  donde  podía  descubrirse  Quilpué; 
un  carro  blindado  provisto  de  dos  ametralladoras,  a  cargo  de  los 
coroneles  León  y  Castro,  avanzó  hasta  el  puente  de  las  Cucha- 
ras, que  el  dia  antes  habia  sido  cortado  por  los  nuestros;  el  co- 
mandante San  Martin  se  dirijió  también  hacia  Quilpué  por  otra 
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lado,  y  por  fin,  el  jeneralísimo  Bañados,  ministro  a  un  tiempo 
de  lo  interior  y  de  la  guerra,  acompañado  por  una  cohorte  de 
altos  jefes,  se  dirijió  a  la  Placilla  por  sobre  los  cerros  situados  al 
sur  de  Viña  del  Mar. 

No  dejan  de  ser  curiosos  los  partes  que  algunos  de  estos  ex- 
ploradores dirijieron  al  jeneral  Barbosa  a  su  regreso  al  campa- 
mento. 

El  que  fué  a  cargo  de  los  Carabineros  en  dirección  a  Reñaca, 
le  dice: 

"Solo  encontré  al  teniente  Isaías  Carrasco,  del  3.°  de  línea. 

Fué  tomado  prisionero  conjuntamente  con  el  capitán  ayudante  Ismael 
Gutiérrez,  del  mismo  rejitniento,  y  con  un  capitán  del  Buin  que  cree  es 
Guevara.  Fué  prisionero  como  a  doscientos  metros  de  las  posiciones  del 
enemigo,  y  cargó  la  caballería  en  número  como  de  trescientos.  Los  que  los 
tomaron  fueron  infantes,  y  se  contentaron  con  quitarles  armas  y  demás 
objeto?.  Los  dejaron  un  momento  para  ir  a  buscar  caballos,  agua  y  víveres 
que  les  pidieron,  pues  estaban  heridos,  y  se  hicieron  graves  para  que  no  los 
llevaran. 

El  armameuto  que  usan  es  un  rifle  chico  que  parece  carabina,  delgado  y 
muí  liviano. 

Tenían  muchas  avanzadas. 

Vivaban  a  la  oposición  y  decían  ¡r  a  Valparaíso  y  que  gozarían  mucho 
cuando  llegaran  a  algún  pueblo. 

Cree,  por  los  datos  que  obtuvieron,  que  el  golpe  es  a  Valparaíso. 

El  campamento  estaba  en  el  ala  derecha  de  sus  posiciones,  para  el  laclo 
del  río. 

El  traje  que  usaban  era  de  briu,  y  gorra  blanca  forma  de  marino. 

Cree  que  vienen  avanzando  a  Quilpué  por  datos  obtenidos  de  un  paisano 
que  encontró  en  el  camino.'' — (Sin  firma.) 

Como  se  ve,  los  datos  obtenidos  por  este  esplorador  anónimo, 
cuyo  parte  fué  encontrado  en  el  bolsillo  de  Barbosa  eu  una  hoja 
de  papel  a  guisa  de  memorándum,  no  daban  ninguna  luz  respec- 
to de  la  marcha  de  nuestro  ejército,  aunque  por  otro  lado  la- 
declaraciones  del  oficial  herido  a  quien  encontró  en  el  camino 
equivalen  al  mas  terminante  desmentido  de  las  afirmaciones  del 
dictador  respecto  de  las  crueldades  de  los  nuestros.  La  conducta 
humana  y  compasiva  de  éstos  resalta,  por  el  contrario,  de  la 
descarnada  relación  del  teniente  Carrasco,  a  pesar  de  pertene- 
cer a  ese  b\"  de  línea  que  con  tanto  encarnizamiento   y  hasta 
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«aña  se  batió  contra  los  cuerpos  de  la  1.a  bridada  constitucional. 
El  parte  del  comandante  San  Martin,  escrito  con  lápiz,  es  el 
siguiente: 

"Mi  jeneral:  estoi  en  el  campamento  que  está  frente  al  Salto  y  donde 
estuvieron  ellos  ayer  y  anteayer.  El  ejército  de  Canto  anda  solamente  de 
noche:  de  dia  pernocta.  Todo  el  ejército  ha  ido  a  Quilpué,  y  dicen  los  sol- 
dados que  en  caso  de  que  no  se  tomen  al  puerto  irán  a  Santiago.  Asi  es  que 
creo  que  hai  probabilidades  de  que  se  vayan  a  Valparaíso  tomando  el  ca- 
mino de  la  quebrada  de  Margawarga  a  la  Placiüa  o  el  camino  que  condu- 
ce a  Casablanca. 

Tropa  les  queda  que  desembarcar  cuatro  batallones  (!),  y  amagarán  a 
Valparaíso  por  enfrente  al  Barón  (!)  mientras  ellos  operan  por  otro  lado. — 
San  Martix. 

P.  D. —  Avanzo  a  Quilpué.  En  este  momento  hai  tiros  en  Quilpué, 
donde  se  les  embriagó  mucha  tropa. 

Mando  13  paisauos  sospechosos  y  soldados  nuestros  heridos  y  buenos. — 
Vale." 

La  partida  de  esploracion  que  con  Bañados  Espinosa  se  había 
dirijido  a  la  Placilla  pasaba  también  en  forma  de  carta  su  parte 
oficial  al  jeneral  en  jefe,  aunque  aquí  el  tono  imperioso,  altivo  y 
terminante  demuestra  que  el  superior  en  conocimientos,  jerar- 
quía y  posición  se  dirije  al  inferior  para  imponerle  su  voluntad 
y  sus  mandatos. 

Esa  carta  de  Bañados,  en  la  que,  sin  duda  a  petición  de  éste, 
aparece  también  la  firma  de  Alcérreca,  dice  así: 

"Señor  jeneral  Barbosa : 
Querido  amigo: 

Por  los  reconocimientos  hechos  por  el  carro  blindado,  por  Castro  con 
Munizaga,  agregados  a  las  declaraciones  conocidas,  a  lo  visto  por  los  del 
Tejimiento  Santiago  y  por  nosotros,  es  un  hecho  que  el  enemigo  está  en 
Quilpué. 

El  propósito  aparente  de  ellos  es  un  ataque  envolvente  sobre  Valparaíso 
cruzando  por  la  Placilla. 

Como  este  camino  es  la  desembocadura  de  todos  los  caminos  que  van  a 
Valparaíso  y  del  que  va  a  Santiago,  hemos  creído  prudente  seguir  nuestro 
reconocimiento  hasta  Valparaíso,  cruzando  por  la  Placilla. 

27 
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Creemos  indispensable  que  se  haga  un  reconocimiento  de  esploracion 
serio  que  pise  la  retaguardia  al  enemigo.  Creemos  al  efecto  que  debe  orga- 
nizarse una  pequeña  vanguardia,  compuesta  de  50  infantes  montados  y  de 
50  Cazadores.  Irian  mandados  por  el  comandante  Belisario  Troncóse  Los 
caballos  para  los  infantes  pueden  sacarse  de  los  traídos  de  Valparaíso  o  de 
otros  puntos. 

Confiamos  en  que  el  reconocimiento  hecho  esta  mañana  por  Carabineros 
haya  llegado  hasta  el  campamento  ocupado  por  el  enemigo.  Así  las  cosas, 
es  innegable  que  éste  está  en  marcha,  o  sobre  Valparaíso,  o  sobre  Santiago. 
De  todos  modos,  prepárese  para  una  marcha. 
De  usted 

A  A.  y  SS. 

Julio  Bañados  Espinosa. 
Alcérreca." 

— Pero,  señor,  esclamaria  Barbosa  para  sus  adentros;  ¿qué 
clase  de  jeneral  en  jefe  soi  yo,  cuando  este  mozo,  no  contento 
con  ordenarme  que  me  prepare  para  una  marcha — ¡y  en  qué 
tono! — me  señala  el  número  de  tropa  que  debo  mandar  en  el 
reconocimiento,  de  qué  cuerpos  ha  de  ser,  de  dónde  sacaré  los 
caballos  para  los  infantes  y  hasta  a  qué  jefe  tiene  que  confiarse 
el  mando  de  la  espedicion! 

Esa  imprudente  intrusión,  ese  tono  altanero  de  Bañados  ca- 
lentaron sin  duda  al  moreno  jeneral.  Su  enojo  estuvo  a  pique 
de  producir  un  conflicto  y  hasta  un  desastre  anticipado  para  el 
ejército  balmacedista. 

* 

El  25  en  la  noche  era  opinión  casi  unánime  entre  los  altos  je- 
fes y  funcionarios  balmacedistas,  tanto  en  la  bulliciosa  tertulia 
del  ministro  Bañados  en  Viña  del  Mar  como  en  la  mas  corte- 
sana y  correcta  del  intendente  Viel  en  Valparaíso,  que  nuestro 
ejército  se  hallaba  en  Quilpué  y  que  con  semejante  movimiento 
iniciaba  su  avance  sobre  Valparaíso  por  el  camino  delaPlacilla. 
Si  hubo  alguna  discrepancia  de  opiniones  a  causa  de  las  noticias 
recibidas  de  Limache  y  de  Quillota  en  que  se  anunciaba  la  mar- 
cha sobre  esos  puntos  de  la  columna  maudada  por  el  coronel 
Vergara,  toda  discrepancia  desapareció  en  la  mañana  del  26  al 
recibirse  el  telegrama  del  coronel  León,   que  ya  publicamos,  en 
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que  anunciaba  la  internación  de  las  brigadas  constitucionales 
por  el  camino  de  Margamarga. 

Hablando  Bañados  Espinosa  de  los  sucesos  de  este  dia  dice  lo 
siguiente: 

"La  mañana  del  2G  amaneció  con  un  bello  sol. 

Hubo  en  el  estado  mayor  de  Barbosa  una  reunión  de  jefes  superiores 
presididos  por  el  ministro  de  la  guerra.  Se  analizaron  los  planes,  se  dio 
lectura  a  los  partes  de  todos  los  reconocimientos,  se  oyó  a  los  jefes  que  los 
habían  emprendido,  y  se  acordó  que  a  la  tarde  se  emprendiera  el  movi- 
miento del  ejército  sobre  la  Placilla." 

Las  cosas  no  pasaron,  sin  embargo,  tan  sencillamente  como  las 
refiere  el  jeneralísimo  balmacedista.  Si  esa  reunión  se  celebró, 
y  presidida  por  el  ministro  de  la  guerra,  es  decir,  por  un  intruso, 
o  no  asistió  a  ella  el  jeneral  en  jefe  del  ejército,  jeneral  Barbosa, 
o  solo  lo  hizo  después  de  reiteradas  súplicas,  intimaciones  y  hasta 
amenazas.  Barbosa  estaba  harto  de  agravios  y  deatropellos  de  par- 
te del  infatuado  representante  del  dictador;  y  para  no  sufrir  a 
cada  momento  los  ataques  de  su  inagotable  y  ampulosa  facundia, 
ni  escuchar  las  advertencias,  consejos  y  admoniciones  con  que 
incesantemente  lo  molestaba  so  pretesto  de  las  mas  insignifican- 
tes nimiedades,  había  determinado  establecerse  a  firme  en  me- 
dio de  su  campamento  en  las  alturas  de  Viña  del  Mar  y  atender 
allí  a  la  organización  y  preparación  de  su  ejército,  libre  de  la 
chachara  y  del  perpetuo  manoteo  del  revoltoso  ministro. 

Encaramado,  pues,  en  su  altura,  recibió  Barbosa  la  siguiente 
carta  de  Bañados  en  la  mañana  del  26: 

" Agosto  26. 
Querido  jeneral : 

Ha  llegado  el  momento  de  organizarse  para  marchar. 

Tenga  la  amabilidad  de  bajarse  al  pueblo,  donde  se  ha  ocupado  una 
casa. 

Es  imposible  trabajar  arriba  sin  útiles,  sin  telégrafo,  sin  ninguna  como- 
didad. 

Véngase  con  García,  con  Ruiz  y  con  Canto. 

Aquí  están  Alcérreca  y  Pinto. 

Tengo  un  largo  telegrama  del  presidente. 

Véngase  lo  antes  posible. 
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Aquí  hai  telégrafo,  piezas  independientes  para  consejo,  mesas  para  planos 
y  demás  útiles  indispensables  para  preparar  la  marcha. 

Su  presencia  arriba,  sobre  ser  inútil,  (!)  es  uu  obstáculo  (!)  a  la  rápida 
organización  de  los  servicios  del  ejército. 

Aquí  estamos  a  un  paso  de  la  estación  y  de  Valparaíso. 

Todo  debe  comunicai*se  con  rapidez,  y  ello  no  puede  conseguirse  sin  que 
estén  juntos  todos  los  encargados  de  proceder. 

Lo  espero  aquí  con  Garcia. 

De  usted  A.  y  S.  S. — Julio  Baxados  Espinosa." 

No  obstante  el  tono  doctoral,  telegráfico  y  terminante  de  la 
carta,  hasta  aquí  podía  soportarse;  pero  ¿cómo  no  se  le  quemaría 
lá  sangre  al  viejo  jeueral  al  leer  la  siguiente  postdata? 

'•P.  S. — Al  bajar,  no  deje  de  recordar  a  los  jefes  de  brigada  que  perma- 
nezcan un  sus  puestos  (!)  y  que  los  comandantes  de  cuerpo  preparen  sus 
tropa-." 

*   * 

Al  leer  esto  Barbosa  no  pudo  menos  de  sentirse  indignado  a 
pesar  de  su  innato  servilismo,  y  se  negó  a  dar  cumplimiento  a 
una  orden  que  lo  reducía  a  la  condición  de  uno  de  tantos  rendi- 
dos cortesanos  de  aquel  mozo  que  pocos  meses  antes  kabia  sido 
su  secretario  y  a  quien  en  mas  de  una  ocasión  propinó  saladas 
amonestaciones  por  su  carácter  atropellador  e  intruso  (1). 

Le  contestó,  pues,  secamente  que  prefería  permanecer  arriba, 
en  donde  estaba  mui  lejos  de  ser  inútil  su  presencia,  agregándole 
que  mejor  era  que  subiese  él.  Y  para  dorarle  la  pildora  le  anun- 
ciaba que  lo  esperaría  a  almorzar  con  un  cordero  asado. 


(1)  Una  de  esas  amonestaciones  consta  de  la  siguiente  esplicativa  y  humil- 
de carta  que  en  aquel  tiempo  dirijió  Bañados  Espinosa  a  su  jefe  de  entonces, 
y  que  hemos  encontrado  en  el  archivo  de  Bai'bosa: 

"Secretaria  jeneral  del  ejercito  en  campaña.— Marzo  6  de  1801. — Señor 
jeneral  don  O.  Barbosa. — Presente. 
Respetado  amigo: 

No  entra  en  mi  propósito  discutir  si  las  órdenes  jenerales  de  marcha 
deben  o  nó  ser  dadas  por  el  cuartel  jeneral.  Tampoco  pretendo  discutir  si 
el  servicio  de  ferrocarriles  corresponde  o  nó  en  su  dirección  jeneral  al  esta- 
do mayor  jeneral.  Deseo  solo  decirle  que  ayer  sufrí  inocente  equivocación, 
debido  al  memorándum  que  hice  delante  de  usted  ayer,  cnando  se  distri- 
bnyó  el  servicio.  Le  incluyo  el  mernorandwm. 

Demostrada  mi  absoluta  inocencia,  se  esplícará  »sted  la  estrañeza  que 
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El  futuro  historiador  de  Balmaceda  no  alcanzó  a  comprender 
la  intención  del  ladino  jeneral.  Su  bronco  espíritu,  ajeno  por 
completo  a  las  delicadezas  de  la  discreción  y  del  buen  trato,  no 
vio  en  la  contestación  ele  Barbosa  mas  que  la  piel  del  cordero  y 
nó  lo  que  ésta  encerraba;  de  modo  que,  indignado,  tonantc  y 
quién  sabe  si  también  rencoroso  y  vengativo,  dirijió  al  pobre 
jeneral  en  jefe  balmacedista  el  siguiente  parte,  que  le  trasmitió 
por  telégrafo  desde  el  fuerte  Callao  para  hacer  mas  público  su 
desdoro: 

"Jeneral  Barbosa: 
Antes  del  cordero  asado  está  estudiar  las  graves  cuestiones  que  me  acaba 
de  poner  el  presidente  en  dos  telegramas  y  resolver  lo  que  debemos  hacer 
en  presencia  de  los  propósitos  del  enemigo.  No  podemos  ni  debemos  perder 
un  solo  momento.  He  enviado  a  V.  S.  ud  telegrama  por  conducto  del  coro- 
nel Ruiz,  una  carta  por  conducto  del  comandante  San  Martin  pidiéndole 
que  se  baje  lo  antes  posible  junto  con  García.  Aquí  tendrá  qué  almorzar. 
Sírvase  V.  S.  venir,  si  es  posible  al  recibo  de  este  telegrama. — Julio  Baña- 
dos E." 

El  telegrama  del  coronel  Ruiz  a  que  se  refiere  Bañados  en  su 
filípica  anterior  es  el  siguiente: 

"De  Viña  del  Mar. — Jeneral  Barbosa.  —Jeneral  Alcérreca  y  ministro 
de  guerra  se  encuentran  en  ésta,  y  este  último  me  dice  que  tenga  V.  S.  la 
bondad  de  venir  a  ésta  a  fin  de  conferenciar  sobre  el  plan  de  operaciones 
en  unión  con  los  jefes  de  división  señores  Alcérreca  y  García;  que  enemigo 
no  está  al  frente  y  que  es  urjentísimo  tratar  ese  asunto.  Ya  fueron  a  Val- 
paraíso a  buscar  caballos  y  polainas.  Coronel  Marzan  no  está  en  ésta,  y  en 


sufrí  cuando  usted  se  niega  a  recibirme  un  cariñoso  saludo  de  amistad  que 
le  quise  hacer  anoche.  Y  esto  ante  varias  personas. 

Nunca  imajiné  que  por  un  detalle  de  servicio  tan  insignificante  se  pudiera 
herir  a  un  amigo  tan  sincero  y  tan  íntimo. 

Puedo  asegurarle  qae  en  lo  sucesivo  no  se  repetirán  ni  las  causas  ni  los 
efectos  de  lo  que  ha  pasado. 

Le  aseguro  también  que  en  mi  puesto,  si  por  ignorancia  o  escesivo  celo 
para  el  servicio  he  podido  exaj<*rar  facultades,  jamas  por  jumas  lo  he  hecho 
con  mala  intención  y  jamas  por  jamas  he  pretendido  con  ello  ofenderá 
nadie. 

Mi  escesivo  amor  al  trabajo  y  el  vivo  anhelo  por  servir,  son  el  oríjen  de 
todo. 

De  usted.  A.  y  S.  S.— Julio  BaíJaüos  Espinosa." 
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su  lugar  va  coronel  Urrutia  a  verse  con  V.  S.  Comandantes  de  parque  y 
bagajes  ya  están  notificados  a  fin  de  que  estén  listos  para  movimiento. 
Comandante  San  Martin  lo  vi  anoche  y  me  dijo  iba  a  campamento.  Hoi 
no  sé  dónde  esté.  Se  busca.  ¿  Le  mando  carpas  y  mantas  de  goma?  Hai  mas. 
—V.  Ruiz.rt 

*   * 

A  pesar  de  las  polainas,  de  las  carpas  y  de  las  mantas  de  gemía 
de  que  estaba  provisto  el  ejército  balmacedista,  su  situaciou, 
como  se  ve,  no  era  de  ningún  modo  envidiable.  Es  verdad  que 
a  esas  horas  el  nuestro  avanzaba  fatigado  y  soñoliento  en  direc- 
ción a  las  Palmas;  es  verdad  que  pocas  horas  mas  tarde  comen- 
zarla a  desbandarse  a  impulsos  del  cansancio,  del  sueño  y  de  la 
hartura;  pero  este  decaimiento  pasajero  y  accidental,  que  de 
ninguna  manera  alteraba  en  su  fondo  el  bravio  espíritu  de  nues- 
tra jente  ¿podía  compararse  con  los  serios  disgustos,  venganzas 
y  recelos  que  en  circunstancias  tan  graves  dividian  a  los  mas 
altos  jefes  del  ejército  contrario?  Semejantes  divisiones,  estando 
de  por  medio  un  individuo  tan  falto  de  cordura  como  Bañados 
Espinosa  y  siendo  testigos  de  ellas  los  principales  jefes  dictato- 
riales, ¿dejarían  de  traspirar  a  los  jefes  de  brigadas  y  de  cuerpos, 
a  los  oficiales  y  a  la  tropa,  socavando  y  carcomiendo  mas  y  mas 
la  poca  firmeza  y  el  escaso  entusiasmo  que  para  batirse  manifes- 
taban los  soldados? 

.  Ademas,  por  escasas  que  fueran  la  intelijencia  y  la  iniciativa 
del  jeneral  Barbosa  para  hacer  frente  con  éxito  a  la  crítica  situa- 
ción en  que  lo  colocaba  el  estado  de  su  ejército  después  de  la  ba- 
talla de  Concón,  no  cabe  duda  de  que  sus  aptitudes  eran  mui 
superiores  a  las  del  abarcador  y  pedante  ministro  que  lo  preten- 
día anular  hasta  el  estremo  de  convertirlo  en  simple  instrumento 
suyo  y  elevarse  él  al  grado  de  director  esclusivo  de  la  campaña 
y  arbitro  de  los  movimientos  y  operaciones  del  ejército  hasta 
en  sus  mas  menudos  detalles.  La  falta  absoluta  de  preparación  de 
Bañados  para  tan  alto  y  difícil  cargo  se  manifestaba  dia  a  dia 
en  mil  resoluciones,  advertencias  y  consejos.  Tomando,  como  de 
costumbre,  el  rábano  por  las  hojas  y  confundiendo  la  fraseolojia 
y  los  terminachos  con  la  ciencia,  sojuzgaba  a  sí  propio  un  Ale- 
jandro porque  hablaba  de  movimientos  envolventes,  de  flancos, 
de  líneas  de  batalla  y  de  reservas  o  porque  conocía  el  sentido  de 
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algunas  voces  de  mando,  como  la  de  "tropa  y  lista."  En  cambio, 
tratándose  de  puntos  fundamentales,  su  vaciedad  y  su  ignoran- 
cia marchaban  a  la  par  con  su  fastidiosa  pedantería.  Así,  por 
ejemplo,  al  preguntarle  Balmaceda  a  qué  causas  atribuía  la  de- 
rrota de  Concón,  le  contestaba  al  punto  con  la  mayor  suficiencia 
j  con  el  orden  numérico  a  que  es  tan  aficionado: 

"1.a  Apresuramiento  de  los  nuestros  para  presentar  combate, 
yendo  a  buscar  al  enemigo  a  sus  posiciones,  (!)  donde  estaba  fa- 
vorecido por  la  escuadra. 

2.a  Falta  de  armonia  entre  los  jenerales  y  jefes,  pues  cada  uno 
-obraba  por  su  propia  cuerda.  (!) 

3.a  Falta  de  municiones.  (!) 

4.a  Nuestra  caballería  en  pésimo  estado.  (!)" 

Basta  recordar  lo  ocurrido  en  la  batalla  de  Concón  para  des- 
cubrir con  asombro  la  absoluta  falta  de  verdad  y  el  ningún  espí- 
ritu de  observación  y  de  estudio  que  revelaban  esas  cuatro  ab- 
surdas afirmaciones.  Que  los  balmacedistas  no  fueron  a  buscar 
a  los  nuestros  a  sus  posiciones  lo  manifestaba  a  cualquiera  que 
no  fuese  Bañados  el  sitio  mismo  en  donde  se  había  dado  la  ba- 
talla y  la  pasada  del  Aconcagua  a  viva  fuerza;  que  no  pudo  haber 
falta  de  armonia  entre  los  jenerales  ni  proceder  cada  uno  por 
su  cuenta  o  cuerda  lo  sabe  cualquier  soldado  conocedor  de  la 
ordenanza,  puesto  que  ella  precave  el  caso  de  acefalia  designando 
para  el  mando  al  jefe  mas  caracterizado  o  mas  antiguo;  la  falta 
de  municiones  fué  mas  bien  sobra,  como  que  el  campo  enemigo 
quedó  sembrado  de  cápsulas  después  de  la  derrota;  y  lo  de  la 
caballería  en  pésimo  estado  no  puede  referirse  tampoco  sino  a 
la  misma  hora,  después  de  que  los  escuadrones  constitucionales 
con  sus  trabajados  "mancos"  deshicieron  a  sablazos  los  lujosos 
Tejimientos  del  tirano.  Con  ese  mismo  criterio  irá  sin  duda  a 
escribir  el  ex-ministro  la  historia  de  la  administración  dictato- 
rial. ¡Digno  historiador  de  aquel  tirano  embustero  y  de  aquella 
época  terrible  y  vergonzosa! 

Un  jeneralísimo  tan  ignorante  de  las  causas  de  la  primera 
derrota  de  los  suyos  no  podia  ser  mas  incompetente  para  llevar- 
los al  triunfo  en  la  segunda  jornada,  puesto  que  no  atinaría  a 
reparar  las  faltas  que  habian  motivado  el  desastre  ni  a  reunir  y 
concertar  los  elementos  de  que  entonces  carecieron  o  que  em- 
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plearon  mal  sus  colegas.  Y,  fuera  de  esa  ignorancia,  la  falta  de 
juicio  de  Bañados  era  tal,  que  adoptaba  como  importantes  me- 
didas estratéjicas  risibles  imitaciones  de  lo  mismo  que  habian 
hecho  los  nuestros  en  circunstancias   completamente  distintas  a 
las  en  que  se  encontraba  su  ejército.  Así,  por  ejemplo,  el  desfile 
sobre  Quilpué  lo  verificamos,  como  se  recordará,  en  medio  del 
mayor  sijilo,  caminando  de  noche  por  pésimos  senderos  y  tenien- 
do cuidado  de  dejar  encendidas  las  fogatas  para  que  el  enemigo 
creyera  que  seguíamos  acampados  a  su  frente;  y  Bañados,  po- 
niendo en  acción  la  fábula  del  mono  y  del  titiritero,  ordenaba 
que  se  tomasen  las  mismas  precauciones  en  su  campo  en  la  no- 
che del  26,  cuando  los  constitucionales  no  estaban  a  su  frente 
sino  a  su  espalda,  en  camino  hacia  las  Cadenas,  y  separados  del 
campamento  balmacedista,  no  solo  por  algunas  leguas  de  distan- 
cia, sino  por  la  sucesión  de  empinados  cerros  que  se  interponiau 
entre  uno  y  otro  punto.    Con  el  mismo  fin  de  ocultar  su  movi- 
miento a  los  ojos  de  los  nuestros  hacia  subir  a  los  pobres  solda- 
dos por  quebradas  y  laderas,  como  si  hubiera  necesidad  de  tal 
precaución  para  que  no  los  divisaran  los  que,  soñolientos  y  fati- 
gados, avanzaban  a  esas  horas  desde  las  Palmas  con  dirección  a 
las  Cenizas.   Seria  de  no  creerlo  si  él  mismo  no  hubiera  tenido 
la  necedad  de  escribirlo  con  sus  ciertos  puntillos  de  ufania  y 
vanagloria. 

"Para  desorientar  al  enemigo,  dice,  se  convino  en  dejar  las  hogueras  ha- 
bituales, y  se  impartió  la  orden  de  ocultar  la  marcha  (!)  con  las  quebradas, 
con  los  pliegues  del  terreno  y  con  las  colinas  que  se  cruzan  aquí  y  allá.  Se 
prescribió  también  profundo  silencio,  (¿para  qué?)  no  fumar,  (!)  y  distan- 
ciar la  caballería  de  la  infantería." 

Bajo  la  dirección  de  este  estratéjico  a  la  violeta  ¿podrían  abri- 
gar alguna  esperanza  ele  triunfo  los  mal  avenidos  y  desalentados 
defensores  del  dictador? 

* 

Esas  estravagantes  precauciones  dieron  por  resultado  hacer 
pesadísima  la  corta  marcha  que  el  ejército  balmacedista  tenia 
que  emprender  para  dirijirse  al  Alto  del  Puerto.  Fuera  de  la 
artillería,  que  se  trasladó  por  ferrocarril  a  Valparaíso  y  subir 
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desde  aquí  por  el  camino  carretero,  los  demás  cuerpos  sufrieron 
esa  noche  penalidades  tan  inútiles  corno  las  que  el  mismo  Baña- 
dos refiere  del  modo  siguiente: 

"A  las  'ó\  P.  M.  rompió  su  marcha  el  ejército  de  Barbosa,  cruzando  por 
su  derecha.  (?)  El  terreno  estaba  húmedo,  pantanoso  en  parte,  con  pasos 
peligrosos  aquí  y  allá,  con  pozos  de  agua  y  bosques  sombríos.  Mui  luego  se 
oscureció  y  vino  la  noche  oscura  y  algo  húmeda.  La  luna  se  esperaba  a  las 
dos  de  la  mañana  del  dia  siguiente. 

El  rejimiento  de  Cazadores  marchó  a  vanguardia,  debiendo  a  la  vez  re- 
conocer a  grandes  distancias  y  avisar  con  tiempo  todo. 

Seguían  la  1.a  división  y  la  2.a  El  rejimiento  de  caballería  de  Carabine- 
ros de  Yungai  cerraba  la  retaguardia. 

Entre  las  sombras  espesas  de  la  noche  se  deslizó  el  ejército  en  silencio. 
Grandes  dificultades  se  soportaron  al  subir  y  bajar  las  hondas  quebradas, 
al  marchar  por  laderas  que  tenían  por  uno  de  sus  flancos  verdaderos  preci- 
picios, al  atravesar  hondonadas  llenas  de  barro,  al  pasar  por  esteros  y  rebal- 
ses de  agua,  al  internarse  en  bosques  tupidos  y  al  marchar  de  uno  en  fondo 
por  el  gran  tranque  o  laguna  que  está  en  la  hacienda  de  las  Cenizas. 

La  marcha  fué  muí  larga,  mui  pesada,  y  las  tropas  se  fatigaron  mucho. 

Como  había  necesidad  de  no  interrumpirla  y  de  continuarla  incesante- 
mente, la  línea  se  dislocaba  y  los  soldados  caían  en  las  marchas." 

Si  se  recuerda  que  el  ejército  constitucional  avanzaba  a  esas 
horas  perezoso  y  casi  en  desbande  por  el  camino  de  las  Palmas  a 
las  Cadenas,  puede  colejirse  que  no  habia  mucha  diferencia  en 
el  estado  material  y  físico  de  los  dos  adversarios. 

Para  llevar  mas  adelante  el  paralelo,,  digamos  que  la  vanguar- 
dia balmacedista,  compuesta  de  la  artillería  de  la  división  de 
Concepción  y  de  trescientos  hombres  del  3.°  de  línea,  llegaba  al 
Alto  del  Puerto  a  las  tres  y  media  de  la  mañana  del  27;  hora  en 
que,  de  cumplirse  el  plan  de  marcha  de  Korner,  hubiera  podido 
estar  ocupado  ese  punto  por  una  fuerte  columna  constitucional. 
El  grueso  del  ejército  enemigo  se  detenia  allí  a  las  nueve  y  me- 
dia de  la  mañana  fatigado  y  soñoliento,  al  mismo  tiempo  que  el 
nuestro  reposaba  en  las  casas  de  las  Cadenas,  a  unos  seis  mil 
metros  de  aquel. 

A  pesar  de  los  inconvenientes  del  camino  y  del  estado  de  las 
tropas  libertadoras,  éstas  acababan  de  recorrer  en  igual  tiempo 
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el  doble  de  la  distancia  en  que  tantos   esfuerzos  y  alharaca  em- 
plearon las  contrarias. 

El  dia  27  trascurrió  en  idénticas  ocupaciones  para  uno  y  otro 
ejército,  como  que  ambos  se  encontraban  fatigados  y  soñolien- 
tos. Es  de  suponer,  sin  embargo,  que  el  nuestro,  mas  habituado 
que  el  dictatorial  a  los  sufrimientos  de  una  campaña  activa,  y 
provisto  en  abundancia  de  toda  clase  de  viveres,  se  recobraría 
antes  que  éste  de  su  cansancio,  y,  deseoso  de  combatir  como  ve- 
nia, aprovechase  en  el  alistamiento  de  sus  armas  y  municiones 
las  horas  que  le  dejaban  libres  sus  gratas  ocupaciones  de  dor- 
mir y  de  comer. 

Las  fuerzas  de  uno  y  otro  bando  eran  mas  o  menos  iguales, 
como  en  la  batalla  de  Concón,  si  bien  habia  ahora  de  nuevo  una 
pequeña  diferencia  en  favor  del  balmacedista.  Nuestras  bajas  del 
21  fueron  ventajosamente  suplidas  por  los  prisioneros  que  se  en- 
rolaron voluntariamente  después  de  la  acción;  y  agregando  a  este 
refuerzo  el  de  los  Húsares  de  la  Frontera,  podia  calcularse  en 
10,500  hombres  el  número  de  los  que  sostenian  la  causa  constitu- 
cional. El  ejército  enemigo  no  bajaba  de  seguro  de  11,500  hom- 
bres, aunque  si  hubiéramos  de  atenernos  alas  cifras  que  arrojan 
los  últimos  "estados  de  fuerza"  de  cada  uno  de  los  cuerpos  que 
tomaron  parte  en  la  batalla  del  28,  ese  número  llegaria  y  aun 
escederia  de  15,000  hombres.  Pero  como  las  primas  de  enganche, 
las  deserciones,  las  bajas  por  enfermedad  o  por  licénciamiento 
eran  una  tentación  demasiado  fuerte  para  los  jefes  dictatoriales 
en  medio  de  aquella  rebatiña  jeneral  de  los  dineros  públicos,  y 
como  la  fiscalización  habia  de  ser  nula  tratándose  de  personajes 
que  tenían  en  sus  manos  la  suerte  del  déspota  y  de  sus  cómpli- 
ces, no  creemos  exaj erado  rebajar  en  un  veinticinco  por  ciento 
las  cifras  oficiales  y  reducir,  por  lo  tanto,  a  solo  11,500  hombres 
la  de  los  sostenedores  de  Balmaceda  en  la  batalla  de  la  Placilla. 

Este  número,  por  lo  demás,  había  parecido  suficiente,  tanto  al 
dictador  como  a  sus  jenerales,  para  arrollar  y  vencer  al  ejército 
constitucional.   Por  esa  causa  se  suspendió  el  23  y  los  dias  si- 
guientes todo  nuevo  envió  de  tropas  desde  la  capital.  Balmace- 
la,  de  acuerdo  con  Bañados  Espinosa  y  tan  estratéjico  a  la  vio- 
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leta  como  él,  decidió  utilizar  el  sobrante  de  que  disponía  en  la 
formación  de  una  división  numerosa  que  sirviese  a  la  vez  para 
impedirnos  el  acceso  a  la  capital,  para  darse  la  mano  con  los  cuer- 
pos que  venían  de  Coquimbo  y  para  hostilizar  por  la  espalda  al 
ejército  revolucionario.  Confiado  en  el  éxito  del  segundo  choque, 
no  se  le  ocurría  asegurarlo  de  tal  modo  que  fuera  imposible  su 
derrota  y  mandar  a  Valparaíso  cuanta  jente  pudiera  conseguir, 
sino  que  mantenía  numerosas  fuerzas  desparramadas  en  Quillo- 
ta,  en  la  Calera,  en  Llaillai,  en  Montenegro  y  en  Santiago.  Un 
tirano  mas  varonil,  meuos  impresionable  y  nervioso,  de  miras 
mas  fijas  y  de  talento  mas  claro  que  Balmaceda,  hubiera  reuní- 
do  en  un  solo  cuerpo  todas  esas  tropas  diseminadas,  se  hubiera 
puesto  a  la  cabeza  de  ellas,  y  abandonando  por  el  pronto  aque- 
llos lugares,  hubiera  traído  a  Valparaíso  el  poderoso  continjente 
de  fuerza  material  que  representaban  esos  cuantos  miles  de  sol- 
dados y  la  enorme  fuerza  moral  que  daría  a  los  suyos  su  presen- 
cia. Esto  último  se  imponía  ele  tal  modo  a  la  conciencia  misma 
del  dictador,  que  hasta  en  los  telegramas  que  desde  la  Moneda 
hacia  dirijir  a  sus  ajentes  no  dejaba  de  estamparse  la  falsedad 
de  que  S.  E.  se  había  puesto  a  la  cabeza  de  su  ejército  y  de  que 
éste  se  sentía  tan  animado  y  robustecido  con  ello,  que  su  triunfo 
seria  inevitable  y  brillante. 

Pero  Balmaceda,  dando  ahora,  como  siempre,  una  muestra  de 
esa  absoluta  falta  de  precisión  de  ideas  que  constituía  el  signo 
distintivo  de  su  carácter,  y  pretendiendo,  como  Bañados,  abar- 
carlo y  precaverlo  todo,  no  se  atrevía  a  desguarnecer  a  Santiago 
por  miedo  a  una  sublevación,  ni  a  Montenegro,  la  Calera,  Llai- 
llai y  Quillota — en  previsión  de  un  segundo  desastre  —con  la  es- 
peranza de  establecer  por  allí  una  tercera  línea  de  resistencia,  ni 
a  trasladarse  a  Valparaíso,  tal  vez  no  tanto  por  falta  de  valor  per- 
sonal, cuanto  porque  se  juzgaba  necesario  en  la  capital. 

Y  el  mismo  Bañados,  que  a  tanta  altura  se  veia  colocado  en 
su  puesto  de  jeneralísimo,  ¿no  influiría  también  en  mucha  parte 
para  evitar  la  venida  de  su  señor,  que  lo  destronaría  de  un  golpe, 
arrebatándole  la  gloria  que  pensaba  conquistar  en  la  próxima 
batalla? 

Los  planes  estratéjicos  del  dictador  iban  fracasando,  sin  em- 
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bargo.  La  división  que  pensó  reunir  en  Quillota  comenzó  a  des- 
granarse con  el  pronunciamiento  de  los  Húsares  de  la  Frontera, 
que  produjo  el  desbande  de  I03  Húsares  de  Colchagua  y  casi  el 
alzamiento  del  escuadrón  Aíalleco,  al  que  fué  necesario  trasladar 
a  Santiago  en  el  acto  para  mantenerlo  sometido  a  la  obediencia. 
Cuantas  avanzadas  de  infanteria  o  de  caballería  salían  de  Qui- 
llota se  desbandaban,  y  este  desbande  y  las  deserciones  ocurri- 
das en  el  mismo  acantonamiento  alcanzaron  a  una  cifra  tan  con- 
siderable, que  fué  necesario  desistir  de  la  idea  de  establecer  en 
esa  ciudad  el  centro  de  la  tercera  línea  de  defensa. 

La  división  encargada  de  atacarnos  por  la  espalda  quedó, 
pues,  de  hecho  disuelta.  El  coronel  Vargas,  jefe  de  esa  plaza, 
manifestaba  al  dictador  sus  apuros  y  la  impotencia  en  que  se  ha- 
llaría para  resistir  cualquier  ataque  de  los  nuestros,  y  Balmace- 
da  no  le  daba  otras  instrucciones  que  las  de  retirarse  poco  a  poco 
hacia  Santiago  con  su  escasa  jentee  ir  destruyendo  a  su  paso  los 
puentes  y  los  túneles  de  la  via  férrea  para  estorbar  el  avance  de 
los  constitucionales. 

Tan  inútil  como  la  división  de  Quillota  resultó  en  la  práctica 
la  traslación  a  toda  prisa  a  Santiago  de  la  división  de  Coquimbo. 
El  jefe  de  ésta,  Carvallo  Orrego,  que  no  carece  de  conocimien- 
tos militares  y  que  es  muí  capaz  de  dar  forma  a  bueuas  concep- 
ciones estratéjicas,  en  cuanto  tuvo  conocimiento  del  desembarco 
definitivo  de  nuestro  ejército  en  Quintero  propuso  a  Balmaceda 
venirse  apresuradamente  al  sur  con  toda  su  división,  que  estaba, 
según  él,  deseosa  de  batirse  contra  los  revolucionarios.  Pero  el 
dictador  le  contestó: 

" Agosto  20. — Coronel  Carvallo,  Serena. — Celebro  disposición  de  ánimo 
de  usted  y  esa  división. 

No  habrá  tiempo  para  la  operación  que  indica.  Manténgase  allí.  Solo 
tengo  un  encargo  que  hacerle:  usted,  jefe?,  oficiales  y  soldados,  pelearán 
mientras  quede  uno  de  pié,  si  lo  que  no  espero,  y  no  sucederá,  hubiese  de 
prolongarse  la  lucha. 

Aquí  o  triunfaremos  o  moriremos.  Adiós. — Balmaceda" 

Esta  negativa  fué  fatal  para  el  dictador,  porque  produjo  a  lo 
menos  cuatro  dias  de  retraso  en  la  marcha  de  aquella  granada 
tropa.  Después  de  la  derrota  de  Concón,  reconociendo  en  parte 
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su  yerro,  dio  orden  al  Imperial  para  que  se  trasladase  a  Coquim- 
bo y  condujese  desde  allí  a  Talcahuano  a  los  Tejimientos  Impe- 
rial y  Zapadores;  mas,  no  obstante  la  celeridad  y  la  fortuna  con 
que  el  comandante  del  trasporte  cumplió  su  comisión,  solo  a  las 
nueve  de  la  mañana  del  25  pudo  anclar  en  Talcahuano,  y,  demo- 
rado el  desembarco  por  una  copiosa  lluvia,  el  26  en  la  tarde  lle- 
gaban ambos  cuerpos  a  Santiago.  Al  dia  siguiente  se  les  despa- 
chaba hacia  Quillota  con  el  intento  de  servir  de  base  a  la  división 
que  a  Balmaceda  se  le  habia  metido  en  la  cabeza  organizar  en 
esa 'ciudad;  pero  coincidiendo  esa  marcha  con  la  ruptura  de  la 
línea  telegráfica  por  Casablanca  efectuada  por  nuestro  ejército 
y  temeroso  el  dictador  de  que  semejante  incomunicación  fuese 
un  signo  de  derrota  de  los  suyos,  hizo  volver  a  la  capital  ambos 
Tejimientos  apenas  llegados  a  Tiltil. 

Solo  el  25,  por  lo  demás,  habia  determinado  aceptar  la  idea 
de  Carvallo  Orrego  de  hacer  la  marcha  por  tierra;  y  ahora  de- 
mostraba tanta  premura  como  cuatro  dias  antes  irresolución  y 
confianza.  Le  decia: 

"Agosto  2o. — Coronel  Carvallo. — (10  A.  M.) — Mueva  codo  su  campa- 
mento rápidamente  al  valle  Aconcagua.  Enemigo  demorará  ataque  a  Val- 
paraíso: es  probable  sea  una  campaña  de  algunos  dias.  Ahí  nada  útil 
tiene  ja  que  hacer.'  ¡Al  sur!  Requiera  recursos  y  víveres;  dé  recibo  por 
todo. — Balmaceda. " 

Se  movió  rápidamente,  en  efecto,  aquella  división,  pero  ya  era 
tarde,  por  fortuna.  Solo  el  27  en  la  noche,  corriendo  a  rnataca- 
ballo,  llegaba  la  caballería  a  Quiliniari,  y  el  Ministro  Aldunate, 
que  venia  con  ella,  pedia  órdenes  y  noticias  al  dictador.  Este, 
iluso  hasta  la  víspera  de  su  final  desastre,  le  contestaba: 

" Agosto  :27. — Ministro  Aldunate. — Quilimari. — (9P.  M. ) — Enemigo 
por  el  lado  de  las  Palmas.  No  ataca  porque  el  combate  del  21  lo  dejó  que- 
brantado y  disminuido  considerablemente  y  porque  no  tiene  abundantes 
muuiciones.  Zapadores  cuidan  la  Moneda  e  Imperial  la  ciudad. 

Haga  las  marchas  como  lo  indica.  Dejará  200  hombres  en  Quillota  y  el 
resto  aquí.  Tenemos  en  esta  todos  los  caballos  que  se  necesitan. — Balma- 
ceda." 

* 

Las  ilusiones  de  Balmaceda,  por  lo  demás,  persistían,  risueñas 
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y  confiadas,  hasta  el  dia  mismo  de  la  derrota  de  la  Placilla.  A 
las  diez  de  la  mañana  del  28,  cuando  ja  sus  huestes  comenzaban 
a  huir  despavoridas,  telegrafiaba: 

"Agosto  28. — Ministro  Aldunate. — Quilimari. — Apresure  marcha  de  la 
caballería.  Ya  enemigo  en  las  Palmas  en  actitud  de  atacar  por  ese  lado. 
Ejército  nuestro  suficiente  para  toda  eventualidad  en  Yalparaiso. — Bal- 

MACEDA." 

y  a  las  2.50  de  la  tarde,  consumada  ya  su  ruina  (que  él  igno- 
raba aun),  decía: 

"Moneda,  agosto  28  de  1891.— <A  las  2.50  P.  M.)— Señor  coronel  Car- 
vallo.—El  enemigo  continúa  rehuyendo  el  combate  y  deslizándose  por 
quebradas  para  librarse  encuentro  que  debe  serle  funesto. 

Basta  considerar  su  actitud  para  comprender  que  ellos  mismos  recono- 
cen su  impotencia.  Nuestras  fuerzas  maniobran  de  manera  que  se  vea  obli- 
gado al  combate,  que  no  podrán  rehuir  por  encontrarse  ya  rodeados. 

Lo  que  mas  preocupa  a  S.  E.  es  evitar  en  lo  posible  el  derramamiento 
de  sangre,  y  a  este  fin,  hora  por  hora,  nuestro  ejército  es  reforzado  por 
nuevas  tropas  que  llegan  al  campo  de  batalla  y  cierran  todos  los  camino* 
al  enemigo. 

La  mayor  tranquilidad  rema  en  todo  el  pais.  (!) 

Los  heridos  del  combate  de  Concón  que  se  curan  en  los  hospitales,  de 
Santiago  no  se  cansan  de  hablar  del  entusiasmo  que  anima  a  nuestras 
tropas,  y  dicen  que  la  presencia  del  presidente  en  el  campo  de  batalla  pro- 
dujo mas  aliento  entre  ellos  que  si  les  hubiera  llegado  un  refuerzo  de  5,000 
hombres. 

Personas  que  han  visitado  el  campo  en  que  tuvo  lugar  el  combate  del 
21  han  visto  que  muertos  y  heridos  han  quedado  hasta  ahora  en  el  campo 
de  batalla,  muchos  de  ellos  con  sus  fusiles  al  lado.  Esto,  al  mismo  tiempo 
que  revela  inhumanidad,  demuestra  el  pánico  de  que  se  halla  poseído  el  ene- 
migo. 

S.  E.  cree  inútil  seguir  mandando  mas  jente  a  reforzar  nuestro  ejército 
y  ha  resuelto  dejar  en  Santiago  las  fuerzas  que  llegan  de  diferentes  partes. 

Tenemos  en  esta  capital  poderosa  división,  que  debe  tranquilizar  a  cuan- 
tos se  sientan  alarmados  con  díceres  e  invenciones  de  opositores." 

¡Infeliz!  Hablaba  de  los  díceres  e  invenciones  de  los  opositores 
en  el  documento  mismo  en  que  él  los  prodigaba  a  manos  llenas; 
se  preocupaba  de  guarnecer  la  capital  a  la  hora  en  que  todo  su 
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poder  se  derrumbaba,  y  pretendía  cubrirse  con  el  manto  de  pos- 
tizas hazañas  en  aquellos  momentos  en  que  su  nombre  y  su  me- 
moria comenzaban  a  ser  por  Chile  entero  infamados  y  malde- 
cidos para  siempre. 

* 

*  * 

Mientras  Bañados  y  Barbosa  en  el  campo  de  la  lucha,  Balma- 
ceda  en  el  gabinete  y  la  división  de  Coquimbo  en  la  marcha  coad- 
yuvaban con  todos  sus  esfuerzos  al  mejor  resultado  de  la  pró- 
xima batalla,  un  personaje  que  no  puede  ser  olvidado  en  estas 
circunstancias  porque  era  nada  menos  que  una  especie  de  héroe 
mitolójico,  algo  como  un  dios  de  palo,  un  rei  viga,  el  jeneral  en 
jefe  verdadero  y  falso  a  la  vez  del  ejército  balmacedista  (verda- 
dero porque  tenia  desde  tiempo  atrás  su  nombramiento  de  tal, 
y  falso  porque  no  mandaba  a  nadie,  ni  aun  a  sí  mismo),  el  jene- 
ral Gana,  en  fin,  activaba  también  a  su  modo  los  preparativos 
de  combate,  reunía  y  contaba  los  elementos,  adoptaba  previso- 
ras medidas,  y  como  muestra  de  su  intelijente  solicitud  y  de  su 
infatigable  laboriosidad,  dirijia  a  los  comandantes  de  armas  la 
siguiente  circular  telegráfica: 

"De  Moneda.— Agosto  27  de  1891.— (A  las  3.15  P.  M.)— Señor  co- 
mandante jenei'al  de  armas. — Sírvase  V.  S.  decirme  tropa  que  tiene  en  su 
provincia,  especificando  hasta  piquetes  de  cuerpos  que  espedicionan. 

Este  dato  es  urjente  y  agradeceré  lo  repita  diariamente  a  primera  hora. 
José  F.  Gana,  jeneral  en  jefe." 

¡Yean  ustedes  las  urjencias,  los  datos  y  los  piquetes  de  que  se 
ocupaba  este  jeneral  en  jefe  del  ejército  balmacedista  a  las 
3.15  P.  M.  del  27! 


* 


La  noche  de  ese  dia  tan  atareado  para  el  jeneral  Gana  tras- 
currió en  reposo  para  ambos  ejércitos,  porque  tanto  el  uno 
como  el  otro  sentían  la  necesidad  del  descanso.  Hasta  el  jeneral 
Barbosa  parece  que  estaba  tranquilo,  sin  duda  porque  a  esas 
horas  no  se  encontraba  el  ministro  Bañados  en  el  campamento. 
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Lo  habia  reemplazado  allí  el  "presidente  electo"  don  Claudio 
Vicuña,  el  cual,  no  sabemos  si  como  amigable  componedor  de 
las  diferencias  entre  jeneral  y  ministro,  o  simplemente  como 
baqueano  y  consultor,  fué  llamado  por  Barbosa  en  vísperas  de 
una  batalla  que  iba  a  darse  en  el  corazón  de  sus  dominios. 

Una  persona  fidedigna,  que  ha  tenido  oportunidad  de  hablar 
con  alguien  que  presenció  la  escena,  nos  hace  la  siguiente  rela- 
ción: 

"La  tarde  antes  de  la  batalla  de  Placilla  se  encontraban  reunidos  Clau- 
dio Vicuña,  Barbosa,  Alcérreca  y  varios  otros  personajes,  en  una  casa 
que  habia  en  el  Alto  del  Puerto  y  que  hace  un  mes  voló  a  causa  de  una 
esplosion  de  pólvora.  Discutían  acerca  del  combate  que  debía  tener  lugar 
al  siguiente  dia. 

Claudio  mantenía  la  idea  de  que  el  ejército  dictatorial  debía  bajar  a 
atacar  en  su  campamento  al  constitucional. 

Barbosa  era  de  opinión  de  que  debían  replegarse  al  Camino  de  Cintura, 
(;no  seria  el  de  la  Pólvora?)  eu  atención  a  que  los  revolucionarios  no 
dispararían  artillería  pomo  despedazarla  población. 

Alcérreca  sostenía  la  opinión  de  mantener  las  posicioues  ocupadas  y  de 
que  en  ningún  caso  debían  abandonarse. 

Prevaleció  esta  opinión. 

Esta  discusión  se  tenia  al  mismo  tiempo  que  se  bebía  cerveza  para  ma- 
tar el  tedio." 

Como  se  ve,  hasta  en  la  manera  de  discutir  y  acordar  el  plan 
de  ataque  habia  una  diferencia  esencial  entre  "los  descamisados 
del  norte1*  y  los  defensores  del  dictador. 

El  Corresponsal. 
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VIL 

La  batalla  de  la  Placilla. 


(de  nuestro  ANTIGUO  CORRESPONSAL  en   el  ejército  y  armada.) 

Síjmario.  —  Las  posiciones  del  Alto  del  Puerto.— Colocación  del  ejército  bal- 
macedista. — Avanza  el  nuestro  dosde  Cadenas. — Nuevo  punto  de  reu- 
nión.— Principia  el  cañoneo. — La  primera  brigada  avanza. — El  desfile. 
— A  la  carrera. — El  enemigo  rompe  el  fuego  de  fusilería. — Contesta  la  1.a 
brigada. — Se  empeña  el  combate. — El  Constitución. — El  Antofagasta. — 
El  íquique. — Empuje  irresistible.  — El  ejército  enemigo  ante  el  ataque  de 
la  1."  brigada. — Es  arrojado  Lacia  la  cumbre. — Toma  de  una  batería  bal- 
macedista. — Entra  en  pelea  la  reserva  dictatorial. — La  1.a  brigada  recha- 
zada.— Nuevo  ataque. — El  camino  de  caracol. — Segundo  rechazo  de  los 
nuestros. — Piden  refuerzos. — Mortandad. — Tercer  rechazo. —  El  parque 
constitucional. — Acuden  la  2.a  y  la  3.a  brigadas.  —Situación  de  la  2.a  briga- 
da.-Su  objetivo. —  El  Valparaíso  y  el  Chañaral. — El  Atacama  y  elHuasco. 
— El  avance  de  la  3.a  brigada. -El  Tarapacá. — Impetuosidad  de  su  ataque. 
— Entra  en  pelea  el  Esmeralda. — Muerte  del  comandante  don  Enrique 
del  Canto. — El  Pisagua  y  el  Taltal. — Las  dos  artillerías. — Combate  je- 
neral. — La  Columna  de  Rifleros. — Al  asalto. — Flaquea  la  izquierda  ene- 
miga.— Ataque  al  centro. — La  caballería  constitucional. — Los  Húsares 
de  la  Frontera. — Guias  y  Lanceros. — Carga  de  caballería  por  el  centro. 
—  El  comandante  Goñi  y  el  mayor  Cabezón. — Nuestras  fuerzas  coronan 
ia  cumbre. — Muerte  de  los  jenerales  Barbosa  y  Alcérreca. — La  derecha 
enemiga. — El  íquique  se  toma  el  parque. — La  caballería  balmacedista. 
— La  artillería  de  Fuentes. — La  derrota. — El  pánico  y  la  fuga. — Intima- 
ción a  Valparaíso. — Los  jefes  dictatoriales. — Ocupación  de  la  ciudad. — 
La  Lynch. — Los  fuertes. — Rendición  de  las  últimas  fuerzas  balmacedis- 
tas. — Entrada  del  ejército  victorioso. — Regocijo  popular. — La  noche  del 
28. — Recibe  Balmaceda  la  noticia  del  desastre.— Intento  de  resisten  cía. 
— Las  divisiones  de  Coquimbo  y  de  Quillota. — El  dictador  dimite  el 
mando. — Muertos  y  heridos. — El  servicio  sanitario. — Los  hospitales  de 
sangre. — El  ejército  libertador  marcha  a  Santiago. — Epílogo. 

Valparaíso,  enero  12  de  1892. 

Ai  editor  del  Mercurio: 

jUeácubierta  por  los  exploradores  bahnacedistas  en  la  niaüana 
del  26  de  agosto  la  internación  del  ejército  constitucional  desde 
Quilpué  por  el  camino  de  Margamarga,  y  reconocida,  por  lo 
tanto,  su  intención  de  atacar  por  la  espalda  las  posiciones 
de  las  alturas  de  Viña  del  Mar,  el  golpe  estratégico  con  que 
«c  pensó  desconcertar  y  destruir  al  enemigo  debia  darse 
-por  definitivamente  fracasado.  Moviéndose  ese  mismo  dia  la» 
tuestes  del  dictador  para  ocupar  el  Alto  del  Puerto,  no  que- 

28 
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daba  a  las  nuestras  mas  esperanza  de  éxito  que  la  mui  remota 
de  vencerlas  en  celeridad  en  una  marcha  forzada;  pero  ya  vimos 
que  el  cansancio,  el  sueño,  y  sobre  todo  la  falta  de  preparación 
de  una  parte  de  las  tropas  espedicionarias,  impidieron  llevar  a 
efecto  semejante  operación  de  la  manera  dispuesta  por  Korner 
en  la  orden  jeneral  espedida  en  el  campamento  de  las  Palmas.  El 
ejército  dictatorial,  en  marcha  desde  la  tarde  del  26,  llegaba  en 
la  mañana  del  27  a  la  Placilla  por  el  sendero  de  las  Cenizas, 
subia  fatigado  por  el  ancho  camino  de  caracol  que  conduce  al 
Alto  del  Puerto,  y  empleaba  todo  el  dia  en  tomar  colocación 
sóbrela  meseta  de  la  cumbre,  estendiéndose  auno  y  otro  lado 
del  camino.  Vecinos  del  Alto  que  conocian  perfectamente  el  te- 
rreno y  que  al  contemplar  aquel  gran  número  de  soldados  no 
pusieron  por  un  instante  en  duda  el  triunfo  que  obtendrían  so- 
bre ¡os  cansados  y  disminuidos  opositores,  sirvieron  de  guias  a 
los  jenerales  balmacedistas  y  les  ayudaron  a  elejir  los  puntos 
mas  adecuados  para  defender  de  una  manera  eficaz  tan  formida- 
ble posición.  A  la  caida  de  la  tarde,  los  distintos  cuerpos  se  ha- 
bian  establecido  sólidamente  en  los  sitios  que  debian  ocupar  en 
la  batalla,  y  allí  vivaquearon  durante  la  noche  del  27. 

Las  posiciones  elejidas  eran  magníficas,  superiores  quizá  a  las 
que  siete  dias  antes,  en  la  batalla  de  Concón,  lograron  forzar  los 
nuestros  a  costa  de  tan  duros  sacrificios.  Faltaba  aquí  en  favor 
del  enemigo  el  temible  paso  del  caudaloso  Aconcagua,  pero 
esta  desventaja  la  compensaban  de  sobra  el  mayor  número  de 
sus  tropas  y  la  uniformidad  de  la  elevada  y  estensa  meseta  que 
ocupaban.  Gracias  a  ello  el  jeneral  Barbosa  podia  tener  a  la 
vista  y  bajo  su  mano  la  totalidad  de  su  jente,  enviando  los  re- 
fuerzos y  las  reservas  a  los  puntos  en  donde  lo  demandasen  la 
violencia  y  firmeza  del  ataque.  Lo  llano  y  unido  de  la  superficie 
impediría  a  nuestro  ejército  aprovechar,  como  en  Concón,  el 
abrigo  de  boscosas  y  ocultas  quebradas  para  presentarse  de  im- 
proviso por  algún  punto  descuidado  de  la  línea  enemiga  y  llevar 
a  ésta  un  golpe  repentino  y  decisivo  como  el  que  dio  por  resul- 
tado el  flanqueo  y  la  derrota  del  21  al  pié  del  Torquemada.  Y 
luego,  las  reservas,  protejidas  por  el  borde  de  la  cumbre  en  la 
falda  opuesta  de  la  meseta,  tendrían  la  ventaja  de  hallarse  a  poca 
distancia  de  los  combatientes,  perfectamente  resguardadas  con- 
tra los  fuegos  contrarios  y  hasta  ajenas  a  las  peripecias  de  la  bata- 
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lia,  lo  cual   les  permitiría  tomar  parte  en  ella  tan  frescas  de 

cuerpo  como  de  espíritu. 

* 
*  * 

El  Alto  del  Puerto  es,  en  efecto,  una  especie  de  nudo  o  pe- 
queña cordillera  adonde  van  a  converjer  todas  las  colinas  que  se 
alzan  desde  la  Laguna,  al  sur  de  Valparaíso,  hasta  el  poniente 
de  Viña  del  Mar.  La  meseta  de  su  cumbre  corre  en  jeneral  casi 
de  norte  a  sur,  interponiéndose  como  tremendo  obstáculo  entre 
el  llano  de  Peñuelas  al  oriente,  en  donde  se  halla  situado  el  ca- 
serío de  la  Placilla,  y  la  población  de  Valparaíso,  que  queda 
como  sumerjicla  en  las  quebradas  a  su  lado  poniente.  La  altura 
de  la  meseta  es  tan  considerable,  que  ilega  por  término  medio  a  440 
metros  sobre  el  nivel  del  mar.  Este,  puede  decirse,  baña  a  pocos 
pasos  sus  pies,  y  desde  allí  aparece  en  toda  su  majestuosa  inmen- 
sidad, rodeando  con  amplio  y  verdoso  cinto  la  península  a  cuyo 
lado  norte  se  agrupa  el  estrechado  Valparaíso.  Fué  a  esa  atalaya 
admirable  adonde  subió  en  1820  el  supremo  director  O'Higgins 
para  divisar  la  escuadrilla  que  a  las  órdenes  de  Blanco  Encalada 
daba  la  vela  en  demanda  del  convoi  capitaneado  por  la  Maña 
Isabel,  y  en  la  que  con  acento  impresionado  y  profético  pronun- 
ció aquellas  históricas  palabras: — "De  esas  cuatro  tablas  depende 
la  suerte  de  la  América." 

Hacia  el  lado  por  donde  atacaría  nuestro  ejército,  el  nivel  del 
terreno,  aunque  bastante  elevado  sobre  el  del  mar,  queda  siempre 
mui  bajo  con  relación  a  la  meseta  del  Alto  del  Puerto.  Esta,  como 
dijimos,  se  alza  hasta  440  metros,  y  la  altura  de  la  Placilla  llega 
por  término  medio  a  340.  No  menos  de  cien  metros  tendrían, 
pues,  que  trepar  los  constitucionales  para  apoderarse  de  las  po- 
siciones ocupadas  por  los  balmacedistas,  es  decir,  una  altura 
superior  a  la  que  existe  en  Valparaíso  desde  la  orilla  misma  de! 
mar  a  las  partes  mas  elevadas  del  camino  de  cintura.  Y  el  can- 
sancio inevitable  de  semejante  subida  se  hallaría  agravado  aquí 
por  el  rudo  declive  de  las  faldas,  que  se  yerguen  a  modo  de  ba- 
luarte, surcadas  de  distancia  en  distancia  por  torrenteras  for- 
madas por  las  aguas  lluvias,  o  por  intermitentes  arroyuelos  que 
corren  cerro  abajo  por  angostos  lechos  cavados  entre  las  abrup- 
tas barrancas.  Ninguno  de  éstos,  sin  embargo,  alcanza  hasta  la 
cumbre  del  Alto  del  Puerto  sino  en  forma  de  estrecha  y  casi 
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inaccesible  grieta  o  rasgadura  del  terreno,  ni  alcanza  a  interrum- 
pir la  uniforme  llanura  de  la  superficie  de  la  meseta,  no  pres- 
tando, por  consiguiente,  facilidad  alguua  (y  antes  por  el  contra- 
rio, sirviendo  de  traidora  gazapera)  a  los  que  pretendieran  subir 
a  lo  largo  de  ellos  para  atacar  a  los  defensores  de  la  altura. 

Mientras  todo  el  frente  de  la  posición  enemiga  presentaba  ese 
aspecto  formidable,  el  flanco  derecho  de  ésta,  formado  por  un 
cerro  prominente,  llamado  del  Salto  por  su  linda  y  conocida 
cascada,  se  hallaba  defendido  contra  un  ataque  nuestro  por  la 
honda  quebrada  que  corre  a  su  pié  y  que  va  a  desembocar  en  la 
Laguna,  y  por  el  violento  declive  de  su  falda,  mas  abrupta 
aun  que  junto  al  caserio  de  la  riacilla.  Es  verdad  que  un  poco 
mas  al  norte  o  hacia  la  izquierda  enemiga,  entre  el  Salto  y  el 
camino  de  la  Placilla,  se  replega  el  Alto  del  Puerto  formando 
una  ensenada  circular.  Esta  ensenada  enfrenta  a  la  parte  del  lla- 
no de  Penuelas  conocida  con  el  nombre  de  la  Chacarilla;  pero 
ademas  de  hallarse  ella  dominada  por  las  alturas  de  los  lados  y 
del  fondo,  un  rojizo  morro,  llamado  el  Colorado,  la  defiende 
también  como  obra  avanzada,  trasformanclo  esc  sitio  en  verda- 
dera fortaleza. 

La  izquierda  balmacedista  llegaba  hasta  el  estremo  norte  de 
3a  cumbre  del  Alto  del  Puerto,  a  inmediaciones  del  punto  en 
que  se  levanta  el  negro  edificio  de  los  almacenes  de  pólvora 
y  desde  donde  el  terreno  comienza  a  bajar  con  rápida  pendiente 
en  dirección  a  Viña  del  Mar  y  Valparaíso.  Hondas,  angostas  y 
.numerosas  quebradas,  que  van  a  caer  a  otra  mas  ancha  y  pro- 
funda, llamada  de  las  Cenizas,  cortaban  aqui  el  paso  a  las  tro- 
pas que  pretendieran  avanzar  por  el  lado  de  la  Placilla,  sin  que 
ésta?  pudiesen  contar  con  mas  reparo  que  el  pequeño  que  les 
ofrecían  los  tupidos  matorrales  y  los  bosquecillos  de  boldo,  culen, 
litre  y  colihue  que  las  cubren. 

En  una  palabra:  la  posición  del  Alto  del  Puerto,  por  su  altura, 
por  lo  escarpado  de  sus  flancos,  por  la  uniformidad  de  su  super- 
ficie, que  se  prestaba  para  dar  a  la  defensa  la  mayor  unidad  ele 
dirección  y  que  facilitaba  la  vijilancia  del  jeneral  enemigo  sobre 
toda  la  estension  de  su  línea,  podia  considerarse  tanto  o  mas  te- 
mible que  las  de  (Joncon  e  indisputablemente  superior  a  las  al- 
turas de  Miramar,  sobre,  todo  si  éstas  hubieran  sido  atacadas  de 
noche.  Su  punto  mas  accesible,  el  camino  carretero  a  Valparaíso, 
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sube  desde  la  Placilla  earaeoleando  para  ganar  la  cumbre,  y  en 
sus  vueltas  y  revueltas  furma  no  menos  de  nueve  prolongadas 
curvas.  Cada  una  de  ellas  estaba  convertida  en  fuerte  parapeto 
gracias  a  su  antepecho  de  piedra  y  al  ahonde  que  junto  a  éste  ha 
cavado  el  tráfico,  y  allí  amontonó  el  jeneral  Barbosa,  casi  desde 
el  pié  mismo  de  la  cuesta,  no  menos  de  tres  numerosos  batallo- 
nes de  infantería,  que  formaban  un  total  de  1,500  a  1,600  hom- 
breé. 

Este  bien  defendido  trozo  del  camino  puede  considerarse  como 
el  centro  de  la  línea  balmacédieta en  la  batalla  del  28.  Fuera  de 
la  infantería  que  lo  resguardaba,  se  habían  establecido  sobre  la 
meseta,  a  la  izquierda  nuestra  del  camino,  los  cañones  de  cam- 
paña del  rcjimiento  número  2  de  Artillería  mandado  por  el  co- 
ronel don  Exequiel  Fuentes.  Las  piezas  de  montaña  y  las  ame- 
tralladoras del  mismo  rcjimiento  estaban  repartidas  en  do3 
baterías  situadas  mas  abajo,  la  una  a  la  derecha  y  la  otra  a  la 
izquierda  del  camino  de  caracol,  y  ambas  muí  próximas  a  éste. 
De  modo  que  esa  parte  de  la  carretera,  con  ser  el  panto  mas 
accesible  para  subir  al  Alto,  se  convirtió,  mediante  la  acumula- 
ción allí  de  elementos  de  defensa,  en  castillo  tortísimo  erizado  de 
cañones,  de  ametralladoras  y  de  fusiles. 

En  el  ala  izquierda  enemiga,  es  decir,  hacia  el  lado  de  los  al- 
macenes de  pólvora,  se  había  establecido,  en  previsión  de  un 
intento  de  flanqueo  por  ese  lado,  otro  núcleo  poderoso  de  resis- 
tencia alrededor  de  las  piezas  de  campaña  de  la  brigada  de  Ar- 
tillería de  la  división  de  Concepción  mandada  por  el  teniente 
coronel  don  Eduardo  Fernandez  Vial.  En  el  ala  derecha,  o  sea 
en  el  Salto,  una  masa  formidable  de  tropa  de  infantería  ocupaba 
la  ancha  mesera  de  ese  cerro,  y  nuevos  cuerpos  defendían  mas 
acá  el  Colorado  y  la  ensenada  que  se  abre  a  sus  pies.  Acertada- 
mente determinó  el  jefebalmacedista  no  situar  cañones  sobre  el 
Salto,  a  cansa  de  que  la  altura  de  la  meseta  y  lo  escarpado  de  la 
falda  habrían  permitido  a  los  nuestros  colocarse  mni  pronto  bajó 
la  línea  de  l»s  faegos;  pero  sobre  el  Colorado  y  en  él  fondo  del 
abra  se  hallaban  las  piezas  de  montaña  de  la  brigada  de  Concep- 
ción y  toda  la  brigada  Santiago  a  las  órdenes  del  comandante 
don  Eulojio  Villarreal. 
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Estos  tres  focos  de  resistencia,  correspondientes  al  centro  y  alas 
alas  de  la  ventajosa  posición  ocupada  por  el  ejército  balmace- 
dista,  constituían  la  parte  principal  del  sistema  de  defensa 
adoptado  por  el  j enera]  Barbosa.  Los  claros  entre  uno  y  otro 
estaban  defendidos  por  pequeños  piquetes  de  a  veinticinco  hom- 
bres, y  algunos  de  estos  piquetes,  parapetados  en  los  zanjones  y 
senderos  que  corren  a  lo  largo  de  la  falda  que  mira  a  la  Placilla, 
llegaban  en  la  mañana  del  28  hasta  mui  cerca  del  llano  que 
pronto  debian  atravesar  los  nuestros  antes  de  comenzar  el  asalto 
a  las  empinadas  alturas  que  les  cortaban  el  paso  a  Valparaíso. 

La  caballería  enemiga,  siempre  numerosa  a  pesar  del  desbande 
de  la  que  venia  de  Concepción,  se  hallaba  repartida  en  dos  gran- 
des grupos,  junto  a  los  flancos  izquierdo  y  derecho  de  la  línea 
de  defensa,  pero  resguardada  contra  los  proyectiles  constitucio- 
nales por  el  borde  opuesto  de  la  meseta.  La  reserva,  compuesta 
de  los  Tejimientos  Santiago,  Arauco  y  2.°  de  línea,  que  formaban 
en  conjunto  un  respetable  total  de  mas  de  2,500  hombres  de  in- 
fantería, se  ponía  también  a  cubierto  de  nuestros  tiros  a  la  en- 
trada del  camino  de  la  Pólvora,  desde  donde  podia  acudir  con 
presteza  a  cualquier  punto  de  la  línea  que  reclamase  su  apoyo. 

Este  orden  de  batalla,  no  desprovisto  de  acierto  tomando  en 
cuenta  las  peculiaridades  de  la  posición  ocupada  por  las  tropas 
balmacedistas,  se  resentía  tan  solo  de  dos  defectos:  el  uno  la  acu- 
mulación escesiva  de  tropas  en  algunos  puntos,  acumulación  que 
seria  fatal  tratándose  de  combatir  contra  un  enemigo  que  dispo- 
nía de  escelentes  granadas  Sclirapnell,  de  fusiles  de  tiro  tan  rá- 
pido y  preciso  y  de  proyectil  tan  penetrante  como  el  Mannlicher, 
y  el  otro  la  debilidad  relativa  de  la  estrema  izquierda  enemiga, 
que  constaba  tan  solo  de  cuerpos  movilizados,  y  en  menor  nú- 
mero que  los  reunidos  en  la  derecha  y  en  el  centro. 

Ambos  defectos  se  esplican,  sin  embargo,  a  la  luz  de  los  añejos 
principios  que  servían  de  norma  al  jeneral  en  jefe  balmacedista. 
Las  líneas  en  formación  unida,  las  grandes  masas  de  tropas 
tenían  sus  ventajas  en  tiempo  de  los  fusiles  de  chispa  y  de  ful- 
minante y  de  la  carga  en  once  voces,  a  fin  de  mantener  cons- 
tantemente nutrido  el  fuego;  y  aferrado  Barbosa  a  los  que  en  su 
juventud  pasaban  como  axiomas  de  táctica,  los  encontraba  aho- 
ra ventajosísimos  para  la  defensa  de  una  posición  cuyos  puntos 
menos  fuertes  se  hallaban  en  el  centro  y  eu  los  flancos.  La  debí- 
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lidad  del  ala  izquierda  se  esplica  también  mediante  la  configu- 
ración del  terreno  por  ese  lado.  Ya  dijimos  que  numerosas  que- 
bradas, anchas  zanjas  y  colinas  sucesivas  estorbaban  el  acceso  a 
la  cumbre  por  el  lado  de  las  Cenizas;  y  aunque  la  lección  del  21 
hubiera  debido  escarmentar  al  jefe  enemigo  para  que  no  atribu- 
yese tanto  valor  estratéjico  a  las  simples  dificultades  de  la  natu- 
raleza, persistió  en  considerar  suficientemente  resguardado  ese 
punto  y  colocó  allí  la  tropa  menos  veterana  y  numerosa,  y  al 
mando  de  un  jefe  que,  como  el  coronel  don  Daniel  García  Vide- 
la,  si  habia  dado  siempre  muchas  pruebas  de  intelijencia  y  arro- 
gancia, no  las  habia  dado  nunca  mui  claras  de  serenidad  y  de 
valor. 

-i-   * 

La  estension  de  la  línea  enemiga  agravaba  notablemente  el 
defecto  de  la  concentración.  De  flanco  a  flanco,  o  sea  desde  las 
Cenizas  al  Salto  del  Agua,  no  habrá  menos  de  cuatro  kilómetros 
en  línea  recta;  pero  como  el  Alto  del  Puerto  hacia  el  lado  de  la 
Placilla  tiene  la  forma  de  una  herradura  o  media  luna  cuya  con- 
cavidad solo  es  interrumpida  por  la  falda  saliente  cruzada  por 
el  camino  carretero,  puede  calcularse  en  seis  kilómetros,  o  sea 
como  legua  y  cuarto,  la  estension  verdadera  de  la  línea  balina- 
cedicsta. 

El  jeneral  Barbosa,  rutinariamente  aleccionado  con  el  desas- 
tre de  Concón,  se  figuraba  que  todo  el  empeño  de  nuestro  ejér- 
cito se  limitaría  a  procurar  abrirse  paso  hacia  Valparaíso,  y  que 
para  conseguirlo  íbamos  a  intentar,  como  el  21,  envolver  por  un 
flanco  a  sus  tropas.  Torpemente  seguro  de  que  ese  flanco  no  po- 
dría ser  el  izquierdo  a  causa  de  las  dificultades  que  por  allí  pre- 
sentaba el  terreno,  y  confiado  con  justicia  en  la  fortaleza  de  su 
centro,  en  donde  el  camiuo  de  caracol  estaba  convertido  en  ines- 
pugnabie  castillo,  discurrió  que  los  nuestros  lo  habían  de  atacar 
por  la  derecha,  qué  se  apoyaba,  como  dijimos,  en  las  alturas  es- 
carpadas y  casi  inaccesibles  del  Salto.  Su  anticuada  instrucción 
militar  no  le  dejaba  concebir  otro  sistema  de  ataque  que  el  flan- 
queo, y  su  escasa  inventiva  le  impidió  comprender  que  semejan- 
tes golpes,  cuya  parte  esencial  la  constituyen  la  sorpresa  y  la 
ocultación  de  los  movimientos,  no  pueden  repetirse  en  el  corto 
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espacio  de  siete  dias,  y  mucho  menos  tratándose  de  una  posición 
como  el  Alto  del  Puerto,  que  no  tenia,  gracias  a  su  uniformidad 
y  aislamiento,  punto  alguno  que  prestase  a  los  constitucionales 
facilidad  para  semejante  operación. 

Un  testigo  ocular  de  la  batalla,  que  formaba  parte  del  ejército 
balmacedista,  dice  a  este  respecto: 

"Supuso  el  jeneral  Barbosa  que  todo  el  empuje  de  Canto  se 
dirijiria,  como  en  la  batalla  del  21,  a  rebasar  una  ala  con  el  ob- 
jeto de  dejarse  libre  su  comunicación  por  mar  por  los  caminos 
del  Vijia  y  de  la  Laguna,  y  por  eso  concentró  ahí  la  mayor  parte 
de  sus  fuerzas." 

Acumuló,  pues,  en  la  cumbre  del  Salto  y  del  cerro  Colorado, 
ademas  de  los  cuerpos  de  artillería  que  ya  mencionamos,  el  ve- 
terano rejimicnto  8.°  de  línea,  los  batallones  Angol,  Temuco, 
Concepción,  Tomé,  Andes,  los  restos  reforzados  del  Buin,  del 
3.°,  del  7.°  y  del  9.°  de  línea,  y  los  batallones  San  Fernando,  Vic- 
toria, Traiguén  y  Mulchen,  que  ya  se  habían  batido  en  Concón, 
dando  el  mando  de  esa  ala  al  jeneral  Alcérreca.  Este,  escalonán- 
dolos desde  la  cumbre  hasta  el  pié  de  la  falda,  estableció  con 
ellos  tres  líneas  de  tiradores  que  se  hallaban  en  aptitud  de  rom- 
per desde  el  principio  un  vigoroso  fuego  sin  temor  de  ofenderse 
a  sí  propios,  y  que  desde  gran  distancia  podían  también  causar 
numerosas  bajas  entre  los  que  intentaran  atacarlos  o  pasar  de 
largo  por  el  pié  de  la  altura  para  dirijirse  al  camino  de  la  Lagu- 
na. Y  de  esta  manera  la  posición  del  Salto  quedó  convertida  en- 
la  mañana  del  28  en  una  fortaleza  tan  inespugnable  como  el  ca- 
mino de  caracol. 

En  éste,  que  formaba,  como  dijimos,  el  centro  de  la  posición 
enemiga,  se  hallaban  estendidos  a  lo  largo  del  antepecho  de  pie- 
dra los  batallones  Linares,  Yumbel  y  Valdivia,  a  los  que  servían 
como  de  reserva,  y  también  de  protección  a  la  artillería  en  el 
alto,  los  restos  del  10  de  línea  y  los  batallones  Nueva  Imperial 
y  Jendarmes  de  Santiago. 

Los  cuerpos  que  formaban  el  núcleo  de  la  izquierda,  concen- 
trados, como  dijimos,  a  inmediaciones  de  la  Casa  de  Pólvora, 
eran,  ademas  de  la  artillería,  los  batallones  Nacimiento,  Lontué, 
Artillería  de  Marina  y  Lhnache,  viniendo  a  quedar  este  último- 
en  la  estremidad  del  ala  izquierda  del  ejército  balmacedista. 
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No  está  de  mas  recordar  aquí  que  esta  Artillería  de  Marina, 
correspondiente  a  la  división  de  Concepción,  no  estaba  compues- 
ta ni  de  artilleros  ni  de  marinos.  Era  simplemente  un  cuerpo  de 
infantería,  bautizado  sin  duda  con  ese  nombre  en  honor  de  su 
jefe,  el  coronel  Vidaurre,  que  querría  recordar  los  buenos  tiem- 
pos en  que  mandaba  el  rejimiento  del  mismo  nombre.  Pero,  con- 
servándose en  todo  fiel  a  sus  antecedentes,  el  coronel  Vidaurre 
no  asistió  a  la  batalla  de  la  Placilla.  El  día  antes  se  hizo  espedir 
un  certificado  en  que  el  cirujano  lo  declaraba  peligrosamente 
enfermo  de  una  pierna.  Se  quedó,  por  lo  tanto,  en  Valparaíso, 
en  donde  a  poco  sanaba  como  por  ensalmo  y  corría  ájil  y  sin  do- 
lencias al  muelle  para  emprender  a  toda  prisa  la  fuga  disfra- 
zado de  marinero  vankee. 


El  gran  número  del  ejército  balmacedista,  la  feliz  operación 
que  acababa  de  ejecutar  y  la  fortaleza  de  su  posición,  apreciable 
hasta  para  el  último  de  los  soldados,  devolvieron  a  éstos  una  gran 
parte  de  la  confianza  que  habían  perdido  después  de  la  derrota  de 
Concón  y  les  hicieron  concebir  la  esperanza  de  que  allí  podrían 
sostenerse  contra  los  ataques  de  los  opositores  sin  mucha  pérdida 
de  vida  y  aun  sin  necesidad  de  mayores  esfuerzos.  Hasta  los  fu- 
jitivos  del  21  sentían  recobrados  sus  ánimos  y  se  preparaban  a 
vengar  la  sangre  de  sus  compañeros  y  a  tomar  una  fácil  revan- 
cha. La  vista  de  aquellos  numerosos  batallones,  baterías  y  escua- 
drones acumulados  en  un  sitio  relativamente  poco  espacioso;  el 
ir  y  venir  de  los  jefes,  ayudantes,  oficiales  y  miembros  de  los 
servicios  anexos  a  un  ejército  en  campaña;  el  belicoso  sonido  de 
las  cornetas  y  de  los  tambores  y  las  tocatas  de  las  bandas  de  mú- 
sicos; el  aspecto  pintoresco  de  los  variados  trajes,  el  movimien- 
to, el  ruido,  los  preparativos  de  la  ventajosa  defensa,  infundían 
en  casi  todos  la  idea  que  cualquier  espectador  podía  formarse  y 
que  ya  la  mayoría  de  los  habitantes  del  Alto  del  Puerto  admitía 
como  un  hecho:  la  de  que  ese  conjunto  déjente  granada  y  ro- 
"basta  no  podría  ser  vencida  por  el  ejército  constitucional. 

Los  jenerales  Barbosa  y  Alcérreca,  demostrando  mucha  acti- 
vidad y  ganados  de  nuevo  por  la  confianza,  recorrían  las  diver- 
sas posiciones  acompañados  por  numerosos  y  lucidos  séquitos». 
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El  "presidente  electo"  don  Claudio  Vicuña  los  acompañó  en  una 
última  revista  en  la  mañana  del  28,  acompañado  también  por  una 
cohorte  de  aduladores  y  de  aspirantes;  y  el  presunto  sucesor  de 
Balmaceda  regresaba  a  Valparaiso  tan  bien  impresionado  por 
el  aspecto  y  el  espíritu  de  sus  defensores  y  por  la  inespugna- 
ble  posición  que  éstos  ocupaban,  que  llegó  a  la  intenden- 
cia pregonando  a  gritos  el  éxito  seguro  de  sus  bravos  y  la  tre- 
menda derrota  que  esperaba  a  los  rebeldes.  Aun  el  tímido  Viel 
se  sintió  contajiado  por  la  profunda  convicción  de  don  Claudio; 
y  al  echarse  ambos  a  discurrir  sobre  los  resultados  de  la  próxi- 
ma victoria,  hasta  se  preocuparon  de  confeccionar  una  lista  de 
los  altos  jefes  y  funcionarios  revoltosos  que  debían  pagar  en  el 
acto  con  la  vida  su  participación  en  el  culpable  movimiento. 

El  jeneral  Barbosa,  por  su  parte,  aparecía  rejuvenecido,  ale- 
gre y  varonil.  Al  alba  del  28,  no  descubriendo  aun  a  su  frente 
al  ejército  que  venia  a  atacarlo,  envió  a  la  descubierta  numero- 
sos piquetes  de  caballería.  Bajó  él  en  seguida  por  el  camino  de 
caracol  y  se  detuvo  en  una  casita  situada  al  final  de  la  última 
curva.  Allí,  acompañado  de  sus  ayudantes,  se  apeó  del  caballo 
mientras  se  le  preparaba  un  frugal  desayuno,  y  conversando  con 
ellos,  animado  y  arrogante,  declaró  que  si  el  enemigo  no  se 
presentaba  antes  de  las  diez  de  la  mañana  en  son  de  ataque,  él 
haría  bajar  a  sus  tropas  e  iría  a  buscarlo  al  punto  en  donde  sin 
duda  se  encontraba  a  esas  horas  desmoralizado,  sin  ánimos, 
falto  de  víveres  y  quizá  también  de  municiones. 

Las  bravatas  del  jeneral  en  jefe  balmacedista  no  cesaron  hasta 
el  momento  en  que,  siendo  ya  como  las  seis  de  la  mañana,  co- 
menzaron a  llegar  presurosos  los  piquetes  de  esploracion  tra- 
yéndole  ia  noticia  de  que  el  ejército  constitucional  se  movia  de 
su  campamento  de  las  Cenizas  en  demanda  del  Alto  del  Puerto, 
y  que  a  juzgar  por  su  actitud  y  preparativos  pensaba  dar  ese 
mismo  dia  la  batalla. 

Barbosa  se  levantó  entonces  reposado  y  tranquilo,  diciendo: 

— ¡Cuánto  me  alegro!  Iíoi  mismo  hemos  de  acabar  con  esos 
picaros. 

Y  montando  ájilmente  a  caballo,  volvió  de  nuevo  a  la  altura 
para  dar  allí  la  última  mano  a  la  defensa. 
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La  vijilancia  de  los  dictatoriales,  la  actividad  y  buen  ánimo 
de  bu  jefe  y  la  confianza  que  el  número  y  las  buenas  posiciones 
hablan  hecho  renacer  en  la  jeneralidad  de  los  soldados,  indu- 
ciéndolos a  sostenerse  con  firmeza  en  aquella  espléndida  forta- 
leza, debian  dar  a  la  cercana  batalla  desde  el  primer  choque  un 
carácter  de  terrible  encarnizamiento.  Todo  el  ejército  balmace- 
dista, en  efecto,  con  escepcion  de  la  caballería  y  de  los  tres 
cuerpos  de  iufauteria  que  formaban  la  reserva,  rornperia  sus 
fuegos  en  masa  contra  los  constitucionales  que  avanzaran,  des- 
cargando sobre  ellos  una  mortífera  nube  de  proyectiles.  La  co- 
locación dada  a  sus  tropas  por  los  jefes  enemigos  parecia  calcu- 
lada para  producir  desde  el  primer  instante  un  efecto  aturdidor 
y  espantable,  para  lo  cual  se  prestaba  la  conformación  del  em- 
pinado cerro,  en  cuya  cumbre  y  falda  podían  establecerse,  como 
se  establecieron,  en  efecto,  tres  y  hasta  mas  compactas  líneas  de 
tiradores.  Barriendo  en  pocos  miuutos  a  los  delanteros,  se  figu- 
raba tal  vez  el  jefe  balmacedista  que  nuestros  refuerzos  y  reser- 
vas comenzarían  mui  pronto  a  flaquear,  y  una  vez  que  los  asal- 
tantes se  arredraran  ante  la  ardua  tarea  del  escalamiento,  de- 
bian dar  la  batalla  por  perdida.  Cualquiera  vacilación,  cual- 
quier retardo,  ya  de  parte  de  los  grupos  de  las  primeras  líneas, 
ya  de  los  que  debiesen  reforzarlos,  dejaría  espuestos  a  unos  y 
otros  al  nutrido  fuego  que  les  llovería  desde  la  altura;  y  la  nue- 
va mortandad  que  este  fuego  produjese  era  capaz  de  introducir 
el  pánico  entre  una  jente  que  ellos  se  figuraban  desmoralizada 
y  descontenta. 

No  dejaba,  por  cierto,  de  tener  su  feo  reverso  semejante  sis- 
tema de  defensa,  y  éste  consistía  en  que  si  la  primera  línea  de 
los  nuestros  no  lograba  ser  deshecha  en  poco  rato;  si,  por  el  con- 
trario, solo  una  parte  del  ejército  constitucional  se  sostenía  por 
algún  tiempo  en  lucha  contra  todo  el  balmacedista,  mientras 
éste  empeñaría  la  totalidad  de  sus  fuerzas  desde  el  comienzo 
del  combate,  nuestros  refuerzos  y  reservas,  entrando  escalona- 
das en  pelea,  se  presentarían  descansadas,  enteras  y  firmes  a  re- 
forzar a  sus  delanteros,  aumentando  la  intensidad  de  sus  fuegos 
a  medida  que  disminuyeran  forzosamente  los  de  las  diezmadas 
y  fatigadas  tropas  enemigas. 

Porque  no  era  posible  hacerse  ilusiones  respecto  de  la  forma 
en  que  por  nuestra  parte  debia  darse  la  próxima  batalla:  toda 
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esperanza  de  golpe  estratéjico  había  desaparecido.  Cualquier 
afán  por  injeniarse  en  combinar  artificiosos  planes  de  ataque 
hubiera  sido  de  parte  de  los  jefes  constitucionales  un  empeño 
tan  pueril  como  peligroso.  No  convenia  valerse,  dada  la  situa- 
ción del  ejército  contrario,  de  mas  combinaciones  que  las  pres- 
critas por  la  simple  táctica:  abarcar  con  nuestros  grupos  de 
guerrilleros  toda  o  casi  toda  la  estension  de  la  línea  enemiga, 
estudiar  con  ojo  intelijente  y  despierto  los  puntos  menos  res- 
guardados de  la  altura,  reforzar  las  primeras  guerrillas  con 
nuevos  y  numerosos  grupos  que  diesen  formalidad  a  la  pelea, 
descubrir  definitivamente  el  punto  menos  fuerte  o  mas  accesi- 
ble, v  lanzar  rápidamente  contra  él  unos  tras  otros  numerosos 
cuerpos  hasta  que  lograsen  abrir  brecha  en  la  muralla  humana 
que  se  oponía  a  su  paso.  Si,  apartándonos  de  tan  sencillo  y  sal- 
vador procedimiento,  nos  guiara  desde  el  principio  la  idea  de 
un  flanqueo  como  el  que  precavía  Barbosa,,  ¿quién  puede  dudar 
de  que  el  ejército  encaramado  en  lo  alto  de  la  meseta  se  hallaba 
en  ventajosa  situación  para  rechazarlo?  Sus  infantes,  resguar- 
dados tras  el  borde  de  la  cumbre,  recorrerían  en  menos  tiempo 
que  los  constitucionales  la  distancia  que  los  separaba  del  punto 
amagado,  tanto  porque  esa  distancia  seria  en  todo  caso  menor, 
cuanto  porque  la  llanura  de  la  superficie  les  permitiría  lanzarse 
sin  obstáculos  a  la  carrera  en  apo}-o  de  sus  compañeros.  Y  en- 
tonces, empeñado  el  combate  contra  fuerzas  iguales  o  superio- 
res pero  ventajosamente  colocadas,  ¿quién  podría  asegurar  que 
nuestro  proyectado  golpe  estratéjico  no  se  trasformase  a  poca 
costa  en  desastroso  lazo? 

El  procedimiento  del  ejército  constitucional  en  su  ataque 
contra  el  Alto  del  Puerto  se  hallaba  prescrito,  por  fortuna,  en 
la  orden  jeneral  del  27,  con  entera  sujeción  a  las  sabias  reglas 
de  la  táctica  moderna.  Los  incansables,  veteranos  y  firmes  cuer- 
pos de  la  1.a  brigada  avanzarían  a  la  vanguardia,  abarcando  con 
sus  grupos  de  guerrilleros  la  mayor  parte  de  la  línea  enemiga. 
Los  de  la  2.a  los  seguirían  a  quinientos  metros  de  distancia, 
listos  para  reforzarlos  en  los  puntos  en  que  lo  requiriese  el  vigor 
de  la  resistencia.  Y  mientras  la  1.a  y  la  2.a  brigadas  se  batían, 
los  numerosos  y  aguerridos  cuerpos  de  la  3.a,  descansado*  y  al 
abrigo  de  los  proyectiles  dictatoriales,  se  hallarían  listos  para 
acudir  con  presteza  al  punto  en  donde  conviniese  cortar  o  flan- 
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quear  la  línea  contraria.  Nuestra  artillería,  convenientemente 
colocada,  coadyuvaría  eficazmente  a  la  obra  de  la  infantería  en 
la  tarea  de  descubrir  los  puntos  menos  resistentes  y  dirijir  ha- 
cia alguno  de  ellos  el  formidable  empuje  de  la  3.a  brigada.  Y 
los  seis  escuadrones  de  caballería,  separados  de  la  dotación  de 
las  brigadas  para  ponerlos  bajo  la  dirección  inmediata  del  co- 
mandante en  jefe  de  nuestro  ejército,  o  contribuirían  a  la  acción 
de  la  infantería  en  el  angustioso  momento  del  ataque  decisivo, 
o;  caso  de  fracasar  éste,  se  abrirían  paso  a  filo  de  sable  hacia  la 
Laguna,  según  las  previsiones  del  coronel  Canto,  para  que  las 
reliquias  de  las  rotas  lejiones  libertadoras  pudieran  embarcarse 
allí  en  los  trasportes  que  debían  esperarlas  y  que  las  esperaban 
en  efecto. 


Mientras  los  distintos  cuerpos  del  ejército  balmacedista  con- 
cluían de  tomar  las  colocaciones  que  debían  ocupar  definitiva- 
mente en  la  batalla,  los  del  constitucional  dormían  tranquilos 
en  su  campamento,  situado  alrededor  de  las  casas  de  las  Cade- 
nas. Solólas  avanzadas,  la  gran  guardia  y  una  parte  de  la  arti- 
llería velaban,  las  primeras  resguardando  el  sueño  de  sus  com- 
paneros, y  la  última  para  instalar  las  cuatro  piezas  de  campaña 
quitadas  en  Concón  al  enemigo.  Estas  piezas  llegaban  al  campa- 
mento arrastradas  por  tardos  aunque  firmes  bueyes,  y  por  eso, 
inhabilitadas  para  moverse  con  presteza  bajo  los  fuegos,  era 
necesario  dejarlas  colocadas  la  noche  del  27  en  la  loma  que  habían 
de  ocupar  durante  la  jornada  del  28. 

Esta  loma,  la  misma  a  cuya  espalda  se  concentraría  nuestro 
ejército  antes  ele  iniciar  el  combate,  fué  reconocida  y  estudiada 
por  el  coronel  Vergara  y  el  comandante  Silva  Renard,  y  su  de- 
signación aprobada  por  Korner  para  la  colocación  del  grueso  de 
nuestra  artillería.  Su  cumbre  alcanza  a  una  elevación  de  400 
metros  sobre  el  nivel  del  mar  y  domina,  por  lo  tanto,  todo  el  va- 
lle de  la  Placilla,  que  llega  solo  a  340,  aunque  ella  a  su  turno 
se  halla  dominada  por  el  Alto  del  Puerto,  que  se  eleva,  como 
dijimos,  a  44o  motros. 

Esta  ancha  y  suave  loma,  cuya  falda  estaba  cubierta  de  verdes 
sembrados  en  la  parte  que  mira  a  la  Placilla,  es  conocida  cou  el 
nombre  de  cerro  de  la  Granada  (  que  muí  pronto  debia  recibir 
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una  solemne  continuación),  y  dista  solo  dos  mil  metros  de  la  alta 
meseta  coronada  por  las  tropas  y  la  artillería  dictatoriales. 

A  las  cuatro  de  la  mañana  del  28  quedaban  debidamente  ins- 
taladas sobre  la  cumbre  las  cuatro  piezas  de  campaña,  y  a  esa 
misma  hora  llegaban  allí  los  cañones  Krupp  de  montaña  del  ba- 
tallón de  Artillería  número  1  mandado  por  el  comandante  Or- 
túzar. 


La  infantería  constitucional  permanecía  aun  a  esa  mora  en  su 
campamento  de  Cadenas.  Aunque  se  pensó  moverla  antes  del 
alba  para  evitar  el  cañoneo  con  que  podía  molestarla  el  enemigo, 
se  determinó  posteriormente  dejarla  reposar  hasta  las  seis  de  la 
mañana,  tanto  para  que  los  soldados  se  recobrasen  y  despereza- 
sen por  completo,  cuanto  para  evitarles  las  incomodidades  de 
una  caminata  a  oscuras  a  través  de  un  terreno  desconocido  y 
sembrado  de  zanjas,  de  grietas  y  de  pantanos.  Y  como  las  casas 
de  las  Cadenas  distan  mas  o  menos  una  legua  del  cerro  de  la 
Granada,  se  creyó  preferible  ahorrar  a  nuestras  tropas  el  can- 
sancio de  esa  marcha  a  fin  de  que  conservasen  intactas  sus  fuer- 
zas para  el  tremendo  empellón  que  debían  dar  a  los  defensores 
del  Alto  del  Puerto,  aun  cuando  los  cañones  de  éstos  pudiesen 
tenerlas  bajo  sus  fuegos  desde  el  momento  mismo  que  trasmon- 
tasen la  hondonada  en  que  acamparon  la  noche  del  27. 

A  las  seis  de  la  mañana  comenzó,  pues,  a  ponerse  en  movi- 
miento el  ejército  opositor;  y  como  si  desdeñara  hurtar  el  cuerpo 
a  los  proyectiles  enemigos,  tomó  francamente  el  ancho  y  llano 
camino  carretero  para  dirijirse  a  la  posición  en  donde  debía 
concentrarse  antes  de  iniciar  el  combate. 

Los  cuerpos  avanzaban  en  perfecto  orden,  y  los  soldados,  ale- 
gres, descansados  y  briosos,  aspiraban  con  delicia  el  puro  aire  de 
aquella  risueña  mañana  de  primavera.  El  sol  comenzaba  a  cobi- 
jarlos con  sus  oblicuos  rayos,  y  esta  protección  del  astro  del  día 
fué  tan  eficaz  y  tan  visible,  que  los  artilleros  enemigos  no  podían 
divisarlos,  deslumhrados  por  aquellos  torrentes  de  viva  luz  que 
herían  sus  pupilas.  Y  como  el  camino  corre  en  esa  parte  casi 
de  oriente  a  poniente,  en  vano  se  acercaban  más  y  más  a  su  tér- 
mino nuestras  lejiones:  los  cañones  del  Alto  del  Puerto  perma- 
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necian  mudos,  materialmente  cegados  por  el  sol  los  ya  moral- 
mente  ciegos  cuando  no  perversos  defensores  de  la  tiranía. 

De  esta  manera,  sin  verse  absolutamente  hostilizados,  recorrie- 
ron los  cuerpos  constitucionales  un  espacio  como  de  cuatro 
kilómetros;  y  habiendo  hecho  la  marcha  a  paso  acelerado  para 
precaverse  contra  los  presuntos  efectos  de  las  granadas  balma- 
cedistas,  ya  antes  de  las  siete,  sin  esperimentar  el  menor  contra- 
tiempo ni  ninguna  baja,  comenzaban  a  situarse  a  espaldas  de 
la  cumbre  del  cerro  de  la  Granada,  ocultos  allí  de  la  vista  del 
enemigo  y  esparcidos  sobre  la  suave  falda  de  ese  lado,  cubierta 
entonces  de  mullido  césped. 

*  * 

En  menos  de  media  hora  quedó  terminada  en  esc  punto 
la  concentración  y  colocado  el  ejército  en  formación  preparatoria 
de  combate  en  conformidad  con  las  prescripciones  de  la  nueva 
táctica.  Los  cuerpos  estaban  divididos  en  columnas  paralelas 
por  compañías,  y  las  tres  brigadas,  acumuladas  en  un  estrecho 
espacio,  que  permitía  abarcarlas  fácilmente  de  una  ojeada,  pre- 
sentaban un  aspecto  tan  marcial  y  tan  hermoso,  que  hasta  los  mas 
frios  se  sentían  entusiasmados  y  seguros. 

Los  soldados  estaban,  sin  embargo,  silenciosos  y  circunspec- 
tos. Ni  gritos,  ni  voces,  ni  palabras  brotaban  de  aquellos  millares 
de  labios,  como  si  la  solemnidad  del  momento  y  el  recuerdo  de 
la  grandiosa  empresa  que  estaban  llamados  a  realizar  ese  dia 
acallasen  con  su  gravedad  las  espansiones  del  contento  y  las  de- 
mostraciones ruidosas  de  resolución  y  de  bravura. 

Bastaba,  sin  embargo,  contemplar  sus  fisonomías  para  com- 
prender que  no  serian  el  esfuerzo  ni  la  voluntad  los  que  les  falta- 
sen. En  todos  aquellos  rostros  de  espresion  acentuada  y  casi  ce- 
ñuda se  leian  la  decisión  mas  completa,  la  abnegación  mas  abso- 
luta, el  propósito  mas  firme  de  vencer  al  enemigo  o  de  dejar  la 
vida  en  la  demanda.  La  fúnebre  tranquilidad  que  demostraban, 
su  aire  abstraído  y  corno  meditabundo,  nada  tenían  de  común  con 
la  desconfianza,  la  timidez  o  el  desalieuto:  eran,  por  el  contrario, 
el  reflejo  de  su  indomable  valor  y  de  su  ardiente  deseo  de  lan- 
zarse cuanto  antes  al  asalto  de  aquellas  fuertes  posiciones  que 
no  les  causaban  ni  perturbación  ni  inquietud.  Las  consideraban 
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mas  bien  como  ana  brillante  prueba  que  les  serviría  para  demos- 
trar de  nuevo  su  incontestable  superioridad  sobre  los  defensores 
de  la  tiranía  y  para  merecer  con  mejores  títulos  el  honroso  nom- 
bre de  libertadores  de  la  patria. 

A  esta  perceptible  situación  de  sus  ánimos  se  agregaban  la 
lozanía,  robustez  y  descanso  de  sus  cuerpos.  Tanto  como  el  2G 
estaban  de  fatigados  y  soñolientos  estaban  el  28  de  reposados  y 
livianos.  El  26  en  la  noche  durmieron  solo  a  hurtadillas  en  el 
desbande;  pero  todo  el  27  lo  pasaron  entregados  a  un  sueño 
tranquilo  y  reparador  en  el  campamento  de  Cadenas,  y  al  mis- 
mo tiempo  repetida  y  aun  profusamente  alimentados.  La  noche 
del  27  trascurrió  de  nuevo  descansada  y  abundosa,  y  en  la  ma- 
ñana del  28  tuvieron  tiempo  de  servirse  un  confortante  desayu- 
no antes  de  emprender  la  marcha  sobre  el  cerro  de  la  Granada. 
Algunos  cuerpos,  como  el  Chañara!,  hasta  pudieron  regalar  a 
su  tropa  con  una  buena  "chica"  de  aguardiente  al  iniciar  su  des- 
file. La  tlaca  naturaleza  no  traicionaría,  pues,  en  este  caso  las 
resoluciones  y  anhelos  del  espíritu,  y  así,  aunque  las  posiciones 
del  enemigo  aparecían  imponentes  y  formidables,  no  eran  ellas 
superiores  al  aliento  jigantescoy  heroico  de  los  que  pronto  avan- 
zarían de  frente  a  conquistarlas. 


El  ejército  constitucional  descansaba  al  abrigo  de  la  cumbre 
del  cerro  de  la  Granada,  mientras  los  jefes  superiores,  buscando 
puntos  adecuados,  examinaban  cuidadosamente  con  sus  anteojos 
la  situación  de  las  tropas  y  baterías  contrarias.  El  comandante 
Korner,  palidecido  por  el  insomnio,  pero  siempre  sereno,  activo 
y  vijilante,  asomaba  la  cabeza  por  sobre  el  borde  de  la  zanja  que 
corre  a  lo  largo  de  la  cumbre  de  la  loma  y  estudiaba  las  altera- 
ciones que  la  línea  contraria  habia  esperimentado  desde  la  tarde 
anterior,  descubriendo  las  triples  líneas  de  tiradores  de  las  fal- 
das del  Salto  y  del  Colorado,  la  acumulación  de  cuerpos  de  in- 
fantería en  el  caracol  del  camino  y  las  tres  baterías  que  a  uno  y 
otro  lado  lo  defendían.  Los  jefes  de  brigada  dirijian  su  vista  al 
terreno  que  sus  tropas  recorrerían  dentro  de  poco  y  a  las  posi- 
ciones que  les  correspondería  atacar,  y  el  coronel  Canto  escudri- 
naba especialmente  el  ala  derecha  enemiga  para  estudiar  el  ca- 
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mino  de  la  Laguna  que  corre  al  pié  del  cerro  del  Salto  y  dírijir 
hacia  ese  panto  su  caballería  en  el  remoto  caso  de  un  desastre. 

La  tropa  se  mantenía  en  descanso,  complacida  al  ver  que  sus 
jefes  se  preocupaban  de  la  mejor  manera  de  llevar  el  ataque  con 
habilidad  y  con  prudencia.  Eran  ya  corea  de  las  siete  y  media 
de  la  mañana,  todos  estaban  repuestos  de  la  pequeña  fatiga  de 
la  corta  aunque  Tijera  marcha  que  acababan  de  hacer  desde  Ca- 
denas, y  ya  el  sol  se  apartaba  rápido  desde  las  proximidades  del 
horizonte,  emprendiendo  su  carrera  por  la  azul  profundidad  del 
infinito  firmamento.  Libres  ya  de  las  proyecciones  de  sus  rayos, 
«pie  hasta  entonces  los  mantenían  ciegos,  no  trascurrirían  mu- 
chos minutos  sin  (pie  los  artilleros  baímacedistas  descubriesen 
la  situación  de  nuestros  cañones  y  tal  vez  de  nuestro  ejército,  y 
entonces  no  convendría  mantener  allí  por  mas  tiempo  aquella^ 
masas  numerosas  en  que  podían  cebarse  facilrneute  los  proyecti- 
les enemigos.  Pero  Korner  quería  dedicar  el  mayor  tiempo  posi- 
ble a  sus  importantes  observaciones  y  comenzar  el  combate  solo 
■cuando  éstas  hubieran  terminado  o  cuando  va  fuera  peligrosa  la 
estadía  de  las  tropas  en  ese  sitio. 

Estas,  por  lo  demás,  se  hallaban  perfectamente  ordenadas  y 
dispuestas.  La  1.a  brigada  ocupaba  la  izquierda,  un  poco  a  van- 
guardia do  las  otras;  le  seguía  a  la  derecha  la  3.a,  separada  por 
un  espacio  de  cuarenta  a  cincuenta  metros,  y  a  retaguardia  de 
arabas  formaba  la  2.a  Los  soldados,  siempre  silenciosos  y  graves, 
solo  esperaban  una  señal  para  lanzarse  en  busca  de  los  enemigos, 
aunque  sin  manifestar  ni  impaciencia  ni  disgusto.  Los  estadios 
de  Korner  eran  para  ellos,  no  solo  una  garantía  de  éxito,  sino 
también  un  ahorro  de  esfuerzos,  de  sacrificios  y  de  sangre.  Por 
eso  lo  contemplaban  con  curiosidad  e  interés,  y  solo  cuando  lo 
vieron  apartarse  de  la  cumbre  calcularon  satisfechos  que  se  acer- 
caba e!  deseado  momento  de  dar  principio  a  la  batalla. 


El  enemigo,  por  su  parte,  contribuyó  también  a  apresurar  esc 
momento.  Los  observadores  de  su  campo,  que  ya  estaban,  como 
vimos,  prevenidos  de  nuestra  marcha  desde  Cadenas,  descubrie- 
ron a!  ftñ  las  piezas  de  campaña  establecidas  sobre  la  euriahre 
«del  cerro  de  la  Granada  y  sospecharon   quizá  la  presencia  de 
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nuestras  tropas  en  ese  lugar:  y  por  eso,  siendo  ya  mas  o  menos 
las  siete  y  media  de  la  mañana,  disparaban  contra  ellas  el  caño- 
nazo que  serviría  de  punto  inicial  de  la  batalla. 

El  proyectil  enemigo,  dirijido  con  certera  puntería,  estalló  en 
la  misma  cumbre  del  cerro,  a  unos  cinco  pasos  del  sitio  que  en 
esos  momentos  ocupaba  e' jefe  de  la  1.a  brigada,  comandante 
Frías,  pero  sin  herir  a  nadie  con  sus  cascos. 

Semejante  desafio  era  la  señal  que  los  nuestros  esperaban.  Las- 
baterias  constitucionales  situadas  en  la  cumbre  de  la  loma  con- 
testaron sin  demora  el  tiro  de  sus  contrarias,  y  con  tan  bueno  y 
pronto  éxito,  que  desde  luego  hicieron  perder  el  tino  a  los  ar- 
tilleros balmacedistas.  Estos  repitieron  con  cierta  flojedad  sus 
disparos,  como  si  tanteasen  el  alcance  de  sus  piezas  y  la  gradua- 
ción de  sus  granadas,  pero  ninguna  llegó  en  seguida  con  tanta 
certeza  y  buena  dirección  como  la  primera.  Las  constituciona- 
les, en  cambio,  hicieron  notar  desde  el  principio  la  fijeza  y  buen 
cálculo  de  los  que  lasdirijian,  aunque  es  verdad  que  éstos  tenían 
en  su  favor  la  ventaja  del  enorme  blanco  que  presentaban  las 
prominentes  posiciones  enemigas. 

Este  duelo  de  canon  no  debía,  sin  embargo,  prolongarse.  En 
cuanto  se  hubieron  cruzado  algunos  tiros  creyó  Korner  llegado 
el  momento  de  empeñar  decididamente  la  batalla  haciendo  en- 
trar al  fuego  la  infantería,  y  con  este  propósito  kdió  orden  al  co- 
mandante Frías  de  que  mandase  avanzar  en  el  acto  los  cuerpos 
de  su  brigada  hacia  las  posiciones  enemigas. 

Eran  en  esos  momentos  las  7.45  de  la  mañana. 


Los  cuerpos  de  la  1.a  brigada  ocupaban,  corno  dijimos,  la  iz- 
quierda de  nuestro  campo;  de  modo  que  se  hallaban  listos  para 
ponerse  en  movimiento  con  dirección  a  la  línea  enemiga  en  el 
instante  mismo  de  recibir  la  orden  de  marcha.  Korner  acudió 
personalmente  a  despacharlos,  y  las  últimas  instrucciones  que 
en  esos  momentos  comunicó  al  comandante  Frias  guardaban 
perfecta  conformidad  con  el  plan  acordado  en  la  primera  reu- 
nión de  jefes  celebrada  en  la  tarde  del  27,  esto  es,  que  la  1.a  bri- 
gada avanzaría  sobre  el  centro  de  la  línea  enemiga,  abarcando 
con  sus  guerrillas  la  izquierda  y  la  derecha  del  caracol  del  cami- 
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no  carretero.  No  agregó  a  esto  Korner  otra  instrucción  que  la 
de  estender  el  ala  izquierda  de  la  1.a  brigada  hasta  abarcar  ei 
cerro  del  Salto,  o  sea  la  estreñía  derecha  enemiga,  como  se  habia 
determinado  en  la  segunda  reunión  o  academia  de  comándantea 
de  brigadas,  jetes  de  estados  mayores  y  de  cuerpos  celebrada  en 
las  casas  de  Cadenas  a  las  diez  de  la  noche  del  27. 

.De  este  modo  la  1.a  brigada,  que  tanto  habia  sufrido  en  Con- 
cón, en  donde  su  bravura  rayó  en  los  límites  del  heroísmo,  y 
que  después  de  esa  batalla  desempeñó  comisiones  delicadas,  im- 
portantes y  trabajosas,  estaba  destinada  de  nuevo  a  soportar  la 
parte  mas  recia  y  reñida  de  la  batalla  del  28,  como  que  tendría 
que  combatir  sola  contra  la  totalidad  del  ejército  balmacedista, 
y  en  los  instantes  en  que  éste,  sin  sentirse  aun  ni  descorazonado 
ni  inquieto,  conservaba  la  confianza  que  le  infundían  su  consi- 
derable número  y  la  terrible  fortaleza  de  sus  posiciones. 

Semejante  perspectiva  se  hallaba  mui  distantt  de  causar  el 
mas  leve  temor  a  los  bravos  de  la  1.a  brigada  8e  sentían,  al 
contrario,  orgullosos  y  lisonjeados  con  esa  peligrosa  distinción, 
y  ahora  que  sus  compañeros  de  las  otras  dos  brigadas  estaban 
allí  contemplándolos  desde  cerca,  procurarían  demostrarles  con 
los  hechos  que  no  sin  justicia  se  les  designaba  para  marchar  a 
la  cabeza  del  ejército  en  la  tremenda  hora  de  la  prueba. 

Presurosos  y  alertas  comenzaron,  pues,  a  desplegar  sus  masas 
detras  del  cerro  de  la  Granada  a  fin  de  avanzar  al  punto  en  de- 
manda del  enemigo. 

* 
*  * 

Fué  el  primero  en  moverse  el  Constitución  número  1,  que 
inició  el  desfile  por  la  izquierda  de  la  falda  que  mira  al  Alto  del 
Puerto.  Como  la  artil loria  balmacedista  seguía  funcionando,  no 
era  posible  ahora  emprender  la  marcha  por  la  carretera,  que 
corre  a  pocos  pasos  a  la  izquierda  de  la  loma,  pues  ese  espacio 
abierto,  blanquizco  y  llano  quedaba  muí  a  la  vista  de  las  bate- 
rías enemigas. 

Comenzaron  los  soldados  del  Coustitueion  a  deslizarse  por 
un  estrecho  sendero  abierto  entre  los  sembrados  y  por  donde 
no  podía  pasar  mas  que  un  hombre  de  frente;  bajaron  a  la  ca- 
rrera la  falda,  rompieron  ias  cercas  de  espino  que  rodeaban  ese 
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sitio,  y  continuaron  avanzando  con  dirección  al  llano,  los  unos 
a  lo  largo  de  una  acequia  que  corre  hacia  la  Placilla,  los  otros 
por  una  angosta  senda  que  cruzaba  terrenos  arados,  esponjosos 
y  movedizos. 

La  forzosa  demora  de  este  desfile  de  a  uno  en  fondo  quedó 
salvada  en  parte  por  la  alegre  lijereza  con  que  los  veteranos  del 
Constitución  corrieron  loma  ahajo,  no  sin  que  todos  tomaran 
allí  mismo  la  precaución  de  tirar  al  suelo  sus  rollos  y  cuanta 
prenda  de  equipo  embarazaba  su  marcha.  Muchos  ni  siquiera 
perdonaron  sus  cantimploras  y  morrales,  que  quedaron  sem- 
brados por  allí  entre  las  matas  y  a  lo  largo  del  sendero.  Debieu- 
¡r  la  batalla,  sin  duda  alguna,  decisiva,  y  resueltos  a  vencer 
o  morir  en  ella,  poco  valor  tenían  para  uno  u  otro  caso  seme- 
jantes prendas,  que  en  cambio  podian  estorbarles  en  su  carrera 
o  contribuir  a  fatigarlos  antes  de  que  hubieran  llegado  a  la 
cumbre  de  la  alta  meseta  de  donde  a  viva  fuerza  tenían  que 
arrojar  al  enemigo. 

Apenas  hubo  dejado  el  Constitución  el  abrigo  de  la  loma,  1© 
siguió  el  Iquique  por  el  mismo  sendero  y  con  igual  apresura- 
miento y  decisión.  El  Antofagasta,  que  debía  íórraar  la  reserva 
de  los  anteriores,  inició  también  sin  tardanza  el  desfile,  y  así 
en  pocos  minutos  se  hallaron  los  tres  rejimientos  que  compo- 
nían la  1.a  brigada  espuestos  en  pleno  campo  a  los  disparos  de 
la  artillería  enemiga. 

Esta,  sin  embargo,  no  les  dirijió  desde  el  principio  sus  tiros, 
sea  porque  la  sombra  de  la  lomaprotejiese  el  avance  de  nuestra 
jente,  o  porque  el  terreno  labrado  y  el  color  verdeoscuro  de  la 
vejetacion  se  confundiesen  con  los  trajes  do  brin  de  los  soldados, 
cubiertos  de  tierra  y  de  lodo  en  tantos  dias  de  permanencia  a 
la  intemperie:  mas  apenas  los  primeros  grupos  del  Constitución 
hubieron  llegado  al  espacio  abierto  y  llano  que  sigue  mas  acá 
de  la  loma,  las  granadas  comenzaron  a  llover  sobre  éstos,  y 
poco  después  sobre  todos  los  cuerpos  de  la  1.a  brigada,  separa- 
dovS  en  ese  momento  de  las  baterías  enemigas  por  una  distan- 
cia como  de  1,800  metro?. 


El  cañoneo  tomó  entonces  proporciones  espantosas.  Tanto  de 
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la  una  como  de  la  otra  parte  se  repetían  sin  interrupción  ios 
disparos  de  las  piezas  de  artillería  y  de  las  ametralladoras.  A 
veces  cinco,  seis,  diez  y  hasta  veinte  unísonos  estampidos  ha- 
cían resonar  con  fragorosos  ecos  las  cumbres  que  por  todos 
lados  rodean  el  valle  de  Peñuelas,  llenando  de  terror  a  los  pa- 
cíficos moradores  de  los  caseríos  de  la  Plaeilla  y  del  Alto  del 
Puerto.  Todas  nuestras  piezas,  establecidas  sobre  la  cumbre 
del  cerro  de  la  Granada,  repartían  desde  allí  sus  mortíferos 
proyectiles  en  protección  de  la  infantería  que  avanzaba,  diri- 
jiéndolos,  ya  contra  las  baterías  enemigas  instaladas  arriba,  a  la 
salida  del  camino  de  caracol,  ya  contra  la  infantería  acumulada 
en  las  curvas  de  éste,  ya  contra  las  mas  lejanas  baterías  de  la 
derecha  dictatorial  establecidas  sobre  la  cumbre  y  en  la  falda 
del  Colorado.  El  cielo  estaba  sereno  y  el  tibio  sol  de  la 
mañana  anunciaba  un  dia  caloroso;  pero  el  silbido  de  los  pro- 
yectiles al  cruzar  veloces  el  aire,  las  ensordecedoras  detona- 
ciones de  los  cañones,  el  seco  estallido  de  las  ametralladoras,  la 
ronca  explosión  de  las  granadas  descargaban  sobre  la  Plaeilla 
los  terrores  y  el  estrépito  de  una  formidable  tempestad  de  true- 
nos y  de  rayos.  Los  constitucionales  disponían  de  la  respetable 
cifra  de  48  cañones  y  de  '.»  ametralladoras,  incluyendo  entre  los 
primeros  las  piezas  Grieve,  que  tantos  servicios  nos  habían 
[•restallo  en  Concón  y  seguirían  [«restándonos  en  la  Plaeilla,  y 
los  balmacedistas  tenían  en  sus  diversas  baterías  no  menos  de 
8  ametralladoras  y  53  cañones.  Fácil  es  concebir,  por  lo  tanto, 
cuan  atronador  era  el  ruido  (pie  formaban  aquellas  118  piezas, 
que  disparaban  con  cuanta  celeridad  los  permitían  los  pocos 
"tiempos"  que  para  el  acto  de  cargarlas  demanda  su  simplifi- 
cado mecanismo. 

La  batería  enemiga  situada  en  el  Alto,  a  la  derecha  nuestra 
del  camino,  o  sea  las  piezas  de  la  brigada  de  Concepción  man- 
dadas por  el  comandante  Fernandez  Vial,  recibieron  orden  de 
dirijir  todos  sus  tiros  a  las  constitucionales  establecidas  sobre 
la  cumbre  del  cerro  de  la  Granad'i,  mientras  que  la  artillería 
de  Fuentes,  instalada  al  lado  opuesto  de  la  carretera,  la  batería 
de  montaña  situada  a  media  falda  y  las  otras  baterías  de  la 
cumbre  y  de  la  falda  del  Colorado  se  limitaban  a  cañonear  los 
cuerpos  de  infantería  que  avanzaban. 

Y  con  tanto  empeño  se  dedicaron  los  artilleros  enemigos  a 
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cumplir  con  su  consigna,  que  las  granadas  llovían  sobre  los 
soldados  de  la  1."  brigada,  aunque  sin  causarles,  por  una  es- 
traña  y  favorable  casualidad,  ninguna  baja.  Los  artilleros  c  in- 
fantes acojidos  al  reparo  do  la  cumbre  del  cerro  de  la  Granada 
eran  también  hostigados  a  cada  momento  por  los  proyectiles 
balmacedistas;  poro  la  mayor  parte  de  éstos  no  estallaban,  fuese 
a  causa  de  los  defectos  de  que  adolecían  algunos  añejos  mistos, 
según  pudo  comprobarse  después,  fuese  porque  las  granadas  se 
enterraban  sin  estallar  en  las  húmedas  taldas  labradas  y  sem- 
bradas de  la  loma. 

Gracias  a  esto,  los  resultados  del  cañoneo  enemigo,  lejos  de 
desconcertar  a  nuestra  jente,  le  infundían,  per  ei  contrario, 
mayor  atrevimiento  y  empuje.  Aquellos  inofensivos  proyectiles 
demostraban  palpablemente  que  no  todas  las  balas  matan;  y  re- 
ducido de  ese  modo  el  efecto  de  los  tiros  al  ruido  ensordecedor 
que  hacia  vibrar  el  aire  y  estremecerse  el  suelo,  los  soldados 
iban  acostumbrándose  al  zumbido  y  al  estrépito  y  recobrando 
su  serenidad  y  sangre  fría  los  mui  pocos  que  al  principio  se 
sintieron  impresionados  o  temerosos. 

*  * 

Menos  que  nadie  esperimentaban  recelo  los  aguerridos  volun- 
tarios del  Constitución.  Destruido  por  ellos  el  último  cerco 
que  les  obstruía  el  paso,  fueron  desembocando  como  un  torrente 
al  llano  que  ios  separaba  del  pié  de  la  empinada  meseta  ocupa- 
da por  el  enemigo.  Sin  detenerse  a  organizarse  ni  disparar, 
emprendieron  entonces  una  veloz  carrera  de  avance,  procuran- 
do ganar  el  mayor  espacio  de  terreno  posible  antes  de  que  la 
infantería  dictatorial  rompiese  sobre  ellos  sus  nutridos  fuegos; 
mas  apenas  hubieron  recorrido  en  esa  forma  unos  seiscientos 
metros,  hallándose,  por  lo  tanto,  como  a  1,200  de  las  líneas  de 
tiradores  situadas  sobre  el  Alto  del  Puerto,  Ja  cumbre  de  éste, 
las  faldas  del  frente  y  de  loa  costados  y  la  base  misma  del  ele- 
vado cerro  se  cubrieron  de  pequeños  penachos  de  azulejo  humo, 
silbaron  en  torno  de  los  nuestros  pequeñas  y  numerosas  balas, 
y  el  estrépito  de  la  fusilería  vino  a  unir  su  continuado  redoble 
al  constante  y  pavoroso  tronido  de  los  cañones. 

El  Iquique,  que  debia  cargarse  hacia  nuestra  izquierda  para 
atacar  la  derecha  enemiga  formada  por  los  numerosos  cuerpos 
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estacionados  en  las  alturas  del  Colorado  y  del  Salto,  comenzó  a 
separarse  del  Constitución  y  a  dirijirse  hacia  su  objetivo  en  cuan- 
to hubo  desembocado  en  el  llano.  Su  tropa  avanzaba  también  a 
la  carrera,  no  menos  presurosa,  animada  y  serena  que  la  del 
Constitución,  sin  que  los  soldados,  en  obedecimiento  de  las  ór- 
denes de  sus  jefes,  se  detuviesen  un  solo  instante  a  disparar.  La 
infantería  enemiga  les  dirijió  a  poco  andar  sus  nutridas  descar- 
gas, pero  esto  no  apagó  ni  por  un  instante  los  impetuosos  bríos 
de  los  valientes  del  Iquiqüe.  Con  fusil  en  mano,  inclinado  el 
cuerpo  hacia  adelante  para  correr  con  mas  comodidad^  seguían 
desfilando  como  si  se  dirijieran  al  caserío  de  la  Placílla.  Astutos 
y  precavidos  a  la  par  que  resueltos  y  animosos,  se  metían  sin 
vacilar  en  el  pequeño  estero  que  pasa  por  el  pueblo,  seguían  a 
lo  largo  del  lecho  de  éste  con  el  agua  hasta  la  rodilla,  ampara- 
dos por  el  borde  contra  las  balas  de  los  infantes  balmacé- 
distaé,  y  de  este  modo,  sin  sufrir  ninguna  baja,  lograban  cruzar 
ei  camino  carretero,  que  estaba  espuesto  sin  reparo  a  los  tiros  de 
la  altura.  Llegaron  asía  la  izquierda  nuestra  del  camind,  y  en- 
tonces, metiéndose  entre  el  caserío,  rompiendo  o  saltando  .creas 
de  alambre  y  vallados  de  ramas  y  aprovechando  hábilmente  las 
quebraduras  del  terreno  para  ponerse  a  resguardo  de  la  ! linda  de 
balas  que  desde  el  Alto  caía,  continuaron  avanzando  veloces  ha- 
cia las  fortísimás  posiciones  que  debían  atacar. 

El  Antofagasta,  destinado  a  servir  de  apoyo  o  de  primera  re- 
serva a  los  otros  dos  cuerpos  de  la  1.a  brigada,  inició  también  a 
la  carrera  su  desfile  desde  el  punto  que  ocupaba  a  espaldas  del 
cerro  de  la  Granada.  Descendía  la  loma  a  toda  prisa,  atravesaba 
el  terreno  labrado,  desembocaba  al  llano,  y  una  vez  allí,  al  mis- 
mo tiempo  que  el  Iquique  se  desviaba  hacia  la  izquierda  y  el 
Constitución  continuab.i  de  frente  su  rápido  avance,  el  Antofa- 
gasta, que  a  causa  de  su  colocación  había  quedado  un  poco 
atrás,  emprendía  una  loca  carrera  para  alcanzar  a  su  compañe- 
ro. La  infantería  enemiga  rompía  sobre  él,  como  sobre  los  otros 
dos  Tejimientos,  sus  nutridos  disparos,  pero  el  Antofagasta,  sin 
contestarlos,  seguía  corriendo  a  la  desbandada  a  fin  de  alcanzar 
al  Constitución. 

*  * 

Hasta  ese  momento,  en  circunstancias   en  que  solo  nos  sepa- 
aban  unos  ochocientos  metros  de  las  posiciones  del  Alto  del 
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Puerto,  el  fuego  del  enemigo,  a  pesar  de  su  violencia,  apenas 
había  causado  algunas  bajas  entre  los  que  con  tanto  denuedo  se 
le  acercaban.  Quizá  continuaba  favoreciéndonos  el  mismo  be- 
nigno sol  que  en  la  madrugada  cegó  a  los  contrarios  para  pro- 
tejer  la  marcha  de  nuestro  ejército  desde  Cadenas  y  que  ahora 
heria  de  frente  sus  rostros;  quizá  los  oficiales  del  ejército  balma- 
cedista,  inhábiles  para  calcular  distancias  a  causa  del  poco  o 
ningún  ejercicio  que  en  materia  tan  importante  tenían,  gradua- 
ban mal  las  alzas  de  los  fusiles  de  su  tropa  o  la  hacían  apuntar 
desatinadamente  y  como  al  azar,  dejando  el  cálculo  al  tanteo  de 
cada  tirador,  o  acaso  también  las  alamedas,  los  eucaliptus,  las 
arboledas  y  matorrales  que  se  interponían  entre  uno  y  otro  cam- 
po lograban  ocultar  a  los  nuestros  lo  suficiente  para  ponerlos  ai 
abrigo  de  los  mortíferos  chubascos.  Lo  cierto  es  que,  a  pesar  del 
inevitable  desorden  en  que  se  hallaban  los  cuerpos  constitucio- 
nales, desorden  motivado  por  la  manera  como  operaron  el  des- 
file desde  la  loma  y  por  su  avance  a  la  carrera  una  vez  llegados 
al  llano,  estaba  nuestra  jente  a  no  mas  de  ochocientos  metros  de 
las  posiciones  enemigas,  y  todavía  solamente  una  que  otra  baja 
había  sido  el  fruto  de  aquel  incesante  fuego  de  la  artillería  y  de 
la  infantería  balmacedistas. 

ninguno  de  los  soldados  constitucionales  habia  hecho  hasta 
entonces  uso  de  su  fusil:  detalle  que  en  esas  circunstancias  ma- 
nifiesta a  qué  lisonjero  punto  habían  llegado  entre  los  cuerpos 
de  la  1.a  brigada  la  disciplina,  la  instrucción  y  la  obediencia. 
Todos  sufrían  estoicamente  los  fuegos  de  las  tropas  escalonadas 
en  el  Alto  del  Puerto  }r  solo  se  preocupaban  de  avanzar  a  toda 
prisa,  tanto  para  llegar  al  ángulo  muerto  de  las  piezas  de  arti- 
llería colocadas  en  la  cumbre,  cuanto  para  iniciar  sin  demora  el 
atrevido  asalto  de  tan  ventajosa  posición. 

Pero  como  el  fuego  de  la  infantería  balmacedista  arreciaba,  y 
como  la  distancia  se  había  estrechado  lo  suficiente  para  que  los 
nuestros  pensasen  ya  en  contestarlo,  el  comandante  Frías  dí<> 
orden  a  los  tres  rejimientos  de  la  1.a  brigada  para  que  se  detu- 
viesen por  cortos  instantes  a  fin  de  organizar  su  jente  en  confor- 
midad a  las  prescripciones  del  orden  disperso  en  columnas  por 
compañías  introducido  por  el  comandante  Korner  y  de  empeñar 
en  esa  forma  la  terrible  batalla  (pie  comenzaba. 
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Recibió  el  Constitución  la  urden  Je  detenerse  un  instante,. 
y  gran  trabajo  costó  a  los  oficiales  y  jefes  moderar  la  desenfre- 
nada carrera  de  los  impetuosos  soldados.  Todos  querian  avanzar 
de  frente  sin  descanso,  llegar  muí  pronto  al  pié  de  las  posiciones 
enemigas,  y  solo  entonces  tomar  alientos  para  apuntar  y  dispa- 
rar sus  fusiles  contra  los  defensores  de  la  tiranía.  Atacar  luego, 
combatir  aunque  fuera  cuerpo  a  cuerpo,  dominar  la  altura,  en- 
trar de  di  a  vencedores  a  Valparaíso,  era  lo  que  constituía  la 
mayor  ambición  de  aquellos  bravos  militares.  Cualquier  demora 
les  parecía  una  defraudación  de  los  regocijos  del  espléndido 
triunfo  que  les  esperaba,  un  recurso  que  serviría  a  los  genera- 
les balmacedistas  para  fortificar  el  espíritu  de  su  jente  con  espe- 
ranzas de  victoria  y  basta  una  especie  de  desdoro  para  la  bien 
conquistada  fama  de  irresistible. valentía  de  las  lejiones  consti- 
tucionales. Y  por  eso,  contrariados  e  impacientes,  a  duras  penas 
contenían  el  ardor  de  su  carrera  y  obedecían  las  voces  de  mando 
de  sus  oficiales,  que  los  llamaban  a  formarse  en  orden  de  com- 
bate. 

Mui  pronto  la  1.a  y  la  'J.a  compañías  del  primer  batallón  or- 
ganizaban sus  grupos  y  establecían  dos  líneas  de  tiradores. 
Tanto  a  la  derecha  como  a  la  izquierda  de  éstas  corrían  a  for- 
marse en  el  mismo  orden  las  demás  compañías  de  todo  el  Teji- 
miento, y  al  punto,  sin  esperar  la  voz  de  mando  de  sus  jefes, 
sin  disparar,  sin  arredrarse  por  el  atronador  y  ya  mortífero  íuego 
que  desde  la  falda  y  la  cumbre  de  la  meseta  les  hacían  la  infan- 
tería y  la  artillería  enemigas,  avanzaban  arrogantes  y  briosos, 
con  los  rostros  encendidos  en  patriótica  ira,  con  el  corazón  endu- 
recido por  su  heroica  resolución  de  morir  o  de  vencer,  anhelantes, 
bravios,  indómitos,  feroces. 

Cada  uno  de  los  cuerpos  de  la  1.a  brigada  presentaba  el  mis- 
mo aterrador  aunque  magnífico  aspecto.  Como  soberbios  potros 
sujetos  hasta  entonces  por  fuertes  lazos  y  por  estrechas  paredes 
y  que  en  un  alegre  día  de  primavera  saliesen  sueltos  al  campo* 
y  se  lanzaran  en  tropel  en  busca  de  aire  y  de  libertad,  alzadas 
las  cabezas,  encendidos  los  ojos,  libres  del  duro  freno  las  espu- 
mantes fauces,  ajiles  y  descansados  los  vigorosos  miembros,  asi 
avanzaban,  afanosos  y  ardientes,  aquellos  grupos  de  esforzados 
libertadores  de  la  patria.  No  semejaban  una  reunión  de  soldados, 
un  conjunto  de  seres  mortales  y  conscientes  que  se  encaminara 


—  458  — 

Lacia  el  temeroso  sitio  desde  donde  brotaban  a  millares  invisi- 
bles y  matadoras  centellas:  parecían  mas  bien  una  lejion  de 
atrevidos  titanes  pretendiendo  escalar  aquella  erguida  cumbre 
sin  temor  a  ios  rayos  que  de  ella  brotaban,  despreciadores  de  la 
muerte,  ambiciosos  de  gloria  y  ansiando  inscribir  sus  nombres 
en  las  eternas  pajinas  de  la  historia  junto  con  el  recuerdo  desús 
imperecederas  hazañas. 


Aunque-  el  Constitución  empleó  pocos  momentos  en  organi- 
llo todos  sus  soldados  pudieron  dominar  la  impaciencia 
que  los  impulsaba  a  encontrarse  mui  pronto  al  pié  de  las  posi- 
ciones enemigas.  No  menos  de  sesenta,  sordos  al  llamado  de  la 
disciplina  por  escuchar  Tínicamente  la  voz  de  su  coraje,  siguie- 
ron adelante  sin  detenerse,  como  si  trataran  do  marchar  al  asaito 
de  un  tesoro  y  no  de  aquel  castillo  erizado  de  fusiles,  de  ame- 
tralladoras y  de  cañones.  Solo  setecientos  metros  separaban  ya 
nuestra  línea  de  las  de  los  tiradores  dictatoriales;  y  aunque  el 
fuego  de  éstos  parecia  arreciar  a  cada  instante,  causando  entre 
los  nuestros  numerosas  victimas,  ninguno  pensaba  en  detenerse 
a  contestarlo:  todos  corrían  incansables  y  veloces,  preocupados 
oclusivamente  de  acortar  la  distancia  que  los  separaba  de  la 
cumbre.  El  Antofagasta,  que  hubiera  debido  avanzar  a  retaguar- 
dia del  Constitución  y  del  Iquique  para  servirles  de  refuerzo,  no 
se  avenía  a  desempeñar  este  pape!,  que  sus  valientes  considera- 
ban quizás  en  esos  momentos  desairado  y  secundario,  sino  que, 
haciendo  esfuerzos  de  celeridad  para  ganar  el  terreno  que  los 
dos  Tejimientos  delanteros  le  llevaban  de  ventaja,  lograba  alcan- 
zarlos mientras  ellos  se  detenían  a  organizar  sus  grupos,  y  se 
colocaba  a  la  izquierda  del  Constitución,  interponiéndose,  pol- 
lo tanto,  entre  éste  y  el  Iquique  y  viniendo  así  a  formar  el  cen- 
tro de  nuestra  línea  de  batalla.  Su  bien  instruida  tropa  se  orga- 
nizó en  un  minuto  en  e-cu;<dras,  y  entonces,  alegre  y  ufana 
aunque  silenciosa,  siguió  avanzando  hacia  el  Alto  del  Puerto  a 
•la  par  con  sus  dos  compañeros  de  brigada. 

El  Iquique,  obligado  a  dar  una  carrera  mas  prolongada  que 
los  otros  a  causa  de  la  lejanía  del  punto  que  se  le  había  señalado 
-como  objetivo,  atravesaba  el  estero,  se  internaba  en  el   caserío 
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de  la  Placilla,  lo  atravesaba  escalando  o  rompiendo  cercas 
echando  abajo  puertas  y  rejas,  destruyendo  como  una  avalan- 
cha cuanto  se  oponía  a  su  paso  y  consiguiendo  de  este  modo, 
también  sin  disparar  un  tiro,  colocarse  en  línea  con  el  Constitu- 
ción y  el  Autofagasta.  Estendido  a  través  de  la  pampa  inculta 
situada  entre  el  Alto  del  Puerto  y  la  antigua  cancha  de  carre- 
ras, quedaba  espuesto  sin  reparo  a  las  granizadas  de  tiros  que  le 
descargaban  de  arriba;  pero  sus  soldados,  aprovechando  las  de- 
sigualdades del  terreno  y  el  abrigo  de  los  terromonteros  y  de  las 
grietosas  lomas  que  siembran  ese  paraje,  se  tendían  de  barriga 
en  el  suelo  y  asi  seguían  avanzando  a  modo  de  culebras  mien- 
tras reeibian  la  orden  de  romper  el  fuego.  Como  el  Alto  del 
Puerto  replega  allí  sus  flancos,  formando  la  ensenada  en  cuyo 
fondo  se  alza  el  Colorado,  podía  calcularse  en  novecientos  me- 
tros lajlistancia  que  separaba  entonces  al  Iquiquedelas  posicio- 
nes enemigas. 

*  * 

El  fuego  de  los  balmacedistas  aumentaba.  A  medida  que 
nuestras  tropas  se  acercaban  al  Alto  iban  siendo  descubiertas 
por  las  líneas  enemigas  que  ocupaban  las  faldas  y  el  pié  de  la 
jigantesca  fortaleza,  y  mayor  número  de  combatientes  engro- 
saba con  sus  disparos  el  tupido  fuego  iniciado  por  los  que  co- 
ronaban la  meseta.  El  cerro  pareeia  incendiarse  con  el  humo  y 
derrumbarse  con  el  estruendo,  y  los  soldados  enemigos  dividían 
entre  la  admiración  y  el  miedo  la  impresión  que  el  avance  de  los 
nuestros  les  causaba.  Aquella  carrera  asombrosa,  aquel  silencio 
inconcebible,  aquel  avance  temerario  no  permitían  a  los  defen- 
sores del  déspota  abrigar  la  menor  duda  respecto  de  lo  que  su- 
cedería una  vez  que  los  hombres  cstraordinarios  que  los  ataca- 
ban lograsen  instalarse  a  pié  firme  en  la  base  de  las  faldas.  Con 
el  sobrehumano  vigor  que  demostraban  y  el  heroico  aliento  de 
que  estaban  dando  pruebas,  les  parecía  que  el  mismo  ancho 
cerro  se  estremecería  de  espanto  al  sentirlos,  y  que  entonce?  no 
les  quedaría  a  ellos  otra  alternativa  que  la  de  una  muerte  inglo- 
riosa o  una  vergonzosa  fuga.  Y  por  eso,  incitados  por  sus  jefes 
y  oficiales,  repetian  sin  tregua  sus  tiros,  deseosos  de  acabar  de 
una  vez  con  todos  esos  terribles  y  desdeñosos  combatientes  que 
tanto  temor  les  infundían. 
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Porque — y  esto  era  quizá  lo  que  mas  efecto  producía  en  los 
ya  apocados  ánimos  de  loe  soldados  dictatoriales — aunque  la 
distancia  era  tan  corta  y  el  fuego  del  Alto  tan  nutrido  y  vigoro- 
so, los  constitucionales  seguian  avanzando  sin  disparar  un  tiro, 
No  corrían  ya  precipitados  y  sin  orden,  como  al  principio,  sino 
atentos  a  las  voces  de  mando  de  sus  clases  y  oficiales,  valiéndose 
de  los  recursos  de  la  nueva  táctica  para  esponerse  lo  menos  po- 
sible a  la  nubada  de  proyectiles  que  íes  lluvia  desde  la  altura  y 
aprovechando,  por  lo  mismo,  los  reparos  que  les  ofrecían  los  plie- 
gues del  terreno,  los  árboles,  los  matorrales,  los  vallados  y  las 
zanjas,  sin  preocuparse  de  la  ociosa  uniformidad  de  movimientos 
en  que  consistía  el  lujo  de  los  militares  de  antaño,  pero  conser- 
vando siempre,  gracias  á  la  vijilancia  de  jefes  y  oficiales,  la  tor- 
macion  jen  eral  de  su  línea  de  batalla.  Debido  a  esto  no  era  ya 
tan  rápida  su  marcha,  mas  no  por  eso  dejaba  de  producir  el  mis- 
mo o  mayor  efecto  en  los  amedrentados  enemigos-  Aquella  apro- 
ximación metódica,  ordenada,  lenta  y  al  mismo  tiempo  constan- 
te, firme,  incontrastable  ¿qué  impresión  no  produciría  en  los 
que  habían  escuchado  entre  esclanmeiones  de  asombro  la  rela- 
ción de  las  proezas  ejecutadas  en  Concón  por  I03  mismos  que 
ahora  avanzaban  al  formidable  asalto  inflexibles  y  fatales?  Y  los 
derrotados  ¿cómo  no  rebordarían  entonces  el  aguante  y  pertina- 
cia increíbles  de  aquellos  hombres  y  cómo  no  se  sentirían  pe- 
queños y  débiles  sobre  sus  triples  fortalezas  ante  la  espantosa  ac- 
titud de  estos  jigantes  del  valor  y  del  patriotismo? 

* 
*  * 

El  Constitución  seguía  su  silencioso  avance  por  la  derecha  del 
camino  de  la  Plaeilla,  abarcando  con  su  estendida  línea  toda  el 
ala  izquierda  y  parte  del  centro  de  la  posición  dictatorial  y  ocu- 
pando desde  la  linde  del  camino  hasta  la  cumbre  del  cerrillo 
conocido  con  la  denominación  de  Alto  del  Agua  Buena,  situa- 
do a  unos  1,200  metros  mas  acá  y  un  poco  a  la  derecha  o  norte 
del  cerro  de  la  Granada.  Las  compañías  que  formaban  la  dere- 
cha del  rejimiento  no  recibían  ningún  tiro  de  los  enemigos  situa- 
dos a  su  frente,  sea  porque  el  Limache,  que  ocupaba  la  estremi- 
dad  izquierda,  de  la  línea  balmacedista — y  que  tenia  fama  de  opo- 
sitor—no se  decidiese  a  dispararles,    sea  porque   los  espolones 
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del  Alto  del  Puerto  que  avanzan  hacíalas  Cenizas  estuvieran  en 
ese  momento,  como  en  la  mañana,  ocupados  solamente  por  pi- 
quetes sueltos  de  a  25  hombreó  cada  uno.  Pero  el  centro  y  la, 
izquierda  del  veterano  rejimiento  eran  acosados,  sin  cesar  por  el 
vivo  fuego  que  les  lanzaban  la  acumulación  de  tropa  de  infante- 
ría situada  en  las  inmediaciones  de  la  Casa  de  Pólvora,  la  artille- 
ría y  ametralladoras  de  la  cumbre  junto  al  camino  y  los  cuerpos 
de  infantería  encastillados  eu  las  vueltas  del  camino  de  caracol. 
El  Ahtofagasta,  que  para  tomar  colocación  en  la  línea  de  batalla 
tenia  que  lanzarse  a  !a  carrera  por  pleno  camino,  y  que  en  aquel 
espacio  [telado  y  llano  quedaba  espuesto  sin  abrigo  a  los  tiros 
de  canon  y  de  fusil  que  le  dirijian  desde  la  cumbre,  sufría  nu- 
merosas bajas,  sobre  todo  al  atravesar  el  puente  por  debajo  del 
cual  habia  pasado  el  Iquique  a  tin  de  tomar  su  colocación  en 
nuestra  izquierda.  Los  valientes  antofagastinos  no  descubrían 
mejor  recurso  para  librarse  de  la  granizada  de  balas  que  co- 
menzaba a  diezmarlos,  que  el  de  apresurar  su  carrera  en  direc- 
ción al  enemigo,  avanzando  bajo  una  verdadera  lluvia  de  pro- 
yectiles. De  este  modo  llegaban  ala  Placilla,  se  amparaban  tras 
ote  las  casas,  y  desde  ahí,  apoyando  su  estremidad  derecha  en  el 
camino  para  conservarse  en  contacto  con  el  Constitución,  se  es- 
condían hacia  la  izquierda  hasta  empalmar  con  el  Iquique.  Este, 
corriéndose  hacia  su  izquierda  para  ocupar  el  puutoque  se  le  te- 
nia designado,  se  internaba  por  los  terrenos  de  sembradío  llama- 
dos la  Ohacarilla  y  desplegaba  sus  tiradores,  desde  el  frente  del 
casi  inaccesible  cerro  del  Salto  hasta  el  de  ia  ensenada  del  Colo- 
rado, que  mira  a  la  Ohacarilla,  en  donde  se  juntaba  con  la  estre- 
midacl  izquierda  del  Antoíagasta. 

Eran  en  esos  momentos  las  ocho  y  media  de  la  mañana;  de 
suerte  que  en  tres  cuartos  de  hora  de  prodijiosa  carrera  bajo 
iOs  fuegos  del  enemigo  habían  recorrido  los  tres  cuorpos  de  la 
1.a  brigada,  a  pesar  de  los  repetidos  obstáculos  que  a  cada  paso 
entorpecían  su  marcha  por  aquel  terreno  surcado  de  zanjas, 
acequias,  puentes,  cercas  «ivas,  (U'  alambre  y  de  ramas,  alame- 
das, matorrales,  montículos  y  grietas,  no  menos  de  media  legua 
el  Constitución,  unos  tres  cuartos  por  término  medio  el  Anto- 
fágasta,  y  quizá  una  legua  entera  el  incansable  Iquique. 

Y  no  consistía  tanto  en  la  celeridad  lo  verdaderamente  pr©- 
dijiÓBÓ  de  aquel    difícil  avance,  sino  en  que,  junto  con  ganar 
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terreno  sobre  el  enemigo,  los  tres  rejinjientos  habían  estableci- 
do sus  líneas  de  tiradores,  sus  grupos  de  combate,  de  refuerzos 
y  de  reservas  con  entera  sujeción  a  las  sabias  reglas  de  la  nueva 
táctica,  que  daba  en  esta  operación  el  mas  admirable  resultado 
en  la  mas  estrecha  de  las  pruebas  a  que  pudiera  sometérsela. 
La  1.a  brigada  se  hallaba  totalmente  desplegada  al  frente  de 
las  posiciones  enemigas  y  las  abarcaba  por  entero,  realizando 
de  este  modo  con  singular  fortuua  y  con  sorprendente  maestría 
la  operación  que  le  encomendara  el  hábil  Korner,  y  de  cuyo 
acertado  desempeño  dependía  en  grandísima  parte  el  buen  éxito 
de  la  batalla.  Pronto  los  tres  valerosos  Tejimientos,  atacando 
con  ímpetu  la  estensa  línea  enemiga,  podrían  poner  en  claro 
los  puntos  mas  fuertes  y  mas  débiles  de  ésta:  la  2.a  brigada,  con- 
forme al  plan  contenido  en  la  orden  jeneral  del  27,  avanzaría 
rápida  en  apoyo  de  la  1.a;  el  enemigo  descubriría  de  una  ma- 
nera mas  precisa  su  flaco,  y  entonces  la  3.a  brigada,  metién- 
dose por  la  brecha,  decidiría  en  pocos  momentos  la  batalla, 
quedando  así  con  poco  esfuerzo  conquistada  la  victoria. 

Korner  estaba  radiante  de  satisfacción  y  de  entusiasmo.  Des- 
pués de  impartir  a  la  2.'  brigada  ¡a  orden  de  que  avanzara  a 
toda  prisa  en  apoyo  de  la  1.a,  metía  espuelas  a  su  caballo,  aban- 
donaba el  abrigo  del  cerro  de  la  Granada,  y  volaba  a  reunirse 
con  los  bravos  y  veteranos  cuerpos  de  la  brigada  Frías. 

Estos  se  hallaban  entonces  tan  próximos  a  la  falda  del  Alto 
del  Puerto,  que  ya  los  cañones  de  la  cumbre  se  veian  inhabili- 
tados para  herirlos:  primero  y  bien  merecido  premio  de  su  de- 
cisión y  de  su  audacia.  El  Constitución  y  la  derecha  del  Anto- 
fasrasta  distaban  solo  cuatrocientos  metros  de  las  líneas  balma- 
eedistas;  la  izquierda  de  este  último  y  el  Iquique  unos  seis- 
cientos, a  causa  de  la  depresión  del  Alto  en  la  ensenada  que  en- 
frenta a  la  Chacarilla.  Los  tiradores  estaban  listos,  nuestra 
jente  preparada  en  toda  la  línea,  y  ésta  sólida  y  correctamente 
establecida. 

El  comandante  Frías  dio  entonces  orden  de  romper  el  fuego. 


Tendidos  de  barriga  los  del  Iquique   al  abrigo  de  los   terro- 
monteros y  grietas,  medio  ocultos  los  del  Constitución  y  el  An- 
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tofugasta  por  el  arbolado,  las  zanjas,  las  cercas  vivas  y  el  dise- 
minado caserío  de  la  Placilla,  rompieron  el  fuego  sin  precipita- 
ción y  sin  violencia,  formando  vivo  contraste  con  la  prolongada 
descarga  que  el  enemigo  les  dirijia  desde  la  altura.  Llevaba  el 
Iqnique  una  dotación  de  150  tiros  por  cabeza,  otros  tantos  el 
Antofagasta  y  180  el  Constitución;  de  modo  que  disponían  de 
cápsulas  suficientes  para  mas  de  una  hora  de  constante  fuego  y 
podían  iniciar  la  batalla  sin  preocuparse  de  las  municiones,  se- 
guros de  que  mui  pronto  se  verían  reforzados  por  los  cuerpos 
de  la  2.a  brigada,  que  debían  seguirlos,  de  conformidad  con  la 
orden  jeneral  del  27,  a  no  mas  de  500  metros  de  distancia  por 
la  retaguardia. 

Los  veteranos  cuerpos  de  la  1.a  brigada  no  apresuraban  sus 
fuegos,  sin  embargo,  tanto  para  darse  tiempo  de  apuntar  bien 
y  no  malgastar  sus  municiones,  cuanto  porque  la  larga  3'  acci- 
dentada carrera  que  acababan  de  dar  había  ajitado  y  fatigado 
un  poco  a  la  tropa.  El  medio  de  procurarle  descanso  en  esas 
circunstancias  no  fué  otro  que  el  de  mantenerla  entretenida  dis- 
parando al  pié  del  Alto,  a  fin  de  que  así  recobrara  aliento  antes 
de  emprender  la  difícil  ascensión  de  la  escarpada  falda;  pero 
diez  minutos  bastaron  para  conseguir  semejante  resultado,  y, 
después  de  ese  corto  rato,  los  soldados  mismos  comenzaron  a 
buscar  posiciones  mas  avanzadas  para  dar  cuanto  antes  el  asalto 
a  los  primeros  defensores  de  la  meseta. 

Fuera  de  la  izquierda  de  la  línea  balmacedista,  que  aparecia 
desguarnecida  en  la  parte  baja,  en  donde  las  hondas  quebradas 
deque  hablamos  constituían  a  juicio  de  Barbosa  la  mejor  de- 
fensa, en  el  centro  y  la  derecha,  desde  el  camino  de  caracol 
hasta  el  cerro  del  ¡Salto,  se  descubrían  tres  líneas  de  tirado- 
res. La  mas  cercana  de  ellas  ocupaba  en  el  centro  una  especie 
de  cintura  que  deprime  la  falda  poco  antes  de  confundirse  ésta 
con  el  llano,  y  que  va  contorneando  el  espolón  del  Alto  del 
Puerto  que  avanza  hacia  la  Placilla  y  que  abarca  desde  el  cara- 
col del  camino  hasta  el  fondo  de  la  ensenada  del  Colorado.  En 
esta  ensenada,  o  sea  el  punto  que  debia  atacar  el  Iqnique,  la 
primera  línea  enemiga  habia  sido  colocada  en  el  bajo,  formado 
por  un  plano  ascendente  de  mui  suave  declive  y  que  se  halla 
rodeado  en  forma  de  anfiteatro  por  las  pendientes  faldas  del 
Alto  en  ese  punto.  La  falda  izquierda  del  Salto  forma  la  pared 
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derecha  del  anfiteatro,  y  el  Colorado,  cubierto  de  ametralladoras 
y  de  cañones,  ocupa,  como  dijimos,  el  fondo. 

Ala  línea  de  la  parte  mas  baja  de  la  posición  enemiga  diri- 
gieron todos  sus  fuegos  los  tres  Tejimientos  de  la  1.a  brigada,  sin 
preocuparse  por  el  pronto  de  las  otras  dos,  aunque  éstas  pare- 
cían empeñadas  en  llamarles  la  atención  con  sus  nutridos  dis- 
paros. El  ala  derecha  dei  Constitución,  no  descubriendo  enemigos 
a  su  frente,  comenzó  a  inclinarse  hacia  la  izquierda,  en  donde  se 
divisaba  el  caracol  del  camino  carretero,  convertido  en  esos  mo- 
mentos en  un  infierno  de  tiros:  y  el  ala  izquierda,  impulsada  por 
este  movimiento  y  por  la  declinación  hacia  nuestra  derecha  que 
allí  hace  el  camino  antes  de  comenzar  sus  vueltas  y  revueltas 
hacia  la  altura,  se  corrió  también  ala  izquierda,  dejando,  por  !o 
tanto,  el  caracol  a  la  derecha  o  sea  frente  al  centro  del  Tejimiento. 

El  Antofagasta  abarcaba  toda  la  parte  saliente  del  espolón  del 
Alto  que  avanza  sobre  la  Placida,  estendiéudose  hasta  la  ense- 
nada del  Colorado,  y  de  este  modo  la  batería  balmaeedista  esta- 
blecida a  un  lado  del  camino  venia  a  quedar  entre  el  Constitu- 
ción y  el  Antofagasta. 


Tenían  estos  dos  cuerpos  la  ventaja  de  poder  avanzar  encu- 
biertos por  las  hondas  zanjas  y  tupidas  alamedas  y  vallados  que 
cierran  por  esa  parte  los  sitios  y  casas  de  don  Cosme  Justiniano, 
colindantes  con  el  camino  a  las  Cenizas,  y  de  don  Juan  Comp- 
ton,  situadas  al  pié  mismo  del  Alto  y  repartidas  a  ambos  lados 
■del  camino,  aunque,  por  otra  parte,  las  cercas  de  alambre  con 
púas  que  cierran  los  terrenos  del  señor  Compton  presentaban 
un  obstáculo  terrible  en  esas  circunstancias  a  los  atrevidos  asal- 
tantes. Siendo  mui  difícil  echarlas  abajo  porque  los  sostenes  de 
madera  se  hallaban  sólidamente  metidos  en  el  suelo,  y  carecien- 
do los  soldados  de  instrumentos  a  propósito  para  cortar  en  el 
a^cto  Io3  alambres,  se  veían  en  la  precisión,  o  de  escalarlas,  pre- 
sentándose destacados  a  los  tiros  del  enemigo,  o  de  meterse  por 
entre  los  hilos  a  pique  de  desgarrarse  los  vestidos  y  las  carnes 
con  las  agudas  púas. 

Otro  tanto  ocurría  a  la  izquierda  del  camino,  si  bien  el  espa- 
cio alambrado  podía  salvarse  aquí,  y  se  salvó  realmente,  pene- 
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trando  la  tropa  por  la  casa  habitación  del  señor  Compton  y  avan- 
zando por  entre  los  árboles  y  las  plantas  do  su  jardin  y  parque 
para  encaminarse  cerro  arriba  por  el  pequeño  arroyo  que  va 
besando  la  falda  del  Alto,  mientras  no  pocos  penetraban  por  el 
arroyo  mismo  en  la  parte  en  que  éste  desemboca  en  la  carretera. 

Por  lo  demás,  no  marchaba  a  ciegas  nuestra  jente  por  aquel 
laberinto  de  casas,  cercas,  zanjas,  alamedas  y  arroynelos.  Tres 
entusiastas  y  patriotas  vecinos,  mui  conocedores  del  terreno  y 
de  las  salidas,  rincones  y  escondrijos  que  podían  aprovechar  los 
opositores,  acompañaban  en  medio  del  fuego  a  los  comandantes 
de  los  cuerpos  y  les  indicaban  los  puntos  mas  adecuados  para 
colocar  o  dar  paso  a  su  tropa. 

El  Iquique  ocupaba  una  situación  mas  desventajosa  y  espues- 
ta. Allí  no  habia  árboles,  ni  casas,  ni  matorrales  que  lo  oculta- 
sen de  la  vista  del  enemigo.  El  estéril  y  arcilloso  terreno  de  esa 
parte  del  llano  de  Peñuelas  solo  presentaba  a  la  vista  de  los  sol- 
dados angostas  y  caprichosas  hendeduras  cavadas  por  las  aguas 
invernales,  o  bajos  montículos  que  alcanzaban  apenas  a  dar  abri- 
go a  una  persona.  Se  esparcieron,  no  obstante,  como  mejor  pu- 
dieron, tendiéndose  de  barriga  en  el  suelo  para  descansar,  al 
mismo  tiempo  que  rompían  el  fuego  contra  las  líneas  de  tirado- 
res situadas  a  su  frente;  pero  si  bien  aquellos  estrechos  resquicios 
hubieran  bastado  para  precaverlos  en  gran  parte  contra  las  balas 
de  la  línea  enemiga  mas  cercana,  es  decir,  la  que  ocupaba  el  bajo 
de  la  ensenada,  de  poco  o  nada  les  servían  respecto  del  fuego  de 
las  numerosas  tropas  instaladas  a  media  falda  y  en  la  meseta  y 
de  las  baterías  de  ametralladoras  y  de  cañones  de  la  cumbre  y 
del  pié  del  Colorado.  Las  bajas  eran  numerosas,  y  tanto  para 
disminuirlas  en  lo  posible  cuanto  porque  en  diez  minutos  estu- 
vo la  jente  descansada  y  dispuesta  a  continuar  el  movimiento 
de  avance,  pasado  ese  corto  espacio  de  tiempo  comenzaron  de 
nuevo  los  grupos  a  ponerse  en  movimiento  para  penetrar  en  el 
fértil  terreno  de  la  Chacarilla,  al  frente  del  Colorado. 

*  * 

Observando  con  estrictez  las  reglas  del  orden  disperso,  que  en 
ese  instante  demostraban  palmariamente  su  salvadora  eficacia, 
comenzó  el  Iquique  su  marcha  de  frente  hacia  la  formidable  po- 
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siciou.  Sufriendo  numerosas  bajas  en  el  descenso  que  hace  el 
terreno  hasta  llegar  al  arroyuelo  que  limita  por  ese  lado  la  Cha- 
carilla,  penetró  en  ésta  y  siguió  avanzando  con  el  mayor  órdeu, 
calma  y  decisión.  Ya  allí  el  terreno  labrado  y  las  yerbas  y  pe- 
queñas matas  ofrecían  a  los  soldados  algún  reparo;  mas,  sin  pen- 
sar en  detenerse,  siguieron  avanzando  a  gatas  o  escurriéndose 
por  el  suelo  como  reptiles. 

No  así  el  comandante  Bernales,  quien,  tranquilo  y  estoico, 
desafiaba  de  a  caballo  el  fuego  aterrador  del  enemigo,  recorría 
de  un  lado  a  otro  su  línea  e  infundía  nuevos  ánimos  a  su  tropa 
con  su  serenidad  y  su  valor.  Ya  podia  el  jefe  del  Iquique  apre- 
ciar en  toda  su  invulnerable  fortaleza  la  disposición  del  temero- 
so anfiteatro  que  le  correspondía  atacar.  Los  fuegos  de  la  altura 
del  fondo  y  los  de  los  costados,  los  de  las  segundas  y  terceras 
líneas,  los  nutridos  del  bajo  y  los  repetidos  disparos  de  canon  y 
ametralladora,  no  solo  demostraban  que  esa  parte  del  campo 
enemigo  era  quizá  la  que  mayores  dificultades  naturales  ofrecía 
y  la  que  mejor  se  prestaba  para  una  victoriosa  defensa,  sino  tam- 
bién que  ahí  había  acumulado  el  jeneral  balmacedista  un  núme- 
ro de  tropas  cinco  o  seis  veces  superior  al  del  único  rejiíniento 
constitucional  que  entonces  lo  atacaba. 

Pero  estas  observaciones,  que  se  hallaban  al  alcance  hasta  del 
último  soldado  del  Iquique,  no  sujerian  a  ninguno  la  idea  de 
retroceder  en  la  osada  empresa  del  ataque.  Todos  estaban,  no 
solo  resueltos,  sino  también  deseosos  de  cumplir  fielmente  con 
su  consigna.  Y  por  eso,  afrontando  sin  vacilar  los  fuegos  del 
enemigo,  que  no  lograba  convencerse  de  que  aquel  puñado  de 
hombres  se  atreviese  a  seguir  en  su  busca,  continuó  atravesan- 
do el  terreno  de  la  í'hacarilla,  llegó  al  límite  opuesto  de  éste, 
formado  por  otro  arroyuelo  que  corre  por  un  lecho  mas  ancho 
y  profundo  que  el  anterior,  y  allí,  amparado  por  los  arbustos, 
matas  y  malezas  que  lo  bordan,  abrió  con  mayor  viveza  un  nu- 
trido y  certero  fuego  sobre  la  línea  de  tiradores  establecida  a  su 
frente,  al  pié  del  cerro  Colorado,  en  la  parte  baja  de  la  ensenada. 

Los  disparos  del  Iquique,  como  que  eran  dirijidos  por  hom- 
bres cuya  vista  y  pulso  no  se  hallaban  turbados  por  el  miedo, 
herían  con  abrumadora  fijeza  a  loa  soldados  dictatoriales.  Du- 
rante el  cuarto  de  hora  que  allí  se  mantuvo  el  Tejimiento  consti- 
tucional, fueron  visibles  los  esfuerzos  de  los  oficiales  enemigos 
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por  contener  a  sus  soldados.  A  la  distancia  en  que  ambos  con- 
tendores se  encontraban — unos  quinientos  metros  a  lo  sumo  — 
podia  percibirse  claramente  el  mortífero  efecto  de  nuestros  fue- 
gos en  los  débiles  sostenedores  de  la  tiranía.  Los  tiros  de  fusil 
de  la  parte  baja  iban  poco  a  poco  enrareciendo:  solo  en  la  media 
falda  y  en  la  altura  aumentaban  por  momentos,  haciendo  cada 
vez  mas  atronador  el  estrépito.  Repercutido  éste  por  los  ecos,  el 
combate  de  las  fuerzas  balmacedistas  del  Colorado  y  del  Salto 
con  el  Iquique  semejaba  el  largo  y  horroroso  estruendo  de  una 
asoladora  tempestad. 

*  * 

No  se  sentía,  sin  embargo,  acobardado  ni  vencido  el  valeroso 
rejimiento.  Conociendo  que  un  nuevo  esfuerzo  de  su  parte  aca- 
baría de  amedrentar  a  los  que  formaban  la  línea  enemiga  de  su 
frente,  tomó  las  disposiciones  necesarias  para  continuar  su  avan- 
ce. Adelantaron,  pues,  las  segundas  líneas  y  los  grupos  de  reser- 
va en  refuerzo  de  los  de  vanguardia,  y  duplicaron  al  mismo  tiem- 
po la  rapidez  de  sus  disparos.  De  allí  a  poco  inició  la  primera 
línea  su  movimiento,  y  con  la  precaución  debida  emprendió  su 
marcha  ascendente,  aprovechando  los  tiradores  para  su  resguar- 
do los  menores  pliegues  del  accidentado  terreno.  A  veces  corrían 
a  brincos  para  recorrer  las  partes  llanas,  a  veces  se  detenían  en 
las  hondonadas  y  enviaban  a  sus  contrarios  tupidas  granizadas 
de  certeros  proyectiles.  Y  cuando  ya  solo  se  hallaban  separados 
de  éstos  por  una  distancia  como  de  doscientos  a  trescientos  me- 
tros y  metidos  en  el  centro  de  la  ensenada;  cuando  dentro  de 
poco  hubieran  podido  llegar  a  estrecharse  unos  y  otros  a  la  bayo- 
neta, y  cuando,  en  efecto,  así  pensaban  hacerlo  los  del  Iquique, 
los  contrarios  huían  precipitadamente  y  en  desbande  a  refujiarse 
detras  del  Colorado,  que  se  divisaba  cubierto  de  tropas  y  de  ca- 
ñones. 

Intentaron  los  nuestros  perseguirlos,  pero  el  pavoroso  fuego- 
que  entonces  descargó  sobre  ellos  el  enemigo  los  obligó  a  dete- 
nerse. Desde  la  cumbre  y  falda  del  Colorado,  desde  la  cima  del 
empinado  Salto  y  desde  el  espolón  que  avanzaba  a  nuestra  dere- 
cha les  lanzaban  los  soldados  balmacedistas  torrentes  de  acero 
y  de  plomo.  Las  balas  y  granadas  se  cruzaban  literalmente  por 
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entre  las  filas  constitucionales,  ensordeciendo  a  la  tropa  con  su 
lúgubre  silbido  y  causando  a  cada  momento  numerosas  bajas. 
El  lquique  estaba  rodeado  por  un  semicírculo  de  fuego,  y  a 
donde  quiera  que  intentara  dirijirse  para  romperlo  se  encontra- 
ba detenido  por  una  alta  y  escarpada  muralla.  Habia  derrotado 
la  línea  baja  de  su  frente,  pero  el  mismo  ardor  y  bravura  de  que 
hizo  gala  en  su  ataque  lo  llevaron  a  un  punto  en  donde,  sin  es- 
peranza alguna  de  éxito,  3'  hasta  sin  objetivo  posible  a  que  diri- 
jirse, estaba  espuesto  por  tres  lados  a  los  tiros  cada  vez  mas  re- 
doblados y  numerosos  de  sus  encastillados  adversarios.  Si  seguía 
de  frente  hacia  el  Colorado,  los  fuegos  de  la  loma  de  la  derecha 
y  del  Salto  lo  barrerían  por  ambos  flancos.  Y  luego,  aun  cuando 
lograse  dominar  el  rojizo  cerro  y  apoderarse  de  las  dos  baterías 
que  lo  custodiaban,  ¿qué  era  este  puñado  de  hombres  en  com- 
paración de  los  cuatro  o  cinco  mil  que  defendían  esa  parte  de 
la  meseta?  ¿Quién  acudiría  en  su  apoyo,  ocupados  como  estaban 
los  otres  dos  Tejimientos  en  un  combate  tan  desigual  y  peligroso 
como  el  que  sostenía  el  Iqnique  y  no  divisándose  aun  ni  el  pol- 
vo de  la  2.a  brigada,  que  hubiera  debido  avanzar  a  solo  quinien- 
tos metros  de  la  1.a? 

El  ataque  al  cerro  del  Salto  presentaba  las  mismas  o  mayores 
dificultades,  porque  entonces,  fusilado  por  el  flanco  derecho, 
por  el  frente  y  por  la  espalda,  quizá  comprometiera  el  lquique 
hasta  su  línea  de  retirada  encontrándose  encerrado  de  repente 
por  fuerzas  descansadas,  atrincheradas  y  superiores. 

Exactamente  iguales  inconvenientes  ofrecía  el  ataque  al  espo- 
lón formado  por  la  loma  de  nuestra  derecha. 

La  situación  era,  por  tanto,  insostenible.  Las  bajas  aumenta- 
ban a  cada  instante,  y  el  fuego  del  enemigo  también.  Se  impo- 
nía, pues,  una  prudente  retirada,  antes  de  que  el  inminente  pe- 
ligro de  una  muerte  infructuosa  consiguiera  avasallar,  en  parte 
siquiera,  la  enerjia  de  aquella  esforzada  y  resuelta  tropa. 

Valiéndose  de  tantas  precauciones  como  las  empleadas  en  el 
avance,  comenzó  el  lquique  a  replegarse  a  la  pequeña  quebrada 
por  donde  corría  el  segundo  arroyo.  Allí  en  la  boca  de  la  ense. 
nada,  o  se  sostendría  hasta  que  le  llegasen  los  refuerzos  que  ya 
no  debían  tardar,  o  emprendería  un  nuevo  ataque  contra  el  pun- 
to mas  conveniente  de  la  posición  enemiga.  Y  paso  a  paso,  sin 
disminuir  sus  fuegos,  comenzó  a  buscar  el  protector  amparo  del 
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borde  de  la  quebrada,  cubierto  de  arbustos  y  matorrales.  Las 
fuerzas  dictatoriales,  que  observaban  la  operación  y  que  mejor 
que  los  nuestros  podían  descubrir  que  ningún  refuerzo  avanza- 
ba aun  en  apoyo  del  Iquique,  no  se  atrevieron,  sin  embargo,  a 
dejar  sus  posiciones  de  la  altura  para  acosarlo  y  perseguirlo.  El 
denuedo  de  los  nuestros  los  amedrentaba  y  detenia.  Su  buen 
orden  les  dejaba  sospechar  que  la  reciente  maniobra  no  fuese 
ma,s  que  una  retirada  falsa  para  atraerlos  al  bajo  y  allí  combatirlos 
y  esterminarlos.  Alcérreca  recordaría  entonces  las  escenas  de  la 
batalla  de  Concón  y  las  peripecias  del  asalto  al  Torquemada,  y 
se  diría  que  lo  mas  seguro  era  en  todo  caso  conservar  siempre 
a  su  tropa  en  la  altura.  El  ataque  y  la  retirada  bien  podían  no 
ser  mas  que  una  estratajema  de  su   hábil  y  valeroso  enemiga. 

* 
*   * 

En  los  momentos  mismos  en  (pie  el  Iquique  sostenía,  su  deses- 
perada lucha  en  la  ensenada  del  Colorado  contra  las  numerosas 
tropas  que  formaban  la  acumulación  de  la  derecha  de  la  posi- 
ción enemiga,  el  Constitución  y  el  Antofagasta  embestían  eontra 
el  centro  de  ésta,  o  sea  contra  el  núcleo  de  fuerzas  establecidas 
en  el  camino  de  caracol,  a  sus  lados  y  en  la  altura  que  lo  domina. 

Desde  que  la  precipitada  y  ardorosa  vanguardia  primero,  y 
el  grueso  del  Constitución  después,  rompieron  sus  fuegos  sobre 
aquella  poderosa  fortaleza,  que  vomitaba  sin  descanso  torrentes 
de  proyectiles,  no  detuvieron  los  nuestros  sino  a  cortos  interva- 
los su  atrevido  avance.  Establecidas  las  líneas  de  tiradores  a  lo 
largo  del  camino  a  las  Cenizas  y  amparadas  por  las  casas  de  don 
Cosme  Justiniano,  por  las  hileras  de  álamos  y  de  eucaliptus  que 
deslindan  el  sitio  de  este  caballero  con  ese  camino,  y  por  las  le- 
ves ondulaciones  del  terreno,  que  desde  allí  comienza  a  subir 
con  leve  gradiente  hacia  la  falda  del  Alto  del  Puerto,  apenas 
permanecieron  unos  diez  minutos  disparando  a  pié  firme.  La 
tropa  del  Constitución  estaba  mas  descansada  que  la  del  Anto- 
fagasta y  del  Iquique  porque  tuvo  que  recorrer  menos  espacio 
en  su  violenta  carrera,  y  por  eso  se  halló  muí  pronto  en  dispo- 
sición de  marchar  de  nuevo  en  avance. 

Por  otra  parte,  el  horroroso  fuego  de  los  dictatoriales  no  lo- 
graba disminuir  en  lo  mas  mínimo  su  impetuoso  ardor.  Sus  ba- 
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jas  no  eran  todavía  mui  considerables,  gracias  a  que  el  orden 
disperso  le  permitia  aprovechar  todos  los  pliegues  del  trayecto 
y  a  que  éstos,  y  sobre  todo  los  matorrales  y  el  arbolado,  la  man- 
tenían casi  oculta  a  la  vista  del  enemigo.  Los  nuestros,  metiendo 
los  fusiles  por  entre  las  matas  y  tendidos  de  barriga  en  el  suelo, 
dirijian  a  los  enemigos  balazos  nó  tan  nutridos  como  certeros, 
mientras  que  ellos,  disparando  al  bulto  sobre  las  cercas  de  zar- 
zamora y  los  troncos  de  los  árboles,  atronaban  el  espacio  con 
sus  tiros,  aceleraban  cuanto  podían  su  fuego,  pero  no  lograban 
sino  en  contadas  ocasiones  alcanzar  con  sus  balas  a  los  osados 
cuanto  prudentes  asaltantes. 

Esto  envalentonó  más  aun  a  los  valientes  soldados  del  Cons- 
titución. Dejando  el  abrigo  de  los  vallados  de  la  propiedad  del 
señor  Justiniano,  las  líneas  de  tiradores  se  lanzaron  hacia  ade- 
lante como  un  torbellino  y  en  pocos  momentos  devoraron  el 
espacio  de  ochenta  metros  que  los  separaba  de  la  quebrada  u 
honda  zanja  que  divide  esa  heredad  de  la  llamada  de  la  Curtiem- 
bre, perteneciente  a  don  Juan  Compton.  Allí  se  ampararon  y  de- 
tuvieron de  nuevo  para  dar  tiempo  a  que  sus  refuerzos  y  reservas 
efectuasen  idéntica  operación,  abriendo  en  el  acto  nutrido  fuego 
contra  el  enemigo.  Sus  bien  dirijidos  disparos  causaban  morta- 
los  efectos  en  los  inconscientes  defensores  de  la  tiranía,  a  pesar 
de  que  éstos,  resguardados  por  el  borde  del  antepecho  de  piedra 
y  la  parte  ahondada  del  camino,  solo  descubrían  la  cabeza  al 
■colocar  de  mampuesto  sus  fusiles  para  disparar  hacia  el  bajo. 
Pero  la  corta  distancia  que  entonces  separaba  las  primeras  líneas 
de  ambos  contendores,  unos  doscientos  a  doscientos  cincuenta 
metros  a  lo  sumo,  permitia  a  los  constitucionales  fijar  bien  la 
puntería  en  el  pequeño  blanco  que  esa  fila  de  cabezas  presenta- 
ba, y  como  las  heridas  tenían  casi  todas  que  ser  mortales,  los 
enemigos,  a  pesar  de  las  ventajas  de  su  posición,  comenzaban  a 
sentirse  mal  seguros  detras  de  sus  fuertes  trincheras. 

*  * 

Pocos  minutos  trascurrieron  entre  este  nuevo  avance  de  los 
primeros  grupos  del  Constitución  y  el  de  sus  refuerzos  y  reser- 
vas. La  dirección  del  lechó  del  pequeño  arroyo  los  llevaba  na- 
turalmente a  estenderse  hacia  su  derecha,  dejando  el  camino 
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de  caracol  a  la  izquierda;  y  como  el  Antofagasta  tenia  estable- 
cidas sus  líneas  desde  la  linde  izquierda  del  camino,  el  Consti- 
tución comenzó  a  correrse,  al  amparo  de  las  casas,  arbolado  y 
cercas  vivas  de  la  Curtiembre,  hacia  nuestra  derecba.  Desde 
aquí  podia  hacer  fuego  contra  las  curvas  del  caracol  que  sobre- 
salen por  ese  lado  y  trepar  al  mismo  tiempo  el  cerro  sin  ser 
hostilizado  por  el  frente  desde  la  altura,  porque  la  misma  escar- 
pada falda  que  tenia  que  escalar  casi  lo  ocultaba  por  completo 
de  la  vista  del  enemigo. 

Pero  éste  avanzó  entonces  tropas  fuera  del  camino,  hacia  el 
lado  del  barrancoso  flanco,  y  desde  allí,  metidas  entre  las  ramas, 
amontonadas  en  los  descansos  o  plazoletas  de  la  ladera  y  espar- 
cidas a  lo  largo  de  los  pretiles  de  piedra,  abrieron  sobre  los  asal- 
tantes abrumador  y  nutrido  fuego.  Todas  las  reservas  de  los 
batallones  que  resguardaban  el  camino  de  caracol  se  empeñaron 
en  activo  combate;  de  suerte  que  aquel  trozo  del  campo  dicta- 
torial parecía  en  esos  momentos  un  inmenso  castillo  de  fuegos 
artificiales  mediante  la  continuidad,  rapidez  y  uniformidad  de 
sus  disparos.  Y  con  esta  oportuna  medida  del  comandante  bal- 
macedista  de  ese  puesto,  los  tiradores  atrincherados  en  el  ante- 
pecho recobraron  su  seguridad  y  su  firmeza.  Sus  balas,  mejor 
dirijidas  que  al  principio,  comenzaron  a  causar  sensibles  y  nu- 
merosas bajas  en  el  rejimiento  opositor. 

No  por  eso  disminuía  la  intrepidez  de  éste.  Incitados  por  la 
resistencia  y  por  la  fortaleza  de  la  posición,  los  soldados  procu- 
raban contrarrestar  esas  ventajas  con  sus  buenas  punterías  y  sus 
nutridos  disparos.  No  solo  los  primeros  grupos  combatían  enton- 
ces contra  I03  defensores  del  cerro.  Los  refuerzos  y  reservas, 
esparcidos  a  lo  largo  del  lecho  del  arroyo  y  en  los  puntos  mas 
adecuados  de  las  casas  de  la  Curtiembre,  lanzaban  hacia  arriba 
descargas  prolongadas  y  certeras.  Las  balas  llovían  de  uno  y 
otro  lado,  rompiendo  en  mil  partes  los  techos  y  las  paredes  de 
las  habitaciones;  y  en  medio  del  tiroteo  de  la  infantería,  los  ca- 
ñones de  montaña  instalados  en  una  pequeña  plazoleta  que  hai 
a  la  izquierda  nuestra  de  una  de  las  curvas  del  camino,  vomita- 
ban al  mismo  tiempo  granadas  y  metrallas  sobre  los  cercanos  y 
atrevidos  asaltantes. 
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Estos  no  desmayaban  un  momento  en  su  terrible  tarea.  Sin 
avanzar  de  nuevo,  porque  los  hubiera  barrido  el  fuego  desde 
arriba,  el  ala  izquierda  del  Constitución  se  dedicaba  a  combatir 
contra  la  infantería  encastillada  en  la  vuelta  mas  baja  del  cami- 
no, mientras  el  ala  derecha  y  el  centro  apuntaban  a  la  de  las  la- 
deras. Y  aunque  la  ventaja  de  la  posición  estaba  de  parte  de  los 
contrarios,  mientras  durase  aquel  combate  a  pié  firme  no  era  ella 
mui  grande  y  ni  siquiera  apreciable.  Los  cuerpos  dictatoriales  que 
defendian  el  camino  no  podian  contarse  entre  los  disciplinados  y 
aguerridos  del  ejército  balmacedista,  y  les  tocaba  hallarse  en  lu- 
cha con  un  cuerpo  tan  instruido  y  probado  como  el  Constitución. 
Ademas,  si  los  arbustos,  las  ondulaciones  y  el  antepecho  del  ca- 
mino ofrecían  resguardo  a  los  enemigos,  los  nuestros,  ocultos 
por  las  matas,  las  cercas  y  las  casas  y  amparados  por  el  borde 
de  la  zanja,  no  les  presentaban  tampoco  a  ellos  mucho  blanco. 

El  combate  se  prolongaba,  pues,  sin  grandes  desventajas  para 
el  Tejimiento  libertador.  Una  vez  establecido  como  a  firme  en 
su  nueva  posición,  los  soldados  recobraron  sin  esfuerzos  su  tran- 
quilidad de  valientes  y  su  reposo,  método  y  buena  puntería  de 
veteranos.  Los  proyectiles  lanzados  por  una  y  otra  ala  hacían 
grandes  bajas  en  los  batallones  enemigos.  Los  grupos  sacados 
fuera  del  antepecho  se  veian  a  cada  instante  enrarecidos,  y  no 
pocas  cabezas  de  tiradores  atrincherados  en  él  quedaban  inertes 
sobre  su  puesto.  Acudían  otros  a  reemplazarlos,  pero  sus  tiros 
adolecían  de  precipitación  y  de  falta  de  fijeza.  Y  los  soldados 
del  Constitución,  comprendiendo  que  dentro  de  poco  comenza- 
ría el  miedo  a  conturbar  más  aun  a  sus  adversarios,  menudeaban 
sus  balazos  con  abrumadora  violencia  y  con  terrible  destreza. 

Durante  media  hora  se  sostuvo  en  esa  forma  el  tiroteo.  El  Te- 
jimiento opositor,  aunque  no  salía  de  sus  posiciones,  iba  ame- 
drentando al  enemigo  en  las  suyas.  En  cuanto  el  Antofagasta, 
que  seguía  a  su  izquierda,  lograra  por  su  parte  arrollar  la  prime- 
ra línea  enemiga,  avanzada  hasta  el  borde  del  anzuelo  que  va 
rodeando  el  cerro  por  ese  punto,  ambos  Tejimientos,  descansa- 
dos y  seguros,  continuarían  su  avance  hacia  la  altura.  Y  a  juzgar 
por  el  punto  desde  donde  partían  los  tiros,  ya  el  8.°  se  encontra- 
ba respecto  de  sus  contendores  en  La  misma  ventajosa  situación 
que  su  compañero. 
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El  Antofagasta,  como  dijimos,  había  tenido  que  avanzar  a  li» 
carrera  por  pleno  camino  para  tomar  su  colocación  en  la  línea 
de  combate  entre  el  Constitución  y  el  Iquique.  Las  bajas  que  el 
bravo  Tejimiento  sufrió  con  el  nutrido  fuego  de  artillería  y  fusi- 
lería que  al  atravesar  ese  espacio  pelado  y  llano  le  dirijió  el  ene- 
migo, no  hicieron  mas  qué  estimular  su  deseo  de  encontrarse 
pronto  al  pié  de  la  posición  ocupada  por  éste,  donde  la  vejeta- 
cion  y  los  accidentes  del  terreno  le  permitirían  batirse  con  me- 
nos desventaja.  Continuó,  pues,  su  carrera  con  renovado  vigor, 
y  solo  pasado  el  puente  rompían  los  grupos  delanteros  sus  fue- 
gos y  avanzaban  resguardados  por  las  casas  y  el  arbolado.  Co- 
menzó en  seguida  a  correrse  hacia  la  izquierda  hasta  reunirse 
con  la  estremidad  derecha  del  Iquique,  y  entonces,  organizán- 
dose en  el  mayor  orden  y  aprovechando  el  menor  abrigo  para 
resguardarse  contra  los  proyectiles  contrarios,  las  escuadras  de 
tiradores  avanzaron  de  frente,  observando  con  la  mayor  estrictez 
las  reglas  del  orden  disperso  en  columnas  por  compañías. 

Esta  operación  la  ejecutaba  el  Antofagasta  con  tal  serenidad 
y  método  como  en  un  campo  de  mauiobras,  porque  la  actitud 
alentadora  y  tranquila  de  sus  dos  principales  jefes  infundía  a  la 
tropa  un  entusiasmo  duradero  y  un  invencible  aliento.  El  co- 
mandante Goñi  y  el  ma}-or  don  Francisco  Cabezón  se  ostenta- 
ban, en  efecto,  estoicamente  destacados  sobre  sus  cabalgaduras, 
y  uno  y  otro  recorrían  las  líneas  de  su  rejimiento  organizando 
los  grupos,  dirijiendo  sus  movimientos,  esparciendo  entre  ellos 
palabras  alentadoras  y  manteniendo  viva  y  ardiente  la  enerjia 
de  los  sufridos  antofagastinos. 

El  enemigo  lanzaba  desde  la  cumbre,  la  media  falda  y  la  base 
del  cerro  un  fuego  tan  constante  como  nutrido,  que  causaba  nu- 
merosas bajas  en  las  filas  del  8.";  pero  éste,  sin  cejar  un  instante 
en  su  resolución,  lo  contestaba  con  no  menos  vigor  y  rapidez. 
La  falda  del  Alto  del  Puerto  es  allí  un  poco  mas  tendida  que  en 
el  resto  de  ese  lado,  porque  avanza  sobre  la  Placilla  formando  el 
ancho  espolón  que  comienza  en  el  caracol  del  camino  carretero 
y  termina  en  la  ensenada  del  Colorado,  frente  a  la  Chacarilla, 
en  el  punto  por  donde  emprendía  su  ataque  el  Iquique.  Seme- 
jante disposición  del  terreno,  si  bien  prestaba  relativa  facilidad 
para  el  ascenso,  tenia  en  esos  momentos  el  grave  inconveniente 
de  colocar  al  Antofagasta  bajo  los  fuegos  de  las  tres  líneas  de 
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tiradores,  y  este  inconveniente  no  cosaria  hasta  que  el  rejimieu- 
to  constitucional  lograse  llegar  al  lecho  del  arroyo  que  corre  por 
«1  pié  del  cerro,  arroyo  en  cuyo  borde  opuesto,  oculta  entre  es- 
pesos bosque-cilios  de  culen,  de  boldo,  de  litre  y  de  canelo  y  res- 
guardada por  una  estrecha  fila  de  esbeltos  álamos,  se  encontraba 
la  primera  y  numerosa  fila  de  tiradores  enemigos. 

* 
*  * 

Contra  ella  abrió  nutrido  fuego  el  Antofagasta  desde  su  des- 
ventajosa posición:  pero  lo  tupido  del  boscaje  impedia  a  nuestros 
soldados  fijar  bien  sus  punterías,  por  lo  cual  procuraban  com- 
pensar con  celeridad  lo  que  les  faltaba  en  fijeza.  Hacían,  pues, 
llover  sobre  los  ocultos  enemigos  un  no  interrumpido  aguacero 
de  balas;  y  aunque  éstas  producían  el  resultado  de  amedrentar  a 
los  mas  cercanos,  no  disminuían  sensiblemente  el  número  cada 
vez  mayor  de  sus  propias  bajas,  fusilados  como  estaban,  y  casi 
a  mansalva,  por  las  dos  líneas  de  mas  arriba. 

En  tan  crítica  situación,  el  comandante  Goñi  comprendió  que 
lo  mas  acertado  era  avanzar  resueltamente  en  demanda  de  la 
primera  línea,  porque  aunque  las  bajas  de  su  jente  aumentarían 
durante  el  trayecto,  serian  menores  a  la  postre  que  permane- 
ciendo en  la  espuesta  situación  en  que  se  encontraba.  Y  como 
el  primer  arrebato  de  los  impetuosos  antofagastinos  no  se  había 
calmado  en  lo  menor,  y  antes  bien,  estimulados  por  el  ejemplo 
de  sus  jefes  y  el  recuerdo  de  sus  proezas  en  la  batalla  de  Con- 
cón, todos  deseabau  dejar  colocada  de  nuevo  a  envidiable  altura 
la  fama  del  rejimiento,  el  meditado  avance,  por  mas  atrevido  y 
hasta  temerario  que  fuese,  contaría  con  el  concurso  entusiasta 
y  decidido  de  la  tropa. 

Se  tomaron,  pues,  las  disposiciones  necesarias  para  realizarlo, 
y  reunidas  las  segundas  a  las  primeras  líneas,  avanzaron  éstas  a 
toda  carrera  contra  el  encubierto  enemigo,  preparados  los  sos- 
tenes y  reservas  a  seguirlas  en  cuanto  las  vieran  llegar  al  borde 
del  lecho  del  arroyo. 

Mas,  un  nuevo  obstáculo  entorpeció  en  esos  momentos  la 
acción  de  los  grupos  delanteros  del  Antofagasta.  Una  firme  y 
gruesa  cerca  de  espinosas  ramas  estorbaba  por  nuestro  lado  el 
acceso  a  la  pequeña  quebrada;  y  mientras  los  soldados  se  ocupa- 
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bau  en  echarla  abajo  o  en  abrir  en  ella  algunas  brechas,  los  con- 
trarios Ira  descargaban  casi  a  quemarropa  un  diluvio  de  matado- 
res proyectiles. 

No  se  resfrió,  sin  embargo,  el  ardor  de  los  antofagastinos. 
Alentados  a  grandes  voces  por  sus  jefes  y  oficiales,  los  grupos 
delanteros  emprendieron  en  tan  apurado  trance  la  ardua  tarea 
de  abrirse  paso,  y  con  las  manos  desgarradas,  con  las  ropas  he- 
chas jirones,  espuestos  sin  defensa  a  los  tiros  déla  altura,  arran- 
caban las  bien  plantadas  estacas,  apartaban  las  ramas  y  forma- 
ban al  fin  boquetes  que  permitían  el  paso  de  uno  o  dos  hombres 
de  frente.  Los  sostenes  y  reservas  avanzaban  al  mismo  tiempo 
con  furia,  dejando  el  suelo  sembrado  de  cadáveres,  pero  llegan- 
do a  la  cerca  en  el  momento  mas  oportuno  para  atravesarla. 
Impulsados  por  su  bélico  ardimiento,  no  se  contentaban  enton- 
ces con  posesionarse  del  lecho  del  arroyo  para  establecerse  allí 
resguardados  por  el  borde  y  los  bosquecillos  de  la  márjen  opues- 
ta, sino  que  trepaban  todavía  unos  cuantos  metros,  alcanzaban 
a  los  asombrados  tiradores  enemigos,  y  rodeándolos  los  mata- 
ban a  tiros  y  a  bayonetazos.  Ninguno  conseguía  replegarse  a  la 
línea  de  mas  arriba,  porque  de  atrás  era  cazado  por  los  nuestros, 
y  solo  muí  pocos  se  escabullían  hacia  nuestra  derecha  y  llegaban 
al  camino  de  caracol,  en  doude  con  su  actitud  y  su  presencia 
introducían  la  perturbación  y  el  desaliento  entre  los  ya  debilita- 
dos combatientes  que  sostenían  la  pelea  con  el  Constitución. 

* 
*  * 

El  cuerpo  de  la  1.a  brigada  que  a  esas  horas  se  encontraba  en 
una  situación  mas  desventajosa  y  comprometida  era  el  Iquique. 
En  el  punto  que  combatía  — la  estrema  derecha  de  la  línea  balma- 
cedista — habia  colocado  Barbosa,  como  se  sabe,  cuerpos  mas 
veteranos  y  reunido  fuerzas  mas  numerosas  que  en  las  acumula- 
ciones de  su  centro  e  izquierda.  Creía  que  nuestro  ejército,  me- 
nospreciando la  ventaja  que  le  ofrecía  la  debilidad  del  ala  iz- 
quierda enemiga  para  llegar  a  la  cumbre  del  Alto,  flanquear  sus 
posiciones,  y,  como  en  Concón,  interponerse  entre  ellas  y  su 
base  de  operaciones  cortándole  la  retirada  a  Valparaíso,  preten- 
dería llevar  adelante  ciega  y  rutinariamente  un  plan  concertado 
de  antemano,  y  que  ese  plan  no  era  otro  que  el  de  forzarle  el  flan- 
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co  derecho,  ampararse  del  camino  de  la  Laguna  y  darse  ahí  la 
mano  con  la  escuadra,  que  se  trasladarla  de  Quintero  a  esa  ca- 
leta. En  consecuencia,  no  obstante  la  tremenda  fortaleza  de  la 
posición,  la  dotó  de  tropas  numerosas  y  disciplinadas,  fiado  en 
la  invulnerabilidad  del  camino  de  caracol  de  su  centro  y  descui- 
dando torpemente  su  ala  izquierda,  que  era  precisamente  la  que 
más  se  prestaba  para  una  repentina  combinación  estratéjica  de 
nuestra  parte. 

El  Iquiquc  por  esto,  a  pesar  de  la  bizarria  y  denuedo  de  que 
hizo  gala  en  la  primera  parte  de  la  batalla,  consiguiendo  des- 
truir y  poner  en  fuga  la  línea  enemiga  establecida  al  pié  del 
Colorado,  en  el  fondo  de  la  amenazadora  ensenada,  tuvo  que  re- 
plegarse y  estenderse  a  lo  largo  del  arroyo  que  corre  por  la  boca 
de  ésta,  y  desde  allí,  parapetado  tras  el  borde  de  la  quebrada  y 
medio  oculto  por  la  vejetacion,  continuó  su  nutrido  tiroteo  con- 
tra las  líneas  que  formaban  los  semicírculos  de  fuego  que  defen- 
dían el  inaccesible  anfiteatro. 

Esperando  la  llegada  de  los  cuerpos  de  la  2.a  brigada  que  de- 
bían acudir  en  su  apoyo,  el  Iquique  se  mantenía  con  impaciencia 
en  su  nueva  situación.  Los  brios  de  su  jente,  duplicados  por  el 
primer  éxito,  no  se  habían  debilitado  con  la  forzosa  retirada  que 
le  fué  necesario  emprender  al  verse  cojida  entre  tres  fuegos. 
Todos  discurrían  la  mejor  manera  de  atacar  al  enemigo  sin  que 
éste  los  abrumase  con  las  ventajas  de  su  posición  y  de  su  núme- 
ro, y  así,  al  mismo  tiempo  que  disparaban  sin  cesar,  examina- 
ban el  Colorado  y  sus  fuerzas,  el  cerro  del  Salto,  sus  escarpados 
flancos  y  su  grande  altura,  y  el  espolón  de  la  derecha  con  sus  tres 
líneas  de  tiradores.  Por  aquí,  como  se  sabe,  atacaba  también  el 
Antofagasta,  y,  fuera  del  peligro  que  ofrecían  sus  numerosos 
y  emboscados  defensores,  la  ascensión  no  parecía  un  obstáculo 
tan  serio  como  el  de  la  mui  pendiente  y  bien  defendida  falda 
del  Salto.  Ademas,  por  ese  paraje  no  estaría  espuesto  el  Iquique 
a  verse  fusilado  de  repente  por  tres  lados  diversos,  como  sucede- 
ría si  se  metiera  de  nuevo  a  la  ensenada,  y  al  mismo  tiempo  po- 
dría darse  la  mano  con  el  valeroso  Antofagasta  y  emprender  con 
él  una  acción  común  y  por  lo  mismo  mas  enérjica  y  fruc- 
tuosa. 


* 
*  * 
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Apreciadas  todas  estas  probabilidades  por  los  jefes,  y  deseosos 
de  tener  allanado  el  camino  a  la  2.a  brigada  cuando  acudiese  a 
reforzarlos,  comenzó  el  rejimiento  a  dirijir  sus  tiros  hacia  su 
derecha,  coadyuvando  eficazmente  de  este  modo  al  movimiento 
del  Antofagasta,  que  ya  iniciaba  por  aquel  mismo  punto,  aunque 
un  poco  mas  a  la  derecha,  su  impetuoso  ataque.  Los  grupos  del 
6.°  comenzaron  a  correrse  poco  a  poco  en  esa  dirección,  valién- 
dose de  todas  las  precauciones  recomendadas  por  la  nueva  tácti- 
ca y  consiguiendo  mediante  ello  no  sufrir  tantas  pérdidas  como 
pudiera  hacerlo  temer  el  incesante  y  copioso  fuego  del  enemi- 
go. Corriendo  agazapados  a  lo  largo  del  fondo  del  arroyo,  ocul- 
tos por  los  matorrales  y  arbustos  que  lo  bordan,  se  situaron  al 
pié  del  avanzado  espolón  y  desde  allí  principiaron  a  disparar 
contra  la  primera  línea  que  lo  defendía. 

Gracias  a  esta  maniobra  del  Iquique,  el  centro  de  la  línea 
enemiga  venia  a  ser  entonces  el  único  objetivo  de  los  tres  reji- 
miento8  de  la  1.a  brigada,  de  tal  suerte  que  la  fuerza  misma  de 
la  situación  los  había  arrastrado  a  emprender  un  ataque  el  mas 
ventajoso,  útil  y  táctico  que  en  aquellas  condiciones  pudiera  con- 
certarse. El  Constitución,  no  encontrando  enemigos  a  su  frente 
por  la  derecha,  se  desvió,  como  dijimos,  a  su  izquierda  para  atacar 
el  camino  de  caracol;  el  Antofagasta  tenia  el  cerro  a  su  frente  y 
avanzaba  a  desbaratar  la  primera  línea  enemiga,  y  el  Iquique, 
que  lo  veía  a  su  derecha,  convencido  de  la  imposibilidad  de  ata- 
car al  Salto  y  de  la  temeraria  imprudencia  a  que  equivaldría 
una  segunda  internación  en  la  ensenada  para  embestir  contra 
el  Colorado,  a  nada  mejor  podía  dedicarse  que  al  asalto  de  aque- 
lla ancha  y  bien  defendida  loma. 

Dejando,  pues,  algunos  tiradores  que  mantuviesen  el  fuego 
contra  las  tropas  que  ocupaban  el  anfiteatro,  la  mayor  parte  del 
Iquique  se  cargó  a  su  derecha  y  comenzó  a  escalar  poco  a  poco 
la  pendiente.  El  Antofagasta  daba  en  seguida  su  victorioso  asal- 
to a  la  primera  línea  balmacedista,  y  el  Iquique  avanzaba  con 
no  menor  impetuosidad  cerro  arriba  para  secundar  la  victoriosa 
obra  de  su  compañero. 

* 

*   * 

Pero  la  primera  línea  enemiga  no  esperó  la  embestida.  Sin 
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otra  retirada  posible  que  hacia  la  media  falda  del  cerro,  desde 
donde  numerosos  dictatoriales  descargaban  sobre  los  nuestros 
tupidos  disparos,  allí  se  dirijieron  como  gamos,  perseguidos  sin 
tregua  por  I03  certeros  balazos  del  Iquique. 

Continuó  éste  avanzando  hacia  la  altura  con  impetuoso  ardor 
v  diezmando  al  mismo  tiempo  a  los  fujitivos;  y  aunque  recibía 
una  granizada  de  balas,  no  solo  desde  la  media  falda  sino  tam- 
bién desde  el  borde  de  la  cumbre  de  la  meseta,  los  valientes 
iquiqueños,  lejos  de  retroceder  un  paso,  trepaban  la  cuesta  con 
decisión  y  al  mismo  tiempo  con  habilidad  y  maña.  Cualquier 
caída  del  terreno  la  aprovechaban  para  guarecerse;  las  matas  de 
venenoso  litre,  que  allí  abundan,  las  utilizaban  como  benigno 
amparo,  sin  temor  a  su  siniestra  sombra,  y  el  espeso  follaje  del 
aromático  bol  do  los  ocultaba  en  ocasiones  de  la  vista  de  los  cer- 
canos enemigos.  De  este  modo,  sin  esperimentar  ni  mucha  fati- 
ga ni  muchas  bajas,  sin  interrumpir  sus  bien  dirijidos  tiros  y 
subiendo  como  diestros  cazadores  que  quieren  acercarse  a  escon- 
didas a  la  bandada  de  sabrosas  aunque  matreras  aves  con  que 
intentan  rellenar  sus  morrales,  se  deslizaban  silenciosos  y  cautos 
por  la  ladera. 

Llegados  aun  angosto  sendero  que  la  cruza,  mas  arriba  del 
cual  se  levanta  el  cerro  casi  a  pico,  se  detuvieron  los  grupos 
delanteros  para  esperar  refuerzos  y  dar  desde  allí  una  nueva 
embestida  contra  la  segunda  línea  dictatorial,  que  ya  se  divisaba 
a  pocos  pasos.  Reunidos  pronto  en  buen  número,  en  pocos  mo- 
mentos prepararon  su  asalto  con  vigorosas,  repetidas  y  cer- 
canas descargas,  que  producían  espantosos  efectos  en  los  con- 
trarios. 

Estos,  educados  por  el  antiguo  sistema,  que  malgasta  largos 
meses  en  la  enseñanza  de  meneos  uniformes  y  de  maniobras 
vistosas  que  no  tienen  aplicación  ninguna  en  el  caso  prác- 
tico de  un  combate,  presentaban  de  relieve  sus  cuerpos  a  los 
certeros  tiros  de  los  nuestros  y,  muí  correcta  pero  también  muí 
torpemente  formados,  no  aprovechaban  como  debieran  el  reparo 
de  las  piedras,  de  los  montículos,  de  los  arbustos  y  de  las  matas. 
Y  así,  viéndose  diezmados  de  antemano  y  amenazados  de  cerca 
por  esos  infatigables  y  eximios  guerrilleros,  el  miedo  fué  paula- 
tinamente apoderándose  de  sus  pechos,  y,  sin  esperar  el  terrible 
asalto  que  los  amenazaba,    volaron  en  dirección  a  la   cumbre 
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con  la  inconcebible  lijereza  que  solo  el  miedo  tiene  el  don  de- 
comunicar. 

*  * 

El  Antofagasta  y  el  Constitución,  mientras  tanto,  estaban 
mui  lejos  de  permanecer  ociosos.  Ya  dijimos  que  los  ocupantes 
del  camino  de  caracol  en  las  curvas  sobresalientes  que  podían 
ser  vistas  desde  abajo  por  el  ala  derecha  del  Constitución  co- 
menzaban a  sentirse  inseguros  en  sus  bien  elejidas  trincheras 
y  que  los  piquetes  destacados  fuera  del  antepecho  se  veian  a 
cada  momento  enrarecidos  por  nuestras  balas.  Al  mismo  tiempo 
el  ala  izquierda  de  este  rejimiento,  que  dirijia  particularmente 
sus  tiros  a  los  parapetados  en  la  primera  y  segunda  vuelta  del 
camino,  causaba  entre  ellos  numerosas  bajas,  sin  que  a  su  turno 
las  esperimentasen  en  tanto  grado  los  constitucionales  mediante 
el  amparo  que  les  ofrecían  las  casa",  vallados  y  árboles  de  la 
Curtiembre.  Y  como  los  bravos  del  Constitución,  largando  con 
escelentes  punterías  sus  disparos,  observaban  con  ojo  sereno 
sus  efectos  y  pudieron  notar  que  el  enemigo  comenzaba  a  des- 
corazonarse, creyeron  llegado  el  instante  de  acentuar  su  decai- 
miento avanzando  atrevidamente  en  su  busca. 

Movieron,  pues,  sus  primeras  líneas  por  la  derecha  nuestra 
del  camino,  resguardados  siempre,  primero  por  las  casas  de  la 
Curtiembre  y  en  seguida  por  una  angosta  cuchilla  que  junto  a 
ellas  termina;  y  vigorizando  entonces  sus  fuegos  los  sostenes  y 
reservas,  empezaron  los  grupos  de  vanguardia  a  trepar  casi  a 
gatas  por  el  pendiente  flanco.  El  ala  izquierda  avanzaba  al  mis- 
mo tiempo  por  el  camino  y  situaba  sus  tiradores  mas  adelanta- 
dos al  pié  de  éste,  o  sea  frente  a  las  casas  de  la  Curtiembre, 
desde  donde,  animados  por  sus  oficiales,  avanzaban  arrastrán- 
dose por  el  suelo  y  disparando  sin  descanso  contra  los  mas 
próximos  enemigos. 

Una  lluvia  de  fuego  caia  desde  lo  alto,  numerosas  víctimas 
consagraban  con  su  jenerosa  sangre  su  patriotismo  y  su  bravu- 
ra, pero  una  y  otra  ala  avanzaban  siempre,  con  alguna  lentitud, 
pero  también  con  seguridad  y  firmeza.  Y  en  cuanto,  en  medio 
de  su  heroico  avance,  lograban  encontrar  el  mas  leve  reparo, 
allí  se  detenían  durante  cortos  momentos  para  dirijir  a  sus  ad~ 
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versarlos  mortales  tiros.  El  camino  de  caracol  parecía  estreme- 
cerse con  el  estruendo;  las  piezas  de  la  batería  de  abajo  arroja- 
ban a  los  asaltantes  repetidos  tarros  de  abrasadora  metralla;  las 
tropas  de  la  meseta  se  acercaban  más  al  borde  para  ayudar  a 
sus  compañeros,  y  no  parecía  que  una  sola  brigada  sino  la  tota- 
lidad del  ejército  constitucional  se  batiera  entonces  frenética 
contra  aquella  formidable  sección  del  campo  dictatorial. 


* 


El  A ntofagasta,  después  de  destrozar  la  primera  línea  ene- 
miga que  tenia  a  su  frente,  se  detuvo  algunos  momentos  para 
ordenar  sus  grupos,  dar  un  corto  respiro  a  sus  soldados  y  pre- 
parar debidamente  el  nuevo  avance.  El  entusiasmo  que  anima- 
ba a  la  tropa  era  tan  intenso,  que  nadie  quería  perder  un  mi- 
nuto en  la  posición  conquistada,  a  pesar  de  que  ella  ofrecía  ven- 
tajoso reparo  para  sostener  un  combate  con  la  línea  balmace- 
dista  establecida  a  media  falda.  Todos  preferían  continuar  el 
ascenso  sin  demora  y  estrecbarse  cuanto  antes  con  los  sostene- 
dores de  la  tiranía;  y,  no  queriendo  desperdiciar  este  animoso 
espíritu  de  su  jente,  el  comandante  Goñi  dio  muí  pronto  la  voz 
de  "¡adelante!" 

Los  grupos  de  vanguardia  corrieron  en  el  acto  cerro  arriba, 
deteniéndose  solo  cuando  el  cansancio  hubo  agotado  por  com- 
pleto sus  fuerzas,  mientras  los  de  retaguardia  protejian  su  mar- 
cha descargando  contra  los  dictatoriales  nutridos  disparos.  Y 
apenas  los  primeros  recobraban  aliento  después  de  dos  o  tres 
minutos  de  reposo,  abrían  también  el  fuego  sobre  sus  adversa- 
rios, fuego  que  servia  como  de  señal  a  los  sostenes  para  avanzar 
a  su  turno  con  no  menos  rapidez  y  enerjia.  Aumentaban  éstos 
la  violencia  del  tiroteo  de  nuestra  primera  línea,  y  entonces  las 
reservas  imitaban  la  operación  de  sus  delanteros  avanzando  a 
toda  prisa  a  reunírseles.  Todo  el  rejimiento  se  movía  con  orden 
admirable  y  con  imponente  decisión,  y  esto  y  las  numerosas 
bajas  que  los  dictatoriales  esperimentaban  hacia  ñaquear  visi- 
blemente su  resistencia. 

Muí  pronto,  al  notar  que  ni  su  cercanía  ni  las  no  interrum- 
pidas descargas  de  la  altura  lograban  detener  al  rejimiento  opo- 
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sitor,  esa  segunda  línea  volaba  también  a  guarecerse  a  la  cum- 
bre de  la  meseta. 


*  * 

No  podía  ser  mas  feliz  el  resultado  de  aquel  furibundo  ata- 
que: el  formidable  centro  enemigo  se  veia  derrotado  al  primer 
empuje  sostenido  de  los  nuestros.  Acumulados  los  tres  cuerpos 
de  la  1."  brigada  sobre  ese  ancho  espolón  del  Alto  del  Puerto, 
su  acción  común  y  combinada  no  solo  conseguía  repeler  hacia 
la  altura  a  las  dos  primeras  líneas  contrarias,  sino  que  amena- 
zaba envolveren  sus  victoriosas  oleadas  la  mayor  parte  del  ca- 
mino de  caracol.  Los  jefes  de  los  cuerpos  balmacedistas  instala- 
dos en  éste  y  en  la  falda  atacada  por  el  Antofagasta  y  el  Iqui- 
que,  alarmados  desde  el  principio  por  aquel  avance  irresistible 
que  el  horroroso  fuego  de  los  suyos  no  bastaba  a  contener  y  ni 
siquiera  a  moderar,  habían  mandado  aviso  a  Barbosa  de  lo  que 
pasaba  y  solicitado  con  premura  inmediatos  refuerzos.  Y  cuan- 
do la  marcha  ascendente  de  los  tres  rejimientos  constitucionales 
se  acentuó;  cuando  la  línea  dictatorial  de  la  base  del  cerro  fué 
destruida  y  la  de  media  falda  puesta  en  fuga;  cuando  la  cumbre 
misma  del  Alto  del  Puerto  en  aquella  parte  corría  riesgo  de 
verse  coronada  por  los  temerarios  asaltantes,  renovaron  sus 
pedidos  de  refuerzos  con  mayor  urj encía  y  apremio. 

Barbosa  no  podia  dar  crédito  a  la  relación  de  los  primeros 
ayudantes  que  le  comunicaban  la  noticia.  ¿Cómo  era  posible 
que  solo  tres  cuerpos  opositores — que  él  se  figuraba  eran  las 
compañías  guerrilleras  de  nuestro  ejército — hubiesen  logrado 
en  tan  corto  rato  poner  en  aprietos  a  los  numerosos  batallones 
que  formaban  el  centro  de  su  línea  y  a  los  que  ocupaban  la  for- 
midable posición  del  caracol?  Se  contentó,  en  consecuencia, 
con  dirijirse  a  ese  punto  para  no  ser  juguete  de  las  perturba- 
doras alarmas  de  sus  subordinados;  y  llegó  tan  a  tiempo  para 
convencerse  de  la  realidad  de  la  tremenda  amenaza,  que  en  los 
momentos  de  asomarse  a  la  orilla  para  divisar  lo  que  ocurría 
abajo,  una  de  las  muchas  certeras  balas  opositoras  dirijidas  con- 
tra los  defensores  del  borde  de  la  meseta  le  causaba  una  leve 
herida  en  una  pierna. 

Hizo,  pues,  bajar  en  el  acto  por  el  camino  al  rejimiento  10  de 
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línea  y  a  los  batallones  Nueva  Imperial  3*  Jendarmes  de  Santia- 
go, que  estaban  de  reserva  en  la  altura  junto  a  la  artillería  de 
Fuentes;  ordenó  que  de  los  tres  tejimientos  de  la  reserva  jene- 
ral  estacionados  allí  cerca,  a  la  entrada  del  camino  de  la  Pólvo- 
ra, se  desprendiesen  el  Arauco  y  el  Santiago,  y  que  ambos, 
avanzando  por  la  derecha  del  camino  de  caracol  en  compañía 
de  las  tropas  que  acababan  de  llegar  fugitivas  a  la  cumbre,  se 
descolgasen  para  hacer  frente  al  Antofágasta  y  al  Iquique;  y  no 
contento  con  esto,  exajerando  quizá  las  medidas  de  precaución, 
daba  orden  al  jeneral  Alcérreca  para  que  desguarneciese  en 
parte  el  ¡Salto  y  el  Colorado  y  corriese  tropas  en  dirección  al 
amenazado  centro. 

Peor  que  eso  todavía:  engañado  por  la  ninguna  hostilidad  de 
los  nuestros  a  su  ala  izquierda,  motivada,  como  dijimos,  por  el 
prudente  silencio  de  las  tropas  balmacedistas  acumuladas  junto 
a  la  Casa  de  Pólvora,  y  convencido  ahora  de  que  el  plan  del 
jefe  constitucional  consistía  en  partirle  su  línea  por  el  centro, 
quitó  a  esa  división  dos  batallones  y  ordenó  a  su  jefe  que  hicie- 
ra avanzar  los  restantes  al  fuego  para  defender  el  acceso  al  ca- 
mino de  caracol. 


Mas,  mientras  se  realizaban  estas  premiosas  órdenes  del  jene- 
ral en  jefe  balmacedista,  los  tres  rejimientos  de  la  1.a  brigada 
continuaban  su  avance  con  irresistible  ímpetu.  Despejada  la  fal- 
da y  puestos  en  fuga  sus  defensores,  exaltada  la  tropa  constitu- 
cional con  tan  brillantes  asomos  de  victoria,  ninguna  empresa, 
por  difícil  y  peligrosa  que  fuera,  le  parecía  superior  a  sus  brios 
indomables  y  a  su  jigantesca  fortaleza.  Los  tres  rejimientos  se 
lanzaron  a  una  cerro  arriba  en  medio  de  espantable  gritería. 
El  Iquique  avanzó  de  frente  por  nuestra  izquierda;  el  Antofá- 
gasta, o,  mejor  dicho,  el  ala  derecha  de  éste,  llevada  por  la  de- 
clinación del  terreno,  se  cargó  a  la  derecha  hasta  encontrarse 
con  el  recodo  de  la  tercera  vuelta  del  camino  de  caracol,  y  el 
Constitución,  que  habia  trepado  en  su  mayor  parte  por  la  de- 
recha del  camino,  oblicuaba  a  su  izquierda  y  penetraba  por  el 
ángulo  de  la  cuarta  vuelta. 

Al  descubrir  tan  cerca  aquella  terrible  invasión,  los  artilleros 
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de  la  batería  de  montaña  dictatorial  establecida  en  la  plazoleta 
de  que  hablamos,  junto  al  camino,  poniendo  término  repentino 
a  sus  disparos,  se  prepararon  a  emprender  precipitadamente  la 
fuga;  pero  como  el  lijero  avance  de  los  nuestros  amenazaba  en- 
volverlos dentro  de  poco,  apenas  alcanzaron  a  cargar  tres  pie- 
zas en  sus  muías.  Las  tres  restantes  las  dejaban  allí  abandona- 
das y  eran  dos  minutos  después  victorioso  trofeo  de  los  prime- 
ros grupos  del  Constitución  y  del  Antofagasta. 

Estos  desembocaban  como  un  torrente  en  el  camino.  Los  in- 
fantes enemigos  que  pretendían  resistir  perecían  allí  mismo, 
fusilados  desde  uno  y  otro  Indo.  La  mayor  parte  del  batallón 
Linares,  que  ocupaba  la  sección  mas  baja  del  caracol,  quedaba 
cortada  por  los  dos  rejimientos  constitucionales,  y  no  solo  se 
rendía  en  el  acto  a  discreción,  sino  que  los  soldados  se  incorpo- 
raban en  las  filas  de  sus  vencedores,  y,  valientes  y  resueltos  a  su 
lado,  comenzaban  al  punto  a  hacer  fuego  contra  sus  mismos 
compañeros  y  a  combatir  contra  el  dictador  a  quien  pocos  mo- 
mentos antes  defendían.  Muchos  grupos  esparcidos  por  entre 
los  matorrales  y  las  quiebras  los  imitaron,  y  así,  ayudados  por 
este  inesperado  refuerzo,  continuaron  ambos  rejimientos  su 
fatigosa  subida. 

* 

*  * 

Pero  ya  las  numerosas  tropas  de  refresco  pedidas  por  elje- 
neral  Barbosa  habían  llegado  a  la  cumbre  de  la  meseta,  y  colo- 
cadas en  su  borde  rompían  cerro  abajo  horroroso  fuego.  El 
Iquique  y  el  ala  izquierda  del  Antofagasta,  como  que  subían  por 
la  parte  mas  pelada  y  uniforme  del  espolón,  fueron  los  primeros 
en  sufrir  los  mortíferos  efectos  de  aquellos  nuevos  y  poderosos 
elementos  de  resistencia  llamados  a  contrarrestar  el  heroico  de- 
nuedo de  la  1.a  brigada  constitucional.  Los  rejimientos  enemi- 
gos Arauco  y  Santiago,  considerados  entre  los  mejores  de  su 
ejército  por  el  jeneral  Barbosa — por  cuya  causa,  junto  con  el  2.° 
de  línea,  se  les  habia  destinado  a  la  reserva — comenzaron  a  des- 
colgarse por  la  falda,  colocado  el  Santiago  ala  derecha,  es  decir, 
frente  al  Iquique,  y  el  Arauco  a  la  izquierda,  combatiendo  con- 
tra el  ala  izquierda  del  Antofagasta.  Los  fujitivos  de  las  prime- 
ras y  segundas  líneas  deshechas  por  los  nuestros  avanzaban 
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también,  envalentonados  por  aquel  poderoso  refuerzo  de  mas 
de  1,500  hombres  que  en  tan  estrecho  lance  les  llegaba;  y  ayu- 
dados por  los  tiros  de  metralla  que  la  batería  Fuentes  descarga- 
ba desde  la  altura,  y  poco  después  por  los  fuegos  de  flanco 
que  comenzaron  a  hacer  las  tropas  del  Salto  y  del  Colo- 
rado que  corrían  hacia  su  izquierda,  aparecieron  atrevidos  y 
furiosos. 

Una  tempestad  de  proyectiles  principió  a  caer  sobre  los  valero- 
sos soldados  del  Antofagasta  y  del  Iquique.  Imposibilitados  para 
seguir  su  marcha  en.  medio  de  ese  diluvio  de  fuego,  procuraron 
mantenerse  a  pié  firme  en  el  punto  en  que  se  encontraban  y  con- 
tener a  sus  enemigos  con  certeros  y  rápidos  disparos;  pero  aun- 
que redoblaban  sus  esfuerzos,  produciendo  enormes  bajas  en  las 
opuestas  filas;  aunque  soportaban  sin  flaqueza  las  numerosas 
pérdidas  de  vidas  que  aquel  constante  aguacero  de  balas  les  cau- 
saba, no  conseguían  detenerla  marcha  de  los  numerosos  bata- 
llones que  acudían  a  rechazarlos.  Y  como  el  fuego  de  flanco 
que  desde  el  lado  del  Salto  se  les  dirijia  aumentaba  a  cada  ins- 
tante en  vigor  y  rapidez,  pronto  el  ala  izquierda  del  Iquique  se 
vio  diezmada  y  amenazada  de  cerca  por  un  número  cuatro  o 
cinco  veces  mayor  de  ensoberbecidos  enemigos. 

No  solo  el  avauce,  sino  también  la  persistencia  en  sostenerse 
en  ese  punto,  a  tanta  costa  alcanzado,  se  hacían  absolutamente 
imposibles.  Todavía  si  los  refuerzos  de  la  2.a  brigada  estuvieran 
cerca,  quizá  los  valerosos  soldados  de  la  1.a  se  sostuvieran  allí 
obstinados  y  firmes  para  facilitarles  el  avance;  pero  en  vano  mi- 
raban hacia  abajo  para  descubrirlos:  solo  divisaban  a  lo  lejos, 
como  a  kilómetro  y  medio  de  distancia,  o  sea  el  triple  de  la  seña- 
lada en  la  orden  jeneral  del  27,  las  masas  de  los  cuerpos  de  la 
brigada  de  refuerzo  medio  ocultos  por  los  cerrillos  y  hondona- 
das del  llano  de  Peñuelas. 

No  había,  pues,  posibilidad  alguna  de  resistencia  ventajosa,  y 
hasta  podía  sernos  fatal  la  prolongada  permanencia  en  semejante 
sitio.  En  efecto:  el  enemigo,  inmensamente  superior  en  número, 
se  hallaba  en  aptitud,  o  de  romper  en  algún  punto  nuestra  línea, 
flanqueando  y  envolviendo  a  una  parte  considerable  de  ella, 
o  de  lauzarse  cerro  abajo  en  compactas  filas  y  arrasar  a  la  bayo- 
neta los  esparcidos  grupos  antes  de  que  é»feos  tuvieran  tiempo 
de  reunirse.  La  retirada  se  imponía,  y  rápida  y  pronta,  a  fin  de 
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no  seguir  espuestos  a  tan  infructuosa  matanza  y  a  tan  inminen- 
te peligro. 

En  vista  de  esto  se  dio  la  orden  de  retirarse  a  la  carrera,  y  en 
un  momento  el  Iquique  y  el  ala  izquierda  del  Antofagasta  se 
encontraron  de  nuevo  al  pié  del  cerro,  estendidos  a  lo  largo  del 
lecho  del  arroyo.  Desde  allí,  encubiertos  por  el  boscaje  y  resguar- 
dados por  el  borde  de  la  pequeña  quebrada,  resistirían  con  ven- 
taja el  avance  del  enemigo,  lo  obligarían  a  detenerse,  y  al  verlo 
debilitado  y  vacilante  emprenderían  otra  vez,  en  mejores  condi- 
ciones, su  formidable  asalto.  El  espíritu  de  la  tropa  seguía  sien- 
do escelente.  Nadie  creia  que  la  reciente  retirada  pudiera  ser  el 
principio  de  una  derrota:  todos  la  consideraban  mas  bien  como 
uno  de  tantos  variados  episodios  y  mudables  alternativas  a  que 
están  sujetos  los  contendores  en  medio  de  una  grande  y  encarni- 
zada batalla. 

La  actitud  de  los  prisioneros,  sobre  todo,  daba  esperanzas 
fundadas  de  próxima  victoria.  Ellos  referían  que  las  tropas  ene- 
migas eran  presa  de  la  desmoralización  y  el  desaliento.  Asegu- 
raban que  solo  la  falta  de  iniciativa,  la  incuria,  el  humilde  so- 
metimiento de  los  soldados  a  la  disciplina  les  impedían  rebe- 
larse y  desbandarse,  pero  que  todos  combatían  forzados  y  de 
mala  gana,  y  por  lo  tanto  sin  obstinación  ni  bríos. 

Semejantes  declaraciones  no  eran,  por  cierto,  para  desanimar 
a  los  valientes  del  Antofagasta  y  del  Iquique,  y  por  eso  abrie- 
ron desde  allí  el  fuego  con  entusiasta  resolución  y  con  renovado 
ardor. 

#  # 

En  los  momentos  mismos  en  que  el  Iquique  y  el  ala  izquierda 
del  Antofagasta  se  veian  obligados  a  retroceder  ante  el  ataque 
del  Arauco,  del  Santiago  y  de  las  tropas  que  antes  habían  sido 
puestas  en  fuga  desde  la  falda,  los -refuerzos  enemigos  enviados 
por  el  camino  en  apoyo  del  Valdivia,  del  Yumbel  y  del  Linares, 
que  se  batían  contra  el  Constitución  y  el  ala  derecha  del  Anto- 
fagasta, avanzaban  por  el  caracol  y  se  dirijian  presurosos  al  sitio 
de  la  pelea. 

La  configuración  del  terreno  y  las  vueltas  del  camino  facili- 
taban la  marcha  casi  oculta  de  los  cuatro  cuerpos  enemigos  que 
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acudían  en  apoyo  de  los  aflijidos  defensores  de  esa  fuerte  posi- 
ción. Al  principio  avanzaron,  por  lo  tanto,  sin  disparar  y  sin 
ser  hostilizados  por  los  nuestros,  y  solo  cuando  la  proximidad 
del  nutrido  tiroteo  y  el  encuentro  con  los  soldados  que  ya  prin- 
cipiaban a  huir  en  desbande  cerro  arriba  hubo  advertido  a  los 
recién  venidos  que  llegaba  el  momento  de  tomar  parte  en  el 
combate,  bascaron  puntos  adecuados  para  disparar  con  ventaja 
sobre  los  de  abajo,  y,  prestándose  para  ello  el  antepecho  de  pie- 
dra del  camiuo,  las  depresiones  de  la  boscosa  barranca  de  su 
izquierda  y  los  matorrales  y  arbustos  de  la  derecha,  se  espar- 
cieron en  numerosos  piquetes  por  todos  esos  lugares,  y  de  im- 
proviso lanzaron  contra  los  asaltantes  ardientes  nubes  de  mor- 
tífero plomo. 

La  proximidad  de  los  combatientes,  la  posición  desventajosa 
de  los  nuestros  y  las  encubiertas  posiciones  de  los  contrarios 
daban  al  ataque  de  éstos  una  terrible  eficacia.  Los  soldados  de 
ambos  rejimientos  opositores  caian  a  docenas,  muertos  o  heri- 
dos por  aquel  torbellino  de  balas;  pero  los  restantes,  sin  sentir 
debilitado  su  valor,  avanzaban  siempre  por  el  camino  y  por  uno 
y  otro  lado  de  éste. 

Los  batallones  establecidos  desde  el  principio  en  el  caracol, 
que  habían  empezado  a  flaquear  de  una  manera  visible,  se  sin- 
tieron confortados  por  el  refuerzo  que  en  instante  tan  oportuno 
les  llegaba  desde  la  altura  y  apoyaron  con  vigorosos  y  nutridos 
disparos  los  fuegos  de  sus  compañeros;  de  suerte  que  los  consti- 
tucionales se  vieron  entonces  hostigados  por  las  constantes  des- 
cargas que  dos  líneas  diversas  y  cercanas  les  dirijian. 

Pero  tantas  eran  su  resolución  y  su  bravura;  tan  orgulloso 
estaba  el  Constitución  con  su  título  de  primer  rejimiento  de 
nuestro  ejército;  tanto  influían  en  el  ánimo  de  los  del  Antofa- 
gasta  la  presencia  y  las  voces  de  ánimo  de  su  jefe,  que  siempre 
de  a  caballo  en  medio  del  peligro  los  dirijia  y  alentaba;  de  tal 
modo  también  el  del  Constitución  imponía  a  su  tropa  con  su 
gallarda  y  tranquila  actitud,  que  aquel  pequeño  número  de  sol- 
dados opositores  no  solo  se  sostenía  en  su  puesto,  sino  que  avan- 
zaba paso  a  paso  hacia  arriba,  aunque  dejando  marcado  su  ca- 
mino con  un  ancho  reguero  de  sangre. 
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Los  oficiales  de  uno  y  otro  cuerpo  imitaban  a  sus  heroicos 
comandantes  y  se  enronquecían  prodigando  a  gritos  a  su  tropa 
elocuentes  y  fortalecedoras  palabras,  que  en  medio  del  estrépito 
de  la  fusileria  resonaban  en  las  concavidades  de  aquel  estrecho 
sitio  como  horrorosa  algarabia.  Todo  el  afán  de  los  nuestros 
consistía  entonces  en  acercarse  lo  más  posible  a  la  línea  o  agru- 
pación enemiga  mas  cercana  a  fin  de  librarse  así  de  los  tiros  de 
la  de  arriba,  que  no  podría  dispararles  sin  ofender  a  sus  propios 
amigo?;  y  con  ese  propósito,  mirando  como  cosa  secundaria  la 
muerte  que  desde  tan  cerca  los  amenazaba  y  los  hería  a  cada 
instante,  dividían  su  atención  entre  los  multiplicados  accidentes 
y  angostos  pasos  del  terreno  que  recorrían  y  entre  los  enemi- 
gos a  quienes  dirijian  sus  proyectiles. 

Por  eso,  si  -bien  la  mortandad  era  espantosa  en  nuestro  bando, 
casi  no  era  menor  de  parte  de  los  contrarios,  sobre  todo  entre 
los  que  formaban  el  primer  núcleo  de  resistencia.  Contra  ellos 
dirijian  principalmente  sus  fuegos  los  denodados  asaltantes.  Y 
como  ni  el  Linares,  ni  el  Valdivia,  ni  el  Yumbel,  que  allí  se 
encontraban,  eran  cuerpos  veteranos  sino  mas  bien  un  conjunto 
de  infelices  campesinos  forzados  violentamente  al  servicio  de 
las  armas  por  los  inescrupulosos  ajenies  del  tirano,  nada  de 
estraño  tenia  que  no  pudieran  éstos  competir  en  resolución, 
aguante  y  enerjia  con  los  aguerridos  voluntarios  que  avanzaban 
a  su  encuentro  sostenidos  por  el  prestijio  de  una  causa  cuya 
defensa  habían  abrazado  con  desínteres  y  con  ardor. 

Así,  a  pesar  del  ausilio  recibido  con  la  llegada  de  aquellos  nu- 
merosos refuerzos,  pronto  la  primera  línea  enemiga  comenzó  de 
nuevo  a  fiaquear.  Ya  los  primeros  grupos  de  los  opositores  dista- 
ban de  ella  apenas  unos  cincuenta  pasos;  sus  balas  eran  cada  vez 
mas  mortíferas  y  seguras;  su  espantable  vigor  parecía  mas  bien 
aumentado  que  decaído;  las  voces  de  los  oficiales  y  clases  reso- 
naban como  nunca  alentadoras  y  bravias;  un  choque  terrible  era 
inminente:  los  acobardados  balmacedistas  no  se  atrevieron  a 
esperarlo.  Interrumpiendo  sus  fuegos  subieron  a  la  carrera,  fa- 
vorecidos por  los  tiros  de  los  de  mas  arriba  y  por  el  cansancio 
de  los  nuestros,  que  les  impedia  seguirlos. 

Muchos,  sin  embargo,  permanecieron  ocultos  entre  las  matas, 
los  escondrijos  y  las  quebraduras  del  terreno;  y  declarándose 
opositores  de  corazón,  obligados  tan  solo  por  la  violencia  y  por 
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la  fuerza  a  servir  en  las  tropas  del  gobierno,  se  enrolaban  en 
nuestras  filas  y  comenzaban  al  instante  a  disparar  contra  lo& 
suyos. 


Aunque  sumamente  fatigados,  los  constitucionales  no  podian 
detenerse  ni  un  minuto  a  descansar.  La  lluvia  de  balas  crecia 
de  momento  en  momento,  y  con  ella  aumentaban  también  las 
bajas  de  nuestra  jente.  Se  continuó,  pues,  la  ascensión.  Los  sol- 
dados, tendidos  en  el  suelo  largo  a  largo,  ocultándose  en  las  ma- 
tas y  resguardándose  con  las  piedras,  avanzaban  lentamente  en 
dirección  a  la  línea  formada  por  los  refuerzos  enemigos.  Tan 
admirable  obstinación  demostraban,  que,  si  en  vez  de  un  reji- 
miento  en  esqueleto  y  de  la  mitad  más  que  diezmada  de  otro, 
hubieran  tenido  a  su  espalda  el  apoyo  de  solo  dos  batallones,  no 
cabe  duda  de  que  lograran  realizar  el  que  parecia  loco  intento 
de  apoderarse  a  viva  fuerza  del  caracol  del  camino.  Fusilados 
desde  cerca,  sudorosos,  fatigados,  jadeantes,  ganaban  terreno, 
sin  embargo,  con  un  aguante  que  los  mismos  enemigos  no  po- 
dian menos  de  admirar,  y  sobre  todo  de  temer;  de  temer,  por- 
que aun  cuando  ese  puñado  de  hombres  fuera  rechazado,  como 
irremediablemente  habria  de  suceder,  su  actitud  en  tan  crítico 
trance  hacia  pensar  a  los  contrarios  en  la  suerte  que  les  espera- 
rla cuando  las  numerosas  masas  que  divisaban  a  lo  lejos  entra- 
sen en  combate  con  el  mismo  valor  y  ardimiento  que  sus  delan- 
teros. 

Y  ciertamente  que  al  pensar  en  ello  los  defensores  de  la  ura- 
nia, no  podian  menos  de  esperimentar  un  estremecimiento  de 
horror  y  ele  espanto. 

Hasta  unos  veinte  metros  de  la  segunda  agrupación  enemiga 
llegaron,  a  costa  de  inmensos  sacrificios  y  de  enormes  pérdidas, 
los  primeros  grupos  del  Constitución  y  del  Antofagasta.  Una 
vez  allí,  detenidos  por  el  flanco  casi  vertical  del  cerro,  no  tenían 
otro  medio  de  seguir  el  avance  hacia  la  altura  que  desfilando 
por  el  camino.  Y  como  el  recodo  de  ese  punto  quedaba  espuesto 
sin  reparo  a  los  tiros  concentrados  de  los  de  arriba,  el  simple 
intento  de  asomarse  a  él  era  esponerse  a  una  muerte  segura. 

Por  otra  parte,  cortado  el  paso,  la  permanencia  en  semejante 
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sitio  se  hacia  de  todo  punto  imposible.  No  solo  las  balas  de  los 
defensores  del  caracol  herían  entonces  a  los  nuestros,  sino  que 
las  tropas  que  acababan  de  rechazar  al  Iqaique  y  al  ala  izquier- 
da del  Antofagasta  les  enviaban  nutridos  disparos  por  uno  de 
sus  flancos,  mientras  los  cuerpos  traídos  del  ala  izquierda  con- 
traria avanzaban  en  dirección  al  camino  y  los  atacaban  por  el 
flanco  opuesto.  La  situación  llegaba  a  ser  desesperada;  y  no 
queriendo  los  dos  precavidos  comandantes  dar  ocasión  a  que 
sus  soldados  se  sintieran  ganados  por  la  desmoralización  y  el 
desaliento,  resolvieron,  como  ya  lo  habian  hecho  el  Iquique  y 
una  parte  del  Antofagasta,  emprender  una  rápida  retirada  hacia 
la  anterior  posición  que  ocupaban  en  el  bajo. 

Así  se  hizo,  y  en  un  abrir  y  cerrar  de  ojos,  descolgándose  los 
nuestros  por  las  barrancas  o  corriendo  cerro  abajo  por  entre 
los  matorrales  y  las  quiebras,  dejaron  desierta  la  parte  del  ca- 
mino de  caracol  que  ocupaban. 

*  * 

El  enemigo  avanzó  también  a  toda  prisa  con  el  intento  de 
perseguirlos,  recobró  los  tres  cañones  que  habia  perdido  y  que 
los  constitucionales,  en  su  empeño  por  alcanzar  luego  la  cumbre, 
no  se  preocuparon  de  inutilizar  o  recojer,  y  los  artilleros  fnjiti- 
vos,  cargándolos  sin  demora,  repitieron  sus  barredores  metra- 
Hazos. 

Con  tanta  celeridad  como  la  que  emplearon  en  su  retirada, 
que  el  enemigo  confundió  por  eso  con  una  fuga,  se  acojieron 
nuevamente,  el  Constitución  al  amparo  de  las  casas,  cercas  y 
arbolado  de  la  Curtiembre,  y  el  Antofagasta  al  lecho  del  arroyo, 
reuniéndose  allí  con  la  otra  sección  de  su  cuerpo,  aunque  los 
grupos  de  uno  y  otro  Tejimiento  iban  forzosamente  mezclados  y 
confundidos. 

En  cuanto  se  hubieron  instalado,  lo  cual  fué  obra  de  pocos 
momentos,  volvieron  cara  a  los  balmacedistas  que  los  perse- 
guían de  cerca. 

Parapetados  y  casi  ocultos  allí,  ya  no  ocupaban,  por  cierto,  la 
desventajosa  y  espuesta  posición  que  acababan  de  abandonar,  y 
sus  envanecidos  perseguidores  comprendieron  muí  a  su  costa 
que  aquella  retirada  no  presentaba  ninguno  de  los  caracteres- 
de  la  derrota. 


—  490  — 

En  efecto:  apenas  los  balmacedistas  hubieron  desembocado 
■en  tropel  por  la  última  curva  del  camino  y  asomado  a  la  parte 
que  da  al  bajo,  una  tupida  descarga  de  los  presuntos  fujitivos 
dejó  sembrado  de  heridos  y  de  muertos  un  considerable  trecho. 
Todos  los  adversarios  que,  impulsados  por  la  violencia  de  la 
carrera,  llegaban  hasta  ese  punto,  eran  cazados  por  las  escelen- 
tes  punterías  y  rápidos  disparos  de  los  soldados  constitucionales. 
Estos,  libres  ya  de  toda  mala  impresión  con  semejante  tarea,  se 
consolaban  y  animaban  unos  a  otros  repitiendo  que  la  súbita 
bajada  del  cerro  no  habia  sido  mas  que  una  retirada  falsa,  efec- 
tuada con  el  propósito  de  sacar  al  enemigo  de  sus  magníficas 
posiciones  de  la  altura  y  de  "darle  el  bajo"  en  el  bajo.  Y  como 
esto,  ni  mas  ni  menos,  comenzaba  a  realizarse,  luego  recobra- 
ron todos  su  animación  y  su  tranquilidad  y  se  sintieron  tan  bien 
dispuestos  como  al  principio  para  continuar  con  brio  la  batalla. 

* 
*  * 

Puede  decirse  que  este  nuevo  empellón  de  la  1.a  brigada  a  la 
fortísima  y  empinada  meseta  defendida  por  el  ejército  dictato- 
rial habia  resuelto  ya  en  favor  nuestro  la  jornada.  No  solo,  de 
conformidad  con  las  instrucciones  de  la  víspera  y  con  las  pres- 
cripciones de  una  buena  táctica,  se  acababa  de  reconocer  y  de 
tantear  la  totalidad  de  la  línea  enemiga,  descubriendo  sus  pun- 
tos mas  débiles  y  apreciando  en  todo  su  terrible  poder  los  mejor 
defendidos  y  mas  fuertes,  sino  que — resultado  casi  increíble  de 
la  resolución  y  de  la  bravura — aquella  diminuta  brigada,  la 
menos  numerosa  de  las  tres  de  nuestro  ejército,  habia  obligado 
al  jeneral  Barbosa  a  meter  en  la  línea  de  combate,  casi  desde  el 
principio  de  la  acción,  dos  de  los  tres  rejimientos  que  formaban 
su  reserva. 

Y  a  este  brillante  resultado,  que  ya  era  de  por  sí  seguro  nun- 
cio de  victoria,  se  agregaba  que  las  tropas  balmacedistas  que 
defendían  el  centro  del  Alto  del  Puerto,  atraídas  al  camino  de 
caracol  y  hacia  el  bajo  por  aquella  especie  de  retirada  falsa  de 
que  hablaban  los  soldados,  se  veian  obligadas  a  permanecer  en 
la  falda,  contenidas  allí  por  el  incesante  fuego  de  los  cuerpos 
<de  la  1.a  brigada. 

Por  esta  causa  la  artillería  de  Fuentes,  establecida  en  el  bor- 
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de  de  la  meseta,  a  un  lado  ele  la  salida  del  caracol,  se  encon- 
traba totalmente  desprovista  de  infantería  para  su  resguardo,  y 
aunque  por  el  momento  se  sentía  ajena  a  todo  riesgo  por  ocu- 
par una  posición  que  quedaba  a  retaguardia  de  los  fusileros, 
pronto  tal  vez  tendría  que  reconocer  su  jefe  que  no  en  vano 
se  quebrantan  las  reglas  seculares  de  la  táctica. 

En  suma:  la  1.a  brigada  hasta  ese  momento,  no  solo  desempe- 
ñaba fielmente  la  tarea  que  le  encomendaran  las  instrucciones 
contenidas  en  la  orden  jeneral  del  27,  sino  que  se  había  escedido 
a  sí  misma  en  habilidad  y  en  .valentía.  El  bravo  y  hábil  Kórner, 
que  la  observaba  de  cerca,  se  mostraba,  más  que  satisfecho,  en- 
tusiasmado. Ya  no  le  cabia  duda  sobre  cuáles  eran  los  puntos 
adonde  convenia  dirijir  el  empuje  sostenido,  vigoroso  y  decisivo 
de  nuestro  ejército.  Solo  notaba  con  desagrado  que  la  2.a  brigada, 
que  debiera  ya  encontrarse  al  pié  del  Alto  para  apoyar  a  la  1.a, 
se  movía  con  lentitud  desesperante  y  aparecía  aun  a  mas  de  un 
kilómetro  de  distancia  a  retaguardia  por  la  izquierda  de  nuestra 
línea  de  combate.  Le  mandó,  pues,  la  orden  de  que  avanzara  a 
toda  prisa  en  cumplimiento  de  sus  instrucciones  del  dia  ante- 
rior; y  suponiendo  que  no  tardaría  en  obedecerlas,  se  preocupó 
en  seguida,  en  unión  del  comandante  Frías,  de  disponer  y  situar 
convenientemente  los  tres  sufridos  Tejimientos  de  la  1.a  brigada. 

* 
*  * 

Según  las  instrucciones  contenidas  en  la  orden  jeneral  del  27, 
y  también  según  las  últimas  que  el  comandante  Kórner  comu- 
nicó al  jefe  de  la  1.a  brigada  al  ponerse  ésta  en  movimiento 
desde  el  punto  de  concentración  de  nuestro  ejército  a  espaldas 
del  cerro  de  la  Granada,  los  tres  Tejimientos  que  la  formaban, 
debían  abarcar  con  su  línea  la  totalidad  de  la  posición  enemiga. 
Pero  la  falta  de  fuerzas  balmacedistas  a  nuestra  derecha,  o,  mas 
bien  dicho,  su  ocultación  y  silencio,  obligó  al  ala  derecha  del 
Constitución  a  oblicuar  sobre  su  centro  a  fin  de  atacar  la  agru- 
pación establecida  en  el  camino  de  caracol;  el  ala  izquierda  de 
este  rejimiento  y  todo  el  Antofagasta  conservaron  su  primitiva 
posición  frente  a  la  base  del  ancho  espolón,  y  el  Iquique,  des- 
pués de  su  infructuosa  embestida  contra  la  ensenada  del  Colo- 
rado, se  vio  arrastrado  por  las  peripecias  de  la  lucha  a  cargarse 
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sobre  su  derecha  para  coadyuvar  eficazmente  a  la  acción  de  sus 
dos  compañeros  de  brigada. 

Como  ya  se  habia  conseguido,  a  mas  de  lo  que  se  esperaba  de 
estos  cuerpos,  atraer  a  la  falda  y  al  camino  de  caracol  la  mayor 
parte  de  la  reserva  y  toda  la  infantería  situada  en  el  centro  de 
la  meseta,  y  como,  en  cumplimiento  de  las  recientes  órdenes 
de  Korner,  no  tardarian  los  cuerpos  de  la  2.a  brigada  en  presen- 
tarse en  el  sitio  del  combate,  el  comandante  Frías,  ateniéndose 
a  sus  instrucciones,  que  ninguna  nueva  orden  habia  alterado 
hasta  entonces  ni  vino  a  alterar  después,  ordenó  a  sus  rej  i  míen- 
tos  tomasen  la  colocación  que  les  correspondía  y  que  era  tam- 
bién en  esos  momentos  la  mas  ventajosa  y  oportuna. 

Por  nuestra  derecha,  en  efecto,  comenzaban  a  lanzar  nutridos 
tiros  hacia  el  bajo  los  batallones  de  la  izquierda  enemiga  acu- 
mulados en  la  Casa  de  Pólvora  y  que  habían  sido  destacados  de 
allí  para  atacar  el  ala  derecha  del  Constituciou  en  su  ascenso  ha- 
cia la  cumbre;  y  como  era  necesario  precaver  el  peligro  de  que  el 
ejército  dictatorial  tratase  de  desbordarnos  y  envolvernos  por  ese 
flanco,  comenzó  el  Tejimiento  opositor  a  correrse  hacia  su  de- 
recha para  hacer  frente  a  la  amenaza.  El  ala  izquierda  per- 
maneció amparada  por  las  casas  y  plantíos  de  la  Curtiembre, 
dominando  desde  allí  la  última  vuelta  del  camino  de  caracol  y 
sosteniendo  el  fuego  con  las  tropas  establecidas  en  éste.  El  An- 
tofagasta,  amparado  por  el  boscaje  y  por  el  borde  del  arroyo 
que  corre  a  lo  largo  de  la  base  del  espolón,  se  estendia  desde  la 
linde  izquierda  del  camino  hasta  el  principio  de  la  ensenada  del 
Colorado;  y  combatiendo  contra  la  numerosa  fuerza  enemiga 
esparcida  a  su  frente  por  la  falda,  solo  conseguía  mantenerla  en 
respeto,  y  le  impedia  a  un  tiempo  avanzar  y  volver  a  la  meseta 
descargando  sobre  ella  una  granizada  no  interrumpida  de  balas 
que  podia  agotar  en  poco  tiempo  la  dotación  de  municiones 
de  su  tropa.  Por  último,  el  Iquique,  rechazado  otra  vez  en  esta 
segunda  tentativa,  debía  volver  a  ocupar  el  temeroso  sitio  que 
le  correspondía  a  la  izquierda  de  nuestra  línea,  o  sea  la  boca  de 
la  ensenada,  frente  al  Salto  y  al  Colorado,  que  formaban  la  de- 
recha de  la  posición  enemiga. 

De  este  modo  quedaría  la  1.a  brigada  ocupando  sus  primitivas 
posiciones;  así  vijilaria  y  hostilizaría  también  la  totalidad  de  la 
línea  dictatoria],  y,  aunque  fuera  sacrificándose  de  nuevo,  impe- 
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diría  al  jeneral  Barbosa  introducir  en  su  campo  alteraciones  que 
viniesen  a  contrariar  los  planes  del  entendido  y  animoso  Konier. 
El  espíritu  de  los  soldados  de  la  1.a  brigada,  por  lo  demás,  se 
hallaba  mui  distante  de  sentirse  amilanado  por  los  rechazos  que 
habían  sufrido  y  que  fueron  quizá  mas  sangrientos  para  el  ene- 
migo que  para  ellos.  Reconocida  ya  la  fortaleza  incontrastable 
de  la  posición  balmacedista  en  los  puntos  por  donde  la  acababan 
de  atacar,  lo  que  todos  deseaban  era  organizarse,  descansar  un 
poco,  y  en  seguida  embestir  de  nuevo  hacia  la  altura  por  otros 
puntos,  con  la  esperanza  y  hasta  casi  con  la  seguridad  de  no 
encontrar  en  ellos  tan  obstinada  resistencia  como  por  la  ensena- 
da del  Colorado  y  el  camino  de  caracol.  Y  calculando  que  el 
movimiento  que  en  ese  instante  se  emprendía  no  podia  tener 
otro  objeto,  la  jente  se  mostraba  animosa,  confiada,  casi  alegre. 

* 
*  * 

Comenzó,  pues,  el  Iquique  a  correr  sus  grupos  hacia  la  iz- 
quierda, amparándose  hábilmente  en  el  cauce  del  arroyo  y  ocul- 
tándose en  la  espesura  que  lo  borda.  Y  como  primero  e  impor- 
tante fruto  de  su  maniobra,  el  enemigo,  que  desde  la  empi- 
nada cumbre  del  abrupto  Salto  podia  divisarlo  fácilmente  a  pesar 
de  todas  las  precauciones,  suspendió  en  el  acto  el  envió  de  tro- 
pas que  desde  hacia  rato  realizaba  con  dirección  a  su  centro. 

Barbosa  debió  creer  entonces  que  el  reciente  asalto  al  camino 
de  caracol  no  habia  sido  mas  que  una  estratajema  destinada  a 
hacerlo  desguarnecer  el  punto  que  él  se  figuró  desde  el  princi- 
pio como  verdadero  objetivo  de  nuestro  ataque,  o  sea  el  cerro 
del  Salto  y  consiguiente  posesión  del  camino  a  la  Laguna.  De- 
tuvo, pues,  la  marcha  de  sus  tropas  y  volvió  a  preparar  en  el 
Colorado  y  sus  cercanías  el  foco  de  resistencia  que  debia  dar  al 
traste  con  nuestro  ejército.  Y  como  primera  medida  de  hostili- 
dad, junto  con  el  nutrido  fuego  que  la  infantería  mas  cercana 
descargaba  sobre  el  Iquique,  las  baterías  de  la  cumbre  y  de  la 
base  del  Colorado  comenzaron  a  vomitar  sobre  éste  incesantes, 
numerosas  y  bien  dirijidas  granadas. 

El  rejimiento  libertador  proseguía  su  desfile  con  tranquilidad 
y  firmeza,  contestando  al  mismo  tiempo  desde  su  amparada  po- 
sición el  vigoroso  fuego  del  enemigo.  Jefes,   oficiales  y  tropa 
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no  se  preocupaban  en  esos  momentos  tanto  de  aquel  aguacero 
de  balas  csanto  de  estudiar  los  vericuetos,  rincones  y  asperezas 
del  terrible  paraje,  procurando  descubrir  el  punto  mas  adecua- 
do y  menos  espuesto  para  llegar  a  la  cumbre.  Y  como  el  fondo 
del  traicionero  anfiteatro  lo  conocian  ya  mediante  una  dolorosa 
esperiencia,  nadie  pensaba  en  dirijirse  de  nuevo  a  esa  especie 
de  aterradora  emboscada.  El  espolón  que  cierra  la  ensenada  por 
al  norte,  o  sea  por  la  derecha  del  Iquique,  fuera  de  estar  enco- 
mendado al  Antofagasta,  apartaria  de  nuevo  al  6.°  de  la  posi- 
ción que  se  le  había  designado.  No  quedaba,  por  lo  tanto,  mas 
objetivo  posible  que  el  Salto,  el  Salto  mismo,  aquel  cerro  empi- 
nado, de  ancha  cumbre  y  de  flancos  casi  a  pico,  que  constituía 
como  inespugnable  baluarte  la  estremidad  derecha  y  el  sólido 
punto  de  apoyo  de  ese  lado  de  la  estensa  media  luna  formada 
por  la  posición  enemiga. 

En  vano  se  dirijia  la  vista  a  otra  parte:  en  cualquier  sitio  de  la 
ensenada  salia  al  encuentro  de  los  nuestros  la  temerosa  amena- 
za de  los  tres  fuegos  cruzados  que  los  envolverían  y  abrasarían 
con  sus  mortíferas  oleadas. 

Determinado  que  solo  era  posible  atacar  al  Salto,  el  coman- 
dante Bernales,  con  su  habitual  serenidad,  comenzó  a  discurrir 
cuál  seria  la  mejor  manera  de  poner  en  obra  tan  difícil  y  riesgo- 
sa operación. 

No  convenia,  por  cierto,  dirijirse  a  él  directamente  y  empe- 
ñar a  todo  el  rejimiento  de  una  manera  ostensible  en  el  ataque. 
Esto  hubiera  permitido  al  enemigo,  que  tenia  la  ventaja  de  po- 
derse mover  rápidamente  y  sin  tropiezos  por  la  meseta,  acumular 
en  pocos  minutos  fuerzas  abrumadoras  que  rechazaran  al  Iqui- 
que. Era  preciso,  por  el  contrario,  mantener  entretenidas  con  un 
tiroteo  sostenido  las  tropas  que  ocupaban  el  Colorado  y  el  resto 
del  anfiteatro,  y  destacar  en  seguida,  como  un  simple  accidente 
de  la  lucha,  los  grupos  o  compañías  destinadas  al  verdadero  ob- 
jetivo. 

En  consonancia  con  esta  acertada  determinación,  todo  el  re- 
jimiento, situado  ya  frente  a  la  boca  de  la  ensenada,  comenzó 
a  moverse  con  precaución  y  lentitud  como  si  tratara  de  repetir 
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el  ataque  al  Colorado  que  poco  antes  había  tenido  que  suspen- 
der. Solo  la  1.a  compañía  del  segundo  batallón,  mandada  por  el 
capitán  don  José  Antonio  2.°  Diaz,  es  decir,  la  misma  que  tan- 
tas proezas  consumara  en  el  asalto  al  Torquemada,  fué  colocada 
a  la  izquierda  y  un  poco  a  retaguardia  del  resto  del  Iquique  a 
fin  de  que,  mientras  éste  iniciaba  y  proseguia  el  falso  ataque  por 
su  frente,  los  bravos  del  capitán  Diaz  comenzaran  a  escalar  el 
escarpado  cerro  por  su  parte  mas  saliente  y  abrupta,  que  era 
también  la  menos  espuesta  a  los  tiros  de  los  demás  puntos  de  la 
ensenada  y  la  que  con  mayor  eficacia  podia  verse  resguardada 
por  el  engañoso  avance  de  los  nuestros. 

<  'omenzaron  entonces  a  ganar  terreno  de  frente  los  grupos 
de  vanguardia  del  esforzado  rejimiento,  abriendo  nutrido  fuego 
contra  los  cuerpos  enemigos  estacionados  en  el  fondo  del  abra. 
Su  avance  lento,  concienzudo  y  metódico  engañó  desde  el  prin- 
cipio a  los  jefes  contrarios,  quienes  se  figuraron  que  las  fuerzas 
repelidas  en  el  primer  ataque  volvian  a  la  carga  reforzadas  y  nu- 
merosas. Y  como  el  fuego  de  los  nuestros  era  vivo  y  las  yerbas, 
matorrales  y  accidentes  del  terreno  los  ocultaban  casi  por  com- 
pleto, los  balmacedistas,  sin  pensar  en  moverse  de  sus  posiciones, 
y  mucho  menos  en  debilitarlas  desprendiéndose  de  alguna  parte 
de  sus  tropas,  se  prepararon  a  rechazar  este  nuevo  asalto,  sin 
duda  mejor  preparado  y  mas  temible  que  el  primero. 

* 
*  * 

El  capitán  Diaz  y  los  suyos,  mientras  tanto,  como  encubier- 
tos y  abrigados  por  el  estrepitoso  tiroteo  de  la  fusilería,  al  que 
hacían  coro  los  estampidos  de  los  cañones  y  ametralladoras  de 
las  baterías  alta  y  baja  del  Colorado,  comenzaban  a  trepar  cerro 
arriba  por  la  pendiente  falda.  Su  compañía,  que,  como  en  otro 
lugar  dijimos,  quedó  en  esqueleto  después  de  la  batalla  de  Con- 
cón, se  hallaba  ahora  aumentada  hasta  la  cifra  de  90  hombres 
con  los  prisioneros  tomados  en  esa  batalla  y  que  habían  sentado 
plaza  voluntariamente  en  el  Iquique. 

Y  era  digno  de  nota  que  "los  pantalones  colorados,"  como 
se  les  llamaba  para  distinguirlos  de  los  que  venían  desde  el 
norte  con  sus  lijeros  y  modestos  trajes  de  brin,  no  aparecían  en 
nuestras  filas  menos  animosos  y  resueltos   que   sus   captores.. 
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Quizá  soportaban  con  menos  entereza  las  fatigas  de  la  marcha 
y  las  privaciones  de  la  campaña,  pero  ahora,  en  medio  del  com- 
bate, ostentaban  bravura  y  serenidad  a  la  par  con  los  mejores: 
prueba  irrefragable  de  que  no  era  tanto  la  diferencia  de  zonas 
como  el  amor  a  la  buena  causa  y  la  libre  voluntad  para  defen- 
derla lo  que  infundía  en  los  pechos  de  los  constitucionales  ese 
indomable  valor  que  demostraban  en  la  pelea  y  que  tanto  asom- 
bro causaba  a  sus  enemigos,  así  como  la  falta  de  fé  de  los  sol- 
dados balmacedistas  y  la  violencia  empleada  con  la  inmensa 
mayoría  de  ellos  para  retenerlos  al  servicio  del  tirano,  habían 
apagado  la  natural  altivez  y  el  belicoso  arrebato  de  sus  corazo- 
nes de  chilenos. 

Ademas,  se  contaba  con  un  elemento  poderoso  de  estímulo  y 
de  firmeza  en  la  brillante  oficialidad  de  los  cuerpos  del  ejército 
constitucional.  Jóvenes  distinguidos  y  entusiastas  que  habían 
abandonado  lucrativas  ocupaciones  y  separádose  de  cariñosos 
y  cómodos  hogares  ¿cómo  podían  compararse  con  la  turbamulta 
de  ociosos  o  de  náufragos  de  la  vida  que  componían  la  casi  to- 
talidad de  los  cuerpos  de  oficiales  de  ios  batallones  del  dictador? 
Con  la  1."  compañía  del  segundo  batallón  del  Iquique  avanzaban 
ahora  al  peligrosísimo  escalamiento,  ademas  del  capitán  Díaz, 
cuyo  valor  y  heroicidad  ya  conocemos,  los  tenientes  don  Leó- 
nidas Bravo  y  don  Manuel  Alvarado  y  los  subtenientes  don 
Luis  Prats  Bello,  don  Aníbal  Morandé,  don  Juan  de  Dios 
Aguirre,  don  Florencio  Guzraan  y  el  señor  Holcomb,  y  todos 
ellos  no  solo  rivalizaban  en  aguante  con  la  tropa  en  la  tarea 
material  de  la  atrevida  y  fatigosa  ascensión,  sino  que  arranca- 
ban de  sus  ardorosas  convicciones  y  de  su  elevado  patriotismo 
entusiasmo  suficiente  para  fortalecerla  y  animarla  con  voces 
conmovedoras  y  con  frases  elocuentes. 

El  cansancio  era,  en  efecto,  el  primer  enemigo  que  salia  al 
encuentro  de  la  valerosa  compañía  del  Iquique.  Aquel  empi- 
nado monte,  cuya  meseta  domina  el  resto  de  la  del  Alto  del 
Puerto,  como  que  alcanza  a  450  metros  sobre  el  nivel  del  mar 
y  a  mas  de  100  sobre  el  punto  desde  donde  comenzaron  a  subir 
los  nuestros,  tenia,  aparte  de  su  considerable  altura,  la  desven- 
taja de  alzarse  con  la  rijidez  y  la  majestad  de  una  ancha  y  ma- 
ciza torre  sobre  ese  angosto  rincón  del  llano  de  Peñuelas.  Y 
por  eso,  apenas  el  capitán  Díaz  y  su  jente  hubieron  ascendido 
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irnos  veinte  metros  sobre  el  nivel  del  llano,  ya  muchos  soldados, 
poco  diestros  en  semejantes  ejercicios,  comenzaron  a  sentirse 
sofocados  y  a  solicitar  algunos  momentos  de  descanso 

*  * 

No  podia  ser  mas  fatal  para  nuestros  propósitos  semejante 
petición.  Una  de  las  mayores  probabilidades  de  éxito  de  la 
aventurada  operación  que  el  capitán  Díaz  comenzaba  a  llevar 
a  efecto  consistía  precisamente  en  su  celeridad.  Antes  de  resol- 
ver emprenderla  había  sido  atentamente  examinada  aquella 
parte  de  la  posición  enemiga  y  se  la  vio  casi  desprovista  de  tro- 
pa. O  la  que  al  principio  la  resguardaba  fué  llevada  al  centro 
para  hacer  frente  al  ataque  de  la  1.a  brigada,  o  se  hallaba  lejos 
del  borde  y  fuera  de  nuestra  vista.  De  todos  modos,  la  posición 
era  tan  fuerte  por  sí  misma,  que  Barbosa,  escaldado  por  la  pér- 
dida de  su  parque  jeneral  en  Concón  en  un  sitio  que  conside- 
raba resguardado  y  seguro,  tenia  establecido  el  de  su  nuevo 
ejército  sobre  la  cumbre  del  Salto.  ¿Cuánta  intrepidez  y  esfuerzo 
no  necesitaría,  pues,  esa  compañía  del  Iquique  para  alcanzar 
aquel  verdadero  nido  de  águilas  en  donde  el  enemigo  empo- 
llaba los  proyectiles  destinados  a  dar  fin  con  los  obstinados  opo- 
sitores? 

Después  de  cortos  momentos  de  respiro,  el  capitán  Diaz  y  su 
jente  continuaron  la  ascensión.  El  cerro  parecía  enderezarse  y 
-estirarse  a  medida  que  lo  trepaban  los  nuestros,  y  ya  después 
de  un  nuevo  ascenso  de  veinte  metros  comenzaron  muchos  a 
desfallecer. 

Fué  necesario,  por  consiguiente,  dar  a  la  tropa  otro  descanso 
a  fin  de  que  pudiera  seguir  la  marcha  sin  rendirse  y  también 
para  que  se  hallara  en  aptitud  de  hacer  uso  de  sus  armas,  aun- 
que el  enemigo,  al  parecer,  no  conseguía  descubrirla  aun.  El 
resto  del  Iquique,  sin  dejar  de  hacer  fuego  a  su  frente,  no  per- 
día pisada  a  la  1.a  compañía  del  segundo  batallón.  Todos  la  con- 
templaban anhelosos  y  palpitantes,  listos  para  acudir  a  refor- 
zarla en  el  momento  oportuno  y  temblando  ante  la  espectativa 
<le  que  los  vijias  y  las  avanzadas  dictatoriales  la  descubrieran 
demasiado  pronto.  Con  el  corazón  oprimido,  pero  alentando 
jana  nueva  esperanza,  se  la  vio  moverse  v  subir  de  nuevo.  Ya 
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se  hallaba  a  unos  cincuenta  metros  sobre  el  fondo  del  taller 
habia  llegado  a  la  mitad  de  su  camino.  ¡Oh!  si  alcanzase  a  re- 
correrlo por  entero! 


Era  imposible,  sin  embargo,  que  al  enemigo  se  le  ocultase 
por  mucho  rato  el  atrevido  movimiento  de  aquella  compañía 
del  Iquique,  sobre  todo  tratándose  de  un  sitio  tan  descubierto 
y  de  un  asalto  a  la  plena  luz  del  dia.  Alguien  notó  en  el  opues- 
to campo  el  silencioso  hormigueo  que  amenazaba  la  cumbre  del 
Salto,  y  pronto,  descubriendo  ios  jefes  la  verdad  de  la  asom- 
brosa noticia,  tomaron  oportunas  medidas  para  rechazar  el  ata- 
que. Las  tropas  llevadas  desde  allí  a  otros  puntos  de  la  línea  de 
defensa  fueron  llamadas  en  el  acto  a  sus  anteriores  posiciones, 
y  una  esclamacion  de  alarma,  de  admiración  y  de  sorpresa  re- 
corrió las  filas  dictatoriales  en  presencia  de  aquel  increíble  acto 
de  audacia  de  sus  contrarios. 

El  grueso  del  Iquique,  estacionado  en  el  bajo,  no  pudo  menos 
de  percibir  mui  luego  que  el  avance  de  la  1.a  compañía  del  se- 
cundo batallón  habia  sido  descubierto  por  los  balmacedistas: 
así  lo  demostraban  los  apurados  movimientos  de  sus  tropas,  las 
carreras  de  ios  ayudantes,  hasta  la  disminución  que  esperimentó 
el  nutrido  fuego  de  los  tiradores  contrarios.  Y  el  comandante 
Bernales,  no  queriendo  esponer  la  escasa  fuerza  del  capitán 
Diaz  a  un  desventajoso  choque,  dispuso  que  inmediatamente 
subiera»  algunos  grupos  en  su  apoyo. 

Ademas,  siendo  ya  pretensión  inútil  la  de  engañar  al  enemigo 
respecto  de  la  verdadera  operación  a  que  iba  a  consagrar  sus 
esfuerzos  el  Iquique,  el  mismo  jefe  dispuso  que  una  parte  del 
rejimiento  buscara  posiciones  adecuadas  al  pié  del  Salto  para 
apoyar  desde  allí  a  los  asaltantes  y  hacer  fuego  contra  los  dic- 
tatoriales que  asomasen  al  borde  de  la  meseta. 

No  por  esto  dejó  de  mantener  algunos  grupos  de  tiradores 
esparcidos  a  lo  largo  de  la  boca  de  la  ensenada,  en  previsión  de 
un  peligroso  ataque  de  los  balmacedistas  por  ese  lado.  El  nú- 
mero de  soldados  con  que  contaba  el  rejimiento,  sumamente 
disminuido  por  las  muchas  bajas  que  hasta  entonces  habia  espe- 
rimentado,  no  permitía  dedicar  fuerzas  ni  siquiera  mediana- 
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mente  suficientes  para  los  tres  importantes  servicios  que  era 
necesario  desempeñar:  refuerzo  a  la  compañía  del  capitán  Díaz, 
apoyo  a  ésta  desde  el  llano,  y  tiroteo  contra  las  tropas  y  baterías 
de  la  ensenada.  Pero  como  los  tres  eran  urjentes,  de  tal  modo 
que  no  se  les  podía  desatender  sin  esponerse  a  un  lamentable 
fracaso,  el  jefe  del  Iquique  se  multiplicaba  para  no  descuidar 
ninguno,  esperando  de  momento  en  momento  la  llegada  de  los 
cuerpos  de  la  2.a  brigada,  que  ya  tardaban  demasiado  y  que  en 
pocos  minutos  más  podían  encontrarlo  en  gravísimos  apuros. 

* 

*  * 

El  enemigo,  por  fortuna,  no  estaba  dispuesto  a  bajar  de  sus 
posiciones  y  aventurar  un  ataque  contra  el  puñado  de  valientes 
que  lo  mantenía  en  jaque.  ¿Cómo  había  de  figurarse  que  sus 
atrevidos  adversarios  no  eran  otros  que  los  mismos  escasos 
guerrilleros  que  una  hora  antes,  a  pesar  del  vigor  y  del  buen 
éxito  de  su  ataque,  tuvieron  que  retirarse  desde  el  pié  del  Colo- 
rado al  verse  cojidos  entre  tres  fuegos?  El  jeneral  Alcérreca, 
que  mandaba  esa  ala  del  ejército  dictatorial,  aleccionado  hasta 
la  timidez  con  lo  que  le  ocurriera  en  el  Torquemada,  se  negó 
terminantemente  a  las  indicaciones  que  algunos  jefes  y  oficiales 
le  hicieron  con  el  fin  de  que,  bajando  de  improviso  desde  los 
flancos  del  espolón  situado  a  la  derecha  del  Iquique,  lo  cortase 
por  ese  lado,  y,  flanqueándolo  y  envolviéndolo  a  poca  costa,  o 
tomara  prisioneros  a  los  atrevidos  opositores,  o  en  pocos  minu- 
tos diese  fácil  cuenta  de  todos  ellos. 

— ¡Estos  son  muí  diablos!  contestaba  a  los  proponentes.  Uste- 
des no  los  conocen.  Son  mui  diablos.  Estamos  mejor  y  mas  se- 
guros así. 

Y  con  mirada  investigadora  e  inquieta  examinaba  desde  la 
cumbre  las  espesuras  y  accidentes  del  bajo,  demostrando  a  las 
claras  que  recelaba  la  ocultación  en  esos  puntos  de  algunos 
cuerpos  nuestros  que  podrían  aparecer  en  el  momento  decisivo. 

Los  temores  de  Alcérreca,  que  concordaban  con  la  opinión 
unánime  de  los  derrotados  de  Concón,  salvaron  al  Iquique,  en 
esa  tremenda  coyuntura,  de  un  desastre  tan  seguro  como  san- 
griento. El  jeneral  balmacedista,  desconfiado  y  cauteloso,  se 
contentó  por  eso  con  mandar  dos  batallones  a  defender  la  cum- 
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bre  del  Salto,  conservando  el  resto  de  su  campo  en  actitud  de 
prudente  defensiva.  Su  natural  buen  juicio  y  valentía,  quebran- 
tados añora  por  la  derrota,  no  podian  ver  claro  en  su  ventajosa 
situación,  y  esto  debía  contribuir  en  no  pequeña  parte  al  desen- 
lace final  de  la  contienda. 


La  1.a  compañia  del  segundo  batallón  del  Iquique  continuaba, 
mientras  tanto,  su  espuesta  y  fatigosa  ascensión.  Otros  grupos 
de  diversas  compañias  comenzaban  a  trepar  en  su  seguimiento, 
y  una  línea  de  tiradores  se  habia  situado  a  conveniente  distan- 
cia del  pié  del  cerro  para  rechazar  con  sus  tiros  a  los  enemigos 
que  asomasen  al  borde  de  la  meseta.  El  comandante  Bernales, 
siempre  de  a  caballo,  atendia  con  solicitud  y  previsión  las  nece- 
sidades del  estenso  campo  que  debia  ocupar  con  su  escasa  tropa, 
y  ya  corría  a  vijilar  la  línea  de  tiradores  establecida  al  frente  de 
la  ensenada,  ya  volvía  a  observar  el  avance  de  los  que  escalaban 
el  cerro,  ya  estudiaba  la  mejor  colocación  de  los  grupos  del  pié 
de  éste,  ya  observaba  atentamente  los  movimientos  y  maniobras 
del  enemigo.  Su  serenidad  y  tranquilo  valor  mantenían  aviva- 
dos los  ánimos  de  sus  hombres,  y  su  actividad  y  previsión  no 
dejaban  al  jefe  balmacedista  ningún  resquicio  por  donde  divisar 
claramente  el  escaso  número  de  su  tropa.  Gracias  a  eso  se  sos- 
tenia  contra  la  ensenada  un  nutrido  fuego  y  se  atendia  junta- 
mente al  mejor  éxito  del  temerario  y  ya  descubierto  asalto  que 
el  capitán  Díaz  comandaba. 

Y  con  tanta  celeridad  habia  marchado  éste,  a  pesar  de  las 
continuas  paradillas  a  que  lo  obligaba  el  cansancio  de  sus  solda- 
dos, que  ya  los  mas  esforzados  y  ajiles  se  hallaban  a  unos  veinte 
o  veinticinco  metros  del  borde  de  la  cumbre.  Desde  abajo  parecía 
que  solo  algunos  pasos  los  separaban  de  la  anhelada  meta,  y  los 
nervios  estaban  escitados,  los  corazones  se  ajitaban  tumultuosos 
ante  la  alternativa  de  que  fueran  los  enemigos  o  los  nuestros 
los  que  primero  dominaran  ese  punto.  ¡Cómo  se  hubiera  querido 
llegar  de  un  vuelo  a  la  altura;  cómo  soñaban  todos  con  la  pose- 
sión de  algún  poder  sobrenatural  que  permitiese  trasfundir 
aliento  y  fuerzas  a  los  de  arriba! 

Sucedió,  sin  embargo,  lo  que  era  de  esperar:  llegó  primero  e* 
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enemigo.  Los  soldados  avanzaban  al  trote  animados  por  sus  ofi- 
ciales, pero  vacilaron  en  los  momentos  de  acercarse  al  borde. 
Desde  abajo  se  notaban  sus  rodeos  y  sus  empaques.  Y  entonces, 
tanto  para  dar  aviso  a  los  de  arriba  respecto  del  peligro  que  los 
amenazaba  cuanto  para  aprovechar  el  temor  de  los  enemigos, 
los  grupos  estendidos  al  pié  del  cerro  abrieron  nutrido  fuego 
sobre  los  recien  llegados. 

Los  soldados  del  capitán  Díaz  se  detuvieron  entonces  a  respi- 
rar. Y  éste,  activo  y  sereno  en  medio  de  su  impetuosa  exalta- 
ción, comenzó  a  recorrer  trabajosamente  los  grupos  delanteros  y 
a  situar  a  cada  hombre  en  el  sitio  mas  apropiado  para  su  defen- 
sa, ya  al  resguardo  de  una  piedra,  ya  en  alguna  leve  hendedura 
del  terreno,  ya  entre  las  matas  y  yerbas  que  salpicaban  la  ba- 
rranca. Y  en  medio  de  esto  daba  voces  a  los  que  seguian  mas 
abajo  para  que  apresurasen  el  paso  a  fin  de  formar  cuanto  antes 
un  semicírculo  que  rodeara  con  sus  fuegos  la  saliente  falda. 

Avanzaban  éstos,  en  efecto,  arañando  el  suelo  y  arrastrando 
peuosamente  sus  fusiles,  y  entraban  poco  a  poco  en  línea  con 
los  primeros. 

Pero  el  número  de  adversarios  alimentaba  sobre  la  meseta. 
A  las  primeras  compañías  siguieron  otras  y  otras,  y  aunque  el 
fuego  del  bajo  las  diezmaba,  pronto  no  les  fué  posible  demo- 
rarse mas  tiempo  y  hubieron  de  avanzar  hacia  la  barranca. 

La  torpeza  de  los  soldados,  o,  mejor  dicho,  de  los  jefes  y  ofi- 
ciales balmacedistas,  fué  causa  al  principio  de  que  el  ataque 
desde  la  altura  no  produjese  en  la  compañia  del  Iquique  tan 
filíales  resultados  como  podia  presumirse.  La  tropa  dictatorial, 
en  efecto,  se  presentaba  de  pié  en  el  borde  de  la  meseta,  desta- 
cándose imprudentemente  y  ofreciendo  así  un  magnífico  punto 
de  mira  a  los  tiros  de  los  nuestros  Como  era  de  presumirlo,  no 
desperdiciaban  éstos  sus  municiones:  hacían  rodar  por  el  suelo 
a  los  unos  y  obligaban  a  los  otros  a  retirarse  asustados.  Pero 
como  la  necesidad  es  gran  maestra,  las  despreciadas  reglas  del 
orden  disperso  se  imponían  por  sí  mismas  a  los  contrarios,  y 
entonces,  antes  de  allegarse  de  nuevo  al  borde,  se  echaban  de 
barriga  al  suelo  y  en  esa  posición  comenzaban  a  escurrirse  ha- 
cia adelante. 

El  combate  adquiría  entonces  un  nuevo  aspecto:  todas  las 
desventajas  estaban  del  lado  del  Iquique.  Ya  desde  abajo  no  era 
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posible  coadyuvar  eficazmente  a  la  heroica  empresa  en  que  se 
veía  empeñada  la  1.a  compañía  del  segundo  batallón.  Hasta  hu- 
biera sido  peligroso  disparar  contra  enemigos  que  distaban  tan 
poco  de  los  nuestros  y  que  casi  ningún  blanco  presentaban.  Los 
fuegos  de  los  tiradores  del  llano  podían  dirijirse  cuando  más 
contra  las  tropas  que  avanzaban  por  la  meseta  en  refuerzo  de  las 
que  ya  se  hallaban  esparcidas  por  la  orilla,  y,  por  otra  parte,  ei 
considerable  número  de  esas  fuerzas  amenazaba  abrumar  den- 
tro de  poco  con  horrible  fuego  a  los  escaladores  del  Salto. 

*  * 

Estos  se  sostenían,  sin  embargo.  Y  no  tan  solo  se  sostenían, 
sino  que  el  bravo  capitán,  eficaz  y  animosamente  secundado  por 
sus  valientes  oficiales,  iba  consiguiendo  que  los  mas  retrasados 
llegasen  de  uno  en  uno  a  la  línea  de  fuego  formada  por  los  de- 
lanteros. Gracias  a  este  paulatino  aumento,  los  disparos  de  los 
nuestros  se  hacían  a  cada  rato  mas  nutridos,  sin  que  desde  lue- 
go se  notara  la  enorme  diferencia  que  habia  entre  el  corto  nú- 
mero de  los  que  atacaban  y  el  muí  considerable  de  los  que 
desde  arriba  se  defe ndian. 

Los  jefes  balmacedistas  estrañabau  que  el  combate  se  prolon- 
gara tanto  en  semejante  sitio.  El  jeneral  Alcérreca  mandó  des- 
de el  Colorado  a  uno  de  sus  ayudautes  a  estimular  al  comandan- 
te del  3.°  a  que  terminara  pronto  su  encargo.  ¿Cómo  era  posible 
que  ese  puñado  de  hombres  siguiera  amenazando  aquella  venta- 
josísima posición  desde  el  desfavorable  punto  que  ocupaba? 

Los  defensores  del  Salto  prepararon,  en  consecuencia,  su  tro- 
pa para  dar  un  avance  decisivo  contra  sus  contrarios.  Se  acumu- 
ló jente  cerca  de  la  orilla,  se  aumentó  la  primera  línea  de  tirado- 
res, y  de  repente,  en  medio  de  estruendoso  vocerío,  avanzaron 
todos  cerro  abajo. 

Pero  la  jente  del  capitán  Díaz  se  hallaba  ya  debidamente  pre- 
parada, y  este  avance  costó  caro  a  los  soldados  enemigos.  Los 
mas  adelantados  y  animosos  rodaban  muertos  o  heridos  por  la 
pendiente,  y  los  de  arriba  eran  cazados  por  los  nutridos  dispa- 
ros de  los  de  abajo.  La  lucha  se  sostuvo  durante  varios  minu- 
tos con  notable  desventaja  para  los  dictatoriales.  Algunos  pro- 
curaban retroceder:  pero,  contenidos  por  los  otros,  se  desordena- 
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ban  y  oprimían,  formando  compactos  grupos  en  que  se  cebaban 
sin  descanso  las  balas  opositoras. 

Al  fin  dominaron  los  temerosos,  y  la  parte  superior  de  la  falda 
quedó  otra  vez  desierta. 

* 
*  * 

Los  grupos  que  subían  en  refuerzo  del  capitán  Diaz  iban  poco 
a  poco  ganando  la  altura,  y  ya  los  mas  animosos  comenzaban  a 
ingresar  en  la  primera  línea.  De  todas  maneras,  este  aumento  de 
los  asaltantes  no  guardaba  relación  con  el  que  a  cada  instante  re- 
cibían sus  adversarios.  Y  como  la  resistencia  victoriosa  de  los 
nuestros  avergonzaba  y  exasperaba  a  los  jefes  balmacedistas, 
pronto  un  segundo  avance,  mejor  ordenado  y  con  mayor  número 
de  tropas  que  el  primero,  amenazó  barrer  de  la  falda  a  la  escasa 
tropa  constitucional. 

El  choque  fué  sangriento.  Los  enemigos  avanzaban,  los  nues- 
tros se  sostenían,  y  de  una  y  otra  parte  eran  considerables  las 
bajas;  mas,  como  el  enemigo  se  reforzaba  sin  cesar,  y  como 
ademas  combatía  ahora  con  precaución  y  maña,  la  lucha  se  iba 
haciendo  insostenible. 

Al  fin  varios  soldados  nuestros,  al  contemplar  muí  cerca  los 
grupos  mas  numerosos  y  atrevidos  de  los  contrarios,  comenzaron 
a  perder  terreno  y  a  retroceder  hacia  el  bajo.  En  vano  los  oficia- 
les trataban  de  contenerlos.  Habían  agotado  sus  fuerzas  y  sen- 
tían debilitado  su  coraje  al  ver  los  enfurecidos  rostros  de  los  dic- 
tatoriales y  al  escuchar  las  horribles  amenazas  de  algunos  que 
los  tildaban  de  "traidores." 

Eran,  en  efecto,  "pantalones  colorados"  los  que  flaqueaban, 
amilanados  por  el  recuerdo  de  la  derrota  de  Concón;  y  creyendo 
ver  acercarse  de  nuevo  el  terrible  momento  de  la  desbandada, 
pretendían  lanzarse  a  la  carrera  cerro  abajo.  El  capitán  Diaz 
hizo  rodar  por  tierra  de  un  sablazo  a  uno  que  comenzaba  a  huir 
y  que  gritaba  "¡derrota!"  Y  este  escarmiento,  que  demostraba  a 
los  pasados  cuan  diverso  era  el  espíritu  que  reinaba  en  ambos 
ejércitos,  contuvo  el  movimiento  tumultuoso  de  retroceso  y  lo 
trasformó  en  un  repliegue  ordenado,  tranquilo,  lento  y  siempre 
amenazador  y  temible. 

Porque  a  posar  de  la  resistencia,  de  las  dificultades  y  del  atre- 
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vimiento  de  la  empresa,  ni  el  capitán  Díaz  ni  el  comandante 
Bernales  pensaban  ahora  en  abandonarla.  El  primero  hacia  de- 
tenerse a  su  jente  en  la  altura  en  cuanto  encontraba  algún  re- 
paro ventajoso,  y  el  segundo,  a  la  vez  que  recojia  abajo  los  dis- 
persos, los  ordenaba  de  nuevo  y  dirijia  constantes  refuerzos  a  los 
de  arriba.  El  reencuentro  de  la  falda  se  habia  convertido  en  una 
especie  de  combate  singular,  en  una  pugna  acalorada  en  que 
ambos  contendores  iban  a  cada  instante  empeñándose  con  mas 
tenacidad  y  ardimiento.  Los  del  Iquique  estaban  resueltos  a  sos- 
tenerse a  todo  trance  en  aquel  sitio  hasta  que  les  llegasen  los 
refuerzos  que  esperaban:  los  enemigos,  tan  numerosos  y  venta- 
josamente situados,  tenian  a  pundonor  arrojar  de  allí  cuanto 
antes  a  los  nuestros.  Y  aunque  la  mortandad  era  a  cada  mo- 
mento mas  terrible  en  ambos  bandos,  ni  el  uno  ni  el  otro  ceja- 
ban en  su  encontrado  empeño. 

* 

Mientras  el  Iquique  sostenía  con  tanto  valor  y  firmeza  el  com- 
bate en  nuestra  izquierda,  el  Antofagasta  y  el  Constitución  se 
batían  no  menos  resueltamente  en  el  centro  y  la  derecha. 

El  camino  de  caracol  habia  demostrado  ya  de  una  manera 
terrible  su  invulnerabilidad  contra  un  ataque  de  frente;  y  refor- 
zado ahora  por  los  batallones  que  acudieron  en  apoyo  de  los  que 
desde  el  principio  lo  ocupaban,  una  nueva  acometida  de  nuestra 
parte  contra  semejante  posición  estaba  llamada  irremisible- 
mente a  fracasar.  Ni  el  Constitución  ni  el  Antofagasta  la  inten- 
taban, por  lo  tanto,  sin  contar  con  que  las  fuerzas  de  ambos  Te- 
jimientos bastaban  apenas,  parapetadas  y  encubiertas,  para 
contener  un  avance  victorioso  del  enemigo  hasta  el  pié  del 
Alto. 

Ademas,  el  jefe  de  la  brigada  comenzaba  a  preocuparse  seria> 
mente  del  fuego  que  se  hacia  a  los  su}tos  desde  la  izquierda 
enemiga.  Este  fuego,  que  al  principio  venia  de  frente  contra  el 
ala  derecha  del  Constitución,  iba  ahora  corriéndose  poco  apoco 
mas  allá  y  avanzando  tanto  en  ese  sentido,  que  ya  principiába- 
mos atener  sumamente  amenazado  el  flanco.  Y  como  el  tiroteo 
aumentaba  a  cada  instante  en  intensidad  y  rapidez,  los  coman- 
dantes Korner  y  Frias  veían  acercarse  con   terror   el  momento 
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en  que  el  Constitución  y  el  Antofagasta,  no  pudiendo  mante- 
nerse en  la  posición  que  ocupaban,  se  vieran  obligados  a  aban- 
donar el  cauce  del  arroyo  que  corre  al  pié  del  espolón  del  Alto  y 
las  casas,  cercas  y  arbolado  de  la  Curtiembre.  Las  fuerzas  de 
la  1.a  brigada,  totalmente  estendidas  al  pié  de  las  líneas  enemi- 
gas hasta  entonces  descubiertas,  no  disponian  de  un  solo  hom- 
bre de  reserva  para  oponerlo  a  los  cuerpos  de  refresco  que  pre- 
tendían flanquearlas.  Se  podia,  es  cierto,  correr  poco  a  poco  al 
Constitución  por  ese  lado,  pero  aun  esta  medida  no  se  hallaba 
exenta  de  graves  riesgos.  Para  realizarla  era  preciso  debilitar  el 
núcleo  de  tropa  que  tan  ventajosa  resistencia  oponía  a  la  acumu- 
lación del  camino  de  caracol  e  impedia  el  avance  de  los  contra- 
rios por  ese  punto;  y  semejante  debilitamiento,  que  éstos  no  po- 
drían menos  de  descubrir  por  la  forzosa  disminución  de  nuestros 
disparos,  les  permitiría  sin  duda  avanzar  hasta  el  bajo,  cortar  la 
línea  opositora  entre  el  Constitución  y  el  Antofagasta,  envolver 
y  flanquear  ambos  cuerpos,  destruirlos  por  completo  o  arrojarlos 
con  grandes  pérdidas  de  sus  abrigadas  posiciones  y  obtener  asi 
un  primer  éxito  que  era  capaz  de  envalentonarlos  lo  suficiente 
para  obtener  el  triunfo  final  sobre  las  dos  restantes  brigadas  de 
nuestro  ejército. 

Contra  semejante  peligro  no  habia  por  el  momento  otro  re- 
medio, dado  el  funesto  abandono  en  que  la  1.a  brigada  se  en- 
contraba, que  el  de  retirarse  de  aquellas  posiciones,  conquista- 
das y  sostenidas  a  costa  de  tantos  esfuerzos  y  de  tanta  sangre. 
Las  órdenes  enviadas  al  jefe  de  la  2.a  brigada  por  el  comandante 
Korner  no  habían  producido  hasta  entonces  el  menor  efecto. 
Los  cuerpos  que  la  componían  se  divisaban  siempre  alejados  a 
mas  de  un  kilómetro  por  la  retaguardia  del  Antofagasta  y  del 
Iquique,  moviéndose  lentamente  por  entre  las  peladas  lomas  y 
montículos  colindantes  con  la  antigua  cancha  de  carreras.  Al- 
gunos se  desplegaban  en  guerrilla  a  esa  enorme  distancia  y 
avanzaban  pausadamente,  pero  no  se  dirijian  adonde  Korner 
los  llamaba  sino  que  se  corrían  acentuadamente  hacia  nuestra 
izquierda. 


La  alternativa  entre  la  retirada  o  la  derrota  era  ciertamente 
dolorosa  y  podia  equivaler  a  un  fracaso;  pero  mas  doloroso  seria. 
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dejar  que  el  desaliento  primero,  y  quizá  en  seguida  el  pánico, 
se  apoderasen  de  los  destrozados  Tejimientos  de  la  1.a  brigada. 
Todos  ellos  llevaban  ya  una  bora  de  constante  y  encarnizada 
lucha  contra  la  linea  balmacedista  entera,  que  peleaba  de  refresco 
y  que  sin  embargo  se  vio  reforzada  por  dos  de  los  tres  Tejimien- 
tos de  la  reserva.  Todos  ellos  habian  sembrado  de  muertos  y 
de  heridos  el  campo  en  donde  con  tanta  resolución  se  sostenían, 
y  eso  en  tan  grau  número,  que  apenas  si  contaban  ahora  con 
las  dos  terceras  partes  de  su  efectivo.  ¿Cuan  amargo  no  seria, 
pues,  para  semejantes  soldados  tener  que  declararse  vencidos  a 
pesar  de  sus  proezas  y  retroceder  al  frente  del  enemigo  viendo 
a  sus  espaldas  dos  brigadas  enteras  que  no  habian  tomado  parte 
en  la  batalla,  cada  una  de  ellas  mas  numerosa  que  la  1.a,  y  la  2.a 
armada  con  el  rápido  Mannlicher,  que  allí  debia  hacer  terri- 
bles destrozos  entre  las  tropas  amontonadas  en  el  caracol  del 
camino? 

Pero  mientras  estas  punzantes  reflexiones  asombraban  el  áni- 
mo de  los  jefes,  los  heroicos  rotos,  sin  preocuparse  de  otra  cosa 
que  de  combatir,  lanzaban  sin  descanso  nutridos  disparos.  El 
Antofagasta,  situado  al  pié  del  ancho  espolón  y  encubierto  por 
el  cauce  del  arroyo  y  por  el  boscaje  que  lo  borda,  se  veia  en  la 
precisión,  como  dijimos,  de  acelerar  en  lo  posible  sus  fuegos, 
tanto  para  contener  el  avance  de  los  balmacedistas  como  para 
impedir  que  algunos  de  ellos  regresaran  a  la  meseta,  descansa- 
ran allí  y  volvieran  después  al  combate  refrescados  y  rehechos. 
El  ala  izquierda  del  rejimiento,  o  sea  la  que  se  daba  la  mano 
con  la  derecha  del  Iquique,  se  atrevia  a  salir  de  sus  atrinchera- 
mientos ai  ver  que  la  tropa  enemiga  de  ese  lado  principiaba  a 
replegarse  hacia  la  cumbre  y  se  corria  a  la  derecha,  llamada 
probablemente  por  Alcérreca  en  los  momentos  en  que  el  des- 
cubrimiento del  ataque  al  Salto  introducía  la  alarma  en  esa 
parte  del  campo  dictatorial.  Pero,  sea  que  recibiese  contraorden, 
sea  que  la  persecución  de  los  nuestros  exasperase  al  jefe  del 
Santiago,  este  rejimiento  se  detuvo,  y  descargando  sobre  esa 
ala  del  Antofagasta  una  nubada  de  certeros  proyectiles,  la 
obligó  a  volver  a  su  posición  anterior. 

Por  el  centro  y  el  ala  derecha  del  8.°  se  había  prolongado  el 
combate  mucho  más  de  lo  que  sus  jefes  preveían  después  de  la 
primera  orden  de  avance  mandada  a  la  2."  brigada;  y  como  el 
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fuego  tenia  que  ser  muí  rápido  y  sostenido  para  equipararlo  al 
de  un  enemigo  tan  superior  en  número,  ya  se  divisaba  cercano 
el  angustioso  momento  en  que  muchos  soldados  comenzarían  a 
carecer  de  municiones.  El  parque  estaba  próximo,  en  el  mismo 
caserio  de  la  Tlacilla;  mas  para  llegar  allá  era  preciso  abandonar 
el  campo  del  combate,  enrarecer  los  tiros,  dejar  muchos  claros 
tal  vez  en  nuestra  línea  de  batalla  y  dar  así  ocasión  al  enemigo 
para  que  avanzase  y  la  rompiera.  Y  de  este  modo,  al  mismo 
tiempo  que  se  hacia  indispensable  sostener  un  vivo  tiroteo  para 
•mantener  en  respeto  a  los  numerosos  grupos  y  casi  compactas 
líneas  enemigas,  lo  cual  equivalía  a  la  imposibilidad  de  ahorrar 
cápsulas,  por  otra  parte  ese  consumo  traía  aparejado  el  inmi- 
nente peligro  de  que  en  pocos  minutos  se  agotasen  ellas  por 
completo. 

* 
*  * 

Esta  crítica  situación  se  agravó  con  el  movimiento  de  retro- 
ceso que  las  fuerzas  contrarias  iniciaron  frente  a  la  izquierda 
del  Antofagasta.  Mientras  esta  ala  salía  de  sus  posiciones  como 
en  persecución  de  los  que  se  retiraban,  el  resto  del  rejimiento 
creyó  llegado  el  momento  propicio  para  acelerar  todavía  más 
sus  disparos,  suponiendo  que  semejante  maniobra  era  una  de- 
mostración de  que  los  adversarios  flaqueaban. 

Pero  éstos,  en  vista  de  aquella  especie  de  reto  de  los  consti- 
tucionales, no  solo  detuvieron  su  marcha  ascendente,  sino  que 
se  propusieron  dar  un  golpe  de  muerte  a  unos  hombres  a  quie- 
nes consideraban  ya  medio  vencidos  después  de  los  recientes 
rechazos.  Con  tal  intento,  sacando  del  caracol  las  tropas  que 
ocupaban  la  parte  superior  de  éste  y  que  permanecían  entrega- 
das allí  a  un  inútil  descanso,  les  ordenaron  correrse  hacia  su 
derecha  y  aumentaron  con  ellas  hasta  una  cifra  abrumadora  la 
de  los  adversarios  del  Antofagasta. 

El  fuego  tomó  entonces  proporciones  espantosas  del  lado  de 
los  dictatoriales.  A  pesar  del  reparo  del  lecho  del  arro}-o  y  del 
espeso  ramaje  de  los  árboles  y  arbustos  entre  los  cuales  se 
ocultaban  los  nuestros,  las  bajas  producidas  por  los  proyectiles 
balmacedistas  eran  a  cada  instante  mayores.  Y  para  colmo  de 
males,  las  municiones  comenzaron  a  faltar  a  muchos  soldados 
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del  Antofagasta  en  esos  críticos  momentos.  El  fuego  iba  paula- 
tinamente enrareciendo  de  nuestra  parte  junto  con  aumentar 
en  rapidez  y  violencia  de  la  del  enemigo.  Los  morrales  y  cana- 
nas de  los  muertos  y  heridos  mas  próximos  se  encontraban  tan 
exhaustas  como  las  de  los  sobrevivientes.  La  situación  de  los 
que  con  sus  fusiles  inmóviles  tenian  que  permanecer  en  la  línea 
de  combate  inermes  y  espuestos  a  los  tiros  de  sus  adversarios 
iba  haciéndose  cada  vez  mas  desesperante.  Si  se  ocultaban  in- 
troducían el  desaliento  y  la  desmoralización  entre  sus  compa- 
ñeros; pero  ¿podrían  permanecer  durante  mucho  rato  haciendo 
el  papel  de  víctimas  indefensas  y  sumisas? 


Las  numerosas  y  a  cada  momento  aumentadas  fuerzas  balma- 
cedistas  que  ocupaban  la  falda  hubieron  de  notar  de  allí  a  poco 
esta  sensible  disminución  de  los  fuegos  de  sus  contrarios.  Y  en- 
tonces, calculando  que  su  considerable  número  y  su  tupido  fue- 
go habia  tenido  al  fin  poder  bastante  para  quebrantar  la  enerjia 
de  aquellos  hombres  indomables,  sintieron  henchidos  sus  pechos 
con  el  vigoroso  aliento  de  los  vencedores  y  emprendieron  deci- 
didamente el  avance  cerro  abajo. 

No  les  fué  mui  ventajoso  ese  movimiento  al  principio,  porque 
los  antofagastinos  que  conservaban  municiones  socorrieron  con 
algunas  a  sus  compañeros,  y  entonces,  tratando  todos  de  no 
desperdiciarlas,  dirijieron  a  los  mas  avanzados  y  atrevidos  tres 
o  cuatro  descargas  rápidas  y  sucesivas  que  sembraron  de  cadá- 
veres el  opuesto  campo.  Esto  detuvo  por  algunos  minutos  el 
avance;  mas,  teniendo  forzosamente  que  enrarecer  nuevamente 
el  fuego  de  nuestra  parte  durante  el  tiroteo  que  sobrevino,  y 
aumentando  el  del  enemigo  a  medida  que  crecía  su  número,  no 
tardaron  sus  jefes  en  disponer  que  continuase  la  marcha,  con 
mayores  precauciones  y  mejor  orden  que  la  primera  vez. 

Pretensión  loca  hubiera  sido  de  parte  del  Antofagasta  la  de 
poner  resistencia  seria  al  ataque.  Puede  decirse  que  la  mitad 
del  rejimiento  estaba  desarmada,  siendo  así  que,  aun  todo  él 
perfectamente  amunicionado,  no  bastara  humanamente  para 
oponer  una  valla  eficaz  a  los  adversarios  que  en  cuádruple  nú- 
mero se  descolgaban  de  la  altura.  Quizá,  si  fuera  posible  con- 
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«entrar  los  esparcidos  grupos,  se  determinara  esperar  a  pié  firme 
y  con  la  bayoneta  calada  al  enemigo,  y  así  lo  proponían  algu- 
nos heroicos  obstinados;  pero  como  nada  se  avanzaría  con  seme- 
jante acto  de  desesperado  valor  en  beneficio  del  éxito  final  de  la 
contienda,  se  creyó  mas  prudente  ceder  el  campo  al  enemigo  y 
retroceder,  los  unos  hacia  el  caserío  de  la  Placilla,  y  los  otros 
al  resguardo  de  los  montículos  desde  donde  el  Antofagasta  ha- 
bía iniciado  el  combate. 

Así  se  ejecutó,  en  efecto.  Los  pocos  que  conservaban  algunas 
cápsulas  corrieron  a  ampararse  en  estas  últimas  posiciones.  Los 
otros  no  corrieron  sino  que  volaron  hacia  el  caserío  en  deman- 
da del  parque  de  la  brigada.  Lo  encontraron  sin  trabajo,  como 
que  se  hallaba  a  poca  distancia,  en  pleno  camino,  y  comenzaron 
a  rellenar  a  toda  prisa  sus  morrales  y  cananas.  Este  servicio  se 
ejecutaba  con  rapidez  y  buen  orden,  gracias  a  las  precauciones 
adoptadas  por  el  comandante  Jara.  Los  cajones  estaban  abier- 
tos, las  cápsulas  listas,  los  repartidores  dilij entes  y  diestros,  de 
modo  que  los  peticionarios  eran  prontamente  atendidos  y  despa- 
chados. 

En  pocos  minutos  acudió  al  parque  la  mayor  parte  del  Anto- 
fagasta. Y  los  invencibles  soldados,  apenas  completada  su  nue- 
va dotación  de  cien  tiros  por  cabeza,  cargando  sus  fusil  es  y  hus- 
meando por  el  estrépito  de  los  tiros  el  lugar  en  donde  se  habían 
acojido  sus  compañeros,  volaban  de  nuevo,  anhelantes  y  bravios, 
a  ocupar  sus  respectivos  puestos  en  las  filas.  Ni  aun  este  tercer 
rechazo,  que  pudo  tener  todos  los  caracteres  de  una  derrota  irre- 
mediable, logró  apocar  el  ánimo  de  los  soberbios  voluntarios. 
Al  contrario:  al  verse  otra  vez  armados  les  parecía  empresa  fá- 
cil la  de  recobrar  en  pocos  minutos  la  posición  que  acababan  de 
perder,  y  así,  animados  por  tan  admirable  espíritu,  volvían  a  to- 
mar parte  en  lo  mas  reñido  de  la  pelea. 

*  * 

El  amenazado  Constitución  se  batia  mientras  tanto  con  au 
acostumbrada  serenidad,  como  si  toda  la  tropa  reflejara  la  cua- 
lidad dominante  de  su  valeroso  jefe.  El  movimiento  de  flanqueo 
emprendido  por  el  enemigo  por  la  derecha  del  rejimiento  oposi- 
tor se  acentuaba  a  cada  momento  más,  sin  que  éste  pudiera  opo- 
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nerle  otra  resistencia  que  la  de  ir  estendiendo  paulatinamente 
sus  grupos  hacia  ese  lado,  procurando  siempre  colocarlos  a  res- 
guardo de  las  zanjas,  las  cercas  y  los  árboles.  Pero  sin  contar 
con  que  semejante  esparcimiento  podía  debilitar  su  centro  e  iz- 
quierda y  esponerse  así  al  peligro  de  que  los  ocupantes  del  ca- 
mino de  caracol  avanzaran  hacia  el  bajo  y  lo  envolvieran,  el 
escaso  número  de  su  jente  marcaba,  por  otra  parte,  un  límite 
insalvable  a  la  estension  de  su  línea  por  la  derecha. 

Se  hacia  frente  lo  mejor  posible  al  nuevo  ataque,  mas  lo  bos- 
coso del  terreno  en  esa  parte  de  la  posición  enemiga  impedia  a 
los  constitucionales  dirijir  con  fijeza  sus  disparos.  Hondas  que- 
bradas y  lomas  cubiertas  de  vejetacion  formaban,  en  efecto,  la 
estremidad  izquierda  del  campo  contrario,  y  desde  ellas,  domi- 
nando a  sus  adversarios  con  la  altura  y  divisándolos  a  pesar 
de  las  cercas  y  del  follaje,  podían  los  tiradores  balmacedistas  fu- 
silarlos casi  a  mansalva,  ocultos  como  estaban  por  hondonadas  y 
quiebras  y  encubiertos  por  tupidos  matorrales. 

El  Constitución  hacia  en  esos  momentos  verdadero  lujo,  no 
solo  de  serenidad  y  de  valor,  sino  también  de  disciplina,  de  ins- 
trucción y  de  habilidad.  En  condiciones  en  que  la  tropa  mas  ve- 
terana, batiéndose  por  el  sistema  antiguo,  no  hubiera  podido 
permanecer  ni  siquiera  diez  minutos  en  combate  sin  ser  despe- 
dazada y  barrida  por  descargas  abrumadoras,  el  primer  Teji- 
miento opositor  se  batia  con  tranquilidad  y  buen  orden  y  resis- 
tía durante  largo  rato  el  fuego  atronador  y  mortífero  que  le  llo- 
vía, por  la  izquierda  desde  el  camino  de  caracol,  por  el  frente 
desde  la  media  falda,  y  por  la  derecha  desde  aquellas  lomas 
avanzadas  que  formabau  una  de  las  puntas  de  la  temible  media 
luna  que  comeuzaba  en  el  Salto.  Los  soldados,  a  veces  acurru- 
cados en  alguna  zanja,  a  veces  de  pié  resguardándose  en  el  tron- 
co de  un  árbol,  otras  tendidos  de  barriga  en  el  suelo  y  aun  me- 
tidos entre  las  espinosas  cercas  de  zarzamora,  dirijian  contra  sus 
numerosísimos  enemigos  lentos  pero  bien  apuntados  tiros,  preo- 
cupándose, como  buenos  veteranos,  no  tanto  de  nutrir  sus  fue- 
gos cuanto  de  aprovechar  cada  bala  en  los  adversarios  que  lo- 
graban descubrir  entre  las  matas. 


* 
*  * 
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Puede  decirse  que  el  ataque  de  flanco  que  tau  aflijido  tenia 
al  Constitución  no  era  propiamente  un  movimiento  o  manio- 
bra del  enemigo  sino  simplemente  un  efecto  de  la  ventajosa 
posición  que  éste  ocupaba.  Las  nuevas  tropas  que  de  una  mane- 
ra tan  inesperada  y  tan  terriblemente  eficaz  en  nuestra  contra 
tomaban  parte  ahora  en  la  batalla — como  para  que  ni  la  mas 
mínima  sección  de  la  estensa  línea  balmacedista  dejara  de  me- 
terse en  la  desigual  pelea  contra  la  1.a  brigada — esas  tropas  no 
se  habian  movido  hasta  entonces  de  sus  puestos  y  pertenecian 
a  la  acumulación  que  formaba  la  izquierda  dictatorial.  Esta  acu- 
mulación, establecida,  como  dijimos,  en  las  inmediaciones  de  la 
Casa  de  Pólvora,  destacó  desde  el  amanecer  del  28  numerosos 
piquetes  para  ocupar  los  distintos  ramales  y  espolones  que  des- 
de el  Alto  del  Puerto  avanzan  en  dirección  a  las  Cenizas,  y,  sea 
por  razones  estratégicas,  sea,  como  creen  algunos,  porque  sus  je- 
fes pertenecieran  a  esa  cómoda  secta  de  los  "equilibristas"  que 
con  tantos  prosélitos  contaba,  no  solo  en  el  ejército  sino  entre 
los  funcionarios  de  distintos  rangos  y  aun  éntrelos  simples  par- 
ticulares, lo  cierto  es  que  ni  cuando  la  1.a  brigada  marchaba  a  la 
carrera  en  busca  del  enemigo,  ni  mientras  los  primeros  impe- 
tuosos choques  de  ésta  hicieron  flaquear  y  mantuvieron  apura- 
da durante  largo  rato  la  otra  acumulación  de  tropas  situada 
en  la  fortísima  posición  del  caracol — apesárele  que  su  concurso 
hubiera  sido  entonces  mui  útil  para  su  causa — ni  en  uno  ni  en 
otro  caso  dieron  señales  de  vida  los  piquetes  y  batallones  de  la 
izquierda  balmacedista. 

Solo  cuando  vieron  que  nuestros  Tejimientos  retrocedían  mien- 
tras los  contrarios  recobraban  el  terreno  perdido;  cuando,  enca- 
ñados por  la  distancia  y  el  ensordecedor  estrépito  del  combate  se 
figuraron  que  por  lo  menos  eran  dos  de  las  tres  brigadas  consti- 
tucionales las  rechazadas  y  que  la  victoria  se  declaraba  decidi- 
damente en  favor  del  gobierno,  solo  entonces  resolvieron  rom- 
per el  fuego  y  hostigarnos  con  sus  disparos  de  flanco.  Iniciaron 
el  fuego  los  mas  próximos  al  ala  derecha  del  Constitución;  y  a 
medida  que  éste  iba  estendiéndose  hacia  nuestra  derecha,  lo's  pi- 
quetes del  Limache,  que  formaba  la  estremidad  izquierda  dicta- 
torial, anhelosos  de  tomar  también  alguna  parte  en  la  victoria 
para  tener  opción  después  a  las  buenas  "tronchas"  a  que  tan  afi- 
cionado era  su  jefe,  secundaron  a  sus  compañeros,  y  con    ardor 
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de  neófitos  o  de  arrepentidos  comenzaron  a  descargar  nutridos 
balazos  contra  los  grupos  mas  cercanos. 

* 

Este  horroroso  tiroteo,  que  de  momento  en  momento  adquiría 
proporciones  mas  espantosas  y  formidables,  convirtiendo  el  Alto 
del  Puerto  en  una  especie  de  volcan  que  despedia,  en  vez  de 
lava,  torrentes  de  acero  y  de  plomo,  si  alguna  ventaja  nos  ofre- 
cía en  medio  de  su  mortífera  furia,  no  era  otra  que  la  de  poner 
de  manifiesto  la  grande  estension  de  la  línea  enemiga  y  por  con- 
siguiente su  relativa  debilidad  en  algunos  puntos.  Korner  ob- 
servaba esto  con  serenidad  y  lucidez  en  medio  del  torbellino  de 
balas  que  lo  rodeaba,  y  se  sentía  profundamente  contrariado, 
no  solo  por  no  bailarse  en  situación  de  lanzar  en  el  acto  infan- 
tería de  refresco  hacia  los  puntos  convenientes,  sino  porque  esta 
misma  favorable  coyuntura,  una  vez  perdida,  podia  trasformarse 
en  desastrosa  derrota. 

Pronto,  en  efecto,  fué  haciéndose  casi  absolutamente  insoste- 
nible la  posición  que  el  rejirniento  número  1  ocupaba,  por  mas 
esfuerzos,  precauciones  e  intelijencia  que  sus  soldados  emplea- 
ran para  defenderla.  La  granizada  de  balas  que  desde  tres  pun- 
tos diversos  le  caia  era  tan  recia  y  tan  copiosa,  que  no  se  des- 
cubría reparo  posible  que  oponerle.  El  fuego  de  la  izquierda 
dictatorial  se  estendia  ademas  con  alarmante  rapidez  por  los  es- 
polones de  que  acabamos  de  hablar,  y  ya  sus  balas  comenzaban 
a  cruzarse  con  las  disparadas  desde  el  caracol  del  camino,  ame- 
nazando encerrar  al  heroico  rejirniento  en  un  estrecho  semicír- 
culo de  fuego  y  hasta  esponiéndolo  a  quedar  enteramente  cor- 
tado del  resto  del  ejército. 

En  tan  angustiosos  momentos,  viendo  Korner  que  los  refuer- 
zos pedidos  a  la  2.a  brigada  no  llegaban  a  pesar  de  sus  reitera- 
das órdenes,  y  que,  cuando  mas  oportuno  hubiera  sido  un  vigo- 
roso ataque  de  nuestra  parte  para  cortar  y  envolver  la  línea 
enemiga  por  los  puntos  débiles  que  se  lo  descubrían,  estába- 
mos'en  peligro  de  abandonar  el  terreno  conquistado  y  hasta  de 
esponer  esa  valerosísima  tropa  a  los  irreparables  efectos  del 
pánico,  dio  orden  a  uno  de  sus  ayudantes  para  que  volase  a  de- 
cir al  coronel  Vergara  que  si  su  brigada  se  demoraba  un  cuarto 
de  hora  más  en  llegar,  podia  darse  por  perdida  la  batalla. 
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Esperando  que  al  fin  viniese  el  refuerzo  de  tan  elocuente  ma- 
nera solicitado,  el  Constitución  hizo  prodijios  por  sostenerse 
aun  en  su  espuesta  posición. 


* 


Pero  los  minutos  pasaban,  el  fuego  crecia,  la  mortandad  era 
alarmante,  el  resultado  de  nuestra  resistencia  inapreciable  en 
presencia  de  aquella  creciente  avalancha  de  muerte,  y  el  Anto- 
fogasta,  con  sus  municiones  casi  agotadas,  abandonaba  el  abrigo 
del  cauce  del  pié  del  espolón  cruzado  por  el  camino  de  caracol. 
Las  tropas  balmacedistas  situadas  al  pié  de  éste  avanzaban  en 
seguida  hacia  el  bajo,  y  con  tanta  esperanza  si  no  seguridad 
completa  del  éxito,  que  hasta  se  hacían  acompañar  por  la  bate- 
ría de  montana  de  que  en  parte  se  apoderó  la  1.a  brigada  en  su 
impetuoso  avance  hacia  la  altura.  Las  piezas  eran  colocadas  con 
presteza  en  una  angosta  plazoleta  o  reborde  situado  sobre  la 
última  curva  del  camino,  casi  sobre  las  casas  de  la  Curtiembre, 
y  desde  allí,  vomitando  sin  tregua  repetidos  tarros  de  metralla 
sobre  el  centro  y  el  ala  izquierda  del  Constitución,  preparaban 
el  terreno  para  facilitar  el  avance  de  la  infantería,  que  se  orga- 
nizaba y  formaba  a  su  amparo  en  el  camino. 

El  rejimiento  opositor  se  veia  amenazado  de  cerca  por  sus  dos 
flancos  y  espuesto  a  encontrarse  de  repente  envuelto  por  fuer- 
zas cuatro  o  cinco  veces  superiores  en  número  a  las  suyas.  Por 
la  derecha  y  por  la  izquierda  hacia  entonces  esfuerzos  sobre- 
humanos para  contener  el  avance  del  victorioso  enemigo.  Se 
sostuvo  aun  así  durante  algunos  minutos;  pero  la  mortandad 
aumentaba,  los  refuerzos  no  venían,  y  ya  todos  presentían  el  mo- 
mento de  presenciar  un  avance  a  la  carrera  por  el  camino,  eje- 
cutado por  batallones  envalentonados  y  compactos.  ¿Qué  resisten- 
cia podrían  oponer  a  su  vigoroso  empuje  aquellos  grupos  espar- 
cidos y  diminutos?  ¿Ni  cómo  tampoco  habían  de  volver  la  espal- 
da al  enemigo  y  de  emprender  la  fuga  en  medio  de  un  ataque  los 
valentísimos  soldados  del  primer  Tejimiento  opositor?  Una  vez 
iniciado  éste,  su  honor  y  su  orgullo  iban  a  obligarlos  a  perma- 
necer en  sus  puestos.  Allí  morirían  todos  matando.  Pero  por 
mas  heroico  y  honroso  que  fuera  su  sacrificio,  muí  poco  o  nin- 
gún influjo  favorable  ejercería  él  en  el  resultado  final  de  la  ba- 
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talla.  Y  como  los  esfuerzos  individuales  debian  encaminarse, 
nó  al  propio  lucimiento  ni  a  la  adquisición  de  personales  glorias 
sino  al  triunfo  de  nuestras  armas  y  a  la  gloria  de  la  patria,  de 
aquí  que  el  sacrificio  del  Constitución  hubiera  sido  entonces- 
inútil  y  quizá  contraproducente. 


La  retirada  se  imponía,  pues,  a  éste  como  pocos  minutos  an- 
tes al  Antofagasta.  Convenia  conservar  ese  núcleo  de  bravos 
para  que  sirviese  de  ejemplo  y  guia  a  los  cuerpos  que  acudiesen 
en  su  apoyo.  Todo  lo  que  podia  temerse  era  que  una  retirada 
en  tales  circunstancias  lograra  infundir  el  desaliento  en  la  tropa 
y  que  el  disgusto  por  el  abandono  en  que  se  la  mantenia  se  tra- 
dujese en  irritación  y  descontento. 

Xada  de  esto  sucedió,  sin  embargo.  Los  soldados,  al  recibir 
la  dolorosa  orden,  se  escurrieron  por  entre  las  cercas  y  zanjas, 
atravesaron  agazapados  el  espacio  de  terreno  que  los  separaba 
del  camino  de  las  Cenizas,  y  allí,  a  lo  largo  de  la  alameda,  casas 
y  cercos  de  la  propiedad  de  don  Cosme  Justiniano,  buscaron 
posiciones  adecuadas  para  seguir  combatiendo  sin  desmayo. 

Korner,  a  pesar  de  su  valentía,  estaba  asombrado  de  la  bra- 
vura, fortaleza  y  tenacidad  de  nuestra  jente,  y  en  esos  momentos 
declaraba  que  "no  podia  decirse  que  hubiera  en  el  mundo  mejor 
soldado  que  el  chileno." 

El  enemigo,  notando  el  abandono  en  que  las  casas  y  terreno 
de  la  Curtiembre  se  encontraban,  avanzó  con  cierta  cautela  a 
ocuparlas.  Convenciéndose  al  fin  de  que  ninguna  emboscada  se 
le  tenia  prevenida  y  de  que  la  retirada  de  los  nuestros  era  formal 
y  positiva,  llegó  a  la  pequeña  quebrada  que  divide  las  perte- 
nencias de  los  señores  Compton  y  Justiniano  y  hasta  pretendió 
avanzar  por  el  terreno  de  este  último. 

Pero  una  granizada  de  balas  lo  detuvo.  El  Constitución,  des- 
de sus  nuevas  posiciones,  parapetado  detrás  de  los  árboles  y 
estendido  por  el  camino  a  las  Cenizas,  estaba  resuelto  a  defen- 
derse allí  con  la  misma  heroica  tenacidad  que  al  pié  del  Alto. 

El  tiroteo  se  empeñó  entonces  de  nuevo,  mas  regular,  metó- 
dico y  reposado,  sin  que  los  contrarios  intentasen  avanzar;  y 
así,  después  de  hora  y  cuarto  de  desigual,  reñida  e  incesante 


—  515  — 

pelea  entre  la  totalidad  del  ejército  balmacedísta  y  los  tres  úni- 
cos Tejimientos  de  la  1.a  brigada  constitucional,  ésta,  con  escep- 
cion  del  Iquique,  que  seguía  luchando  aun  en  el  escarpado 
Salto,  habia  vuelto  a  ocupar  las  mismas  posiciones  desde  donde 
rompiera  el  fuego  sobre  el  enemigo. 

La  situación,  sin  embargo,  era.  muí  diversa.  El  ejército  dicta- 
torial estaba  quebrantado,  revuelto,  fatigado.  Ningún  cuerpo  de 
infantería  conservaba  la  misma  posición  que  al  iniciarse  la  ba- 
talla. Las  triples  líneas  de  tiradores  habían  desaparecido.  Las 
fuerzas  que  debieran  defender  la  cumbre  de  la  meseta  solo 
subsistían  en  el  Colorado  y  el  Salto:  todas  las  demás  fueron 
arrastradas  Lacia  el  caracol  y  hacia  el  bajo,  y  esto  dejaba  anchos 
claros  en  la  parte  mas  encumbrada  y  temible  del  empinado 
cerro.  La  reserva  enemiga  estaba  reducida  al  2.°  de  línea:  el 
Santiago  y  el  Arauco  se  batían  revueltos  con  el  grueso  y  se 
hallaban  por  lo  tanto  imposibilitados  para  desenredarse  y  volver 
a  su  primitivo  y  abrigado  reparo.  Aun  la  izquierda  enemiga, 
que  entonces  proseguía  en  su  afán  de  flanquear  nuestra  dere- 
cha, se  hallaba  sumamente  debilitada  y  no  podría  resistir  un 
ataque  serio  de  los  nuestros. 

Y  de  parte  de  los  constitucionales,  en  cambio,  ni  la  2.a  ni  la 
3.a  brigada  habían  tomado  todavía  parte  alguna  en  el  combate: 
se  encontraban  frescas,  anhelosas,  descansadas,  lozanas.  Aun  la 
1.a,  la  heroica  sacrificada,  mantenía  intactos  sus  brios  y  se  halla- 
ba dispuesta  a  lanzarse  de  nuevo  a  la  pelea.  Como  en  Concón, 
ella  también  ahora  habia  preparado  y  señalado  el  camino  de  la 
victoria.  Sus  pérdidas  eran  enormes,  sus  sacrificios  tremendos, 
pero  pronto,  muí  pronto,  producirían  un  triunfo  seguro,  des- 
lumbrador y  magnífico. 

* 

*  * 

El  sostenimiento  de  tan  desigual  combate  habia  costado  enor- 
mes bajas  a  los  cuerpos  de  la  1.a  brigada.  El  Constitución,  que 
al  entrar  en  pelea  contaba  con  unas  setecientas  plazas,  llevaba 
perdida  a  esa  hora  mas  de  la  mitad  de  su  efectivo.  En  Concón, 
como  dijimos,  contaba  con  ochocientos  hombres;  y  habiendo 
tenido  allí  una  disminución  de  doscientos  entre  muertos  y  he- 
ridos, quedó  reducido  a  solo  seiscientos.    Pero  unos  cien  "pan- 


—  516  — 


talones  colorados,"  escojidos  entre  los  mas  granados  y  resueltos 
por  el  comandante  López,  aumentaron  esa  noche  las  filas  del 
orgulloso  rejimiento  opositor,  y  mediante  este  voluntario  enro- 
lamiento pudo  contar  en  la  Pl acula  con  los  setecientos  que 
dejamos  consignados. 

Pues  bien:  de  estos  setecientos  hombres,  no  menos  de  cuatro- 
cientos quedaban  tendidos  en  el  campo  después  de  la  batalla 
del  ¿8. 

La  consideración  de  esta  espantosa  cifra,  que  habla  en  pro 
del  Constitución  con  mas  elocuencia  que  todos  los  encomios, 
basta  para  poder  apreciar  de  un  golpe  la  bravura,  la  decisión, 
el  imponderable  heroísmo  de  que  dio  relevantes  pruebas  esa 
tropa  en  los  angustiosos  trances  por  que  tuvo  que  pasar  du- 
rante su  prolongado  ataque  contra  las  posiciones  del  Alto  del 
Puerto. 

Mas  si  la  tropa  sufrió  tan  grandes  pérdidas,  no  fueron  éstas 
menores  en  la  distinguida  oficialidad  del  valeroso  rejimiento. 

En  el  primer  ataque  contra  la  artillería  situada  en  el  caracol, 
cuando  los  tres  batallones  enemigos  que  lo  ocupaban  y  los  esta- 
blecidos a  sus  lados  y  en  el  borde  de  la  meseta  descargaban  con- 
tra los  atrevidos  asaltantes  verdaderos  chubascos  de  proj'ectiles, 
caia  muerto  el  subteniente  don  Mauricio  Constant. 

El  subteniente  Constant,  de  nacionalidad  francesa,  era  uno 
de  tantos  entusiastas  voluntarios  que,  atraídos  por  la  justicia  y 
el  prestijio  de  nuestra  causa,  acudieron  a  enrolarse  presurosos 
en  las  filas  del  ejército  constitucional.  Para  un  corazón  francés 
y  juvenil,  la  causa  de  la  libertad  y  del  derecho  que  los  nuestros 
defendían  debió  tener  irresistibles  fascinaciones,  y  por  eso 
Constant,  deseando  servirla  con  eficacia  y  temeroso  de  que  la 
caballería  no  desempeñase  en  las  batallas  el  mismo  importante 
papel  que  la  infantería,  pidió  ser  trasladado  el  21,  del  escuadrón 
de  Granaderos,  en  que  militaba  como  alférez,  al  rejimiento 
Constitución.  Se  batió,  pues,  en  las  filas  de  éste  en  la  batalla 
de  Concón,  y  con  tal  denuedo  y  tan  ardorosa  enerjia,  que  si 
algún  reproche  podían  dirijirle  sus  compañeros  no  era  otro  que 
el  de  su  escesivo  arrojo,  que  rayaba  en  temeridad,  y  del  curso 
no  interrumpido  de  vivos  ademanes  y  de  fervorosas  palabras 
con  que  animaba  a  sus  soldados. 

Con  el  mismo  arrebato  entró  en  pelea  en  la  batalla  de  la  Pía- 
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cilla;  y  en  el  asalto  al  camino  de  caracol,  asalto  que  parecía 
modelado  para  que  el  bravo  francés  luciera  el  hervor  de  su 
sangre  y  la  fogosidad  de  su  gálica  furia,  cuando,  con  la  espada 
en  alto,  el  ademan  resuelto  y  la  voz  enronquecida,  avanzaba  a 
la  cabeza  de  un  grupo  para  apoderarse  de  los  cañones,  una  bala 
enemiga  le  dio  de  lleno  en  medio  del  pecho,  le  traspasó  el  co- 
razón y  le  causó,  por  lo  tanto,  una  muerte  instantánea  y  sin 
dolores. 

En  el  mismo  ataque,  al  comenzar  la  subida  del  cerro,  fué  he- 
rido el  sarjento  mayor  don  Alberto  Amagada.  El  mayor  Ama- 
gada, hijo  del  pundonoroso  jeneral  don  Marco  Aurelio  Ama- 
gada, era  teniente  del  4.°  de  línea  al  iniciarse  la  campaña  contra 
la  dictadura,  y,  naturalmente,  se  apresuró  a  ofrecer  su  lim- 
pia espada  y  sus  valiosos  servicios  a  los  defensores  de  la  legali- 
dad. Ahora,  marchando  entre  los  primeros  al  asalto,  recibía  en 
la  pierna  izquierda  un  balazo  que  le  impidió  seguir  avanzando, 
pero  que  por  fortuna  no  alcanzó  a  comprometerle  el  hueso. 

El  capitán  don  Aníbal  Osandon,  de  la  3.:l  compañía  del  se- 
gundo batallón,  recibía  también  una  herida  en  una  pierna  en 
los  momentos  de  iniciarse  la  primera  retirada,  después  del  ata- 
que al  camino  de  caracol. 

El  capitán  don  Agustín  Muñoz,  de  la  4.a  compañía  del  segun- 
do batallón,  era  herido  también  en  esas  mismas  circunstancias, 
es  decir,  cuando  el  Constitución,  abrumado  por  los  enemigos  de 
refresco  y  por  las  dificultades  insuperables  del  terreno,  se  veia 
obligado  a  retirarse  a  la  carrera  hacia  el  pié  del  Alto.  Para  for- 
marse una  idea  de  la  lluvia  de  balas  que  en  tan  tremendo  lance 
caia,  baste  saber  que  el  capitán  Muñoz  recibió  tres  heridas  de 
un  golpe,  causadas  por  otros  tantos  proyectiles.  Uno  de  éstos  le 
daba  en  el  talón  del  pié  izquierdo,  otro  le  corría  a  lo  largo  de 
una  costilla,  y  el  tercero  le  atravesaba  las  carnes  del  brazo  iz- 
quierdo. 

El  capitán  don  Pedro  López  Diaz,  de  la  4.a  compañía  del  pri- 
mer batallón,  recibía  también  a  un  tiempo  dos  balazos  en  los 
instantes  en  que  el  bravo  rejimiento,  después  de  arrollar  la 
primera  agrupación  de  defensores  del  caracol,  avanzó  hacia  la 
altura  en  demanda  de  las  tropas  que  acudieron  en  refuerzo  de 
aquellos.  El  capitán  López  Diaz,  uno  de  los  fundadores  del 
Constitución,  habia  sido  herido  en  el  brazo  derecho  en  la  en- 
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caruizada  batalla  de  Pozo  Almonte,  y  ahora  en  el  mismo  brazo 
sufrió  una  lesión  que,  aun  cuando  no  le  fracturó  el  hueso,  pa- 
rece que  le  comprometió  algún  nervio  importante,  porque  no 
puede  estender  el  brazo  y  hasta  corre  riesgo  de  perderlo.  El 
otro  proyectil  le  causó  tan  solo  una  dolorosa  contusión  un  poco 
mas  arriba  de  la  anterior  herida. 

El  teniente  don  Bernardino  Diaz  Bravo,  de  la  1.a  compañía 
del  segundo  batallón,  era  alcanzado,  como  los  capitanes  López 
Diaz  y  Muñoz,  por  dos  proyectiles  que  le  causaban  a  un  tiempo 
dos  heridas.  Una  de  ellas,  recibida  en  la  pierna  izquierda,  le 
atravesó  de  parte  a  parte  la  pantorrilla  sin  alcanzar  a  compro- 
meterle el  hueso,  pero  la  otra  le  fracturó  la  pierna  derecha  cerca 
de  la  rodilla. 

Las  prontas  y  prolijas  atenciones  de  los  cirujanos  constitucio- 
nales lograron,  sin  embargo,  salvar  la  pierna  al  teniente  Diaz 
Bravo,  que  es  un  apreciable  y.  valeroso  hijo  de  Curicó  escapado 
del  secuestro  en  que  el  tirano  mantenía  a  Chile  entero  para 
impedir  la  emigración  a  Iquique  de  la  inmensa  mayoría  del 
país. 

Como  tantos  otros,  el  teniente  Diaz  Bravo  fué  herido  durante 
la  heroica  embestida  del  Constitución  hacia  la  altura  por  el  ca- 
mino de  caracol. 

El  teniente  don  Jenaro  Bascuñan,  entusiasta  y  valeroso  hijo 
de  Talca  y  perteneciente  a  la  1.a  compañía  del  primer  batallón, 
recibió  en  un  brazo  una  herida  que  no  es  por  fortuna  de  mucha 
gravedad,  durante  el  primer  ataque  al  Alto  del  Puerto,  cuando 
el  Constitución  avanzaba  desde  el  camino  de  las  Cenizas  a  ocu- 
par las  casas  y  plantíos  de  la  Curtiembre. 

El  subteniente  don  Eduardo  Cubillos,  de  la  1.a  compañía  del 
segundo  batallón,  resultó  herido  en  los  momentos  de  emprender 
la  última  retirada,  cuando  el  Constitución  se  hallaba  terrible- 
mente amenazado  por  el  frente  y  sus  dos  flancos.  El  subteniente 
Cubillos,  animoso  hijo  de  Concepción,  recibía  en  una  nalga  una 
grave  y  peligrosa  herida,  que  presentaba  muchas  dificultades 
para  su  curación. 

El  subteniente  don  Moisés  Daza,  de  la  1.a  compañía  del  se- 
gundo batallón,  recibía  al  final  del  segundo  ataque,  en  los  mo- 
mentos de  acercarse  a  la  cumbre  del  Alto,  una  gravísima  herida. 
El  proyectil  enemigo  le  dio  de  lleno  en  el  hombro  izquierdo, 
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fracturándole  el  hueso  y  haciendo  quizá  necesaria  la  desarticu- 
lación. La  vida  del  subteniente  Daza,  que  es  hijo  de  Valparaíso, 
corria  grave  riesgo  según  nuestras  últimas  noticias,  porque 
hasta  entonces  no  se  habia  conseguido  estraerle  el  proyectil  alo- 
jado en  tan  espuesto  sitio. 

El  subteniente  don  Federico  Bravo,  también  oriundo  de  Val- 
paraíso y  perteneciente  a  la  4.a  compañia  del  segundo  batallón, 
resultaba  con  una  herida  en  un  pié  en  los  momentos  de  ini- 
ciarse la  batalla.  El  proyectil,  disparado  sin  duda  de  alto  a 
bajo  por  la  línea  de  tiradores  que  ocupaba  la  orilla  de  la  mese- 
ta, penetró  por  el  empeine  del  pié  derecho  del  subteniente  Bra- 
vo, y  aunque  le  desmenuzó  a  su  paso  muchos  de  los  delicados 
huesos  de  ese  importante  miembro,  las  hábiles  y  minuciosas 
operaciones  de  los  cirujanos  consiguieron  el  importante  triunfo 
de  estraerle  uno  por  uno  hasta  los  menores  fragmentos  y  de 
dejarle  al  fin  en, tan  buena  condición  el  pié  herido,  que  ya  pue- 
de servirse  de  él. 

Poco  antes  del  primer  rechazo,  cuando  el  Constitución,  am- 
parado en  las  cercas,  casas  y  zanjas  de  la  Curtiembre,  sostenía 
un  furioso  tiroteo  con  el  enemigo,  era  herido  el  subteniente  don 
Anjel  Augusto  Kiel,  de  la  3.a  compañia  del  primer  batallón.  El 
subteniente  Kiel,  hijo  de  Valparaíso,  como  los  dos  anteriores, 
recibía  en  el  tobillo  del  pié  derecho  un  balazo  que  por  estraña 
casualidad  no  alcanzó  a  tocarle  el  hueso  y  que  le  produjo  una 
herida  de  fácil  curación. 

El  subteniente  don  Hipólito  de  la  Sota,  de  la  2.a  compañia 
del  segundo  batallón,  era  herido  durante  la  rápida  retirada  que 
el  rejimiento  emprendió  por  el  camino  de  caracol,  después  de 
su  victorioso  y  sangriento  avance  hacia  la  cumbre.  El  subtenien- 
te de  la  Sota,  vecino  de  Talcahuano  y  recientemente  enrolado 
en  las  filas  del  Constitución,  sacó  en  la  rodilla  derecha  una  gra- 
ve herida,  porque  el  proyectil  alcanzó  a  romperle  el  hueso. 

El  subteniente  don  Benjamín  Bustamante,  entusiasta  volunta- 
rio santiaguino  escapado  a  costa  de  mil  peligros  de  las  garras  de 
los  esbirros  del  tirano,  era  herido  en  el  bajo,  en  las  aflictivas 
circunstancias  en  que  el  rejimiento  opositor,  después  de  su  re- 
troceso desde  la  parte  alta  del  camino  de  caracol,  estendia  sus 
líneas  para  hacer  frente  a  los  tiradores  que  amenazaban  flan- 
quearlo por  la  derecha.    El  subteniente  Bustamante  recibió  el 
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balazo  en  la  pierna  derecha,  y  su  herida  puede  calificarse  de- 
leve  a  pesar  de  que  el  proyectil  se  la  traspasó  por  completo^, 
pero  sin  fracturarle  el  hueso. 

No  tuvo,  por  desgracia,  igual  fortuna  el  subteniente  don  Anjel 
Custodio  Ramos,  apreciable  joven  atacameño  incorporado  desde 
hacia  poco  tiempo  en  las  filas  del  valeroso  Constitución.  En 
medio  de  lo  mas  reñido  de  la  batalla,  cuaudo  el  rejimiento  tre- 
paba hacia  la  altura  por  el  camino  de  caracol  y  por  la  barranco- 
sa ladera  situada  a  la  derecha  de  éste,  el  subteniente  Ramos, 
que  se  habia  hecho  notar  por  su  arrojo  entre  aquella  cohorte  de 
valientes,  recibia  en  el  pecho  uu  balazo  que  se  lo  atravesaba  de 
parte  a  parte.  El  proyectil  destrozó  a  su  paso  importantes  órga- 
nos, produciendo  una  herida  incurable  y  mortal,  de  tal  modo 
que  el  subteniente  Ramos,  a  pesar  de  los  intelij entes  esfuerzos 
délos  facultativos  que  con  el  mayor  esmero  lo  cuidaron,  fallecía 
en  Valparaíso  dos  dias  después  de  la  batalla.     . 

Igual  suerte  corrió  el  subteniente  don  Emilio  Rocuant,  de  la 
3.a  compañía  del  primer  batallón.  No  se  supo  dónde  ni  en  qué 
momento  fué  herido,  pero  su  cadáver  fué  encontrado,  casi  inco- 
nocible, pasados  muchos  dias.  Algunos  de  sus  compañeros,  sin 
embargo,  recuerdan  haberlo  visto  después  de  la  retirada  del 
camino  de  caracol,  y  se  cree  que  perecería  en  el  último  y  decisi- 
vo avance,  cuando  el  Constitución,  reforzado  ya,  corrió  a  con- 
quistar la  victoria  que  tan  merecida  tenia  por  sus  esfuerzos. 

El  subteniente  Rocuant  era  de  Valparaíso  y  se  habia  afiliado 
recientemente  bajo  la  bandera  de  los  sostenedores  de  la  Cons- 
titución. 

Por  fin,  el  subteniente  don  Baltasar  Cabello,  de  la  1.a  compa- 
ñía del  primer  batallón,  era  herido  en  los  momentos  de  retirar- 
se de  las  abrigadas  posiciones  de  la  Curtiembre,  casi  cercadas  ya 
por  el  enemigo,  para  ir  a  reorganizarse  y  prepararse  en  el  cami- 
no de  las  Cenizas,  junto  a  las  casas  del  señor  Justiniano.  El  sub- 
teniente Cabello,  vecino  de  Carrizal,  en  donde  se  enroló  en  el 
rejimiento,  sacó  dos  heridas  leves  en  ambas  manos,  que  no  le 
impidieron  seguir  tomando  parte  en  la  acción. 

Como  se  ve  por  esta  estensa  lista,  las  pérdidas  de  oficiales  y 
jefes  esperimeutadas  por  el  Constitución  en  los  trances  mas  com- 
prometidos de  la  jornada  de  la  Placilla  guardaban  terrible  pro- 
porción con  las  enormes  sufridas  por  la  tropa.  Los  dieziseis  oíi- 


—  521  — 

cíales  que  acabamos  de  enumerar  equivalen,  en  efecto,  a  mas 
de  la  mitad  del  número  con  que  el  Constitución  contaba  el  28 
en  los  momentos  de  entrar  en  pelea.  Y  si  a  estos  dieziseis  se 
agregan  los  once  que  resultaron  muertos  o  heridos  en  Concón, 
de  ambas  cifras  se  forma  el  sorprendente  total  de  27,  que  equi- 
vale a  mas  de  los  dos  tercios  de  ia  oñcialidad  del  heroico  Teji- 
miento que  una  parte  tan  gloriosa  y  tan  sacrificada  tuvo  en  esas 
dos  sangrientas  y  encarnizadas  batallas. 

* 
*  * 

Los  otros  dos  cuerpos  de  la  1.a  brigada,  si  bien  no  sufrían  tan 
grandes  pérdidas  como  el  Constitución,  no  dejaban  por  eso  de 
tenerlas  mui  considerables  y  dolorosas.  El  Antofagasta,  que  en- 
tró en  pelea  con  seiscientos  hombres,  mas  o  menos,  resultaba  al 
fin  de  la  batalla  con  unas  doscientas  bajas,  o  sea  la  tercera  parte 
de  su  jente. 

De  su  oficialidad,  sin  hablar  del  mayor  don  Francisco  Cabe- 
zón, que  moria  poco  después,  en  el  último  asalto  a  la  cumbre  y 
en  los  momentos  de  terminar  la  batalla,  ya  durante  el  primer 
avance  del  Antofagasta  contra  las  líneas  balmacedistas  escalona- 
das en  la  falda  del  espolón  era  muerto  el  teniente  don  Eduardo 
Godoi  Verdejo,  el  mismo  que,  como  se  recordará,  fué  alcanzado 
por  una  bala  enemiga  en  la  batalla  de  Concón.  Entonces  el  te- 
niente Godoi  Verdejo,  en  los  momentos  en  que  bajaba  la  que- 
brada de  las  Petras,  sintió  salpicados  el  pecho  y  el  estómago 
por  leves  aunque  numerosas  heridas,  y  poco  después  se  daba 
cuenta  de  que  se  las  ocasionaba  el  cristal  de  mi  grueso  lente 
que  llevaba  colgado  al  cuello,  aunque  salvándole  al  mismo 
tiempo  la  vida,  porque  el  proyectil  que  lo  habia  roto  amor- 
tiguó su  fuerza  con  el  choque  y  no  alcanzó  ni  a  penetrarle  el 
cutis.  Alas,  como  si  su  muerte  estuviese  ya  decretada  por  el 
inexorable  destino,  ahora  el  teniente  Godoi  Verdejo  recibía  un 
nuevo  balazo,  exactamente  en  el  mismo  punto  que  le  tocó  el  de 
Concón;  y  no  encontrándose  ya  allí  el  destruido  lente  para  favo- 
recerlo, se  abría  paso  a  través  de  su  cuerpo  causándole  en  el  es- 
tómago una  horrible  y  dolorosa  herida  que  pocos  momentos 
después  concluía  con  su  existencia. 

El  teniente  don  Desiderio  Cabrera  fallecía  durante  el  impe- 
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tuoso  asalto  que  el  Constitución  y  el  Antofagasta  emprendieron 
■cerro  arriba  contra  las  fuerzas  estacionadas  en  el  caracol  del  ca- 
mino y  cuando  ya  los  nuestros  se  habian  apoderado  de  las  pie- 
zas de  artillería  abandonadas  por  el  enemigo  en  derrota. 

Dos  de  las  balas  que  en  esos  momentos  llovían  como  granizo 
desde  la  altura  causaron  al  teniente  Cabrera  otras  tantas  graves 
heridas,  la  una  en  la  cabeza,  que  le  comprometió  el  hueso  del 
cráneo,  y  la  otra  en  la  pierna  derecha.  Esta,  fracturándole  el 
hueso,  le  impidió  seguir  avanzando  y  lo  obligó  a  tenderse  en  el 
suelo.  Allí  se  encontraba,  en  medio  del  camino,  cuando  los  nu- 
merosísimos refuerzos  llegados  a  los  baímacedistas,  la  barranca 
que  cortó  el  paso  a  los  asaltantes  y  los  tiro3  cada  vez  mas  nutri- 
dos que  por  uno  y  otro  flanco  recibian  los  obligaron  a  empren- 
der lijeramente  la  retirada  hacia  el  bajo.  El  teniente  Cabrera, 
inmóvil  e  inerme,  hubiera  quedado  espuesto  a  la  sanguinaria 
saña  de  los  envalentonados  dictatoriales  en  aquel  desamparado 
sitio,  si  uno  de  sus  compañeros,  el  teniente  don  Adrián  Soto, 
no  lo  cojiera  entonces  en  brazos  a  pesar  de  la  persecución  del 
enemigo  y  continuara  con  él  en  peso  la  retirada. 

Mas,  como  en  el  caso  del  teniente  Godoi  Verdejo,  la  muerte 
habia  elejido  a  Cabrera  para  una  de  sus  victimas,  y  de  nada  le 
sirvieron  la  abnegación  y  el  cariño  de  su  compadecido  compa- 
ñero. Los  artilleros  que  poco  antes  abandonaban  acobardados 
sus  piezas  volvieron  a  recobrarlas,  y,  cargándolas  a  toda  prisa, 
o  quizá  encontrándolas  cargadas,  las  abocaron  con  presteza  ha- 
cia los  grupos  de  fujitivos.  Entre  los  últimos  marchaba  el  te- 
niente Soto,  retardado  por  la  amiga  carga  que  llevaba  a  cuestas; 
y  entonces  una  granada  de  la  cercana  bateria  penetraba  por  el 
pecho  del  desgraciado  herido  y,  estallando  al  punto,  lo  dejaba 
reducido  casi  a  una  informe  masa  entre  los  brazos  de  su  compa- 
ñero. 

Mas,  como  premio  de  su  loable  acción,  el  teniente  Soto  resul- 
taba ileso,  o  a  lo  menos  tan  afortunadamente  librado  del  terri- 
ble lance,  que  la  granada  apenas  le  causó  una  leve  quemadura 
en  una  mano  al  hacer  su  aturdidora  esplosion. 

El  subteniente  don  Aurelio  Valdivieso  Huici  habia  sido  muer- 
to también  algunos  minutos  antes  que  el  teniente  Cabrera,  en 
los  momentos  en  que  el  Antofagasta,  avanzando  a  la  carrera  por 
el  camino  de  la  Placilla  para  colocarse  entre  el  Constitución  y 
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el  Iquique,  llegaba  al  caserío  y  penetraba  a  la  umbrosa  avenida 
que  comienza  al  pié  del  Alto  y  que  separa  las  dos  propiedades 
de  don  Juan  Compton.  El  subteniente  Valdivieso  Huici,  miem- 
bro de  esa  distinguida  juventud  de  Santiago  que  con  tan  noble 
ardor  se  empeñó  en  la  lucha  política  de  fines  del  90  en  favor  de  la 
causa  sostenida  por  el  Congreso,  mereció  entusiastas  felicitacio- 
nes de  parte  de  sus  jefes  y  compañeros  por  su  brillante  compor- 
tamiento en  las  situaciones  mas  críticas  y  en  los  instantes  de 
mas  reñida  lucha  en  la  batalla  de  Concón,  y  ahora  un  casco  de 
granada,  destrozándole  la  cabeza,  le  producía  instantáneamente 
la  muerte. 

El  subteniente  don  Manuel  José  Holguin  fallecía  en  los  mo- 
mentos mas  dramáticos  y  peligrosos  en  que  hasta  entonces  le 
tocara  encontrarse  al  impetuoso  Antofagasta:  cuando,  agotadas 
las  municiones  de  la  mayor  parte  de  los  soldados  y,  tanto  por 
eso  cuanto  por  el  número  abrumador  de  enemigos,  amenazado 
el  rejimiento  con  verse  envuelto  y  destruido  por  las  oleadas  de 
muerte  que  corrían  desde  la  falda  y  la  altura,  le  fué  necesario 
abandonar  el  ya  inútil  reparo  que  ofrecían  el  lecho  del  arroyo  y 
el  boscaje  de  su  márjen. 

El  subteniente  Holguin  se  encontraba  destacado  con  un  gru- 
po de  doce  hombres  a  la  derecha  del  rejimiento,  parapetado  con 
ellos  en  una  zanja  que  corre  junto  a  una  pequeña  alameda  si- 
tuada al  pié  del  cerro  y  frente  a  la  primera  vuelta  del  camino 
de  caracol.  Como  tenia  a  toda  sujente  amunicionada  y  como 
eran  por  todos  reconocidos  su  valor  y  decisión,  fué  encargado  de 
la  peligrosa,  y,  más  que  peligrosa,  casi  de  seguro  mortal  comisión 
dadas  las  terribles  circunstancias  por  que  pasaba  el  combate,  de 
mantenerse  allí  hasta  el  último  trance  protejiendo  la  retirada  del 
rejimiento,  para  evitar  que  el  enemigo,  bajando  a  toda  prisa 
por  el  camino,  lograse  flanquearlo  por  ese  laclo. 

El  subteniente  Holguin  se  mantuvo  en  ese  punto  con  sus 
hombres  e  impidió  en  efecto  el  avance  de  los  contrarios  por  el 
camino;  pero,  sea  que  su  ardoroso  valor  lo  indujera  a  exajerar 
la  prolongación  de  su  resistencia,  sea  que  se  viera  repentina- 
mente envuelto  por  el  innumerable  enemigo,  sea  que  el  pundo- 
nor lo  indujera  a  no  emprender  la  fuga  a  la  vista  de  sus  adversa- 
rios, o,  por  fin,  que  el  torrente  de  balas  que  sobre  él  caía  lo  hi- 
riera antes  de  ordenar  la  retirada,  el  hecho  es  que  el  rejimiento 
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terminó  felizmente  su  rápido  movimiento  y  que  él,  en  vez  de 
alejarse  a  su  turno  a  toda  carrera,  se  hizo  fuerte  con  sus  doce 
hombres  en  la  zanja,  y  atrincherado  en  ella  siguió,  impertérrito 
y  ciego,  descargando  a  boca  de  jarro  certeros  tiros  contra  los 
sostenedores  de  la  urania  que  llegaban  en  apiñados  grupo3  a 
pocos  pasos  de  su  improvisado  parapeto.  Allí  se  mantuvo  con  tal 
tenacidad  y  se  sacrificó  al  mismo  tiempo  de  una  manera  tan  fe- 
cunda y  tan  gloriosa,  que  cuando  el  Autofagasta  volvía  poco  des- 
pués a  la  carga  reforzado,  al  acercarse  al  puesto  defendido  por 
llolguin  pudieron  todos  contemplar,  entre  tumultuosos  afectos  de 
admiración,  de  arrebatamiento  y  de  ternura,  que  el  subteniente 
y  sus  doce  hombres,  sin  escapar  uno,  habían  todos  perecido.  Se  les 
examinó  para  investigar  si  algún  horrible  "repaso"  era  la  causa 
de  una  muerte  tan  jeneral  y  tan  pareja,  pero  todo — sus  actitu- 
des, sus  heridas,  el  fiero  ademan  con  que  todavía  empuñaban 
sus  fusiles — demostraba  claramente  lo  contrario.  El  subteniente 
Holguin,  que  hasta  conservaba  en  la  varonil  diestra  la  espada, 
tenia  la  cabeza  atravesada  por  un  balazo  que  debió  sin  duda 
producirle  instantáneamente  la  muerte. 

Mas  para  esplicarse  de  una  manera  natural  y  satisfactoria  ese 
sublime  holocausto  bastaba  echar  una  mirada  a  los  alrededores 
de  la  zanja.  Habían  sido  el  vivo  teatro  de  una  sangrienta  heca- 
tombe. Treinta  y  siete  cadáveres  de  soldados  balmacedistas 
sembraban  el  suelo,  y  por  la  dirección  de  sus  cuerpos  era  fácil 
conocer  que  todos  ellos  corrían  hacia  la  zanja  en  los  momentos 
de  ser  ultimados  por  las  balas  de  aquellos  trece  héroes  constitu- 
cionales. Los  heridos,  naturalmente,  habrían  sido  recojidos  del 
campo  por  los  suyos,  según  también  lo  demostraban  claramente 
las  huellas  y  los  regueros  de  sangre,  y  por  eso  no  parece  aventu- 
rado calcular  que  el  sacrificio  del  subteniente  Holguin  y  de  su  es- 
caso piquete  costaría  al  enemigo  cinco  o  seis  veces  el  número  de 
los  nuestros  allí  sacrificados.  Sin  contar,  sin  embargo,  con  esta 
importante  pérdida  material,  ¿qué  efecto  no  produciría  entre  los 
infelices  sicarios  del  tirano  la  resistencia  indomable  de  aquel 
diminuto  puñado  de  opositores?  ¿Y  cuánto  no  levantó  y  enarde- 
ció el  espíritu  de  los  nuestros  la  contemplación  de  esa  palpitante 
proeza  en  los  momentos  mismos  en  que  avanzaban  de  nuevo 
hacia  la  cumbre  del  Alto  y  podían  vengar  en  sus  adversarios  la 
muerte  de  aquellos  nobles  soldados? 
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El  subteniente  Ilolguin  era  de  Copiapó,  y,  como  tantos  otros 
hijos  de  esa  valerosa  provincia,  a  principios  de  1891  atravesó 
la  cordillera  y  pasó  a  la  Arjentina  para  dirijirse  al  norte  por 
tierra  y  ocupar  un  puesto  entre  los  defensores  de  la  Constitución. 

El  subteniente  don  César  Novoa  Gormaz,  hermano  del  dis- 
tinguido jeneral  don  José  Manuel  Novoa,  era  muerto  también 
en  los  momentos  de  llevarse  a  efecto  la  última  retirada  desde  la 
base  del  Alto. 

El  subteniente  Novoa  habia  pasado  ese  mismo  dia,  de  la  Co- 
lumna de  Rifleros  en  que  venia  enrolado  desde  Copiapó,  al 
rejimiento  Antofagasta,  ansioso  como  estaba  de  combatir  en  pri- 
mera línea  contra  sus  opresores  y  los  de  la  patria.  El  señor  No- 
voa, en  efecto,  espíritu  franco  y  altivo,  no  supo  ocultar  las  ar- 
dientes simpatias  que  desde  el  principio  lo  inclinaban  en  favor 
de  la  causa  de  nuestra  salvadora  revolución,  y  el  dictador  por 
eso  lo  hizo  encarcelar  en  Santiago  entre  los  primeros  opositores 
con  que  llenó  en  seguida  las  cárceles  de  la  capital.  Allí  perma- 
neció durante  largos  meses,  sin  sentirse  nunca  doblegado  por 
el  aislamiento,  hasta  que  fué  mandado  al  norte  entre  los  setenta 
espatriados  que  Balmaceda  envió  desde  aquí  para  que  fueran  a 
invadir  a  Iquique  y  aumentar  el  desconcierto  y  el  hambre  que, 
según  creia,  reinaban  entre  los  divididos,  pobres  y  desarmados 
opositores. 

La  actitud  de  Novoa  en  la  batalla  estuvo  en  armonía  con  sus 
reconocidas  dotes  de  fortaleza  y  de  valor.  Desconocido  para  sus 
nuevos  compañeros,  por  cuya  causa  permaneció  durante  largos 
dias  ignorado  el  paradero  de  su  cadáver,  pronto,  sin  embargo, 
simpatizaron  con  él  los  valerosos  antofagastinos,  porque  lo  vie- 
ron meterse  en  lo  mas  reñido  de  la  refriega,  avanzar  entre  los 
primeros  al  ataque,  quedarse  entre  los  últimos  en  la  retirada.  Y 
así,  en  la  postrera  que  hemos  referido,  ocasionada  en  gran  parte 
por  la  escasez  de  municiones,  Novoa  recibió  en  la  frente  un 
balazo  que  le  dio  al  instante  la  muerte. 

Durante  el  primer  avance  por  la  falda  del  espolón  fué  herido 
el  capitán  don  Eduardo  Chester,  valiente  joven  santiaguino  cuyo 
comportamiento  en  Concón  mereció  los  sinceros  elojios  de  sus 
compañeros,  y  que  ahora  entraba  en  pelea  con  el  mismo  denue- 
do y  ardimiento.  Una  bala  de  fusil  atravesaba  el  costado  dere- 
cho al  capitán  Chester,  pero  con  tanta  fortuna,  que,  no  compro- 
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metiéndole  ningún  órgano  importante,  le  causaba  una  herida 
que  puede  llamarse  leve.  El  capitán  don  Calisto  Mandiola,  ve- 
cino de  Antofagasta,  recibia  una  herida  en  el  hombro  derecho 
en  los  momentos  de  iniciarse  la  retirada  desde  la  media  falda 
del  Alto  y  cuando  se  encontraba  con  su  jente  a  solo  unos  veinte 
metros  del  enemigo.  El  capitán  don  Eleodoro  Cabrera  resultaba 
con  la  pierna  derecha  fracturada  al  verificar  el  Antofagasta  su 
peligroso  desfile  por  el  camino  carretero  para  tomar  colocación 
en  la  línea  de  combate.  El  subteniente  don  Gabriel  Ocampo  Toro, 
copiapino,  sacaba  el  pecho  traspasado  por  una  bala  en  los  mo- 
mentos mas  críticos  del  avance  contra  los  ocupantes  del  camino 
de  caracol;  y  aunque  por  el  sitio  de  la  herida  pudiera  juzgársela 
mortal,  la  juventud,  la  robustez  y,  más  que  todo,  los  prolijos 
cuidados  y  la  buena  suerte  del  señor  Ocampo,  contribuyeron  a 
que  lograse  salvar  su  amenazada  vida. 

Menos  fortuna  tuvo  el  animoso  subteniente  don  Luis  Echa- 
varria,  joven  santiaguino  que  en  el  primer  rechazo  recibió  en 
la  pierna  derecha  un  balazo  que  le  fracturó  el  hueso  y  que  hizo 
necesaria  después  la  amputación  de  la  parte  dañada.  El  subte- 
niente don  A.  Ciríaco  Valenzuela  C,  también  de  Santiago,  re- 
cibia en  el  lado  derecho  de  la  cabeza  una  peligrosa  herida  en 
los  momentos  de  encontrarse  en  las  cercas  de  la  propiedad  del 
señor  Compton,  después  del  ataque  y  retirada  desde  la  altura. 
El  subteniente  don  Carlos  Rodríguez  Cerda,  hijo  también  de  la 
capital,  sacaba  en  el  brazo  derecho  una  herida  de  poca  grave- 
dad. El  subteniente  don  Alberto  Alvarez  recibia  en  el  costado 
derecho  una  dolorosa  contusión,  causada  por  un  golpe  de  bala 
que  no  logró  romperle  la  epidermis;  y,  por  fin,  el  subteniente 
don  Julio  Molina  Gómez  fué  herido  levemente  en  una  pierna 
después  del  primer  rechazo,  de  modo  que  pudo  seguir  tomando 
parte  en  la  batalla. 

Estas  quince  bajas  de  jefes  y  oficiales  sufridas  por  el  Antofa- 
gasta en  la  Platilla,  unidas  a  las  nueve  que  el  21  tuvo  en  Con- 
cón, elevan  a  24  el  total  en  las  dos  batallas  y  equivalen,  por  lo 
tanto,  a  la  pérdida  de  mas  de  la  mitad  de  los  41  que  tenia  de 
dotación  el  rejimiento  al  desembarcar  en  Quintero. 

*  * 
El  Iquique,  a  causa  de  la  situación  que  ocupaba  y  del  impor- 
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taute  papel  que  debía  ana  desempeñar,  no  había  llegado  al 
máximum  de  sus  bajas  en  los  momentos  en  que  el  Constitución 
y  el  Antofagasta  se  replegaban  a  sus  primeras  posiciones.  Sus 
grupos  avanzados  seguian  firmes  en  los  barrancosos  flancos  del 
Salto,  esperando  verse  luego  reforzados  por  la  2.a  brigada,  y  el 
grueso  del  rejimiento  permanecía  en  el  bajo,  haciendo  frente 
sin  descanso  al  nutrido  fuego  que  se  le  dirijia  desde  el  Colorado 
y  las  cumbres  circunvecinas. 

Ademas,  un  considerable  número  de  "pantalones  colorados" 
habia  aumentado  las  lilas  del  rejimiento,  no  solo  de  entre  los 
prisioneros  de  Concón,  sino  ahora  mismo  en  la  Placilla,  en  las 
distintas  acometidas  que  diera  por  diversos  puntos  contra  el 
Alto,  Estos,  como  en  las  filas  del  Constitución  y  del  Antofagasta, 
se  batian  con  denuedo  al  lado  de  los  nuestros,  y  jeneralmente  en 
la  vanguardia,  porque  la  dolorosa  esperiencia  de  lo  ocurrido 
muchas  veces  en  la  campaña  de  Tarapacá  nos  obligaba  a  mos- 
trarnos cautos  y  vijilantes  con  los  pasados.  Y  los  oficiales  y  sol- 
dados enemigos,  reconociendo  fácilmente  a  sus  antiguos  compa- 
ñeros mediante  la  vistosa  divisa  de  los  pantalones  lacres  que  los 
hacia  notar  a  la  distancia,  se  encarnizaban  contra  ellos  y  dirijian 
de  preferencia  sus  disparos  a  los  "traidores;"  que  así  llamaban 
a  los  pobres  forzados  recojidos  a  lazo  por  los  campos  y  obliga- 
dos a  enrolarse  en  los  batallones  del  tirano  a  pesar  de  sus  deci- 
didas convicciones  opositoras. 

Este  número  de  nuevos  voluntarios  habia  de  aumentar  muí 
pronto  bajo  las  banderas  del  Iquique,  y  en  ellos  se  cebarian 
también  de  una  manera  feroz  las  balas  de  los  sostenedores  de  la 
dictadura.  Y  como  en  medio  del  combate  era  imposible  anotar 
sus  nombres,  de  aquí  que  el  cómputo  de  las  pérdidas  de  este 
rejimiento — como  las  del  Constitución  y  del  Antofagasta  por 
igual  motivo — tengan  que  adolecer  de  una  inexactitud  insalva- 
ble y  ser  en  todo  caso  superiores  a  las  mismas  enormes  que  ya 
hemos  mencionado. 

A  pesar  de  todo,  puede  calcularse  en  un  tercio  del  efectivo  de 
su  primitiva  tropa,  o  sea  unos  doscientos  hombres,  la  cifra  de 
las  bajas  sufridas  por  el  Iquique  durante  todo  el  curso  de  la 
batalla  de  la  Placilla. 

*  * 


—  528  — 

Hasta  el  momento  que  llevamos  descrito,  o  sea  algo  más  de 
la  mitad  de  la  jornada,  las  bajas  de  la  oficialidad  del  valeroso 
Tejimiento  habian  sido  importantes  y  numerosas. 

En  los  momentos  en  que  el  Iquique  se  desplegaba  en  tirado- 
res por  nuestra  izquierda  para  iniciar  su  primer  asalto  a  las 
alturas,  y  cuando  los  numerosos  defensores  del  funesto  anfitea- 
tro descargaban  sobre  él  abrumadoras  descargas  de  fusileria  y 
repetidos  disparos  de  ametralladora  y  de  cañón,  era  mortal- 
mente  herido  el  sarjento  mayor  don  Isidoro  Labra,  jefe  del  se- 
gundo batallón,  el  mismo  que  en  la  batalla  de  Concón  desem- 
peñó tan  importante  tarea  en  los  momentos  mas  comprometi- 
dos de  la  lucha  al  pié  del  Torquemada,  en  el  ataque  contra  una 
de  las  baterías  balmacedistas. 

El  mayor  Labra  se  hallaba  dirijiendo  la  colocación  de  su  jente 
en  el  cauce  de  uno  de  los  arroyuelos  que  corren  por  la  boca 
del  abra  del  Colorado  y  soportaba  tranquilo  la  nubada  de  balas 
que  caia  a  su  alrededor,  cuando  de  repente  fué  alcanzado  a  un 
tiempo  por  dos  proyectiles  enemigos.  Una  granada  estalló  a  sus 
pies  y  con  uno  de  sus  cascos  le  produjo  una  ancha  y  horrible 
herida  en  el  estómago,  y  un  segundo  después  una  bala  de  fusil 
lo  atravesaba  de  parte  a  parte  a  pocas  líneas  de  distancia  de  la 
primera.  Tendido  en  el  suelo  para  ser  curado  por  los  bravos 
cirujanos,  que  en  medio  del  fuego  acudian  solícitos  en  socorro 
de  los  heridos,  la  mortal  gravedad  de  sus  lesiones  la  agravaba 
poco  después  un  tercer  balazo  que  anadia  a  sus  angustias  el 
dolor  de  una  fractura  en  el  brazo  izquierdo;  y  herido  de  este 
modo,  fué  un  verdadero  prodijio  de  robustez  y  de  vitalidad  que 
luchara  con  la  muerte  hasta  la  entrada  de  la  noche,  a  cuya  hora 
fallecía,  consolado  a  lo  menos  con  el  glorioso  triunfo  que  las 
armas  constitucionales  acababan  de  obtener. 

El  mayor  Labra  podia  figurar  entre  los  patriotas  mas  valien- 
tes y  probados,  y  no  era  ésta  la  primera  campaña  en  que  arries- 
gaba su  vida  en  defensa  del  honor,  los  intereses  y  la  libertad 
de  la  patria.  En  la  pasada  guerra  contra  el  Perú  ofreció  tam- 
bién su  valioso  concurso  a  nuestro  ejército.  Entró  de  subtenien- 
te al  rejimiento  de  Zapadores  y  demostró  su  denuedo,  serenidad 
y  decisión  en  cada  uno  de  los  numerosos  combates  en  que  se 
encontró  ese  cuerpo,  resultando  herido  en  la  batalla  de  Mira- 
flores.   Al   terminarse    la   campaña   había  conquistado  por  su 
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•valeroso  comportamiento  el  grado  de  capitán;  y  aunque  tan  bri- 
llante carrera  no  podia  menos  de  halagarlo  con  una  risueña 
perspectiva,  el  joven  oficial,  indomable  ante  las  amenazas  de 
muerte  de  los  enemigos  armados,  hubo  de  rendirse  a  los  encan- 
tos de  una  hermosa  y  dulce  enemiga.  Una  beldad  de  la  aristocrá- 
tica Trujillo,  ciudad  en  donde  se  encontraba  de  guarnición  con 
su  rejimiento,  le  conquistó  el  corazón,  y  entonces,  olvidando  sus 
ventajosas  espectativas  y  hasta  abandonando  su  suelo  natal,  se 
unió  con  ella  con  indisolubles  vínculos  y  estableció  su  residen- 
cia en  el  Perú. 

Los  ecos  de  los  dolores  y  de  las  vergüenzas  de  la  tiranía  lle- 
gaban, sin  embargo,  a  la  ciudad  en  donde  el  ex-capitan  chileno 
tenia  establecido  su  cómodo,  tranquilo  y  feliz  hogar.  La  noticia 
de  la  sublevación  de  la  escuádrale  demostraba  que  la  abyección 
no  habia  logrado  dominar  aun  a  todos  los  corazones  chilenos, 
y  entonces,  recordando  que  era  hijo  de  esta  tierra  desventurada 
y  sintiendo  aun  robusto  y  firme  el  brazo  para  esgrimir  su  espa- 
da en  defensa  de  la  libertad,  abandonó  su  esposa,  su  familia, 
sus  intereses,  y  desde  Lima,  en  donde  a  la  sazón  se  encontraba, 
corrió  a  ocupar  un  puesto  entre  los  libertadores  de  Chile. 

Entre  los  escaladores  del  Salto  que  acudieron  a  reforzar  la 
compañía  del  capitán  Díaz  en  su  magna  empresa  se  encontraba 
el  teniente  don  Hernán  Pinto  Concha,  de  la  3.a  compañía  del 
primer  batallón;  y  cuando  subía  intrépidamente  a  la  cabeza  de 
sus  grupos  recibía  en  la  barriga,  junto  a  una  ingle,  un  casco 
de  una  de  las  numerosas  granadas  que  las  baterías  del  Colorado 
dirijian  a  los  asaltantes. 

La  gravedad  de  la  herida  por  una  parte,  y  por  la  otra  lo  re- 
ñido de  la  refriega  y  la  situación  en  que  se  encontraba  el  teniente 
Pinto,  sobre  los  flancos  del  casi  inaccesible  cerro,  hicieron  im- 
posible la  tarea  de  bajarlo  al  llano  y  de  atenderlo  allí  desde  los 
primeros  momentos,  por  cuya  causa,  desangrándose  rápida- 
mente, quedó  pronto  exánime  y  moribundo.  Cuando  se  le  pudo 
recojer  estaba  ya  tan  débil  que  en  la  misma  noche  fallecía. 

El  capitán  ayudante  don  Alberto  Pinto  Izarra  recibía  en  la 
mano  izquierda  una  herida  causada  por  bala  de  fusil  en  los  mo- 
mentos en  que  el  Iquique  se  desplegaba  para  ocupar  su  peligroso 
puesto  ala  izquierda  de  nuestra  línea  de  combate.  Esta  dolo- 
rosa  aunque  leve  herida  no  arredró,  sin   embargo,  al  valiente 
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capitán.  Haciéndosela  vendar  a  la  lijera  siguió  combatiendo  sin 
reposo  y  animando  ardorosamente  a  los  soldados  que  escalaban 
el  cerro.  Pronto,  a  fin  de  unir  el  ejemplo  a  las  palabras,  comen- 
zaba él  mismo  a  treparlo  animosamente,  lo  subia  sin  desmayo 
en  medio  de  una  granizada.de  proyectiles,  y  llegaba  después  a 
la  cumbre  entre  los  primeros  grupos  de  vencedores. 

En  la  misma  falda  del  cerro  fué  herido  poco  después  el  te- 
niente don  Santiago  Romero,  de  la  2.a  compañia  del  primer 
batallón.  El  teniente  Romero  recibia  entonces  dos  balazos  con- 
secutivos, el  uno  en  un  brazo,  junto  a  la  muñeca,  y  el  otro  en 
un  costado,  causándole  ambos  dos  heridas  de  gravedad.  La  del 
brazo  le  destrozó  el  hueso  en  menudas  astillas,  a  tal  punto  que 
se  hizo  necesario  practicarle  la  amputación  de  la  mano. 

Durante  el  despliegue  del  rejimiento  era  herido  también  el 
subteniente  don  Eduardo  Valdivieso,  quien  recibió  en  la  pierna 
derecha  un  balazo  que  le  causó  una  herida  de  poca  gravedad. 

Y  por  fin,  el  subteniente  don  Blas  Urzúa  recibia  en  medio 
del  combate  el  rasmillón  de  un  casco  de  granada  que  le  daba 
un  fuerte  golpe  junto  al  bolsillo  derecho  del  pantalón,  aunque 
sin  causarle  otra  herida  que  una  especie  de  arañazo  que  no  al- 
canzó a  penetrarle  en  la  carne. 

Con  este  número  de  seis  jefes  y  oficiales  muertos  o  heridos 
llegaba  a  quince,  o  sea  a  mas  de  la  tercera  parte,  el  de  las  bajas 
sufridas  por  la  oficialidad  del  Iquique  en  las  dos  sangrientas 
batallas  que  debían  echar  por  tierra  la  existencia  y  la  obra  del 
tirano. 

* 

Cuando  los  tres  rejimientos  de  infantería  de  nuestra  1.a  bri- 
gada rompían  a  400  y  600  metros  de  distancia  sus  fuegos 
contra  las  triples  líneas  del  Alto  del  Puerto  e  iniciaban  de  ese 
modo  el  terrible  combate  en  que  durante  hora  y  cuarto  debían 
batirse  solos,  sin  un  momento  de  descanso  —  y  también  sin  un 
minuto  de  flaqueza — contra  la  totalidad  del  ejército  enemigo, 
sufriendo  uno  tras  otro  tres  rechazos  consecutivos  y  esperimen- 
tando  en  conjunto  la  espantosa  pérdida  de  un  40  por  ciento  de 
su  efectivo,  la  2.a  brigada,  que,  de  conformidad  con  las  detalla- 
das instrucciones  contenidas  en  la  orden  jeneral  del  27,  debia 
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seguir  a  la  1.a  a  solo  quinientos  metros  a  retaguardia,  iniciaba 
lentamente  su  desfile  en  dirección  al  camino  carratero,  lo  atra- 
vesaba en  seguida,  y  para  ponerse  a  resguardo  de  las  granadas 
de  la  artillería  de  Fuentes  avanzaba  con  lentitud  a  través  de  las 
suaves  y  peladas  lomas  que  cubren  esa  parte  del  llano  de  Pe- 
ñuelas. 

La  intervención  de  los  cuerpos  de  la  2.a  brigada,  armados 
todos  con  el  rápido  y  certero  Mannlicher,  pudo  ser  decisiva  en 
los  momentos  mas  reñidos  de  la  primera  parte  de  la  batalla 
cuando  el  enemigo  luchaba  de  cerca  por  contener  los  impetuo- 
sos asaltos  de  la  1.a  brigada,  o  cuando,  descolgándose  en  apiña- 
dos grupos  cerro  abajo,  lograba  repelerla  hasta  la  base  del 
espolón;  pero  la  tarda  manera  como  efectuaban  su  avance  hacia 
el  mas  triste  contraste  con  la  enerjia,  la  resolución  y  la  intrepi- 
dez de  que  hizo  gala  la  1.a  al  lanzarse  hacia  las  posiciones  bal- 
macedistas  a  la  carrera,  sin  disparar  un  tiro  y  menospreciando 
la  lluvia  de  granadas  que  durante  todo  su  trayecto  la  hostigara. 

La  2.a  atrajo  también  sobre  sus  tropas  las  impunes  furias  de 
las  baterías  enemigas,  que  comenzaron  a  descargarle  incesantes 
cañonazos  en  cuanto  la  vieron  aparecer  en  el  llano;  pero  en  vez 
de  procurar  librarse  de  ellas  avanzando  de  frente  a  toda  prisa 
para  quedar  pronto,  como  la  1.a  brigada,  bajo  la  línea  de  tiro  de 
las  piezas,  creyó  conveniente,  no  solo  moderar  la  marcha,  sino 
también  irse  escurriendo  hacia  nuestra  izquierda  a  fin  de  buscar 
el  amparo  de  las  colinas  de  ese  lado,  y  esto  a  tal  estremo,  que 
cuando  mas  necesaria  hubiera  sido  la  ayuda  de  esos  cuerpos, 
distaban  de  la  1.a  más  de  un  kilómetro,  o  sea  un  cuarto  de 
legua,  y  se  habian  alejado  de  la  3.a.  que  quedó  de  reserva  detras 
del  cerro  de  la  Granada,  unos  tres  mil  metros,  es  decir,  como 
tres  cuartos  de  legua. 

Sin  hablar  de  la  infracción  de  órdenes  precisas,  claras  y  ter- 
minantes que  semejante  conducta  envolvía,  ni  del  desamparo  en 
que  tal  infracción  dejaba  a  los  escasos  dos  mil  hombres  de  nues- 
tra 1.a  brigada  que  a  esa  hora  se  batían  encarnizadamente  con- 
tra todo  el  confiado  y  bien  dispuesto  ejército  dictatoria],  la  per- 
manencia de  la  2.a  brigada  a  tamaña  distancia  no  podia  menos 
de  influir  desfavorablemente  en  el  ánimo  de  la  tropa.  Las  ^ra- 
nadas pasaban  zumbando  por  sobre  las  cabezas  de  los  soldados; 
y  aunque  la  mayor  parte  de  ellas  reventaba  sin  causar  ningún 
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daño,  su  constante  amenaza  y  la  imposibilidad  de  los  infantes 
para  contrarrestarlas  eran  suficientes  para  enfriar  en  parte  sus 
bríos  y  para  sentir  su  belicoso  espíritu  debilitado  y  vacilante. 
Los  cuerpos  mas  nuevos  o  que  contaban  con  mayor  número  de 
reclutas  eran  los  mas  espuestos  a  sentirse  desmoralizados  y  de- 
caídos, y  así  se  notaba  principalmente  en  el  Atacama  y  el  Huas- 
co. Dos  granadas  que  estallaron  entre  los  grupos  del  primero 
causaron  una  visible  dispersión  en  la  tropa,  y  el  segundo  mo- 
deró con  tanto  esceso  su  marcha,  que  al  fin  vino  a  detenerla  por 
completo. 

Mientras  tanto,  un  avance  rápido  hubiera  cambiado  por  com- 
pleto la  actitud  de  estos  mismos  cuerpos,  pues  demasiado  cono- 
cida es  por  los  observadores  la  estoica  decisión,  la  intrepidez  y 
el  ímpetu  con  que  entran  al  fuego  nuestros  reclutas  cuando  no 
se  les  ha  dado  tiempo  para  perturbarse  y  confundirse. 

*  * 

El  orden  que  debían  observar  en  su  marcha  los  cuerpos  de  la 
2.a  brigada,  según  las  instrucciones  del  coronel  Vergara,  era  el 
siguiente:  a  la  cabeza  el  Atacama,  en  seguida  el  Huasco,  des- 
pués de  éste  el  Valparaíso,  y  por  último  el  Chafíaral. 

Se  conservó  este  orden,  en  efecto,  hasta  que  la  continua  lluvia 
de  granadas  enemigas  obligó  a  la  brigada  a  cambiar  la  forma- 
ción en  columnas  por  compañias  que  hasta  entonces  conserva- 
ba, por  la  de  despliegue  en  orden  disperso,  que  presentaba  mu- 
cho menos  blanco  y  que  permitía  a  los  soldados  avanzar  mas 
defendidos  por  los  accidentes  del  terreno.  Una  vez  desplegados 
los  cuatro  cuerpos  quedó  el  Atacama  formando  la  estremidad 
izquierda  de  la  primera  línea,  el  Huasco  la  derecha  de  la  misma, 
el  Chañaral  a  retaguardia  del  Atacama,  y  el  Valparaíso  a  la  del 
Huasco. 

El  avance  continuó  con  mayor  lentitud  en  esta  forma,  hasta 
que,  al  aproximarse  ya  a  la  zona  barrida  por  las  líneas  de  fusi- 
leros enemigos,  el  Huasco  se  detuvo,  y  el  Atacama  hizo  en  se- 
guida otro  tanto. 

Se  hallarían  entonces  a  unos  1,200  metros  del  punto  en  donde 
la  1.a  brigada  tenia  estendida  sta  línea  a  lo  largo  de  la  base  del 
Alto  del  Puerto,  y  por  consiguiente  a  unos  1,300  o   1,400  del 
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enemigo.  Y  como  el  orden  de  marcha  que  ya  indicamos  fué 
adoptado  precisamente  para  evitar  que  los  bisónos  soldados  del 
Atacama  y  del  Huasco  rompiesen  el  fuego  a  gran  distancia, 
seducidos  por  el  alcance  del  Mannlicher,  causando  de  ese  modo 
bajas  o  por  lo  menos  desmoralizadoras  alarmas  entre  sus  propios 
compañeros  de  vanguardia,  el  Valparaíso  y  el  Chañara!  se  detu- 
vieron de  nuevo. 

La  desesperada  lucha  entre  la  1.a  brigada  y  el  ejército  balma- 
ccdista  se  divisaba  desde  aquel  punto  cada  vez  mas  recia  y  pol- 
lo tanto  mas  comprometida  para  los  nuestros,  como  fácilmente 
podia  colejirse  por  la  enorme  desigualdad  de  las  fuerzas  que  de 
una  y  otra  parte  la  sostenían,  aunque  la  distancia  hiciera  impo- 
sible apreciar  debidamente  las  peripecias  y  detalles  del  combate 
y  ni  siquiera  determinar  de  una  manera  precisa  cuáles  eran  los 
puntos  que  ocupaban  los  nuestros  y  cuáles  el  enemigo:  tan  cer- 
canos se  hallaban  los  primeros  tiradores  de  ambos  bandos  y  tan 
espesa  aparecía,  por  otra  parte,  la  cortina  de  casas,  vallados,  ar- 
boledas, matorrales,  bosquecillos,  montículos  y  alamedas  que  se 
interponía  entre  la  1.a  y  la  2.a  brigadas;  y  en  tales  condiciones, 
no  solo  los  avisos  y  órdenes  de  Korner  venían  a  cada  instante  a 
estimular  el  pronto  avance  de  los  cuerpos  de  la  2.a,  sino  que, 
entre  éstos  mismos,  los  jefes,  oficiales  y  soldados  mas  precavi- 
dos y  animosos  ansiaban  llegar  cuanto  antes  a  la  línea  de  com- 
bate de  la  1.a  y  tomar  una  parte  eficaz  y  activa  en  la  batalla. 

* 

*  * 

Al  fin,  después  de  unos  tres  cuartos  de  hora  de  inútil  deten- 
ción, avanzaron  de  nuevo  el  Huasco  y  el  Atacama,  lanzándose 
a  la  carrera  desde  el  bajo  u  hondonada  en  que  se  favorecían, 
hasta  la  espalda  de  otra  loma  situada  unos  trescientos  metros 
mas  allá. 

El  Chañaral  y  el  Valparaíso,  que  seguían  este  movimiento, 
se  figuraron  que  ya  la  cosa  iba  de  veras  y  dieron  a  su  marcha  el 
impulso  debido  para  llegar  de  una  carrera  al  sitio  del  combate; 
pero  encontrando  detenidos  otra  vez  a  los  que  debían  llevar  la 
delantera,  hicieron  alto  para  dejarlos  pasar. 

El  fuego  de  la  infantería  enemiga  principiaba,  mientras  tanto, 
a  molestarlos  desde  la  altura;  y  habiéndose  recomendado  mui 
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especialmente  a  los  jefes  de  cuerpo  que  evitasen  a  toda  costa 
la  repetición  de  lo  sucedido  en  Concón,  o  sea  que  los  solda- 
dos rompieran  el  fuego  a  larga  distancia,  desperdiciando  así 
sus  municiones  y  esponiéndose  a  fusilar  a  sus  propios  amigos, 
la  permanencia  en  aquel  sitio  no  podia  ser  mas  perjudicial 
para  el  buen  espíritu  de  la  tropa.  El  comandante  del  Chañaral, 
observando  que  el  Atacama  iniciaba  entonces  una  gran  vuelta 
por  nuestra  izquierda  como  para  buscar  el  reparo  de  una  loma 
situada  en  esa  dirección  y  que  no  parecía  dispuesto  a  recobrar 
la  delantera,  continuó  su  marcha  hacia  la  línea  de  combate, 
avanzando  de  frente  a  la  estremidad  derecha  del  abra  del  Colo- 
rado, en  el  punto  en  que  se  batían  el  ala  derecha  del  Iquique 
y  la  izquierda  del  Antofagasta.  Del  Valparaíso  se  mandaba  pre- 
guntar al  Huasco  si  pensaba  detenerse  allí;  y  viendo  que  en  vez 
de  tomar  su  puesto  a  la  vanguardia  disponía  en  formación 
de  batalla,  sus  líneas  de  tiradores  y  que  éstos  rompían  poco 
después  el  fuego  a  pesar  de  la  distancia  como  de  mil  metros  que 
los  separaba  del  enemigo,  los  del  2.°  se  corrían  un  poco  a  la  dere- 
cha para  no  ser  heridos  por  aquellos  inconsultos  disparos  y  se 
preparaban  a  continuar  a  toda  prisa  el  avance. 


En  esos  momentos  llegaba  un  nuevo  emisario  del  comandan- 
te Kórner,  el  cual  se  dirijia  directamente  al  comandante  del 
Valparaíso  para  comunicarle  la  orden  de  avanzar  a  toda  prisa 
en  apoyo  del  ala  derecha  de  la  1.a  brigada,  la  cual,  repelida  ya  a 
sus  primitivas  posiciones,  situadas  a  lo  largo  del  camino  de  las 
Cenizas,  no  solo  seguía  viéndose  hostigada  de  cerca  por  los  fue- 
gos de  frente  que  desde  el  camino  de  caracol,  la  falda  y  la  cum- 
bre del  Alto  le  descargaban  numerosos  y  envalentonados  ene- 
migos, sino  que,  y  esto  era  lo  mas  grave,  las  tropas  que  forma- 
ban la  acumulación  contigua  a  la  Casa  de  Pólvora  se  corrían  a 
cada  instante  mas  a  nuestra  derecha  por  sobre  las  lomas  descen- 
dentes de  ese  lado  e  iban  encerrando  y  envolviendo  de  tal  modo 
al  Constitución,  que  hasta  su  permanencia  en  el  punto  adonde 
se  había  retirado  seria  imposible  en  pocos  minutos  más. 

Esto  puso  término  a  las  forzadas  detenciones  del  valeroso  y 
veterano  Valparaíso.  Dejando  a  un  lado  al  Huasco,  que  avanza- 
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ba  paso  a  paso  de  frente  sin  parar  sus  fuegos,  se  corrió  hacia 
su  derecha  para  buscarse  camino  franco,  se  desplegó  lucidamen- 
te en  líneas  de  tiradores,  y,  oblicuando  a  su  derecha,  emprendió 
al  instante  una  precipitada  carrera  en  busca  del  peligroso  sirio 
en  donde  mas  espuesta  y  reñida  era  entonces  la  batalla. 


El  precavido  Korner,  después  de  sus  repetidas  órdenes  y 
avisos,  no  podia  confiar  en  que  algún  cuerpo  de  la  2.a  brigada 
llegase  oportunamente  en  ausilio  del  ala  derecha  de  la  1.a;  y  no 
queriendo  someter  el  éxito  de  la  jornada  a  la  mayor  o  menor 
prontitud  con  que  se  ejecutaran  sus  últimas  disposiciones,  resol- 
vió, en  vista  de  la  tardanza  de  la  brigada  de  refuerzo,  dirijirse  a 
la  3.a,  la  cual,  como  dijimos,  constituia  la  reserva,  y  que  con  to- 
dos sus  cuerpos  perfectamente  ordenados  y  listos  para  el  ata- 
que permanecía  a  espaldas  del  cerro  de  la  Granada,  en  donde 
se  operó  la  concentración  de  nuestro  ejército  y  en  donde  hasta 
esos  momentos  funcionaba  la  mayor  parte  de  la  artillería  cons- 
titucional. 

El  comandante  don  Enrique  del  Canto,  su  jefe,  contemplaba 
nervioso  el  desarrollo  de  la  batalla,  y  tanto  él  como  los  que  lo 
rodeaban  suponían  que  la  1.a  y  la  2.a  brigadas  habian  entrado 
casi  simultáneamente,  o  a  lo  menos  con  diferencia  de  pocos  mi- 
nutos, a  tomar  parte  en  la  pelea.  Los  grupos  de  la  tropa  de  esta 
última  que  los  de  la  3.a  divisaban  a  unos  tres  mil  metros  de  dis- 
tancia por  la  izquierda  los  creian  formados  por  los  tres  escua- 
drones de  caballería  destinados  a  reforzar  esa  ala:  y  viendo  el 
comandante  Canto  que  trascurrían  tres  cuartos  de  hora  de  encar- 
nizada lucha  y  que  nadie  se  acordaba  de  pedirle  socorro,  se  ma- 
nifestaba descontento  y  contrariado.  Le  pesaba  la  tranquila 
ociosidad  en  que  se  le  mantenía.  Su  carácter  impetuoso  y  su  es- 
forzado corazón  no  se  avenían  absolutamente  con  aquella  larga 
espectativa.  ¿Querían  las  dos  primeras  brigadas  dar  fin  a  la  bata- 
lla sin  anuencia  déla  3.  a?  Y  estos  brillantes  y  bien  disciplinados 
cuerpos,  que  esperaban  con  impaciencia  la  orden  de  avanzar, 
¿consumirían  su  ardor  en  un  prolongado  y  apacible  descanso? 
¿Cuál  era,  dónde  estaba  el  punto  de  la  línea  enemiga  que  la  3.* 
brigada  debía  destruir  con  el  empuje  de  sus  batallones,  que  se 
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lanzarían  Lacia  adelante  con  la  celeridad  de  un  torrente  y  con  ia 
violencia  y  la  fuerza  de  un  ariete  jigantesco? 

En  esto  pensaba  el  comandante  Canto  mientras  examinaba 
atentamente  la  posición  3?  estado  de  las  fuerzas  que  combatían 
a  unos  1,800  metros  a  su  frente.  La  confusión  de  la  pelea,  que 
se  hacia  mayor  a  esa  distancia  a  causa  del  arbolado  y  de  los  ac- 
cidentes del  terreno,  110  le  permitía  descubrir  de  una  manera 
precisa  el  estado  y  alternativas  de  la  batalla;  pero  cuando  notó 
que  el  fuego  enemigo  avanzaba  y  el  nuestro  retrocedía,  creyó 
que  se  acercaba  el  momento  oportuno  de  intervenir  en  la  con- 
tienda y  dio  urden  a  los  cuerpos  de  su  brigada  para  que  se  man- 
tuviesen listos  para  la  marcha. 


En  esos  mismos  momentos,  según  se  recordará,  rompieron  ar- 
dorosamente sus  fuegos  los  piquetes  avanzados  pertenecientes  a 
la  acumulación  de  tropas  balmacedistas  estacionada  en  las  in- 
mediaciones de  la  Casa  de  Pólvora;  y  creyendo  que  la  totalidad 
o  la  mayor  parte  de  nuestro  ejército  se  hallaba  ya  empeñada  en 
el  combate,  los  gruesos  de  los  batallones  enemigos  de  ese  lado 
abandonaron  su  resguardada  posición  tras  el  borde  de  la  meseta 
y  comenzaron  a  correrse  atrevidamente  hacia  nuestra  derecha. 
El  ala  de  ese  flanco  de  la  1.a  brigada,  formada  por  el  Consti- 
tución, acababa  de  replegarse  a  los  vallados,  casas  y  alameda  de 
propiedad  del  señor  Justiniano  que  bordan  el  camino  de  las  Ce- 
nizas, y  desde  aquí  abria  nuevamente  sus  fuegos  para  detener 
a  las  tropas  que  la  atacaban  de  frente;  pero  los  batallones  de  la 
izquierda  enemiga  seguían  ganando  terreno  sin  descanso,  cada 
vez  mas  reforzados  y  numerosos.  Los  piquetes  delanteros,  atra- 
vesando quebradas  y  lomas,  no  solo  flanqueaban  de  nuevo  al 
Constitución,  sino,  lo  cual  era  mas  peligroso  todavía,  llegaban 
hasta  a  desbordarlo,  y  de  tal  modo,  que  desde  las  últimas  coli- 
nas de  la  estremidad  de  la  media  luna  situada  a  nuestra  dere- 
cha le  dirijian  por  la  espalda  nutridos  e  incesantes  disparos. 

El  comandante  Canto  se  hizo  cargo  d@  la  situación  con  la  ale- 
gría del  cronista  del  cuento  que  vio  caer  al  hombre  desde  el  an- 
damio. Comprendió  que  el  oportuno  rechazo  de  ese  amenazante 
flanqueo,  que  ya  comenzaba  a  envolver  nuestra  línea  y  que  hasta* 
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podía  comprometer  el  éxito  de  la  batalla,  era  el  brillante  y  de- 
cisivo papel  reservado  a  la  3.a  brigada;  y  notando  que  el  avance 
tomaba  a  cada  momento  mayores  proporciones  y  que  aun  desde 
el  centro  de  las  posiciones  enemigas,  por  la  cumbre  del  Alto, 
salian  tropas  en  esa  dirección,  sin  esperar  órdenes  de  los  jefes 
superiores  y  guiado  solo  por  su  previsión  de  jefe  entendido  y  de 
soldado  valeroso,  dio  orden  al  Tarapacá  número  9  para  que  co- 
rriese a  toda  prisa  a  ocupar  el  cerrillo  situado  a  unos  mil  metros 
al  frente  por  su  derecha,  conocido  con  el  nombre  de  Alto  del 
Agua  Buena  por  la  fresca  y  saludable  vertiente  que  de  allí  brota 
y  notable  por  haber  sido  años  atrás  el  asiento  de  una  gran  perre- 
ra perteneciente  a  una  sociedad  dedicada  a  la  caza  de  zorros. 

En  esos  momentos  el  mismo  Alto  del  Agua  Buena  estaba 
amenazado  por  los  tiradores  enemigos.  Los  grupos  mas  avan- 
zados dominaban  su  cumbre  desde  las  lomas  vecinas  a  solo  una 
distancia  de  quinientos  metros  por  nuestra  derecha.  La  escasez 
de  fuerzas  de  la  1.a  brigada  y  la  horrible  disminución  que  esas 
mismas  fuerzas  habían  sufrido  en  mas  de  una  hora  de  batalla  la 
imposibilitaban  por  completo  para  hacer  frente  al  nuevo  peligro, 
contraída  como  estaba  a  contener  a  los  enemigos  que  la  confun- 
dían a  tiros  desde  la  falda  del  Alto  y  desde  el  camino  de  cara- 
col; y  por  eso,  envalentonados  por  la  impunidad  y  seguros  aho- 
ra del  éxito,  los  tardos  combatientes  de  la  izquierda  enemiga 
hacían  alarde  de  impetuosidad  y  de  arrojo  y  descargaban,  pro- 
tejidos por  los  matorrales  y  accidentes  délas  lomas,  un  copioso 
y  no  interrumpido  fuego  sobre  los  heroicos  grupos  de  nuestra 
1.a  brigada. 

*  * 

El  Tarapacá  esperaba  ansioso  el  momento  de  tomar  parte  en 
la  batalla,  y  así,  apenas  recibió  la  orden  de  abandonar  el  am- 
paro que  le  ofrecía  el  cerro  de  la  Granada,  se  lanzó  hacia  ade- 
lante como  un  solo  hombre  y  con  tanta  resolución  y  gallardía, 
que  los  demás  cuerpos  de  la  brigada  se  sintieron  entusiasmados 
y  envidiosos.  El  comandante  Canto  le  había  mandado  detenerse 
en  el  Alto  del  Agua  Buena,  y,  mientras  esperaba  allí  segunda 
orden,  romper  sus  fuegos  contra  los  balmacedistas  que  ya  ocu- 
paban las  lomas  de  nuestra  derecha;   pero  una  vez  llegado   allí 
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el  bizarro  batallón,  sus  compañeros,  que  lo  observaban  con  el 
mayor  interés,  notaron  que  seguía  adelante  como  furioso  hura- 
cán, sin  perder  por  eso  ni  un  instante  su  correcta  formación,  y 
que  se  lanzaba  en  busca  de  los  atrevidos  fiauqueadores.  Desde  su 
salida  del  cerro  de  la  Granada,  ni  los  accidentes  del  terreno,  ni 
la  lluvia  de  proyectiles  que  la  artillería  enemiga  comenzó  a 
descargarle  violentamente,  ni  la  precipitación  de  su  propia  carre- 
ra alteraron  por  un  solo  instante  el  perfecto  orden  desús  líneas; 
de  modo  que  al  verlo  llegar  al  cerrillo,  seguir  adelante  sin  dete- 
nerse, cubrir  la  tendida  loma  con  sus  tiradores  y  lanzarse  éstos 
en  demanda  del  cercano  enemigo,  creyeron  los  demás  cuerpos 
de  la  3.a  brigada  que  los  ardorosos  soldados  del  9.°,  ansiosos 
como  estaban  de  tomar  parte  en  la  pelea,  habían  arrastrado  a 
sus  jefes  y  oficiales  mas  allá  del  punto  que  el  comandante  Canto 
les  señalara;  y  entonces  un  estremecimiento  de  admiración  y  de 
arrebato  recorrió  las  filas  de  nuestros  bravos. 

ISo  había  avanzado  el  Tarapacá  por  su  propia  cuenta,  sin  em- 
bargo. El  comandante  Canto,  al  darle  la  orden  de  marcha,  no 
hizo  mas  que  anticiparse  a  las  previsiones  de  Korner.  Este,  no- 
tando que  la  tardanza  de  la  2.a  brigada  podía  ser  fatal,  no  solo 
para  los  destrozados  cuerpos  de  la  1.%  sino  aun  para  la  moral  de 
las  otras  dos,  se  trasladó  a  la  estremidad  del  ala  derecha  del 
Constitución,  que  era  la  mas  amenazada,  y  desde  allí,  estoico  y 
sereno  en  medio  de  la  lluvia  de  balas  que  caía  a  su  derredor, 
comenzó  a  observar  atentamente  el  avance  del  enemigo  por  las 
lomas  de  ese  lado.  Pronto  no  le  quedó  duda  de  que  ese  avance 
por  nuestro  flanco  derecho  constituía  un  gravísimo  peligro,  y 
que  semejante  peligro  se  hacia  a  cada  instante  tanto  mayor 
cuanto  mayores  fuerzas  mandaba  el  enemigo  desde  la  altura  de 
la  cumbre  en  refuerzo  de  sus  fiauqueadores.  El  2.°  de  línea,  el 
último  cuerpo  que  quedaba  de  reserva  a  los  dictatoriales,  llegó, 
en  efecto,  en  esas  circunstancias  tan  angustiadas  para  nosotros, 
a  fortalecer  su  izquierda,  y,  apareciendo  por  frente  a  la  Casa 
de  Pólvora,  aumentó  con  el  nutrido  fuego  de  sus  veteranos  el 
terrible  estruendo  que  aturdía  a  los  sostenedores  del  bajo. 

Korner,  pues,  apreciando  en  todo  su  valor  la  terrible  faz  que 
acababa  de  tomar  la  batalla  con  la  intervención  de  estas  nuevas 
tropas,  y  receloso  de  un  avance  tan  desmoralizador  y.  mortífero, 
metió  espuelas  a  su  caballo  y  se  dirijió  hacia   el  Alto  del  Agua 
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Buena,  mandando  al  mismo  tiempo  uno  de  sus  ayudantes  para 
que  ordenara  al  jefe  de  la  3.a  brigada  destacar  un  batallón  a  ese 
punto.  El  ayudante  encontró  al  Tarapacá  en  marcha,  y  Korner, 
felicitándose  de  aquella  iutelijente  premura  del  comandante 
Canto,  esperó  allí  la  llegada  ele  este  batallón,  entretenido  mien- 
tras tanto  en  continuar  sus  minuciosas  observaciones. 

Mas,  como  la  situación  se  agravaba  por  instantes,  apenas 
el  Tarapacá  hubo  llegado,  sin  dar  un  minuto  de  reposo  ala  exal- 
tada tropa — que  tampoco  lo  deseaba — le  señaló  como  objetivo 
las  lomas  de  la  izquierda  enemiga  y  mandó  pedir  mas  fuerzas 
al  jefe  de  la  3.a  brigada. 


El  comandante  Canto,  por  su  parte,  en  cuanto  hubo  observa- 
do que  el  Tarapacá  se  movia  del  Alto  del  Agua  Buena,  alistó 
para  el  ataque  a  los  demás  cuerpos,  dando  orden  al  rejimiento 
Esmeralda  para  que  avanzase  en  el  acto  a  ocupar  la  posición 
que  el  9.°  acababa  de  dejar;  y  de  este  modo  su  orden  vino  a 
coincidir  con  la  que  apresuradamente  le  traia  el  ayudante  de 
Korner. 

Dejó  entonces  el  Esmeralda  su  abrigo  de  la  cumbre  del  cerro 
de  la  Granada  con  no  menos  lijereza  y  decisión  que  su  delante- 
ro, formado  en  columnas  dobles  de  compañias  y  lanzando  la 
tropa  estrepitosos  "vivas"  y  atronadores  gritos  de  entusiasmo 
al  ver  que  llegaba  la  deseada  hora  de  su  entrada  al  fuego.  Ob- 
servando estrictamente  su  formaciou  descendió  como  una  ava- 
lancha por  la  falda  de  la  loma;  y  como  la  artilleria  enemiga  le 
dirijiese  entonces,  como  al  Tarapacá,  redoblados  disparos,  se  dio 
orden  de  aclarar  las  distancias  para  resguardar  la  tropa  contra 
los  efectos  de  las  numerosas  granadas  enemigas. 

En  esta  disposición,  y,  naturalmente,  sin  disparar  un  tiro, 
continuó  el  rejimiento  su  avance  en  dirección  al  Alto  del  Agua 
Buena,  en  donde  lo  esperaba  Korner,  sin  que  su  entrada  a  la 
zona  dominada  por  la  fusilería  enemiga  detuviese  un  instante 
su  carrera  sino,  por  el  contrario,  la  precipitase  y  enardeciese. 
Gracias  a  esta  rapidez,  sin  esperimentar  casi  ninguna  baja  atra- 
vesó en  pocos  minutos  el  espacio  de  mil  metros  que  separa  esta 
loma  de  la  ele  ia  Granada,  y  una  vez  allí  se  corrió  por  la  espalda  de 
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ese  cerro  hacia  nuestra  derecha  y  esperó  las  órdenes  de  Korner. 

El  arrebatador  espectáculo  de  aquellos  dos  brillantes  cuerpos 
avanzando  exaltados  y  a  la  vez  en  perfecto  orden  en  demanda 
del  envalentonado  enemigo  causó  en  el  ánimo  del  comandante 
Canto  tal  efecto,  que  no  pudo  contener  por  mas  tiempo  susbrios 
y  su  arrojo.  Dando  orden  al  Pisagua  y  al  Taltal  para  que  esca- 
lonados en  la  misma  forma  que  el  Tarapacá  y  el  Esmeralda 
avanzasen  hacia  el  Alto  del  Agua  Buena  en  cuanto  el  7.°  saliese 
de  aquí  para  entrar  en  combate,  metió  espuelas  a  su  caballo  y  se 
lanzó  adelante  a  todo  escape.  Queria  ver  combatir  de  cerca  a 
sus  soldados.  El  fuego  arreciaba,  la  resistencia  del  enemigo  pa- 
recia  tenaz  y  valerosa,  y  un  jefe  de  brigada  en  esos  momentos 
se  hallaba  en  la  obligación  de  estimular  con  su  presencia,  con 
sus  palabras  y  con  sus  órdenes   el  animoso  espíritu  de  su  jente. 

Avanzó,  pues,  adonde  el  deber  lo  llamaba,  sin  pensar  en  la 
muerte  que  podia  herirlo  y  que  lo  esperaba,  en  efecto,  con  su 
guadaña  alzada,  inexorable,  fatal  y  traicionera. 


El  oportuno  ausilio  de  la  3.a  brigada  había  cambiado  la  faz 
del  combate  por  nuestra  derecha.  Cuando  el  Tarapacá  avanzó, 
desde  el  cerro  de  la  Granada  primero  y  desde  el  Alto  del  Agua 
Buena  después,  en  demanda  de  losflanqueadoresbalmacedistas, 
éstos,  lejos  de  sentirse  arredrados  por  la  acometida,  continuaron 
su  movimiento  de  flanqueo  y  hasta  lograron  rebasar  el  ala  dere- 
cha del  9.°  Creyeron  que  tan  diminuto  cuerpo  formaba  la  única 
reserva  con  que  contábamos  por  ese  lado  y  que  lo  manteníamos 
en  el  cerro  de  la  Granada  en  protección  de  la  artillería.  Así  que, 
lejos  de  sentirse  acobardados,  determinaron  concluir  pronto  con 
él  y  emprender  en  seguida  el  ataque  contra  nuestras  baterías, 
seguros  de  que  con  la  posesión  de  ellas  se  daba  al  ejército  opositor 
un  golpe  definitivo  y  mortal,  porque  eso  equivalía  a  encerrarlo 
por  completo.  Los  rejimientos  de  infantería  de  la  3.a brigada,  si- 
tuados detras  del  cerro,  mantenían  su  tropa  tendida  en  el  suelo 
al  abrigo  de  la  cumbre  de  la  loma,  tanto  para  resguardarla  con- 
tra las  granadas  que  a  cada  instante  caían  cuanto  para  ocultar  su 
presencia  al  enemigo;  y  resultaba  tan  eficaz  la  precaución,  que 
los  flanqueadores  balmacedistas,  engañados  por  el  aparente  aban- 
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dono  del  grueso  de  la  artillería  constitucional,  llevaban  su  atre- 
vimiento hasta  el  punto  de  pasar  mas  allá  del  Alto  del  A<ma 
Buena  por  nuestro  costado  derecho,  debilitando  forzosamente 
sus  líneas  con  tal  maniobra  y  apartándose  demasiado  de  su  for- 
midable centro  de  operaciones  en  la  meseta  del  Alto  del  Puerto. 
Pero,  al  mismo  tiempo,  esa  errónea  convicción  de  los  enemi- 
gos debia  ser  fatal  para  el  Tarapacá,  que  con  tanta  bravura,  en- 
tusiasmo y  buen  orden  había  corrido  a  la  pelea,  nó  ciertamen- 
te porque  cejara  un  instante  en  su  impetuoso  ataque,  sino 
porque,  acribillado  a  la  vez  por  sus  flancos  y  por  su  frente  por 
fuerzas  inmensamente  superiores,  pronto  dejó  sembrado  de 
muertos  y  de  heridos  su  penoso  trayecto.  Los  dictatoriales,  como 
dijimos,  pensaban  acabarlo  en  pocos  momentos,  y  sin  duda  lo 
consiguieran  si  los  comandantes  Canto  y  Korner,  que  contem- 
plaban atentamente  el  desarrollo  del  combate,  el  primero  desde 
el  cerro  de  la  Granada  y  el  segundo  desde  el  Alto  del  Ao-ua 
Buena,  no  determinaran  a  un  tiempo  enviarle  inmediatos  re- 
fuerzos. 

* 

Fué  entonces  cuando  salió  del  cerro  de  la  Granada  el  bizarro 
Tejimiento  Esmeralda  número  7.  El  comandante  Canto  dio  a  su 
jefe  la  orden  de  recorrer  el  mismo  trayecto  hecho  anteriormente 
por  el  Tarapacá  y  situarse  a  espaldas  del  Alto  del  Agua  Bue- 
na; y  entusiasmado  por  el  brillante  aspecto  de  aquella  bien  dis- 
ciplinada tropa,  a  la  par  que  ansioso,  como  acostumbraba,  de 
buscar  la  gloria  en  el  peligro,  corrió  a  su  turno  a  juntarse  con 
ella  en  el  cerrito. 

En  esos  momentos  los  flanqueadores,  amparados  en  las  cum- 
bres vecinas  por  los  matorrales  y  arbustos  y  envalentonados  por 
el  éxito  de  su  avance,  descargaban  horroroso  y  cercano  fuego 
sobre  los  nuestros.  El  Tarapacá  quedó  en  pocos  minutos  en  es- 
queleto; y  aunque  sus  reliquias  se  sostenían  con  heroica  intre- 
pidez, ellas  no  bastaban  para  dar  ocupación  a  los  numerosos 
enemigos  que  poblaban  las  lomas.  Estos,  que  vieron  avanzar  al 
Esmeralda,  procuraron  amedrentarlo  y  contenerlo;  y  divisando 
al  mismo  tiempo  al  valeroso  jefe  de  la  brigada,  que  a  la  cabeza 
del  grupo  formado  por  sus  ayudantes  corría  presuroso  al  punto 
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en  donde  juzgaba  mas  útil  su  presencia,  comenzaron  adirijirle 
nutridos  disparos. 

El  comandante  Canto,  sin  preocuparse  de  las  balas  que  le 
llovian,  se  dirijió  por  el  llano  hacia  la  estremidad  derecha  del 
cerrito,  es  decir,  al  punto  mas  combatido  entonces  por  el  ene- 
migo, con  el  intento  de  observar  desde  cerca  la  marcha  de  la 
batalla  y  de  guiar  los  refuerzos  por  el  punto  conveniente.  Se 
hallaria  a  unos  cien  metros  del  Alto  del  Agua  Buena  por  nues- 
tra derecha  cuando  uno  de  los  innumerables  tiros  que  le  dirijian 
desde  la  altura  vino  a  herirlo  de  muerte.  La  bala,  describiendo 
una  fuerte  curva,  le  penetró  por  el  costado  derecho.  En  su  vio- 
lento curso  le  rompió  la  aorta  y  los  pulmones,  sin  que  alcanzase 
a  salir  al  otro  lado,  sea  porque  chocara  contra  alguna  costilla, 
sea  porque  se  dividiera  en  fragmentos,  como  con  tanta  frecuen- 
cia ocurre  con  los  inhumanos  proyectiles  del  Gras.  La  lesión, 
por  lo  tanto,  era  necesaria  e  inmediatamente  mortal. 

El  herido  cayó  sobre  su  costado  izquierdo,  se  llevó  la  mano 
derecha  a  los  anteojos  por  un  movimiento  instintivo,  y  quedó 
tendido  en  el  suelo.  No  alcanzó  a  pronunciar  una  sola  palabra. 
Al  pretenderlo  se  escapó  de  su  boca  un  torrente  de  sangre  que 
parecia  ahogarlo.  Sus  acompañantes,  acudiendo  a  toda  prisa  en 
su  socorro,  le  levantaron  la  cabeza  para  que  respirara,  y  con  el 
mismo  objeto  se  la  movieron  a  uno  y  otro  lado.  Todo  fué  inútil. 
Sólo  durante  tres  minutos  pudo  prolongarse  aquella  preciosa 
existencia,  prematuramente  arrancada  a  las  filas  de  los  buenos 
defensores  de  la  patria. 


La  muerte  del  comandante  don  Enrique  del  Canto  guardaba 
perfecta  armonia  con  sus  inclinaciones  y  con  su  vida.  De  seguro 
que,  consultado  sobre  cuál  clase  de  muerte  hubiera  preferido, 
contestara  sin  vacilar  que  la  recibida  en  medio  de  un  estenso 
campo  de  batalla,  en  lo  mas  reñido  de  la  pelea,  a  la  cabeza  de 
sus  tropas,  en  momentos  decisivos  pero  ventajosos,  cuando  la 
victoria  apareciese  ya  deslumbrante  y  vivifica,  y  una  victoria 
conquistada  principalmente  gracias  a  su  oportuna  y  valerosa 
intervención. 

Y  en  esos  momentos   precisamente   moria.    Su  brigada,  en- 
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trando  eu  combate  en  la  forma  misma  en  que  él  lo  ambiciona- 
ba; abriéndose  paso  por  entre  las  filas  contrarias  como  violento 
y  asolador  huracán  y  decidiendo  la  batalla  con  su  irresistible 
empuje,  pronto  destrozarla  los  batallones  de  las  lomas  avanza- 
das del  Alto  del  Puerto,  coronaria  la  cima  de  éste,  encerraría 
por  ese  lado  al  enemigo  y  vengaría  en  las  personas  de  los  jene- 
rales  Alcérreca  y  Barbosa  la  muerte  de  su  apreciado  jefe.  Por 
las  circunstancias  en  que  esta  muerte  ocurrió,  en  vez  de  sentirse 
acobardada  la  tropa,  ella  le  infundió,  por  el  contrario,  mayor 
furia  y  nuevos  ímpetus  para  subir  en  busca  de  los  matadores  de 
su  jefe;  y  así,  pronto  el  Esmeralda  abandonó  el  cerrillo,  fué  sus- 
tituido allí  por  el  Taltal,  y  éste,  a  su  turno,  avanzando  presuro- 
so, dejó  su  puesto  al  Pisagua. 

Era  de  creer  que  el  espíritu  del  difunto  seguía  presidiendo  y 
ordenando  los  movimientos  de  su  brigada.  Parecía  que  su  carác- 
ter pronto  y  vehemente,  su  valor  arrojado  y  hasta  temerario, 
sus  resoluciones  rápidas  y  terminantes,  su  arrebato,  su  bélica 
furia,  se  comunicaban  en  esos  momentos  a  su  tropa.  No  cabe 
duda  de  que  él  la  hubiera  acompañado  en  el  avance,  y,  metién- 
dose en  medio  de  lo  mas  vivo  del  fuego,  como  en  Pisagua,  como 
en  Tacna,  como  en  Chorrillos,  como  en  Miraflores,  añadiera  al 
ardor  y  al  entusiasmo  de  sus  soldados  ese  ardor  y  ese  entusias- 
mo innatos  que  constituían  la  parte  mas  relevante  de  sus  esco- 
jidas  dotes,  así  como  la  juvenil  espontaneidad  y  la  comunicativa 
alegría  formaban  la  parte  mas  atrayente  de  su  corazón  de  sol- 
dado. Estas  cualidades,  unidas  a  su  viril  franqueza,  a  su  llano 
trato  y  a  su  cien  veces  probado  valor,  hacían  al  comandante 
Canto  tan  querido  de  sus  subalternos  y  tan  amable  y  simpático 
compañero  de  cuantos  lo  rodeaban,  que  su  glorioso  fallecimien- 
to debia  enardecer  mas  y  mas  el  ánimo  indomable  de  los  que 
combatían  entonces  a  poca  distancia  de  su  cadáver  y  que  ahora 
marchaban  furibundos  a  vengarlo. 

*  * 

La  3.a  brigada,  por  lo  demás,  no  veria  perturbada  su  dirección 
con  la  dolorosa  pérdida  de  su  jefe.  Fuera  de  que  allí  se  encon- 
traba el  segundo  del  comandante  Canto,  el  intelijente  y  ani- 
moso jefe  de  estado  mayor  de  la  brigada,  teniente  coronel  don 
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Evaristo  Gatica,  en  el  Alto  del  Agua  Buena,  preocupado  ahora 
de  esta  ala,  adonde  se  había  trasladado  al  ver  que  allí  se  trasla- 
daba el  peligro,  se  encontraba  también,  como  dijimos,  el  infa- 
tigable Korner,  el  cual  parecía  disponer  a  su  antojo  del  don  de 
la  ubicuidad.  Al  ver  llegar  al  Esmeralda,  libre  ya  de  temores, 
completamente  serenado  y  hasta  risueño,  disponía  que  un  ba- 
tallón avanzase  a  toda  prisa  en  refuerzo  del  destrozado  Tara- 
pacá  y  el  otro  atacase  mas  cargado  a  nuestra  izquierda,  mar- 
chando de  frente  contra  los  flanqueadores  que  ocupaban  las 
lomas  próximas  al  Alto  del  Puerto.  Y  viendo  que  sus  órdenes 
eran  ahora  cumplidas  con  animosa  solicitud,  sin  observaciones 
ni  retardos,  se  restregaba  alegre  las  manos,  y,  alzando  orgulloso 
la  cabeza  para  dirijir  una  mirada  en  torno  y  abarcar  de  una 
ojeada  el  campo,  decia  a  uno  de  sus  acompañantes: 

— Al  fin  y  al  cabo  es  hermoso  y  grande  mandar  en  una  ba- 
talla, aun  cuando  no  sea  mas  que  un  ejército  de  diez  mil  hom- 
bres, y  disponer  a  su  voluntad  de  la  vida  de  tanta  jente. 

Realmente  grandioso  y  terriblemente  bello  era,  en  efecto,  el 
espectáculo  que  presentaba  entonces  el  vasto  escenario  de  la 
lucha.  La  1.a  brigada  se  sostenía  con  pertinacia,  reanimada  por 
la  cercanía  de  los  refuerzos;  la  2.a  iba  a  llegar  al  fin  al  foco  del 
combate,  y  la  3.a  iuiciaba  con  terrible  impetuosidad  su  rápido 
ataque.  El  suelo  se  estremecía,  vibraba  el  aire,  y  el  estampido 
de  los  cañones,  el  no  interrumpido  estrépito  de  la  fusilería,  los 
gritos  de  los  combatientes,  el  silbido  de  las  balas,  el  calor  del 
día,  aumentado  por  el  calor  de  la  refriega,  habían  enardecido 
la  sangre  de  los  mas  frios  y  robustecido  las  mas  débiles  natura- 
lezas. Se  respiraba  una  atmósfera  de  fuego;  los  oídos  estaban 
ensordecidos  por  el  formidable  estruendo  de  la  batalla;  la  muerte 
menospreciada  y  olvidada;  todos  se  preocupaban  solo  de  matar 
y  de  herir.  Y  aunque  los  dictatoriales  seguían  batiéndose  con 
denuedo  y  resistiendo  con  ventaja,  ya  Korner  aparecía  risueño 
y  satisfecho.  Había  husmeado  la  victoria. 

*  * 

El  Esmeralda  fué  reemplazado  en  el  Alto  del  Agua  Buena 
por  el  Taltal,  y  éste,  dirijido  por  Korner,  se  encaminó  a  su  vez 
en  apoyo  del  Esmeralda,  con  el  encargo  de  que,  terminada  la 
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Inevitable  barrida  de  los  atrevidos  flanqueadores,  corriese  a 
reforzar  el  centro  de  nuestra  línea,  formada  ahora  por  el  ala 
derecha  del  Constitución. 

El  fuego  que  tanto  molestara  momentos  antes  esa  ala  del 
sufrido  Tejimiento  habia  cesado  en  su  mayor  parte,  ocupados 
como  estaban  los  flanqueadores  en  la  tarea  de  resistir  el  vigo- 
roso empuje  de  los  cuerpos  de  la  3.11  brigada.  Solo  desde  los  pri- 
meros espolones  del  Alto  del  Puerto  por  ese  lado  persistían  aun 
algunos  piquetes  enemigos  en  hostilizar  la  derecha  de  la  1.a  bri- 
gada; pero  pronto  Korner,  que  todo  lo  preveía  porque  también 
todo  lo  observaba,  enviaría  a  ese  punto  fuerzas  que  desalojasen 
a  tan  incómodos  adversarios.  Mientras  tanto,  resuelto  ya  a  dar 
el  golpe  decisivo  por  nuestra  derecha,  se  preocupaba  de  enviar 
sucesivamente  hacia  la  altura  a  los  cuerpos  de  la  3.a  brigada. 
Estos,  llegando  en  persecución  de  los  enemigos  hasta  la  misma 
Casa  de  Pólvora,  les  cortarían  la  retirada  por  ese  lado  o  los  obli- 
garían a  ponerse  en  precipitada  fuga,  y  de  este  modo  asestarían 
el  verdadero  golpe  aturdidor  y  decisivo  de  la  jornada. 

En  esos  momentos  llegaba  presuroso  el  Pisagua  a  reemplazar 
al  Taltal  en  su  posición  del  Agua  Buena,  y  Korner  le  ordenaba 
detenerse  allí  algunos  instantes  mientras  determinaba  el  punto 
mas  conveniente  adonde  dirijirlo.  El  claro  que  habia  entre  la 
1.a  y  la  3.a  brigadas  debia  ser  llenado  con  alguna  tropa;  pero 
Korner  prefería  mandar  desde  luego  hacia  las  alturas  de  nues- 
tra derecha  todos  los  cuerpos  de  la  3.a  brigada  a  fin  de  que 
unidos,  y  al  mismo  tiempo  mutuamente  estimulados,  llegasen  al 
Alto  del  Puerto  de  una  sola  embestida. 

La  fortuna  no  tardó  en  favorecer  sus  deseos.  Cuando  el  Pisa- 
gua permanecía  aun  en  el  cerrillo,  desde  nuestra  izquierda  y 
retaguardia,  cansados,  sudorosos  y  jadeantes  a  causa  de  la  lar- 
guísima y  precipitada  carrera  que  se  vieron  obligados  a  dar  para 
encontrarse  pronto  en  la  línea  de  fuego,  llegaban  al  pié  del  Alto 
del  Agua  Buena  las  primeras  lineas  de  tiradores  del  Valparaíso. 
Este  cuerpo,  como  vimos,  hubo  de  arrancarse  violentamente  de 
la  tarda  y  desesperante  marcha  que  traian  sus  compañeros  de  la 
2.a  brigada,  y,  dejando  atrás  al  Huasco,  que  debia  marchar  a  su 
vanguardia,  dejándolos  atrás  a  todos,  se  lanzó  a  la  carrera  obli- 
cuando a  su  derecha,  saltó  cercas,  atravesó  zanjas,  trepó  montí- 
culos v  lleffó  al  fin  al  punto  donde  tan  reclamada  era  su  presen- 
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cía.  La  tropa  venia  en  estremo  fatigada,  pero  animosa  y  decidi- 
da. Su  misma  carrera  en  busca  del  enemigo,  su  resuelto  avance- 
por  entre  los  nutridos  disparos  de  artillería  y  fusileria  que  le 
dirijian  desde  el  Alto,  produjo  la  natural  consecuencia  de  le- 
vantar su  espíritu,  apocado  poco  antes  por  el  culebreo  y  la 
demora. 


*  * 


Ya  dijimos  que  en  los  momentos  de  salir  el  Tarapacá  como 
un  torrente  desde  la  cumbre  del  cerro  de  la  Granada  con  di- 
rección al  Alto  del  Agua  Buena,  en  donde  lo  esperaba  Korner, 
los  cuerpos  de  la  2.a  brigada  distaban  unos  1,200  metros  de  la 
linea  de  combate,  al  mismo  tiempo  que  se  habian  alejado  unos 
tres  mil  hacia  la  izquierda  del  punto  ocupado  por  la  3.a,  según 
podian  calcularlo  los  observadores  situados  en  la  primera  de 
esas  lomas.  El  Valparaíso,  rejimiento  veterano  y  valeroso,  tenia 
que  violentar  sus  naturales  impulsos  para  mantenerse  por  tanto 
tiempo  alejado  del  sangriento  combate  que  oia  tronar  a  su  fren- 
te, y  ansiaba  llegar  cuanto  antes  en  ausilio  de  los  abandouados 
cuerpos  de  la  1.a  brigada,  que  con  tan  admirable  tesón  se  man- 
tenían en  pelea.  Sus  jefes  hasta  llegaban  a  temer  que  los  dispa- 
ros de  la  artilleria  balmacedista,  causando  bajas  en  la  tropa, 
quebrantasen  su  indomable  espíritu;  y  en  efecto,  la  primera  gra- 
nada que  la  artilleria  de  Fuentes  le  disparó  desde  la  cumbre  del 
Alto  fué  a  estallar  a  no  mas  de  dos  metros  a  la  izquierda  de  la 
4.a  compañía  del  primer  batallón,  y  la  segunda  daba  muerte  a 
cuatro  o  cinco  soldados  de  las  cuartas  que  cerraban  la  retaguar- 
dia. Fué  entonces  cuando  al  rejimiento  se  le  mandó  dispersarse^ 
y  poco  después,  detenido  por  el  Iluasco  y  reiterada  la  orden  de 
Korner  para  que  avanzase,  se  escapaba  hacia  su  derecha  y  em- 
prendía la  carrera  para  acudir  en  apoyo  de  la  1.a  brigada  por 
ese  lado. 

Cerca  de  tres  mil  metros,  o  sea  tres  cuartos  de  legua,  debían 
salvar,  por  lo  tanto,  los  animosos  soldados  del  Valparaíso  para 
llegar  a  su  objetivo;  y  basta  mencionar  tan  considerable  distan- 
cia para  comprender  cuánto  esfuerzo  y  buena  voluntad  necesi- 
taron para  no  desmayar  ante  la  perspectiva  del  estenso  espacio 
que  debían  recorrer.  En  los  primeros  momentos,  los  accidentes, 
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del  llano  de  Peñuelas  en  esa  parte — las  lomas,  los  terromonteros, 
las  subidas  y  bajadas,  las  zanjas  y  ondulaciones  del  terreno — 
eran  como  devoradas  por  los  soldados,  que  sin  perder  su  forma- 
ción adelantaban  Inicia  nuestra  derecha  con  vertiginosa  celeri- 
dad. Como  mil  quinientos  metros — un  tercio  de  legua— recorre- 
rían de  ese  modo  sin  que  ninguno  desmayase;  mas,  junto  con 
los  primeros  asomos  del  cansancio  se  presentaron  también  las 
mayores  dificultades  del  terreno  a  la  derecha  del  camino  carre- 
tero. Las  acequias  de  regadío,  las  cercas  de  alambres  y  de  ramas, 
los  terrenos  labrados  y  movedizos  entorpecían  a  cada  instante 
la  marcha  y  contribuían  a  aumentar  la  fatiga  de  los  soldados. 
Algunos  comenzaron  a  flaquear  y  sentirse  desfallecidos,  pero 
en  su  mayor  parte  se  sostenían,  animados  por  los  jefe3  y  oficia- 
les, y  continuaban  al  trote  su  avance.  Las  granadas  llovían  en- 
tre las  dispersas  líneas  sin  que  a  nadie  amedrentasen  con  sus 
atronadores  estallidos.  Todos,  abstraídos  por  la  rápida  marcha, 
dedicaban  por  entero  sus  facultades  a  la  tarea  de  acercarse 
cuanto  antes  a  la  línea  de  combatientes  y  tomar  parte  en  la 
batalla.  Este  deseo  parecía  infundir  nuevos  ánimos  en  los  va- 
lientes del  2.°  Ya  divisaban  cerca  al  enemigo,  ya  se  hallaban 
desde  hacia  rato  en  la  zona  dominada  por  la  fusilería  balmace- 
dista.  Ninguno,  sin  embargo,  pensaba  en  detenerse,  ninguno 
preparaba  su  fusil  para  contestar  los  fuegos. 

*  * 

El  mayor  Almendroza,  gravemente  herido  en  Concón,  acom- 
pañaba ahora  a  su  Tejimiento  con  el  ánimo  de  hacerlo  entrar 
ordenadamente  en  acción,  pero  sin  resolverse,  a  causa  de  la  fie- 
bre y  de  los  dolores  que  le  causaba  la  fractura  de  su  brazo,  a 
tomar  una  parte  muí  activa  en  el  combate.  Mas  cuando  observó 
aquel  avance  ardoroso  y  resuelto  y  pudo  notar,  sobre  todo,  el 
orden  y  denuedo  con  que  su  veterano  cuerpo  se  movía,  arras- 
trado por  el  entusiasmo  de  la  tropa  clavó  las  espuelas  a  su  ca- 
balgadura y  se  metió  con  ella  bajo  los  tiros  de  los  fusileros  dic- 
tatoriales. Y  como  los  rezagados  iban  aumentando  por  instantes 
en  aquel  largo  y  accidentado  trayecto,  se  dedicó  a  la  tarea  de 
organizados  a  toda  prisa  y,  tras  de  cortos  instantes  de  reposo, 
lanzarlos  de  nuevo  al  trote  hacia  adelante. 
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Cuando  en  esta  forma  hubo  llegado  el  Valparaíso  al  pié  del 
Alto  del  Agua  Buena,  la  celeridad  y  decisión  de  su  avance,  ob- 
servada con  interés  por  el  Pisagua,  que  entonces  se  encontraba 
en  el  cerrito,  despertó  un  loco  entusiasmo  en  los  soldados  de 
este  Tejimiento.  Pronto  se  supo  que  el  cuerpo  que  desde  tan 
lejos  venia  en  refuerzo  del  ala  derecha  no  era  otro  que  el  Val- 
paraíso; y  este  nombre,  tan  simpático  para  los  jefes  y  oficiales 
del  3.°,  en  su  mayor  parte  hijos  de  esta  provincia,  avivó  en  ellos 
el  interés  y  el  cariño  con  que  contemplaban  la  presurosa  carre- 
ra. La  tropa  del  2.  ,  jadeante  y  casi  gastada,  se  sostenia  en  pié 
por  un  prodijio  de  esfuerzo  y  de  enerjia;  a  muchos  soldados  les 
temblaba  el  cuerpo  como  a  briosos  corceles  estenuados  por  lar- 
guísima carrera;  los  oficiales,  enronquecidos,  apenas  por  medio 
de  imperiosos  ademanes  podían  incitar  a  su  jente  a  que  no  se 
detuviera;  las  fuerzas  de  todos  estaban  próximas  a  agotarse;  las 
balas  enemigas  caían  como  chubascos  desde  la  altura;  la  derecha 
del  Constitución  seguía  desamparada  y  soportando  todavía  un 
vivísimo  fuego;  Korner,  presentándose  allí  con  la  oportunidad 
y  el  tino  de  siempre,  ordenaba  a  las  líneas  delanteras  del  Val- 
paraíso avanzar  de  frente  sin  demora  en  apoyo  del  Constitución 
y  del  Autofagasta;  mas,  no  obstante  lo  premioso  de  la  situación, 
el  rejimiento  en  masa  parecía  próximo  a  detenerse  y  echarse 
por  tierra  sin  vigor  y  sin  aliento. 

En  tan  aflijidaa  circunstancias,  de  repente  resonaron  los  aires, 
en  medio  del  bronco  estruendo  de  la  batalla,  con  alegres,  inten- 
sas y  ruidosas  aclamaciones.  Eran  los  soldados  y  oficiales  del 
Pisagua,  que  desde  la  falda  del  cerrito  vitoreaban  frenéticos  a 
sus  hermanos  del  Valparaíso.  Los  aplausos,  las  voces  de  ánimo, 
los  saludos  cariñosos  se  mezclaban  con  prolongados  "vivas"  al 
rejimiento,  a  Chile,  a  la  Constitución,  y  al  Congreso.  El  nom- 
bre de  Valparaíso  salía  a  cada  instante  de  boca  de  los  entusias- 
mados aplaudidores,  y  esta  palabra  resonaba  en  los  corazones 
de  los  soldados  del  2.°  con  el  eco  de  una  májica  evocación.  Y 
lueo-o,  dominando  las  voces  de  los  hombres  y  de  los  cañones, 
exaltando  hasta  el  delirio  los  predispuestos  ánimos  de  la  tropa, 
la  banda  de  músicos  del  Pisagua  rasgaba  de  repente  los  aires 
con  los  primeros  enérjicos  acordes  del  himno  nacional. 

¡Qué   locura!   ¡qué  arrebato!   ¡qué  cambio!    ¡qué  admirable  y 
repentina  trasfiguracion!  Aquellos  soldados  exhaustos,  que  ha- 
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bian  recorrido  mas  de  media  legua  sin  detenerse  y  que  estaban 
próximos  a  caer  por  tierra  amortecidos,  sintieron  que  un  fluido 
poderoso  corria  por  sus  venas  infundiéndoles  nueva  vida.  En 
aquellas  armonías  vibrantes  y  sonoras  creyeron  escuchar  la  voz 
misma  de  la  patria  que  los  conjuraba  a  proseguir  sin  descanso, 
y  entonces,  como  si  les  brotaran  alas,  sin  detenerse  a  contestar 
los  saludos  y  los  aplausos,  electrizados,  enardecidos,  frenéticos, 
se  lanzaron  a  la  carrera  hacia  adelante,  sostenidos  y  estimula- 
dos aun  por  aquel  coro  de  voces  amigas  que  los  cubría  como  con 
una  nube  de  anticipado  incienso,  glorificados  por  aquella  músi- 
ca que  los  obligaba  a  mirar  la  vida  con  menosprecio  por  tal  de 
salvar  a  Chile  de  las  garras  de  la  ominosa  tiranía. 

* 

*  * 

El  grueso  del  rejimiento  entraba  a  reforzar  pocos  momentos 
después  los  destrozados  grupos  del  Antofagasta  y  del  Constitu- 
ción, y  ya  puede  calcularse  con  cuan  robusto  empuje  e  inalte- 
rable decisión.  La  retaguardia  y  los  rezagados,  bajo  las  órdenes 
del  mayor  Almendroza,  eran  dirijidos  por  Korner  hacia  el  claro 
que  quedaba  entre  el  ala  derecha  del  Constitución  y  los  cuerpos 
de  la  3.a  brigada  que  se  batian  con  los  flanqueadores.  Al  entu- 
siasta Pisagua,  que  tan  admirable  aliento  acababa  de  comunicar 
al  Valparaíso,  lo  enviaba  a  la  estremidad  derecha  de  nuestra 
entonces  prolongada  línea,  para  seguir  las  huellas  del  Tarapacá, 
del  Esmeralda  y  del  Taltal  y  constituir  con  ellos  el  incontrasta- 
ble ariete  que  abriría  ancha  brecha  en  la  temible  fortaleza  ene- 
miga. 

El  combate  llegaba  a  su  período  mas  violento  y  formidable. 
El  Alto  del  Puerto  parecía  abismarse  sobre  el  llano  de  Peñue- 
las,  socavado  desde  el  fondo  de  sus  graníticos  cimientos.  El 
aterrador  y  colosal  estrépito  de  la  pelea  a  ninguno  de  los  nues- 
tros asustaba  ni  confundía.  Los  jenerales  enemigos,  compren- 
diendo que  su  centro  izquierdo  y  su  izquierda  se  encontraban 
terriblemente  amenazados,  se  trasladaron  a  esos  puntos  en  com- 
pañía de  nuevas  tropas,  y,  personalmente  metidos  en  lo  maB 
vivo  del  fuego,  animaban  con  su  voz  y  su  presencia  a  los  sol- 
dados. 

La  2.a  brigada  llegaba  al  fin  a  la  línea  de  batalla  de  la  1.a  El 
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Chañaral  se  interpolaba  entre  el  Antofagasta  y  el  Constitución; 
los  grupos  mas  avanzados  del  Atacaraa  corrían  en  refuerzo  de 
los  escaladores  del  Salto;  el  tardo  Huasco  reforzaba  la  derecha 
del  Iquique  y  la  izquierda  del  Antofagasta;  los  escuadrones  de 
caballería  de  nuestra  izquierda — Lanceros,  Guias  y  Húsares — 
avanzaban  al  amparo  de  los  cerrillos;  la  artilleria  situada  en  el 
cerro  de  la  Granada  movia  de  aquí  sus  piezas  para  colocarlas  en 
el  Alto  del  Agua  Buena,  a  ochocientos  metros  del  enemigo;  las 
baterías  del  2.°  batallón,  a  las  órdenes  de  los  mayores  Hurtado 
y  Armstrong,  se  instalaban  junto  a  la  base  del  Alto  del  Puerto; 
los  escuadrones  de  nuestra  derecha — Granaderos,  Libertad  y 
Carabineros — abandonando  el  reparo  del  cerro  de  la  granada, 
avanzaban  también  por  ese  lado  siguiendo  la  marcha  victoriosa 
de  la  3.a  brigada;  la  Columna  de  Rifleros,  repartida  en  dos 
secciones,  acudía  a  tomar  parte  activa  en  la  batalla;  los  Injenie- 
ros  mismos,  deponiendo  las  herramientas  para  empuñar  sus  fu- 
siles, entraban  en  refuerzo  de  nuestra  derecha,  y,  en  suma,  todo 
el  ejército  constitucional,  sin  escepcion  de  un  solo  hombre,  pre- 
paraba contra  los  defensores  del  tirano  el  empuje  último,  abru- 
mador y  tremendo. 

!Nadie  en  nuestro  campo  dudaba  entonces  de  la  victoria,  y  en 
cambio  el  ejército  y  los  jenerales  enemigos  divisaban  entre  los 
negros  y  fúnebres  nubarrones  formados  por  la  humareda  de  la 
batalla  el  pálido  y  congojoso  espectro  de  la  derrota.  Las  acumu- 
laciones del  Colorado  y  del  camino  de  caracol  resistían  con 
empeño;  los  cuerpos  de  la  izquierda  enemiga,  reforzados  por  el 
2.°,  se  batían  sin  tregua;  la  artilleria  continuaba  vomitando  gra- 
nadas, pero  éstas  ya  no  herían  a  nuestros  infantes:  solo  llegaban, 
inofensivas  e  inútiles,  a  estallar  entre  las  piezas  de  la  artille- 
ria o  a  producir  pasajero  espanto  en  los  sufridos  caballos  de 
nuestros  ya  descansados  jinetes.  El  Cuartel  Jeneral  se  situaba 
entre  las  lomas  de  la  izquierda,  frente  al  abra  del  Colorado; 
Ivorner,  ya  de  a  pié,  tirando  de  la  brida  su  caballo  en  los  para- 
jes accidentados  y  difíciles,  }-a  montándolo  imperturbable  y 
tranquilo  en  los  puntos  mas  espuestos,  recorría  de  uno  a  otro 
estremo  la  líuea  de  combate,  examinando  la  posición  y  estado 
de  los  mas  atrevidos  tiradores  y  repartiendo  entre  todos  salu- 
dables advertencias  y  oportunas  indicaciones.  La  1.a  brigada 
recojia  sus  rotas  filas,  concentrando  al   mismo  tiempo  su  vigor 
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y  sus  esfuerzos,  y,  rehechos  y  ensoberbecidos  de  nuevo  sus  va- 
lientes, se  lanzaban  otra  vez  al  asalto  cerro  arriba,  revueltos 
con  los  grupos  de  los  cuerpos  de  la  2.a  que  habían  acudido  a  re- 
forzarlos. 

* 
*  * 

Una  especie  de  respiro  de  espectacion  paralizaba  los  espíritus 
en  medio  de  la  incesante  furia  del  combate.  El  silencio  de  la 
muerte  parecia  dominar  con  su  majestuoso  misterio  aquel  ruido 
atronador  y  violento  pero  fugaz  y  pasajero.  Los  labios  estaban 
mudos,  los  corazones  palpitaban  con  violencia:  todos  compren- 
dían que  se  acercaba  el  momento  final  y  decisivo  de  la  batalla. 
Los  enemigos  agotaban  sus  últimos  esfuerzos  en  una  resistencia 
encarnizada,  que  se  traducía  en  nutridísimo  fuego.  Los  nues- 
tros creían  que  solo  en  esos  instantes  comenzaba  la  verdadera 
batalla  y  hacían  en  sus  pechos  caudal  de  brios  y  de  coraje.  Xo 
podían  figurarse  que  el  enemigo  hubiera  empleado  hasta  sus  re- 
servas para  sostenerse  contra  los  ataques  de  la  1.a  brigada  y 
para  lograr  rechazarla  a  costa  de  reiteradas  acometidas,  y  se 
preparaban  para  luchar  con  firmeza  contra  los  batallones  de  re- 
fresco que  acudieran  al  teatro  de  la  pelea.  Un  espectador  que  en 
esos  momentos  observara  atentamente  los  dos  campos  y  pudiera 
percibir  el  espíritu  que  en  uno  y  otro  reinaba,  no  habría  vacila- 
do en  asegurar  que  ya  la  acción  estaba  decidida  y  que  en  ella 
triunfarían  irremisiblemente  los  opositores.  Todo  lo  demostra- 
ba: el  cansancio  y  desaliento  de  los  contrarios,  la  torpe  reparti- 
ción de  sus  fuerzas,  que  .dejaba  anchos  espacios  vacíos  en  la  me- 
seta, y  hasta  la  acumulación  de  tropas  en  el  camino  de  caracol, 
inutilizadas  y  casi  ociosas  allí,  puesto  que  los  constitucionales 
no  irían  a  buscarlas  de  nuevo  a  tan  poderosa  posición. 

En  nuestras  filas,  por  el  contrario,  todo  era  orden,  serenidad, 
resolución,  inalterable  e  indómito  valor.  La  alteración  indecible, 
la  conmoción  profunda  del  espíritu  habían  conmovido  y  altera- 
do también  hasta  las  condiciones  físicas  de  la  naturaleza  humana. 
Los  soldados,  abstraídos  por  completo,  dedicados  en  absoluto  a 
la  arrobadora  idea  del  combate  y  de  la  victoria,  solo  en  ellos 
pensaban,  ningún  otro  objeto,  ningún  otro  recuerdo  acudían  a 
sus  imaji naciones  ni  en  los  instantes  supremos  y  angustiosos  de¿ 
la  muerte. 
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El  mayor  Almendroza,  avanzando  cerro  arriba  con  su  jente  por 
el  lomo  de  una  cuchilla  dominada  de  cerca  por  los  nutridos  y  cer- 
teros disparos  del  2.°  de  línea,  encontraba  a  su  paso  a  un  soldado- 
que  ya  espiraba  por  efecto  de  una  horrible  herida  que  acababa  de 
causarle  una  granada  balmacedista.  Al  sentir  los  pasos  de  la 
cabalgadura  de  Almendroza,  el  herido  levantó  penosamente  la 
cabeza,  y  con  voz  alterada  y  doliente  le  dijo: 

—  Óigame  una  palabrita,  mi  mayor. 

— ¿Qué  hai,  hombre?  Apúrate. 

— Voi  a  pedirle  un  último  favor. 

A  pesar  de  lo  espuesto  del  sitio,  Almendroza  no  pudo  menos 
de  detenerse  a  escuchar  el  último  encargo  de  un  moribundo. 

— Habla,  pues,  hombre.  ¿Qué  favor  es  el  que  me  pides? 

El  soldado  reunió  sus  últimas  fuerzas  para  señalar  con  la 
boca  el  cercano  sitio  en  que  habia  estallado  el  matador  pro- 
yectil. 

Almendroza  miró  el  punto  que  su  interlocutor  le  indicaba  y 
preguntó  de  nuevo: 

— Bueno:  ¿y  cuál  es  el  encargo? 

— Que  me  haga  el  favor  de  no  dejar  ningún  artillero  vivo, 
mi  mayor. 

En  seguida  dejó  caer  de  nuevo  inerte  su  cabeza. 

Otro  soldado  que  avanzaba  ardoroso  entre  los  primeros  gru- 
pos recibió  de  repente  en  medio  del  pecho  un  balazo  que  se  lo 
atravesó  de  parte  a  parte.  Quedó  de  pié,  sin  embargo,  gracias  a 
su  robustez  y  firmeza,  y  volviéndose  con  rapidez  hacia  Al- 
mendroza le  preguntó. 

— ¿Estoi  herido,  mi  mayor? 

— Sí,  hombre,  le  contestó  éste  al  ver  que  la  sangre  comenzaba 
a  brotarle  a  borbotones  por  uno  y  otro  lado. 

El  soldado  cargó  entonces  rápidamente  su  Mannlicher,  lanzó 
uno  tras  otro,  casi  sin  interrupción,  tres  tiros,  y  cayó  desplo- 
mado al  suelo. 

Habia  muerto. 

Y  estos  hombres,  que  todo  en  aquel  instante  lo  olvidaban:  fa- 
milia, amigos,  ilusiones,  recuerdas;  estos  hombres  cuya  natura- 
leza, sobrescitada  por  la  bravura,  llegaba  a  insensibilizarse  en 
lo  moral  y  en  lo  físico  hasta  el  estremo  de  que  no  sentian  la 
muerte  y  de  que  solo  echaban  de  monos  la  vida  para  acabar 
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cuanto  antes  con  los  enemigos  de  la  patria,  ¿podrían  nunca  ser 
vencidos  por  los  adocenados  mercenarios  déla  tiranía? 


Con  la  participación  que  la  3.*  brigada  acababa  de  tomar  en  la 
batalla,  nuestra  línea  primitiva  se  habia  estendido  hasta  el  punto 
de  abarcar  toda  la  estcnsion  de  la  media  luna  formada  por  las 
posiciones  enemigas.  La  1.a  y  la  2.a  brigadas,  combatiendo  aho- 
ra juntas,  constituían  la  izquierda  y  el  centro  de  la  nueva  línea, 
cuya  ala  derecha  la  componían  los  cuatro  cuerpos  de  la  3.a 

Estos  continuaban  incansables  su  rápido  ascenso  por  los  es- 
polones del  Alto  del  Puerto  situados  a  nuestra  derecha,  en  los 
momentos  mismos  en  que  los  de  la  1.a  y  2.a  iniciaban  por  el  cen- 
tro su  nuevo  asalto.  Los  ílanqueadores  enemigos,  que  tan  viva 
resistencia  opusieron  al  ataque  del  Tarapacá  cuando  lo  creye- 
ron solo,  comenzaban  a  comprender  que  habían  cometido  una 
grave  imprudencia  al  apartarse  tanto  de  la  empinada  meseta  del 
Alto  del  Puerto,  y,  empujados  por  el  Tarapacá,  el  Esmeralda, 
el  Pisagua  y  el  Taltal,  que  no  les  daban  un  instante  de  tregua, 
retrocediau,  a  veces  ordenados  y  en  son  de  guerra,  a  veces  dis- 
persos y  fujitivos,  en  busca  del  amparo  que  podia  ofrecerles  su 
antigua  posición.  Muchos,  cortados  por  el  rápido  y  ya  victorioso 
avance  de  los  nuestros,  o  perecían  en  el  fondo  de  las  quebradas 
en  donde  buscaban  refujio,  o  rendían  humildemente  sus  armas, 
o  se  incorporaban  en  las  filas  de  los  opositores  y  los  acompaña- 
ban en  su  avance,  o,  por  fin,  lanzándose  a  la  carrera  por  el  fon- 
do de  las  quebradas,  buscaban  su  salvación  en  la  fuga  e  iban  a 
salir,  quiénes  a  las  cercanías  de  las  Zorras,  quiénes  al  Barón, 
quiénes  a  las  faldas  de  los  cerros  del  sur  de  Viña  del  Mar,  quié- 
nes al  Salto,  dando  con  su  presencia  anticipado  aviso  de  la  de- 
rrota de  los  suyos.  La  resistencia  del  enemigo  iba  de  este  modo 
disminuyendo  mas  y  mas  en  la  estremidad  de  su  ala  izquierda, 
al  mismo  tiempo  que  aumentaban  en  grandes  proporciones  el 
empuje  y  el  entusiasmo  de  los  nuestros.  Podia  decirse  que  ya  a 
las  nueve  y  tres  cuartos  de  la  mañana  no  encontraba  nuestra 
3.a  brigada  mas  obstáculos  para  coronar  la  cumbre  del  Alto  del 
Puerto,  coronando  al  mismo  tiempo  la  victoria  definitiva  del 
ejército  constitucional,  que  aquel ias  quebradas  angostas  y  pro- 
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fundas,  de  abruptos  flancos  y  de  tupido  boscaje,  que  a  cada  paso 
interrumpían  su  marcha  y  que  obligaban  a  la  tropa  a  ejercitarse 
alternativamente  y  sin  descanso  en  rápidas  bajadas  y  en  fatigo- 
sos escalamientos.  Barbosa,  como  se  recordará,  había  fundado 
sus  mejores  esperanzas  de  resistencia  por  ese  lado  en  la  sucesión 
de  quebradas  barrancosas  que  cortan  en  diversas  y  caprichosas 
direcciones  el  acceso  al  macizo  cerro  que  le  servia  de  fortaleza; 
pero  ¿f\ué  serian  esas  dificultades  para  aquellos  hombres  de 
hierro  que  tenían  hecho  de  antemano  el  sacrificio  de  sus  vidas 
en  aras  de  la  salvación  de  la  patria'? 

Avanzaban,  pues,  sin  detenerse,  desgreñados,  sudorosos,  con 
la  ropa  hecha  jirones,  con  el  rostro  y  las  manos  desgarradas, 
metiéndose  hasta  el  tobillo  en  los  arroyos,  sin  cejar  un  instante, 
y  sin  detenerse  tampoco  un  instante  a  descansar.  Los  flanquea- 
dores  de  la  estremidad  del  ala  izquierda  enemiga  estaban  derro- 
tados: solo  en  el  centro  izquierdo,  en  el  caracol,  en  el  Colorado 
y  en  el  Salto  el  combate  resonaba  aun  furioso  y  atronador. 

En  vista  de  esto,  mientras  el  Tarapacá  y  el  segundo  batallón 
del  Esmeralda  continuaban  su  marcha,  el  Taltal  y  el  Pisagua, 
describiendo  una  curva  por  sobre  las  colinas  de  la  derecha,  se 
corrian  hacia  su  izquierda  para  acompañar  al  primer  batallón 
del  Esmeralda,  al  Valparaíso  y  al  Constitución  en  su  ataque  de 
frente  sobre  el  Alto.  De  las  lomas  salientes  de  la  posición  ene- 
miga habian  sido  ya  barridos  los  atrevidos  dictatoriales  que  las 
ocuparan,  y  el  victorioso  avance  del  Tarapacá  y  del  Esmeralda 
trasformaba  ahora  en  flanqueados  a  los  flanqueadores. 

* 

No  sin  dolorosos  y  enormes  sacrificios  se  habia  conquistado, 
sin  embargo,  la  posesión  de  esas  disputadas  colinas.  El  Tarapacá, 
sobre  todo,  que  marchó  a  la  cabeza  del  ataque,  sufrió  terribles 
pérdidas  en  menos  de  media  hora  de  combate,  acribillado  por 
nutridísimos  disparos  desde  las  escélentes  posicioues  que  ocupa- 
ban los  envanecidos  dictatoriales. 

En  cuanto  el  valeroso  y  disciplinado  batallón  hubo  recibido 
orden  de  Korner  para  lanzarse  sin  demora  a  la  pelea,  avanzó  so- 
bre los  flanqueadores  enemigos  con  tanto  orden  y  decisión,  que 
su  solo  aspecto  bastó  para  entusiasmar  a  los  que  desde  nuestro 
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campo  lo  observaban.  La  fiera  actitud  del  Tarapacá  hubiera  de- 
bido amedrentar  al  mismo  tiempo  a  los  soldados  a  quienes  iba 
a  combatir;  pero  eran  éstos  tan  numerosos  en  comparación  de 
los  570  hombres  que  formaban  el  total  del  batallón  opositor,  y 
tal  la  confianza  que  en  el  seguro  éxito  de  la  jornada  les  sujeria 
el  reciente  rechazo  de  la  1.a  brigada  (que  ellos  se  figuraban  la 
totalidad,  o  poco  menos,  del  ejército  constitucional),  que  se  pre- 
pararon a  resistir  aquel  ataque,  último  esfuerzo,  a  su  ver,  de 
nuestros  postreros  defensores,  con  un  fuego  que  abrumase  y  ba- 
rriese en  pocos  minutos  a  los  asaltantes. 

Elijieron,  pues,  ventajosas  posiciones;  se  esparcieron,  resguar- 
dados por  la  espesa  vejetacion  y  por  los  accidentes  del  terreno, 
en  una  especie  de  semicírculo  que  abrazaba  el  frente  y  las  dos 
alas  del  Tarapacá.  y  en  esa  forma  esperaron  el  avance. 

Los  nuestros  partieron  del  cerrito  del  Agua  Buena  dispersos 
en  conformidad  a  la  nueva  táctica.  Abarcaban  de  ese  modo  un 
ancho  espacio,  y  en  perfecto  orden  avanzaron  rápidamente  hacia 
las  cumbres  ocupadas  por  el  enemigo.  Este  parecia  dispuesto  a 
romper  a  muí  corta  distancia  sus  fuegos,  con  la  esperanza,  sin 
duda,  de  rodear  por  todos  lados  a  sus  contrarios;  pero  notando 
la  rapidez  y  decisión  de  la  marcha  del  Tarapacá  y  comprendien- 
do que  el  sistema  empleado  por  éste  no  se  prestaba  para  poner 
en  obra  la  barrida  con  que  pensó  concluirlo  en  pocos  minutos, 
lanzó  de  repente  una  terrible  descarga  como  a  trescientos  metros 
por  el  frente,  y,  como  si  ella  fuera  una  señal,  desde  la  derecha  y 
la  izquierda  de  la  loma,  desde  las  cumbres  y  faldas  de  los  espo- 
lones del  Alto  del  Puerto  que  seguian  a  nuestra  izquierda,  des- 
de el  borde  de  la  meseta  y  hasta  desde  el  camino  de  caracol,  co- 
menzó a  caer  sobre  el  Tarapacá  un  diluvio  tal  de  proyectiles, 
que  los  muertos  y  heridos  tapizaban  con  sus  cuerpos  la  verdosa 
falda. 

*  * 

El  batallón  constitucional  no  detuvo  por  eso  su  lijera  marcha. 
Las  balas  silbaban  a  millares,  seguian  enrareciéndose  los  gru- 
pos, pero  los  sobrevivientes  avanzaban  siempre,  ardorosos  y 
resueltos.  Los  enemigos  del  frente  habían  hecho  su  descarga 
como  a  trescientos  metros;  los  de  los  flancos  y  de  la  meseta  las 
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iniciaron  a  mayor  distancia  aun,  y,  a  pesar  de  eso,  los  discipli- 
nados tarapaqueños,  no  recibiendo  aun  de  sus  jefes  la  orden  de 
hacer  fuego,  caminaban  rápidos  sin  disparar  sus  fusiles.  Solo 
cuando  ya  el  visible  cansancio  de  la  tropa  demostró  al  coman- 
dante Aldunate  que  habia  llegado  el  momento  de  concederle 
algún  respiro,  y  encontrándose  a  no  mas  de  doscientos  metros 
de  los  encubiertos  flanqueadores,  dio  la  orden  de  contestar  los 
disparos. 

Se  trabó  entonces  el  combate  por  parte  de  los  nuestros  con  la 
misma  disciplina,  buen  orden  y  firmeza  de  que  habían  dado 
pruebas  en  el  avance;  y  ni  las  dificultades  del  terreno  que  vinie- 
ron entonces  a  entorpecer  la  marcha,  ni  las  zanjas  insalvables, 
ni  las  cercas  de  alambre  con  púas,  unidas  al  horrísono  fuego 
que  de  todos  lados  llovía  y  que  seguia  causando  espantosa  mor- 
tandad, lograron,  no  decimos  acobardar  a  los  soldados  del  9.°, 
pero  ni  siquiera  hacerlos  perder  el  orden  de  la  marcha  ni  dislo- 
car los  grupos  y  secciones.  Corriéndose  hacia  su  derecha  para 
ganar  la  altura,  y  aprovechando  hábilmente  los  menores  plie- 
gues del  terreno,  subieron  paso  a  paso  la  falda  y  se  situaron  a 
resguardo  del  nutrido  fuego  de  flanco  que  poco  antes  los  diez- 
maba por  su  izquierda. 

La  oportunidad  del  refuerzo  que  entonces  les  envió  Korner 
desde  el  Alto  del  Agua  Buena  mediante  la  pronta  llegada  del 
Esmeralda,  contribuyó  a  mantener  avivado  el  ardor  de  la  vale- 
rosa tropa.  El  Esmeralda,  en  efecto,  quedó  repartido,  como 
dijimos,  en  dos  secciones.  El  primer  batallón  fué  enviado  a 
combatir  contra  los  enemigos  que  tantos  estragos  acababan  de 
causar  en  las  filas  del  Tarapaccá  atacándolo  por  su  flanco  izquier- 
do, y  el  segundo  avanzó  a  colocarse  en  una  misma  línea  con 
éste,  aunque  destacando  algunas  escuadras  mas  allá  de  su  estre- 
midad  derecha. 

Este  refuerzo  y  los  que  por  uno  y  otro  lado  le  siguieron  au- 
mentaron la  confianza  y  el  arrojo  de  los  bravos  tarapaqueños  al 
mismo  tiempo  que  introdujeron  el  temor  y  el  desaliento  en  los 
sorprendidos  dictatoriales.  Nunca  pudieron  ellos  figurarse  que 
por  ese  lado,  y  en  momentos  tan  oportunos  y  críticos,  tuvieran 
presto  los  opositores  aquel  considerable  número  de  valientes  y 
descansados  batallones.  El  flanqueo  que  intentaban,  que  tan 
fácil  y  sencillo  les  parecía  y  de  que  tan  brillantes  frutos  se  pro- 
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metieran,  se  tornaba  para  ellos  en  peligrosa  asechanza.  Habían 
avanzado  imprudentemente  hasta  mui  lejos  de  su  abrigada  po- 
sición en  el  Alto  del  Puerto,  y  a  cada  instante  temían  ahora 
verse  envueltos  y  cortados  por  los  nuestros.  Muchos,  como  diji- 
mos, quedaban  allí  cojidos  en  sus  propias  redes  en  el  fondo  de 
las  barrancosas  quebradas;  muchos  se  rendían  y  se  pasaban; 
muchos  emprendían  cerro  abajo  la  fuga,  llegaban  presurosos  a 
Valparaíso,  y  con  sus  rostros  trastornados  y  aire  despavorido 
servían,  a  las  diez  de  la  mañana  del  28,  de  fúnebres  heraldos  de 
la  tremenda  derrota  de  las  huestes  dictatoriales. 

* 

*  * 

Fué  tan  feroz  el  primer  choque  soportado  con  estoica  intre- 
pidez por  el  bizarro  Tarapacá,  que  el  número  de  su  tropa  du- 
rante aquella  corta  acometida  quedó  reducido  a  menos  de  la 
mitad. 

A  mas  de  trescientas  sobre  un  efectivo  de  570  hombres  ascen- 
dió, en  efecto,  la  espantosa  cifra  de  las  bajas  esperimentadas  por 
el  heroico  batallón.  La  descarnada  elocuencia  de  los  números 
pinta  aquí  de  un  solo  rasgo  qué  suma  de  varoniles  esfuerzos  des- 
plegaron los  bravos  del  9.°  en  su  encarnizado  combate  contra  las 
fuerzas  inmensamente  superiores  que  les  resistían,  sobre  todo 
durante  los  veinte  minutos  en  que  afrontaron  solos  su  mortífero 
fuego.  De  los  25  jefes  y  oficiales  con  que  entró  en  combate,  no 
menos  de  doce,  casi  la  mitad,  resultaron  heridos,  debiendo  con- 
tarse como  estraño  caso  la  circunstancia  de  que  ninguno  mu- 
riera. Sus  tres  jefes:  el  comandante  don  Santiago  Aldunate  Bas- 
cuñan,  el  mayor  don  José  María  Bari  y  el  mayor  don  Julio 
Lorca,  el  primero  de  Santiago  y  los  dos  segundos  de  Valparaí- 
so, fueron  alcanzados  por  las  balas  enemigas  en  lo  mas  rudo  de 
la  pelea. 

El  comandante  del  Tarapacá,  señor  Aldunate,  cuya  serenidad 
y  valor  servían  de  estímulo  y  de  modelo  a  sus  animosos  subor- 
dinados y  cuyas  dotes  de  jefe  fueron  sometidas  a  brillante  prue- 
ba en  ese  pavoroso  ataque,  resultó  herido  poco  después  de  haber 
ordenado  a  la  tropa  que  rompiese  sus  fuegos  a  doscientos  me- 
tros del  enemigo.  Se  ocupaba  el  comandante  Aldunate  en  hacer 
demostrativas  señales  al  batallón  del  Esmeralda  que  acudía  en 
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su  socorro,  cuando  fué  alcanzado  por  una  bala  enemiga  que  le 
fracturaba  el  hueso  de  la  pierna  izquierda. 

El  segundo  jefe,  sarjento  mayor  don  José  María  Barí,  era 
herido  también  en  esos  mismos  momentos.  La  bala  enemiga, 
penetrándole  por  el  empeine  de!  pié  derecho,  iba  a  sal  i  ríe  por 
el  talón,  desmenuzando  a  su  paso  los  innumerables  huesecillos 
de  ese  delicado  miembro  y  causándole  por  tanto  una  grave  y  al 
parecer  incurable  lesión. 

El  tercer  jefe,  sarjento  mayor  don  Julio  Lorca,  era  herido  en 
seguida  en  la  pierna  derecha,  sin  que  la  bala,  por  fortuna,  al- 
canzase a  comprometerle  el  hueso. 

El  capitán  de  la  4.a  compañia,  don  Arturo  Herrera  Hurtado, 
hijo  de  Concepción,  recibía  también  una  grave  herida  en  los 
primeros  momentos  del  combate.  La  bala,  penetrándole  por  el 
lagarto  de  un  brazo,  se  lo  recorría  hasta  el  hombro  y  salia  por 
allí  llevándose  a  su  paso  algunos  fragmentos  de  huesos. 

El  teniente  don  Guillermo  Pérez  Valdivieso,  de  Santiago,  era 
herido  un  poco  mas  adelante  por  una  bala  que  le  hacia  astillas 
una  parte  del  hueso  del  brazo  derecho.  El  teniente  don  Arturo 
Cuevas,  también  de  Santiago,  recibía  en  la  barriga  una  bala  que 
lo  atravesaba  de  parte  a  parte  y  que  solo  fué  curada  mas  tarde 
mediante  una  prolija  y  costosa  operación.  El  subteniente  don 
Ricardo  Prieto,  también  déla  capital,  recibía  en  la  pierna  iz- 
quierda una  herida  leve  al  comenzar  el  combate.  El  subteniente 
don  Claudio  Arteaga,  santiaguino  igualmente,  era  herido  en  el 
hombro  derecho  durante  el  avance.  El  subteniente  don  José 
Manuel  Olea,  de  Santiago,  como  los  anteriores,  recibía  una 
grave  herida  en  una  ingle.  El  subteniente  don  Francisco  Flores 
Zamudio,  también  de  Santiago,  recibía  en  la  espalda  una  herida 
leve  ocasionada  por  un  casco  de  granada.  El  subteniente  don 
Alberto  Sánchez  Urmeneta,  de  Santiago,  era  herido  en  la  gar- 
ganta y  el  hombro  derecho  en  el  medio  del  combate.  Y,  por  fin, 
para  concluir  con  esta  larga  lista  de  miembros  de  esa  brillante 
y  entusiasta  juventud  santiaguina  que  demostraba  ahora  en  las 
batallas  cuan  consistente  y  de  buen  temple  era  el  entusiasmo 
de  que  hacia  alarde  en  vísperas  de  la  dictadura,  el  teniente  don 
Florencio  Guerrero  Vergara,  también  de  la  capital,  quedaba 

herido  levemente  en  una  pierna  al  principio  del  combate. 

* 
*  * 
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El  Esmeralda,  avanzando  presuroso,  repartía  sus  batallones 
por  orden  de  Korner  para  acudir  a  los  puntos  en  que  mas  viva 
era  en  esos  momentos  la  resistencia.  El  primer  batallón  se  car- 
gaba por  eso  a  la  izquierda  del  punto  atacado  por  el  Tarapacá, 
y  el  segundo  corría  a  reforzar  a  éste,  acentuando  el  flanqueo  de 
esa  estremidad  de  la  línea  enemiga. 

La  impetuosidad  de  cada  uno  de  los  batallones  del  bien  disci- 
plinado rejimiento  corría  parejas  con  su  serenidad  y  perfecto 
orden.  Aprovechando  diestramente  los  menores  accidentes  del 
terreno,  que  por  allí  se  ve  surcado  de  leves  hondonadas,  el  Esme- 
ralda efectuó  un  avance  rápido  a  la  vez  que  precavido.  Mientras 
la  primera  línea  adelantaba  a  la  carrera  por  la  parte  baja,  la 
otra  la  protejia  desde  la  altura  con  nutridos  disparos.  Escalo- 
nados de  este  modo  avanzaban  los  soldados  del  7.°  sin  sufrir  la 
mortandad  que  hubiera  sido  de  suponer  en  vista  del  espantoso 
fuego  que  desde  distintos  puntos  le  lanzaba  el  enemigo,  aunque 
no  por  eso  dejaban  de  ser  enormes  y  hasta  abrumadoras  sus 
pérdidas. 

Pronto  uno  y  otro  batallón  consiguieron,  a  fuerza  de  valor  y 
de  empuje,  rechazar  a  los  balmacedistas  mas  cercanos.  El  se- 
gundo, en  compañía  del  Tarapacá,  envolvía  por  la  estremidad 
izquierda  enemiga  los  cerros  que  prolongan  sus  faldas  hasta 
Viña  del  Mar  y  emprendía  a  través  de  las  quebradas  el  penoso 
avance  que  ya  mencionamos,  dirijiéndose  a  cortar  la  retirada  al 
ejército  dictatorial  mas  allá  de  la  Casa  de  Pólvora.  El  primero, 
marchando  por  la  izquierda  del  9.°,  subia  al  Alto  del  Puerto  sin 
detenerse,  aunque  diezmado  por  el  terrible  fuego  que  los  defen- 
sores de  esa  parte  del  campo  contrario,  reforzados  por  un  bata- 
llón del  2.°  de  línea,  le  descargaban  sin  descanso.  Las  angostas 
quebradas  que  allí  parecen  multiplicarse,  y  que  pocos  momentos 
antes  servían  de  ventajoso  reparo  a  los  tiradores  dictatoriales 
mas  avanzados,  se  les  habían  convertido  ahora  en  otras  tantas 
peligrosas  trampas;  y  sin  tiempo  para  emprender  la  retirada 
hacia  la  altura  a  causa  de  la  marcha  incesante  y  rápida  de  los 
nuestros,  o  resistían  inútilmente,  o,  como  sucedía  mas  abajo, 
en  el  punto  por  donde  subían  el  Tarapacá  y  el  segundo  batallón 
del  Esmeralda,  se  pasaban  en  grupos  a  las  filas  opositoras  y 
avanzaban  con  ellas  hacia  la  cumbre. 

De  este  modo  uno  y  otro  batallón,  mezclados  con  el   Tara- 
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paca,  se  encontraban  poco  después  junto  al  borde  de  la  meseta 
y  sostenían  el  último  tiroteo  con  los  cuerpos  de  la  izquierda  de 
la  posición  enemiga. 


*  * 


La9  bajas  del  Esmeralda  durante  su  doble  ataque  habían  sido 
enormes,  sobre  todo  en  los  primeros  momentos  del  avance, 
cuando  hubo  de  afrontar  casi  inerme  el  fuego  de  sus  encastilla- 
dos adversarios.  Ascendían  ellas  a  la  respetable  cifra  de  280 
hombres  de  tropa  entre  muertos  y  heridos  y  no  menos  de  13 
oficiales,  y  por  este  dato  puede  calcularse  cuan  terrible  seria  la 
resistencia  del  enemigo  durante  ese  corto  ataque  y  cuánto  de- 
nuedo y  firmeza  desplegaron  los  valientes  del  7.°  para  no  cejar 
un  instante  en  su  difícil  y  fatigosa  acometida. 

Como  en  el  Tarapacá,  fué  digno  de  notarse  que  ningún  oficial 
del  Esmeralda  quedase  muerto  en  el  campo,  a  pesar  de  que  los 
trece  que  resultaron  heridos  recibieron  sus  balazos  después  de 
haber  salido  del  Alto  del  Agua  Buena,  es  decir,  a  mui  poca 
distancia  de  las  líneas  balmacedistas. 

El  capitán  ayudante  don  José  Clemente  Larrain  recibía  dos 
heridas  leves,  la  una  en  la  mano  izquierda  y  la  otra  en  el  pié  del 
mismo  lado,  en  los  momentos  de  encontrarse  a  no  mas  de  cin- 
cuenta pasos  de  la  cumbre  del  Alto  del  Puerto  y  en  circunstan- 
cias en  que  a  las  balas  del  enemigo  venia  a  unirse  el  peligro  de 
las  nuestras. 

En  efecto:  los  grupos  constitucionales  situados  a  retaguardia 
de  los  atrevidos  asaltantes  del  Esmeralda  divisaban  cerca  del 
borde  de  la  meseta  esa  bien  ordenada  línea  de  incansables  tira- 
dores; y  como  en  los  momentos  mas  reñidos  de  un  combate 
(contra  lo  que  algunos  se  figuran)  es  mui  difícil  darse  cuenta 
del  punto  preciso  ocupado  por  los  contendores,  de  aquí  que  mu- 
chas balas  de  nuestros  mismos  soldados  fueran  a  herir  a  algu- 
nos del  Esmeralda.  En  este  caso,  ademas,  la  dificultad  de  per- 
cepción de  que  hablamos  estaba  agravada  por  el  engaño  a  que 
se  prestaban  los  pantalones  lacres  usados  por  casi  toda  la  tropa 
del  7.°:  y  como  estos  pantalones,  fuera  de  su  resaltante  color, 
que  los  trasforma  en  vistoso  blanco,  eran  iguales  a  los  que  usa- 
ba el  ejército  enemigo,  tanto  el  ayudante  Larrain  como  los  sol- 
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dados  que  lo  acompañaban  se  vieron  en  la  precisión  de  dedicarse 
allí  mismo  a  la  tarea  de  sacárselos  a  fin  de  evitar  dolorosas  equi- 
vocaciones, continuando  entonces  su  avance  en  calzoncillos. 

El  capitán  ayudante  don  Alfredo  Vial  Solar  recibía  tres  heri- 
das en  los  momentos  en  que  avanzaba  animoso  hacia  la  altura. 
Una  bala  le  atravesó  el  brazo  derecho  en  el  nacimiento  del  la- 
garto, por  fortuna  sin  dañarle  el  hueso;  otra  le  rozaba  la  cutis 
junto  al  cuello,  y  la  tercera  le  causó  en  el  pié  izquierdo  una 
dolorosa  contusión. 

El  capitán  don  Carlos  Irarrázaval,  de  la  4.a  compañía  del 
primer  batallón,  recibía  en  el  brazo  derecho  una  herida  que  se 
lo  traspasaba  de  parte  a  parte,  aunque  sin  comprometerle  el 
hueso.  El  teniente  don  Manuel  Pinera,  con  menos  fortuna,  re- 
sultaba con  el  brazo  izquierdo  fracturado  de  un  balazo.  El 
teniente  don  Ricardo  Cox  sacaba  el  pié  derecho  atravesado  por 
una  bala  que  le  penetraba  por  el  empeine,  causándole  por  lo 
tanto  una  grave  herida.  El  teniente  don  Lincoln  Luco  Huici 
recibia  en  la  pierua  derecha  una  contusión  que  no  le  impedia 
seguir  tomando  parte  en  la  batalla.  El  teniente  don  Rafael  Pra- 
do, con  el  hombro  derecho  herido,  continuaba  igualmente  en 
la  pelea.  El  teniente  don  Santiago  ürtúzar  Búlnes  era  herido 
en  el  muslo  de  la  pierna  derecha.  El  subteniente  don  Ricardo 
Irarrázaval  recibia  en  el  pecho  una  gravísima  herida,  como  que 
la  bala  le  rompía  el  esternón.  El  subteniente  don  Abelardo 
Lavin  resultaba  también  con  una  grave  herida  en  la  ingle  dere- 
cha. El  subteniente  don  Manuel  Montero  recibia  dos  heridas, 
una  en  una  pierna  y  otra  en  un  brazo,  ambas,  por  fortuna,  de 
poca  gravedad.  El  subteniente  don  Leonardo  A.  Dodds  queda- 
ba con  el  muslo  derecho  atravesado  por  un  balazo  que  por  for- 
tuna no  le  rompía  el  hueso.  Y,  por  fin,  el  subteniente  don  Teó- 
filo Rojas  recibia  una  grave  herida  en  el  pecho. 

Todas  estas  numerosas  bajas  las  esperimentaba  el  Esmeralda 
durante  el  incansable  avance  que  sin  un  momento  de  reposo, 
de  vacilación  ni  de  tardanza  emprendió  desde  el  Alto  del  Agua 
Buena  hasta  coronar  la  cumbre  del  Alto  del  Puerto. 


El  Pisagua  y  el  Taltal,  como  dijimos,  fueron  mandados  en 

36 
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refuerzo  del  Tarapacá  y  del  Esmeralda  en  el  ataque  llevado  por 
estos  últimos  a  los  flanqueadores  de  nuestra  ala  derecha;  pero 
los  dos  cuerpos  delanteros  dieron  su  asalto  con  tanta  resolución 
3^  bizarría,  que  el  enemigo,  mas  atrevido  que  firme,  no  prolongó 
durante  mucho  rato  su  resistencia.  Lo  amedrentaron,  sin  duda, 
no  solo  la  resolución  y  el  denuedo  del  9.°  y  del  7.n,  sino  también 
la  temible  aparición  de  dos  rejimientos  tan  disciplinados  y  nu- 
merosos como  el  3.°  y  el  4.° 

Consumada  con  tanta  rapidez  la  derrota  de  la  estremidad  del 
ala  izquierda  enemiga,  estos  dos  rejimientos  constitucionales 
acudieron  presurosos  a  reforzar  la  derecha  de  la  1.a  brigada,  que 
formaba  entonces  el  centro  de  nuestra  línea  de  combate;  y  aquí 
se  batió  el  Taltal  con  tanto  denuedo  junto  a  los  mismos  solda- 
dos en  cuya  compañia  peleara  una  semana  antes  en  Concón  al 
pié  del  Torquemada,  que  en  pocos  momentos  esperimentaba  su 
tropa  considerables  bajas. 

Sin  detenerse  un  instante,  sin  embargo,  continuaban  los  bra- 
vos taltalinos  su  ascenso  de  frente  por  la  falda  del  Alto  del 
Puerto,  que  en  ese  punto  se  receje  hasta  el  estremo  de  hacer 
sumamente  dificultoso  su  escalamiento;  pero  los  entusiastas  mi- 
neros, acostumbrados  a  trepar  por  cerros  abruptos  y  a  descol- 
garse por  barrancos  casi  a  pico,  subian  ahora  la  pendiente  con 
tanta  soltura,  entusiasmo  y  decisión  como  si  se  dirijieran  a  un 
lisonjero  cateo.  Solo  se  detenían  a  veces— cuando  aumentaban 
demasiado  las  bajas  causadas  por  el  fuego  que  desde  el  borde 
de  la  cumbre  y  desde  el  espolón  del  camino  del  caracol  les  llo- 
vía— para  contestar  durante  algunos  minutos  con  nutridas  y 
certeras  descargas  los  tiros  de  sus  adversarios,  o  cuando,  fatiga- 
dos por  la  subida  sus  menos  diestros  compañeros,  tenían  que 
concederles  algunos  instantes  de  reposo  antes  de  proseguir  la 
penosa  marcha.  Los  hábiles  mineros,  convertidos  por  la  disci- 
plina en  magníficos  militares,  aprovechaban  también  las  desi- 
gualdades del  terreno  y  el  amparo  de  la  vejetacion  para  no 
esponerse  de  lleno  a  los  proyectiles  contrarios;  pero  esto  no  im- 
pidió que  al  llegar  a  la  cumbre  hubiesen  sembrado  la  ladera 
con  los  cuerpos  de  un  centenar  de  sus  soldados  entre  muertos  y 
heridos.  De  su  oficialidad  eran  muertos  el  capitán  de  la  1.a  com- 
pañía del  segundo  batallón  don  J.  Manuel  Thayer  y  el  teniente 
de  la  2.a  compañía  del   1.°  don  Ernesto  Gayan,  y  resultaban 
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heridos  los  tenientes  don  Manuel  V.  Aguilar  y  don  José  2." 
Carrasco  y  los  subtenientes  don  A.  López  Silva,  don  Mateo 
Ubeda,  don  Manuel  Antonio  Arenas  y  don  Avelino  2.°  Yañez. 


El  Pisagua  recorrió  el  mismo  trayecto  que  el  Taltal,  aunque 
con  la  diferencia  de  que  en  el  3.°  pareció  cebarse  con  particular 
encono  la  numerosa  artillería  enemiga.  Así,  apenas  dejaba  a 
toda  prisa  su  abrigo  del  cerro  de  la  Granada  para  trasladarse  al 
Alto  del  Agua  Buena,  un  proyectil  que  estalló  en  el  centro 
del  rejimiento  dejó  fuera  de  combate  en  un  instante  nueve 
hombres. 

Las  bajas  causadas  por  los  cañones  balmacedistas  aumentaron 
durante  la  travesía  del  Pisagua  por  la  parte  del  llano  compren- 
dida entre  uno  y  otro  cerro,  viniendo  a  terminar  tan  solo 
para  ser  reemplazadas  por  las  de  la  fusilería.  Replegado  el 
rejimiento  sobre  su  izquierda  al  mismo  tiempo  que  se  replegaba 
el  enemigo  ante  el  vigoroso  y  sostenido  ataque  del  Tarapacá  y 
del  Esmeralda,  emprendió  junto  con  el  Taltal,  el  Valparaíso, 
el  Constitución  y  el  Antofagasta  el  largo  y  sangriento  asalto 
que  debía  darnos  la  posesión  de  la  cumbre  del  Alto  del  Puerto 
y  con  ella  la  última,  brillante  y  definitiva  victoria  de  las  armas 
y  de  la  causa  constitucional. 

Durante  su  doble  ataque  esperimentó  el  Pisagua,  como  su 
compañero  el  Taltal,  unas  cien  bajas  de  tropa.  De  sus  oficiales > 
el  teniente  don  Manuel  Moya  Thompson,  entusiasta  joven  porte- 
ño, recibía  una  grave  herida,  que  le  abarca  de  hombro  a  hombro,, 
al  abrir  los  brazos  para  dar  a  uno  de  sus  compañeros  un  abrazo 
de  congratulación  y  regocijo  en  los  momentos  en  que,  llegando 
al  Alto,  comenzaba  a  declararse  la  derrota  con  la  fuga  de  las 
tropas  dictatoriales  mas  cercanas.  El  teniente  don  Alfredo  Tor- 
nero recibió  durante  el  avance  un  balazo  que  le  atravesó  la  pier- 
na derecha,  causándole  una  grave  herida,  y  el  subteniente  don 
Samuel  Lindsay  de  la  Barra  sufrió  a  un  tiempo  dos  lesiones  de 
gravedad:  un  casco  de  granada  le  arrancaba  un  trozo  de  muslo, 
y  una  bala  de  fusil  le  atravesaba  la  mano  izquierda,  rompiéndole 
los  huesos. 
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El  impetuoso  ataque  de  la  3.a  brigada  iniciaba  de  una  mane- 
ra brillante  la  última  acometida  de  todo  nuestro  ejército  a  las 
posiciones  dictatoriales.  Reforzada  la  1.a  por  los  cuerpos  de 
la  2.a  y  concentrados  ahora  los  esfuerzos  de  ambas  en  el  espolón 
del  camino  de  caracol  y  en  el  cerro  del  Salto,  en  cuanto  hubo 
cesado  el  fuego  de  flanco  desde  las  colinas  de  nuestra  derecha  y 
tomado  colocación  el  Valparaiso  entre  los  grupos  del  Constitu- 
ción y  del  Antofagasta,  los  tres  regimientos  emprendieron  de 
nuevo  la  ofensiva. 

El  enemigo  ocupaba  el  camino  de  caracol  hasta  el  mismo  pié 
del  cerro,  estendiendo  sus  grupos  por  un  lado  hasta  las  casas  y 
terreno  de  la  Curtiembre  y  por  el  otro  hasta  el  lecho  del  arroyo 
que  corre  por  la  base  del  espolón.  Con  los  refuerzos  que  habia 
recibido  y  con  el  envanecimiento  que  le  infundía  su  reciente 
victoria,  aquella  posición  estaba  mucho  mejor  defendida  ahora 
que  en  los  momentos  en  que  el  Constitución  y  el  Antofagasta 
le  daban  el  primer  asalto;  y  por  eso  los  nuestros,  en  vez  de  ata- 
caria  de  frente,  comenzaron  a  escalar  el  Alto  del  Puerto  por 
el  mismo  punto  por  donde  antes  lo  subiera  el  Constitución,  de- 
jando el  camino  de  caracol  a  su  izquierda.  El  centro  y  el  ala  iz- 
quierda del  Antofagasta,  reforzados  muí  pronto  por  el  Chañara], 
y  poco  después  por  algunos  grupos  del  Huasco,  renovaban  tam- 
bién su  ataque  contra  los  dominadores  del  espolón,  avanzando 
paso  a  paso  a  ocupar  las  posicioues  de  que  el  8.°  fué  desposeído 
cuando  el  gran  número  de  sus  adversarios  y  la  falta  de  municio- 
nes de  una  parte  de  su  tropa  lo  obligaron  a  retroceder. 

Por  uno  y  otro  punto,  sin  embargo,  era  terrible  la  resistencia. 
Cuaudo  el  Valparaiso  entró  en  combate  en  refuerzo  del  ala  de- 
recha de  la  1.a  brigada,  todavía  los  cuerpos  de  la  3.a  no  habían 
logrado  ahuyentar  de  las  colinas  avanzadas  de  ese  lado  a  los 
flanqueadores  enemigos;  de  suerte  que  el  fuego  que  desde  ellas, 
desde  el  frente  y  desde  el  camino  de  caracol  llovía,  causaba  enor- 
mes bajas  en  las  líneas  del  2.°  La  retaguardia  y  los  rezagados, 
al  mando  del  mayor  Almendroza,  comenzaban  entonces  a  trepar 
la  falda  por  la  derecha,  dándose  la  mano  con  la  izquierda  de 
lsi  3.a  brigada,  y  el  grueso  del  Valparaiso,  el  Constitución,  el 
Antofagasta,  el  Chañara  1  y  el  Huasco  avanzaban  por  el  centro. 

El  empuje  de  estos  numerosos  cuerpos  abrumó  pronto  a  las 
ya  fatigadas  tropas  enemigas  de  uno  y  otro  lade»  del  caracol.  La 
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resistencia  incesante  ele  los  nuestros  no  les  había  dado  un  mo- 
mento de  respiro  desde  el  principio  de  la  batalla,  y,  fuera  de 
eso,  amedrentadas  por  la  contemplación  de  aquellos  numerosos 
refuerzos  y  por  el  espíritu  indomable  que  demostraban  los  mis- 
mos que  acababan  de  ser  rechazados  hasta  el  bajo,  desapareció 
su  pasajero  entusiasmo;  el  temor,  la  falta  de  fé,  de  convicciones 
y  de  carino  con  que  sostenian  la  causa  del  dictador  apocaron  de 
nuevo  sus  ánimos,  y  la  retirada  se  presentó  como  el  único  cami- 
no que  les  quedaba  libre  para  salvar  sus  vidas  amenazadas. 

Comenzaron,  pues^  a  replegarse  hacia  la  cumbre,  los  unos 
combatiendo,  loa  otros  en  declarada  fuga,  y  dejaron  de  ese 
modo  espedito  el  acceso  de  la  falda  a  los  asaltante.-. 

*  * 

Solo  las  tropas  del  camino  de  caracol  oponian  entonces  una 
resistencia  tenaz  y  ardorosa.  Encerradas,  puede  decirse,  en  la 
ancha  espiral  de  aquel  formidable  castillo,  ignoraban  que  la  su- 
bida de  los  nuestros  por  su  derecha  e  izquierda  iba  atrasformar 
mui  pronto  su  atrincheramiento  en  emboscada  y  seguián  batién- 
dose con  decisión  y  firmeza  detras  de  sus  parapetos,  l^ero  cuan- 
do de  repente  se  vieron  flanqueadas  por  uno  y  otro  lado  desde 
las  proximidades  de  la  cumbre;  cuando  comenzaron  a  ser  mise- 
rablemente cazadas  en  su  guarida  por  airados  e  inflexibles  tira- 
dores; cuando  el  número  de  éstos  aumentó  hasta  el  estremo  de 
que  de  dos  puntos  opuestos  caia  sobre  ellas  un  furioso  torbe- 
llino de  cruzados  proj^ectiles,  entonces,  unos  procurando  em- 
prender la  fuga  hacia  la  altura,  otros  escapando  despavoridos  a 
ocultarse  en  las  vecinas  torrenteras  y  barrancas,  algunos  lan- 
zándose cerro  abajo  en  actitud  de  humildes  suplicantes,  no  po- 
cos abandonando  sus  armas  y  ocultándose  como  mejor  podían 
en  las  zanjas,  quiebras  y  matorrales,  pusieron  repentino  y  for- 
zado término  a  su  resistencia,  no  sin  dejar  convertido  aquel  es- 
tenso trozo  en  horrible  cementerio.  Los  cuerpos  de  los  muertos 
y  de  los  heridos  se  entrecruzaban  y  amontonaban  por  todas  partes, 
obstruyendo  a  trechos  completamente  el  paso. 

La  toma  definitiva  del  camino  de  caracol  puso  término  a  la 
resistencia  en  el  punto  mas  fuerte  del  centro  de  las  posiciones 
enemigas.  Únicamente  los  fujitivos  y  los  derrotados,  contenidos 
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en  la  meseta  por  el  último  batallón  del  2.°  de  línea  que  quedaba 
de  reserva,  seguían  sosteniéndose  en  la  cumbre,  a  la  salida  del 
camino.  Los  nuestros  contestaban  ya  desde  cerca  sus  fuegos, 
pronto  llegarían  a  estrecharlos  cuerpo  a  cuerpo,  y  entonces  la 
pelea  terminaría  definitivamente  en  ese  punto.  Solo  la  obstina- 
ción, el  coraje  y  el  orgullo  de  los  veteranos  del  2.°  los  inducían 
a  combatir  todavía,  como  si  defendieran  el  honor  de  su  glorioso 
y  mutilado  estandarte  y  nó  al  opresor  del  pueblo  y  ai  profana- 
dor de  sus  leyes  y  libertades;  pero  ellos  mismos  comprendían 
que  su  resistencia  era  inútil  y  que  el  instante  de  la  derrota  final 
e  irremediable  se  acercaba. 


A  costa  de  lamentables  pérdidas  se  había  obtenido,  sin  em- 
bargo,, esa  brillante  victoria.  Ei  arrojado  Valparaíso  sufría  no 
menos  de  230  bajas  en  sus  filas,  suma  enorme  para  el  efectivo 
como  de  seiscientos  hombres  con  que  entró  en  pelea,  contando 
en  este  número  a  los  pasados  que  se  enrolaron  en  Concón  y  a 
los  que  ahora  mismo  aumentaron  sus  filas.  De  su  oficialidad  fa- 
llecía el  teniente  don  Manuel  María  Gajardo,  distinguido  abo- 
gado talquino  que  desempeñaba  el  cargo  de  secretario  de  la  in- 
tendencia de  esa  provincia,  cargo  que  se  apresuró  a  renunciar 
para  dirijirsc  al  norte  a  ocupar  un  puesto  entre  los  defensores 
de  la  patria.  El  subteniente  don  Liborio  Godoi  recibía  una  he- 
rida tan  grave,  que  pocos  días  después  moría  en  uno  de  los 
hospitales  de  sangre  de  Valparaíso.  El  teniente  don  Belarmino 
Montero  sacaba  también  una  herida  de  mucha  gravedad  en  el  pe- 
cho. El  capitán  don  Tomas  Rios  González  era  herido  en  un  costa- 
do, cerca  del  pulmón.  El  teniente  don  Mauricio  Bobadilla  sufría 
una  grave  herida  en  una  pierna.  El  subteniente  don  Carlos  In- 
fante era  herido  levemente  en  un  brazo.  El  subteniente  don 
Pedro  Suazo,  que  se  pasó  a  nuestras  filas  después  de  la  batalla 
de  Concón  y  que  durante  la  de  la  Placilla  peleó  con  ardory  va- 
lentía dignos  de  los  viejos  constitucionales,  recibió  en  una  pier- 
na un  balazo  que  hizo  necesaria  la  amputación.  El  sarjento  ma- 
yor don  Nicanor  Ibañez  sacó  hecho  astillas  el  hueso  de  un  brazo, 
por  lo  cual  fué  también  necesario  amputárselo.  El  subteniente 
don  Tomas  Ponce  recibió  dos  herida-,  la  una  en  un   pulmón  y 
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la  otra  en  una  pierna,  arabas,  por  fortuna,  leves;  y,  por  fin,  el 
mayor  Almendroza  recibía  en  el  mismo  brazo  herido  en  Concón 
un  nuevo  balazo  en  los  momentos  de  iniciar  el  avance  cerro 
arriba,  lo  cual  no  fué  bastante  para  impedirle  que  siguiera  to- 
mando parte  en  la  batalla. 

*  * 

El  Chañara],  en  cuyas  filas  se  distinguieron  por  su  denuedo  el 
ayudante  Valdivia  y  el  capitán  Pardo,  de  Injenieros,  sufría  unas 
45  bajas  de  tropa,  y  de  sus  oficiales  era  herido  en  una  pierna, 
junto  al  tobillo,  el  capitán  don  Luis  Lyon,  de  Valparaíso,  en  los 
momentos  en  que  atravesaba  la  última  pequeña  quebrada  del 
pié  del  Alto.  El  capitán  don  Marcial  Toro  era  herido  levemente 
en  una  mano  al  avanzar  sobre  la  artillería  enemiga  establecida 
en  la  cumbre,  lo  cual  no  le  impidió  seguir  combatiendo,  y  el 
capitán  don  Enrique  Gaymer  recibía  en  la  espalda  una  contu- 
sión causada  por  un  casco  de  granada. 


El  Atacama  procuró  reparar  con  su  entusiasmo,  decisión  y  va- 
lentía la  demora  que  involuntariamente  había  sufrido  su  tropa 
durante  el  avance.  Al  llegar  a  unos  quinientos  metros  de  la  línea 
enemiga  se  le  dio  orden  de  correrse  hacia  la  estremidad  de  nues- 
tra ala  izquierda  en  apoyo  del  Iquique,  y  efectuó  este  peligroso 
movimiento  bajo  los  nutridos  fuegos  de  las  tropas  que  guarne- 
cían el  abra  del  Colorado  y  las  alturas  vecinas. 

Fué  durante  ese  desfile  cuando  sufrió  mayores  bajas  el  Ataca- 
ma, a  pesar  de  que  las  tropas  que  defendían  el  Colorado  habían 
disminuido  mucho  a  causa  de  los  refuerzos  enviados  al  Salto  y  a 
las  posiciones  del  centro. 

Establecido  en  el  bajo  junto  con  el  Iquique,  el  Atacama  des- 
pachó la  3.a  y  la  4.a  compañías  del  segundo  batallón  en  refuerzo 
de  la  tropa  que  al  mando  del  capitán  Diaz  pugnaba  por  forzar 
la  posición  del  Salto,  y  con  este  apoyo  el  valeroso  capitán  reno- 
vó sus  esfuerzos  por  ganar  la  cumbre  y  avanzó  paso  a  paso  hacia 
la  altura,  eficazmente  ayudado  por  los  valerosos  atácamenos, 
que  ahora  en  medio  del  fuego  demostraban  sus  grandes  dotes  de 
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serenidad  y  de  valor.  Unos  y  otros  llegaron  pronto  a  esa  parte 
de  la  elevada  meseta  y  allí  sostuvieron  durante  largo  rato  un 
desigual  combate  con  las  tropas  que  la  custodiaban,  hasta  que 
la  voz  de  alarma  introducida  en  el  campo  balmacedista  con  la 
muerte  de  los  jenerales,  con  la  carga  de  nuestra  caballería  y  con 
el  flanqueo  déla  3.a  brigada  alcanzó  a  llegar  a  los  defensores  del 
Salto  y  los  hizo  flaquear  en  su  ventajosa  resistencia. 

Durante  ese  ataque  sufrió  el  Atacama  unas  cincuenta  bajas 
de  tropa,  y  de  su  oficialidad  eran  heridos  el  segundo  jefe,  te- 
niente coronel  don  Francisco  E.  Figueroa,  que  recibió  un  ba- 
lazo en  la  nuca  en  los  momentos  de  desfilar  hacia  nuestra  iz- 
quierda, sin  que  a  pesar  del  peligroso  sitio  de  la  herida  pueda 
ésta  considerarse  grave,  porque  el  proyectil  no  alcanzó  a  rom- 
perle el  hueso.  El  subteniente  don  José  Manuel  Espiga,  copia- 
pino,  era  herido  en  una  pierna  en  las  mismas  circunstancias.  El 
subteniente  don  Alberto  Urenda,  también  de  Copiapó,  resul- 
taba con  un  muslo  atravesado  por  una  bala  que  no  alcanzó  a 
comprometerle  el  hueso.  El  subteniente  don  Julio  Brignole 
recibía  durante  el  desfile  un  balazo  en  el  abdomen  que  le  pro- 
dujo una  grave  herida,  y  el  subteniente  don  Florencio  Nava- 
rrete,  copiapino  como  el  anterior,  y  a  quien  le  faltaba  solo  el 
examen  jeneral  para  recibirse  de  injeniero  de  minas,  fué  herido 
en  un  muelo  por  una  bala  que  le  redujo  a  astillas  el  hueso,  ha- 
ciendo necesaria  la  amputación. 


El  Huasco,  que  entró  en  combate  a  la  derecha  del  Atacama 
y  del  Iquique,  sufrió  48  bajas  durante  toda  la  jornada  del  28, 
y  esas  bajas,  unidas  a  las  diez  que  tuvo  en  Concón,  forman  el 
total  de  58  durante  las  dos  batallas.  Según  el  parte  oficial  de  su 
comandante,  esta  cifra  se  descompone  en  6  muertos  y  52  heri- 
dos, y  de  éstos,  4  muertos  y  44  heridos  corresponden  a  la  acción 
de  la  Placilla. 

Entre  los  muertos  se  cuenta  el  sarjento  ma}Tor  don  Juan 
Agustín  Fontanes,  a  quien  un  casco  de  granada  arrebató  la  vida 
durante  el  lento  avance  del  batallón,  y  el  subteniente  don  Yíctdr 
A.  Torres,  herido  en  un  brazo  en  las  mismas  circunstancias. 


—  569  — 

La  Columna  de  Rifleros,  que  combatía  a  las  órdenes  de  su 
nuevo  comandante  don  Carlos  Rojas  Arancibia,  se  dividió  en 
dos  compañías.  La  primera  se  mantuvo  en  protección  de  la  ar- 
tillería de  la  3.a  brigada  y  acompañó  a  ésta  en  su  avance  desde 
el  cerro  de  la  Granada  al  Alto  del  Agua  Buena,  en  donde  .-<: 
mantuvo.  La  otra,  a  las  órdenes  del  teniente  don  Anjel  Custo- 
dio Espejo,  avanzó  con  los  cuerpos  de  la  misma  brigada,  y  por 
orden  del  ministro  de  la  guerra,  coronel  Holley,  atacó  las  casas 
de  la  Curtiembre,  ocupadas  aun  por  el  enemigo,  cooperando  de 
ese  modo  al  movimiento  que  los  cuerpos  de  la  1.a  y  de  la  2.ri 
brigadas  efectuaban  por  ambos  lados  del  camino.  Cargándose 
después  a  la  derecha,  tomó  parte  en  las  últimas  peripecias  del 
combate  por  ese  lado.  • 

De  los  150  hombres  con  que  la  Columna  de  Rifleros  entró  en 
combate  perdió  en  la  batalla  de  la  riacilla  13  hombres,  de  ellos 
6  muertos  y  7  heridos,  los  cuales,  unidos  a  las  diez  bajas  que 
tuvo  en  Concón,  forman  un  total  de  23  en  las  dos  batallas,  se- 
o'un  las  listas  oficiales. 

Entre  los  heridos  se  encuentra  el  teniente  don  Anjel  Custodio 
Espejo,  apreciable  joven  tan  conocido  en  este  puerto,  donde  fué 
una  de  las  primeras  víctimas  de  la  dictadura.  Arrastrado  a  la 
cárcel  de  Santiago  al  día  siguiente  del  movimiento  de  la  escua- 
dra,  permaneció  allí  durante  seis  largos  meses  hasta  ser  des- 
terrado después  al  norte  con  sus  demás  compañeros  de  prisión 
en  vísperas  de  la  marcha  al  sur  de  la  espedicion  libertadora. 
Herido  ahora  en  el  brazo  derecho  por  una  bala  que  le  fracturó 
el  hueso,  causándole  una  grave  lesión,  todavía  no  se  sabe  si 
logrará  salvar  el  miembro  herido  o  si  será  preciso  someterlo  a 
una  dolorosa  amputación. 

* 

*  * 

Se  acercaban  las  diez  de  la  mañana,  y  puede  decirse  que  a 
esa  hora  era  ya  absolutamente  irremediable  la  derrota  del  ejér- 
cito enemigo.  Por  todo  el  frente  del  empinado  cerro  seguían 
trepando  trabajosamente  nuestras  tropas,  con  lentitud,  a  causa 
de  las  dificultades  del  ascenso,  de  las  desigualdades  del  terreno 
y  de  las  detenciones  a  que  los  soldados  se  veían  obligados  para 
cargar  y  disparar  sus  fusiles,  pero  de  una  manera  incesante,  fa- 
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tal,  irresistible.  Los  contrarios  se  sostenían  en  la  altura,  princi- 
palmente en  su  centro  y  derecha,  nó  porque  juzgasen  posible 
resistir  el  aterrador  empuje  de  las  valerosísimas  lejiones  que  su- 
bían en  su  busca,  sino  porque  en  uno  y  otro  punto  las  conte- 
nían las  voces,  la  presencia  y  el  ejemplo  de  los  jenerales  Alcé- 
rreca  y  Barbosa  La  izquierda  enemiga,  en  cambio,  o  sea  el  ala 
formada  por  algunos  de  los  cuerpos  de  la  división  de  Concep- 
ción, se  hallaba  en  esos  momentos  casi  en  desbande.  Destroza- 
dos los  piquetes  y  batallones  que  con  tanta  confianza  avanzaron 
a  flanquear  nuestra  ala  derecha,  y  reducidos  a  un  corto  número 
de  desalentados  combatientes  los  que  conservaban  su  primitiva 
posición  en  los  alrededores  de  la  Casa  de  Pólvora,  pronto,  al 
ver  asomar  muí  cerca  las  amenazantes  cabezas  de  los  incansa- 
bles soldados  del  Tarapacá  y  del  Esmeralda,  arrojaron  sus  ar- 
mas y  se  lanzaron  hacia  el  lado  opuesto  para  seguir  cerro  abajo 
por  el  camino  de  Valparaíso,  engrosando  así  la  corriente  de 
fujitivos  que  desde  media  hora  antes  comenzaba  a  llegar  a  la 
ciudad.  EJ  jefe  de  esa  división,  coronel  don  Daniel  García  Vi- 
dela,  estaba  muí  lejos  de  imitar  el  coraje  de  Barbosa  y  de  Alcé- 
rreca.  Por  el  contrario:  en  cuanto  vio  que  por  allí  se  formalizaba 
el  combate,  en  vez  de  alentar  a  sus  tropas  con  su  presencia  se 
trasladó  a  retaguardia,  al  reparado  sitio  en  donde  se  hallaba  el 
parque  de  infantería,  y,  malgastando  su  arrogancia  en  disposi- 
ciones y  pedidos  que  cualquiera  de  sus  ayudantes  hubiera  po- 
dido desempeñar  satisfactoriamente,  permaneció  en  ese  punto 
hasta  que  el  desbande  de  sujente  le  sirvió  de  señal  para  em- 
prender a  su  turno  la  fuga. 

La  línea  balmacedista  quedaba  entonces  reducida  a  las  posi- 
ciones del  centro  y  de  la  derecha,  es  decir,  a  la  parte  compren- 
dida entre  la  desembocadura  del  camino  de  caracol  en  el  Alto 
del  Puerto  y  la  cumbre  del  empinado  Salto.  Toda  su  izquierda 
estaba  desde  ese  instante  completamente  desguarnecida,  y  por 
ahí  penetrarían  muí  pronto  como  desencadenado  huracán,  con- 
forme a  las  previsiones  de  Korner,  las  valerosas  y  relativamente 
descansadas  tropas  de  la  3.a  brigada.  En  cuanto  éstas  llegasen  a 
la  cumbre,  encerrado  por  completo  el  ejército  balmacedista,  no 
tendría  mas  recurso  que  el  de  lanzarse  a  toda  prisa,  desordena- 
do y  confuso,  por  los  caminos  situados  a  su  espalda — el  de  la 
Pólvora  y  el  antiguo  carretero  a   Santiago,  conocido  ahora  con 
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«1  nombre  de  camino  de  los  Polleros  o  de  los  Lecheros — para 
guarecerse,  avergonzado  y  temeroso,  en  el  caserío  del  ya  liber- 
tado Valparaíso. 

* 
*  * 

Mediante  la  deserción  del  ala  izquierda  enemiga  y  de  su  jefe, 
la  estremidad  de  ese  lado  de  la  posición  balmacedista  quedaba 
formada  por  la  artillería  de  la  brigada  de  Concepción,  que  no 
parecía  muí  dispuesta  a  permanecer  durante  mucho  rato  es- 
puesta a  los  cercanos  tiros  de  la  infantería  opositora,  y  por  el 
rejimiento  2.°  de  línea,  cuyos  dos  batallones,  el  uno  situado  a  la 
izquierda  y  el  otro  a  la  derecha  de  la  artillería,  peleaban  con 
orden  y  ardimiento  dignos  de  mejor  causa,  conteniendo  con  su 
ejemplo  a  los  soldados  de  otros  cuerpos  que  ya  sentían  roídos 
sus  corazones  por  el  punzante  temor  de  la  derrota.  Los  jefes  y 
oficiales  del  2.°,  con  escepciou  de  su  primer  jefe,  que  lo  era  el 
coronel  don  Daniel  García  Videla,  se  batían  con  arrojo  temera- 
rio, dirijiendo  y  organizando  a  sus  hombres  con  tal  empeño, 
que  ya  los  nuestros  distaban  solo  unos  cincuenta  pasos  de  sus 
primeras  líneas,  y  ellos  todavía  se  sostenían  impertérritos  y  cie- 
gos. Daba  verdadera  compasión,  mezclada  con  amargos  arran- 
ques de  cólera  y  de  despecho,  ver  batirse  aquellos  hombres  con 
semejante  decisión  en  defensa  de  la  mas  injusta  y  menguada  de 
las  causas;  y  la  presente  actitud  del  2.°  en  la  Placilla,  así  como 
el  21  la  de  los  demás  Tejimientos  de  línea  en  Concón,  infundían 
en  los  corazones  ele  los  opositores  un  vivo  sentimiento  de  patrió- 
tico rencor  contra  los  jefes  y  oficiales  de  ese  brillante  ejército 
los  cuales,  faltos  de  criterio,  de  iutelijencia  o  de  probidad,  y  con- 
fundiendo su  nobilísima  misión  con  la  de  simples  mercenarios 
o  aventureros,  así  defendieron  antes  en  encarnizadas  batallas  la 
bandera  de  la  patria  contra  el  enemigo  estranjero  como  soste- 
nían ahora  con  vigor  y  bravura  los  estrechos  intereses  y  egoís- 
tas miras  de  un  tirano  infatuado  y  temerario,  llegando  a  figu- 
rarse tal  vez  que  no  era  la  nación  sino  él  quien  de  su  bolsillo 
los  alimentaba  y  los  pagaba. 

A  la  derecha  del  2.°  y  camino  de  por  medio  se  hallaba  siem- 
pre el  rejimiento  de  artillería  mandado  por  el  coronel  Fuentes, 
malamente  defendidas  su3  piezas  por  los   desanimados  grupos 
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deios  movilizados  que  habían  ido  subiendo  en  derrota  desde  el 
camino  de  caracol  y  desde  la  falda  y  por  los  restos  nuevamente 
acobardados  de  algunos  de  los  cuerpos  de  línea  que  se  batieron 
en  Concón.  Todos  los  desordenados  infantes  que  en  este  punto 
resistían  se  hallaban  mas  dispuestos  para  la  fuga  que  para  la 
pelea;  y  si  se  sostenían  aun,  a  pesar  de  la  proximidad  de  los 
nuestros,  ello  no  era  debido  mas  que  a  la  actitud  enérjica  y  re- 
suelta del  comandante  jeneral  de  artillería,  coronel  Fuentes,  que 
los  contenía  y  animaba  con  su  actitud,  con  sus  palabras  y  con 
su  presencia.  Lejos  de  imitar  a  su  colega  García  Videla,  el  coro- 
nel Fuentes,  a  pesar  de  su  profesión  de  artillero,  tan  lejos  se 
hallaba  de  hurtar  el  cuerpo  a  las  balas,  que  en  una  de  las  conti- 
nuas asomadas  que  de  a  caballo  hacia  al  borde  de  la  meseta  para 
empujar  hacia  allí  a  los  infantes,  alentar  a  los  que  combatían  u 
observar  el  avance  de  sus  adversarios,  fué  herido  en  una  pierna 
por  un  proyectil  opositor  que  se  la  pasó  de  parte  a  parte.  Los 
cirujanos  y  ambulancias  del  ejército  enemigo  brillaron  por  su 
ausencia  desde  el  principio  de  la  batalla,  no  sabemos  si  porque 
se  hicieron  humo  las  injentes  sumas  gastadas  en  su  organiza- 
ción y  mantenimiento  o  porque  se  hicieron  humo  ellos  al  notar 
que  los  suyos  iban  de  pérdida,  es  decir,  cuando  mas  necesarios 
hubieran  sido  sus  servicios.  Por  esta  causa  el  coronel  Fuentes 
tuvo  que  dirijirse  al  vecino  rancho  de  una  pobre  viejecita  que, 
acurrucada  en  el  suelo  y  rosario  en  mano,  rogaba  a  Dios  hiciera 
cesar  pronto  aquella  terrible  carnicería.  La  vieja  cortó  con  ma- 
no temblorosa  la  franja  délos  pantalones  del  coronel,  se  los 
descosió  a  indicación  suya,  lavó,  curó  y  vendó  la  dolorosa  heri- 
da, que  arrancaba  enérjicas  imprecaciones  al  paciente,  y  éste, 
montando  de  nuevo  a  caballo,  regresó  presuroso  a  ocupar  su 
puesto. 

Mas  allá  de  la  artillería  de  Fuentes,  o  sea  a  lo  largo  de  la 
cumbre  del  espolón  del  camino  carretero,  y  hasta  llegar  al  Colo- 
rado, no  era  mas  halagüeña  la  situación  del  ejército  balmace- 
dista  a  la  hora  que  hemos  indicado.  Las  tropas  se  mantenían 
aquí  en  combate,  pero  desganadas  e  irresolutas,  casi  rendidos 
por  mortal  cansancio  algunos  de  los  soldados,  y  desesperanzados 
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los  más  de  poder  conseguir  la  victoria  contra  sus  valerosos  ad- 
versarios, que  ahora  avanzaban  al  asalto  decididos  como  nunca 
y  poderosamente  reforzados  por  numerosas  y  granadas  tropas 
de  refresco.  Muchos  de  los  que  ocupaban  la  falda,  en  vez  de 
replegarse  hacia  la  altura  permanecían  ocultos  en  las  torrente- 
ras y  pliegues  del  terreno,  y  en  cuanto  veian  cerca  a  los  consti- 
tucionales enarbolaban  pañuelos  blancos  o  ponían  culata-arriba 
sus  fusiles  en  señal  de  rendición.  Presta  y  afablemente  acojidos 
por  sus  vencedores,  parecía  como  que  este  pasajero  contacto 
con  los  esforzados  y  entusiastas  defensores  de  la  libertad  tuviera 
el  don  de  devolverles  sus  ánimos  y  su  empuje,  y  entonces,  su- 
biendo a  la  par  con  ellos,  volvían  sus  armas  contra  los  mismos 
cuyas  filas  acababan  de  abandonar. 

De  modo  que  si  los  enemigos  se  sostenían  en  esa  parte  de  la 
meseta  no  se  debia  a  sus  propios  ánimos  sino  al  respeto  que  la 
presencia  del  jeneral  Barbosa  les  imponía.  Este  recorría  de  uno 
a  otro  estremo  la  linea  establecida  en  el  borde,  recomendando 
a  los  soldados  que  apuntaran  bien  y  que  no  pararan  un  instante 
sus  fuegos;  y  tan  eficaces  resultaban  sus  indicaciones,  que  los 
cuerpos  que  por  allí  atacaban,  o  sea  el  Antofagasta,  reforzado 
por  grupos  del  Valparaíso,  del  Ohanaral  y  del  Huasco,  se  veian 
a  cada  instante  detenidos  y  casi  arredrados  por  la  terrible  mor- 
tandad que  en  ellos  causaban  los  proyectiles  dictatoriales,  diri- 
gidos poco  menos  que  a  mansalva  desde  la  altura. 

Y,  no  contento  con  esta  acción  directa  y  personal,  el  jeneral 
Barbosa  acudía  presuroso  en  busca  de  los  reacios,  de  los  desban- 
dados y  de  los  miedosos  que  se  iban  alejando  de  las  filas.  Los 
atajaba,  los  reunía  y  los  acompañaba  hasta  dejarlos  en  la  línea  de 
batalla,  nú  imperioso,  amenazador  ni  altivo,  sino  diciéndoles 
amistosamente: 

— No  se  retiren,  niños;  ¡no  se  retiren!  ¡A  pelear  otro  poquito! 
Ya  los  vamos  derrotando...  Con  otro  empeñito  los  echamos  cerro 
abajo,  y  entonces  la  victoria  es  nuestra. 

Y  los  infelices,  mal  convencidos  por  aquellas  palabras,  por- 
que sentían  que  el  fuego  de  los  nuestros  se  acercaba  por  instan- 
tes a  la  cumbre,  regresaban,  sin  embargo,  resignados  y  mo- 
llinos, pero  sin  atreverse  a  levantar  la  voz  ni  querer  esponerse 
a  ser  tachados  de  cobardes  por  su  obstinado  jeneral. 
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El  abra  del  Colorado  era  sin  duda  el  punto  en  donde  con  mas 
ventaja  se  sostenían  aun  las  tropas  balmacedistas.  Algo  se  liabia 
debilitado  su  defensa  con  el  envió  de  refuerzos  hacia  el  Salto  por 
un  lado  y  hacia  la  cumbre  del  espolón  del  centro  por  el  otro, 
pero  siempre  seguia  siendo  el  terrible  anfiteatro  una  posición 
tan  invulnerable  como  el  camino  de  caracol  contra  un  ataque  de 
frente.  Los  nuestros  por  eso  no  intentaban  forzarlo.  Se  conten- 
taban con  amagarlo  desde  el  bajo,  como  lo  hacían  el  Ataca- 
ma,  el  Iquique  y  parte  del  ChaSaral,  impidiendo  de  ese  modo 
que  de  allí  saliesen  nuevos  refuerzos,  pero  manteniendo  a  toda 
costa  el  ataque  por  el  Salto,  a  cuya  falda  iban  llegando  a  cada 
instante  grupos  del  Atacama  en  apoyo  de  los  del  Iquique. 

Como  Barbosa  en  la  cumbre  del  espolón,  aquí  eljeneral  Alcé- 
rreca  recorría  a  cada  instante  las  posiciones  ocupadas  por  su  divi- 
sión. Tranquilo  por  lo  que  respecta  al  punto  que  le  liabia  tocado 
resguardar,  no  podía  menos,  sin  embargo,  de  hacer  continuos  via- 
jes hacia  el  centro  para  imponerse  de  la  situación  de  estas  tropas 
y  conferenciar  con  Barbosa  sobre  las  probabilidades  de  la  batalla. 
En  una  de  esas  escursiones,  alarmado  por  el  silencio  de  la  estre- 
midad  izquierda,  interrogó  a  Barbosa  sobre  el  particular;  pero 
éste,  que  tenia  suma  confianza  en  las  dotes  militares  del  coronel 
García  Vicíela  e  ignoraba  por  completo  su  fuga,  le  contestó: 

Por  ahí  no  hai  cuidado.  Nada  me  ha  mandado  decir  García. 

Alcérreca  se  separó  algo  intranquilo,  porque  no  tenia  del  re- 
ciente fujitivo  la  misma  idea  que  su  jefe;  pero  no  eran  los  mo- 
mentos para  detenerse  a  discurrir  sobre  ningún  tema  delicado. 
La  situación,  aun  dando  por  presente  al  coronel  García  y  sus 
tropas,  iba  siendo  cada  vez  mas  crítica  y  angustiada.  Las  fuer- 
zas del  camino  de  caracol  acababan  de  ser  destruidas;  el  avance 
de  los  nuestros  hacia  la  cumbre  continuaba  por  diversos  puntos 
sin  que  ninguna  resistencia  lo  detuviera;  la  moral  de  los  defen- 
sores de  la  meseta  iba  a  cada  instante  debilitándose;  el  2.°  de 
línea  llevaba  perdida  como  la  tercera  parte  de  su  efectivo,  y  ya 
no  habia  reserva  alguna  de  que  echar  mano. 

Admira  cómo  en  tan  apurado  trance  no  se  les  ocurrió  a  los 
jefes  contrarios  echar  mano  de  la  caballería  para  aumentar  sus 
medios  de  defensa.  No  menos  de  ochocientos  jinetes  se  hallaban 
desde  el  principio  de  la  acción  formados  a  retaguardia  de  una  y 
otra  estremidad  de  la  línea  de  combate,  resguardados  por  el  bor- 
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de  opuesto  de  la  meseta,  descansados  y  sin  esperanza  alguna  de 
emplear  útilmente  sus  cabalgaduras  contra  los  que  avanzaban 
cerro  arriba.  Sus  rápidas  carabinas,  aumentando  el  fuego  de 
los  infantes  y  tan  eficaces  como  los  fusiles  de  éstos  para  dispa- 
rar contra  enemigos  que  ya  se  batían  a  pocos  metros  de  distan- 
cia, hubieran  sido  unausilio  importantísimo  para  los  disminui- 
dos, Migados  y  desalentados  combatientes.  A  nadie,  sin  embargo, 
se  le  ocurrió  hacerlos  desmontarse  y  avanzar.  Permanecieron 
alejados,  escondido?,  mudos,  inútiles,  sin  tomar  parte  alguna  en 
la  pelea.  Su  papel  iba  a  ser  tan  pobre,  que  ni  contra  nuestros 
jinetes  desenvainarían  sus  relucientes  sables.  Estos  darían  su 
carga  cerro  arriba  sin  estorbos,  y  los  Cazadores,  los  famosos 
Cazadores,  apenas  desplegarían  sus  labios  para  decir  humilde- 
mente por  boca  de  uno  de  sus  jefes: 
— Los  Cazadores  están  rendidos. 

* 

Cuando  el  desaliento  de  una  segura  derrota  se  apoderaba  a 
cada  instante  con  mayor  fuerza  de  los  ánimos  de  los  defensores 
del  dictador,  la  situación  y  condiciones  del  ejército  constitucio- 
nal descubrían  que  su  triunfo  estaba  sumamente  cercano.  De 
los  puntos  atacados,  solo  la  cumbre  del  espolón  central  y  la  del 
Salto  resistían  con  algún  éxito,  nó  porque  consiguieran  mante- 
ner a  raya  la  oleada  de  tenaces  invasores  que  iba  subiendo 
poco  a  poco  a  la  altura,  sino  porque  sus  fuegos,  mediante  el  em- 
peño de  los  jefes  que  hemos  nombrado,  se  mantenían  vivos  y 
sostenidos  en  el  borde  de  la  meseta,  causando  numerosas  bajas 
entre  los  valerosos  asaltantes.  Laresolucion  de  triunfar,  el  crecido 
número  de  los  que  ahora  combatían  de  nuestro  lado  y  el  desa- 
liento progresivo  de  los  contrarios,  desaliento  de  que  a  cada  rato 
se  recibía  pruebas  patentes  y  noticias  fidedignas  por  medio  de 
las  relaciones  y  de  la  actitud  de  los  pasados,  fortificaban  con  la 
seguridad  de  un  pronto  triunfo  la  bravura  y  el  arrojo  de  los  cons- 
titucionales. Toda  la  infantería  opositora  se  hallaba  entonces  es- 
tendida por  la  falda  y  la  base  del  empinado  monte  que  cuarenta 
minutos  antes  ocupara  con  alardes  de  victoria  el  enemigo.  La 
artillería  misma  habia  avanzado  en  parte  hasta  el  pié  del  Alto 
y  desde  allí  lanzaba  certeros  tiros  hacia  la  altura.   Las  piezas 
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Grieve  del  rejimiento  número  3,  o  por  haber  agotado  bus  muni- 
ciones o  para  no  ofender  con  sus  proyectiles  a  los  nuestros  que 
se  encontraban  junto  al  borde  de  la  cumbre,  lanzaban  repetidos 
disparos  con  inofensivos  cartuchos  de  fogueo,  a  fin  de  que  si- 
quiera la  atronadora  música  de  los  cañones,  ya  que  nó  sus  pro- 
yectiles, sirviera  de  estímulo  a  los  valerosos  infantes.  Las  dos 
grandes  masas  de  caballería,  avanzando  a  retaguardia  de  una 
y  otra  ala,  se  acercaban  también  al  formidable  cerro:  la  de  la  iz- 
quierda resguardándose  contra  las  granadas  enemigas  en  las 
peladas  lomas  situadas  junto  a  la  Chacarilla,  frente  al  espolón 
central,  y  la  de  la  derecha  metiéndose  por  las  colinas  que  ya 
la  '■).*  brigada  había  conquistado  en  su  marcha  victoriosa. 

Un  empuje  tremendo,  irresistible  y  último  se  preparaba  y  no 
tardaría  muchos  minutos  en  realizarse.  Por  la  derecha,  por  el 
centro,  por  la  izquierda,  por  todas  partes  trepaban  el  cerro  los 
soldados  libertadores  con  ímpetu,  arrojo  y  entusiasmo  verda- 
deramente maravillosos.  Una  especie  de  obstinada  y  ardorosa 
competencia  parecía  haberse  establecido  entre  las  grandes  agru- 
paciones que  subían  por  diversos  puntos.  Laque  mayores  ven- 
tajas tenia  en  su  favor  era  sin  duda  la  que  formaba  nuestra 
estremidad  derecha;  y  en  efecto,  el  Tarapacá  y  el  Esmeralda, 
antes  que  nadie,  llegaban  jadeantes  y  desaliñados  a  la  cum- 
bre de  la  meseta,  se  establecían  cu  la  loma  avanzada  en  donde 
se  levanta  el  lúgubre  edificio  de  los  almacenes  de  pólvora,  y, 
no  encontrando  enemigos  allí,  al  mismo  tiempo  que  Inicia  su 
izquierda  sentían  el  estrépito  de  la  fusilería  y  los  estampidos  de 
los  cañones  de  las  baterías  Fernandez  Vial  y  Fuentes,  se  dete- 
nían algunos  instantes  a  respirar  y  reorganizarse,  con  el  intento, 
una  vez  todos  reunidos,  de  avanzar  por  la  espalda  y  flanco  iz- 
quierdo enemigos  y  atacar  entonces  de  repente  a  los  descuidados 
dictatoriales. 

El  golpe  estaba  dado,  y  con  un  éxito  superior  quizá  a  las  previ- 
siones mismas  del  jefe  que  lo  preparara.  La  retirada  natural  del 
enemigo  hacia  su  base  de  operaciones,  es  decir,  hacia  Valparaí- 
so por  el  camino  principal,  quedaba  cortada.  Solo  los  de  la  Pól- 
vora y  de  los  Lecheros  seguían  accesibles,  y  para  eso  tendrían 
losfujitivos  que  echarse  barranca  abajo  perseguidos  por  los  tira- 
dores constitucionales,  que  los  fusilarían  por  la  espalda,  o  atra- 
vesar una  ancha  loma  espuesta  por  completo   a  nuestros  tiros. 
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Como  en  Concón,  habíamos  flanqueado  y  cortado  al  enemigo 
por  su  izquierda,  y,  como  en  Concón  también,  esta  maniobra 
decisiva,  oculta,  abrumadora,  rápida,  era  debida  a  la  iniciativa 
personal  y  al  ojo  esperto  del  hábil  cuanto  sereno  y  valiente 
Korner. 


* 


Pero  en  los  momentos  mismos  en  que  esos  dos  cuerpos  llega- 
ban a  la  cumbre  por  nuestra  derecha,  en  todo  el  resto  del  campo 
constitucional  se  iniciaba  también,  como  decíamos,  el  empellón 
soberbio  y  poderoso  que  debia  darnos  en  pocos  instantes  el  do- 
minio total  de  la  meseta.  El  comandante  en  jefe  de  nuestro  ejér- 
cito, que  observaba  el  desarrollo  de  la  batalla  desde  las  inmedia- 
ciones de  la  Chacarilla  y  que  notaba  la  resistencia,  al  parecer 
porfiada  y  animosa,  pero  en  realidad  artificial  y  forzada,  que  nos 
oponía  el  enemigo  por  su  centro  y  derecha,  creyó  que  habia  lle- 
gado el  momento  de  coadyuvar  a  la  acción  de  la  infantería,  que 
se  acercaba  ya  al  borde  de  la  cumbre,  y  dio  órdon  a  la  caballe- 
ría para  que  cargase  sobre  el  núcleo  de  resistencia  formado  en 
derredor  de  los  cañones  de  la  batería  Fuentes. 

Si  se  reflexiona  que  los  cuerpos  de  caballería  de  nuestra  iz- 
quierda— los  Guias,  los  Lanceros  y  los  Húsares —  tenían  que 
atravesar  el  espacio  que  los  separaba  del  pié  del  Alto  espuestos 
sin  defensa  ni  resguardo  a  los  tiros  de  los  infantes  y  de  los  arti- 
lleros balmacedistas,  y  que  inmediatamente  debían  ascender 
paso  a  paso  la  larga  cuesta  en  una  estension  de  mas  de  250  me- 
tros para  llegar  a  la  altura  de  cien  de  la  cumbre,  avanzando  des- 
tacados sobre  sus  cabalgaduras,  imposibilitados  para  hacer  uso 
de  sus  armas,  presentando  cercano  y  espuesto  blanco  a  los 
disparos  enemigos,  se  comprende  que  tan  temeraria  carga,  que 
solamente  circunstancias  estremas  pueden  aconsejar  (según  las 
palabras  del  comandante  en  jefe  de  nuestro  ejército),  tan  teme- 
raria carga  no  tenia  en  su  favor  mas  probabilidades  de  éxito, 
dada  la  conformación  de  las  posiciones  dictatoriales,  que  los 
asomos  de  definitiva  derrota  que  ya  comenzaban  a  presentarse  en 
toda  la  estension  de   la  disminuida  línea  contraria. 

El  cercano  fuego  de  la  infantería  constitucional  sirvió  a  lo 
menos  de  al<?un  reparo  a  nuestros  bravos  jinetes,  que  se  apresu- 
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raron  a  poner  en  ejecución  la  orden  de  su  jefe  moviéndose  de 
3as  lomas  que  los  ocultaban  en  el  llano  y  avanzando  en  dirección 
al  espolón  central  coronado  por  la  artilleria. 


*  * 


Mas,  mientras  ellos  se  encaminaban  liácia  la  altura,  llevando 
la  delantera  los  Húsares,  siguiéndoles  los  Lanceros  y  cerrando 
los  Guias  la  retaguardia,  el  primer  batallón  del  Esmeralda  y  loa 
soldados  del  Valparaíso  que  peleaban  a  las  órdenes  del  mayor 
Almendroza  coronaban  la  cumbre  un  poco  mas  acá  del  punto 
adonde  habían  desembocado  el  Tarapacá  y  el  segundo  batallón 
del  Esmeralda,  y,  luchando  casi  cuerpo  a  cuerpo  con  los  restos 
del  2.°  que  todavia  se  sostenían,  llegaban  a  estrecharse  con  ellos 
hasta  a  unos  diez  metros  de  distancia.  El  Tarapacá  y  el  primer 
batallón  del  Esmeralda,  reorganizados  ya,  avanzaban  entonces 
a  toda  prisa  en  apoyo  de  sus  compañeros.  Al  verlos  acercarse, 
los  artilleros  de  la  brigada  de  Concepción,  aislados  a  la  derecha 
nuestra  de  la  desembocadura  del  camino,  abandonaban  sus  pie- 
zas, y  los  unos  a  pié,  los  otros  a  caballo,  y  algunos  soldados  en 
las  muías  del  cuerpo,  se  lanzaban  en  pavoroso  tropel  por  el  ca- 
mino de  Valparaíso.  Los  constitucionales,  apoderándose  presu- 
rosos de  los  cañones  y  abocándolos  a  los  fujitivos,  les  lanzaban 
tres  o  cuatro  disparos  y  corrían  a  encerrar  por  el  flanco  a  los  sol- 
dados del  2." 

Pero  ya  éstos,  muertos  o  heridos  sus  oficiales,  habían  puesto 
término  a  su  resistencia  acosados  por  los  grupos  del  Valparaíso 
y  del  primer  batallón  del  Esmeralda.  Con  tanta  premura  y  des- 
treza como  la  que  habían  empleado  para  combatir,  se  sacaban 
ahora  I03  pantalones  lacres  que  servían  como  de  divisa  a  los  dic- 
tatoriales y  descubrían  debajo  unos  pantalones  azules  que  lleva- 
ban puestos  por  no  tener  espacio  suficiente  para  contenerlos  en 
sus  lujosos  y  bien  provistos  morrales. 

El  grueso  del  Valparaíso,  el  Pisagua,  el  Taltal  y  el  Constitu- 
ción llegaban  casi  al  mismo  tiempo  al  borde  de  la  meseta,  al 
costado  izquierdo  del  camino  carretero,  y  sostenían  allí  el  último 
combate  con  grupos  de  diversos  cuerpos,  grupos  en  que  predo- 
minaban los  soldados  del  10  de  línea.  El  Pisagua,  exasperado 
por  la  resistencia,  armaba  sus  bayonetas  y  se  lanzaba  sobre  los 
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que  tenia  a  su  frente;  pero  éstos,  sin  esperar  el  choque,  em- 
prendían la  fuga  dejando  franco  el  paso  al  rejirñiento  opositor. 
Solo  unos  cuantos  metros  separaban  aquí  de  la  cumbre  a  nues- 
tros infantes,  y,  una  vez  rechazados  sus  adversarios,  se  lanzaban 
a  la  carrera  a  fin  de  coronar  cuanto  antes  el  Alto. 

La  izquierda  enemiga  y  parte  del  centro  quedaban,  por  lo 
tanto,  dominadas  y  vencidas,  y  esto  equivalía  desde  luego  a  la 
derrota  completa  de  todo  el  ejército  dictatorial;  pero  en  el  frente 
y  la  derecha  del  punto  ocupado  por  la  artillería  de  Fuentes, 
o  sea  en  la  cumbre  del  espolón  central,  aun  se  sostenía  con  te- 
nacidad y  enerjia,  gracias  a  los  esfuerzos  del  comandante  jene- 
ral  de  artillería  y  del  jeneral  Barbosa.  Por  aquí  atacaban,  como 
dijimos,  el  Antofagasta,  el  Chañaral,  el  Iluasco  y  algunos  grupos 
del  Valparaíso,  y  todos  ellos,  diezmados  por  las  balas  de  la  in- 
fantería y  por  los  repetidos  tarros  de  metralla  que  les  lanzaba  la 
artillería,  sostenían  penosamente  pero  con  firmeza  su  avance. 

Fué  esta  situación  la  que  indujo  al  coronel  Canto  a  disponer 
que  la  caballería  les  ayudase  dando  su  estraña  carga  cerro  arri- 
ba, y  pronto,  adelantando  los  jinetes  por  entre  los  grupos  de 
fusileros,  barrerían  al  enemigo  de  sus  posiciones  y  pondrían  de- 
finitivo término  a  la  batalla. 

Por  el  lado  del  Salto  avanzaban  también  de  nuevo  nuestros 
soldados.  Las  fuerzas  del  capitán  Díaz  se  vieron  reforzadas  al 
fin  por  numerosos  grupos  del  Atacama,  y  ahora,  a  pesar  de  las 
dificultades  del  ascenso,  el  empuje  de  los  soldados  del  Iquique 
parecía  irresistible.  Muchos  de  los  balmacedistas  que  habían 
bajado  desde  la  cumbre  a  combatirlos  ee  pasaban  a  las  filas 
constitucionales,  y  esto  y  los  continuos  refuerzos  que  subían 
desde  el  bajo  iban  engrosando  de  tal  modo  a  los  asaltantes,  que 
ya  trepaban  la  parte  superior  de  la  barrancosa  falda  y  pronto 
se  encontrarían  en  la  meseta,  no  obstante  el  nutrido  fuego  que 
se  les  dirijia  siempre  desde  la  altura  y  desde  la  vecina  abra  del 
Colorado. 

En  suma:  a  las  diez  y  cuarto  de  la  mañana  dominábamos  de 
tal  modo  el  campo,  que  la  derrota  del  ejército  dictatorial  podia 
considerarse  consumada.  Faltaba  solo  que  nuestra  caballería  le 
diese  con  su  carga  el  golpe  de  gracia,  y  éste  no  tardaría. 

Esparcidos  los  tres  escuadrones  por  la  falda  del  espolón,  su- 
bian  penosamente,  en  efecto,  buscando  los  desfiladeros  mas  prac- 
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ticables,  el  fondo  de  las  quebradas  y  el  reparo  de  las  torrenteras 
para  llegar  a  la  meseta.  Ya  se  acercan  a  las  líneas  de  nuestros 
tiradores,  se  confunden  con  ellos,  los  dejan  atrás,  reciben  sin 
defensa  el  horroroso  fuego  con  que  desde  la  cumbre  tratan  los 
contrarios  de  destrozarlos  y  confundirlos,  avanzan  sin  vacila- 
ción aunque  van  sembrando  de  cadáveres  la  falda,  llegan  por 
fin  al  borde  de  la  meseta,  organizan  sus  filas,  y  con  las  lanzas 
en  ristre  y  los  sables  en  alto  se  lanzan  a  todo  escape  sobre  los 
defensores  de  la  artillería . 

Nuestros  infantes  vuelan  al  mismo  instante  cerro  arriba  si- 
guiendo de  cerca  a  los  fogosos  jinetes,  que  no  podían  avanzar 
sino  al  paso  por  aquella  pendiente  falda  y  que  soportaban  estoi- 
camente, mientras  tanto,  el  horroroso  fuego  del  enemigo.  Mas, 
por  mucho  que  los  infantes  se  apresuren,  al  llegar  arriba  se  en- 
cuentran con  que  ya  todo  ha  concluido  por  el  centro.  Solo  en 
la  derecha  enemiga  resuenan  en  esos  momentos  los  últimos  dis- 
paros de  la  batalla. 

* 

En  el  avance  simultáneo  y  ardoroso  délos  nuestros  contra  la 
línea  enemiga,  los  bravos  del  Iquique  y  del  Atacama  que  em- 
prendían el  escalamiento  del  Salto  no  podían  contentarse  con 
ser  muí  aventajados  por  las  tropas  constitucionales  que  subían 
hacia  la  meseta  por  la  derecha  y  el  centro.  Reforzada  la  1.a  com- 
pañía del  segundo  batallón  del  Iquique  por  grupos  numerosos 
y  de  refresco  y  acompañado  el  capitán  Diaz  en  su  peligroso  as- 
censo por  el  bravo  capitán  del  Atacama  don  Rodolfo  Prieto,  que 
había  llegado  a  la  falda  con  la  jente  mas  avanzada  de  este  cuer- 
po, pronto,  al  divisar  las  numerosas  hileras  de  jinetes  oposito- 
res que  se  lanzaban  audazmente  al  asalto  por  su  derecha,  se 
organizaron  a  la  lijera  para  dar  la  postrera  acometida  a  los  de- 
fensores de  la  cumbre. 

Estos,  acobardados  ya  como  sus  compañeros  del  ala  opuesta, 
y  menos  numerosos  que  al  principio  a  causa  de  los  refuerzos 
que  a  última  hora  les  fué  preciso  mandar  desde  allí  eu  defensa 
del  centro,  no  opusieron  grande  ni  tenaz  resistencia  al  nuevo 
ataque  de  sus  adversarios.  Muchos,  al  ver  a  los  nuestros  junto  al 
borde,  arrojaron  sus  armas  y  emprendieron  precipitadamente  la 
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fuga.  Muchos  también,  y  principalmente  del  Tejimiento  Santia- 
go, que  tenia  destacadas  allí  dos  compañias,  se  pasaron  gustosos 
a  nuestras  filas  y  continuaron  con  ellas  el  avance. 

La  cumbre  del  Salto  estaba  casi  desierta.  El  jeneral  Alcérreca, 
al  notar  los  primeros  rechazos  que  los  dellquique  habían  espe- 
rimentado,  creyó  que  un  pequeño  número  de  tropas  bastaría 
para  sostener  con  ventaja  aquella  fuerte  posición,  y,  llamado  por 
Barbosa,  acudió  con  cuantas  fuerzas  tenia  disponibles  a  defen- 
der el  atacado  espolón  del  centro.  En  el  Salto  solo  quedaron  las 
dos  o  tres  compañías  que  acababan  de  ser  derrotadas  por  los 
nuestros,  a  pesar  de  que  en  unos  ranchos  vecinos  se  encontraba 
el  parque  de  municiones  de  la  infantería  enemiga.  El  capitán 
Díaz,  en  cuanto  recibióla  noticia,  se  puso  a  la  cabeza  de  los  140 
hombres  que  con  él  acababan  de  llegar  a  la  meseta  y  corrió  a 
rodearlo  y  atacarlo,  suponiendo  que  allí  se  ocultaría  algún  nu- 
meroso destacamento  balmacedista. 

No  había  nadie,  sin  embargo.  Solo  un  capitán  del  3.°  línea, 
vergonzosamente  borracho,  custodiaba  tan  importante  sitio. 
Tal  vez  sus  soldados  emprendieron  la  fuga  al  ver  acercarse  a  los 
nuestros,  pero  el  oficial  lo  ignoraba.  Al  ver  presentarse  al  capi- 
tán Diaz,  que  le  intimaba  rendición,  él  a  su  turno,  sacando  tor- 
pemente su  revólver,  se  la  intimó  a  su  contrario;  y  en  medio 
de  feroces  imprecaciones  y  de  groseras  palabrotas  contra  la  cau- 
sa sostenida  por  los  constitucionales  se  preparaba  a  hacer  fuego, 
cuando  algunos  soldados  se  vieron  en  la  precisión  de  matarlo 
para  impedirle  que  disparara. 

Las  municiones  estaban  desparramadas  por  el  suelo,  y  todo 
aparecía  en  el  mismo  desorden  que  el  jefe  del  puesto.  El  capitán 
Díaz  se  estableció  allí  para  dar  descanso  a  su  jente,  reorganizar 
sus  grupos  y  esperar  que  se  le  reunieran  todos  los  que  venían 
en  pos  suya  por  la  falda.  Su  compañía,  que,  como  dijimos,  cons- 
taba de  90  hombres  al  entrar  en  combate,  se  hallaba  reducida  a 
44.  Habia  perdido  46,  más  de  la  mitad,  durante  su  porfiado  ata- 
que a  la  alta  cumbre  que  por  fin  ahora  dominaba. 

Los  soldados  se  proveyeron  de  municiones  en  el  parque  ene- 
migo hasta  completar  doscientos  tiros  por  cabeza;  algunos  cam- 
biaron sus  fusiles  por  los  flamantes  que  allí  existían,  y  luego, 
reunidos  los  primeros  asaltantes  con  los  que  a  cada  momento 
iban  llegando,  los  grupos  del  Atacama  y  del  Iquique,  perfecta- 
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mente  ordenados  y  al  mando  de  sus  clases  y  oficiales,  avanzaron 
a  ocupar  en  toda  su  anchura  aquella  estremidad  de  la  meseta. 
Mediante  tal  maniobra,  que  fué  ejecutada  con  entusiasta 
prontitud,  la  derecha  de  la  posición  enemiga  quedaba  tan  cerra- 
da como  Ja  izquierda  a  los  fujitivos  que  buscasen  su  salvación 
por  ese  lado.  El  ejército  dictatorial  estaba  entonces  reducido  a 
su  centro,  y  pronto  la  carga  de  los  tres  escuadrones  no  le  deja- 
da otra  alternativa  que  la  de  perecer  sin  fruto  o  rendirse  humil- 
demente a  discreción. 


La  caballería  constitucional,  como  se  recordará,  se  hallaba 
dividida  en  dos  grandes  agrupaciones,  que  seguian  de  cerca  los 
movimientos  de  las  estremidades  izquierda  y  derecha  de  nues- 
tro ejército.  La  de  la  derecha,  formada  por  los  escuadrones 
Granaderos,  Libertad  y  Carabineros,  bajo  las  órdenes  del  co- 
mandante don  Eodolfo  Ovalle,  jefe  de  Granaderos,  siguió  desde 
el  principio  las  huellas  de  la  3.a  brigada  y  no  tuvo  ninguna 
oportunidad  para  tomar  parte  en  la  batalla.  La  de  la  izquierda, 
compuesta  de  los  escuadrones  Guias,  Lanceros  y  Húsares  de  la 
Frontera,  a  las  órdenes  del  comandante  don  Vicente  del  Solar, 
jefe  de  los  Guias,  avanzó  a  retaguardia  de  la  2.a  brigada;  y 
cuando  ésta  se  hubo  empeñado  en  el  combate  en  refuerzo  de  la 
1.a,  se  situó  detras  de  una  de  las  lomas  vecinas  a  la  antigua  can- 
cha de  carreras,  en  donde  se  hallaba  en  disposición  de  moverse 
a  la  primera  señal  y  resguardada  al  mismo  tiempo  contra  los 
proyectiles  enemigos. 

Cuando  en  esta  segunda  y  última  parte  de  la  acción  creyó  el 
coronel  Canto  que  nuestro  centro  podia  encontrarse  en  peligro 
a  causa  de  la  tenaz  resistencia  que  allí  oponía  el  enemigo  y  me- 
diante la  llegada  de  las  tropas  que  a  las  órdenes  de  Alcérreca 
acudían  desde  el  Colorado  y  el  Salto  a  reforzar  a  los  defensores 
de  la  altura  por  la  izquierda  nuestra  del  espolón,  mandó  a  uno 
de  sus  ayudantes,  el  sarjento  mayor  don  Julio  Sanhueza  Pache- 
co, a  comunicar  al  comandante  Solar  la  orden  de  que  desplegara 
sus  escuadrones  y  se  dejara  ver  por  los  dictatoriales,  a  fin  de 
que  esta  demostración  de  fuerza  los  impresionara  y  quizá  hasta 
los  amedrentara.   Pero  diez  minutos  mas  tarde,  y  cuando  el  co- 
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mandante  Solar  comenzaba  a  poner  en  práctica  el  anterior 
mandato  desfilando  hacia  su  izquierda  y  llevando  la  delantera 
los  Lanceros,  siguiendo  a  éstos  los  Guias  y  cerrando  la  marcha 
los  Húsares,  un  nuevo  ayudante  del  Cuartel  Jeneral,  el  capitán 
don  Alfredo  Irarrázaval,  llegó  con  la  orden  de  que  la  caballería 
diese  en  el  acto  una  carga  cerro  arriba. 

Por  hallarse  el  comandante  Solar  alejado  del  punto  en  doude 
poco  antes  lo  encontrara  el  mayor  Sanhueza,  el  capitán  Irarrá- 
zaval comunicó  la  disposición  del  coronel  Canto  al  comandante 
de  los  Húsares,  sarjento  mayor  don  Tulio  Padilla;  y  éste,  viendo 
que  el  punto  designado  como  objetivo  por  el  Cuartel  Jeneral  se' 
hallaba  mucho  mas  cerca  por  la  derecha  que  por  la  izquierda  de 
la  loma,  torció  bridas  con  su  jente,  dio  aviso  del  cambio  al  co- 
mandante Solar,  y  emprendió  al  instante  a  galopo  el  avance 
sobre  el  Alto  del  Puerto. 

Los  otros  dos  escuadrones  lo  siguieron,  y  todos,  salvando  a 
la  carrera  el  espacio  dominado  por  la  artillería  balmacedista  y 
desfilando  con  la  misma  lijereza  por  el  puente  que  debian  atra- 
vesar, se  dirijieron  presurosos  hacia  el  peligroso  sitio  adonde  se 
les  enviaba.  Los  jefes,  oficiales  y  soldados  de  Húsares,  princi- 
palmente, querían  demostrar — y  pronto  lo  conseguirían  con 
creces — que  en  valor  y  empuje  podian  competir  con  los  bravos 
del  norte,  y  que  si  al  lado  del  tirano  uno  y  otro  les  faltaban,  no 
era  debido  ello  a  falta  de  aliento  en  sus  pechos,  de  pujanza 
en  sus  brazos  ni  de  altivez  en  su3  corazones,  sino  únicamente  a 
que  consideraban  como  una  vergüenza  para  sí  propios  y  como 
una  afrenta  para  la  patria  la  subsistencia  de  un  despotismo 
sanguinario  y  oprobioso. 

Atravesado  con  rapidez  el  espacio  que  los  separaba  del  pié 
del  Alto,  comenzaron  nuestros  jinetes  a  subir  la  falda  por  un 
sendero  que  los  llevaba  al  punto  en  que  el  Autofagasta  y  sus 
refuerzos  se  batian  con  las  líneas  del  borde  de  la  meseta.  La 
ascensión  era,  naturalmente,  mas  difícil  para  ellos  que  para  los 
infantes;  y  tan  espuesta  se  hallaba  a  los  tiros  de  la  altura,  que 
si  en  realidad,  como  se  presumia,  avanzaran  los  dictatoriales 
en  son  de  triunfo,  de  seguro  que  ningún  soldado  de  caballería 
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constitucional  hubiera  alcanzado  a  llegar  vivo  a  la  meseta. 
Pero,  acorralado  ya  el  enemigo  por  su  izquierda  y  derecha,  can- 
sados y  prestos  a  declararse  en  derrota  la  mayor  parte  de  los 
infantes  que  defendían  las  piezas  de  la  artillería  Fuentes,  y  hos- 
tigados de  cerca  por  los  nuestros,  que  no  retrocedían  un  punto, 
solo  algunos  grupos  de  tiradores  pudieron  dedicarse  al  princi- 
pio a  la  tarea  de  fusilar  a  mansalva  a  los  nuevos  asaltantes. 

Estos,  por  otra  parte,  procuraban  ampararse  entre  las  barran- 
cas cavadas  por  las  torrenteras;  pero  como  el  declive  del  fondo 
de  éstas  era  en  partes  demasiado  violento,  se  veian  obligados  a 
subir  paso  a  paso,  deteniéndose  a  veces  para  buscar  salida  cuan- 
do una  pendiente  mas  abrupta  hacia  impracticable  el  terreno 
para  los  jadeantes  caballos. 

Luego  los  tres  escuadrones  se  repartieron  en  otros  tantos 
grupos  para  poder  llegar  a  un  tiempo  a  la  cumbre.  Los  Lance- 
ros avanzaron  por  nuestra  izquierda,  a  lo  largo  de  la  torrentera 
o  quiebra  llamada  del  Alamito,  a  causa  sin  duda  del  álamo  que 
se  alza  en  ella  como  a  media  falda,  y  de  este  modo  irían  a  de- 
sembocar por  el  flanco  derecho  de  la  batería  enemiga.  Los 
Guias  torcieron  a  la  derecha,  buscando  la  protección  de  los 
barrancosos  promontorios  que  respaldan  el  camino  de  caracol  y 
debiendo  así  salir  a  la  cumbre  por  la  desembocadura  misma  de 
la  disputada  y  ya  desierta  carretera;  y  los  Húsares,  trepando 
por  el  centro  del  espolón,  avanzaron  de  frente  contraía  terrible 
batería. 

Estos  últimos  ocupaban,  por  lo  tanto,  el  sitio  mas  espuesto  a 
los  tiros  de  la  cumbre;  de  modo  que  sus  bajas  comenzaron  a  ser 
numerosas  desde  el  principio.  Su  mismo  comandante,  el  mayor 
Padilla,  era  alcanzado  por  una  bala;  pero  esto,  lejos  de  arre- 
drarlo, pareció  infundirle  nuevos  bríos.  Animando  a  sus  hom- 
bres, que  espoleaban  desapiadadamente  a  sus  cabalgaduras, 
pronto  llegó  al  sitio  en  que  el  Antofagasta  tenia  establecidas 
sus  líneas. 

El  comandante  (loñi  acojió  con  trasportes  de  júbilo  a  los 
recien  llegados.  Su  situación  en  aquel  punto,  en  donde  el 
enemigo  habia  concentrado  sus  últimas  tropas  y  en  donde, 
bajo  la  inmediata  dirección  y  vijilancia  de  los  jeuerales  Bar- 
bosa y  Alcérreca,  agotaba  también  sus  últimos  esfuerzos,  co- 
menzaba a  ser,  si  no  comprometida,  difícil  y  riesgosa.  Aclaró 
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entonces  los  grupos  de  su  Tejimiento  para  ceder  el  paso  a  los 
Húsares;  ordenó  al  Antofaga3ta  que  siguiera  cerro  arriba  detras 
de  la  caballería,  y,  arrastrado  por  su  ardoroso  valor,  y  encon- 
trándose todavía  de  a  caballo,  como  durante  todo  el  curso  de  la 
refriega,  decidió  tomar  parte  en  la  peligrosa  carga.  Torció, 
pues,  las  riendas  a  su  corcel,  dio  a  su  jente  el  postrer  grito  de 
¡adelante!,  desenvainó  su  espada,  señaló  con  ella  la  altura  y  se 
lanzó  en  compañía  de  los  audaces  jinetes. 

* 

*  * 

El  fuego  de  los  dictatoriales  se  descargaba  entonces  homicida 
y  horrísono  sobre  el  nuevo  escuadrón  constitucional.  Hombres 
y  caballos  rodaban  por  la  falda  heridos  de  cerca  por  un  tor- 
bellino de  proyectiles.  A  las  incesantes  descargas  de  la  infante- 
ría se  unían  los  constantes  tronidos  de  los  cañones,  que  despe- 
dían ardientes  bocanadas  de  arrasadora  metralla.  Los  artille- 
ros que  no  servían  las  piezas,  acercándose  al  borde  de  la  meseta, 
aumentaban  con  el  disparo  de  sus  carabinas  el  espantoso  tiroteo. 
El  temor  estimulaba  en  todos  la  actividad  y  el  esfuerzo.  Porque 
si  esos  fieros  jinetes  lograban  llegar  hasta  los  cañones,  ¿quién 
impediría  entonces  el  avance  de  la  jente  de  a  pié  que  los  seguía? 
¿Quién,  una  vez  ellos  arriba,  quién  podría  librarse  de  los 
tajantes  golpes  de  aquellos  anchos  sables  cuyas  bruñidas  hojas, 
iluminadas  por  el  sol,  despedían  reflejos  siniestros,  asustadores 
y  deslumbrantes?  Repetían,  pues,  sus  tiros,  multiplicaban  nues- 
tras bajas,  pero  los  bravos  jinetes  no  cejaban  un  instante  por 
eso.  Seguían  impertérritos,  silenciosos,  lúgubres,  apretando  con 
nerviosa  mano  la  empuñadura  de  sus  entonces  inútiles  armas, 
pero  acumulando  cólera  en  sus  pechos  y  vigor  inquebrantable 
en  sus  puños  varoniles  a  fin  de  destrozar  con  incesantes  y  rabio- 
sos golpes  las  duras  cabezas  de  aquellos  serviles  instrumentos 
de  la  odiosa  tiranía. 

Mas  no  solo  a  los  valerosos  Húsares  eran  incapaces  de  aterro- 
rizar entonces  los  dictatoriales  con  sus  abrumadoras  descargas. 
Las  escenas  de  muerte  se  repetían,  las  balas  silbaban,  se  espar- 
cía la  metralla,  y  sin  embargo  aquel  ambiente  matador  y  terrí- 
fico tenia  el  don  de  atraer  en  su  busca  a  los  valientes.  El  se- 
gundo jefe  del  Antofagasta,  el  sarjento  mayor  don  Francisco 
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Cabezón,  se  sentia  impulsado  también,  como  el  comandante 
Goñi,  hacia  el  espuesto  sitio  donde  se  daba  la  carga.  Hallándose 
a  caballo  igualmente,  como  lo  habia  estado  durante  todo  el 
curso  de  la  batalla,  y  viendo  que  su  jefe  y  amigo  desaparecia 
entre  las  filas  de  los  Húsares,  no  se  resolvió  a  permanecer  a  re- 
taguardia de  la  carga  y  metió  espuelas  a  su  caballo  para  seguir 
a  Goñi.  Pero,  no  bien  hubo  dado  tres  o  cuatro  pasos  bácia  la  al 
tura,  una  certera  bala  le  penetraba  de  alto  abajo  por  el  pecho, 
y  desgarrándole  a  su  paso  el  animoso  corazón,  le  producía  al 
instante  la  muerte.  Sus  soldados,  que  lo  vieron  animador,  incan- 
sable y  fogoso  en  los  momentos  mas  reñidos  de  la  pelea,  deplo- 
raban &u  fallecimiento  prematuro  y  funesto  en  los  instantes 
mismos  en  que  la  victoria  definitiva  se  adivinaba  tan  próxima, 
y  entonces,  furiosos  contra  la  ciega  fortuna  que  de  ese  modo 
segaba  una  existencia  tan  fecunda,  tan  juvenil  y  tan  querida,  y 
mas  furiosos  aun  contra  los  bárbaros  autores  de  aquel  doloroso 
sacrificio,  corrían  desalados  a  vengarlo,  y,  acariciando  con  cruel 
sonrisa  sus  bayonetas,  se  preparaban  a  hundirlas  implacables 
en  los  mezquinos  pechos  de  los  sicarios. 


Y  mientras  los  Húsares  avanzaban  de  frente  hacia  el  centro 
mismo  de  la  batería  enemiga,  los  Lanceros  y  los  Guias,  al  re- 
paro de  las  barrancas,  subían  con  cuanta  rapidez  les  permitía  la 
pendiente  falda,  o  sea  casi  al  paso,  a  envolverla  por  uno  y  otro 
flanco.  Tanto  el  camino  de  caracol  por  donde  iban  a  desembo- 
car los  Guias  como  la  torrentera  por  cuyo  fondo  marcbabau  los 
Lanceros,  llegan  a  la  meseta  del  Alto  por  puntos  situados  casi 
a  espaldas  del  promontorio  que  ocupaban  las  piezas;  y  como 
los  infantes  y  artilleros  dictatoriales,  abstraídos  por  el  ataque 
de  frente  que  les  llevaban  los  Húsares,  no  tenían  ni  oportuni- 
dad, ni  tiempo,  ni  serenidad  para  observar  otros  sitios  que  el 
inmediata  y  directamente  amenazado,  aquellos  dos  escuadrones 
ganaban  terreno  sin  verse  muí  hostigados  por  las  balas  de  los 
sostenedores  de  la  cumbre.  Gracias  a  esto,  a  pesar  del  mayor 
espacio  que  debían  recorrer,  llegarían  arriba  en  los  momentos 
en  que  los  Húsares  colocaran  los  pechos  de  sus  animosos  cor- 
celes <m  las  bocas  mismas  de  los  cañones,  y  de  este  modo  el 
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último  acto  de  la  tremenda  trajedia  seria,  como  los  anteriores, 
una  combinación  feliz  y  bien  dispuesta,  en  armonía  con  las 
sabias  reglas  del  arte  dificultoso  y  terrible  de  la  guerra. 

Los  sacrificados  Húsares  avanzaban  entretanto  incontrasta- 
bles, inconmovibles,  ríjidos,  soberbios,  traspasando  la  línea  que 
separa  el  valor  del  heroísmo  a  cada  nuevo  paso  que  daban 
hacia  la  altara.  Sus  nobles  animales,  que  husmeaban  el  peligro 
y  escuchaban  los  cercanos  y  ensordecedores  estallidos,  ni  se 
espantaban  ni  retrocedían.  Al  contrario:  como  si  el  espíritu  de 
sus  amos  les  infundiera  coraje,  subían  sin  detenerse,  a  pesar  de 
los  jadeos  y  resoplidos  a  que  los  obligaba  su  cansancio.  En  me- 
dio del  torbellino  de  muerte  que  desde  arriba  soplaba,  de  los 
atronadores  estampidos  de  los  cañones  y  del  incesante  estrépito 
de  la  fusilería,  no  podían  los  soldados  oír  los  estridentes  gritos 
de  ánimo  de  sus  jefes  y  oficiales;  pero  éstos,  más  con  sus  actitu- 
des y  ademanes  que  con  sus  arrogantes  palabras,  mantenían 
encendido  en  belicoso  ardimiento  el  ánimo  inquebrantable  de 
su  tropa.  Toda  ella  estaba  convencida  de  que  en  tan  terrífico 
tranco  no  le  quedaba  otro  recurso  que  el  de  morir  peleando; 
porque  ¿cómo  habían  de  perdonarle  nunca  los  defensores  del 
déspota  el  abandono  voluntario  y  entusiasta  de  las  banderas  de 
la  hartura,  de  la  comodidad  y  del  regalo  por  seguir  las  de  unos 
revoltosos  que  solo  palabras — libertad,  justicia,  constitución, 
legalidad,  derecho — palabras  y  nada  más,  les  prometían?  Avan- 
zaban, pues,  inflexibles  y  osados,  se  acercaban  más  y  más  a  los 
cañones,  y  a  medida  que  se  acercaban,  sus  cadáveres  y  los  de 
sus  jenerosas  bestias  se  desplomaban  a  montones  sobre  la  falda. 
Ya  las  balas,  en  efecto,  no  hacían  casi  heridos:  disparadas  a 
pocos  pasos  y  contra  adversarios  que  no  podían  contestarlas, 
buscaban  las  partes  mas  sensibles,  el  corazón  y  la  cabeza,  y  pro- 
ducían la  muerte. 

Tan  horrible  sacrificio  debía,  sin  embargo,  tener  un  término. 
De  los  257  Húsares  que  iniciaron  la  carga,  50,  cerca  de  la 
quinta  parte,  habían  caído  envueltos  en  pocos  minutos  por  las 
mortales  ráfagas  desencadenadas  desde  la  altura.  De  los  12  ofi- 
ciales, 6  yacían  en  el  campo.  Y  entre  las  44  bajas  de  tropa,  la 
mayor  parte  correspondían  a  los  muertos. 
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Pero  los  sobrevivientes  de  aquel  lucido  escuadrón  de  257 
plazas  llegaban  al  fin  a  la  bateria;  y  clavando  entonces  los  hija- 
res  de  sus  corceles  con  convulsivo  movimiento,  toda  la  rabia 
almacenada  en  sus  pechos,  todo  el  vigor  de  sus  inquebrantables 
corazones  se  les  subieron  de  golpe  a  la  cabeza,  comunicando  a 
sus  puños  la  fuerza  de  irresistibles  arietes.  Junto  con  el  brinco 
de  asalto  de  los  embravecidos  caballos  levantaron  ellos  los  relu- 
cientes sables,  y  con  brazo  de  acero,  con  esfuerzo  de  colosos, 
comenzaron  a  descargarlos  sobre  los  pertinaces  defensores  de 
la  (irania.  Algunos  de  éstos  que  pretendieron  resistir,  solo 
consiguieron  aumentar  con  sus  cuerpos  la  matanza.  Casi  todos 
huyeron,  los  unos  a  la  derecha,  los  otros  a  la  izquierda,  atro- 
pellados y  despavoridos. 

En  ese  momento  mismo  desembocaban  por  uno  y  otro  lado 
en  la  meseta  los  Lanceros  y  los  Guias,  y  entonces  los  tres  es- 
cuadrones acorralaron  como  a  piño  de  asustadizas  ovejas  a  los 
miseros  carneros  de  la  tirania.  Los  fuertes  sables  y  las  lanzas  pe- 
netrantes se  cebaban  sin  descanso  en  las  cabezas  y  espaldas  de 
los  enloquecidos  dictatoriales.  El  fuego  de  canon  y  de  fusil  ha- 
bía cesado:  solo  se  escuchaba  el  ruido  seco  y  metálico  de  las  cor- 
tadoras armas,  la  sonajera  de  las  vainas  al  chocarse,  el  ruido  de 
las  espuelas,  las  agrias  y  espantables  voces  de  los  implacables 
vencedores. 

También  la  carnicería  cesó.  Arrodillados,  contritos,  llorosos, 
los  vencidos  pedían  gracia  en  medio  de  femeniles  clamores,  y 
los  bravos  jinetes,  hartos  mui  pronto  de  matanza,  deponían  su 
arrebato,  dejaban  en  reposo  sus  lanzas  y  sus  sables,  tintos  ya  en 
enemiga  sangre,  y  solo  entonces,  dando  una  mirada  en  torno, 
sentían  henchidos  de  entusiasmo  sus  pechos  y  saludaban  la  vic- 
toria con  gritos  estrepitosos  y  prolongadas  aclamaciones.  ''¡Viva 
la  Constitución!  ¡Viva  el  Congreso!"  gritaban;  y  suavizando  el 
ceño  del  combate  para  abrir  sus  corazones  a  la  fraternidad  y  a 
la  alegría,  se  abrazaban  mutuamente  entre  dulces  trasportes 
de  cariñoso  regocijo. 

Estas  cordiales  manifestaciones  resonaban  con  insultantes 
ecos  en  los  despechados  oidos  de  algunos  partidarios  de  la  dic- 
tadura que  juzgaban  tal  vez  que  la  suerte  de  la  patria,  pero 
sobre  todo  la  de  ellos  mismos,  peligraban  con  el  triunfo  de  las 
armas  constitucionales.    Los  jinetes  se    hallaban  agrupados  a 
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cierta  distancia  de  la  bateria  Fuentes,  y  allí,  entre  vivas  demos- 
traciones de  gozo,  se  saludaban  entusiastas  y  satisfechos.  Como 
el  asalto  final  lo  dieron  los  tres  escuadrones  con  fulmínea  rapi- 
dez, todavía  los  cuerpos  de  infantería  que  escalaban  el  espolón 
no  habían  tenido  tiempo  para  coronar  la  meseta.  El  Antofa- 
gasta,  como  vimos,  abrió  sus  filas  para  dar  paso  a  los  Húsares; 
el  Constitución,  que  avanzaba  por  el  camino  de  caracol,  hubo 
de  hacer  otro  tanto  con  los  Guias.  De  modo,  pues,  que  aquella 
parte  del  campo  balmacedista,  en  donde  se  hallaban  acumula- 
dos no  menos  de  tres  a  cuatro  mil  hombres  de  las  tres  armas, 
estaba  en  esos  momentos  vencido  y  señoreado  por  la  diminuta 
cifra  de  quinientos  escasos  jinetes  constitucionales. 

* 
*  * 

No  faltaban  sin  duda  entre  tantos  oficiales  enemigos  algunos 
que,  o  por  juvenil  arrebato,  o  por  el  decoro  de  su  uniforme, 
convertido  por  ellos  mismos  en  librea,  se  sintieran  avergonza- 
dos ante  el  triste  espectáculo  de  su  rendición  a  un  puñado  de 
audaces  jinetes;  y  esta  vergüenza  subía  de  punto  al  divisar  a 
pocos  pasos,  a  la  entrada  del  camino  de   la  Pólvora,  las  masas 
de  la  caballería  gobiernista,  que   reunida  en  un   solo  cuerpo  a 
las  órdenes  del  coronel  Marzan,  y  compuesta  de  los  Tejimientos 
Cazadores  y  Carabinercs  y  de  los  escuadrones  Jendarmes  de 
Viña  del   Mar  y  de  Colchagua — formando  en  su  totalidad  un 
número  casi  doble  del  de  los  tres  escuadrones  opositores — se 
mantenía  alejada  del  teatro  de  la  pelea  y  observando  casi  como 
neutral  el  desarrollo  de  los  sucesos.  Muchos  balmacedistas  em- 
pecinados estrañaban  que  aquellas  largas  filas  de  jinetes  perma- 
necieran tranquilamente  en  su  puesto  y  se  figuraban  que  su 
actitud  era  motivada  tan  solo  por  ignorancia  completa  de  lo 
que  ocurría;   y  como,  distraídos  los  nuestros  en  sus  apacibles 
charlas  y  fiados  en  la  rendición  voluntaria  y  hasta  suplicante  de 
aquellos  hombres,  se  hallaban  muí  ajenos  a  toda  hostilidad,  es- 
perando que  asomaran  por  momentos  los  cuerpos  de  infantería 
que  subían  por  el  camino  y  por  la  falda,  no   faltó  quien   man- 
dara aviso  al  jefe  de  la  caballería  contraria  comunicándole  lo 
que  ocurría,  y,  junto  con  esto,  comenzó  a  circular  éntrelos  ren- 
didos  la  voz  de  que  era   fácil  destruir  la  diminuta  caballería 
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opositora,  avanzar  de  nuevo  hasta  el  borde  de  la  meseta,  recha- 
zar a  la  infantería  que  subía,  dominar  el  campo  y  —¿quién  sabe? 
tal  vez  obtener  entonces  a  poca  costa  la  victoria. 

Fueron  los  oficiales  de  la  artillería  de  Fuentes  los  que  antes 
que  nadie  dieron  la  señal  de  la  sublevación.  Abocando  algunas 
piezas  contra  los  grupos  de  jinetes  les  lanzaron  traidoramente 
dos  o  tres  disparos,  y  a  esta  señal  diversos  piquetes  de  infante- 
ría de  los  cuerpos  de  línea  ya  rendidos  rompieron  también  nu- 
trido y  alevoso  fuego  sobre  otros  de  nuestros  grupos.  Una  de 
estas  balas  fué  a  herir  de  muerte  al  segundo  jefe  del  escuadrón 
Guias,  sarjento  mayor  don  Fernando  García  Huidobro,  en  los 
momentos  en  que,  felicitado  por  el  triunfo  decisivo  de  las  armas 
libertadoras  y  por  su  propia  buena  suerte  por  numerosos  ami- 
gos de  los  otros  escuadrones,  cambiaba  con  ellos  calorosos  apre- 
tones de  mano  y  fuertes  abrazos,  lanzando  todos  al  mismo  tiem- 
po, gorra  en  mano,  unísonos  y  entusiastas  "vivas."  El  proyec- 
til, dírijido  desde  cerca  por  alguno  de  los  rebeldes,  le  penetró 
al  mayor  García  por  la  garganta,  y,  saliéndole  por  la  cabeza,  le 
produjo  instantáneamente  la  muerte. 

Por  todos  querido  a  causa  de  sus  raras  prendas  de  ilustración 
y  de  carácter,  el  señor  García  Huidobro,  que  era  ya,  a  pesar  de 
sus  cortos  años,  un  abogado  distinguido,  se  contó  entre  los  pri- 
meros jóvenes  de  Santiago  que  acudieron  al  norte  a  ofrecer  sus 
servicios  a  la  causa  constitucional.  Enrolado  en  las  filas  del  in- 
cipiente ejército  libertador,  tomó  parte  en  diversos  encuentros, 
correrías  y  combates,  siendo  herido  de  gravedad  en  el  de  Pozo 
Almonte. 

El  capitán  Vergara,  del  mismo  Guias,  recibía  también  en 
esos  momentos  un  balazo  en  la  mejilla  izquierda  que  le  causaba 
una  herida  de  poca  gravedad,  y  varios  soldados,  tanto  de  éste 
como  de  los  otro3  dos  escuadrones,  eran  muertos  o  heridos  co- 
bardemente por  la  espalda. 

*  * 

Como  todos  estos  sucesos  se  realizaron  en  un  cortísimo  espa- 
cio de  dos  o  tres  minutos,  todavía  no  llegaban  nuestros  infantes 
a  la  meseta  por  ese  punto.  Y  aunque  el  número  de  los  enemigos 
era  allí  escesivamente  numeroso,  los  bravos  jinetes,  que  no  ha- 
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bian  cejado  ante  su  resistencia  cuando  subían  fatigosamente 
cerro  arriba  por  la  falda,  ¿podrían  arredrarse  ahora  (jue  domina- 
ban la  cumbre  y  dejar  sin  castigo  aquel  acto  de  increíble  felonía? 
Deponiendo,  pues,  su  plácido  contento  y  ganados  do  nuevo  por 
la  indignación  y  por  la  cólera,  alzaron  otra  vez  sus  sables,  en- 
ristraron sus  lanzas,  clavaron  las  espuelas  a  sus  caballos  y 
arremetieron  por  distintos  lados  a  los  traidores.  El  teniente  don 
Pedro  A.  Diaz,  de  Lanceros,  era  comisionado  por  su  jefe,  el 
comandante  don  Benjamín  Vergara,  para  que,  al  mando  de  un 
piquete  de  quince  hombres,  se  lanzara  sobre  la  artillería  y  la 
obligara  a  suspender  sus  disparos;  y  el  teniente  Diaz  y  su  jente 
avanzaban  presurosos,  en  efecto,  en  demanda  de  los  cañones, 
barrían  con  sus  lanzas  a  los. obstinados  c  inescrupulosos  artille- 
ros y  en  pocos  instantes  dejaban  reducida  a  lúgubre  y  definitivo 
silencio  la  batería.  El  resto  del  escuadrón  embestía  al  mismo 
tiempo  a  los  infantes  que  le  hacían  fuego  por  la  espalda,  los  po- 
nía en  fuga  a  poca  costa,  rodeaba  a  los  restantes  y  hacia  en  ellos 
un  terrible  pero  merecido  escarmiento,  dejando  el  suelo  sem- 
brado con  sus  cadáveres.  Los  Guias  y  los  Húsares  arremetían  a 
su  turno;  y  como  precisamente  en  esos  instantes  aparecían  en 
la  cumbre  los  primeros  grupos  de  infantería  que  escalaban  aque- 
lla parte  de  la  meseta,  I03  vencidos  depusieron  todo  intento  de 
resistencia  y  apelaron  a  la  fuga. 

Mientras  los  jinetes  constitucionales  los  perseguían,  la  caba- 
llería balmacedista  se  decidió  al  fin  a  dar  señales  de  vida.  El 
segundo  jefe  de  Cazadores,  teniente  coronel  García,  adelanta 
respetuoso  en  busca  del  jefe  mas  caracterizado  de  los  nuestros 
para  entregar  su  espada  y  declarar  que  su  rejimiento  está  ren- 
dido; los  Carabineros  emprenden  la  fuga  hacia  el  Salto,  ocupado 
ya  por  las  fuerzas  del  Atacama  y  del  Iquique,  con  la  esperanza 
de  escapar  por  ese  lado,  y  los  escuadrones  restantes,  arremolinán- 
dose con  grupos  de  infantes,  de  artilleros,  de  jefes  y  oficiales, 
procuran  huir  por  el  camino  carretero  en  dirección  a  Valpa- 
raíso. 

La  derrota  estaba  ahora  irremisiblemente  consumada,  y  nues- 
tra caballería  daba  al  instante  principio  a  la  persecución. 

*  * 
Fuera  de  las  bajas  de  Húsares  que  ya  hemos  señalado,  entre 
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cuyos  muertos  figura  el  capitán  ayudante  don  Roberto  Moran, 
que  recibió  dos  balazos  en  el  pecho  y  uno  en  el  estómago  en  los 
primeros  momentos  de  la  carga,  y  la  del  alférez  don  Francisco 
de  Paula  Miranda,  que  sucumbió  en  medio  de  la  refriega,  el  es- 
cuadrón Guias  perdió  ocho  hombres  muertos  y  seis  heridos,  y, 
ademas  del  mayor  Garcia  Huidobro  y  del  capitán  Vergara,  que 
ya  mencionamos,  el  teniente  don  Luis  Rojas  recibió  en  la  cabeza 
dos  heridas  leves  de  sable  en  los  momentos  de  flanquear  la  bate- 


ría enemiga. 


El  escuadrón  Lanceros  tuvo  tres  soldados  muertos  y  cuatro 
heridos,  y  de  sus  oficiales  resultaron  heridos  los  capitanes  don 
Luis  Arteaga  y  don  Enrique  Snbercaseaux  Pérez,  el  primero 
levemente  y  el  segundo  de  alguna  gravedad,  y  levemente  tam- 
bién el  alférez  porta-estandarte  don  Julio  Guerrero  Vergara. 


Encerrado  el  ejército  enemigo,  a  su  izquierda  por  los  cuerpos 
de  la  3.a  brigada,  al  frente  por  la  1.a  y  la  2.a,  y  a  su  estremidad 
derecha  por  grupos  del  Atacama  y  del  Iquique,  no  tenia  ya  nin- 
guna salida  practicable  por  donde  escapar.  Hasta  el  acceso  al 
camino  de  la  Pólvora  y  al  de  los  Lecheros  o  antiguo  de  Santia- 
go le  estaba  impedido  por  el  avance  que  el  Tarapacáy  el  segun- 
do batallón  del  Esmeralda  efectuaron  en  apoyo  de  los  cuerpos 
que  atacaban  las  piezas  de  la  artilleria  de  Concepción  y  al  2.°  de 
línea;  de  modo  que  los  fujitivos  que  desde  las  diez,  y  aun  desde 
las  uueve  y  media  de  la  mañana,  comenzaron  a  invadir  las  ca- 
lles del  Almendral  trayendo  pintadas  en  sus  mustios  rostros  las 
terribles  impresiones  de  la  derrota,  fueron  solo  los  que,  o  mas 
precavidos  o  mas  miedosos  que  sus  compañeros,  abandonaron  el 
campo  de  batalla  junto  con  el  ala  izquierda  enemiga  o  poco  des- 
pués, antes  de  que  la  carga  de  los  tres  escuadrones  constitucio- 
nales cortara  por  ambos  flancos  la  entonces  estrechada  línea  de 
combate  de  los  balmacedistas.  Declarada  la  final  derrota  de  éstos, 
una  vez  sofocada  su  desleal  sublevación,  todo  el  grueso  de  fuji- 
tivos se  dirijió  por  unánime  impulso  hacia  su  izquierda  para 
huir  por  el  camino  carretero  con  dirección  a  Valparaíso;  pero 
los  cuerpos  de  la  3.a  brigada  lo  tenían  ocupado  de  antemano  y 
estendian  sus  filas  a  lo  largo  de  la  parte  superior  de  la  riba  que 
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por  el  lado  de  la  Placilla  lo  cierra  en  la  primera  parte  de  la  ba- 
jada hacia  este  puerto.  El  tropel  se  vio  detenido  de  repente  por 
las  inesperadas  y  terribles  descargas  que  desde  allí  se  le  dirijian. 
Algunos  intentaron  hacer  uso  de  sus  armas  para  abrirse  paso; 
otros  fiaron  su  salvación  en  una  rápida  carrera,  pero  todos  hu- 
bieron de  desistir  mui  pronto  de  su  intento  al  ver  el  gran  nú- 
mero de  tropas  que  les  cortaba  el  paso  y  la  horrible  mortandad 
que  sus  descargas  causaban  en  los  apiñados  grupos.  Retrocedie- 
ron, pues,  al  mismo  tiempo  que  demandaban  gracia  con  pene- 
trantes clamores  y  arrojaban  al  suelo  sus  fusiles,  y  solo  asi  se 
vieron  libres  de  aquella  granizada  de  balas  que  nuevamente  los 
diezmaba  y  confundía. 

Los  menos  procuraron  abrirse  paso  por  la  derecha,  o  sea  por 
el  lado  del  Salto,  a  donde,  como  dijimos,  se  había  dirtjido  el  re- 
jimiento  de  Carabineros  de  Yungai.  La  cumbre  en  esa  parte  no 
estaba  ocupada  hasta  entonces  mas  que  por  los  escasos  doscien- 
tos hombres  del  Iquique  y  del  Atacama  que  siguieron  al  capitán 
Diaz;  de  suerte  que  fué  una  fortuna  que  los  atolondrados  ene- 
migos no  pensasen  en  buscarse  por  ahí  una  salida,  porque  tal 
vez  abrumaran  con  su  número  a  la  escasa  tropa  constitucional 
y  consiguieran  así  dirijirse  sin  obstáculos  hacia  la  Laguna. 

* 
*  * 

Las  fuerzas  del  capitán  Diaz,  preparadas  y  organizadas  ya,  se 
estendian  a  lo  ancho  de  la  meseta  y  se  hallaban  allí  en  vijilante 
reposo,  cuando  vieron  acercarse  a  todo  escapea  los  Carabineros. 
Llevaba  la  delantera,  destacado  a  unos  doscientos  metros  del  grue- 
so del  rejimiento,  un  piquete  de  esploracion  compuesto  como 
de  veinticinco  hombres,  y  al  divisarlos  el  capitán  ocultó  a  su 
tropa  en  los  pliegues  del  terreno  y  ordenó  que  nadie  disparase 
un  tiro  hasta  que  él  no  diera  la  señal,  tomando  al  mismo  tiempo 
las  disposiciones  necesarias  para  formar  el  cuadro. 

Los  soldados  obedecieron  como  cumplidos  veteranos,  y  el 
capitán  dejó  entonces  que  la  vanguardia  enemiga  llegase  hasta 
unos  150  metros  del  sitio  en  que  la  esperaba  con  su  jente.  Unos 
sesenta  tiradores  que  había  dispuesto  de  antemano  lanzaron  de 
repente  una  mortífera  descarga  a  los  jinetes  mas  próximos,  y 
todos  los  grupos  rompieron  en  seguida  el  fuego  a  discreción. 

38 
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El  efecto  del  inesperado  ataque  fué  aturdidor.  Casi  todos  Tos 
Carabineros  de  la  partida  avanzada  rodaron  por  el  suelo  muer- 
tos o  heridos:  solo  unos  seis  o  siete  lograron  escapar. 

Sin  embargo,  no  faltaron  entre  aquellos  veinticinco  hombre» 
tres  valientes:  un  sarjento  2.°  y  dos  soldados.  Sin  detener  sus 
caballos  a  pesar  de  la  lluvia  de  balas  que  ponia  fuera  de  comba- 
te a  sus  compañeros,  siguieron  avanzando  temerarios,  blandien- 
do sus  sables  como  si  se  prepararan  a  descargarlos  sobre  las  ca- 
bezas de  sus  contrarios.  Estos,  condolidos  de  su  mal  empleada 
bravura,  los  dejaron  acercarse  sin  herirlos,  mientras  a  gritos  les 
intimaban  rendición:  pero,  ensoberbecidos  y  furiosos  los  tres 
Carabineros,  contestaban  también  a  gritos,  desatándose  en  im- 
properios y  amenazas.  Dos  de  ellos  fueron  muertos  muí  pronto 
por  nuestros  tiros  en  castigo  de  su  empecinamiento;  solo  que- 
daba vivo  el  sarjento,  y  éste,  lejos  de  rendirse,  a  pesar  de  las 
nuevas  intimaciones  amistosas  que  se  le  dirijieron,  puso  mano  a 
su  carabina  para  disparar,  y  entonces  hubo  de  seguir  el  mismo 
destino  de  sus  compañeros. 

El  grueso  de  los  Carabineros  aparecia  en  esos  momentos  y  se 
sentia  arredrado  al  ver  la  suerte  que  acababa  de  correr  su  parti- 
da de  esploracion.  Esta  vacilación  de  los  jinetes  dio  ánimos  y 
tranquilidad  a  los  constitucionales,  a  pesar  de  que  se  veian  ama- 
gados por  fuerzas  superiores.  Abrieron  en  el  acto  un  nutrido  y 
concienzudo  fuego,  que  causaba  visibles  bajas  entre  los  contra- 
rios, y  estas  bajas  lograron  detener  los  postreros  ímpetus  de  los 
ya  desalentados  jinetes.  Contestaron  a  su  turno  con  sus  carabi- 
nas; pero  semejantes  disparos,  flojos  y  poco  certeros,  no  tenían 
mas  objeto,  según  parece,  que  cubrir  su  retirada. 

Al  poco  rato  desaparecieron,  en  efecto,  quizá  para  volver  al 
punto  en  donde  entonces  se  reunía  y  apartaba  a  los  prisioneros, 
quizá  para  descolgarse  por  faldas  y  barrancas  y  buscar  un  refn- 
jio  en  la  población.  Los  dominadores  del  Salto  no  contaban  con 
fuerzas  suficientes  para  perseguirlos,  y  por  mui  satisfechos  debían 
darse  con  haber  conseguido  cortar  por  ese  punto  la  retirada  a 
los  fujitivos. 


Eran  las  diez  y  media  de  la  mañana,  y  a  esa  hora  el  combate 
había  terminado  por  completo.  Uno  que  otro  tiro  aislado  reso- 
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naba,  ya  dirijido  contra  algunos  tenaces  fujitivos  que  pretendían 
escapar  a  toda  costa,  ya  contra  individuos  o  grupos  ocultos  en 
las  zanjas,  pliegues  y  accidentes  del  terreno,  ya  contra  los  refu- 
jiados  en  los  ranchos  y  casas  de  la  aldehuela  del  Alto  del  Puerto. 
La  magna  tarea  está  concluida:  el  campo  es  nuestro  en  toda  su 
estension.  La  victoria,  una  victoria  sin  nubes,  como  el  cielo  que 
cobija  a  los  vencedores,  brilla  con  reflejos  de  purísima  alegría  en 
las  radiosas  frentes  délos  soldados  de  la  libertad.  El  enemigóse 
encuentra  anonadado.  Infantes,  artilleros,  jinetes,  oficiales  y  jefes 
huyen  despavoridos,  algunos  por  el  camino  carretero,  otros  por 
los  numerosos  senderos  que  lo  acortan,  muchos  corriendo  a  brin- 
cos por  las  barrancosas  y  profundas  quebradas  que  llevan  sus 
vertientes  hacia  las  Zorras  y  Valparaíso.  Solo  quedan  en  el  Alto 
los  infelices  soldados,  algunos  oficiales,  los  muertos  y  los  desam- 
parados heridos.  Aquellos  emplumados  y  arrogantes  jefes  que 
lucían  sus  galones  y  su  insolencia  en  calles,  paseos  y  restauran- 
tes; que  vociferaban  amenazas  de  muerte  contra  los  menospre- 
ciados opositores  y  que  debieron  ser  por  interés  propio  la  co- 
lumna mas  firme  que  sostuviera  al  dictador,  todos  ellos  se  ha- 
bían apresurado  a  abandonar  cobardemente  a  sus  tropas.  Fué 
un  hecho  verdaderamente  asombroso  por  lo  notorio,  y  de  gran- 
de y  reveladora  elocuencia,  el  de  que  entre  los  tres  o  cuatro  mil 
prisioneros  cojidos  por  nuestro  ejército  en  el  Alto  del  Puerto  no 
hubiera  jefe3  de  mayor  graduación  que  de  la  clase  de  sarjento 
mayor.  Rectificamos:  habia  también  un  jefe  de  brigada,  el  coro- 
nel don  Jorje  Wood,  que  fué  tomado  por  los  Húsares  en  su  fu- 
riosa carga;  pero,  fuera  de  éste,  ni  coroneles,  ni  tenientes  coro- 
neles, y  casi  ni  sarjentos  mayores  (puesto  que  el  número  de  pri- 
sioneros de  este  grado  solo  llegaba  a  tres),  casi  ningún  jefe,  en 
suma,  habia  caido  en  poder  de  los  vencedores.  Todos  empren- 
dieron la  fuga  antes  del  momento  decisivo;  antes  de  que  los  tre3 
escuadrones  constitucionales  dominasen  la  cumbre  y  se  apodera- 
ran de  la  artillería;  todos,  por  consiguiente,  desertaron  en  medio 
del  fuego;  sí,  todos,  salvólas  escepciones  mencionadas;  porque  si 
hubieran  permanecido  en  la  línea  hasta  la  terminación  de  la 
batalla,  encerrados  por  la  espalda,  por  el  frente,  por  la  derecha  y 
por  la  izquierda,  y  por  lo  tanto  sin  retirada  posible,  o  quedaran 
prisioneros,  como  el  coronel  Wood,  o  murieran,  como  Alcérre- 
ca  y  Barbosa. 
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Y  la  triste  conducta  de  esos  jefes,  cebados  con  enormes  suel- 
dos por  el  dictador  para  que  lo  defendiesen  con  entusiasmo  y 
gratitud,  la  triste  conducta  de   esos  jefes  durante  la  batalla  de 
la  Plací!  la  aparece  comprobada  por  medio  de  otra  demostración 
tan  reveladora,  elocuente  y  palpable  como  la  anterior:  desde  la 
clase  de  teniente  coronel  para  arriba  no  se  ha  visto,  fuera  de 
los  jenerales  Alcérreca  y  Barbosa,  un  solo   cadáver  de  jefe  bal- 
macedista  en  aquellas  estensas  y  por  todos  puntos  asaltadas 
posiciones.  ¡Qué  decimos!   Ni    un  solo  teniente  coronel  o  coro- 
nel apareció  ni   ha  aparecido  después  entre  los  heridos,  siendo 
así  que  el  ejército  dictatorial  contaba  en  su  seno  con  otro  ejér- 
cito de  tenientes  coroneles  y  coroneles.   Solo  de  dos  sarjentos 
mayores  muertos  y  cuatro  heridos  se  tiene  noticia  después  de  la 
batalla  de  la  Placilla,  y  ese  número   no  alcanza,  por  cierto,  ni  a 
la  vijésima  parte  de  los  jefes  de  ese  grado  que  todos  los  días 
brotaban  a  docenas  en  el  fecundo  campo  gobiernista.  Con  razón 
Bañados  Espinosa  se  queja  amargamente  de  la  conducta  de  los 
jefes  de  sus  tropas;   con  razón  los  tilda  casi  de  cobardes  o  de 
traidores  y  emplea  amargas  reticencias  al  referirse  a   su  com- 
portamiento durante  la  batalla.  "Muchos  jefes,  dice,  abandona- 
ron a  sus  tropas  en   lo  mas  reñido   de  la  pelea;  muchos  (debió 
decir  casi   todos)   se  retiraron  antes  de   que  la  acción  hubiera 
terminado.  Así  se  esplica  que  hayan  quedado  muertos  o  heridos 
tan  pocos  o  casi  ningún  jefe,  no  obstante  que  la  batalla  se  dio 
en  estrecho  campo,  dominado  por  completo  por  las  balas,  y  no 
obstante  que  pertenecían  al  ejército  vencido,  que  siempre  paga 
mayor  tributo  de  sangre.   No  me  atrevo  a  nombrar  personas  ui 
cuerpos,  tanto  porque  no  deseo  comprometer  a  nadie  en  mate- 
rias tan  delicadas  como   las  que  se  rozan  con  el  honor  militar, 
cuanto  porque  hubo  en  casi  todos  los  cuerpos  oficiales  y  solda- 
dos (no  dice  "jetes''),  oficiales  y-  soldados  que  a  pesar  de  todo  se 
mantuvieron  leales  y  fieles  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes." 
¿Y  son  esos  los  que  todavía  se  empeñan  por  ocupar  un  sitio 
en  el  felizmente   depurado  escalafón   del    ejército  de  Chile?  Si 
sostenían   la  causa  del  dictador  por  creerla  justa  y  patriótica 
¿por  qué  no  la  defendieron  con  enerjia  de  hombres,  con  firmeza 
de  convencidos  y   con   altivez  de   militares?   Si  no  la  juzgaban 
digna  de  derramar  su  sangre  por  ella  ¿por  qué  la  sostuvieron  y 
fomentaron?  Mas,  por  menos  digna  que  la  creyeran,  puesto  que 
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al  fin  la  servían,  y  por  servirla  gozaban  de  exajerados  estipen- 
dios, ¿cómo  no  la  defendieron  con  el  valor  de  aventureros  o  de 
mercenarios  honrados  ya  que  nó  con  la  dignidad  y  el  pundonor 
de  soldados  valerosos? 

*  * 

Los  jenerales  Alcérreca  y  Barbosa,  por  el  contrario/perma- 
necieron hasta  el  último  instante  dirijiendo  personalmente  y 
de  cerca  la  resistencia  de  sus  tropas,  y  por  eso  no  tuvieron 
tiempo  para  huir.  El  mismo  coronel  Fuentes,  con  la  disculpa 
de  su  herida,  se  retiró  del  fuego  cuando  comprendió  que  era 
inevitable  la  derrota;  pero  Barbosa  y  Alcérreca  no  desmayaron. 
Este  último  se  encontraba  a  la  derecha  del  espolón  central,  re- 
sistiendo eficazmente  el  avance  del  Chañaral,  del  Huasco  y  de 
parte  del  Antofagasta,  cuando  por  ese  lado  desembocó  en  la 
altura  el  escuadrón  Lanceros,  y  Barbosa  al  lado  opuesto,  a  la 
entrada  del  camino  de  caracol,  en  los  momentos  que  avanzaban 
por  allí  los  Guias,  seguidos  a  corta  distancia  por  el  Constitu- 
ción, el  Valparaíso,  el  Pisagua  y  el  Taltal.  Tanto  el  uno  como 
el  otro  agotaron  sus  esfuerzos  animando  a  sus  soldados,  y  uno 
y  otro  también  dieron  en  esos  apurados  momentos  indudables 
muestras  del  valor  personal  que  en  alto  grado  poseían  y  que 
seria  injusto  desconocerles. 

Una  vez  declarada  con  vcrtijinosa  rapidez  la  derrota  de  los 
suyos,  que  estaban,  más  que  amedrentados,  embargados  e  im- 
pedidos ante  la  imponente  actitud  de  los  asaltantes,  Alcérreca, 
viéndolo  todo  perdido,  se  dirijió  hacia  el  punto  en  que  se  encon- 
traba la  caballeria  balmacedistu,  y,  sea  con  el  intento  de  abrirse 
paso  y  escapar,  sea  con  el  de  dar  una  carga  a  los  audaces  y  triun- 
fadores jinetes,  avanzó  con  su  antiguo  rejimiento  en  demanda 
de  los  nuestros.  Pero  encontrando  ya  rendidos  por  segunda  vez 
a  sus  soldados,  y  ahora  de  una  manera  definitiva,  siguió  en  de- 
manda de  la  escapatoria  que  a  su  parecer  le  ofrecía  la  cumbre 
de  la  meseta  por  el  Salto.  Rechazado  aquí,  segnn  dejamos  refe- 
rido, volvió  atrás  e*n  el  ánimo  de  buscar  salida  por  el  camino 
de  la  Pólvora;  mas,  perseguida  a  balazos  su  escolta  por  nuestros 
infantes  y  reconocido  él  muí  pronto  por  oficiales  y  soldados  de 
caballeria  que  se  lanzaron  en  su  seguimiento,  a  poco  anclar  se 
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encontró  abandonado.  Sus  acompañantes,  o  habían  muerto  o  se 
habían  desbandado. 

Al  verse  solo,  Alcérreca  echó  mano  a  su  revólver,  y,  sin  de- 
tener un  segundo  su  desenfrenada  carrera,  volvía  a  cada  mo- 
mento la  cabeza  para  observar  a  los  que  lo  seguían,  disparando 
sobre  la  marcha,  como  eximio  jinete  que  era,  contra  los  que  le 
iban  mas  a  los  alcances.  De  este  modo  mantuvo  durante  algu- 
nos segundos  considerable  ventaja  —  de  unos  veinticinco  a 
treinta  metros — sobre  sus  perseguidores;  pero  muerto  en  esos 
momentos  su  caballo  por  uno  de  los  muchos  tiros  que  se  le  diri- 
jian,  y  herido  él  mismo  en  un  ojo,  saltó  lijeramente  al  suelo 
para  no  verse  cojido  por  el  cadáver  de  su  cabalgadura,  y,  siem- 
pre con  revólver  en  mano  pero  sin  kepis,  continuó  de  a  pié  la 
fuga. 

Grupos  del  Esmeralda  y  del  Tarapacá  que  por  ese  punto  se 
encontraban  y  que  no  habían  salido  al  camino  por  temor  a  las 
balas  que  desde  atrás  llovían  sobre  el  fajitivo,  corrieron  enton- 
ces a  cortarlo;  y  viéndose  Alcérreca  en  tanto  apuro  y  encontran- 
do a  su  paso  una  puertecilla  de  escape  que  parecía  salirle  al 
encuentro  en  un  ángulo  saliente  de  la  casa  de  don  José  Espín- 
dola,  subdelegado  del  Alto  del  Puerto,  entró  por  ella  al  peque- 
ño patio  de  la  casa,  torció  prestamente  a  su  derecha,  penetró  en 
un  cuarto  abandonado  desde  hacia  pocos  dias  a  causa  de  un 
anegamiento,  y  encontrando  allí  un  catre  de  ñerro  en  el  que 
solo  había  un  colchón  y  una  pequeña  almohada,  se  acurrucó 
junto  al  catre  y  metió  la  herida  cabeza,  de  la  que  brotaba  a 
torrentes  la  sangre,  debajo  de  la  almohada. 

No  trascurrieron  mas  de  cuatro  o  cinco  segundos  sin  que  un 
grupo  de  soldados,  en  su  mayor  parte  del  Esmeralda,  con  los 
cuales  venia  el  teniente  de  este  cuerpo  don  Lincoln  Luco  Huici, 
herido  levemente  poco  antes,  penetrase  en  seguimiento  de  Al- 
cérreca y  descubriese  su  paradero.  Cuentan  algunos  que  invocó 
el  nombre  de  don  Isidoro  Errázuriz  para  salvarse;  agregan 
otros  que  intentó  darse  a  reconocer  como  hermano  de  este  ca- 
ballero, y  auu  como  don  Isidoro  eu  persona;  dicen  todavía  que 
pidió  que  no  lo  mataran  en  consideración  a  que  tenia  un  her- 
mano en  la  escuadra,  pero  éstas  mas  parecen  consejas  que  ver- 
dades. Ni  la  actitud  que  guardaba  Alcérreca,  con  la  cabeza  me- 
tida debajo  de  la  almohada,  le  permitiría  hablar,  ni  la  prontitud 
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'Con  que  los  soldados  le  hicieron  fuego  y  la  algazara  que  forma- 
ron al  descubrirlo  dejarían  percibir  sus  palabras,  caso  de  que 
algunas  pronunciara.  De  todos  modos,  su  fuga  en  actitud  hostil 
cuando  bien  pudo  entregarse  y  rendirse,  no  guardaba  conso- 
nancia con  las  súplicas  que  se  ponen  en  su  boca  en  los  rápidos 
instantes  de  su  fallecimiento. 

Herido  al  punto  por  tres  o  cuatro  balazos  fué  sacado  cadáver 
del  estrecho  cuarto  y  llevado  al  campo  abierto  que  se  estiende 
hacia  el  interior  de  la  casa  por  el  lado  de  la  Placilla,  en  el  mis- 
mo punto  que  poco  antes  habia  servido  de  acantonamiento  a  la 
acumulación  de  tropas  de  la  izquierda  balmacedista.  Allí  acu- 
dieron muchísimos  a  contemplarlo  con  la  curiosidad  que  era 
natural,  pero  sin  entregarse  a  las  profanaciones  que  la  exaltada 
imajinacion  femenina  de  una  institutriz  norte-americana  se  ha 
complacido  en  inventar.  Esto  pueden  testificarlo  numerosos 
estranjeros  que  examinaron  ese  mismo  dia  y  aun  el  siguiente  el 
cuerpo  del  jeneral  difunto  y  que  no  descubrieron  en  él  mas  que 
las  tres  o  cuatro  heridas  que  causaron  su  muerte. 


El  jeneral  Barbosa  se  habia  retirado  del  fuego  al  mismo 
tiempo  que  Alcérreca,  aunque  nó  en  la  misma  dirección.  En  los 
momentos  de  la  carga  se  encontraba,  como  dijimos,  hacia  la 
izquierda  del  espolón  central,  cerca  de  la  desembocadura  del 
camino  carretero,  organizando  y  dirijiendo  personalmente  a  sus 
tiradores,  cuando  asomaron  por  ese  punto  los  Guias  y  como 
desbordado  torrente  se  lanzaron  sobre  las  piezas  de  la  artillería 
Fuentes.  En  medio  de  la  confusión  y  del  laberinto  formado  pol- 
los que  resistían,  por  los  que  atacaban  y  por  los  que  huian,  una 
oleada  de  fujitivos  arrastró  al  jeneral  en  jefe  balmacedista  hacia 
el  caserío  del  Alto  del  Puerto.  Nuestros  jinetes,  ocupados  en- 
tonces en  sablear  a  los  infantes  y  artilleros  al  pié  de  los  caño- 
nes, no  pudieron  percibir  la  importante  presa  que  se  les  esca- 
paba; pero  Barbosa,  sin  decidirse  todavía  a  emprender  la  fuga, 
habia  de  darles  ocasión  para  que  la  recobrasen.  Alejándose  de 
allí  al  trote,  hacia  grandes  esfuerzos  por  contener  a  los  que  co- 
rrían. Su  escolta,  y,  peor  que  eso,  su  mismo  numeroso  séquito 
de  lujosos  ayudantes,  desobedecían  sus  órdenes  y  se  alejaban  a 
toda  prisa,  dejando  solo  al  viejo  jeneral  en  medio  del  camino. 
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Este  se  dedicaba  con  admirable  empeño  a  contener  a  los  in- 
fantes; y  atajando  los  grupos,  perorándolos,  convenciéndolos, 
lograba,  ayudado  por  algunos  oficiales  subalternos  de  infantería 
y  artilleria,  formar  un  considerable  núcleo  de  tropa  en  aquella 
parte  del  Alto,  cerca  de  la  casa  de  don  Exequiel  Llanos.  Hacién- 
doles notar  que  los  asaltantes  no  eran  mas  que  soldados  de  ca- 
ballería muí  inferiores  en  número  a  las  tropas  gobiernistas  y 
que  no  habia  motivo  para  dejarse  dominar  por  el  pánico,  sien- 
do, por  el  contrario,  muí  fácil  arrojarlos  de  la  posición  que  por 
sorpresa  conquistaran,  logró  devolver  el  ánimo  a  los  acobarda- 
dos, llevarlos  hacia  el  punto  ocupado  por  nuestros  jinetes  y 
romper  el  fuego  por  la  espalda  de  éstos  en  los  momentos  en 
que  la  sableadura  tocaba  a  su  fin. 

La  tenacidad  de  Barbosa  hubiera  podido  ser  fatal  para  los 
vencedores  escuadrones  si  por  fortuna  nuestra  infantería  no  es- 
tuviera entonces  tan  cerca  de  la  cumbre.  Los  mismos  rendidos, 
alentados  por  aquel  refuerzo,  se  rebelaban,  como  dijimos,  con- 
tra sus  captores  y  comenzaban  a  hacerles  fuego;  Alcérreca  acu- 
día al  frente  de  sus  Carabineros  con  intención  de  dar  una  carga 
a  los  jinetes  constitucionales,  y  no  cabe  duda  de  que  en  pocos 
minutos,  vueltos  en  sí  los  balmacedistas  de  su  sorpresa,  se  ha- 
brían hallado  en  ventajosa  situación  para  acabar  con  nuestros 
esparcidos  y  destacados  jinetes.  Pero  el  Constitución,  el  Pisa- 
gua,  el  Taltal  y  el  Valparaíso  avanzaban  con  esfuerzo  sobrehu- 
mano por  la  derecha  del  camino  de  caracol;  el  Esmeralda  y  el 
Tarapacá  cojian  a  su  turno  por  la  espalda  a  los  rehechos,  y 
pronto  la  segunda  derrota  y  la  rendición  y  el  pánico  definitivos 
ponían  término  a  toda  resistencia. 

Barbosa,  seguido  por  algunos  oficiales  y  tropa,  buscaba  en- 
tonces refujio  dentro  de  la  casa  del  señor  Llano?:  pero  como  la 
nueva  carga  de  Lanceros  que  ya  mencionamos  hacia  refluir  allí 
gran  número  de  azorados  fujitivos,  Barbosa,  para  no  verse  en- 
vuelto con  ellos  en  la  segunda  acometida  que  los  nuestros  no 
dejarían  de  dar  atan  visible  sitio,  montó  nuevamente  en  el  pri- 
mer caballo  que  encontró  a  mano,  salió  al  camino,  y  se  lanzó  a 
todo  galope  en  la  misma  dirección  que  pocos  momentos  antes 
habia  seguido  Alcérreca. 

* 
*  * 
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Nuestros  Lanceros  daban  entonces  su  carga  hacia  ese  lado, 
y  pronto  descubrieron  aquel  jinete  que  se  alejaba.  Apretaron 
más  su  carrera,  le  ganaron  pronto  considerable  espacio,  y  con 
la  terrible  alegria  que  en  esos  instantes  era  natural  reconocie- 
ron al  jeneral  en  jefe  del  ejército  enemigo.  Se  lanzaron  enton- 
ces furiosos  a  su  alcance,  espoleando  sin  compasión  a  sus  cabal- 
gaduras, y  luego  los  que  mejores  caballos  montaban  adelanta- 
ron gran  trecho  a  sus  propios  compañeros. 

Barbosa  conoció  pronto  la  persecución  de  que  era  objeto;  y 
fiando  muí  poco  en  sus  dotes  ecuestres,  procuró  buscar  un  re- 
fujio  en  donde  encastillarse  para  morir  como  soldado.  La  casa 
de  don  Secundino  Soto,  situada  unos  pocos  metros  mas  allá  y 
en  la  corrida  del  mismo  lado  que  la  de  don  José  Espíndola,  en 
donde  uno  o  dos  minutos  antes  era  muerto  Alcérreca,  le  ofreció 
el  asilo  que  buscaba.  Encontrando  la  puerta  de  la  calle  entre- 
abierta, penetró  en  ella  de  a  caballo,  se  desmontó  con  presteza, 
desenvainó  su  espada,  preparó  su  revólver,  entró  a  una  pieza 
contigua,  unida  a  la  anterior  por  el  vano  de  una  puerta  sin  ho- 
jas, y  allí  determinó  establecer  su  defensa. 

Los  Lanceros  habian  seguido  con  afanosa  mirada  cada  uno 
de  los  movimientos  del  perseguido.  La  calle  estaba  desierta  de 
soldados  de  infantería,  atraídos  todos  ellos  por  el  espectáculo- 
del  cadáver  de  Alcérreca,  que  se  encontraba  a  pocos  metros  mas 
allá,  detras  de  las  casas.  Así  que  al  ver  perderse  a  Barbosa  por 
aquella  puerta,  los  delanteros,  alarmados,  clavaron  con  mayor 
fuerza  las  espuelas  a  sus  caballos  a  fin  de  alcanzarlo  antes  de 
que  pudiera  esconderse  o  escapar. 

Los  primeros  que  llegaron  como  un  torbellino  a  la  casa  de 
don  Secundino  Soto  fueron  cinco  o  seis  soldados  de  Lanceros  y 
el  alférez  don  Carlos  Fuenzalida,  del  mismo  rejimiento.  Rema- 
taron sus  caballos  junto  a  la  puerta  de  calle,  se  precipitaron  al 
suelo  y  penetraron  en  la  casa.  El  caballo  de  Barbosa  estaba  allí: 
su  dueño  no  debía  encontrarse  lejos.  Mientras  algunos  penetra- 
ban al  interior,  sospechosos  de  que  el  fujitivo  hubiera  corrido  a 
buscar  refujio  entre  el  boscaje  de  la  vecina  falda,  un  lancero  se 
dirijió  a  la  pieza  contigua  con  el  intento  de  rejistrarla.  Pero  no 
bien  hubo  puesto  el  pié  en  el  umbral,  resonó  un  disparo  de  re- 
vólver, el  proyectil  atravesó  el  hombro  izquierdo  al  soldado, 
que  retrocedió  en  el  acto,  y  las  voces  de  éste  y  el  estampido  del 
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tiro    anunciaron   a  los  demás   que  la  fiera  se  hallaba  acorra- 
lada. 

* 
*  * 

Pero  la  fiera  se  defendía  con  resolución  y  serenidad.  Dos 
nuevos  soldados  pretendieron  entrar,  y  ambos  cayeron  heridos. 
La  pieza  estaba  a  oscuras,  y  los  desmontados  jinetes,  deslum- 
hrados por  la  luz  del  dia,  no  podían  divisar  a  Barbosa,  quien, 
perdido  en  el  fondo  de  la  pieza  y  cambiando  de  sitio  después  de 
cada  disparo,  apuntaba  sobre  el  blanco  seguro  que  le  presenta- 
ban aquellos  hombres,  iluminados  por  su  espalda  por  la  luz  que 
les  venia  de  afuera.  Ademas,  sus  largas  lanzas,  escelentes  para 
una  carga  y  superiores  a  cualquiera  otra  arma  blanca  contra  un 
enemigo  parapetado,  eran  inútiles  y  hasta  incómodas  en  aquel 
cuarto  estrecho  y  lleno  de  muebles. 

Estos  inconvenientes  exasperaban  a  cada  instante  más  a  los 
soldados,  los  cuales  en  su  pasajera  impotencia  se  desataban  en 
violentos  insultos  y  espantosas  amenazas  contra  el  caudillo 
balmacedista.  Barbosa  desde  adentro,  resuelto  ya  a  morir  ma- 
tando, enfurecido,  indómito,  contestaba  también  con  injurias 
las  amenazas  de  sus  enemigos. 

— Sí,  les  gritaba.  Ahora  es  tiempo  de  que  me  coman,  perros. 
Mátenme,  perros. 

Y  preparaba  de  nuevo  su  revólver. 


Tan  terrible  escena  no  podia,  sin  embargo,  prolongarse.  El 
alférez  Fuenzalida  llegó,  llamado  por  los  suyos,  y  sin  vacilar  un 
instante  entró  repentinamente  y  revólver  en  mano  a  la  oscura 
pieza.  Barbosa  le  dirijia  entonces  dos  o  tres  tiros  sin  apuntarle; 
el  fogonazo  guiaba  la  punteria  del  alférez  Fuenzalida,  y  un 
duelo,  un  mortal  duelo  casi  a  oscuras,  comenzaba  dentro  del 
cuarto.  Ninguua  délas  balas  deljeneral  balmacedista  logró  herir 
al  joven  cficial  opositor,  y,  en  cambio,  dos  délos  cinco  tiros  que 
éste  le  dirijió  cau.-aron  graves  ya  que  no  mortales  lesiones  a  su 
adversario. 

Mientras  esto  ocurría  adentro  con  la  rapidez  del  rayo,  grupos 


—  603  — 

de  Guias  y  de  Carabineros  iban  aumentando  el  número  de  los 
que  ocupaban  la  casa.  Barbosa,  con  los  tiros  de  su  revólver  ago- 
tados, y,  por  supuesto,  sin  tiempo  ni  oportunidad  para  cargarlo 
de  nuevo,  puso  mano  a  su  espada  y  arremetió  con  ella  a  su 
adversario. 

Su  arrojo  resultó  inútil.  Ya  el  cuarto  estaba  lleno  de  solda- 
dos de  los  tres  escuadrones.  El  duelo  dejeneró  entonces  en  ma- 
tanza. Barbosa,  herido  pero  siempre  defendiéndose,  fué  sacado 
a  la  pieza  de  afuera  a  sablazos.  En  medio  del  vocerio  de  la  tro- 
pa, todavía  a  intervalos  se  escuchaban  sus  ultrajes,  que  repetía 
a  mcdo  de  estribillo: 

— Cómanme,  perros.  Ahora  es  tiempo  de  que  me  coman, 
perros. 

Semejantes  palabras  se  hallaban  muí  lejos,  por  cierto,  de  cal- 
mar la  desbordada  furia  de  los  soldados. 

Tor  fin,  herido  en  varias  partes,  inutilizado  el  brazo  derecho 
por  un  sablazo  que  le  hizo  soltar  la  espada,  caia  de  bruces  al 
suelo,  arrollado  por  repetidos  golpes  de  lanza  y  de  sable  y  hasta 
por  tiros  de  carabina.  La  vida  se  le  escapaba  por  momentos,  y 
nuevos  golpes  lo  dejaron  pronto  exánime.  Solo  cuando  sus  cap- 
tores se  convencieron  de  que  estaba  muerto,  y  bien  muerto,  ce- 
saron de  maltratarlo  y  de  herirlo.  Y  entonces,  orgullosos  con  su 
presa,  determinaron  sacar  el  cadáver  de  aquel  estrecho  recinto 
y  llevarlo  al  otro  lado  de  la  calle,  bajo  la  ramada  de  la  posada 
de  don  Manuel  >Soto,  a  fin  de  satisfacer  así  la  ardiente  curio- 
sidad de  los  soldados  que  querían  contemplar  de  cerca  al  mas 
celoso,  ¡-ervil  y  sin  escrúpulos  de  los  grandes  aj entes  dei  tirano. 

Arrastraron,  en  efecto,  el  cadáver  hasta  ese  sitio,  y  a  ésta,  si 
lo  era,  se  limitó  la  profanación  con  que  tanta  alharaca  formaron 
y  siguen  formando  los  balmacedistas  chilenos  y  estranjeros. 

* 
*   * 

La  muerte  de  los  dos  caudillos  mas  importantes  del  ejército 
enemigo  produjo  una  especie  de  aplacamiento  del  furor  de  los 
nuestros,  como  si  semejante  sacrificio  equivaliese  a  un  desagra- 
vio de  los  muchos  males  que  habían  ocasionado  con  su  actitud 
de  cómplices  y  principales  sostenedores  de  la  dictadura.  Hasta 
ese  momento  la  indignación  de  los  constitucionales,  a  pesar  de 
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la  victoria,  se  manifestaba  por  medio  de  un  vivo  despecho  con- 
tra los  altos  jefes  de  las  huestes  vencidas  y  por  un  sentimiento 
de  conmiseración  y  casi  de  menosprecio  hacia  las  infelices  víc- 
timas causadas  por  la  ambición  bastarda  de  los  que,  debiendo 
ser  los  usufructuarios  del  triunfo,  se  apresuraron  a  escapar  del 
peligro  en  cuanto  vieron  claramente  diseñada  la  derrota.  La 
presencia  de  Alcérreca  y  de  Barbosa  en  el  campo  de  batalla,  al 
mismo  tiempo  que  salvaba  en  parte  la  reputación  de  valentía 
de  nuestros  jefes  militares,  daba  a  la  exaltación  de  los  vence- 
dores un  objeto  capaz  de  satisfacer  las  patrióticas  venganzas  que 
habían  armado  sus  brazos  poderosos  }T  enardecido  sus  entusias- 
tas corazones.  Y  la  muerte  de  ambos  jefes,  junto  con  aliviar  los 
pechos  de  las  implacables  iras  acumuladas  en  largos  meses  de 
despotismo,  de  horrores,  de  privaciones,  de  luchas  y  de  alar- 
mas, los  calmaba  también  por  el  lado  del  amor  propio  y  del 
orgullo  nacional,  porque  al  fin  esos  grandes  culpables  supieron 
sostenerse  como  bravos  y  morir  como  chilenos. 

Esta  sensación  de  alivio  se  tradujo  al  instante  en  una  actitud 
compasiva  y  casi  benévola  para  con  los  heridos  y  prisioneros. 
No  faltó  quienes,  en  medio  de  reprensiones  y  sermoneos,  hicie- 
sen la  primera  curación  a  los  heridos  mas  cercanos;  y  respecto 
de  los  segundos  se  llevó  tan  lejos  el  espíritu  de  humanidad,  que 
ni  aun  algunos  oficiales  que  en  la  campaña  del  norte  se  distin- 
guieron por  su  ferocidad  y  encarnizamiento  y  que  se  hallaban 
ahora  entre  los  rendidos  fueron  sacrificados  después  de  la  bata- 
lla. El  contento  causado  por  la  captura  y  la  muerte  de  los  dos 
altos  jefes  enemigos  produjo  un  apaciguamiento  ala  vez  repen- 
tino y  duradero.  A  medida  que  las  tropas  constitucionales  iban 
reuniéndose  en  el  Alto  del  Puerto — operación  que  se  ejecutó 
con  estraordinaria  rapidez — y  recojian  de  boca  de  los  primeros 
ocupantes  la  noticia,  se  retrataba  en  todos  los  semblantes  la  sa- 
tisfacción que  causaba  aquel  merecido  castigo:  la  calma  sobre- 
venia  al  instante,  y  ya  nadie  pensaba  sino  en  entrar  cuanto  an- 
tes a  Valparaíso  para  descansar  aquí  de  las  pesadas  fatigas  de  la 
jornada. 

* 
*  * 

Comenzó   entonces   la   tarea   de   reorganizar  los   cuerpos   y 
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de  alistarlos  para  emprender  sin  demora  la  marcha  sobre  la 
ciudad. 

Esta  importante  operación  tropezaba  con  numerosos  inconve- 
nientes. Desde  luego,  la  l.R  y  la  2.a  brigadas,  que  atacaron  reu- 
nidas los  mismos  puntos,  mezclando  sus  grupos  en  el  avance, 
tenían  su  tropa  revuelta  y  confundida.  La  3.a  conservaba  mayor 
homojeneidad,  pero  tampoco  se  hallaba  en  situación  de  empren- 
der la  marcha  en  el  acto.  Los  grupos  de  unos  cuerpos  se  habian 
interpolado  con  otros;  y  luego,  durante  las  operaciones  realiza- 
das en  el  Alto  mismo,  y  principalmente  con  motivo  de  la  captura 
de  Alcérreca  y  de  Barbosa,  los  soldados  de  la  3.a  brigada  se  reu- 
nieron con  los  de  la  1.a  y  2.a  en  la  interminable  romeria  que 
acudió  a  contemplar  los  cadáveres  de  los  jenerales  enemigos. 

Todo  nuestro  ejército,  con  escepcion  de  la  artilleria  y  de  los 
tres  escuadrones  de  caballería  que  no  tomaron  parte  en  la  bata- 
lla, se  encontraba,  pues,  desordenado  y  enredado.  Y  no  sola- 
mente los  constitucionales  se  veian  en  apuros  para  descubrir  la 
situación  de  sus  cuerpos,  sino  que  la  mezcolanza  producida  por 
la  batalla  se  agravaba  con  la  presencia  de  los  prisioneros  y  de 
los  pasados.  De  éstos,  los  admitidos  en  Concón  estaban  ya  pro- 
vistos de  las  fajas  lacres  queservian  de  distintivo  a  los  opositores 
y  no  era  fácil  confundirlos;  pero  los  muchos  que  se  enrolaron  en 
las  fila3  libertadoras  durante  el  curso  de  la  batalla  y  que  se  ba- 
tían en  primera  línea  carecian  de  la  vistosa  divisa  y  corrían  ries- 
go de  ser  tratados  como  enemigos,  mientras  que  la  mayor  parte 
de  los  prisioneros,  vestidos  como  estaban  con  el  mismo  traje  que 
los  pasados,  pretendían  hacer  fácil  acto  de  constitucionalismo 
metiéndose  entre  los  nuestros  y  pretendiendo  disfrutar  sin  duda 
de  los  agasajos  populares  de  la  misma  ciudad  que  por  tanto 
tiempo  mantuvieron  aherrojada  y  oprimida. 

Para  salvar  en  parte  estos  inconvenientes,  el  comandante 
Korner  ordenó  que  los  prisioneros  se  pusieran  por  el  revés  sus 
casacas,  y  así  se  simplificó  mucho  la  tarea  de  la  reorganización. 
Se  dispuso  ademas  que  los  oficiales,  sin  correr  de  un  lado  a  otro 
perdiendo  el  tiempo  en  inútiles  investigaciones,  reuniesen,  en 
los  mismos  puntos  en  que  se  encontraban,  a  los  soldados  de  su 
cuerpo  que  pudieran  tener  a  mano.  Estos  grupos,  juntándose 
poco  a  poco  con  los  mas  cercanos,  irían  poniéndose  al  mando  de 
los  oficiales  de  mayor  graduación  de  sus  respectivos  rejimientos 
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y  batallones,  y  así  en  pocos  minutos  se  lograría  acumular  agru- 
paciones considerables  y  homojéneas.  Y  una  vez  repartidos  los 
soldados  en  sus  batallones  y  Tejimientos  y  reorganizados  éstos, 
los  de  la  1.a  brigada  debían  concentrarse  a  la  entrada  del  cami- 
no de  los  Lecheros,  los  de  la  2.a  en  el  de  la  Pólvora  y  los  de  la 
3.*  en  el  carretero  de  Valparaíso  a  Santiago  que  pasa  por  el  Alto 
del  Puerto. 

Mas  como  este  prolijo  arreglo  tenia  forzosamente  que  ser  en- 
gorroso y  prolongado,  se  (lió  orden  al  escuadrón  Guias,  que  en 
pocos  minutos  se  encontró  listo,  para  perseguir  a  los  derrotados 
que  huían  por  el  camino  de  la  Pólvora  e  impedir  de  ese  modo 
que  llegasen  a  formar  un  nuevo  núcleo  de  resistencia  dentro 
de  la  ciudad. 

Poco  después,  y  con  el  mismo  intento,  se  ponia  Kürner  a  la 
cabeza  de  los  Granaderos  y  avanzaba  a  toda  prisa  hacia  Valpa- 
raíso por  el  camino  de  los  Lecheros.  A  las  once  y  media  de  la 
mañana  llegaba  al  caserío  de  las  Ramaditas  y  allí  tenia  noticia 
de  que  la  ciudad  se  hallaba  jxxlavia  en  poder  de  las  fuerzas  ene- 
migas. Ademas  de  la  policía,  la  ocupaban  el  escuadrón  Jendar- 
mes  de  Viña  del  Mar  y  el  batallón  Anjeles.  Este  último  se  en- 
contraba allí  cerca,  en  el  estero  de  las  Delicias. 

A  fin  de  proceder  con  cautela  se  enviaron  partidas  de  recono- 
cimiento con  dirección  a  este  punto,  al  mismo  tiempo  que  se 
ordenaba  avanzar  por  el  mismo  camino  al  escuadrón  Lanceros 
y  a  los  cuerpos  de  infantería  de  la  1.a  brigada  que  hubiesen  al- 
canzado a  reorganizarse. 


El  batallón  Anjeles  se  rendía  poco  después  y  era  desarmado 
por  los  Granaderos.  Tanto  las  oleadas  de  pueblo  que  habían 
acudido  a  ponerse  al  habla  con  los  soldados  y  que  procuraban 
convencerlos  de  la  inutilidad  de  toda  resistencia,  cuanto  el  es- 
pectáculo de  la  derrota  y  las  tendencias  mismas  de  la  tropa,  fue- 
ron causa  de  que  ésta  se  desbandara  abandonando  sus  armas, 
que  fueron  a  parar  a  manos  del  populacho. 

No  quedaban  entonces  para  defender  al  dictador  mas  que  la 
policía,  los  Jendarmes,  que  se  dispersaban  poco  después,  y  el 
rejimiento  Artillería  de  Costa,  que  custodiaba  los  fuertes  y  que 
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en  su  mayor  parte  se  desbandaba  también.  Un  avance  rápido  de 
nuestro  ejército  nos  hubiera  permitido  entonces  ocupar  casi  por 
sorpresa  la  población,  cojiendo  a  los  principales  jetes  y  cabeci- 
llas dictatoriales;  pero  las  dificultades  de  la  reorganización,  que 
solo  a  las  doce  del  dia  permitieron  a  los  infantes  repartirse  en 
sus  respectivos  cuerpos  y  a  éstos  dirijirse  a  los  puntos  señalados 
a  las  diversas  brigadas,  fué  causa  sin  duda  de  que  tanto  el  coro- 
nel Canto  como  el  comandante  Korner  determinaran  enviar  a 
la  plaza  por  medio  de  un  parlamentario  una  intimación  que 
permitiría  a  los  caudillejos  enemigos  burlar  la  acción  de  la  jus- 
ticia buscando  refujio  a  bordo  de  los  buques  de  guerra  estran- 
jeros  anclados  en  la  bahía. 

El  comandante  en  jefe  de  nuestro  ejército  confió  el  desempe- 
ño de  esta  importante  comisión  al  secretario  del  jefe  de  la  l.8 
brigada,  don  Juan  Walker  Martínez,  el  cual  era  portador  de  la 
nota  en  que  se  exijia  la  rendición  incondicional  de  la  plaza. 

Ya  ha  referido  el  señor  "Walker  los  incidentes  de  su  entrada 
a  la  ciudad  y  de  su  presentación  ante  las  autoridades  dictatoria- 
les reunidas  en  el  palacio  de  la  intendencia.  De  su  relación  apa- 
rece que  a  esas  horas  no  solo  reinaba  el  desbarajuste  mas  com- 
pleto entre  los  prohombres  del  bando  balmacedista,  sino  que 
todos  procuraban  ganar  tiempo  antes  de  dar  una  contestación 
definitiva.  Ellos,  que  todo  lo  habían  atropellado,  encontraban 
ahora  demasiado  exijentes,  premiosos  e  inconsiderados  los  tér- 
minos y  condiciones  de  la  rendición  que  se  les  imponía.  Viel, 
sobre  todo,  que  en  la  mañana  se  dejó  seducir  por  la  lisonjera  y 
absoluta  confianza  de  don  Claudio  en  el  triunfo  de  los  suyos, 
estaba  trastornado  por  la  noticia  de  la  derrota,  y,  sin  duda  con 
el  fin  de  embarcar  holgadamente  su  dinero  y  efectos  de  mas  va- 
lor, descubría  tinterillescas  dotes  a  los  ojos  de  nuestro  enviado. 
Ya  pedia  dos  horas  de  plazo  para  contestar,  ya  declaraba  que  él 
nada  tenia  que  entender  en  asuntos  militares,  dedicado  como 
estaba,  a  causa  de  su  puesto  de  intendente,  únicamente  a  la  par- 
te administrativa  del  gobierno  de  la  provincia.  Si  se  le  observa- 
ba que  tanto  el  jeneral  en  jefe  del  ejército  enemigo  como  el  co- 
mandante jeneral  de  armas  de  Valparaíso,  jeneral  Alcérreca, 
acababan  de  morir  en  el  campo  de  batalla,  decia,  apoyado  por 
don  Claudio  Vicuña,  que  nuestro  parlamentario  debía  entender- 
se entonces  con  el  coronel  Ruiz,  jefe  de  estado  mayor  jeneral 


—  608  — 

del  ejército  enemigo.  El  coronel  Ruiz  en  esos  momentos  corría 
de  Herodes  a  Pilatos,  o  sea  desde  el  estero  de  las  Delicias,  en 
donde  había  dejado  al  batallón  Anjeles,  a  la  intendencia,  en 
doude  estaban  reunidos  los  altos  funcionarios  civiles  y  "el  pre- 
sidente electo,"  con  el  objeto  de  manifestar  cuál  érala  situación 
de  su  jente  y  pedir  instrucciones  sobre  lo  que  convenia  hacer  en 
tal  aprieto.  Don  Claudio  le  contestaba  que  debía  defenderse  en 
la  ciudad,  obligando  a  los  nuestros  a  tomársela  manzana  por 
manzana  aunque  Valparaíso  entero  quedase  reducido  a  escom- 
bros, y  entonces  el  nuevo  jeneralísimo,  que  no  había  descollado 
en  la  refriega  ni  por  su  habilidad  ni  por  su  valor,  regresaba  al 
estero  de  las  Delicias  a  revistar  su  jente,  aunque  sin  intención, 
por  cierto,  de  poner  en  planta  el  feroz  y  despechado  plan  del 
bombástico  candidato.  Encontraba  entonces  a  sus  soldados  en 
pleno  desbande,  y  regresaba  de  nuevo  a  la  intendencia  a  dar 
cuenta  de  lo  ocurrido,  manifestando  que  era  inútil  pensar  en  la 
resistencia. 

Mal  hubiera  podido,  pues,  el  señor  Walker  Martínez  echarse 
en  busca  de  un  caudillo  tan  afanado:  de  suerte  que  prefirió  es- 
perarlo en  la  intendencia. 

Cuando  el  coronel  Ruiz  llegó  aquí,  y  después  de  que,  tanto 
don  Claudio  como  Viel,  estuvieron  convencidos  deque  no  les  que- 
daba mas  escapatoria  que  la  fuga,  despacharon  al  señor  Walker 
con  la  peregrina  contestación  de  que  solicitaban  dos  horas  para 
decidirse,  es  decir,  para  embarcar  con  toda  comodidad  sus  equi- 
pajes y  personas;  y  desde  ese  momento  Viel,  que  era  un  barre- 
dor tan  concienzudo  por  lo  prolijo,  comenzó  a  reunir  sus  pape- 
les, su  dinero  y  sus  efectos — y  quién  sabe  si  también  los  ajenos 
— a  fin  de  embarcarse  bien  prevenido  para  el  viaje. 


Pero  el  activo  Korner  no  esperó  el  regreso  del  parlamentario 
para  moverse  de  las  Ramaditas  en  demanda  de  la  plaza.  Tam- 
bién él  habia  mandado  poco  antes  una  intimación  a  la  ciudad,  en 
términos,  es  verdad,  poco  castizos,  pero  mui  militares,  sobrios  y 
precisos.  "El  ejército  constitucional,  decia  su  nota,  tiene  el  poder 
para  tomar  la  plaza.  Con  el  fin  de  evitar  mas  derrame  de  sangre, 
le  intimo  a  V.  ÍS.   rendición  incondicional.— Emilio  Korner." 
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Y  sin  esperar  contestación,  sino,  por  el  contrario,  viniendo  a 
"buscarla  él  mismo  con  su  tropa,  en  cuanto  se  le  juntaron  los 
Lanceros  y  tras  ellos  comenzaron  a  llegar  los  primeros  cuerpos 
de  infanteria,  bajó  de  las  Ramaditas,  se  puso  a  la  cabeza  de  los 
dos  escuadrones — Granaderos  y  Lanceros — y  avanzó  al  trote  pol- 
la calle  de  la  Victoria. 

En  la  de  Condell  encontró  al  coche  que  conducia  de  regreso 
a  nuestro  parlamentario,  e  impuesto  por  él  de  la  absurda  con- 
testación de  que  era  portador,  apresuró  el  paso,  penetró  en  la 
calle  Esmeralda,  siguió  por  la  de  Prat,  y  se  encaminó  en  dere- 
chura hacia  la  intendencia. 

Eran  las  doce  y  media  del  dia  cuando  el  valiente  Kórner  to- 
maba posesión  del  palacio.  En  la  plaza  Sotomayor,  cerca  del 
muelle,  se  divisaba  todavia  un  piquete  de  artillería  enemiga 
con  dos  piezas  de  montaña;  pero  esta  fuerza,  destacada  allí  con 
el  único  objeto  de  protejer  la  fuga  de  los  altos  funcionarios  dic- 
tatoriales, no  hizo  amago  alguno  de  resistencia.  El  entusias- 
mado pueblo  la  rodeó,  por  lo  demás,  dispersándola  por  com- 
pleto y  apoderándose  de  los  cañones  cuando  ya  los  artilleros  ha- 
bían desempeñado  la  comisión  que  se  les  encargara.  Las  aves 
de  rapiña  de  la  dictadura  huyeron  con  rápido  vuelo  y  en  tumul- 
tuosa bandada  al  recibir  la  inesperada  nueva  de  que  nuestras 
fuerzas  llegaban  a  la  calle  Esmeralda  y  avanzabau  presurosas 
hacia  la  intendencia  y  el  muelle.  Viel  era  el  último  en  dar  el 
"volido,"  nó  por  cierto  porque  fuera  el  mas  animoso  de  todos, 
sino  porque  quiso  recojer  lo  mas  valioso  y  portátil  que  halló  a 
mano,  ya  que  los  vencedores  no  habian  tenido  la  galantería  de 
concederle  las  dos  horas  que  solicitaba  para  embarcar  hasta  las 
alfombras  de  su  oficina. 

Poco  después,  el  señor  almirante  de  la  escuadrilla  alemana 
surta  en  el  puerto  declaraba  que  los  fujitivos  se  encontraban  a 
bordo  de  sus  naves,  y  ofrecía  entregarlos  a  las  nuevas  autorida- 
des si  éstas  daban  completa  seguridad  de  que  el  pueblo  no  aten- 
taría contra  sus  vidas.  Desgraciadamente,  la  exaltación  de  los 
recien  liberados  habitantes  era  tanta,  que  parecía  imposible  ga- 
rantizar el  tranquilo  desembarco  de  los  fujitivos  y  su  paso  a 
través  de  la  ciudad.  La  policía  se  hallaba  acéfala  y  en  su  mayor 
parte  desbandada  también.  El  populacho  manifestaba  tendencias 
al  desorden  y  a  la  rapiña.  Nuestras  tropas  venían  hambrientas 
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y  fatigadas,  y  no  era  ni  couveniente  ni  justo  dedicarlas,  después 
de  su  colosal  tarea  déla  mañana,  al  resguardo  de  una  población 
que  rompia  bulliciosa  sus  cadenas  después  de  largos  y  negros 
meses  de  despótica  reclusión  y  de  constante  terror.  ¿Cómo  se 
podría  garantir  la  vida  de  los  fujitivos?  ¿Quién  hubiera  tenido 
entonces  poder  suficiente  para  sujetar  la  mano  vengativa  de  las 
turbas  cuando  se  alzara  para  castigar  a  los  autores  de  los  sa- 
queos y  matanzas  de  las  huelgas,  a  los  dilapidadores,  a  los  azo- 
tadores,  a  los  asesinos  de  Curaming  y  de  los  marineros  de  la 
Guale,  a  los  incendiarios  del  Círculo  Católico  de  Santiago,  a  los 
inspiradores  y  ejecutantes  del  hundimiento  del  Blanco,  a  los 
verdugos  y  cómplices  del  reciente  martirio  de  lo  Cañas?  Quizá 
la  misma  fuerza  pública,  arrebatada  por  la  indignación,  a}ruda- 
ra  al  pueblo  en  su  terrible  tarea  y  redujera  a  fragmentos  y  ce- 
nizas a  los  pérfidos  instigadores  de  los  que  hoi  se  atreven  a 
levantar  sus  avinadas  voces  y  sus  inconcebibles  quejas  en  in- 
mundos papeluchos,  herederos  directos  de  la  ponzoñosa  litera- 
tura del  Comercio,  del  Padre  Cobos  y  del  Keclüta. 

No  fué  posible,  pues,  ofrecer  al  almirante  alemán  las  justas 
garantías  que  demandaba,  y  gracias  a  eso  permanecieron  a 
bordo  los  fujitivos.  Pero,  temerosos  quizá  de  que  uno  u  otro 
día  se  les  enviase  a  tierra  bajo  segura  y  numerosa  escolta,  pron- 
to abandonaron  la  seria  y  desdeñosa  hospitalidad  de  las  naves 
jermánicas  para  buscar  en  las  de  los  Estados  Unidos  un  asilo 
mas  cordial  y  mas  seguro. 

*  * 

A  las  doce  y  media  del  dia  se  ponían  en  movimiento  las  tres 
brigadas  de  nuestro  ejército  desde  los  puntos  en  donde  habían 
verificado  su  concentración.  La  1.*  bajaba  por  el  camino  de  los 
Lecheros  y  avanzaba  sobre  la  ciudad,  dirijiéndose  algunos 
cuerpos  a  ocupar  los  fuertes  del  Este  y  otros  los  del  Oeste.  La 
2.a  marchó  por  el  camino  de  la  Pólvora  hasta  llegar  a  la  Escuela 
Naval,  en  donde  esa  noche  alojaba,  y  la  3.a,  custodiando  Ios- 
prisioneros  y  el  material  de  guerra  en  el  Alto,  descendía  en  la 
tarde  por  el  camino  carretero  en  dirección  a  la  avenida  de  las 
Delicias. 

Era  la  una  del  dia   cuando  el   Constitución,  encaminándose' 
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hacia  el  Puerto  por  el  malecón,  llegaba  a  las  cercanías  del  mue- 
lle de  pasajeros  en  medio  de  una  inmensa  poblada  que  lo  acla- 
maba delirante.  La  rapidez  de  su  marcha  amenazaba  ocupar  los 
cercanos  fuertes  con  mucha  mayor  prontitud  de  la  que  los  discí- 
pulos de  Viel  que  tripulaban  la  Lynch  necesitaban  para  desocu- 
parla; de  modo  que,  sea  para  darse  tiempo  de  concluir  tan  im- 
portante operación,  sea  por  un  rasgo  de  criminal  despecho  de 
su  comandante,  de  repente  resonaron  unos  cuantos  cañonazos 
dirijidos  por  esa  nave,  no  solo  contra  los  soldados  del  rejimiento 
que  avanzaba,  sino  contra  el  numerosísimo  y  apiñado  concurso 
déjente  indefensa  que  lo  seguía  y  escoltaba  en  medio  de  locas 
aclamaciones.  Tres  tiros  alcanzó  a  hacer  la  torpedera,  sin  cau- 
sar baja  alguna  entre  los  soldados,  pero  matando  a  un  hombre 
del  pueblo  e  hiriendo  dos  niños  que  formaban  parte  de  la  mul- 
titud. 

Aquellos  tardíos  e  inescusables  disparos  no  produjeron  mas 
efecto  que  el  de  dispersar  en  desorden  a  una  parte  de  los  acom- 
pañantes del  primer  rejimiento  constitucional,  mientras  que 
éste,  esparciendo  sus  tiradores  a  lo  largo  del  malecón,  rompía 
en  el  acto  nutrido  fuego  de  fusilería  contra  la  torpedera. 

L03  tripulantes  de  ésta  no  contaban,  sin  duda,  con  una  res- 
puesta tan  pronta  a  su  desatinada  provocación,  según  pudo' no- 
tarse por  la  presteza  con  que  se  tiraban  al  agua  los  que  apare- 
cían sobre  cubierta.  Nuestros  soldados  estaban  separados  tan 
solo  por  unos  ochenta  metros  de  la  Lynch,  y  a  esa  distancia 
tenían  que  ser  terriblemente  certeras  las  balas  disparadas  pol- 
los veteranos  del  Constitución. 

Los  cañonazos  cesaron,  pues,  en  el  momento,  y  entonces, 
embarcándose  algunos  soldados  en  botes  que  los  entusiastas 
fleteros  pusieron  a  porfia  a  su  disposición,  al  mismo  tiempo  que 
muchos  hombres  del  pueblo  los  acompañaban  en  cuanta  em- 
barcación pudieron  hallar  a  mano,  se  encaminaron  todos,  for- 
mando una  numerosa  y  entusiasta  escuadrilla  de  embarcaciones 
menores,  a  dar  un  abordaje  al  empecinado  barco  balmacedista. 

Los  culpables  no  esperaron  la  acometida.  En  cuanto  vieron 
salir  del  muelle  los  primeros  botes  se  pusieron  presurosos  en 
salvo,  alejándose  a  todo  remo  ocultos  por  el  casco  de  la  Lynch, 
por  cuya  causa  no  se  les  hizo  fuego  desde  tierra  y  desde  las  em- 
barcaciones. Arribaron  en  seguida  a  uno  de  los  buques  norte- 
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americanos  que  se  encontraban  mas  cerca;  y  mientras  la  tropa 
del  Constitución  y  los  valientes  voluntarios  que  la  acompañaban 
subian  tranquilamente  a  la  rebelde  nave,  ellos,  confusos  y  des- 
pechados, iban  a  lucir  su  vergüenza  ante  los  marinos  de  la 
Gran  República. 

* 
*  * 

Sin  otro  inconveniente  continuó  su  marcha  el  Constitución 
■hacia  algunos  fuertes  del  Oeste,  que  fueron  ocupados  al  punto 
sin  disparar  un  tiro.  Sus  guarniciones  se  habían  apresurado  a 
abandonarlos,  esparciéndose  jefes,  oficiales  y  tropa  por  los  cerros 
inmediatos  y  dejando  las  piezas  y  material  en  perfecto  estado  de 
servicio.  El  Antofagasta  se  encaminaba  al  mismo  tiempo  a  ocu- 
par las  baterías  Valdivia  y  Bueras  y  el  Iquique  hacia  las  del  Este 
en  compañía  de  algunos  cuerpos  de  la  3.a  brigada.  Esta  opera- 
ción se  ejecutó  aquí  con  la  misma  tranquilidad  que  en  el  lado 
opuesto  de  la  ciudad,  a  pesar  de  que  en  el  fuerte  Pudeto  se  notó 
un  asomo  de  rebelión  o  de  resistencia,  motivada  por  la  exalta- 
ción bal macedista  de  un  joven  oficial  de  la  Barra,  hijo  del  ex- 
reetor  del  liceo  de  este  puerto. 

A  las  tres  de  la  tarde  estaba  completamente  terminada  la  ocu- 
pación militar  de  la  plaza  y  de  sus  fuertes,  y  a  esa  hora  hacia 
su  entrada  triunfal  en  la  ciudad  el  comandante  en  jefe  de  nues- 
tro ejército  en  medio  de  los  vítores  interminables  y  de  las  acla- 
maciones ardientes  de  los  habitantes,  que  sin  distinción  de 
sexos  ni  de  condiciones  sociales  se  agolpaban  en  inmenso  nú- 
mero a  su  paso.  Un  poco  mas  tarde  se  mandó  aviso  al  coman- 
dante en  jefe  de  la  escuadra  de  que  ya  Valparaíso  se  encontraba 
en  poder  de  las  armas  libertadoras,  y  a  las  cinco  de  la  tarde 
comenzaban  a  ocupar  sus  antiguos  fondeaderos  el  Cochrane,  la 
(yiliggins,  la  Magallanes  y  demás  buques  y  trasportes  que  mon- 
taban la  guardia  en  la  boca  del  puerto.  La  Esmeralda,  el  Cacha- 
pool  y  el  Aconcagua,  que  en  previsión  de  una  derrota  cruzaban 
desde  el  dia  anterior  a  la  altura  de  la  Laguna,  continuaron  allí 
todo  el  dia  y  la  noche  del  28  ignorantes  de  la  gran  noticia,  y 
solo  el  29  en  la  mañana  entraban  a  la  bahia. 


*  * 
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Desde  los  primeros  momentos  de  iniciarse  la  batalla,  los  nu- 
tridos e  incesantes  disparos  de  canon  que  de    una  y  otra  parte 
resonaban  .y  que  el  eco,  la  atención  y  el  silencio  comunicaban 
en  toda  su  imponente  grandiosidad  a  los  vecinos  de  Valparaíso, 
mantenían  a  éstos  en  una  ansiedad  profunda  y  en  una  dolorosa 
espectativa.  En  esta  ciudad  tan  umversalmente  opositora  que 
el  dictador,  a  indicación  de  sus  ajentes,  la  libraba  de  las  feroces 
persecuciones  y  escandalosos  abusos  del  reclutamiento  forzado 
que  casi  despoblaron  a  otras,  y  nó  por  espíritu  de  benevolencia 
ni  por  patriótico  pudor  sino  tan   solo  para  evitar  que  la  semilla 
de  oposicionismo  que  todo  el  pueblo  porteño  cultivaba  en  lo 
mas  hondo  de  su  pecho  fuera  a  trasplantarse  a  las  multitudes 
inconscientes  traídas  de  otros  lugares  para  formar  la  gran  masa 
de  los  infelices  defensores  de  la  tiranía;  en  este  populoso  puerto, 
que  se  considera  con  orgullo  como  el  hogar  cariñoso  de  la  ma- 
rina de  Chile,  I03  corazones  palpitaban  con  violencia  y  las  res- 
piraciones se  sentían   anhelantes  y  trabajosas  al  pensar  que  en 
esos  momentos  y  a  tan  corta  distancia  se  jugaban  en  reñida 
contienda  la  suerte  y  los  destinos  de  la  patria.   Después  de  la 
victoria  de  Concón,   la  esperanza  habia  echado  raices  profun- 
das en  los  ánimos  de  los  opositores;  pero  la  esperanza  no  era  ni 
podia  ser  la  seguridad,  y  la  llegada  de  los  numerosos  refuerzos 
enemigos,  la  fallida  operación  del  23,  la  tranquilidad  y  la  con- 
fianza en  el   éxito  que  ganaron  de  nuevo  a  los  balmacedistas, 
y,  por  fin,  el  largo  intervalo  trascurrido  entre  la  primera  y 
la  segunda   batalla,  intervalo  que  había  permitido  serenarse 
y    rehacerse   a   los  derrotados,   eran  otros  tantos  motivos    de 
alarmas  y  de  sobresaltos  para  los  aflijidos  patriotas  porteños. 
Y  así,  al   percibir  en  la  mañana  del  28  el  terrible  Gañoneo  con 
que  se  dio  principio  al  combate,   nadie  tuvo  tranquilidad  ni  pa- 
ciencia para  dedicarse  a  otra  cosa  que  a  poner  el  oido  al  estrépito 
del  tiroteo,  que  resonaba  perceptible,  revelador  y  cercano.  Cuan- 
do los  fuegos  de  fusilería  de  nuestra  1.a  brigada  resonaron  junto 
a  la  cumbre  del  Alto  del  Puerto  en  la  primera  parte  de  la  acción, 
los  escuchadores  esperimentaron   accesos  de    nerviosa  alegría. 
Acertadamente  calculaban  que  semejante  aproximación  del  es- 
truendo indicaba  que  los  opositores  avanzaban  y  que  tal  vez  los 
dictatoriales  retrocedían.  Cuando,  media  hora  después,   al  ser 
rechazados  los  nuestros,  se  alejaba  el  ruido  de  los  disparos,  una 
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sorda  congoja  oprimía  los  corazones  ante  la  posibilidad  de  una 
derrota;  y  cuando,  por  fin,  el  avance  de  las  tres  brigadas  consti- 
tucionales trasladó  de  nuevo  a  las  cercanías  de  la  meseta  el  sitio 
de  la  refriega  y  comenzaron  a  sentirse  aquí  a  cada  momento  mas 
cercanos  los  nutridos  disparos  de  uno  y  otro  bando,  los  pechos 
se  abrieron  de  nuevo  a  una  lisonjera  esperanza. 

Puede  decirse  que  todas  las  alternativas  de  la  batalla  iban 
siendo  en  conjunto  contempladas  con  los  ojos  de  la  imajinacion 
por  millares  de  ansiosos  e  invisibles  espectadores;  de  tal  modo 
que,  cuando  ya  el  fuego  se  sintió  mas  vivo  y  mas  iumediato, 
muchos  no  pudieron  permanecer  en  sus  asilos  o  en  sus  casas,  y 
a  pesar  del  increíble  bando  de  Alcérreca  que  penaba  con  la 
muerte  a  los  que  salieran  a  la  calle  (y  que  mejor  que  nada  ma- 
nifiesta cuan  completa  era  en  concepto  de  los  mismos  funciona- 
rios dictatoriales  la  uniformidad  de  la  opinión  porteña  contra  el 
criminal  despotismo  que  nos  subyugaba),  a  pesar  del  bando  de 
Alcérreca,  muchas  personas  se  dirijieron  a  la  avenida  de  las  De- 
licias, a  Santa  Elena  y  al  camino  de  las  Zorras,  sin  que  nadie  se 
los  impidiese,  para  tomar  lenguas  acerca  del  desarrollo  de  los 
sucesos. 

Los  cerros  se  despoblaban  también  de  sus  vecinos,  y  hombres 
y  niños  corrían  hacia  la  cumbre  para  llegar  al  camino  de  la 
Pólvora  y  encaminarse  por  allí  a  la  Placilla;  pero  la  policía,  que 
dejó  casi  en  desamparo  la  ciudad,  se  hallaba  desde  el  alba  situa- 
da a  lo  largo  de  esa  vía  y  con  orden  de  disparar  sobre  quienquie- 
ra que  intentase  acercarse  a  ella.  Muchos,  por  esta  causa,  se  vie- 
ron obligados  a  retroceder,  corridos  a  balazos  por  los  celosos 
guardianes;  pero  muchos  también,  o  permanecieron  ocultos  en 
las  quebradas,  o  comenzaron  a  deslizarse  poco  a  poco  por  entre  las 
matas  y  senderos,  atravesando  colinas  y  barrancas  hasta  llegara 
los  alrededores  del  campo  de  batalla.  De  este  modo,  apenas  ter- 
minada la  refriega  aparecían  en  el  Alto  mismo  centenares  de 
hombres  del  pueblo  que  fraternizaban  con  los  soldados  liberta- 
dores, desarmaban  a  los  fujitivos,  se  apoderaban  de  sus  fusiles 
y  seguían  hasta  los  puntos  en  donde  maj-or  había  sido  la  mor- 
tandad a  fin  de  proveerse  allí  de  nuevas  armas  y  de  abundante 
provisión  de  municiones. 
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Fueron,  sin  embargo,  los  impacientes  que  acudieron  por  el 
lado  de  la  avenida  de  las  Delicias  los  que  , primero  se  hallaron 
en  situación  de  satisfacer  su  ardiente  curiosidad,  porque  ya  des- 
de las  9.45  de  la  mañana,  o  sea  tres  cuartos  de  hora  antes  de 
terminar  definitivamente  la  batalla  con  la  derrota  y  encerra- 
miento de  las  fuerzas  enemigas  acumuladas  en  la  cumbre  del 
espolón  central,  comenzaron  a  descolgarse  desde  el  Alto  del 
Puerto  a  la  ciudad  los  fujitivos  del  ala  izquierda  enemiga, 
barridos  por  el  impetuoso  avance  de  los  cuerpos  de  nuestra  3.a 
brigada.  Un  amigo  que  en  esos  momentos  se  encontraba  en  el 
Pasaje  de  Santiago,  adonde  se  dirijió  en  demanda  de  noticias, 
nos  escribe: 

"Al  primero  que  vimos  con  todas  las  demostraciones  del  pánico  fué  a 
un  muchacho,  corneta  de  artillería.  Yeniade  a  caballo,  sin  kepis  y  con  sem- 
blante despavorido. 

— ¡Derrota!  dijimos  todos. 

Se  acercaron  varios  a  interrogarlo;  pero  venia  tan  espantado,  que  no 
podia  responder  en  razón  a  nada  ni  a  nadie. 

Detras  de  él,  a  poca  distancia,  venían  varios  soldados,  unos  de  artillería 
y  otros  de  infantería.  Habían  desenganchado,  al  parecer,  las  muías  de  las 
piezas,  y  montados  en  ellas  corrían  a  buscar  refujio  en  la  ciudad. 

Esto  pasaba  a  las  9.45  de  la  mañana. 

En  pos  de  éstos  bajaron  algunos  oficiales,  pero  con  tal  precipitación  y 
con  los  semblantes  tan  descompuestos,  que  nadie  se  atrevió  a  dirij irles  la 
palabra. 

Lo  mismo  ocurría  con  los  numerosos  pelotones  de  artilleros  que  con 
cortas  interrupciones  seguían  bajando  de  a  caballo. 

La  derrota  la  traían  elocuentemente  pintada  en  sus  rostros:  no  había 
necesidad  de  interrogarlos. 

Eran  ya  como  las  diez  de  la  mañana  mas  o  menos  cuando  pasaron  va- 
rías camillas  ocupadas  por  oficiales  heridos.  Entre  ellos  se  hallaban,  según 
se  nos  dijo,  un  capitán  Salclivia  o  Zaldívar  y  un  teniente  Subercaseaux. 

Mientras  tanto  seguían  bajando  numerosos  grupos  con  las  muestras  cada 
vez  mas  patentes  de  la  derrota.  Todos  traían  los  ojos  atónitos,  muchos 
venian  sin  kepis  y  con  el  pelo  engrifado,  y  en  su  mayor  parte  cubiertos  de 
polvo  y  con  los  rostros  tan  trastornados  por  el  miedo,  que  en  realidad  esta- 
ban absolutamente  inconocibles. 

No  eran  todavía  las  diez  y  media  cuando  vimos  bajar  a  todo  escape  un 
gran  grupo  de  jefes  y  oficiales,  todos  de  a  caballo.  Entre  ellos  se  hacia  notar 
por  su  traje  de  paisano  uno  que  venia  de  manta  y  con  sombrero  de  paño* 
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Luego  pudimos  conocerlo:  era  Julio  Bañados  Espinosa,  ministro  de  lo  in- 
terior y  de  la  guerra.  Los  militares  parecían  miembros  del  Cuartel  Jeneral 
y  del  Estado  Mayor,  jefes  de  cuerpos,  de  divisiones  o  de  brigadas,  coman- 
dantes jenerales,  jefes  de  estados  mayores  divisionarios  y  de  las  brigadas: 
toda  la  aristocracia  y  el  núcleo  del  ejército  balmacedista.  ¡Y  los  soldados  to- 
davía peleaban  en  la  cumbre,  según  podia  notarle  por  los  disparos!  Pero  los 
jefes,  entre  los  cuales  había  varios  coroneles,  corrían  a  matacaballo,  no 
miraban  a  nadie,  venian  como  ciegos,  a  pesar  de  que  se  conocía  su  esfuer- 
zo por  aparentar  serenidad. 

Los  seguimos  con  la  vista  hasta  que  se  perdieron  en  la  población. 

Torcieron  por  la  calle  de  la  Independencia;  no  tomaron,  por  cierto,  la 
de  la  Victoria. 

— ¡Magnífica  seña!  pensamos. 

Sin  embargo,  tomó  después  esta  calle  una  partida  de  soldados  en  desor- 
den, los  cuales  gritaban  a  toda  voz: 

— ¡Viva  el  presidente  de  la  república!  ¡Viva  don  José  Manuel  Bal- 
maceda! 

— ¿Qué  significa  esto?  nos  preguntamos  alarmados  y  confundidos. 

Pero  nuestra  angustia  cesó  pronto:  luego  pasaron  varios  paisanos  que 
venian  tristes  y  cabizbajos.  Entre  ellos  conocimos  al  proveedor  Merino,  al 
secretario  Mannbeim  y  algunos  otros. 

Al  fin,  como  a  las  once  penetraba  por  la  misma  calle  de  la  Victoria  el 
parlamentario  del  ejército  constitucional  don  Juan  "VValker  Martínez,  acom- 
pañado por  varios  soldados  y  oficiales  opositores.  La  presencia  de  éstos  nos 
demostró  que  ya  el  triunfo  era  un  hecho. 

Como  para  perturbar  nuestras  ideas  y  aumentar  nuestras  zozobras,  se- 
guía al  parlamentario  un  coche  que  llevaba  una  gran  bandera  chilena 
enarbolada  en  el  pescante.  Iban  en  él  ardorosos  balmacedistas,  entre  los 
cuales  se  hacia  notar  el  abogado  Miranda  Rebolledo.  Este,  sacando  la  ca- 
beza por  la  portezuela  y  ajitando  en  la  mano  un  sombrero  igual  al  de  Ba- 
ñados Espinosa,  gritaba  con  fuerza: — "¡Viva  Balmaceda!" 

Lue^o  supimos  que  estas  bulliciosas  demostraciones  de  Miranda  Rebo- 
lledo no  eran  mas  que  una  argucia  de  tinterillo  encaminada  a  evitar  que  le 
cortaran  el  paso  en  su  fuga  hacia  la  intendencia  primero  y  hacia  el  muelle 
en  seguida.  La  derrota  era  un  hecho,  según  lo  demostraba  el  curso  no  in- 
terrumpido de  grupos  de  a  pié  que  entonces  comenzaron  a  pasar. 

Abandonamos  nuestra  atalaya  y  nos  dirij irnos  a  la  ciudad.  El  pueblo 
salía  en  grupos  a  las  calles,  entusiasta  y  ruidoso. 

En  esos  momentos  llegaban  desde  el  Alto  el  batallón  Anjeles  y  los  Jen- 
darmes  de  Viña  del  Mar  medio  organizados  y  se  establecían  en  la  calle  de 
las  Delicias,  entre  la  de  la  Victoria  y,  el  Pasaje  de  Santiago.  Tal  vez  se  i  a- 
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tentaba  detener  y  rehacer  con  ellos  a  los  derrotados,  pero  esta  era  una  ta- 
rea imposible.  Al  contrario:  el  miedo  comenzó  a  ganarlos  a  ellos;  el  popula- 
cho los  rodeó,  quitando  sus  fusiles  a  los  infantes,  y  tanto  éstos  como  los 
jinetes  se  desbandaron. 

Solo  faltaba  presenciar  la  entrada  del  ejército  victorioso. 

Cuando  vimos  adelantar  a  los  Granaderos  y  Lanceros,  a  la  cabeza  de  les 
cuales  venia  Kórner,  nos  dijimos: 

— Todo  ha  concluido." 

* 

*   * 

A  la  una  y  media  de  la  tarde  todo  asomo  de  resistencia  liabia 
cesado,  en  efecto.  Los  tiros  de  la  Lynch  y  la  tentativa  del  oficial 
del  fuerte  Pudeto  que  dejamos  referidos  fueron  como  las  últimas 
convulsiones  de  la  moribunda  dictadura.  En  esos  momentos  la 
mayor  parte  de  los  caudillos  balmacedistas  se  encontraban  asila- 
dos a  bordo  de  los  buques  de  guerra  estranjeros,  considerando 
con  intensa  amargura  a  qué  triste  y  bochornoso  estado  los  re- 
ducían su  ambición  funesta,  su  atropellamien'to  de  las  leyes,  sus 
numerosos  crímenes  y  su  voluntaria  locura.  Los  menos  afortu- 
nados, como  el  coronel  Ruiz,  eran  cortados  por  nuestra  caballe- 
ría en  la  avenida  Altamirano,  naufragaban  en  seguida  en  una 
mala  chalupa  de  que  se  apoderaban  para  embarcarse,  y  al  llegar 
de  nuevo  a  tierra,  soldados  de  Granaderos  los  cojian  y  los  lleva- 
ban a  la  policía  prisioneros.  Un  mayor  de  la  comitiva,  traído 
en  ancas  por  uno  de  los  soldados,  lloraba  a  mares  su  pecado  y 
pedia  a  sus  captores  la  gracia  de  una  vida  contra  la  cual  enton- 
ces nadie  atentaba.  La  ciudad  quedaba  libre  de  esbirros,  y  los 
ciudadanos  mas  entusiastas,  que  estuvieron  espuestos  a  ser  ame- 
trallados y  fusilados  por  orden  de  Viel  en  los  momentos  en  que 
preparaba  su  fuga,  (1  j  habían  arrastrado  ya  con  sus  aclamaciones 
y  con  sus  "vivas"  a  la  población  entera  a  las  calles  principales 
de  la  ciudad. 


(()  Esta  increíble  hazaña  del  intendente  dictatorial  de  Valparaíso  es  re- 
ferida en  los  términos  siguientes  por  el  almirante  Valoís,  jefe  de  la  escua- 
drilla alemana,  en  nota  oficial  dirijida  a  su  jefe: 

"A  las  11  A.  M.  me  envió  el  almirante  Viel  uno  de  sus  ayudantes  para 
pedirme  una  conferencia. 

Viel  me  dijo:   ''Hemos  sido  totalmente  derrotados  y  no  es  posible  ningu- 
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De  modo  que  cuando  los  primeros  cuerpos  de  infantería  del 
ejército  libertador  hicieron  su  entrada,  Valparaíso  entero  acudió 
a  recibirlos  y  saludarlos.  Desde  la  avenida  de  las  Delicias  hasta 
los  almacenes  de  aduana  se  convirtió  su  marcha  en  una  larga, 
constante,  calorosa  y  frenética  ovación.  Este  pueblo,  aprisionado 
durante  ocho  eternos  meses  por  las  pesadas  cadenas  de  la  tiranía; 
ensangrentado  a  veces  por  las  salvajes  venganzas  de  los  ajentes 
del  dictador;  azotado,  preso,  insultado  hasta  en  las  personas  de 
los  niños  y  de  las  mujeres;  este  pueblo,  sediento  de  libertad  y 
de  venganza  y  que  acababa  de  ser  gloriosamente  libertado  y  no- 
ble y  lealmente  vengado  en  la  batalla  por  las  heroicas  huestes 
que  venían  del  norte,  ¿cómo  no  acucliria  a  contemplar  de  cerca 
los  atezados  rostros  de  sus  salvadores,  a  aturdidos  con  la  esplo- 
sion  de  sus  gritos  entusiastas,  a  sembrar  de  flores  y  hasta  de 
lágrimas  de  dicha  su  venturoso  camino? 

Hombres  y  mujeres,  niños  y  ancianos,  ricos  y  pobres,  un 
mundo  de  trasfigurada  multitud,  una  avalancha  de  aclamado- 
res  delirantes,  corrieron  en  apiñado  tropel  al  encuentro  de 
sus  bienhechores.  Estos,  después  de   la  ruda  campaña,  de  la 


na  resistencia.  No  puedo  ya  responder  de  la  paz  y  de  la  seguridad;  asi  es 
que  usted  puede  desembarcar  tropa.  Ruego  a  usted  que  intervenga  con  la 
oposición  para  que  la  ciudad  pueda  entregarse  sin  que  haya  combates  en 
las  calles." 

El  cónsul  Voigts  Relhetz  y  el  capitán  teniente  Wentzel  se  encontraban 
a  mi  lado;  y  yo  propuse  al  almirante  Viel  enarbolar  inmediatamente  ban- 
dera blanca  en  todas  partes  y  enviar  con  esa  indicación  un  parlamentario 
al  enemigo. 

Hice,  de  tierra,  la  señal  de:  "embarqúese  el  destacamento  que  ha  de  ve- 
nir a  tierra''  y  pasando  a  todos  los  buques  almirantes,  llamóse  al  almirante 
capitán  Saint  Clair,  el  marino  ingles  mas  antiguo,  para  que  a  las  12.30  nos 
encontráramos  en  la  intendencia  a  fin  de  entregar,  de  común  acuerdo,  la 
ciudad  a  la  oposición. 

Al  almirante  Viel  habia  yo  comunicado  esto,  pues  me  pareció  conveniente 
obrar  en  cuerpo  con  las  otras  naciones,  esperando  principalmente  calmar 
la  escitacion  popular  de  las  jentes  de  la  ciudad. 

A  eso  de  las  12  desembarcó  el  capitán  de  corbeta  Kóller  con  300hombres; 
a  eso  de  las  12.30  estábamos  en  la  intendencia  con  sus  ayudantes,  el  almi- 
rante Pailleron,  Brown,  capitán  Saint  Clair  y  yo,  acompañándome  a  njí  mi 
oficial  de  bandera,  el  capitán  teniente  Wentzel. 

Yo  tenia  una  ordenanza  con  bandera  de  parlamento,  fuera  de  las  orde  - 
nanzas  délas  otras  n  iciones  que  habían  desplegado  en  tierra  sus  banderas 
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tremenda  batalla  y  de  la  pesada  marcha,  llegaban  fatigados 
y  sudorosos,  con  las  ropas  desgarradas  y  cubiertas  de  lodo,  con 
el  rostro  languidecido  y  cubierto  aun  por  el  sangriento  polvo 
del  combate;  pero  ¡cuan  hermosos  parecian,  qué  arrogantes,  qué 
nobles,  qué  apuestos  y  bizarros  en  comparación  con  los  ven- 
cidos y  desgarbados  servidores  de  la  dictadura!  Los  mucha- 
chos corrian  a  descargarlos  del  peso  de  sus  fusiles  y  los  acom- 
pañaban orgullosos;  las  señoras  les  repartían  dinero  y  alimen- 
tos, las  niñas  flores,  miradas  y  sonrisas,  los  hombres  abrazos 
y  apretones,  y  cada  uno  "vivas"  interminables  y  cordialísimos 
aplausos.  La  tropa  olvidaba  su  cansancio  en  medio  de  aquel 
ambiente  de  admiración  y  de  cariño,  y  muchos  bravos  que 
habian  afrontado  la  muerte  sin  flaqueza  sentían  ahora  henchidos 
sus  corazones  por  deliciosa  ternura  y  preñados  sus  ojos  de  dul- 
ces y  aliviadoras  lágrimas.  Todos  se  mostraban  satisfechos  e  im- 
presionados con  tan  lisonjera  acojida  y  pensaban  cuan  grande  y 


respectivas;  lo  que,  reconociendo  el  pueblo  su  objeto,  fué  saludado  con  en- 
tusiastas ¡vivaír! 

Con  los  ingleses  Labia  yo  convenido  acerca  de  la  ocupación  del  cerro 
Alegre  y  eí  de  la  Concepción.  A  eso  de  la  1  desembarcaron  los  ingleses  y 
poco  después  los  americanos,  quienes  ocuparon  tan  solo  su  consulado. 

La  plaza  do  la  intendencia,  como  las  calles  que  en  ella  desembocan, 
fueron  protejidas  por  piquetes  escojidos,  en  su  mayor  parte,  de  la  marina  y 
de  la  policía.  Ametralladoras  dominaban  el  paso  hacia  ellas. 

Como  el  almirante  Pailleron  era  el  mas  antiguo  en  grado,  fué  elejido  por 
nosotros  para  que  llévasela  palabra,  proponiéndonos  nosotros  trasladarnos, 
en  coche  o  a  caballo,  al  campamento  de  los  opositores,  para  tratar  del 
asunto;  pero,  en  esos  momentos,  se  anunció  que  un  parlamentario  de  los 
opositores  ya  se  encontraba  en  las  calles  de  la  ciudad. 

Entre  tanto,  la  exaltada  multitud  de  pueblo  venia  apiñada  por  todas  las 
calles  a  la  plaza,  la  cual,  el  almirante  Viel,  por  conocimiento  del  cara'cter 
de  sus  paisanos,  a  todo  trance  queria  conservar  libre.  Por  eso,  salimos  a  la 
plaza  y  fuimos  por  las  calles  para  aconsejar  orden  y  juicio  al  pueblo.  Por 
medio  del  secretario  del  cónsul  Griand  hice  esponer  en  español  el  estado 
de  las  cosas  a  la  multitud,  consiguiéndose  completamente  el  objeto,  pues 
respondieron  entusiastas  ¡Vivas  a  Alemania  e  Inglaterra!  Conseguimos  im- 
pedir, por  gran  felicidad,  que  se  ejecutase  una  insensata  orden,  dada  desde 
el  balcón  de  la  intendencia,  de  hacer  fuego  sobre  la  multitud,  cuyas  conse- 
cuencias habrian  sido  incalculables.  Para  eso,  de  pié,  junto  con  nuestros 
ayudantes  permanecimos  delante  de  los  cañones  y  de  los  soldados  que  es- 
taban en  actitud  de  cumplir  la  orden  dada." 
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cuan  glorioso  es  sacrificarse  por  un  pueblo  agradecido  y  en  de- 
fensa de  la  libertad  y  de  la  patria. 

* 
*  * 

Este  grato  festejo  y  esta  alegria  patriótica  habían  de  tener  en 
la  noche  su  reverso.  Losfujitivos  balmacedistas  que  a  primera 
hora  se  retiraron  del  campo  con  sus  armas,  los  que  se  desban- 
daron después  de  la  derrota,  los  que  lograron  escapar  del  último 
encerramiento,  y,  por  fin,  el  ávido  populacho  que  en  el  Alto 
mismo,  en  los  caminos  y  a  la  entrada  del  Pasaje  de  Santiago  se 
proveyó  con  armas  y  municiones  de  los  muertos  y  de  los  venci- 
dos, formaron  en  diversos  barrios  de  la  ciudad,  y  sobre  todo  en 
la  avenida  de  las  Delicias  y  en  sus  inmediaciones,  grupos  bulli- 
ciosos y  exaltados  en  los  que  desde  temprano  se  veia  despuntar 
el  jérmen  de  la  rapiña  y  del  desorden.  Ya  en  el  dia  harapientas 
mujeres  y  numerosos  descamisados  y  vagabundos  habian  asal- 
tado el  galpón  de  la  aduana,  en  donde  entraron  a  saco  en  las 
mercaderías  allí  depositadas,  costando  no  poco  trabajo  a  los  ji- 
netes constitucionales  arrojarlos  a  caballazos.  A  la  caída  de  la 
tarde,  cuando  nuestros  soldados,  rendidos  de  hambre  y  de  fatiga, 
se  entregaban  al  reposo  en  sus  cuarteles,  y  cuando  tan  solo  uno 
que  otro  rezagado  llegaba  trabajosamente  ala  ciudad,  el  furor 
del  armado  populacho,  que  se  había  limitado  durante  el  dia  a 
destrozar  las  habitaciones  y  los  muebles  de  los  mas  odiosos 
funcionarios  balmacedistas  ya  que  no  podía  destrozarlos  a  ellos, 
comenzó  a  desbordarse  en  fuerza  de  sus  repetidas  libaciones  y  a 
dirijirse  contra  las  casas  y  negocios  que  consideraba  como  cons- 
tantes cómplices  de  toda  opresión  y  de  toda  tirania:  las  casas 
de  préstamos  sobre  prendas,  que  tanta  ocasión  tuvieron  de  rea- 
lizar pingües  ganancias  especulando  con  el  hambre  del  pueblo 
durante  los  últimos  aciagos  dias  de  paralización  y  privaciones. 

Desgraciadamente,  no  se  hallaban  las  autoridades  militares 
en  situación  de  poner  coto  a  los  desmanes  del  populacho.  La 
policía,  o,  mejor  dicho,  sus  jefes  y  oficiales,  que  bajo  el  domi- 
nio de  las  autoridades  fujitivas  habia,  más  que  custodiado  la 
ciudad,  aprisionado  v  perseguido  a  los  vecinos  honrados,  la  po- 
licía se  encontraba,  como  dijimos,  en  desbande,  y  las  calles 
permanecían,  por  lo  tanto,  en  completo  desamparo.  Solo  el  con- 
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sulado  trances,  la  casa  de  la  señora  dona  Juana  Ross  de  Ed- 
wards,  en  donde  se  hallaba  establecido  el  norte-americano,  y 
los  cerros  de  la  Concepción  y  Alegre,  estaban  desde  la  mañana 
custodiados  por  piquetes  de  marineria  mandados  a  tierra  por 
los  buques  franceses,  norte-americanos,  alemanes  e  ingleses  fon- 
deados en  la  babia,  pero  el  círculo  de  acción  de  esas  guarnicio- 
nes era  en  estremo  reducido.  Destacar  piquetes  de  infantería 
constitucional  para  recorrer  durante  la  noche  las  calles  hubiera 
sido  de  todo  punto  inconveniente,  tanto  porque  nuestros  solda- 
dos necesitaban  reposo  y  sueño  después  de  la  ardua  empresa 
que  acometieron  y  consumaron  durante  el  día,  cuanto  porque 
su  contacto  con  el  populacho  podia  inducir  a  algunos  a  separar- 
se de  las  filas.  Solo  partidas  numerosas  de  caballería  comenza- 
ron a  recorrer  desde  la  entrada  de  la  noche  la  ciudad,  disolvien- 
do los  grupos  y  ordenando  a  la  jente  que  se  retirara  a  sus  casas; 
pero  los  escurridizos  y  matuteros  rotos,  al  mismo  tiempo  que 
halagaban  a  los  jinetes  diciéndoles  que  andaban  celebrando  el 
triunfo,  daban  la  vuelta  por  la  primera  bocacalle  que  encontra- 
ban y  se  reunían  de  nuevo  junto  a  las  casas  y  almacenes  que 
despertaban  sus  odios  o  su  codicia.  Y  como  el  número  de  me- 
rodeadores aumentaba  por  momentos,  pronto  la  tarea  de  la  ca- 
ballería se  hizo  imposible  y  hasta  peligrosa.  En  el  barrio  del 
Almendral,  sobre  todo,  resonaban  incesantemente  los  tiros  de 
fusil  y  de  revólver.  Las  casas  de  préstamos  sobre  prendas  se  de- 
fendían, algunas  con  la  pasiva  resistencia  de  las  planchas  de 
fierro  con  que  desde  dias  atrás  tenían  reforzadas  sus  puertas  y 
sus  ventanas,  y  otras  con  la  acción  activa  de  sus  dueños  y  depen- 
dientes, que  rechazaban  a  tiros  a  los  asaltantes.  En  los  despachos 
de  provisiones,  fondas  y  tabernas  ocurría  otro  tanto,  y  en  algu- 
nas partes  se  produjeron  largos  choques  y  encarnizados  com- 
bates. 

* 
*  * 

El  fuego  vino  pronto  a  unir  sus  horrores  a  las  pavorosas  esce- 
nas de  esa  nefasta  noche.  Ya  con  el  pretesto  de  destruir  las  pro- 
piedades de  los  mas  conocidos  balmacedistas,  ya  con  el  declarado 
propósito  de  entregarse  al  pillaje,  el  ebrio  populacho  aplicó  la 
tea  destructora  a  distintas  casas  y  en  diversos  puntos  de  la  ciu- 
dad. No  menos  de  catorce  incendios  se  declararon  y  propagaron 


—  622  — 

en  pocas  horas.  Desde  la  plaza  Echáurren  hasta  el  estero  de  las 
Delicias  la  ciudad  se  veia  iluminada  por  enormes  piras,  cuyas 
rojizas  llamas  amenazaban  tragarse  barrios  enteros.  Las  casas 
vecinas,  los  cerros,  la  bahia,  se  mostraban  iluminados  por  aque- 
llos resplandores  rojizos  y  siniestros,  que  servían  como  de  fúne- 
bres y  jigantescas  antorchas  de  duelo  a  los  cadáveres  esparcidos  a 
centenares  en  el  llano  de  Peñuelas  y  en  las  quebradas,  faldas  y 
mesetas  del  Alto  del  Puerto.  Don  Claudio  Vicuña,  en  medio  de 
su  bombástica  amargura,  contemplaría  sin  duda  con  una  especie 
de  satisfacción — la  satisfacción  de  la  vanidad  satisfecha — desde 
su  seo-uro  refujio  a  bordo,  aquella  destrucción  que  tan  bien  se 
avenía  con  las  instrucciones  que  poco  antes  diera  al  coronel  Kuiz, 
cuando  lo  instaba  a  defenderse  manzana  por  manzana  con  su 
jente,  aun  cuando  su  resistencia  resultara  infructuosa  y  aun 
cuando  fuera  necesario  reducir  a  humeantes  escombros  la  ciu- 
dad entera  para  sepultar  en  una  ruidosa  tumba  sus  infundadas 
esperanzas. 

Pero  los  animosos  bomberos,  que  no  tenían  motivos  para  sen- 
tirse animados  por  el  mismo  despecho  que  el  burlado  candidato, 
y  que,  por  el  contrario,  habían  sido  víctimas  también  de  las  per- 
secuciones de  una  tiranía  que  ninguna  institución  benéfica  res- 
petó porque  ninguna  tampoco  aplaudía  ni  aceptaba  sus  desmanes, 
los  bomberos  acudieron  en  el  acto  a  combatir  contra  las  llamas. 
Multiplicando  sus  esfuerzos,  su  actividad  y  su  enerjia,  a  todas  par- 
tes acudieron,  y,  a  pesar  de  los  chubascos  de  balas  que  por  donde 
quiera  cruzaban,  a  pesar  de  la  trasnochada,  de  la  mojadura  y 
del  cansancio,  permanecieron  firmes  en  sus  puestos  durante  esa 
larga  y  terrible  noche,  salvando  a  la  amenazada  población  del 
peligro  inminente  que  corría  de  ser  devorada  en  su  mayor  par- 
te por  las  llamas  de  aquellos  catorce  grandes  incendios  atizados 
por  las  turbas  de  descamisados  y  de  fujitivos. 

Solo  el  alba  del  29  vino  a  poner  término  a  la  tarea  de  los  re- 
voltosos, ísuestras  tropas,  descansadas  ya,  pudieron  ese  dia  re- 
partirse en  numerosos  piquetes  por  las  distintas  calles  de  la  ciu- 
dad y  recojer  a  los  centenares  de  vagabundos  que  las  recorrían. 
La  noche  del  29  trascurrió  también  mucho  mas  tranquila  que  la 
anterior,  gracias  a  que  apresuradamente  se  organizó  un  cuerpo 
de  policía  en  que  entusiastas  vecinos  servían  los  puestos  de  jefes 
y  oficiales. 
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Y  como  los  partidarios  de  la  tiranía— es  decir,  sus  usufructua- 
rios, porque  otros  no  tenia  en  Valparaíso — no  han  dejado  de 
propalar  que  los  desórdenes  e  incendios  de  la  noche  del  28  fue- 
ron principalmente  ocasionados  por  los  soldados  vencedores, 
para  desvirtuar  sus  malignas  afirmaciones  basta  pensar  en  la 
grandiosa  tarea  que  estos  hombres  habían  consumado  a  costa  de 
tantos  esfuerzos,  de  tanta  fatiga  y  de  tanta  sangre.  ¿Entra  en  los 
límites  de  lo  posible  que  en  los  momentos  en  que  podían  entre- 
garse al  descanso  y  al  sueño  fuesen  ellos  a  dedicarse  voluntaria- 
mente a  nuevas,  fatigosas  y  enervantes  tareas?  ¿Y  qué  sabían  los 
soldados  del  norte  de  la  situación  de  las  casas  de  los  corifeos  del 
tirano,  de  las  fondas  y  tabernas,  de  los  despachos  y  de  las  casas 
de  préstamos?  Si  algunos  rezagados,  por  escepcion,  tomaron  algu- 
na parte  en  los  desmanes,  fué  tan  corto  su  número,  que  apenas 
puede  calcularse  en  el  uno  por  ciento  de  la  totalidad  de  nuestro- 
ejército,  lo  cual  equivale  a  decir  que  éste  ninguna  parte  tuvo- 
en  los  incendios  y  saqueos  de  esa  noche  memorable. 

Los  verdaderos  autores  de  las  escenas  del  28  no  fueron  otros, 
por  mas  estraño  que  parezca,  que  los  ahora  aterrados  y  ocultos 
partidarios  de  la  tiranía.  Habían  sembrado  vientos,  y  era  natu- 
ral y  hasta  justo  que  cosecharan  tempestades.  Ellos  insolenta- 
ron uuaño  antes  al  populacho  porteño,  hasta  entonces  tan  respe- 
tuoso y  tan  sumiso.  Ellos,  para  intimidar  al  Congreso,  suscitaron 
en  aquella  época  las  huelgas,  fomentadas,  desarrolladas  y  diriji- 
das  por  la  mano  demasiado  visible  de  las  autoridades.  El  popu- 
lacho, más  que  tolerado,  incitado  por  la  policía  y  sus  comisiona- 
dos, se  desbordó  en  ese  tiempo  sin  que  se  tratara  de  reprimirlo, 
y  aqueljérmen  latente  de  impunidad,  de  complacencia  y  hasta 
de  complicidad  brotaba  ahora  de  súbito  como  asoladora  borrasca 
para  barrer  con  los  mismos  que  en  anterior  ocasión  celebraron 
los  desórdenes  y  las  tropelías  y  se  valieron  de  ellas  como  de- 
arma poderosa  para  quebrantar  la  altiva  y  digna  resistencia  del 
Congreso. 


Mientras  tales  escenas  ocurrían  en  el  regocijado  Valparaíso, 
los  fujitivos  de  la  estremidad  izquierda  enemiga,  que  a  resguar- 
do de  las  quebradas  y  lomas  habían  logrado  escurrirse  hacia 
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Viña'del  Mar  y  el  Salto,  y  entre  los  cuales  se  contaban  algunos 
jefes  superiores  del  ejército  vencido,  llegaban  en  rápida  carrera 
a  Quilpué,  a  Limaclie  y  a  Quillota,  y,  más  con  sus  semblantes 
despavoridos  y  descompuesta  actitud  que  con  sus  palabras  en- 
trecortadas e  incoherentes  relaciones,  introducían  la  perturba- 
ción y  el  espanto  entre  las  autoridades  dictatoriales  de  su  tránsi- 
to y  el  mas  entusiasta  regocijo  entre  los  innumerables  partidarios 
con  que  la  causa  constitucional  contaba  en  esos  pueblos. 

Desamparados  Viña  del  Mar,  Quilpué  y  el  Salto  por  los  fun- 
cionarios balmacedistas  a  los  primeros  asomos  de  desastre,  y 
desprovisto  Limache  de  toda  guarnición  después  del  desbande 
de  la  tropa  del  8.°  que  la  custodiaba  y  de  la  pasada  y  dispersión 
de  la  caballería  mandada  por  Salvador  Sanfuentes,  los  fujitivos, 
estimulados  por  el  pánico,  no  detenian  su  carrera  hasta  llegar  a 
Quillota.  Aquí  se  encontraba  el  coronel  don  Francisco  Vargas  a  la 
cabeza  de  la  división  de  2,300  hombres  que,  esparcida  entre  Li- 
mache, Quillota,  Calera,  Llaillai  y  Montenegro,  debia  molestar 
a  nuestro  ejército  por  la  retaguardia  durante  su  avance  hacia  la 
Placilla  y  encerrarlo  en  seguida  en  cuanto  las  fuerzas  de  Barbo- 
sa lo  derrotaran. 

Ya  hicimos  notar  que  el  espíritu  de  esa  división  se  hallaba  en 
estremo  decaído  después  de  la  batalla  de  Concón  y  que  la  pasa- 
da de  los  Húsares  de  la  Frontera  y  el  desbande  de  las  partidas 
de  reconocimiento  que  se  enviaban  a  diversos  puntos  la  mante- 
nían en  un  grado  de  desmoralización  en  estremo  alarmante  para 
los  amigos  del  dictador.  Si  algo  lograba  sujetar  a  los  que  aun  se 
mantenian  bajo  las  banderas,  esto  no  era  mas  que  la  posibilidad 
del  triunfo  de  las  fuerzas  que  defendían  a  Valparaíso  y  la  vigi- 
lancia de  los  jefes  superiores;  pero  una  vez  que  el  rumor  de  la 
derrota  llegase  a  sus  oidos,  de  seguro  que  todos  se  emanciparían 
de  la  obediencia  militar  como  de  un  pesado  yugo,  abandonando 
a  su  suerte  la  desgraciada  causa  de  la  tiranía.  El  coronel  Var- 
gas lo  sabia,  y  por  eso  su  desaliento  fué  completo  al  tener  noti- 
cia de  que  la  batalla  de  la  Placilla  había  sido  para  el  gobierno 
un  revés  mayor  todavía  que  el  de  Concón. 

* 
Bahnaceda,  a  pesar  de  las  lisonjeras  esperanzas  que  antes  de 
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la  batalla  lo  animaban  y  que  se  traducían  en  los  verbosos  y 
campanudos  telegramas  que  en  nuestra  anterior  corresponden- 
cia mencionamos,  recibió  la  noticia  del  desastre  con  mucha  ma- 
yor entereza  y  tranquilidad  de  espíritu  que  sus  lugartenientes. 
La  numerosa  guarnición  con  que  contaba  en  Santiago,  mediante 
la  llegada  por  mar  de  una  parte  de  las  fuerzas  de  Coquimbo; 
el  avance  por  tierra  de  los  cuerpos  restantes  de  esa  división;  el 
cómputo  de  las  tropas  esparcidas  en  la  línea  férrea  a  cargo  del 
coronel  Vargas,  y  basta  los  piquetes  cuyo  número  indagaba  con 
tanto  interés  el  jeneral  Gana,  habían  hecho  surjir  en  la  fértil 
imajinacion  del  neurótico  y  mudable  tirano  nuevos  planes  de 
resistencia,  que  desde  la  mañana  del  28  combinaba   y  revolvía. 

No  por  eso  dejaba,  ciertamente,  de  preocuparse  del  principio, 
desarrollo  y  resultado  de  la  batalla  de  la  Placilla,  porque  la  ac- 
tividad de  su  espíritu  era  en  esos  momentos  febril  y  devoradora; 
y  así,  en  cuanto  supo,  por  medio  de  un  propio  enviado  desde 
Valparaíso  a  Limache  en  la  madrugada  del  28,  que  los  dos  ejér- 
citos se  encontraban  frente  a  frente  y  que  la  batalla  era  inevi- 
table ese  mismo  dia,  no  dejó  descansar  al  gobernador  de  la  úl- 
tima ciudad  pidiéndole  noticias  de  lo  que  pasaba. 

Este,  a  las  ocho  de  la  mañana,  le  decía: 

«Desde  hace  media  hora  se  siente  un  vivo  cañoneo  en  dirección  a  la  Pla- 
cilla. Parece  que  la  batalla  ha  comenzado. » 

Media  hora  mas  tarde  repetía: 

«El  fuego  de  cañón  se  sostiene  con  viveza.  No  se  distingue  si  hai  fuego 
de  fusilería.» 

El  ministro  Zañartu  telegrafiaba  entonces: 

«Sírvase  mandar  vijías  a  las  alturas  mas  convenientes  que  dominan  a 
Peñuelas,  con  buen  servicio  de  propios  a  caballo  para  que  nos  den  noticias. 
Que  lleven  vijías  buenos  anteojos.  Si  hai  ahí  un  jefe  entendido  puede  man- 
darlo.— Zañartu.» 

Y  como  el  gobernador  de  Limache  guardase  silencio,  ocupa- 
do sin  duda  en  buscar  anteojos  y  vijías,  el  dictador  lo  importu- 
naba diciéndole: 

«A  las  9.20  A.M. — Gobernador  de  Limache. — Dígame  nuevamente  si 

continúa  fuego  de  artillería.  Es  importante  saber  si   hoi  es  el  combate. — 

Balmaceda.  » 

40 
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El  gobernador  respondía  entonces: 

«  i  las  10  A.  M. — Continúa  el  cañoneo  mui  nutrido.  También  se  oye 
fuego  de  fusilería,  al  parecer  mui  vivo.  He  mandado  los  propios  que  V.  E.. 
me  ordenó,  pero  no  espero  tener  noticias  hasta  dentro  de  tres  o  cuatro 
horas.» 

Y  a  las  diez  y  media  agregaba: 

«Parece  que  los  fuegos  han  cesado  o  paralizado.  Solo  se  oye  uno  que  otro 
disparo.» 

El  dictador  un  cuarto  de  hora  mas  tarde,  nervioso  e  impa- 
ciente, le  preguntaba: 

«¿Siguen  paralizados  los  fuegos?  Xo  descuide  noticias.  La  batalla  no 
puede  haber  terminado  tan  pronto.  ¿Ha  percibido  claramente  el  fuego  de 
fusilería?  Apure  propios.  Establezca  servicio  numeroso.  Debió  hacerlo  des- 
de primera  hora. — Bakxiaceda.» 

El  gobernador,  que  no  era,  según  parece,  de  los  mas  avisados, 
contestaba: 

«Alas  11  A.  M. — Los  fuegos  siguen  paralizados.  No  estoi  seguro  de 
haber  oido  tiros  de  rifle.  Mandaré  a  V.  E.  cualquier  noticia  que  adquiera. 
Los  propios  no  podrán  volver  hasta  la  tarde.» 


El  resto  del  dia  trascurrió  para  el  apurado  gobernador  en  esta 
clase  de  preguntas  y  respuestas.  Balmaceda  lo  interrogaba  cada 
media  hora  pidiéndole  noticias,  y  el  gobernador  le  contestaba 
diciendo  que  no  podia  darle  otra  que  la  de  que  el  tiroteo  habia 
cesado. 

Pero  a  las  seis  de  la  tarde,  impaciente  ya  el  nervioso  tirano, 
dice  a  su  ájente:' 

«Necesitamos  saber  el  desenlace  de  la  jornada  de  hoi.  ¿Cómo  no  lo  sa- 
ben todavía? — Balmaceda.» 

Y  el  pobre  funcionario,  tal  vez  por  decir  algo  que  entretuvie- 
se la  curiosidad  de  su  amo,  le  anuncia  que  por  el  camino  de  Ta- 
bolango  se  ve  venir  una  partida,  compuesta  al  parecer  de  deser- 
tores del  ejército  opositor.  El  dictador  sabe  mui  bien  que  los 
constitucionales  no  se  desertan  y  teme  que  la  partida  sea  com- 
puesta de  espedicionarios  que  avanzan  sobre  el  Tabón  o  algún 
otro  punto  de  la  vía  férrea,  y  entonces  malgasta  su  actividad. 
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ordenando  en  el  acto  al  comandante  Toledo,  destacado  en 
Llaillai,  que  tome  las  mayores  precauciones;  advierte  al  ministro 
Aldunate  que  siga  con  cuidado  hacia  la  Calera,  trayendo  a  su 
jente  lista  para  entrar  en  combate,  y  ordena  al  coronel  Vargas 
que  se  traslade  a  Limache  con  los  1,500  hombres  que  tiene  en 
Quillota. 

Este,  que  conoce  el  espíritu  de  su  jente,  y  que  teme  con  razón 
un  desbande,  responde  que  obedecerá  en  el  acto,  pero  no  hace 
ni  amago  de  moverse  de  Quillota. 

Balmaceda,  creyéndolo  en  marcha,  telegrafía  entonces  al  o-0- 
bernador  de  Quillota: 

«A  las  6.25  P.  M.— Habiendo  partido  Vargas  a  su  deber,  vijile  usted 
mucho  aquella  localidad  y  los  elementos  de  la  línea  férrea,  y  aun  la  línea 
para  que  el  enemigo,  si  momentáneamente  la  ocupase,  lo  que  no  es  proba- 
ble, no  la  utilice. — Balmaceda.» 


La  actividad  de  ardilla  del  dictador  se  veia,  sin  embaro-o,  re- 
pentinamente paralizada  con  la  terrible  noticia  de  la  derrota. 
Media  hora  después  del  anterior  telegrama,  o  sea  como  a  las 
siete  de  la  noche,  llegaban  a  Quillota,  en  efecto,  espantados  y 
rendidos  de  cansancio  por  la  larga  caminata,  los  coroneles  don 
Marcial  Pinto  Agüero,  don  Federico  Valenzuela  y  otros  jefes 
y  comunicaban  al  coronel  Vargas  la  aterradora  nueva.  Este,  ga- 
nado por  el  pánico,  telegrafía  a  Balmaceda: 

«Acaban  de  llegar  a  ésta  varios  jefes  de  los  nuestros  derrotados.  Me  co- 
munican que  la  derrota  es  completa;  que  I03  nuestros  peleaban  sin  valor 
ni  entusiasmo;  que  en  lo  mas  reñido  del  ombate  botaban  sus  armas  y  se 
pasaban  a  engrosar  las  filas  del  enemigo.  Jcnerales  Barbosa  y  Alcérreca 
muertos.  Don  Claudio  Vicuña  y  Bañados  encerrados  en  la  intendencia  de 
Valparaíso,  y  esta  plaza  en  poder  de  la  oposición.  No  quedándome  mas 
papel  que  desempeñar  en  ésta,  me  marcho  a  esa  con  mi  tropa. — Vargas.» 

Durante  aquellas  largas  horas  de  incertidumbre  y  ansiedad, 
es  indudable  que  Balmaceda  se  habia  puesto  mas  de  una  vez 
en  el  caso  de  una  derrota  de  los  suyos  en  la  Placilla  y  reflexio- 
nado sobre  la  actitud,  determinaciones  y  medidas  que  en  tal 
emerjencia  le  convendría  adoptar.  Aconsejado  por  su  vanidad  y 
Su  despecho  y  dispuesto  a  sacrificar   nuevas  víctimas  por  tal  de 
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prolongar  siquiera  por  algunos  dias  la  voracidad  de  mando  que 
como  enfermedad  incurable  lo  aquejaba,  tenia  resuelto,  aun  an- 
tes de  recibir  la  noticia  que  en  tan  alarmantes  términos  le  co- 
municaba el  coronel  Vargas,  sostenerse  hasta  el  fin  en  la  lucha, 
no  importa  que  para  ello  hubieran  de  derramarse  torrentes  de 
sangre,  no  importa  que  el  pais  quedara  exhausto  de  hombres 
y  de  dinero,  ni  que  la  destrucción  redujera  a  cenizas  las  ciuda- 
des mas  populosas  y  florecientes  de  la  república.  En  la  Calera 
pensaba  establecer  su  tercera  línea  de  defensa,  concentrando 
allí  las  fuerzas  de  Quillota,  de  Llaillai,  de  Coquimbo  y  de  San- 
tiago. De  ese  modo  opondría  un  nuevo  muro  de  fuego  al  avance 
del  ejército  libertador  sobre  la  capital,  y,  o  vencería  entonces 
cou  fuerzas  de  refresco  a  los  debilitados  revolucionarios,  o  po- 
dría tratar  con  ellos  de  hombre  a  hombre  y  obtener  ventajosas 
condiciones  para  sí  y  para  sus  allegados. 

En  consecuencia  telegrafió  al  coronel  Vargas  en  contestación 
a  la  desalentadora  comunicación  de  éste: 

«Si  fuera  posible  la  reorgauizacion  en  esa  seria  mejor  esperar,  pues  vie- 
nen fuerzas  de  Coquimbo. — Balmaceda.» 

El  coronel  Vargas,  mas  alarmado  al  parecer  por  esta  idea  que 
por  la  misma  noticia  de  la  derrota,  contestaba  bruscamente: 

«Xada  es  posible;  y  como  no  hai  tiempo  que  perder,  me  marcho  inme- 
diatamente.» 

*  * 

Pues  ni  esta  elocuente  respuesta,  que  demostraba  a  las  claras 
cuan  apocados  estaban  los  ánimos  de  los  mas  altos  jefes  que  te- 
nia a  su  servicio  y  cuan  inútiles  serian,  por  lo  tanto,  los  conatos 
de  resistencia  que  meditaba,  ni  aun  esta  respuesta  logró  vencer 
la  egoista  y  vanidosa  resolución  del  dictador.  Esperando  doble- 
gar al  coronel  Vargas,  ya  que  nó  con  la  imposición  y  el  manda- 
to, con  el  ruego,  la  astucia  y  el  engaño,  le  decia,  con  la  firma  de 
su  secretario  particular: 

« A  las  7.20  P.  M. — Espere  ahí  a  don  Claudio  Vicuña  y  ampárelo,  prote- 
giendo su  retirada.  Después  repléguese. — J.  Figueroa.» 

Y  ce  mío  don  ( ¡laudio  se  hallaba  a  esas  horas  cómodamente  ins- 
talado ;¡  b.udo,  sin  que  Balmaceda  tuviera  otra  noticia  acerca  de 
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su  suerte  que  la  que  el  mismo  coronel  Vargas  acababa  de  comuni- 
carle, éste,  comprendiendo  que  el  dictador  solo  trataba  de  ganar 
tiempo  y  tal  vez  de  sacrificarlo  a  él  inútilmente,  ni  siquiera  con- 
testó al  secretario  particular,  elevado  de  un  golpe  por  la  volun- 
tad omnipotente  de  su  señor  a  la  alta  categoria  de  funcionario 
público  que  impartia  órdenes  imperiosas  a  coroneles  que  eran 
jefes  de  división.  Al  misino  tiempo  preparaba  a  toda  prisa  su 
tropa  para  dirijirse  a  Llaillai. 

Por  una  rara  coincidencia,  a  las  ocho  de  la  noche,  a  punto 
de  emprender  la  marcha,  recibía  desde  Quilimari  el  siguiente 
parte  de  Stephan: 

"  Conmníqueme  noticias  de  la  situación  y  dígame  si  será  posible  prepa- 
rar en  los  Nogales  rancho  para  1,200  hombres  y  forraje  para  800  caballos. 

El  coronel  Vargas  ordena  que  se  trascriba  a  Stephan  el  tele- 
grama que  ha  enviado  a  Balmaceda  con  la  noticia  de  la  derrota, 
y  Stephan,  creyendo  broma  de  camarada  la  respuesta,  replica: 

"Siempre  es  bella  la  vida  con  usté  1,  don  Pancho.  Sna  bromas  las  acepto, 
porque  ellas  me  esplican  el  cariño  del  amigo." 

Pero  Vargas,  que  tiene  prisa  en  retirarse,  ordena  a  la  telegra- 
fista le  conteste  que  crea  si  acaso  quiere,  y  que  si  no  se  ven  en 
Santiago  se  verán  en  el  valle  de  Josafat,  y  pica  espuelas  a  su 
caballo  para  dirijirse  a  Llaillai  con  sus  soldados,  que  ya  han  lo- 
grado percibir  la  alarmante  nueva  y  que  se  le  van  desgranando) 
a  docenas  por  el  camino. 


Pocos  momentos  mas  tarde  partían  en  uu  tren  especial  con 
dirección  a  Santiago,  y  no  menos  impacientes  que  el  coronel 
Vargas  por  alejarse  de  Quillota,  el  gobernador  del  departamento 
Miller  Almeida,  los  empleados  públicos  de  la  ciudad  y  los  jefes 
derrotados.  Una  junta  de  vecinos,  instalada  a  nombre  del  go- 
bierno constitucional,  se  encargaba  de  la  administración  interina 
del  departamento,  y  con  tan  buena  suerte  iniciaba  sus  funciones, 
que  al  dia  siguiente  pedia  comunicar  a  los  libertadores  de  Val- 
paraíso dos  noticias  importantes  y  que  ponían  en  claro  cuáles 
eran,  aun  después  de  la  definitiva  derrota  de  la  Placilla,  las  per- 
crs  as  miras  que  abrigaba  el  dictador. 
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Una  de  ellas  constaba  del  siguiente  telegrama,  recibido  en 
Quillota  a  las  nueve  de  la  noche  del  28: 

"Señor  don  Agustín  Verdugo. — Retírese  y  destruya  socavón  San  Pedro. 
Fuerza  Quillota  y  dispersos  a  cargo  del  coronel  Gómez  se  concentran  Ca- 
lera, donde  llegará  hoi  división  Coquimbo  con  seis  mil  hombres,  de  los 
cuales  mil  caballería.  Allí  formaremos  resistencia. — Gáxdara..  " 

La  otra  noticia  constaba  también  de  un  telegrama  recibido  de 
la  Ligua  en  la  mañana  del  29.  En  él  el  ministro  Aldunate,  diri- 
jiéndose  al  gobernador  de  Quillota,  ordenaba,  como  Stephan, 
que  en  los  Nogales  le  preparasen  rancho  para  su  tropa.  A  fin 
de  impedir  que  un  avance  rápido  de  estos  espedicionarios  lograse 
aumentar  el  nuevo  núcleo  de  resistencia  que  el  dictador  medi- 
taba, formalizando  lo  que  hasta  entonces  aparecía  como  un  sim- 
ple rasgo  de  locura  de  un  hombre  trastornado  por  la  ambición, 
la  vanidad  y  el  egoísmo,  se  contestó  al  ministro  Aldunate  que 
la  causa  constitucional  habia  triunfado  y  que  ya  en  Quillota  no 
habia  gobernador  sino  una  junta  local  que  funcionaba  a  nombre 
del  victorioso  gobierno  constitucional. 

De  este  modo,  la  misma  precipitada  fuga  de  los  derrotados 
de  la  Placilla  acababa  de  prestar  un  gran  servicio  a  nuestra 
causa.  Gracias  a  ella,  toda  la  provincia  de  Valparaíso  se  hallaba 
bajo  el  dominio  de  los  partidarios  de  la  libertad  en  la  noche 
misma  de  la  batalla:  gracias  a  ella  se  evitaba  el  aterramiento  del 
túnel  de  San  Pedro,  que  hubiera  puesto  una  poderosa  valla  a  la 
marcha  de  nuestro  ejército,  y  todavía  gracias  a  ella  podía  darse 
por  abortado  el  infernal  proyecto  del  tirano  de  oponer  a  las 
vencedoras  huestes  un  nuevo  ejército  que  les  impidiese  el  acceso 
a  la  capital  y  prolongase  por  algunos  dias  un  gobierno  y  un  ré- 
jimen  que  cubrían  de  ignominia  y  de  luto  a  la  nación. 


El  empecinado  dictador  hubo  de  conocer  muí  pronto  que  a 
pesar  de  todos  sus  esfuerzos  le  era  imposible  organizar  una  re- 
sistencia capaz  de  contener  por  un  solo  día  la  marcha  victoriosa 
de  nuestros  soldados.  Los  jefes  fujitivos  llegaban  a  Santiago  y 
le  comunicaban  sus  ideas  sobre  el  particular  y  las  observaciones 
que  durante  la  batalla  tuvieron  oportunidad  de  hacer  respecto 
del  ánimo  de  las  tropas.  Todos  estaban  contestes  en  afirmar  lo 
mismo  que  el  coronel  Vargas  decía  en  su  telegrama:  "  que  los 
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nuestros  peleaban  sin  valor  ni  entusiasmo;  que  en  lo  mas  reñido 
del  combate  botaban  sus  armas  y  se  pasaban  a  engrosar  las  filas 
del  enemigo,"  (¿para  seguir  peleando  a  puñetes?)  y,  por  fin,  que 
no  solo  entre  los  derrotados  reinaba  el  pánico,  sino  que  éste 
dominaba  también  en  los  soldados  de  la  división  Vargas,  que 
llegaban  a  Santiago  disminuidos  en  mas  de  la  mitad.  Era  indu- 
dable que  las  tropas  existentes  en  la  capital  y  las  que  venían  en 
marcha  desde  Coquimbo  esperi mentarían  los  mismos  efectos  en 
cu8nto  tuvieran  noticia  de  lo  ocurrido  ;  de  suerte  que  todo  co- 
nato de  resistencia  equivalía  a  un  inútil  derramamiento  de  san- 
gre y  a  la  prolongación  de  un  estado  de  cosas  perjudicial  para 
el  pais  y  para  todos  los  que  contribuyesen  a  sostenerlo. 

En  vano  Balmaceda,  con  la  flexibilidad  y  facundia  que  le  eran 
habituales,  procuró  convencer  a  sus  interlocutores  de  la  facili- 
dad de  organizar  una  defensa.  En  vano  contó  y  recontó  ías  fuer- 
zas de  que  le  era  dado  disponer,  discurriendo  verbosamente 
sobre  las  probabilidades  favorables  a  su  causa  que  descubría  en 
tales  y  cuales  continjencias  y  recursos.  La  opinión  de  los  jefes 
militares  era  unánime.  Todos  estaban  temerosos,  desalentados, 
rendidos.  Todos  le  aconsejaban  poner  término  a  la  lucha.  Al- 
gunos llegaron  a  considerar  como  muí  probable  que  la  misma 
guarnición  de  Santiago,  unida  al  populacho,  se  sublevara  en  el 
instante  de  tener  conocimiento  de  la  nueva  derrota;  y  esta  con- 
sideración, y  el  temor  de  ser  presa  de  las  iras  de  un  pueblo  y  de 
una  soldadesca  desenfrenados  fué  lo  que  mas  influyó  en  el  espí- 
ritu del  dictador  para  decidirlo  a  dar  por  terminada  la  resisten- 
cia, a  dimitir  el  mando  en  manos  del  jeneral  Baqucdano  después 
de  pactar  con  él  amplias  garantías  para  sí  y  para  sus  amigos,  y 
a  buscar  en  seguida  asilo  en  una  legación,  de  donde  partiría  al 
estranjero  amparado  por  la  fuerza  pública. 

Como  era  natural,  se  recomendó  a  todos  los  asistentes  el  se- 
creto, y  tan  bien  guardado  estuvo  éste,  que  el  jeneral  en  jefe  titu- 
lar del  ejército,  don  José  Francisco  Gana,  que  ni  habia  estado 
presente  en  la  conferencia  ni  tenido  conocimiento  alguno  de  ella, 
se  retiraba  de  la  Moneda  a  las  diez  de  la  noche,  mui  tranquilo 
con  la  noticia  de  que  nada  de  nuevo  ocurría  y  de  todo  punto 
ignorante  de  la  derrota  que  doce  horas  antes  habia  esperimen- 
tado  una  parte  del  ejército  de  su  mando. 
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La  resistencia  era  imposible,  en  efecto,  de  parte  del  dictador, 
no  solo  a  causa  de  la  indisciplina  de  sus  tropas,  sino  principal- 
mente por  su  carencia  absoluta  de  jefes  capaces  de  ponerse  al 
frente  de  éstas.  El  jeneral  Gana  aparecía  a  los  ojos  mismos  de 
Balmaceda  como  un  ente  tan  nulo  y  como  un  instrumento  tan 
acomodaticio  y  por  lo  mismo  tan  escaso  de  intelijer.cia  y  de  ini- 
ciativa, que  hasta  desdeñaba  consultarlo  y  ni  siquiera  lo  imponía 
de  la  situación.  El  jeneral  Velasquez,  tendido  en  cama  a  causa 
del  accidente  que  le  fracturó  una  pierna,  se  bailaba  en  la  impo- 
sibilidad de  organizar  y  dirijir  el  nuevo  ejército.  Ninguno  de  los 
fugitivos  de  la  Placilla  aspiraba  ni  admitía  tan  peligroso  honor, 
porque  las  sombras  de  los  jenerales  Alcérreca  y  Barbosa  apare- 
cían a  su  vista  como  aterradores  fantasmas;  y  en  cuanto  al  coro- 
nel Vargas,  basta  recordar  sus  telegramas  para  convencerse  de 
que  en  todo  pensaria,  menos  en  afrontar  el  empuje  de  las  valien- 
tes lejiones  que  en  dos  derrotas  sucesivas  habían  destrozado  por 
completo  las  mejores  tropas  del  gobierno  y  reducido  a  la  condi- 
ción de  pavorosos  fujitivos  a  jefes  que  hasta  entonces  tenían 
fama  de  arrojados  y  de  valientes. 

Y  luego,  la  verdadera  razón,  la  razón  fundamental  de  la  de- 
rrota v  del  pánico;  tal  vez  la  única,  por  ser  la  esencial  y  la  que 
daba  nacimiento  a  las  otras,  la  ocultaban  cuidadosos  los  fujitivos, 
no  solo  del  dictador,  no  solo  de  sus  compañeros,  sino  hasta  de  sí 
propios  ;  y  esto  a  tal  estremo,  que  hoi  mismo,  por  una  especie 
de  mal  entendido  pudor,  no  se  atreven,  o,  mas  bien  dicho,  no 
tienen  la  lealtad,  la  honradez  y  la  franqueza  de  confesarla. 

En  efecto  :  no  fueron  ni  el  desaliento  de  la  tropa,  ni  su  des- 
bande y  pasada  en  medio  del  combate,  ni  las  torpes  disposicio- 
nes de  los  jefes,  ni  la  escasez  de  elementos  bélicos,  ni  el  menor 
número  de  jente,  ni  ningunas  de  las  muchas  variantes  de  estas 
supuestas  causas  que  entonces  se  alegaron  y  siguen  alegándose, 
las  verdaderas  productoras  de  las  derrotas  de  Concón  y  la  Pla- 
cilla. 

Si  los  jenerales  Barbosa  y  Alcérreca  vivieran,  podrian  repetir 
en  su  defensa  la  misma  célebre  frase  de  Piérola  después  de  Cho- 
rrillos y  Miraflores: — "Esas  batallas  debieron  ganarse."  Porque 
en  suma,  y  descartando  errores  y  defectos  de  detalle,  ¿qué  más 
podia  exijirse  del  jeneral  en  jefe  de  un  ejército  que  la  tranquila 
y  firme  colocación  de  éste  en  posiciones  tan  ventajosas  y  formU 
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dables  como  las  de  Concón  y  la  Piacilla?  ¿Qué  descuido,  qué  in- 
advertencia, qué  yerro,  por  mas  grave  que  se  le  suponga,  son 
capaces  de  desvirtuar  el  triunfo  de  estratejia  y  de  tino  alcanzado 
con  la  posesión  de  aquellas  dos  tremendas  fortalezas:  el  Torque- 
mada  y  el  Alto  del  Puerto? 

Sin  embargo,  los  jefes  balmacedistas  que  hasta  aquí  han  des- 
plegado los  labios  para  emitir  su  opinión  sobre  las  causas  de  su 
vencimiento  descargan  a  una  sus  cóleras  sobre  los  jencrales 
Alcérrecay  Barbosa,  que  a  lómenos  tienen  el  mérito— y  siquiera 
por  eso  debian  respetarlos  — de  haberles  dado  el  ejemplo  del 
valor  muriendo  como  hombres  en  el  campo  de  batalla.  El  coro- 
nel Garcia  Videla,  hablando  de  la  Piacilla,  declara  que  ese  fué 
un  combate  mal  dirijido.  Los  coroneles  don  Vicente  liuiz  y  don 
Jorje  Wood,  el  primero  jefe  de  estado  mayor  jeneral  del  ejército 
balmacedista  y  el  segundo  comandante  de  una  de  las  brigadas 
de  la  división  de  Concepción,  hablando  de  Barbosa  y  de  Alcé- 
rreca,  los  tachan  a  ambo3  de  "inobedientes,  torpes  y  siempre 
torpes...  Barbosa,  agregan,  fué  siempre  el  mismo;  y  por  lo  que 
toca  a  Alcérreca,  ¿para  qué  hablar?" 

Mas  no  busquemos  en  los  segundones  la  voz  de  la  ruin  dis- 
culpa. Balmaceda  mismo,  en  su  carta  a  Bañados,  le  dice: — "Los 
jenerales  nos  faltaron." 


¡Ah!  y  cómo  podrían  éstos  levantarse  airados  contra  el  tirano 
para  decirle  que  él,  con  su  ansia  de  absorción  y  de  omnipotencia, 
con  su  enfermiza  vanidad,  y  Bañados  con  su  intrusión  y  torpeza, 
habían  sido  los  principales  artífices  del  desastre.  ¿Quién  le  metió 
en  la  cabeza  a  Balmaceda  dejar  en  Quillota  y  sus  inmediaciones 
la  división  de  Vargas,  privando  así  a  Barbosa  de  los  2,300  hom- 
bres con  que  ésta  contaba  y  que  pudieron  tener  un  influjo  deci- 
sivo en  la  Piacilla?  Nada  más  que  la  pueril  vanidad  de  tener  a 
quienes  mandar  y  dirijir  directamente  como  jeneralísimo.  ¿Por 
qué  motivo  se  opuso  a  la  primera  indicación  de  Carvallo  Orrego 
para  ponerse  en  marcha  desde  Coquimbo  el  2<)  o  el  21  con  su 
división?  Puramente  por  el  ata»  vanidoso  de  saberlo  y  precaverlo 
todo.  ¿Por  qué  no  mandó  inmediatamente  a  Valparaíso  las  tro- 
pas de  Coquimbo  que  con  tanta  oportunidad  trajo  de  allí  el  Im- 
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penal,  cuando  aquí  y  nó  en  Santiago  se  debatían  su  porvenir  y 
su  suerte?  Por  la  misma  vanidad  de  lucir  a  su  lado  numerosos  y 
disciplinados  batallones  que  obedecieran  directamente  sus  órde- 
nes, resguardasen  su  persona  y  rodeasen  pasajeramente  su  auto- 
ridad del  fastuoso  aparato  de  la  fuerza.  ¿Y  así  tuvo  la  lijereza 
de  escribir  que  los  jenerales  le  faltaron,  cuando  fué  él  en  buena 
cuenta  quien  faltó  y  socavó  a  los  jenerales? 

No  son  menos  contradictorios  e  infundados  los  cargos  que  los 
jefes  derrotados  dirijen  a  Barbosa  y  Alcérreca  cuando  salen  del 
campo  de  las  vanas  declamaciones  para  entrar  al  de  los  becbos 
positivos. 

El  coronel  Wood  declara: 

"La§  repetidas  torpezas  del  jeneral  Barbosa  contribuyeron  de  un  modo 
principal  a  la  consumación  del  desastre.  El  jeneral  ponía  toda  su  atención 
en  el  centro,  descuidando  desde  un  principio  las  alas,  especialmente  la  iz- 
quierda, donde  jo  me  encontraba.  Empeñado  el  combate  por  el  centro,  él 
parece  que  no  pensó  mas  que  en  protejer  este  punto,  porque  inmediata- 
mente hizo  desguarnecer  el  ala  izquierda,  dejándome  a  mí  solo  con  parte 
de  la  brigada  que  yo  comandaba.  Todos  los  otros  batallones  que  la  prote- 
jian  fueron  conducidos  rápidamente  al  centro,  sin  el  cálculo  ni  la  organiza- 
3Íon  debidos.  Tan  precipitado  fué  este  movimiento  de  concentración,  que 
yo  creí  en  un  principio  que  el  enemigo  trataba  de  atacar  únicamente  el 
centro.  Bien  pronto  me  desengañé  de  esta  fugaz  esperanza,  etc." 

Según  esta  versión,  el  jeneral  Barbosa  cometió  la  torpeza  de 
descuidar  las  alas  por  el  centro;  pero  ¿  qué  dice  pocos  instantes 
después  el  coronel  Ruiz?  Dice  así,  en  presencia  de  su  quejum- 
broso colega: 

"Viendo  que  ya  era  imposible  resistir  el  avance  de  las  fuerzas  opositoras 
ron  las  pocas  que  nos  quedaban  en  el  centro,  resolví  retirarme  hacia  Valpa- 
raíso. Me  sorprendió  que  ninguno  de  los  jenerales  se  apareciera  a  dar  ór- 
denes, pero  no  traté  de  cerciorarme  al  instante  de  lo  sucedido  y  precipité 
mi  retirada  cuanto  me  fué  posible." 

El  coronel  Garcia  Videla  no  se  toma  la  molestia  de  entrar  en 
detalles,  quizá  por  no  aventurarse  en  asuntos  que  ignora.  Se 
limita  a  decir,  dirijiéndose  al  segundo  jefe  del  2.°  de  línea,  de 
que  él  era  comandante  titular  no  obstante  su  puesto  de  jefe  de 
división: 

-'¿Están  creyendo  ustedes  que  mi  nombre  pasará  a  la  historia  como  el  de 
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cualquier  patau  y  que  porque  tuve  la  desgracia  de  hallarme  en  una  bata- 
lla mal  dirijida,  en  pésimas  condiciones,  y  todavía  esa  batalla  ganada  úni- 
camente por  la  inercia  de  muchos  y  la  traición  de  los  móviles  (con  raras 
escepciones),  yo  no  he  de  figurar  mas  tarde  y  ocupar  el  puesto  que  me 
corresponde?" 

Como  so  ve,  poca  luz  nos  da  esta  pieza  para  descubrir  en  qué 
consiste  la  mala  dirección  de  la  batalla  de  la  Placilla;  poca  luz, 
a  causa  tal  vez  de  la  mucha  que  para  iluminarse  a  sí  propio  des- 
pide su  fachendoso  autor. 

Pero  la  contestación  del  comandante  Chaparro,  que  mandó 
al  2.°  en  la  Placilla,  puede  servirnos  para  discernir  si  hubo,  en 
efecto,  abandono  del  centro  por  las  alas  o  de  las  alas  por  el  cen- 
tro de  parte  del  jeneral  en  jefe  baimacedista. 

"Las  dificultades  que  había  previsto,  dice,  surjieron  inmediatamente. 
Establecí,  en  medio  de  horroroso  fuego,  una  sola  línea  de  defensa,  sin  sos- 
tenes ni  reservas,  pues  el  tiempo  apremiaba,  porque  el  enemigo  había  for- 
zado nuestras  alas,  que  se  retiraron  en  el  mas  completo  desorden,  y  la 
defensa  no  era  ya  posible  sino  en  el  centro.  Por  el  avance  del  contendor,  el 
centro,  compuesto  del  2."  de  línea  y  de  algunos  soldados  del  batallón  Linares, 
fué  luego  batido  de  flanco  a  cortísima  distancia  desde  las  colinas  mismas 
que  las  tropas  gobiernistas  acababan  de  abandonar,  y  en  poco  rato  envuelto 
casi  totalmente." 

Reduciendo  estas  declaraciones  a  la  parte  conducente,  es 
decir,  a  las  torpezas  concretas  atribuidas  a  Barbosa,  ¿qué  resulta 
de  ellas? 

Que  el  coronel  Wood  declara  que  las  alas  fueron  desatendidas 
por  fortalecer  el  centro;  que  el  coronel  Ruiz  vio  que  la  resis- 
tencia era  imposible  con  las  pocas  fuerzas  que  le  quedaban  en 
el  centro,  y  por  eso  resolvió  retirarse;  que  el  comandante  Cha- 
parro, al  ver  forzadas  las  alas,  creyó  posible  defenderse  en  el 
centro,  pero  que  en  poco  rato  se  vio  totalmente  envuelto  y  for- 
zado a  su  turno;  y  que  el  coronel  Garcia,  sin  descender  a  ocu- 
parse de  alas  ni  de  centro,  declara  que  su  nombre  no  pasará  a 
la  historia...  como  el  de  cualquier  patán. 

¡Eh,  señores!  ¡qué  alas,  ni  qué  centro,  ni  qué  abandono!  ¿Por 
qué  no  lo  confiesan?  El  empellón  fué  tan  recio,  tan  formidable, 
tan  irresistible,  tan  soberbio,  que  el  centro,  las  alas,  el  tronco  y 
las  raices  del  árbol  frondoso  de  la  dictadura  que  a  todos  ustedes 
los  cobijaba  los  arrancó  ele  cuajo  el  heroico  esfuerzo  de  nuestros 
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bravos.  De  nada  sino  de  mayor  bochorno  sirvió  a  ustedes  la 
posesión  del  encumbrado  y  ventajoso  monte  en  donde  sus  gene- 
rales los  habian  hábilmente  colocado.  Allí  acudieron  los  nues- 
tros a  buscarlos,  y  de  allí,  por  el  centro,  por  las  alas,  por  el 
frente,  por  la  espalda,  por  todas  partes,  tanto  los  movilizados 
como  los  de  línea  que  militaban  bajo  las  abundosas  banderas  de 
la  tiranía,  fueron  espnlsados ,  arrojados  y  aventados  por  los 
bravos  reclutas,  por  los  incomparables  voluntarios  que  desde  su 
salida  del  norte,  sufriendo  privaciones,  desnudeces,  insomnios  y 
toda  clase  de  sacrificios,  venían  dispuestos  a  rendir  la  vida  en  la 
empresa  de  arrebatar  al  déspota  y  a  sus  bien  pagados  defensores 
los  derechos,  las  libertades  y  las  leyes  que  tenia  usurpadas  j 
que  constituían  nuestro  patrimonio  de  pueblo  civilizado  y  libre. 
Esa  fué,  y  no  otra,  la  causa  del  desastre:  el  valor  indomable 
del  ciudadano  que  defiende  la  libertad,  en  oposición  al  esfuerzo 
limitado  y  sin  convicciones  del  pretoriano  que  sostiene  la  tira- 
nía. ¿Cómo  no  había  de  ser  vencido  el  que  solo  por  intereses 
pasajeros  y  egoístas  sostenía  una  causa  antipatriótica  e  injusta? 
¿Y  cómo  dejaría  de  triunfar  el  que  estaba  resuelto  a  vencer  o 
morir  en  la  contienda? 

* 
*  * 

Descartada  la  disculpa  de  la  torpeza  de  los  jenerales  para  es- 
plicar  o  cohonestar  la  derrota  de  las  huestes  balmacedistas  en  la 
Placilla,  solo  queda  en  pié  la  relativa  al  desbande,  pasada  y  fal- 
ta de  entusiasmo  de  la  tropa,  }Ta  que  la  fundada  en  el  mayor 
número  de  los  nuestros  casi  no  merece  mencionarse,  lo  mismo 
que  la  de  la  superioridad  de  los  elementos  bélicos  de  que  éstos 
disponían. 

La  cifra  del  ejército  opositor  pudo  ser  perfectamente  aprecia- 
da, a  falta  de  otros  datos,  en  la  sangrienta  y  prolongada  batalla 
de  Concón,  en  donde  todos  los  batallones,  rejimkmtos  y  escua- 
drones constitucionales  se  batieron  o  al  menos  se  hallaron  a  la 
vista  del  enemigo.  Después  de  la  derrota,  era  natural  que  los 
vencidos  exajerasen  el  número  de  los  que  se  la  inflijieron,  y  así 
efectivamente  sucedió.  Y  como  el  principal  medio  de  defensa  y 
casi  todo  ei  plan  de  campana  del  dictador  consistían  en  abrumar 
a  los  invasores  con  el  superior  monto  de  Jas  tropas   que  se  lea 
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opusieran  ¿cabe  suponer  que  tratándose  de  la  segunda  batalla, 
que  era  la  decisiva,  alterase  su  anterior  y  bien  fundada  determi- 
nación? Al  contrario:  procuró  devolver  a  los  suyos  la  confianza 
mediante  la  reunión  de  fuerzas  tales  que  hicieran  imposible  la 
repetición  de  un  descalabro;  y  disponiendo  de  sobrados  medios 
y  de  tiempo  suficiente  para  verificar  una  poderosa  concentración, 
no  dio  por  terminada  la  tarea  hasta  que  la  confianza  se  hubo 
efectivamente  recobrado.  No  solo  él,  que  era  el  mas  interesado 
en  el  triunfo,  sino  también  el  jeneralísimo  Bañados,  don  Claudio 
Vicuña,  su  sucesor,  los  jenerales  Barbosa  y  Alcérreca  y  hasta  el 
tímido  Viel,  se  consideraron  garantidos  con  las  tropas  de  refres- 
co que  a  cada  rato  llegaban  a  Viña  del  Mar,  y  esto  a  tal  estre- 
mo, que  se  juzgó  inútil  aumentar  el  ejército  con  las  numerosas 
divisiones  de  Quillotay  de  Santiago,  dejadas  en  esos  puntos  para 
dedicarlas  a  la  persecución  y  encerramiento  de  los  revoluciona- 
rios que  lograsen  escapar  con  vida  del  seguro  desastre  que  los 
esperaba. 

La  misma  argumentación  puede  hacerse  en  lo  relativo  a  los 
elementos  bélicos  de  nuestro  ejército,  siendo  de  advertir  aquí  que 
la  2.a  brigada  constitucional,  única  que  estaba  totalmente  provis- 
ta del  ventajoso  Mannlicher,  fué  la  que  menos  parte  tomó  en  la 
batalla,  con  escepcion  del  Valparaíso,  según  lo  demuestra  hasta 
la  evidencia  el  menor  número  de  sus  bajas. 

Por  consiguiente,  y  sin  recurrir  a  los  guarismos  oficiales,  los 
cuales,  según  al  principio  dijimos,  nos  llevarían  hasta  el  esceso 
de  calcular  en  14  o  15,000  hombres  el  total  de  defensores  de  la 
tiranía  en  la  batalla  de  la  Placilla,  las  consideraciones  anteriores 
bastan  para  convencer  a  cualquiera  de  que  en  todo  caso  eran 
ellos  harto  superiores  en  número  a  los  que  iban  a  atacarlos  a  pe- 
cho descubierto  en  sus  formidables  posiciones. 

* 
*  * 

Pero  el  argumento  del  desbande  y  pasada  de  la  tropa  en  me- 
dio del  combate  es  el  caballo  de  batalla  de  los  jefes  derrotados. 
Por  el  telegrama  del  coronel  Vargas  que  ya  dimos  a  luz  se  ve 
que  en  esto  consistía  la  principal  y  casi  la  única  esplicacion  que 
daban  ellos  al  dictador  para  esplicar  la  victoria  de  los  constitu- 
cionales en  la  Placilla.  "Los  jefes  derrotados  me  comunican,  le 
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decía,  que  los  nuestros  peleaban  sin  valor  ni  entusiasmo;  que  en 
lo  mas  reñido  del  combate  botaban  sus  armas  y  se  pasaban  a  en- 
o-rosar  las  filas  del  enemigo."  Y  esta  alegación  de  los  fujitivos 
es  uniforme.  Don  Claudio,  en  su  entrevista  con  el   repórter  de 
un  diario  norte-americano,  a  vuelta  de  decirle  que  la  causa  del 
o-obierno  era  la  causa  del  pais;  que  Balmaceda  fué  un  modelo 
acabado  de  gobernantes;  que  el  pueblo  de  Chile  en  su  inmensa 
mayoría  lo  apoyaba;  que  por  esta  causa  cree  inminente  una  con- 
tra-revolución que  dentro  de  poco  lo  ponga  a  él,  presidente  le- 
gal de  la  república  y  elejido  por  el  voto  unánime  de  sus  conciu- 
dadanos, en  el  puesto  que  le  corresponde  y  que  don  Jorje  Montt 
le  tiene  usurpado  (con  cuya  esperanza  [ha  venido  sin  duda  a 
ponerse  cerquita,  para  no  dejar  por  mucho  tiempo  acéfala  la 
presidencia);  después  de  todas  estas  enormes  verdades,  esplica 
el  estraño  vencimiento  de  los  suyos  diciendo  que  la  revolución 
la  hacian  algunos  ricos,  aristócratas  y  banqueros  "que  se  asfixia- 
ban al  respirar  una  atmósfera  de  gobierno  puro,"  y  que  esos  pi- 
caros, a  pesar  de  tener  sus  bancos  clausurados,  secuestrados  sus 
bienes  y  sometidos  a  la  censura  del  tirano  hasta  sus  gastos  ordi- 
narios y  menudos,  disponían,  sin  embargo,  de  dinero  suficiente 
(contra  los  cien  millones  de  pesos  de  que  dispuso  Balmaceda) 
para  cohechar,  sobornar  y  comprar  batallones,  rejimientos  y 
hasta  brigadas  enteras  del  ejército  gobiernista.   Poco  le  faltó  a 
don  Claudio  para  decir  que  el  mismo  Barbosa  estaba  comprado 
por  los  opositores,  ya  que  se  refiere  a  él  con  marcado  desden  y 
que  solo  para  Alcérreca  destina  los  mejores  cogollos  de  suspleo- 
nasticos  elojios,  llamándolo  repetidas  veces  "nuestro   noble  y 
bravo  héroe." 

El  jeneralísimo  Bañados  sigue  de  cerca  las  aguas  de  don 
Claudio. 

«Todos  los  avances  de  los  revolucionarios,  dice,  eran  detenidos  por  aque- 
llos de  los  cuerpos  en  línea  que  se  conservaron  en  el  cumplimiento  de  su 
deber. 

Pero  muí  luego  algunos  de  los  batallones  que  esperaban  entre  los  plie- 
gues del  terreno  la  orden  de  ataque,  al  recibirla  se  mantuvieron  pocos  ins- 
tantes en  la  zona  de  fuego  y  se  retiraron  en  orden.  Otros  que  ocupaban 
otra  parte  de  la  línea  se  retiraron  en  desorden,  lo  mismo  que  la  artillería 
de  montaña  de  Concepción.» 

Como  se  ve,  los  cargos  del  jeneralísimo  se  dirijen   aquí  a  las 
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tropas  que  formaban  la  acumulación  de   la  izquierda  enemiga, 
mandada  por  el  jefe  que  "pasará  a  la  historia." 

Pero  Bañados  carga  también  la  mano  a  las  que  ocupaban  el 
camino  de  caracol,  que  tantos  destrozos  causaron  al  Constitu- 
ción y  al  Antofagasta  en  su  primer  ataque. 

«La  retirada  de  estos  otros,  dice,  dejó  en  pleno  descubierto  y  sin  defen- 
sa la  artillería  de  Fuentes  y  abrió  ancho  claro  por  el  lado  del  camino  real 
de  la  Placida.  Los  revolucionarios,  al  ver  esta  retirada  tan  súbita  o  inespe- 
rada, avanzaron  rápidamente  sobre  el  centro  y  su  derecha.  Parte  de  su 
caballería  avanzó  también  por  el  camino  real  de  la  Placilla,  etc. 

Al  no  encontrar  resistencia  en  su  marcha,  como  que  desde  ese  punto  se 
babian  retirado  las  tropas  encargadas  de  defenderlo,  oblicuó  a  su  dere- 
cha, etc. 

La  retirada  de  cuerpos  enteros  de  infantería,  la  retirada  heroica  (?)  de 
la  artillería  de  Fuentes,  el  repliegue  apresurado  de  la  artillería  de  montaña 
de  Concepción  y  la  muerte  de  los  jenerales  Barbosa  y  Alcérreca  hicieron 
imposible  la  resistencia,  y  todos  tomaron  hacia  Valparaíso. 

Los  jefes,  oficiales  y  soldados  con  quienes  he  conferenciado,  pertenecien- 
tes al  ejército  del  señor  Balmaceda,  están  todos  conformes  en  que  la  batalla 
se  ha  perdido  por  el  retiro  de  cuerpos  íntegros  que  no  quisieron  combatir 
o  se  limitaron  a  unas  cuantas  descargas. 

Calcúlase  que  se  ha  batido  poco  mas  de  la  mitad  del  ejército.» 

Los  coroneles  Ruiz  y  Wood,  interrogados  sobre  las  causas  a 
que  se  debe  la  derrota  de  la  Placilla,  se   apresuran  a  contestar: 

— En  primer  lugar  a  la  defección  de  la  tropa... 

fSe  les  arguye  poco  después  la  fortaleza  de  sus  posiciones,  y 
ellos,  reconociéndolo,  dicen: 

— Eran  formidables  e  imponentes,  cierto.  Más  todavía:  ina- 
bordables para  cualquier  ejército,  si  en  el  nuestro  no  hubiera 
dominado  la  desmoralización  mas  grande.  Esta  es  la  verdad. 
Pero  ¿qué  quiere  usted?  Por  una  parte  la  desconfianza  natural 
que  sujiere  tal  espíritu,  y  por  otra  las  repetidas  torpezas  del  je- 
neral  Barbosa,  contribuyeron  de  un  modo  principal  a  la  consu- 
mación del  desastre. 


*  * 


En  el  curso  de  esta  narración  hemos  hecho  notar  mas  de  una 
vez  la  pasada  de  soldados  3'  hasta  de  grupos  de  balmacedistas  a 
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nuestras  filas  durante  la  batalla  de  la  Placilla,  Es  de  advertir,  sin 
embargo,  que  ni  batallones,  ni  siquiera  compañías  enteras  lo 
verificaron  en  ningún  momento.  Se  puede  asegurar  que  suman- 
do los  pasados  durante  toda  la  refriega,  la  cifra  de  éstos  no  lle- 
garía en  ningún  caso  a  mas  de  trescientos  o  cuatrocientos.  Con- 
cedamos que  hayan  alcanzado  a  quinientos.  Aun  así,  no  era  éste 
suficiente  número  para  desequilibrar  de  una  manera  sensible  el 
monto  de  los  dos  ejércitos.  A  lo  sumo  habrian  quedado  uno  y  otro 
con  fuerzas  iguales;  pero  ¿no  tenían  siempre  en  su  favor  los  bal- 
macedistas  fieles  las  ventajas  de  la  posición  y  del  descanso?  Y 
ademas,  puede  asegurarse  que  los  pasados  hicieron  poca  falta  al 
ejército  dictatorial,  nó  porque  en  seguida  no  pelearan  jene- 
ral monte  bien  al  lado  de  los  constitucionales,  sino  porque  en  los 
momentos  de  pasarse  habían  agotado  ya  su  poder  ofensivo  en 
nuestra  contra.  Salvo  contadísimas  escepciones — tan  contadas 
que  llegan  a  ser  inapreciables — los  soldados  enemigos  venían  a 
convertirse  a  la  buena  causa  en  los  momentos  en  que  los  avan- 
ces de  los  opositores  los  cortaban  del  grueso  de  los  suyos,  es 
decir,  cuando  no  les  quedaba  otra  alternativa  que  rendirse,  en- 
tregarse prisioneros,  o  morir.  Ellos,  quizá  temerosos  en  su  ma- 
yor parte  de  que  los  feroces  "descamisados  del  norte"  los  sa- 
crificaran sin  piedad,  como  sus  jefes  se  los  aseguraban,  creían 
librar  su  vida  declarándose  partidarios  del  Congreso,  y  por  eso 
se  pasaban;  mas,  fuera  de  los  momentos  de  apuro,  ni  batallones, 
ni  grupos,  ni  siquiera  soldados  sueltos  venían  a  engrosar  nues- 
tras filas.  Y  por  eso,  si  la  ocurrencia  de  atribuir  al  influjo  de  los 
pasados  nuestro  triunfo  podía  ser  muí  buena  para  que  los  jefes 
fujitivos  la  alegasen  en  los  primeros  momentos,  hoi  se  hace  ab- 
solutamente insostenible.  Porque  ¿dónde  están  los  pasados? 
¿Qué  jefe,  qué  oficial  siquiera  de  los  que  sostenían  al  dictador  se 
vino  a  nuestras  filas  en  medio  de  la  pelea?  Por  mas  que  se  reco- 
rra una  y  otra  vez  el  nuevo  escalafón,  estamos  ciertos  de  que  no 
se  encontrará  ninguno. 

Las  relaciones,  esplicaciones  y  polémicas  de  algunos  jefe3  y 
oficiales  balmacedistas  destruyen,  por  lo  demás,  los  cargos  que 
ellos  mismos  hacen  a  los  suyos;  y,  como  en  el  caso  de  las  alas 
y  del  centro  y  del  abandono  de  uno  u  otras  por  Barbosa,  en 
éste,  al  llegar  a  los  hechos  concretos  y  de  posible  confrontación, 
--quedan  pulverizadas  por  completo  las  afirmaciones  de    los  de- 
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trotados  y  reducidas  sus  afirmaciones  jen-erales  y  vagas  a  la 
simple  categoría  de  declamaciones,  de  falsedades  y  hasta  de 
calumnias. 

Bañados  no  entra  en  ningún  detalle,  y  se  comprende,  puesto 
que  permaneció  constantemente  con  la  caballeria  y  escapó  del 
campo  en  los  momentos  en  que  los  Carabineros  pretendieron 
dar  su  carga;  pero  en  jeneral  atribuye  a  las  tropas  del  camino 
de  caracol  y  de  la  izquierda  enemiga  la  responsabilidad  del  de- 
sastre, porque  la  retirada  de  éstas,  según  él,  permitió  a  un  es- 
cuadrón constitucional  atacar  por  el  flanco  a  la  artillería  de 
Fuentes  en  el  promontorio  que  ocupaba. 


Pues  bien:  el  cargo  de  Bañados  fué  desvirtuado  por  un  jefe 
balmacedista  de  importancia,  y  mucho  antes  de  que  ese  cargo 
•se  produjera.  El  coronel  don  Jorje  Woocl,  jefe  de  una  de  las 
brigadas  de  la  división  de  Concepción,  ee  batió  con  su  jeute  en 
la  izquierda  enemiga,  es  decir,  en  el  mismo  punto  contra  cuyos 
defensores  fulmina  Bañados  Espinosa  sus  rayos;  y  a  pesar  de 
que  el  coronel  Wood  habla  en  términos  jenerales  de  la  desmo- 
ralización y  pasada  de  los  soldados  balmacedistas,  tiene  buen 
cuidado  de  demostrar  que  estos  cargos  no  alcanzan  a  los  que 
pelearon  a  sus  órdenes.  Achaca  el  desastre  de  esa  ala  enemiga 
como  dijimos,  a  la  torpeza  de  Barbosa,  que  solo  se  ocupó  de 
reforzar  el  centro,  y  agrega: 

"El  enemigo  (es  decir,  nuestra  3.a  brigada),  el  enemigo  apareció  de  im- 
proviso sobre  nosotros,  colocando  mi  jente  en  condiciones  tan  difíciles, 
que  s^  vio  precisada  a  abandonar  ron  r/randes  pérdidas  sus  posiciones." 

Luego,  según  este  testimonio  de  un  testigo  intachable  y  que 
¿10  peca  de  reservado  o  discreto  sino  tal  vez  de  descontentadizo, 
murmurador  y  maldiciente,  si  el  ala  enemiga  se  retiró  no  fué, 
como  dice  Bañados,  porque  se  desbandase,  huyese  o  se  pasase, 
sino  porque  se  vio  precisada  a  ello  y  después  de  sufrir  grandes 
pérdidas. 

Sin  embargo,  este  mismo  defensor  del  ala  izquierda  enemiga 
?jne  su  voz  a  los  detractores  del  centro,  y  llega  a  decir: 

"'De  toda  esa  fuerza  (la  que  componía  el  ejército  dictatorial)  no  pelea- 
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ron  el  2.°  de  línea  y  el  batallón  Anjeles.  Como  usted  sabrá,  el  2.°  presentó 
sus  culatas  sin  disparar  un  tiro  y  el  Anjeles  no  alcanzó  a  entrar  en  com- 
bate por  la  razón  de  que  cuando  debió  bacerlo  estaba  ya  casi  decidida  la 
suerte  de  la  batalla." 

Pues  bien:  el  coronel  Ruiz,  que  se  hallaba  en  el  centro,  de- 
fiende este  punto  de  los  ataques  de  Bañados  y  de  Wood. 

"Viendo  que  ya  era  imposible,  dice,  resistir  el  avance  de  las  fuerzas 
opositoras  con  las  pocas  que  nos  quedaban  en  el  centro,  resolví  retirarme 
a  Valparaíso." 

Y  agrega  que  así  lo  hizo  con  unos  seiscientos  hombres  entre 
infantería  y  caballería,  que  los  componían  el  batallón  Anjeles 
y  los  Jendarmes  de  Viña  del  Mar  y  de  Colchagua. 

Como  se  ve,  nada  se  habla  aquí  de  desbande  y  desmoraliza- 
ción de  la  tropa;  y  si  a  ésta  se  refiere  Bañados  al  decir  que  cuer- 
pos enteros  se  retiraron  sin  combatir,  la  falta,  si  la  hubo,  no 
puede  atribuírsele  a  ellos  sino  a  una  autoridad  tan  superior  como 
el  jefe  de  estado  mayor  jeneral  del  ejército  enemigo. 

Pero  estas  dos  versiones —  la  del  coronel  Wood  respecto  del 
ala  izquierda  y  la  del  coronel  Ruiz  respecto  del  centro — vienen 
a  rebatir  con  testimonios  irrefutables  las  aseveraciones  de  Ba- 
ñados Espinosa.  No  fué  poco  más  de  la  mitad  del  ejército  dic- 
tatorial la  que  se  batió,  como  éste  dice:  fué  la  totalidad,  escept© 
los  seiscientos  hombres  de  que  habla  el  coronel  Ruiz,  que  for- 
man una  suma  inapreciable  en  comparación  con  la  cifra  a  que 
ascendía  el  ejército  enemigo. 

Porque  el  2.°  de  línea,  contra  lo  que  tan  lijeramente  declara 
el  coronel  Wood  en  su  afán  de  buscar  disculpas  a  la  derrota, 
luchó  con  verdadero  encarnizamiento,  quizá  con  mayor  valentía 
que  todos  los  demás  cuerpos  enemigos  en  la  batalla  de  la  Pla- 
cilla.  según  hemos  tenido  oportunidad  de  manifestarlo.  Ade- 
mas, su  segundo  jefe,  el  comandante  don  Guillermo  Chaparro, 
contestando  las  falsas  imputaciones  de  los  que,  como  los  coro-» 
neles  Wood  y  García  Vicíela,  achacan  al  2.°  una  conducta  pa- 
siva en  la  batalla,  dice  lo  siguiente  en  una  reveladora  carta 
dirijida  a  este  último: 

"Pude  fácilmente  ordenar  fuego  en  retirada  cuando  consideré  impo- 
sible una  reacción  favorable;  pero  comprendí  que  el  espíritu  de  la  dispo^ 
sicion  recibida  era  protejer  a  las  tropas  que  dejaron  el  teatro  del  combate 
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quizás  para  organizar  a  retaguardia  una  segunda  línea.  Ignoraba  que  los 
jenerales  habían  muerto  y  que  el  desconcierto  mas  completo  reinaba  a  mis 
espaldas,  sobre  el  camino  mismo  que  constituía  nuestra  línea  de  opera- 
ciones. 

Me  sostuve,  pues,  en  tan  desesperada  situación  hasta  que  ambas  líneas 
se  confundieron,  después  de  haber  perecido  las  tres  cuartas  partes  del  ba- 
tallón. Eran  las  10.30  A.  M. 

Ocho  oficiales  mandaron  en  esas  tres  compañías;  de  ellos  murieron  los 
tres  capitanes  y  mi  ayudante.  Los  otros  cuatro  resultaron  heridos  o  pri- 
sioneros. El  infrascrito,  después  de  muerto  el  caballo  que  montaba,  fué 
herido  y  hecho  prisionero.  Igual  suerte  cupo  al  mayor  don  Domingo  Solar, 
que  desplegó  un  valor  y  actividad  dignos  de  mejor  fortuna. 

La  salvación  de  ambos  se  debe  a  la  jenerosa  intervención  de  antiguos 
compañeros  de  armas,  que  bien  secundados  por  algunos  oficiales  y  con 
peligro  de  sus  propias  vidas,  consiguieron  sustraernos  a  una  muerte  cierta 
de  manos  de  la  tropa  escitada  por  el  triunfo. 

Es  preciso  que  tenga  usted  mui  presente  que  estos  datos  no  se  consignan 
aquí  como  dando  o  requiriendo  satisfacción  de  agravios — que  esas  cues- 
tiones las  ventilaré  con  hechos  y  sobre  otro  terreno — ni  menos  para  vin- 
dicarme de  cargos  oficiosos  y  ridículos  que  no  me  alcanzan,  sino  pura  y 
simplemente  para  hacer  ver  con  mi  conducta  a  la  vista  (puede  tomar 
informes)  cuan  criminal  fué  la  suya  permaneciendo  inactivo  en  Placilla 
y  difamando  después  a  los  que  cumplieron  su  deber  como  verdaderos 
soldados." 


* 


De  las  citas  anteriores  resulta,  por  lo  tanto,  que  ni  el  ala 
izquierda  ni  el  centro  del  ejército  balmacedista  se  desbandaron, 
se  pasaron  o  siquiera  flaquearon  antes  de  tiempo,  como  con 
tanta  suficiencia  y  falta  de  verdad  lo  asegura  el  ex-ministro  de 
guerra  dictatorial  y  futuro  historiador  de  la  administración 
Balmaceda.  Y  para  corroborar  la  falsedad  de  sus  afirmaciones 
basta  recordar  las  terribles  bajas  que  los  cuerpos  situados  en  el 
camino  de  caracol  y  en  la  estremidad  izquierda  enemiga  hicie- 
ron en  los  nuestros  que  primero  los  atacaron.  Las  pérdidas  del 
Constitución,  del  Antofagasta  y  del  Valparaíso  frente  al  camino 
— para  no  mencionar  sino  a  los  que  más  sufrieron — y  las  del 
Tarapacá  y  el  Esmeralda  en  el  ataque  a  las  lomas  avanzadas 
frente  a  la  Casa  de  Pólvora,  de  que  ya  hemos  hablado,  no  de- 
muestran, por  cierto,  flojedad  ni  falta  de  decisión  de  parte  de  loa 
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combatientes  que  resistían  su  ataque:  demuestran  tan  solo  que 
la  bravura  de  los  soldados  de  la  libertad  era  superior  a  la  de  los 
defensores  de  la  tiranía;  pero  esto  ¿no  era  completamente  natu- 
ral? ¿Lo  dudaba  acaso  el  mismo  dictador,  cuya  mejor  esperanza 
de  triunfo  consistía,  nó  en  el  ánimo,  ni  en  la  preparación,  ni  en 
la  disciplina  de  sus  soldados,  ni  en  el  entusiasmo  de  sus  oficia- 
les, ni  en  la  habilidad  de  sus  jefes,  sino  en  el  número  abruma- 
dor de  tropas  con  que  pretendía  aplastar  y  anonadar  a  los  cons- 
titucionales? 

No  es  raro,  sin  embargo,  que  los  jefes  superiores  del  ejército 
vencido  recurran  a  la  superchería  y  al  embuste  paraesplicar  las 
causas  de  su  derrota,  puesto  que  de  lo  contrario  tendrían  que 
acusarse  a  sí  mismos  de  falta  de  valor  y  de  firmeza,  según  antes 
lo  hemos  demostrado  mediante  la  consideración  de  la  escasez 
y  aun  casi  nulidad  de  sus  bajas.  Lo  que  verdaderamente  abisma 
es  que  esa  superchería  llegue  en  algunos  casos  hasta  el  descaro, 
como  sucede  con  ciertas  publicaciones  anónimas  hechas  recien- 
temente en  los  papeluchos  balmacedistas.  En  uno  de  ellos  un 
teniente  coronel  de  guardias  nacionales  de  la  dictadura,  que 
firma  Orden  Disperso,  dedica  mas  de  dos  columnas  para  decir  que 
el  batallón  de  Artillería  de  Marina  mandado  por  el  coronel  Vi- 
daurre  no  tomó  parte  en  la  batalla  de  la  Placilla  porque  estaba 
convertido  en  rejimieuto  de  Artillería  de  Costa  al  mando  del 
coronel  don  Antonio  R.  González,  y  que  tan  artilleros  y  casi  tan 
marinos  eran  sus  jefes  y  oficiales,  que  -entre  ello  se  contaban.... 
una  cáfila  de  sabios  griegos  y  de  valentísimos  militares,  pero  que 
no  dispararon  un  tiro  en  la  batalla. 

Y  después  de  la  larga  lista  de  los  jefes  y  capitanes  de  ese 
cuerpo,  pregunta: 

"¿Qué  dice  don  Eloi  de  esta  oficialidad?  ¿Cree  que  algún  cuerpo  de  su 
flamante  ejército  podría  encontrar  un  personal  mejor,  o  siquiera  tan  l-ien 
preparado  como  el  de  ese  "batallón  de  infantería  compuesto  ni  de  artilleros 
ni  de  marinos  y  que  se  encontró  en  el  núc'eo  izquierdo  del  ejército  chileno 
en  la  1  atalla  de  la  Platilla?"  Y  advierta  que  ese  cuerpo  de  infantería,  como 
él  da  en  llamarlo,  era  simplemente  de  guardias  nacionales  movilizadas... 
Deduzca  entonces  de  aquí  lo  que  serian  los  mejores  rejimientos  de  ese  ejér- 
cito que  é!,  don  Cruz  Salvo  y  otros  llaman  recua  de  gandules  e  ignorantes 
y  que,  entre  otras  iniquidades,  llegaron  hasta  aprisionar  a  la  espos:i  del 
''Patriarca  del  Desierto/'  o  sea  Mr.  Baltimore." 
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No  hemos  querido  cortarle  la  cola  al  trozo  para  que  se  deduz- 
ca, en  efecto,  de  lo  que  serian  capaces  aquellos  distinguidísimos 
militares.  ¡Qué  cultos!  ¡qué  espirituales!  ¡qué  finos!  No  nos  atre- 
vemos a  añadir:  ¡qué  valientes!  Porque,  puesto  que  de  deducir 
se  trata,  deduzca  usted,  señor  mió,  cómo  serian  los  tigres  que  a 
esas  eminencias  las  hicieron  humear  a  golpes,  y  de  abajo  para 
arriba,  en  los  campos  de  batalla  de  Concón  y  la  Placilla. 

En  cuanto  al  fondo  de  la  rectificación,  dos  líneas  bastan  para 
dejarla  reducida  a  cero:  dos  líneas  copiadas  del  último  Estado 
Jeneral  de  las  fuerzas  dictatoriales,  documento  encontrado  sobre 
la  mesa  del  jefe  de  Estado  Mayor  en  Santiago  el  dia  en  que 
nuestras  fuerzas  victoriosas  ocuparon  esa  ciudad,  y  que  tenemos 
en  nuestro  poder. 

Esas  dos  líneas  dicen  así.  La  una: 

"Batallón  movilizado  A rtilleria  de  Marina.  División  a  que  pertenece: 
't.n,  Concepción.  Lugar  donde  se  encuentra:  Concepción.  Jefe  que  lo  coman- 
da: coronel  José  R.  Vidaurre.  Fuerza  efectiva:  jefes  4,  oficiales  26,  tropa 
31H." 

Y  en  la  otra  línea,  a  continuación  de  la  anterior,  corno  para 
que  no  quede  el  resquicio  de  alegar  errores,  se  lee: 

'•Rejimiento  de  Artillería  de  Costa  número  2.  Jefe  que  lo  comanda:  coro- 
nel Antonio  R.  González.  Fuerza  efectiva:  jefes  8,  oficiales  57,  tropa  720." 

;Y  así  tiene  cara  el  articulista  de  escribir?: 

"El  batallón  de  Artillería  de  Marina  no  podía  encontrarse  en  e$e  núcleo 
izquierdo:  1.°  porque  entonces  xo  existía  dicho  cuerpo:  2."...  Basta, 
basta,  dirá  también  cualquiera  que  no  sea  don  Eloi:  me  satisface  esa  pri- 
mera esplicacion." 

* 

Y,  en  efecto,  no  basta,  decimos,  porque  en  el  mismo  artículo 
se  tropieza  al  final  con  este  parrafito: 

"Para  terminar,  otra  rectificación  mas: 

El  batallón  Limache,  que  don  Eloi  coloca  en  el  estremo  izquierdo  del 
ejército  de  la  república,  tampoco  se  encontró  ex  la  Placilla,  pues  es- 
taba de  guarnición  en  Viña  del  Mar..."' 

Como  en  el  caso  de  las  torpezas  de  Barbosa,  del  abandono  de 
las  alas  por  el  centro  y  del  centro  por  las  alas,  de  la  fuga  del 
ala  izquierda  enemiga  y  de  la  rendición  del  2.°,  no  emplearemos 
grandes  recursos  de  dialéctica  para  confirmar  nuestras  asevera- 
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ciones:  nos  bastará  buscar  otro  papelucho  balmacedista  y  hacer 
que  Orden  Disperso  y  Un  ex-qficial  del  Limache  se  den  cabeza  con 
cabeza.  Este  ex-oficial  desenvaina  su  acerada  pluma  para  pro- 
testar indignado  contra  nuestra  aseveración  de  que  el  Limache 
tenia  fama  de  opositor  y  de  que  no  hizo  fuego  desde  el  principio 
contra  la  1.a  división,  y  en  un  estilo  no  tan  elevado,  por  su- 
puesto, como  el  de  Orden  Disperso,  porque  éste  desempeñaba 
funciones  de  jefe,  mientras  que  el  otro  no  era  mas  que  oficial, 
nos  dice: 

"Debe  saber  el  mentiroso  (perdónesenos  la  espresion  pero  es  la  verdad) 
corresponsal,  que  en  el  rejimiento  Limache  no  habia  traidores;  que  el  Lima- 
che se  batió  en  el  estremo  de  la  ala  derecha,  donde  murieron  heroicamente 
los  oficiales  Lutz,  Cañas  y  Carvajal  al  frente  de  sus  guerrillas  y  en  donde 
cayeron  heridos  los  jefes  y  algunos  oficiales. 

Que  tampoco  es  verdad  que  los  nuestros  hicieran  fuego  antes  que  los  re- 
volucionarios ( que  sabian  medir  las  distancias  ),  porque  cuando  nuestras 
tropas  se  desplegaban  en  línea  de  batalla  ya  las  balas  de  los  constitucionales 
rebalsaban  nuestras  líneas  sin  que  ninguno  de  los  nuestros  hiciera  fuego, 
porque  los  oficiales  que  mandaban  esas  guerrillas  no  se  lo  ordenaron  hasta 
que  no  estuvieron  a  distancia  conveniente. 

Creyendo  dejar  desmentidas  por  ahora  las  falsas  aseveraciones  del  corres- 
ponsal, hasta  que  una  mejor  cortada  pluma  que  la  mia  refute  como  es  de- 
bido ese  cúmulo  de  falsedades,  etc." 

Con  que,  señor  Orden  Disperso,  ¿  se  encontraría  el  Limache 
en  Viña  del  Mar  o  en  la  Placilla  ? 

En  cuanto  al  ex-oficial  que  firma  la  notable  pieza  que  acaba- 
mos de  copiar,  vemos  que  quiere  desmentir  a  Bañados  Espinosa, 
que  en  su  relación  coloca  al  Limache  en  la  estremidad  izquierda 
de  la  línea  de  batalla  balmacedista,  y  del  contesto  de  su  bien 
escrito  alegato  resulta  que  no  pudo  ese  rejimiento  estar  en  otra 
parte  y  que  Bañados  tiene  razón;  quiere  desmentirnos  a  noso- 
tros, que  dijimos  que  la  acumulación  de  la  izquierda  enemiga 
rompió  sus  fuegos  sobre  la  1.a  brigada  únicamente  cuando  la  vio 
rechazada  del  camino  de  caracol,  ¿y  no  se  figura  haberlo  conse- 
guido? 

Realmente:  después  de  la  lectura  de  ambas  piezas  ¿quién  no 
lamentará  que  oficiales  tan  ilustrados,  cerebros  tan  sesudos  y 
mozos  tan  distinguidos  se  vean  en  la  precisión  de  abandonar  las 
filas  de  nuestro  ejército? 
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Si  algo,  en  efecto,  salta  a  la  vista  después  de  la  batalla  de  la 
Piacilla,  no  es  otra  cosa  que  la  falta  de  dignidad,  circunspección 
y  decoro  de  parte  de  los  vencidos,  y  en  especial  de  los  caudillos 
y  jefes  superiores.  Balmaceda  atribuye  la  derrota  a  la  falta  de 
sus  jenerales,  don  Claudio  a  la  traición  y  al  soborno,  Bañados 
a  la  cobardia  de  jefes,  oficiales  y  soldados,  los  coroneles  Ruiz  y 
Wood  a  las  torpezas  de  los  jenerales  y  al  desbande  de  las  tropas, 
los  coroneles  Pinto  Agüero  y  Valenzuela  a  la  falta  de  valor  y 
entusiasmo  de  los  soldados,  el  coronel  Garcia  Vidcla  a  la  mala 
dirección  de  los  jenerales  y  a  la  "  traición  de  los  móviles,  "  el 
comandante  Chaparro  a  la  falta  de  valor  y  de  conocimientos  de 
Ruiz  y  de  Garcia  Videla,  y,  por  último,  Orden  Disperso  a  la  su- 
perioridad intelectual  y  honrosos  antecedentes  de  los  jefes  y  ofi- 
ciales balmacedistas,  y  el  ex-oficial  del  Limachc  a  la  circunstan- 
cia de  que  en  su  cuerpo  no  liabia  traidores! 

En  suma:  un  guirigai,  una  mescolanza,  un  verdadero  revoltijo 
de  cargos  contraproducentes  y  de  aseveraciones  estrafalarias;  un 
feroz  encarnizamiento  contra  los  jenerales  que  murieron  en  su 
puesto:  ni  una  voz,  ni  un  solo  arranque,  no  decimos  de  jenerosi- 
dad,  pero  a  lo  menos  de  hidalguía,  de  honradez  y  de  nobleza. 
Se  quiere  hacer  consentir  que  el  triunfo  no  se  obtuvo  por  culpa 
de  los  jefes,  y  las  posiciones  del  Torquemada,  de  Miramar  y  del 
Alto  del  Puerto  se  levantan  a  sus  propios  ojos  "formidables  e  im- 
ponentes" contra  tan  absurdo  cargo.  Se  trata  de  demostrar  que 
el  país  entero  o' a  lo  menos  su  inmensa  mayoría  apoyaba  al  dic- 
tador, y  la  misma  boca  que  profiere  semejante  blasfemia  se  abre 
en  seguida  para  declarar  que  los  detensores  armados  déla  dicta- 
dura, los  únicos  que  la  apoyaban  y  los  úuicos  que  se  la  impo- 
nían al  pais,  estaban  en  su  mayor  parte  ganados  por  la3  ideas  y 
la  propaganda,  ya  que  no  era  posible  que  lo  estuviesen  por  el 
dinero  de  los  revolucionarios.  Se  intenta  demostrar  que  servían 
ai  déspota  los  jefes  prestijiosos  y  los  oficiales  instruidos,  y  tiene 
que  llegarse  a  la  conclusión  de  que  en  manos  de  ellos  y  contra 
los  descamisados  del  norte  se  perdieron  las  batallas.  Se  habla  dé 
la  traición  de  los  movilizados,  y  los  movilizados  que  tenían  mas 
fama  de  opositores  se  levantan  para  rechazar  el  cargo  y  asegu- 
rar que  pelearon  como  buenos.  La  retirada  del  ala  izquierda 
sin  combatir  la  desmiente  uno  de  sus  jefes;  la  del  centro  el  de 
¡estado  mayor  j enera!;  la  del  2.°  de  línea  su  comandante.   Cada 
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jefe,  en  fin,  defiende  a  sus  soldados  con  calor.  Todos  aparecer 
batiéndose  con  bravura  y  entusiasmo,  todos  se  han  retirado  del 
fuego  únicamente  obligados  a  ello  por  sus  grandes  pérdidas,  re- 
chazados por  los  nuestros  hasta  llegar  a  encontrarse  cuerpo  a 
cuerpo,  rodeados,  flanqueados,  envueltos,  destrozados. 

¿Y  asi  ninguna  lengua  varonil  se  desplega  éntrelos  vencidos^ 
menos  bien  inspirados  y  mas  falsos  que  el  sendo  profeta  bíblico,, 
para  entonar  sentidos  loores  y  dolorosos  pero  justísimos  cánti- 
cos de  forzada  glorificación  a  los  hábiles  jefes,  a  los  distinguidos 
oficiales  y  a  los  heroicos  soldados  que  en  desiguales  lides  los  ven- 
cieron? ¿No  hai  entre  ellos  ninguno  que  reconozca  que  el  ejérci- 
to balmaeedista  por  su  número,  por  su  preparación,  por  los  ele- 
mentos de  que  disponía  y  por  las  posiciones  que  ocupaba  se  halló 
en  condiciones  de  obtener  con  ventajas  la  victoria,  y  que  si  éstale 
fué  arrebatada  a  viva  fuerza  después  de  dos  sangrientas  batallas 
se  debe  tan  solo  al  aliento  sobrehumano,  al  tesón  admirable,  al  pa- 
triotismo sublime  de  los  restauradores  de  nuestra  libertad  y  de 
nuestras  leyes?  ¿Es  posible  que  la  bravura  chilena  haya  encontra- 
do aplaudidores  entusiastas  entre  nuestros  propios  enemigos  en 
Iquiqne  durante  una  guerra  nacional  encarnizada  y  rencorosa  y 
que  no  los  encuentre  ahora  aquí,  en  esta  tierra  en  donde  las  glo- 
rias y  las  virtudes  militares  mantienen  constantemente  abierto 
un  augusto  tabernáculo  en  el  corazón  de  todo  ciudadano?  ¡Oh!  y 
cuan  en  triste  relieve  aparecen  de  ese  modo  los  innobles  soste~ 
nedores  del  tirano!  ¡cuan  acreedores  a  su  suertel  ¡qué  incapaces 
de  dignificarse,  de  rejenerarse  y  convertirse!  ¡Y  cómo,  nó  por 
animosidad,  ni  por  odiosidades,  ni  por  pequeño  espíritu  de  ven- 
ganza, sino  por  el  mas  estricto  deber  de  preservación  política  y 
social,  se  hace  indispensable  alejarlos  como  contajiosa  lepra  de 
todas  las  funciones,  cargos  y  puestos  adonde  pudieran  llevar  su 
influencia  corruptora,  sus  desleales  pasiones,  sus  mezquinos  pro- 
cederes, su  absoluta  falta  de  elevación  e  integridad,  lo  misma 
que  reaccionar  contra  el  sentimentalismo  enfermizo  que  se  trata 
de  injerirnos  y  que  pudiera  llegar  a  ser  tan  torpe  y  tan  funesto 
como  la  compasión  del  hombre  de  la  fábula  que  trató  de  rea- 
nimar al  yerto  áspid  calentándolo  cariñoso  junto  a  su  pecho! 

*  * 
La  mejor  prueba  de  que  la  resistencia  de  las  tropas  enemigas- 
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no  puede  tacharse  de  Hoja,  en  contraposición  a  lo  aseverado 
por  sus  propios  caudillos  y  jefes  superiores,  consiste  en  el  con- 
siderable número  de  bajas  que  causaron  en  nuestras  filas.  Según 
los  datos  oficiales,  esas  bajas  ascienden  a  1,80U  hombres  entre 
muertos,  heridos  y  desaparecidos,  en  esta  forma: 

Muertos 

Jefes i 

Oficiales 18 

Tropa 463 

Total.  485 

Heridos 

Jefes 8 

Oficiales 75 

Tropa 1,041 

Total 1,124 

Desaparecidos 
Tropa 191 

Total  jeneral 1,800 

No  obstante  el  escesivo  monto  de  esta  suma,  los  mismos  partes 
oficiales  advierten  que  no  es  ni  puede  ser  estrictamente  exacta, 
y  ello  por  muchísimas  razones.  A  las  causas  que  existían  en  Con- 
cón para  impedir  un  cómputo  rigoroso  de  nuestras  bajas,  en  la 
Placilla  se  habían  agregado  varias  otras.  El  enrolamiento  de 
voluntarios  que  a  última  hora,  el  mismo  dia  de  zarpar  de  Iqui- 
que,  de  Caldera  y  del  Huasco  las  naves  espedicionarias,  aumentó 
de  una  manera  tan  considerable  la  cifra  de  nuestro  diminuto 
ejército,  y  su  inmediata  distribución  en  los  diversos  cuerpos, 
hubo  necesariamente  de  entorpecer  la  formación  de  cuadros  es- 
tadísticos completos  y  de  listas  detalladas  y  numerosas  que  era 
casi  imposible  elaborar  durante  la  navegación,  no  tanto  a  causa 
de  la  navegación  misma,  sino  principalmente  con  motivo  del 
apiñamiento  en  que  venían  jefes,  oficiales  y  soldados  a  bordo  de 
los  trasportes. 

Pero  después  de  Concón  esas  dificultades  aumentaron  inmen- 
samente. Los  dos  mil  prisioneros  cojidos  en  la  batalla  fueron  re- 
partidos en  su  mayor  parte  en  los  distintos  cuerpos  esa  noche 
misma  y  en  la  mañana  del  22.  Nuestro  ejército  avanzó  en  seguida 
hasta  encontrarse  en  las  alturas  del  norte  de  Viña  del  Mar  en  la 
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.mañana  del  23  a  la  espectativa  del  ataque;  perdió  todo  ese  dia 
en  desalentadora  inactividad,  hostigado  sin  cesar  por  el  cañoneo 
del  fuerte  Callao  }r  de  las  baterías  del  ejército  dictatorial;  se 
movió  en  la  noche  a  su  campamento  de  Reñaca;  avanzó  desde  el 
alba  del  24  sobre  Quilpué;  y  desde  aquí  hasta  la  noche  del  27, 
víspera  de  la  nueva  batalla,  no  tuvo  un  momento  de  reposo  que 
permitiera  a  los  oficiales  dedicarse  a  la  operación  de  oficina  de 
formar  listas,  cuadros  y  estados  de  fuerza  en  el  número  y  con  la 
prolijidad  requeridos  para  documentar  en  debida  forma  las  altas 
y  bajas  de  su  tropa.  Los  apuntes  se  hicieron  a  la  lijera  en  pape- 
les sueltos  que  los  oficiales  guardaban  en  sus  bolsillos;  y  como 
muchos  de  esos  oficiales  murieron  o  fueron  heridos  en  la  batalla, 
mientras  que  a  otros  por  diversos  accidentes  se  les  perdieron  o 
estraviaron  las  listas,  de  aquí  que  los  datos  anteriores  pequen 
necesariamente  de  incompletos  y  diminutos.  Ese  cómputo  de 
bajas  se  formó  mediante  las  listas  nominales  que  cada  jefe 
acompañó  con  su  parte;  pero  muchos  nombres  han  quedado  des- 
conocidos, y  muchos  héroes  anónimos  ni  siquiera  podrán  por  eso 
favorecer  a  sus  abandonadas  familias  con  los  beneficios  de  las 
recompensas  para  ellos  acordadas. 

Ademas,  los  trescientos  o  cuatrocientos  pasados  durante  la  ba- 
talla misma,  que  de  tanto  recurso  han  servido  a  los  jefes  derro- 
tados para  escusar  su  vencimiento,  contribuyeron  de  un  modo 
considerable  al  aumento  de  nuestras  bajas. 

Los  pasados,  en  efecto,  eran  recojidos  en  su  totalidad  por  los 
constitucionales  que  formaban  parte  de  los  grupos  mas  avanza- 
dos, y  éstos,  naturalmente,  tanto  para  reforzarse  con  ellos  cuan- 
to para  evitar  la  repetición  de  alevosías  que  fueron  tan  comunes 
durante  la  campaña  de  Tarapacá,  los  colocaban  a  la  vanguardia 
y  continuaban  con  ellos  su  avance.  Los  enemigos  como  dijimos, 
se  ensañaban  particularmente  en  los  "traidores,"  de  tal  suerte 
que  es  un  hecho  notorio  entre  ios  cuerpos  que  mas  de  cerca 
combatieron,  que  los  pobres  "pantalones  colorados"  perecieron 
en  su  mayor  parte  a  manos  de  sus  recientes  compañeros. 


Las  anteriores  esplicaciones  van  encaminadas  a  demostrar  por 
qué  juzgamos  mas  aproximadas  a  la  realidad  las  cifras  que  da- 
mos a  coutinuacion  y  que  aumentan  en  270  el  total  de  las  bajas 
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que  los  partes  oficiales  arrojan  :  aumento  insignificante  si  se 
atiende  a  las  consideraciones  espuestas,  y  que  se  ha  formado 
tomando  en  cuenta  el  inevitable  vacío  de  las  listas  nominales. 

INFANTERÍA. 

PRIMERA      BRIGADA. 

Constitución  40o 

An  tofagasta 200 

Iquique 200 


Total 800 

SEGUNDA     BRIGADA. 

Valparaíso 230 

Chañaral 45 

Atacama 50 

Huasco 48 


Total 

TERCERA     BRIGADA. 

Tarapacá 300 

Esmeralda 280 

Pisagua 100 

Taltal 100 


Total 780 

-CUERPOS    SUELTOS. 

Rifleros 13 

Injenieros 15 


Total 28 

CABALLERÍA. 

Húsares 5o 

Guias 14 

Lanceros 7 


Total 71 

ARTILLERÍA. 

Batallón  número  1 3 

Id.       núm.       2 10 

Id.       núm.       3 5 


Total 18 

Total  jeneral 2,070 
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Si  se  recuerda  que,  según  nuestros  mismos  datos,  en  la  bata- 
lla de  Concón  ascendieron  las  pérdidas  del  ejército  constitucio- 
nal a  1,126  hombres  de  las  tres  armas  entre  muertos  y  heridos, 
puede  comprobarse  fácilmente  que  las  de  la  Placilla  estuvieron 
a  punto  de  llegar  al  doble. 

* 

La  consideración  de  este  enorme  número  de  bajas,  ¿a  cuántas 
deducciones  no  se  presta? 

Desde  luego,  ella  manifiesta  que  las  posiciones  del  Alto  del 
Puerto  eran  mucho  mas  fuertes  y  menos  accesibles  que  las  de 
Concón,  aun  con  el  obstáculo  del  rio  Aconcagua  que  a  éstas  fa- 
vorecía, puesto  que  para  dominar  al  Torquemada  y  encerrar  y 
vencer  al  enemigo  bastaron  allí  1,126  bajas  en  cinco  horas  de 
pelea.  Demuestra,  por  otro  lado,  que  el  número  de  tropas  dic- 
tatoriales que  combatió  en  la  Placilla  era  mucho  mayor  que  el 
que  combatió  en  Concón,  contra  lo  aseverado  por  algunos  de 
los  caudillos  y  jefes  fujitivos,  porque  de  otra  manera  no  se  con- 
cibe cómo  en  dos  horas  de  fuego  nos  causase  el  enemigo  casi 
el  doble  número  de  pérdidas  que  las  que  en  cinco  nos  causó  en 
Concón.  Y,  por  fin,  esas  2,070  bajas  de  la  batalla  del  28  son  la 
prueba  mas  patente  de  la  ignorancia  o  de  la  mala  fé  de  los  que 
atribuyen  al  desbande  y  pasada  de  las  tropas  balmacedistas  la 
derrota.  Si  en  la  jornada  de  Concón  se  declararon  derrotadas 
después  de  inflijirnos  una  pérdida  de  1,126  hombres  sin  que  na- 
die las  tachara  de  faltas  de  valor  y  de  entusiasmo,  las  2,070  que 
nos  hicieron  en  la  Placilla  ¿no  demuestran  que  su  resistencia 
fué  mas  vigorosa  y  que  lucharon  hasta  el  último  trance  con  re- 
solución y  con  firmeza? 

La  lista  de  las  bajas  por  cuerpos  permite  también  discernir 
con  claridad  cuáles  fueron  los  que  en  lajornada  del  28  se  lleva- 
ron la  palma  en  materia  de  bravura  y  sufrimiento.  El  Constitu- 
ción y  el  Tarapacá  aparecen  en  primera  línea  entre  la  infantería, 
aquel  con  sus  400  bajas  y  éste  con  sus  300,  pero  ambos  con  la 
pérdida  de  mas  de  la  mitad  de  su  efectivo.  Les  siguen  el  Esme- 
ralda con  280  bajas,  el  Valparaíso  con  230  y  el  Antofagasta  y  el 
Iquique  con  200  cada  uno,  resaltando  la  enorme  diferencia 
de  las  pérdidas  del  rejimiento  porteño  en  comparación  con  sus 
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compañeros  de  brigada,  debido  a  la  asombrosa  carrera  que  dio 
al  desprenderse  de  ellos  para  acudir  en  apoyo  de  nuestra  ala 
derecha  amenazada  y  al  empuje  con  que  en  refuerzo  de  ésta  se 
metió  en  lo  mas  reñido  de  la  pelea. 

Se  nota,  por  otro  lado,  que  la  artillería  fué,  como  de  costum- 
bre, la  que  menos  sufrió,  sin  que  por  eso  dejen  de  contarse  entre 
sus  cortas  bajas  la  del  comandante  Ortúzar,  que  recibió  una  leve 
herida,  y  la  del  capitán  Canzio,  entusiasta  voluntario  italiano  y 
nieto  de  Garibaldi,  que  sufrió  una  contusión  causada  por  una 
bala  de  fusil  (1). 

* 
*  * 

Las  bajas  del  ejército  vencido  las  calculan  nuestros  partes  ofi- 
ciales en  3,363  en  la  batalla  de  la  Placilla,  correspondiendo  de 
ellas  941  a  los  muertos  y  2,422  a  los  heridos.  Se  advierte,  sin 
embargo,  que  estas  cifras  no  son  mas  que  aproximadas  y  que 
ha  sido  imposible  obtener  la  cifra  exacta,  sobre  todo  en  lo  que 
respecta  a  los  jefes  y  oficiales. 

Ya  sabemos,  sin  embargo,  lo  suficiente  para  declarar  que  el 
número  de  jefes  muertos  o  heridos  puede  contarse  por  los  dedos, 
y  que  hasta  las  bajas  de  oficiales  no  guardan  relación  alguna 
con  las  de  la  tropa,  porque  muchos  subalternos  imitaron  la  con- 
ducta de  los  jefes  retirándose  del  campo  antes  de  que  hubiera 
terminado  la  batalla.  Xo  obstante  eso,  puede  afirmarse  que  los 
cálculos  oficiales  pecan  también  por  lo  diminutos  en  la  aprecia- 
ción de  las  bajas  del  enemigo.  Las  cifras  del  servicio  sanitario, 


(1)  Publicada  ya  en  el  Mercurio  esta  jarte  de  la  correspondencia,  recibi- 
mos del  jefe  de  la  sección  de  Estadística  del  Estado  Mayor  Jeneral  una 
comunicaron  en  que  nos  dice,  con  fecha  27  de  febrero: 

"  Recien  hemos  concluido  de  formar  las  listas  de  muertos  y  heridos  de 
los  cuerpos.  Le  incluyo  un  estado  que  encierra  el  total  de  ello.--. 

Para  formar  nuestras  listas  heme-  revisado  las  de  los  cuerpos  y  las  de 
todos  los  hospitales  en  que  se  curaron  heridos;  de  modo  que  creo  que  son  lo 
mas  completas  posible,  aunque  en  realidad  no  he  quedado  satisfecho,  por- 
que sucede  que  muchas  veces  solo  se  obtienen  los  nombres  y  no  se  sabe  si 
son  muertos  o  heridos  ni  en  qué  batalla  sufrieron  su  desgracia. 

Mo  hai  mas  remedio  que  contentarse  con  lo  que  se  ha  podido  hacer."" 

El  estado  a  que  se  refiere  la  anterior  comunicación  es  el  siguiente: 
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■que  son  las  mas  seguras  porque  sus  funcionarios  tuvieron  a  su  car- 
go Iíi  importante  tarea  de  incinerar  los  cadáveres  y  de  curar  a 
los  heridos,  difieren  de  las  de  los  jefes  militares  en  lo  relativo  a 
los  muertos.  Según  el  parte  del  doctor  Page,  en  la  batalla  de  la 
Placilla  alcanzó  a  1,600  el  número  total  de  muertos;  y  corres- 
pondiendo de  éstos  485  a  nuestro  ejército,  el  resto  de  1,115  re- 
presentaría los  del  enemigo,  en  vez  de  los  941  que  indicaban  los 
partes  de  los  jefes  superiores  del  ejército  constitucional.  Si  el 
mismo  esceso  relativo  hubiera  en  la  cifra  de  los  heridos,  no  se- 
ria aventurado  señalar  en  4,000  en  números  redondos  las  bajas 
del  ejército  balmacedista;  y  sin  duda  que  este  cálculo  no  peca  de 
exajerado  en  cuanto  a  los  heridos,  porque  muchos  de  los  alcan- 
zados por  nuestras  balas  en  la  primera  parte  de  la  batalla  fueron 
trasladados  o  se  trasladaron  a  Valparaíso,  y  todos  los  leves  que 
pudieron  retirarse  del  campo  antes  déla  derrota  se  ocultaron  en 
diversas  casas,  temerosos  de  la  suerte  que  pudiera  aguardarles 
y  que  con  tan  terribles  colores  les  pintaban  sus  jefes  a  fin  de  in- 
ducirlos a  pelear  con  furia  y  con  firmeza 

Aceptando,  pues,  como  la.  mas  probable  esta  cifra  de  4JOO0 
bajas  que  acabamos  de  indicar  ¿puede  darse  mayor  impostura 
que  la  de  I03  jefes  y  caudillos  vencidos,  que  atribuyen  al  mal 
comportamiento  de  sus  soldados,  a  la  pasada,  desbande  y  falta 
de  valor  de  éstos,  una  derrota  que  en  buena  parte  fué  debida 
quizás  al  abandono  en  que  los  dejaron  ellos  con  su  deserción  del 
campo  de  batalla?  ¿Qué  mayor  esfuerzo  puede  exijirsc  de  uua 
valiente  tropa  que  el  de  perder  en  dos  horas  de  pelea  mas  de  la 
tercera  parte  de  su  efectivo?  Y  si  a  esto  se  añade  que  ni  el  bata- 
llón Anjeles  ni  la  caballería  combatieron,  limitándose  el  papel 
de  ésta  a  la  escaramuza  de  la  avanzada  ele  Carabineros  contra 
los  grupos  del  Atacama  y  del  Iquique  que  coronaban  el  Salto, 
todavía  puede  rebajarse  en  mil  hombres  el  total  del  ejército  bal- 
macedista que  tomó  parte  activa  en  el  combate.  Quedando  en- 
tonces reducido  a  10,500  hombres,  sus  4,000  bajas  representan 
nada  menos  que  un  38  por  ciento  de  su  monto. 

¿Es  dable  exijir  más  a  hombres  que  resistían  en  las  condicio- 
nes en  que  lo  hicieron  los  soldados  de  la  dictadura  en  la  Placi- 
lla? ¿Puede  ser  mas  irritante  ni  mas  falsa  Ja  alegación  de  los 
jefes  y  caudillos  derrotados?  Y",  por  otra  parte,  ¿no  parece  verda- 
deramente estraño  que  sean  los  constitucionales  mismos  los  pri- 

A-í 
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raeros  en  sincerar  a  sus  enemigos  de  ayer  de  las  calumnias 
urdidas  contra  ellos  por  jefes  que  I03  dejaron  solos  al  empren- 
der la  fuga  en  medio  de  lo  mas  reñido  de  la  refriega? 

Pero  el  orgullo  nacional  se  siente  decorosamente  satisfecho  al 
dejar  constancia  de  que  ni  aun  en  defensa  de  la  peor  de  todas 
las  malas  causas  ha  perdido  el  chileno  ese  valor  innato  que  tanto 
lo  realza  a  los  ojos  de  los  estraños,  y  que  no  se  debilitan  todavía 
la  enerjia  y  el  vigor  que  le  legaron  los  dos  projenitores  de  su 
altiva  raza:  los  nobles  españoles  y  los  valerosísimos  araucanos. 

* 

En  presencia  de  esta  horrible  carnicería,  que  en  el  espacio  de 
una  semana  sembraba  con  los  cuerpos  de  unos  siete  mil  heridos 
y  de  no  menos  de  tres  mil  muertos  los  campos  de  los  alrede- 
dores de  Valparaíso,  ya  puede  calcularse  cuan  abrumadora 
tarea  cayó  sobre  los  hombros  de  los  miembros  de  nuestro  servi- 
cio sanitario.  Las  ambulancias  y  cirujanos  del  ejército  enemigo, 
como  lo  hicimos  notar,  brillaron  por  su  ausencia  en  las  dos  ba- 
tallas. En  la  de  Concón,  la  única  ambulancia  dictatorial  allí  exis- 
tente, provista  déla  miseria  de  sesenta  camillas  para  un  ejército 
de  once  mil  hombres,  hubo  de  ser  servida  por  cirujanos  y  prac- 
ticantes constitucionales  a  causa  de  que  su  jefe  encontró  la 
muerte  al  desertar  su  puesto  de  trabajo.  Por  esa  causa,  todoelos 
heridos  de  uno  y  otro  bando  fueron  atendidos  por  nuestros  ci- 
rujanos y  curados  con  nuestros  propios  elementos,  que  eran  es- 
casos en  el  campo  de  batalla — aunque  abundantes  y  escojidos  a 
bordo — con  motivo  de  los  entorpecimientos  sufridos  en  el  de- 
sembarque del  material.  Estos  entorpecimientos  se  agravaron 
en  seguida  con  la  falta  de  elementos  de  movilidad  de  las  ambu- 
lancias, nó  porque  cada  una  no  estuviese  dotada  del  número  de 
muías  requerido  para  trasladar  su  material,  gracias  al  celo  y 
actividad  del  doctor  Page,  jefe  del  servicio  sanitario,  sino  por- 
que la  escasez  de  medios  de  trasporte  del  ejército  y  el  fallido 
ataque  del  23,  que  obligó  a  las  tres  brigadas  a  internarse  como 
de  improviso  hacia  Quilpué,  requirieron  el  empleo  de  todas  las 
muías  disponibles  para  dedicarlas  al  acarreo  de  víveres  y  muni- 
ciones. 

Desgraciadamente,  las  muías  quitadas  a  las  ambulancias  no 
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les  fueron  devueltas  con  oportunidad,  y  asi,  al  emprender  la 
marcha  las  tropas  el  24,  el  servicio  sanitario  careció  de  los  me- 
dios necesarios  para  llevar  sus  variados  e  importantes  elementos. 
No  por  eso  fueron  inútiles  y  ni  siquiera  poco  valiosos  sus  servi- 
cios, porque  en  los  campos  de  Concón  tenían  que  atender  a  los 
dos  mil  o  mas  heridos  de  uno  y  otro  ejército;  pero  los  entusias- 
tas doctores  sentían  profundamente  contrariado  su  patriótico 
celo  en  presencia  de  aquella  forzada  inmovilidad,  que  les  impe- 
dia prestar  a  sus  compañeros  armados  sus  solícitas  y  cariñosas 
atenciones.  Solo  los  cirujanos  de  cuerpos  y  algunos  destacados 
de  las  ambulancias  pudieron  seguir  al  ejército  constitucional  en 
su  marcha  sobre  Quilpué. 

La  suerte  quiso,  sin  embargo,  que  en  este  lugar  se  encontra- 
sen las  camillas  y  demás  recursos  de  otra  ambulancia  dictatorial; 
y  organizándola  al  punto  con  personal  opositor,  bajo  la  dirección 
del  doctor  don  José  Riveros,  ella  acompañó  a  nuestro  ejército 
hasta  la  Placilla  y  prestó  allí  durante  la  batalla  y  después  de 
ella  oportunos  c  importantísimos  servicios. 

* 
*  * 

Desgraciadamente,  ni  esa  ambulancia,  ni  el  abnegado  concur- 
so de  los  doctores  Echegóyen,  Gundelach  y  Deformes,  que  tra- 
bajaron incansables  durante  todo  el  dia  y  la  noche  del  28,  basta- 
ban para  atender  a  los  heridos  que  a  la  conclusión  de  la  batalla 
enrojecían  con  su  sangre  la  estensa  planicie,  las  abruptas  faldas 
y  las  hondas  y  boscosas  quebradas  que  fueron  teatro  del  encar- 
nizado choque.  Los  cirujanos  de  cuerpos  habían  acompañado 
valientemente,  en  medio  de  lo  mas  rudo  de  la  refriega,  a  sus 
rejimientos  y  batallones,  sin  esceptuar  nía  I03  que  se  batían  en 
primera  línea  con  el  enemigo.  Allí,  entre  granizadas  de  proyec- 
tiles, acudían  a  vendar  a  los  heridos  y  a  hacerles  la  primera  cu- 
ración sin  arredrarse  por  lo  espuesto  de  algunos  sitios  ni  por  el 
inminente  riesgo  a  que  a  cada  momento  se  hallaban  sometidos; 
pero  ¿qué  serian  sus  esfuerzos  aislados  para  atender  a  cien,  a 
doscientos  y  hasta  a  trescientos  hombres  cada  uno,  careciendo 
de  la  ayuda  que  debían  prestarles  en  seguida  las  ambulancias? 

En  la  tarde  del  28  se  había  conseguido,  sin  embargo,  el  no  pe- 
queño triunfo  de  recojer  a  todos  los  heridos  desparramados  por 
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la  planicie  y  basta  a  muchos  de  los  que  se  hallaban  en  las  cerca- 
nías del  pié  del  Alto  del  Puerto  hasta  enterar  el  número  de  cua- 
trocientos; y  mientras  el  ejército  vencedor  avanzaba  entre  ví- 
tores, aclamaciones  y  festejos  por  las  alegres  calles  del  poco  antes 
retraído,  triste  y  al  parecer  solitario  Valparaíso,  los  doctores 
constitucionales  comenzaban  en  la  Placilla  su  batalla  para  arran- 
car de  las  garras  de  la  muerte  a  los  millares  de  hombres  robus- 
tos y  sanos  que  acababan  de  ser  tocados  por  su  insaciable  gua- 
daña. 

Pero  ya  nuestras  tropas  ocupabau  la  ciudad,  y  pronto  la  filan- 
tropía porteña,  abriéndose  paso  por  entre  el  regocijo  y  las  es- 
pansiones  de  las  primeras  horas  de  libertad,  acudiría  presurosa 
en  ausilio  de  ios  aflijidos  cirujanos  que  en  la  Placilla  trabajaban 
sin  descanso. 

Apenas  terminada  la  batalla,  el  jefe  del  servicio  sanitario  se 
dirijió  a  Valparaíso  en  busca  de  hospitales  para  los  heridos  y  de 
I03  recursos  necesarios  para  su  curación  y  traslación  a  la  ciudad. 
El  comercio  estuvo  cerrado  ese  día  y  aun  el  siguiente,  pero  el 
doctor  Page  dispuso  la  compra  de  frazadas,  colchones  y  demás 
elementos  indispensables,  y  en  el  acto  envió  coches,  golondri- 
nas y  otros  vehículos  encargados  de  trasladar  desde  el  campo  de 
batalla  a  los  heridos,  encargando  al  doctor  Deformes  la  vijilan- 
cia  de  tan  importante  operación.  Al  mismo  tiempo  se  habilita- 
ban a  toda  prisa  locales  en  el  Seminario,  en  el  Asilo  del  Salva- 
dor, en  el  Liceo  de  Ninas,  en  el  hospital  de  San  Juan  de  Dios, 
en  el  de  San  Agustín,  en  el  de  la  calle  de  Ohacabuco,  en  la 
Ambulancia  Alemana  y  hasta  en  los  hospitales  Ingles  y  Alemán. 
En  todas  partes  la  caridad  privada  salia  al  encuentro  del  activo 
jefe  de  nuestro  servicio  sanitario;  y  como  en  la  tarde  del  28  y 
en  la  mañana  del  29  entraban  a  la  bahía  las  naves  de  guerra  y 
trasportes  de  la  armada,  pronto  logró  completarse  el  total  de 
900  camillas  que  traíamos  desde  el  norte,  número,  como  se  ve, 
que  en  medio  de  la  escasez  de  recursos  del  gobierno  provisorio 
formaba  bochornoso  contraste  con  la  indolencia,  imprevisión 
y  torpeza  del  munífico  "gobierno  constituido"  del  tirano.  "No 
habiendo  hecho  la  dictadura,  dice  el  doctor  Pajeen  su  conciso 
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pero  comprensivo  parte  oficial,  preparativo  ninguno  para  reci- 
bir heridos,  a  pesar  de  la  derrota  de  Concón,  que  pudiera  ha- 
berle servido  de  advertencia,  fué  preciso  que  la  sociedad  porte- 
ña  improvisara  por  todas  partes  hospitales  con  este  objeto."  Y 
tan  unánime  surjió  el  movimiento  compasivo  de  esta  filantrópica 
sociedad  hacia  los  pobres  heridos,  que  pronto  pudo  contarse  con 
los  elementos  necesarios  para  hospedarlos  y  atenderlos  debida- 
mente, a  pesar  de  su  enorme  cantidad. 

Pero  su  traslación  desde  el  Alto  del  Puerto  y  desde  la  Placi- 
11a  tropezaba  con  insuperables  dificultades.  Los  vehículos  tenían 
forzosamente  que  ser  escasos,  tanto  a  causa  del  movimiento 
de  una  población  que  comenzaba  a  revivir,  cuanto  porque  los 
ajentes  de  ladictadura  habían  recojido  casi  todos  los  caballos  de 
las  empresas  de  carruajes  y  délos  particulares  en  vísperas  de  la 
batalla,  hasta  el  punto  de  que  ni  los  tranvías  podían  funcionar 
por  falta  de  cabalgaduras.  Y  mientras  tanto  la  mayor  parte  de 
nuestros  heridos  y  casi  todos  los  del  enemigo  permanecían  tira- 
dos en  el  campo. 


No  estuvieron,  sin  embargo,  del  todo  abandonados.  No  solo 
los  miembros  del  servicio  sanitario  del  ejército  constitucional  se 
multiplicaban  para  atender  a  los  nuestros,  sino  que  aun  los  dic- 
tatoriales, o  a  lo  menos  una  parte  de  éstos,  recibieron  el  mismo 
día  prontas  cuidados  de  parte  de  solícitos  y  caritativos  visitantes. 
Los  doctores  Trumbull,  Ilahn  y  von  Schroeders,  escoltados  por 
doce  hombres  de  policía,  acudieron,  en  efecto,  al  campo  de  ba- 
talla como  a  las  tres  de  la  tarde  del  28,  y  hasta  el  anochecer  se 
ocuparon  en  practicar  las  primeras  curaciones  a  los  numerosos 
heridos  de!  ejército  baímacedista  que  poblaban  el  Colorado  y 
sus  inmediaciones.  Los  doctores  Trumbull  y  von  Schroeders  re- 
gresaban en  la  noche  a  Valparaíso  en  medio  de  las  escenas  de 
pillaje  y  riel  tiroteo  de  los  dispersos  y  del  populacho,  y  el  doctor 
Ilahn  alojaba  en  el  mismo  Airo  del  Puerto  para  dedicarse  desde 
el  alba  del  29  a  su  benéfica  tarca. 

Ademas,  el  estusiasta  joven  don  Horacio  Cooper,  hijo  del 
doctor  Cooper,  administrador  del  Hospital  Ingles  de  este  puerto, 
llevó   la  abnegación  y    el  desprendimiento    hasta   los  últimos 
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límites.  En  la  tarde  del  28  llegaba  al  Alto  del  Puerto,  y  for- 
mando con  I03  vecinos  de  la  Placilla  Félix  Sánchez  y  Enrique 
y  Crispin  Guerrero  una  filantrópica  cuadrilla,  comenzaron  a 
recojer  heridos  de  los  muchos  que  poblaban  la  falda  del  empi- 
nado cei-ro  en  las  cercanias  del  camino  de  caracol  y  a  trasladar- 
los en  parihuelas  a  las  casas  de  don  Juan  Compton,  llamadas  de 
la  Curtiembre,  las  cuales,  después  de  servir  de  disputado  teatro 
del  combate  durante  la  mañana,  se  convertían  ahora  en  impro- 
visado y  cómodo  hospital.  No  menos  de  47  pacientes  alcanzaron 
a  llevara  ese  punto  hasta  mui  entrada  la  noche,  sin  que  la  acción 
del  señor  Cooper  se  limitara  a  la  tarea  de  trasladarlos — en  la  cual 
rivalizaba  en  fuerzas  y  en  aguante  con  sus  robustos  compañeros 
— sino  proveyéndolos  también  de  caldo  mediante  el  concurso 
del  vecindario  de  la  Placilla.  Pero  como  al  oscurecer  iba  hacién- 
dose mui  pesada  la  tarea,  tanto  por  las  dificultades  y  accidentes 
del  terreno  cuanto  por  el  cansancio  que  la  escasa  ambulancia 
esperimentaba  con  los  continuos  viajes  de  subida  y  de  bajada 
por  angostos  y  pendientes  senderos,  en  vez  de  continuar  el  aca- 
rreo a  la  Curtiembre  se  comenzó  a  instalar  lo  mas  cómodamente 
posible  a  los  dolientes  en  el  mismo  sitio  que  ocupaban  o  en 
sus  inmediaciones,  para  lo  cual  se  sacaba  a  los  muertos  sus  man- 
tas y  cobijas  y  se  preparaba  con  ellas  abrigado  lecho  a  los  que 
sobrevivían. 

Hasta  las  tres  y  media  de  la  mañana  del  29  se  dedicaron  el 
señor  Cooper  }T  sus  ayudantes  a  tan  benéfica  operación,  siendo 
incalculables  los  bienes  que  ella  produjo.  La  noche  estaba  tria 
y  húmeda,  y  aquellos  sitios  lóbregos  y  tenebrosos,  que  habían 
retemblado  en  la  mañana  con  el  incesante  estruendo  de  la  furiosa 
batalla,  aparecían  ahora  silenciosos  y  fúnebres,  tristemente  ani- 
mados a  veces  por  los  discretos  ayes  de  los  heridos  y  por  los  úl- 
timos estertores  de  los  agonizantes.  La  Guerra  brillante  y  glo- 
riosa, que  coronaba  en  la  ciudad  con  las  alegrías  del  triunfo  a 
los  vencedores,  se  presentaba  a  esas  horas  en  el  Alto  del  Puerto 
bajo  sus  terribles  apariencias  de  dolor,  de  duelo,  de  desolación 
y  de  muerte. 


El  29  por  la  mañana  acudieron  allí  nuevos  socorros.  L03  doc- 
tores Bredin   y   Cooper  se  habían  puesto  de  acuerdo  la  noche 
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antes  con  varios  jóvenes  ingleses  y  alemanes,  y  antes  de  las  siete 
de  la  mañana  emprendían  la  marcha  de  Valparaíso,  bien  pro- 
vistos de  víveres  y  llevando  del  Hospital  Ingles  numerosos  útiles 
y  medicinas.  Una  caravana  de  doce  personas  fué  la  que  primero 
se  puso  en  marcha;  pero  durante  todo  el  diase  vio  reforzada  por 
nuevos  y  numerosos  voluntarios  que  acudían  a  prestar  sus  ser- 
vicios. Mientras  los  jóvenes  recojian  algunos  heridos  y  los  colo- 
caban cuidadosamente  en  las  parihuelas,  llevándolos  en  seguida 
a  las  casas  de  la  Curtiembre,  en  donde  los  esperaba  el  doctor 
Cooper,  el  doctor  Bredin  daba  una  vuelta  por  las  quebradas  y 
faldas  en  donde  estuvo  situada  la  estremidad  del  ala  izquierda 
balmacedista,  atacada  por  el  Esmeralda  y  el  Tarapaeá,  y  hacia 
la  primera  curación  a  los  numerosos  lesionados  de  estos  cuerpos 
que  por  allí  se  encontraban. 

Los  jenerosos  voluntarios  trabajaban,  mientras  tanto,  con  es- 
traordinario  ahinco,  hasta  el  punto  de  que  algunos  de  ellos,  co- 
mo don  Andrés  Scott,  de  la  casa  de  Weir,  Scott  y  Ca.,  resulta- 
batí  con  los  hombros  molidos  y  magullados.  Solo  a  las  cinco  y 
media  de  la  tarde  ponían  término  a  su  tarea  para  regresar  a 
Valparaíso,  pero  dejando  en  la  Placilla  un  practicante  a  cargo 
del  nuevo  hospital  de  la  Curtiembre. 

El  servicio  de  trasporte  a  la  ciudad  iba  regularizándose,  mien- 
tras tanto,  y  ya  antes  de  la  una  de  la  tarde  del  29  se  establecía 
un  constante  tráfico  de  coches  y  golondrinas  dedicadas  esclusi- 
vameute  al  acarreo  de  heridos  desde  el  campo  de  batalla  a  los 
diversos  hospitales  de  sangre  de  Valparaíso.  El  30  aumentaba 
el  número  de  piadosos  visitantes,  y  entonces  ningún  enfermo, 
aunque  no  hubiese  sido  trasladado  aun  desde  el  campo,  tenia 
motivos  para  quejarse  de  desamparo.  La  caravana  presidida  el 
dia  anterior  por  los  doctores  Cooper  y  Bredin  aumentaba  sus 
miembros  hasta  llegar  de  45  a  50.  Era  domingo,  y  el  pastor 
Gray,  en  vez  de  dedicarse  a  los  oficios  relijiosos,  los  suspendía 
declarando  que  la  mejor  obra  de  santificación  consistía  en  acu- 
dir en  socorro  de  las  pobres  víctimas  de  la  guerra.  Al  instante 
él  y  el  señor  ílenderson,  jefe  de  la  casa  Williamson,  Balfour  y 
Ca.,  se  ponían  en  marcha  hacia  el  Alto  del  Puerto,  llevando  so- 
corros y  atenciones  a  los  heridos.  Algunos,  como  lo  habia  hecho 
don  Jorje  Hormann  el  29,  llevaban  vino,  coñac,  arroz  y  otros 
comestibles  para  alimentar  y  fortalecer  con  ellos  a  los  pacientes. 
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Muchos  otros  particulares  y  corporaciones  hacían  otro  tanto, 
dulcificando  así  el  forzado  abandono  en  que  la  escasez  de  caba- 
llos y  de  carruajes  y  la  lentitud  con  que  tenia  que  hacerse  la 
traslación  a  causa  de  la  distancia  del  campo  de  batalla  a  la  ciu- 
dad mantenía  a  los  heridos.  Acumulados,  sin  embargo,  en  las 
casas  del  Alto  y  en  la  Curtiembre,  ya  su  situación  no  era  tan 
penosa  como  el  28,  y  poco  a  poco  iban  llenando  los  hospitales  y 
ambulancias  habilitados  en  Valparaíso. 


La  llegada  de  los  heridos  de  Concón  el  29  agravó  las  dificul- 
tades de  la  situación  y  duplicó  las  tareas  del  servicio  sanitario, 
acumulando  al  mismo  tiempo  en  los  hospitales  un  inmenso  nú- 
mero de  asilados. 

Pero  entonces  la  ternura  inagotable  de  la  mujer  chilena  co- 
menzó a  brillar  con  sus  mas  suaves  resplandores.  Formando  un 
verdadero  ejército  de  amables  y  cuidadosas  enfermeras,  cada 
asilo  se  convirtió  desde  los  primeros  dias  en  verdadero  enjam- 
bre de  afanosas  abejas  de  la  caridad,  que  tal  vez  acudían  allí  a 
clavar  inconscientes  sus  penetrantes  dardos  en  los  corazones  de 
los  numerosos  visitantes  y  de  los  pálidos  enfermos,  pero  que 
principalmente  destilaban  la  miel  desús  cariñosas  palabras  y  de 
sus  dulces  miradas,  a  manera  de  milagroso  bálsamo,,  sobre  las 
heridas  de  los  defensores  de  la  libertad  y  de  la  lei. 

Y  no  solo  sobre  ellos,  sino  también  sobre  los  que  por  doble 
motivo  podían  ser  considerados  como  las  mas  infelices  víctimas 
de  la  oprobiosa  tirania,  es  decir,  sobre  los  oficiales  y  soldados 
dictatoriales,  que  después  de  la  batalla  no  se  encontraban  en  si- 
tuación de  regocijarse  con  el  triunfo  de  sus  enemigos  y  que  su- 
frían por  eso  la  oculta  herida  de  su  infortunio  moral  y  la  visible 
de  su  padecimiento  físico.  Las  señoras  y  señoritas  porteñas, 
dando  muestras  de  su  esquisita  finura,  animaban  a  los  unos  con 
la  idea  del  glorioso  triunfo  alcanzado  y  consolaban  a  los  otros 
con  la  seguridad  de  que  su  pasajera  desventura  equivalía  a  la. 
felicidad  duradera  de  la  patria  y  a  la  conclusión  de  un  réjimen 
funesto  que  solo  desgracias,  desolación  y  ruinas  nos  brindaba. 
Su  delicioso  lenguaje  multiplicaba  sus  conquistas  aun  en  el  árido 
terreno  de  la  política,  y  por  cierto   que  muchos  balmacedistas 
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saldrían  después  de  los  hospitales  tan  sanos  de  cuerpo  como  re- 
jenerados  de  espíritu,  pregonando  por  todas  partes  la  verdad  de 
que  no  solo  los  hombres  mas  sufridos  y  valientes  sino  también 
las  mujeres  mas  distinguidas,  simpáticas  y  hermosas,  mili- 
taban a  una  bajo  las  banderas  de  los  derrocadores  de  la  dic- 
tadura. 

Durante  dos  meses  estuvo  el  bello  sexo  porteño  dedicado  a 
una  obra  que  tan  bien  se  avenía  con  sus  piadosas  inclinaciones. 
Señoras  y  señoritas  hubo  que  en  sus  diarias  y  no  interrumpidas 
tareas  demostraron  una  abnegación  constante,  infatigable  y  ar- 
dorosa. Quisiéramos  citarlas  a  todas;  pero  fuera  de  ser  mui  gran- 
de su  número  y  de  que  por  lo  mismo  pudieran  escapársenos  al- 
gunos nombres,  nos  detiene  por  otro  lado  la  consideración  de 
que  las  mas  caritativas  sufrirían  al  ver  exhibidos  sus  servicios 
ante  el  público  como  si  ellas  buscasen  sus  aplausos,  sieudo  así 
que  se  limitaron  simplemente  a  seguir  los  naturales  impulsos  de 
sus  pechos,  tan  nobles  y  tan  sensibles.  Y  luego,  las  virtudes  fe- 
meniles, que  ejercen  su  dichoso  influjo  en  el  santuario  del  ho- 
gar, encerradas  como  preciosos  perfumes  en  el  búcaro  deli- 
cado de  los  corazones,  no  se  complacen  en  ser  espuestas  a 
manera  de  objetos  curiosos  a  la  ávida  contemplación  de  los  es- 
traños. 


Mientras  la  caridad  particular  y  la  dulzura  femenina  suaviza- 
ban de  ese  modo  las  plagas  que  trae  aparejadas  la  guerra,  el 
comercio  de  Valparaíso,  siempre  jeneroso,  emprendía  una  obra 
que  superaba  por  su  importancia  a  todas  las  que  ea  esto  ramo 
de  la  filantropía  realiza  periódicamente  y  que  tan  alto  hablan 
en  favor  de  su  liberalidad  y  de  su  desprendimiento.  El  lunes  31 
dé  agosto,  cuando,  puede  decirse,  abria  por  primera  vez  sus 
puertas  después  de  diez  largos  dias  de  retraimiento,  de  parali- 
zación, de  crisis  y  de  temores,  se  reunían  en  la  Bolsa  Comercial 
respetables  miembros  del  alto  comercio  estranjero  y  nacional  y 
acordaban  nombrar  una  comisión  colectora  de  fondos  con  el  ob- 
jeto de  atender  a  la  curación  de  los  numerosos  heridos  de  las 
recientes  batallas. 

Esa  comisión  quedaba  compuesta  del  siguiente  personal: 
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PRESIDENTE 

Señor  don  V.  Macandrew. 

VICE-PRESIDENTÉ 

Señor  don  H.  Fischer. 

DIRECTORES: 

Señor  don  Santiago  Lyon. 

,,        ,,  Pedro  Wessel. 

,,        ,,  Raimundo  Devés. 

,,        ,,  T.  Woodsend. 

,,        ,,  D.  Bennett. 

TCSORERO 

Señor  don  H.  Strack. 

Y  con  tanta  actividad  comenzó  esta  comisión  a  desempeñar 
sus  benéficas  tareas,  que  a  las  cuatro  de  la  tarde  del  dia  siguiente, 
1.°  de  setiembre,  habia  recojido  ya  de  manos  de  muchos  desin- 
teresados erogantes  una  suma  que  pasaba  de  50,000  pesos.  Una 
semana  mas  tarde  subia  de  90,000  pesos  la  colecta;  y  al  cerrarla 
pocos  dias  después  se  encontraban  reunidos  cerca  de  100,000, 
erogados  por  bancos,  sociedades  y  comerciantes  cuyos  negocios 
habían  sufrido  considerables  pérdidas  durante  los  meses  de  alar- 
mas, de  inquietudes  y  de  inseguridad  que  hizo  atravesar  al  pais 
la  dictadura. 

De  tan  injente  suma,  solo  tres  mil  pesos  correspondían  a  la 
municipalidad  de  Valparaíso;  y  como  la  obra  de  atender  a  la 
curación,  alojamiento  y  comodidades  de  los  heridos  no  podia 
considerarse  local  sino  rigorosamente  nacional,  puesto  que  se 
trataba  de  un  beneficio  para  todo  el  pais,  el  comercio  de  Valpa- 
raíso, sustituyéndose  en  tan  urjente  servicio  a  la  acción  de  las 
autoridades,  preocupadas  entonces  de  mil  otras  importantes 
tareas,  empeñó  con  su  actitud  y  sus  cuantiosos  donativos  la  gra- 
titud de  la  nación  entera. 


No  menos  la  comprometieron  de  diversos  modos  las  colonias 
estranjeras  avecindadas  en  nuestro  puerto.  En  aquellas  horas  de 
conflicto,  de  reorganización  y  de  apuro,  no  era  raro  que  los  chile- 
nos cooperasen  en  la  medida  de  sus  fuerzas  a  la  reconstitución 


—  G67  — 

de  loa  diversos  ramos  de  la  administración  pública  y  local,  que 
puede  decirse  equivalía  a  la  reconstitución  misma  del  Estado, 
quebrantada  por  largos  dias  de  despotismo  sin  freno,  de  abusos 
sin  nombre,  de  trasgresion  de  todas  las  leyes,  de  menosprecio 
de  todas  las  garantías.  Pero  si  nada  de  estraño  tenia  que  nues- 
tros connacionales  se  preocuparan  de  descubrir  y  de  curar  las 
llagas  que  laceraban  el  cuerpo  de  la  república,  era  sorprendente 
para  muchos  que  los  numerosos  estranjeros  avecindados  en  Val- 
paraíso, lejos  de  manifestar  el  egoísmo  y  el  despego  que  hubiera 
podido  suponérseles  en  consideración  a  los  daños  que  en  sus 
fortunas,  en  sus  negocios  y  en  sus  espectativas  esperimentaron 
a  causa  del  prolongado  disturbio  que  pesaba  sobre  el  pais,  riva- 
lizaran, por  el  contrario,  en  entusiasmo,  en  regocijo,  en  celo  y 
en  buena  voluntad  con  los  chilenos  mas  patriotas  y  abnegados. 
Ya  durante  las  negras  horas  de  persecuciones  y  de  terror  habían 
sido  sus  casas  otros  tantos  asilos  cariñosos  para  los  opositores 
mas  buscados  por  los  corchetes,  sin  que  su  noble  hospitalidad 
se  debilitara  ni  ante  la  animadversión  de  los  funcionarios  dicta- 
toriales ni  ante  las  amenazas  que  mas  de  una  vez  les  prodigaron 
los  feroces  partidarios  del  tirano  en  sus  papeles  y  reuniones;  y 
ahora  que  el  sol  de  la  libertad  calentaba  de  nuevo  los  corazones 
de  los  hijos  de  esta  tierra  que  ellos  habían  probado  amar  tanto 
al  verla  sumerjida  en  la  desgracia,  su  alegría  se  demostraba  a 
la  par  con  la  de  los  hijos  del  pueblo  liberado  y  su  adhesión  a 
Chile  se  traducía,  no  solo  en  ardorosas  y  sinceras  espresiones, 
sino  también  en  hechos  positivos  y  en  eficaz  cooperación. 

Así,  ademas  de  los  valiosos  donativos  que  acabamos  de  men- 
cionar y  de  los  primeros  socorros  a  los  heridos  que  también  he- 
mos referido,  todos  los  estranjeros  de  Valparaíso,  sin  distinción 
de  nacionalidades,  se  convirtieron,  desde  el  dia  siguiente  y  sub- 
siguiente de  la  batalla  de  la  Placilla,  en  incansables  ayudantes 
de  los  atareados  miembros  de  nuestro  servicio  sanitario.  Orga- 
nizados eu  numerosas,  dilij entes  y  ordenadas  cuadrillas  acudían 
al  Alto  del  Puerto  a  recojer  de  las  quebradas,  de  las  faldas  y  de 
la  meseta  a  los  heridos;  ellos  mismos  los  trasladaban  a  los  cer- 
canos puntos  en  donde  se  habían  improvisado  estaciones  de  reu- 
nión y  hospitales  de  sangre  provisorios;  y,  sin  dar  ni  aun  enton- 
ces por  terminado  su  trabajo,  ayudaron  en  seguida  a  trasportarlos 
a  los  distintos  asilos  establecidos  en  la  ciudad.    Continuaban 
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todavía  aquí  atendiéndolos  con  esmero,  y  con  tanta  consagración 
y  tanto  ahinco,  que  no  solo  uno  sino  varios  hospitales  hubo  for- 
mados y  servidos  esclusivamente  por  estranjeros.  Verdadera- 
mente era  un-  espectáculo  enternecedor,  y  a  la  vez  lisonjero  para 
nuestro  orgullo  nacional,  el  que  ofrecían  aquellos  centenares  de 
hombres,  venidos  de  pueblos  estraños  y  remotos  en  virtud  de 
móviles  ajenos  quizá  a  los  blandos  y  delicados  afectos,  compar- 
tiendo del  modo  mas  cordial  nuestras  alegrías,  dulcificando 
amables  nuestras  penas  y  ayudándonos  a  restañar  con  solícita  y 
jenerosa  mano  la  sangre  que  vertían  abundosa  las  anchas  heridas 
abiertas  por  sus  malos  hijos  en  el  pecho  desgarrada  de  la  patria. 

Los  numerosos  médicos  estranjeros  avecindados  en  Valparaíso 
fueron  principalmente,  en  conformidad  con  las  tendencias  de  su 
humanitaria  profesión,  los  que  con  mas  constancia  se  dedicaron 
a  la  jenerosa  empresa  de  arrancar  al  dolor  y  a  la  muerte  nuevas 
víctimas.  Enumerarlos  aquí  equivaldría  sin  duda  a  nombrarlos 
a  todos;  pero  baste  decir  que  llegó  a  ser  bastante  común  el  caso 
de  algunos  que  durante  dos  meses  enteros  abandonaron  casi  por 
completo  sus  productivas  clientelas  a  fin  de  dedicarse  sin  des- 
canso y  con  absoluto  desinterés  a  la  asistencia  de  los  heridos,  a 
muchos  délos  cuales  era  necesario  hacer  difíciles  y  prolijas  ope- 
raciones. 

Estos  verdaderos  sacerdotes  de  la  ciencia  tuvieron,  sin  embar- 
go, la  grata  compensación  de  ver  premiados  sus  desvelos  con 
los  gloriosos  aunque  tranquilos  triunfos  que  contra  la  terrible 
Parca  obtuvieron,  porque  no  obstante  la  gravedad  de  muchas  de 
las  heridas  y  de  lo  peligrosas  y  hasta  aventuradas  que  parecían  no 
pocas  operaciones,  el  pequeño  tanto  por  ciento  de  fallecidos  en 
todos  los  hospitales  demuestra  que  los  defensores  de  la  humani- 
dad, armados  a  su  turno,  como  los  guerreros,  con  los  mejores  y 
mas  recientes  adelantos  de  la  cirujia,  lucharon  con  éxito  increí- 
ble y  felicísimo  por  devolver  a  la  vida  numerosos  pacientes  que 
sin  sus  cuidados  hubieran  ido  irremisiblemente  a  aumentar  la 
cifra  aterradora  de  los  muertos  en  las  dos  últimas  batallas. 


Y  ya  que  de  médicos  estranjeros  hablamos,  seria  una  verda- 
dera injusticia  no  recordar  aquí  los  inapreciables,  importantes  y 
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oportunos  servicios  que  prestaron  a  nuestros  heridos  los  de  las 
escuadrillas  ancladas  en  Valparaíso.  Los  jefes  de  las  naves  ingle- 
sas, alemanas,  francesas  y  norte-americanas  enviaron  a  tierra 
desde  el  primer  dia  los  cirujanos  de  sus  respectivas  dotaciones, 
y  éstos,  demostrando  que  su  ayuda  no  se  debia  tanto  a  la  galan- 
tería de  sus  jefes  cuanto  a  sus  propios  humanitarios  impulsos, 
se  dedicaron  desde  el  primer  instante  con  empeño  y  maestría  a 
la  noble  misión  que  los  había  traido  a  tierra.  Durante  los  dias 
de  mayor  apuro  no  descausaron  un  momento.  Inclinados  junto 
al  lecho  de  los  pacientes,  y  tan  interesados  en  investigar  por 
amor  al  progreso  de  la  ciencia,  y  en  particular  del  importante 
ramo  a  que  estaban  dedicados,  los  efectos  de  los  diversos  pro- 
yectiles y  el  método  mas  apropiado  para  la  curación  de  las  heri- 
das que  causaban,  como  animados,  cu  beneficio  de  la  humani- 
dad, del  deseo  de  salvar  a  los  (pie  les  tocaba  asistir,  todos  los 
cirujanos  de  las  naves  estranjeras  rivalizaron  en  constancia,  en 
dedicación  y  sacrificios.  Solo  después  de  tres  y  hasta  de  cuatro 
semanas,  cuando  todos  los  heridos  estuvieron  debidamente  re- 
partidos y  cómodamente  instalados,  y  cuando  ya  el  número  de 
los  doctores  de  tierra  era  con  esceso  suficiente  para  proseguir  la 
curación  con  los  tratamientos  iniciados,  solo  entonces  regre- 
saron a  sus  buques,  satisfechos  de  haber  desempeñado  con  acierto 
sus  tareas  y  seguros— asi  lo  esperamos — de  que  habían  compro- 
metido para  siempre  la  gratitud,  no  solo  de  los  enfermos,  sino 
también  de  todo  el  pueblo  de  Chile. 


La  acumulación  de  tan  gran  número  de  heridos  en  una  ciu- 
dad estrecha,  acumulación  que  podía  ser  sumamente  peligrosa 
para  ellos  y  también  para  el  vecindario  mismo  de  nuestro  popu- 
loso puerto,  se  vio  muí  pronto  remediada,  antes  de  que  produ- 
jera ninguno  de  sus  naturales  y  perniciosos  efectos,  mediante  la 
oportuna  llegada  del  doctor  don  Manuel  Barros  Borgoño,  quien, 
acompañado  por  una  escojida  cohorte  de  hábiles  colegas,  acudió 
presuroso  desde  la  capital  a  ofrecer  a  los  de  Valparaíso  su  im- 
portante concurso. 

Se  convino  entonces  en  que  lo  mas.  conveniente  era  llevar  a 
Santiago  una  parte  de  los  heridos;  y  en  efecto,  pronto  comenzó 
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el  ferrocarril  a  trasportar  a  los  que  sin  mayores  inconvenientes 
se  hallaban  en  condiciones  de  soportar  el  viaje  y  las  molestias 
de  la  traslación.  Unos  dos  mil  abandonaron  las  ya  estrechas  sa- 
las de  los  asilos  porteños  y  fueron  repartidos  allá  en  los  distintos 
hospitales  civiles  y  en  el  militar,  que  quedó  a  cargo  del  doctor 
Abalos.  Muchos  heridos  dictatoriales  que  se  encontraban  en  el 
hospital  de  Limache,  adonde  habían  llegado  a  costa  de  incalcu- 
lables peuurias  y  sacrificios  después  de  la  batalla  de  Concón,  fue- 
ron llevados  también  a  la  capital  y  repartidos  allí  en  los  estable- 
cimientos ya  mencionados.  Unos  cien  se  le  destinaron  a  Talca, 
en  donde  estuvieron  celosamente  atendidos  por  los  miembros 
del  cuerpo  médico  de  esa  ciudad,  y  en  donde  permanecieron 
hasta  después  de  su  completa  curación. 

Mediante  esta  disminución,  luego  quedaron  libres  los  hospita- 
les y  la  ciudad  de  Valparaíso  de  las  amenazas  de  una  infección 
que  era  capaz  de  comprometer  la  vida  de  los  enfermos  y  hasta 
la  de  los  sanos,  según  ocurrió  durante  la  pasada  guerra  con  el 
Perú.  Los  heridos  y  los  doctores  iban  a  respirar  desde  entonces 
libremente  y  a  poderse  contraer  con  mayor  dedicación  y  efica- 
cia ala  curación  de  los  mas  gravemente  lesionados,  que  fueron 
los  que  permanecieron  aquí. 

*   * 

Subsistía,  sin  embargo,  otro  grave  peligro  de  infección  con 
la  presencia  de  los  millares  de  cadáveres  que  sembraban  los  ve- 
ciuos  campos  de  Concón  y  de  la  Placilla,  y  que  con  la  acción 
combinada  de  la  humedad  y  de  los  calores  comenzaron  mui 
pronto  a  descomponerse;  pero  su  remedio  no  podía  escaparse 
por  mucho  tiempo  a  la  previsión  del  jefe  de  nuestro  servicio  sa- 
nitario. Don  Juan  Hambrook,  vecino  de  este  puerto,  propuso 
como  mas  eficaz,  pronta  y  hacedera  la  medida  de  incinerar  aque- 
llos restos  mortales  que  amenazaban  convertirse  luego  en  mortí- 
feros, y  aceptada  sin  vacilaciones  tan  hijiénica  idea,  se  puso  el  se- 
ñor Hambrook  a  la  obra  con  recomendable  actividad.  Fuera  de 
los  cuerpos  recojidos  del  campo  por  doloridos  deudos  y  que  fue- 
ron sepultados  en  Valparaíso  o  trasladados  a  otros  lugares  y  fuera 
también  de  los  muchos  que  los  vecinos  de  la  Placilla  alcanzaron 
a  enterrar,  las  cuadrillas  a  cargo  del  señor  Hambrook  incinera- 
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ron  en  la  Placilla,  o  mejor  dicho,  en  las  faldas  del  Alio  del  Puer- 
to, no  menos  de  1,430  cadáveres.  Las  cenizas,  piadosamente  reco- 
jidas,  fueron  sepultadas  en  hondas  fosas,  marcadas  solo  por  toscas 
y  modestas  cruces,  y  al  contemplarlas  ahora  no  seria  posible 
desprenderse  de  la  melancólica  y  hasta  escéptica  consideración 
de  que  únicamente  a  esos  puñados  de  polvo  queda  reducida  la 
pasajera  furia  de  los  bravios  combatientes,  así  como  a  humo  fu- 
jitivo  las  pasiones  que  con  tan  aterrador  estruendo  sacudieron 
los  contornos  de  la  empinada  mole,  si  no  fuera  que  ese  polvo  y 
este  humo,  amasados  con  lágrimas  y  sangre,  se  han  convertido 
ya  en  la  piedra  angular  y  jigantesca  del  santuario  de  las  institu- 
ciones de  Chile  mediante  el  glorioso  triunfo  de  los  soldados  de 
la  Constitución  y  de  la  lei. 

En  la  misma  forma  fueron  incinerados  los  despojos  que  sem- 
braban las  márjenes  del  Aconcagua  y  los  campos  de  Concón,  de- 
sapareciendo de  este  modo  hasta  el  mas  remoto  peligro  de  una 
enfermedad  infecciosa  causada  por  sus  venenosas  exhalaciones. 

* 
*  * 

La  batalla  de  la  Placilla  puso  término  inmediato  al  vergonzoso 
dominio  de  la  dictadura.  En  la  noche  del  28,  como  dijimos, 
Balmaceda,  después  de  oir  las  relaciones  de  los  jefe3  fujitivos  y 
de  convencerse  de  que  en  ninguno  de  ellos  eucontraria  el  mas 
leve  apoyo  para  prolongar  la  resistencia  con  las  tropas  que  le 
quedaban  en  Santiago  y  Concepción  y  con  las  que  venian  en 
marcha  desde  Coquimbo,  hizo  llamar  al  jeneral  Baquedano, 
pactó  con  él  condiciones  ventajosas  para  su  persona  y  las  de  sus 
allegados,  condiciones  que  equivalían  a  la  impunidad  de  los 
crímenes  de  que  todos  ellos  se  habían  hecho  culpables  ante  el 
país,  y  en  seguida,  a  las  doce  de  la  noche,  acompañado  por  su 
ministro  don  Manuel  Arístides  Zañartu,  corrió  a  buscar  refujio 
en  la  legación  arjentina,  que  le  abrió  hospitalaria  su3  puertas. 

Hasta  los  últimos  momentos  de  su  desgraciado  gobierno,  sin 
embargo,  conservaba  el  tirano  eu  espíritu  de  doblez  y  de  falsía. 
El,  que  había  iniciado  el  conflicto  menospreciando  la  autoridad 
del  Congreso;  que  desconoció  en  seguida  la  autoridad  del  poder 
judicial,  llegando  al  estremo  de  clausurarlos  mas  altos  tribuna- 
les de  justicia  de  la  república;  que  ultrajó  repetidas  veces  la  au- 
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toridad  de  la  Constitución  y  de  las  leyes;  él,  el  atropellador 
constante  de  toda  autoridad  y  de  todo  derecho,  ¡alegaba  la  de- 
fensa del  principio  de  autoridad  para  esplicarsu  actitud  antipa- 
triótica y  soberbia! 

En  efecto:  el  decreto  por  medio  del  cual  agraciaba  con  fíel 
mando  supremo"  al  jeneral  Baquedano  decía  así: 

"Santiígo,  agosto  29  de  1891. — Considerando:  que  al  resistir  la  revolu- 
ción en  armas  iniciada  por  la  escuadra  el  7  de  enero  úUimo  he  cumplido  el 
deber  elemeutal  de  mantener  el  principio  de  autoridad,  sin  el  cual  no  hai 
gobierno  posible; 

Que  mi  patriotismo  y  deberes  de  chileno  han  puesto  limites  a  mis  es- 
fuerzos, pues  no  cumple  a  un  gobernante  honrado  prolongar  una  lucha  que 
no  puede  mau tenerse  con  espectativa  razonable  de  éxito; 

Que  no  habiendo  sido  favorable  a  la  causa  que  sostengo  la  suerte  de  las 
armas  en  la  última  batalla  de  Valparaíso,  he  resuelto  por  mi  parte  poner 
término  a  una  contienda  que  tanto  menoscaba  el  crédito  de  la  república  y 
el  bienestar  común; 

Que  el  ciudadano,  jeneral  de  división  señor  don  Manuel  Ba  piedano,  reú- 
ne por  sus  servicios  y  civismo  condiciones  escepcionales  de  confianza  de 
todos  los  chilenos  para  salvar  al  país  de  las  desgracias  que  le  aflijen  y  para 
poner  término  patriótico  y  decoroso  a  la  contienda, 

Vengo  en  deponer  el  mando  supremo  en  la  persona  del  jeneral  de  divi- 
sión señor  don  Manuel  Baquedano,  encargando  eu  consecuencia  a  todos  los 
jefes,  oficiales  y  soldados  y  a  los  intendentes,  gobernadores  y  demás  fun- 
cionarles, que  le  presten  el  debido  acatamiento  y  obediencia. 

Publíquese  y  comuniqúese  por  telégrafo. — J.  M.  Balmaceda. — Ma- 
nuel A.  Zañartu." 


* 


El  anterior  decreto  fué  comunicado  telegráficamente  a  los  fun- 
cionarios dictatoriales  en  la  mañana  del  29,  y  todos  se  apre- 
suraron a  reconocer  la  autoridad  del  nuevo  jefe  supremo  del 
Estado. 

Ni  el  ejército  constitucional,  ni  la  Junta  de  Gobierno  a  que 
ese  ejército  obedecía,  se  hallaban,  sin  embargo,  en  el  caso  de 
acata*  como  valedera  la  delegación  de  autoridad  hecha  por  el 
dictador  en  un  decreto  en  que  aparecía  disponiendo  como  cosa 
propia  del  poder  y  de  la  fuerza  en  los  momentos  mismos  en  que 
se  declaraba  impotente  para  contrarrestar  las  recientes  victorias 
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de  sus  adversarios.  A  lo  sumo  la  misión  del  jeneral  JBaquedano 
debió  limitarse  a  resguardar  el  orden  en  la  capital  con  los  ele- 
mentos de  que  allí  disponia,  y  por  eso  no  dejó  de  causar  ma' 
efecto  en  la  jeneralidad,  y  hasta  de  parecer  a  muchos  alarman- 
te, su  empeño  de  constituirse  en  poder  ejecutivo  de  la  nación 
nombrando  ministros  de  Estado,  designando  intendentes  y  go- 
bernadores para  el  mando  de  lejanas  provincias  y  departamentos, 
creando  nuevos  y  numerosos  funcionarios  y  hasta  invadiendo 
claramente  las  atribuciones  de  la  Junta  de  Gobierno  con  el  pre- 
cipitado nombramiento  de  ajentes  diplomáticos  y  de  negocios 
en  el  estraujero. 

Por  otra  parte,  su  gobierno  se  iniciaba  con  notas  y  proclamas 
que  parecían  encaminadas  a  protejer  a  los  grandes  culpables. 
Se  predicaba  en  ellas  la  fraternidad,  el  olvido  de  lo  pasado  y  el 
perdón  de  las  injurias  cuando  corría  aun  en  Lo  Cañas,  en  Con- 
cou  y  en  la  Placilla  la  sangre  jeuerosa  derramada  por  los  sicarios 
de  la  tiranía;  se  hablaba  de  magnanimidad  y  de  concordia  como 
si  los  autores  de  las  desgracias  de  la  patria  estuviesen  ya  sufi- 
cientemente castigados  en  las  personas  de  las  diez  mil  víctimas 
de  uno  y  otro  bando  caídas  en  las  dos  últimas  batallas  y  como 
si  fuera  posible  que  los  promotores,  los  cómplices  y  usufruc- 
tuarios del  inicuo  atentado  contra  la  libertad  y  contra  las  leyes, 
de  las  crueldades  de  todo  jénero,  de  los  fusilamientos  y  de  los 
azotes,  pudieran  permanecer  tranquilos  en  sus  moradas,  a  ma- 
nera de  jugadores  que  pierden  una  apuesta  o  como  candidatos 
derrotados  en  una  pacífica  elección. 

La  plaga  de  los  ''equilibristas,"  de  los  que  durante  la  lucha 
tuvieron  encendida  una  vela  a  San  Miguel  y  otra  al  diablo,  de 
los  indiferentes  o  de  los  tímidos,  de  los  que  habían  estudiado 
una  actitud  que  los  dejara  en  condiciones  de  quedar  bien  con 
cualquiera  de  los  dos  partidos  que  triunfase,  y  que  por  lo  mismo 
eran  reos  de  grave  abandono  de  sus  mas  estrictos  deberes  de 
chilenos,  de  falta  de  civismo,  de  probidad  y  de  valor,  esos  se 
apresuraban  también  a  rodear  al  nuevo  gobierno  y  a  impulsarlo 
por  el  camino  de  la  lenidad,  del  olvido  y  del  perdón. 

El  pueblo  de  Santiago  no  se  dejó  seducir  por  esta  nueva  polí- 
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tica,  y  quizá  los  asomos  de  impunidad  que  divisaba  lo  impulsa- 
ron a  escederse  en  el  camino  de  la  venganza.  Desde  temprano, 
regocijado  y  bullicioso,  comenzó  a  recorrer  las  calles  en  inmenso 
tropel  y  a  castigar  en  sus  bienes,  ya  que  no  en  sus  personas,  a 
los  corifeos  de  la  tiranía. 

Pero  una  pluma  mas  autorizada  que  la  nuestra,  y  que  por  nadie 
podrá  ser  tachada  de  parcial  ni  interesada,  acude  en  estos  momen- 
tos en  nuestro  socorro  para  pintar  la  actitud  del  pueblo  de  San- 
tiago al  día  siguiente  de  la  batalla  de  la  Placilla:  la  pluma  del  mi- 
nistro alemán,  barón  von  Gudschmidt,  que  en  una  comunicación 
vivida  y  palpitante  dirijida  a  su  gobierno  le  dice  como  sigue: 

Santiago,  29  de  agosto  de  1891. — El  dia  de  hoi  puede  ser  saludado  como 
un  hecho  consumado  el  fin  de  la  guerra  civil  y  el  triunfo  del  partido  del 
Congreso  en  toda  la  línea. 

En  la  tarde  del  dia  de  ayer  difundióse  el  rumor  de  que  el  28  habia  teni- 
do 'lugar  cerca  de  Yalparaiso  un  sangriento  combate,  a  consecuencia  del 
cual  el  ejército  de  Balmaceda  habia  sido  terriblemente  diezmado  y  quedado 
completamente  deshecho.  A  las  nueve  y  media  de  la  noche  fuéronme  con- 
firmados estos  rumores  de  una  manera  fidedigna  por  una  persona  de  con- 
fianza, que  aun  me  agregó  que  el  señor  Balmaceda,  en  el  curso  de  la  noche, 
habia  entregado  al  jeneral  Baquedano  las  riendas  del  gobierno,  y  que  él 
iba  a  averiguar  lo  demás  que  hubiese. 

Inmediatamente  me  dirijí  yo  a  ver  a  los  jefes  del  comité  de  la  oposición 
que  aun  estaban  ocultos  en  su  escondite,  y  les  comuniqué  la  primera  noti- 
cia sobre  lo  que  ya  habia  sucedido  y  lo  que  habia  que  esperar. 

El  dia  de  hoi  ha  estado  ocupado  el  jeneral  Baquedano,  como  nuevo  jefe 
del  ejecutivo,  en  el  palacio  de  gobierno.  Era  un  hecho  que  el  señor  Balma- 
ceda, a  la  una  y  media  de  la  noche,  lo  habia  hecho  llamar  y  le  habia  entre- 
gado un  decreto,  firmado  por  él  y  refrendado  por  el  ministro  Zañartu,  por 
el  cual  deponía  el  mando  y  trastería  al  jeneral  el  poder  ejecutivo.  Balma- 
ceda se  fugó  a  las  tres  de  la  mañana  y,  en  el  momento  presente,  no  se  sabe 
todavía  hacia  dónde,  habiéndose,  entre  tanto,  dictado  todas  las  medidas 
consiguientes  para  aprehenderlo. 

El  entusiasmo  que  desde  las  seis  de  la  mañana  dominaba  en  la  ciudad 
no  se  puede  describir.  En  pocos  minutos  todas  las  casas,  hasta  en  los  su- 
burbios, fueron  embanderadas;  ejemplo  que  fué  seguido  por  todas  las  lega- 
ciones. Numerosas  masas  de  hombres  atravesaban  las  calles  dando  gritos 
de  alegría,  mostrándose  la  población  con  cintas  y  chales  rojos;  parecía  que 
se  hubiera  apoderado  del  pueblo  un  entusiasmo  de  buen  humor  y  sin  peli- 
gro y  que  no  habia  nada  que  temer. 
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A  las  nueve  de  la  mañana  me  dirijí  al  palacio  de!  gobierno,  que  yo  no 
habia  vuelto  a  pisar  desde  el  fusilamiento  de  los  jóvenes  en  la  hacienda  de 
Lo  Cañas  el  1 9  del  mes  corriente.  El  pueblo  se  movia  alegre  por  los  pa- 
tios, y  tan  solo  habia  colocada  a  la  entrada  de  la  escalera  que  lleva  a  la 
habitación  y  salón  de  recibo  del  jefe  de  Estado,  una  guardia  de  honor  de 
doce  hombres  de  infantería. 

A  mi  entrada  al  primer  patio  fui  reconocido  por  la  multitud  y  saludado 
con  un  sonoro  ¡viva  el  ministro  alemán!  Conseguí  deslizarme  por  entre  la 
jente  y  sin  obstáculo  llegar  hasta  el  gabinete  de  trabajo  del  jefe  del  Estado, 
donde  encontré  al  jeneral  Baquedano  junto  con  algunos  de  los  mas  cons- 
picuos políticos  que  pertenecian  a  la  oposición. 

El  jeneral  me  recibió  de  la  manera  mas  cordial  y  me  dio  las  gracias  con 
unas  pocas  palabras  calorosas  por  la  espresion  de  mis  buenos  deseos.  Esta- 
ba en  via  de  tomar  serias  medidas  concernientes  a  la  seguridad  de  la 
ciudad. 

Desgraciadamente  esto  llegaba  ya  tarde  para  impedir  el  saqueo  de  las 
casas  de  muchos  de  los  adherentes  del  señor  Balmaceda. 

Cuando  hacia  las  diez  de  la  mañana  hice  un  paseo  por  las  principales 
calles  de  la  ciudad,  en  las  cuales  desde  temprano  repicaban  todas  las  cam- 
panas de  las  iglesias,  encontré  numerosas  e  improvisadas  escenas  que  re- 
presentaban el  triunfo  de  la  libertad  sobre  la  esclavitud.  El  entusiasmo  y 
el  bullicio  de  la  victoria  desafiaban  toda  descripción.  Mi  atención  fué,  entre 
tauto,  llamada  sobre  aglomeraciones  delante  de  las  casas  de  conocidos  ad- 
herentes del  último  gobierno,  de  las  ventanas  de  las  cuales  caian  al  suelo 
muebles,  retratos,  bronces,  objetos  de  arte  de  toda  clase,  hasta  los  mas 
indispensables  utensilios  domésticos.  Por  desgracia,  era  un  hecho  que  nu- 
merosas casas  de  habitación  habían  sido  saqueadas.  La  culpa  de  esto,  sin 
embargo,  corresponde  principalmente  al  ex-presidente,  quien,  sin  haber  toma- 
do precauciones  de  seguridad  de  ninguna  clase,  abandonó  su  puesto  en  medio 
de  la  noche,  después  que,  hasta,  hacia  pocos  dias,  habia  incitado  al  pueblo  al 
saqueo  por  los  órganos  de  su  prensa. 

En  el  curso  de  la  mañana  fueron  completamente  saqueadas  unas  cuaren- 
ta casas,  entre  las  cuales  el  palacio,  estilo  de  la  Alhambra,  lleno  de  curio- 
sidades de  arte,  perteneciente  al  presidente  electo  don  Claudio  Vicuña,  a 
lo  cual  precedieron  o  siguieron  heridas  y  desmanes  de  toda  clase. 

Entre  tanto,  el  jeneral  Baquedano  tomó  las  necesarias  disposiciones  para 
impedir  otros  desmanes;  piquetes  de  tropa  ocuparon  el  barrio  de  la  ciudad 
en  que  estaban  las  tiendas  elegantes  y  casas,  y  a  las  tres  de  la  tarde  habíase 
restablecido  la  tranquilidad,  aun  cuando  uno  que  otro  desmán  continuó 
todavía. 

El  cuerpo  diplomático,  a  las  dos  de  la  tarde  habia  tenido  en  el  palacio  de 
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gobierno  una  conferencia  con  el  jeneral  Baquedano  y  con  las  personas  mas 
influyentes  de  la  oposición  actual,  de  la  que  resultó  que  se  habían  dictado 
todas  las  medidas  de  precaución  y  de  seguridad  para  la  noche.  Como  están 
a  las  órdenes  del  nuevo  jefe  del  ejecutivo  mas  de  3,000  hombres  de  tropa 
de  confianza,  ya  no  son  de  temer  serias  perturbaciones  del  orden. 

Se  han  dictado  las  órdenes  convenientes  para  establecer,  en  el  menor 
plazo  posible,  las  comunicaciones  telegráficas  con  el  interior  y  el  esterior, 
principalmente  con  Valparaíso,  y  espero  estar  mañana  en  situación  de  tras- 
mitir a  S.  E.  uu  resumen  telegráfico  sobre  los  acontecimientos  de  los  últi- 
mos dias. 

El  señor  Balmaceda,  a  las  dos  de  la  mañana,  después  que  buho  entrega- 
do el  poder  ejecutivo  al  jeneral  Baquedano,  se  despidió  de  los  que  lo  ro- 
deaban (ministros,  jen  erales,  etc.)  con  las  siguientes  palabras:  "Yo  me 
pongo  en  salvo,  hagan  lo  mismo  ustedes." 


No  siendo  posible,  por  lo  que  dejamos  espuesto,  que  el  ejér- 
cito victorioso  acatara  la  autoridad  del  nuevo  jefe  supremo  es- 
tablecido en  Santiago,  ni  conviniendo  tampoco  a  la  tranquilidad 
del  pais  la  coexistencia  de  dos  altos  poderes — el  de  la  Junta  de 
Gobierno  formada  en  Iquique  y  el  que  por  mandato  del  dictador 
comenzaba  a  ejercer  el  jeneral  Baquedano  —  en  Valparaíso  se 
adoptaron  las  medidas  convenientes  para  que  las  tropas  venidas 
del  norte  se  trasladaran  a  la  capital  y  tomaran  posesión  de  ella 
a  nombre  del  gobierno  de  que  dependían. 

El  30  se  trasladó  el  activo  Korner  a  esa  ciudad  con  el  objeto 
de  preparar  los  cuarteles  en  donde  debían  hospedarse  los  distin- 
tos cuerpos  del  ejército,  y  al  dia  siguiente  comenzaban  a  ponerse 
en  marcha  la  2.a  y  la  3.a  brigadas  en  compañía  del  comandante 
en  jefe  del  ejército,  coronel  Canto,  del  presidente  de  la  Junta  de 
Gobierno,  capitán  de  navio  don  Jorje  Montt,  del  ministro  de 
hacienda  don  Joaquín  Walker  Martínez  y  del  de  la  guerra  co- 
ronel don  Adolfo  Holley,  mientras  la  1.a  brigada  permanecía 
de  guarnición  en  Valparaíso. 

Esta  oportuna  marcha  puso  término  a  la  efímera  existencia 
del  poder  ejecutivo  establecido  en  Santiago.  El  pueblo  en  masa, 
en  medio  de  frenéticos  trasportes,  acojió  a  los  recien  llegados 
como  a  sus  verdaderos  libertadores,  los  acompañó  en  triunfo  a 
la  Moneda  hasta  dejarlos  definitivamente  establecidos  allí,  y 
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desde  ese  instante  la  capital  y  todos  los  pueblos  de  Chile  re- 
conocieron y  acataron  a  los  miembros  de  la  Junta  de  Gobier- 
no que  llegaban  desde  Iqnique  sobre  el  carro  deslumbrante 
de  la  victoria.  El  rejimiento  Esmeralda  volaba  a  Concep- 
ción y  desarmaba  las  fuerzas  dictatoriales  existentes  en  esa  ciu- 
dad y  en  Talcaliuano.  El  Constitución  se  dirijia  a  la  Serena  con 
el  ministro  de  la  guerra  coronel  Hollcy,  y  hacia  otro  tanto  con 
los  numerosos  restos  de  la  división  de  Coquimbo.  La  Condell  era 
entregada  al  gobierno  peruano  por  el  jefe  de  la  escuadrilla  bal- 
macedista,  y  de  ese  modo,  quince  dias  después  de  la  batalla  de 
la  Placilla,  el  pais  entero  y  la  totalidad  de  sus  elementos  mili- 
tares de  mar  y  tierra  se  encontraban  bajo  el  dominio  del  gobierno 
constituido  en  nombre  de  la  libertad  y  de  la  lei. 

*  * 

El  largo  y  sangriento  drama  ha  Lúa  llegado  a  su  desenlace; 
mas,  por  agradable  y  satisfactorio  que  éste  fuera,  no  llenaba  por 
completo  las  aspiraciones  de  los  que  con  ardiente  interés  venian 
observando  su  desarrollo.  Era  indudable  que  le  faltaba  un  epí- 
logo. Los  corifeos  de  la  dictadura,  o  habian  muerto  en  los  cam- 
pos de  batalla,  como  Alcérreca  y  Barbosa,  o  huían  a  voluntario 
destierro,  como  Viel,  como  Bañados  Espinosa,  como  Moraga 
como  don  Claudio,  o  se  hallaban  acojidos  al  amparo  de  legacio- 
nes estranjeras,  como  tantos  otros.  De  la  mayor  parte  de  ellos 
se  conocia  el  paradero;  pero  ei  héroe  de  la  trajedia,  el  primer 
actor  ¿dónde  estaba?  .Fuera  de  Chile  parecia  imposible.  Habia 
trascurrido  tiempo  suficiente  para  tener  noticias  de  su  llegada  o 
de  su  paso  por  cualquiera  de  los  paises  limítrofes;  y  de  seguro 
que  si  de  libertad  disfrutara,  ya  los  diarios  estranjeros  estuvieran 
inundados  con  sus  manifiestos,  entrevistas,  cargos,  quejas  y  la- 
mentaciones de  monarca  destronado.  Debia  encontrarse,  por  lo 
tanto,  dentro  del  pais.  El  sentimiento  público  no  se  engañaba  a 
este  respecto,  y  millares  de  ciudadanos  se  convertían  en  celosos 
y  constantes  guardianes  de  los  sitios  en  que  mas  sospechada  era 
su  presencia. 

El  dictador  conocia  en  su  refujio  el  sentimiento  unánime  de 
sus  conciudadanos  respecto  de  su  persona  y  de  sus  actos;  descu- 
bría, tal  vez  con  asombro,  que  fuera  de  los  especuladores  en  di- 
nero, en  poder,  en  ambiciones  presentes  o  futuras  que  lo  rodeaban 
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y  aplaudían,  ningún  hombre  honrado  y  patriota  aparecía  defen- 
diéndolo o  disculpándolo ;  percibía  diariamente  el  eco  de  las 
maldiciones  de  todo  un  pueblo,  que  acudían  a  sobresaltarlo  y 
condenarlo  en  su  retiro,  y  allí,  aislado,  entristecido,  enervado, 
a  solas  con  su  conciencia,  iba  elaborando  en  su  pecho  la  hiél  de 
la  desesperación,  del  despecho,  de  la  cólera  sorda,  impotente  y 
solitaria.  A  veces  esperaba  que  el  jeneral  Baquedano  influyera, 
conforme  a  las  promesas  que  le  hizo  al  recibirse  del  mando, 
para  que  la  Junta  de  Gobierno  lo  proveyera  de  un  salvoconducto 
que  le  permitiese  salir  libremente  fuera  del  pais;  a  veces,  viendo 
ya  regularizados  los  servicios  públicos  y  la  nación  tranquila, 
sentía  asomos  de  atrevimiento  para  presentarse  a  sus  jueces  y 
hacer  ante  ellos  una  esposicion  de  sus  actos  y  de  su  conducta  que 
pasase  a  la  posteridad  como  documento  imperecedero  y  gran- 
dioso. Esta  idea  lo  sedujo  al  fin  hasta  el  estremo  de  acordar 
con  el  ministro  Uriburu,  su  hospedador,  entregarse  en  un  dia 
determinado,  y  con  este  ánimo  comenzó  a  ordenar  y  preparar 
su  defensa,  pensando  hacerla  enérjica,  brillante  y  conmovedora. 
Se  le  ofrecían  las  mayores  seguridades;  se  comprometía  solem- 
nemente el  gobierno  a  garantir  su  vida  contra  las  iras  del  pueblo, 
a  concederle  los  mayores  plazos  que  permite  la  lei,  a  facilitar 
de  la  manera  mas  amplia  su  defensa,  a  agotar  en  su  favor  cuantas 
contemplaciones  fuera  posible  armonizar  con  las  superiores  exi- 
jencias  de  la  legalidad  }T  de  la  justicia:  pero  el  acobardado  dés- 
pota volvía  atrás  mui  pronto  y  no  se  atrevía  a  someterse  a  un 
juicio,  a  pesar  de  cuantas  concesiones,  ventajas,  preeminencias  y 
hasta  regalías  se  le  otorgaban.  ¿Cómo  él,  que  había  dedicado  su 
existencia  entera  al  estudio  minucioso  de  cuanta  coyuntura 
podia  hacerlo  lucir  y  figurar;  él,  que  se  desvivía  por  darse  en 
espectáculo,  no  aprovechó  aquella  ocasión  solemne  y  única  que 
el  destino  le  brindaba?  ¿Cómo  pudo  preferir  el  suicidio  desespe- 
rado, miedoso,  abatido,  a  la  condenación  amplia  y  pública,  al 
proceso  ruidoso,  apasionante,  célebre;  y  las  cartas  postumas  sin 
verdad,  sin  injenio  y  sin  réplica  a  la  defensa  calorosa,  hábil, 
perturbadora  y  resonante?  ¿Por  qué  prefirió  la  muerte  del  ciervo 
que  se  despeña  al  verse  perseguido,  a  la  del  león  intrépido  y 
robusto  que  acomete,  que  lucha,  que  hiere,  que  mata  y  que  solo 
desfallece  ante  los  tiros  implacables  y  numerosos  de  los  escar- 
mentados cazadores? 
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i  Porque  dudaba  de  la  parcialidad  de  sus  jueces!  según  él  mis- 
mo lo  declara. 

Pero  ¿a  qué  pena  hubieran  podido  éstos  condenarlo?  ¿A  la  ma- 
yor de  todas:  a  la  de  muerte?  Iba  a  dársela  él  mismo  por  su  mano. 
No  podia  ser,  por  lo  tanto,  la  parcialidad  de  un  tribunal  la  que  lo 
arredrase.  Un  hombre  que  tiene  hecho  de  antemano  el  sacrificio 
de  su  vida  ¿qué  pena  ni  qué  condenación  puede  temer?  Y  en 
cambio  ¡cómo  Balmaceda  hubiera  dominado  y  confundido  a  sus 
acusadores,  hecho  fulgurar  a  todos  los  ojos  la  justicia  de  su  cau- 
sa, dividido  quizá  a  sus  enemigos,  arrastrado  al  pueblo  con  su 
valor  y  con  su  jenio!  Al  menor  asomo  de  parcialidad,  de  presión 
o  de  apremio,  no  solo  Chile:  la  América,  la  Europa,  todo  el 
mundo  civilizado  sin  escepciou,  hubieran  clamado  contra  unos 
jueces  que  amenazaban  convertirse  en  verdugos.  Si  al  fin  lo  con- 
denaban, no  faltarian  en  lo  futuro  historiadores  que,  o  por  sim- 
patías inspiradas  por  la  actitud  del  reo,  o  por  consideración  a  las 
circunstancias  que  lo  rodearon,  o  por  atenuaciones  nacidas  de 
la  aceptación  de  sus  ideas  políticas,  o  por  mil  otras  causas,  lo 
disculparan,  lo  defendieran  y  hasta  quizá  lo  glorificaran. 

¿Cómo  aquel  hombre,  que  debió  meditar  en  todo  esto  en  sus 
largas  horas  de  abstracción  y  soledad,  prefirió  el  testamento  se- 
creto e  insulso  y  la  carta  privada  y  personal  al  juicio  contradic- 
torio y  público?  ¿Por  qué  traicionó  de  semejante  modo  su 
conducta  constante,  su  aspiración  eterna  a  la  celebridad  y  a  la 
pompa,  su  afán  insaciable  de  nombradla,  que  habian  llegado  a 
convertirse  en  una  preocupación  enfermiza  de  su  impaciente  y 
nerviosa  naturaleza?  ¿Carecia  entonces  de  talento  y  de  valor? 

Tal  vez  no  carecia;  pero  al  pensar  en  someterse  a  juicio,  una 
montaña  de  cargos,  de  apostasías  y  de  crímenes  caia  abrumadora 
sobre  su  corazón  y  su  conciencia.  Saqueos,  incendios,  flaj ela- 
ciones, tormentos,  persecuciones,  muertes,  delitos  atroces  contra 
los  hombres  y  contra  la  patria,  trasgresion  de  todas  las  leyes, 
incredulidad  insultante  respecto  de  todo  patriotismo,  de  toda 
honradez  y  de  toda  dignidad;  falta  absoluta  de  sinceridad  en  sus 
relaciones  con  amigos  y  adversarios;  ambición  desmedida;  sed 
insana  de  vanidades  y  de  mando;  falta  completa  de  elevación 
de  espíritu,  de  escrúpulos,  de  cordura:  ¿qué  defecto  no  podia  re- 
conocerse? ¿qué  virtudes  descubrirse?  ¿de  qué  enormes  pecados 
no  acusarse?  Allí,  pues,  a  solas  con  su  conciencia,  pesaría  una  y 
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otra  vez  las  probabilidades,  las  ventajas  y  desventajas.de  un 
proceso,  y  encontrándose  nial  armado,  pequeño,  criminal  y  falso, 
decidió— y  de  seguro  nó  de  repente— suicidarse.  Nó  de  repente, 
porque  debió  emplear  dos  o  tres  dias  en  escribir  cartas  tras  cartas, 
manifiestos,  recomendaciones,  recuerdo?,  encargos,  despedidas, 
saludos.  Quiso  cubrir  como  de  ñores  artificiales  su  cadáver  fiu- 
jiendo  aspiraciones  elevadas  y  patrióticas  micas.  Esos  documentos 
de  ultratumba  estaban  destinados  a  sembrar  atóelos  los  vientos  su 
epitafio.  Deseaba  aparecer  magnánimo,  ilustrado,  patriota,  gran 
político,  gobernante  perfecto,  corazón  escojido,  amigo  fidelísi- 
mo. Pretendía,  aun  en  esos  instantes,  engañar  a  todos.  Al  lle- 
var el  revólver  a  sus  sienes  pudo  esélamar  con  justicia,  como 
Nerón:  "¡Olí!  y  qué  gran  comediante  pierde  el  mundo!" 

El  Corresponsal. 


FIN. 
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